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DISCURSO  Y  TESIS 


IHFORTANCIA  DE  LA  ZOOTECNIA 


DISCURSO 

Académico  de  apertnra  del  año  nniversitario  de  1902 
pronunciado  por  el  doctor  Wenceslao  F.  Molina, 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias. 


Excelentísimo  señor, 
Señor  Rector, 
Señores: 

A  necesidad  de  un  curso  que,  determinando 
los  principios  que  deben  regir  la  explotación 
de  las  máquinas  animales,  venga  á  disipar  el 
caos  que  reina  en  tan  importante  materia,  se  de- 
jaba sentir,  hace  tiempo,  en  el  plan  de  la  enseñan- 
za  universitaria. 

El  supremo  gobierno,  comprendiendo  esta  ver- 
dad, fundó  en  9  de  marzo  del  afío  anterior  la  cá- 
tedra de  Zootecnia. 


Bien  cofnptcndefotSy  scSofcs»  <itic  6ii  ^n 
tiempo,  sin  rumbos  fijos,  sin  centros  de  observa^.* 
ción,  ni  fuentes  de  consulta,  el  edificio  no  ha  pc^ 
dido  aún  ser  construido:  trazaba  apenas  los  plan 
cuando  me  vi  gratamente  sorprendido  por  la  d 
signación  con  qu<s  el  sefior  Rector  me  ha  honrad 

tara  pronunciar  el  discurso' de  apertura    de  est 
íniversídad. 

Vacilé,  por  un  momento,  en  la  elección  de  nm 
tema,  que  digno  de  este  santuario  donde  a6n  tB  - 
bra  la  voz  de  ilnstres  sabios,  revistiera,  á  la  veiP^ 
carácter  práctico  y  de  interés  nacional.  Catedrfií.  - 
tico  del  nuevo  curso,  me  crei  obligado  á  dar  ^ 
conocer  sus  principios  y  las  ventajas  que  su  apIS* 
cación  reportaría  a  la  industria  ganadera.  ' 

En  otras  circunstancias  llamana  quizá  la  aten** 
ción  que  en  discurso  académico,  ante  notables 
juristas  y  distinguidos  literatos,  profandot  leók^ 
gos  y  afamados  médicos,  venga  á  disertar  sobre 
bóvidos  y  équidos,  suidos  y  anqaéaidot;  pero  en 
los  actuales  momentos  en  que  la  civilisaciÓB  no* 
derna,  en  sus  más  valiosas  conquistas,  ht  hecho 
de  los  animales  domésticos  objeto  de  una  ciencia 
especial  y  la  base  más  segura  de  la  ricioesa  pAbti- 
ca,  una  disertación  sobre  los  principios  de  Zoo- 
tecnia me   parece  oportuna  y  de  consecueodat 
útiles  para  los  futuros  destinos  de  la  patria. 

Sí  todas  las  industrias  representan  el  grado  de 
cultura  de  un  pais,  la  ganadera  es  el  exponente 
más  positivo  de  sus  energías,  pues  asi  como  una 
máquina  es  el  termómetro  de  las  aptitudes  indus- 
triales de  un  pueblo,  el  vellón  de  fibra  larga  y 
sedosa  traduce  no  sólo  esas  aptitudes,  sino  tam- 
bién fuerza  productora. 

El  ganadero  no  es  ya  el  empiríco  vulgar,  que 
se  aferra  al  mecanismo  añoso  de  su  industria,  es 
el  hombre  de  serios  estudios,  de  vastos  conoci- 
mientos en  las  ciencias  naturales,  físicas  y  econó- 
micas. Las  granjas  no  son  ya  tristes  chozas,  donde 


losrebafiosse  multiplican  al  azar,  sino  palacios 
de  la  industria,  donde  la  higiene,  esi  soberana  del 
siglo,  ha  dictado  sus  leyes. 


En  \^  época  paleolitica^  en  que  el  hombre   apare- 
cerse le  ve  luchar  con  todo  lo  que  le  rodea;  vivir 
de  ios  frutos  que  le  brindan  los  árboles;  albergar- 
le en  las  cavernas  que  le  ofrece  la   abrupta  natu«- 
raleza.  Su  inteligencia  estimulada  por  las  necesi- 
dades, le   hace   descubrir  el    fuego  y   construir 
instrumentos  de  piedra:  con  estos  elementos  des- 
j^uye  á  los   animales,    se   \í2lq^  pescador  y  cazador. 
Más   tarde  comprende  la  importancia  de    utilizar 
'OS  animales  y  los  domestica,  desde  entonces  son 
coDi  j>aiicros  inseparables,  que  le   suministran   ali. 
njeat-oy  abrigo  y  le  hacen  ganar  fuerza  y  veloci- 

^■^  \2i  época  neoliiica^  el  hombre  siente  pequeño 
^".'"^dio  de  acción,  no  le  basta  dominar  la  escala 
anirnal  y  someterla  al  servicio  de  sus  necesidades 
Pnr^^ordiaies,  no  le  satisface  ya  vestirse  con  las 
P*^*^s  de  que  los  despoja;  piensa  en  la  esquila, 
des^^^jjj-g  g|  hilado  é  inventa  el  tejido;  pues  bien, 
^^^^íla  é  hila,  teje  y  se  cubre  más  cómodamente, 
se  Wace  industrial;  cumpliendo  asi  la  ley  que  más 
^^1^*  formulara  Pelletan. 

Y^e  la  época  histórica,  sabemos  que  los  arios,  los 

?!"Os,  los  celtas,  los  egipcios,   tenían  nociones  de 
^  Crianza  de  animales;   quinientos   cuarenta  años 
a^H^tes  de  Jesucristo,  PSndaro  escribía  sobre  vete- 
rinaria é  higiene  de  los  animales. 
Columela  en  el  siglo  primero  considera  la  cría 
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de  los  animales  como  una  ciencia  de  igual  interés 
que  el  cultivo  de  las  plantas;  y  desde  esta  época 
hasta  la  calda  del  imperio  de  Oriente  la  ganaaerfa 
es  objeto  de  estudios  é  investigaciones. 

En  la  edad  media  todo  duerme:  subyugado  el 
espirita  por  el  dominio  de  la  fuerza,  no  puede 
arrancar  á  la  naturaleza  sus  más  pequeftos  se- 
cretoF. 

Con  el  renacimiento  la  ganadería  toma  nuevos 
rumbos:  la  veterinaria,  la  anatomía  comparada» 
las  operaciones  de  cruzamiento  reciben  gran  Im- 
pulso; Buffón  introduce  la  idea  de  raza,  Daubetoo. 
Uoiling,  Bakewel  y  otros  profundos  pensadores 
echan  las  bases  de  una  nueva  ciencia;  no  obstante 
de  que  Dombasle  y  Thaer,  considerando  los  ani* 
males  domésticos  perjudiciales  á  la  agricultura  y 
sus  abonos  sustituibles  con  productos  quimicos, 
por  insuticientes  para  compensar  los  gastos  de  la 
crianza,  detuvieron  con  su  escuela  la  marcha  de 
la  Zootecnia. 

En  1848  el  conde  de  Gásparin,  fundador  del 
Instituto  Agronómico  de  Versalles,  dio  autono- 
mía á  la  Zootecnia  creando  esta  denominación 
deñnitiva  para  la  ciencia  hasta  entonces  llamada 
^^ Curso  de  multiplicación  y  constrvación  de  animales 
dotPt€stico¿\  ''Zoologia  experimentar^  ^^Fisiohgia  in- 
dustriar, etcr 

Desde  entonces,  señores,  los  progresos  de  la 
Zootecnia  son  inmensos  é  ingentes  los  beneficios 
que  la  industria  ganadera  reporta  y  junto  con 
ella  las  naciones  que  la  impulsan. 

En  cuanto  á  la  historia  de  la  ganadería  en  el 
Perú,  sabido  es  que  la  civilización  ya  avanzada 
de  los  Incas  y  su  administración  patriarcal.habtan 
producido  la  domesticidad  del  llama  y  de  la  alpa- 
ca, cuyos  ricos  vellones  utilizaban  para  sus  admi- 
rables tejidos,  y  las  cualidades  pacientes  del  llama 
para  sus  transportes. 

Los  demás  animales  domésticos  que  poseemos 
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fueron  introducidos  por  la  conquista  y  junto  con 
ella  el  desdén  á  la  ganadería:  en  los  tres  siglos  del 
coloniaje  dominaron  el  empirismo  y  la  rutina» 
como  fiel  reflejo  de  la  industria  en  la  vieja  Espa* 
fia,  que  habiendo  pesado  muchos  afios  en  la  ba- 
lanza del  mercado  europeo,  con  sus  ricas  lanas 
merinos,  jamás  se   preocupó  de  conservar  y  me- 

¥*  irar  esa  fuente  de  riqueza,  buscando  solo  en  la 
eolog^a  y  en  las  guerras  moriscas  el  problema 
del  progreso;  mientras  Inglaterra,  Francia  y  Ale- 
mania, exportaban  en  secreto  el  precioso  velloci- 
no, cuyo  valor  ha  aumentado  tanto,  que  el  vellón 
del  merino  espafíol  de  dos  libras  de  peso  ha  sido 
transformado  en  vellón  de  veinte  libras. 

Vico  la  independencia  del  Perú  con  sus  hábitos 
heredados  del  coloniaje,  que  nos  han  impedido 
seguir  la  marcha  del  progreso  pecuario,  que  en 
nuestras  vecinas  la  Argentina  y  el  Uruguay  ha 
derramado  beneficios  á  torrentes. 

Los  ochenta  afíos  de  la  República  no  han  bas- 
tado para  corregir  los  vicios  del  coloniaje;  las 
profesiones  liberales,  la  política,  la  empleomanía, 
la  falta  de  hábitos  de  trabajo  y  economía,  han 
continuado  fomentando  la  aversión  á  la  industria 
agro-pecuaria:  la  alpaca  ha  corrido  la  suerte  del 
merino  español.  La  iniciativa  individual  de  algu- 
nos hacendados  ha  fracasado  siempre;  la  revolu- 
ción con  devastadora  crueldad  ha  arrasado  el 
trabajo  paciente  de  largos  af^os:  caballos  nobles 
en  manos  del  recluta,  toros  de  raza  en  la  cacerola 
del  rancho,  han  sido  el  final. 

Este  cuadro  se  torna  aún  más  sombrío  si  se 
considera  que  el  territorio  del  Perú  presta  á  la 
agricultura  y  ganadería  tan  grandes  elementos, 
que  por  si  solos  pueden  bastar,  sin  acudir  á  los 
filones  de  sus  ricas  minas  de  oro  y  plata,  á  los 
yacimientos  de  bórax  y  sal,  al  salitre  y  guano 
perdidos. — Un  país,  como  ninguno,  baf^ado  en  su 
vasto  litoral  por  las   aguas   del  Pacífico,  surcado 


por  eaudftloMs  riat  diM  neúvrmi  y  vinfiant 
nuestras  comarca»  de  omntocomo  k  ná  atterM 
vñifica  y  recorre  nueatra  orgaiüaaa*^  eoonnioaa- 
do  vigor  y  loaaota  á  la-  iimeBaa  coof^dendite  de 
sus  comarca»  cetutarot^— Uitpali  aCraraaaév  d* 
sor  á  norte  por  coidíUem  como  los  Aod^  qna 
en  su  aceideiMada  fonuctó»  secular,  ahoada  m- 
lles,  recorta  mentaBas,  nivela  llanos;  con  todos  los 
cliraas  del  nuado,.  desde  lo»  cálidos  de  las  regió- 
se» tropiealeit  harta,  loa  frfo»  de  las  regiones  po- 
lares; pais  COD  pfodudoa  agrícolas  de  variedad 
admirable^dcsde  la  cebada  jt  qumuade  las  aiti»- 
FM,  hasta  cV  cacao  y  eaaclú  de  las  nrionlaniís, 
puede,  se&orcs,  aaritiplicar  f  mejorar  las  razas  de 
todos  los  aBÍmalies  de  1»  tterra.  La  Naturaleza  ha 
hecho  todo  por  aesotros  y  &  nosotros  nos  queda 
todo  por  hacer. 

Felizmente  se  dibuja  la  aurora  de  dfas  de  reha- 
bilitación: la  formación  de  una  sociedad  agrfcola- 
gaaadera;  la  actividad  desplegada  de  dos  años  á 
esta  parte  por  la  Sociedad  de  Agricultura,  en 
cuyo  seno  germinó  el  proyecto  de  la  creación  de 
la  Escuela  de  Agricultfra  y  Veterinaria,  que  hoy 
es  una  realidad,  lo  demuestran,  asi  como  la  tun- 
dación  de  las  cátedras  universitarias  de  Zootecnia 
y  Agricultura,  que  harán  época,  y  serán  un  timbre 
de  honor  para  la  administración  de)  actual  go- 
bierno. 

Dentro  de  breve  plazo,  nuestra  juventud  edu- 
cada técnicamente,  difundirá  en  los  ámbitos  de  la 
Repáblica  los  conocí mienlns  principales  de  la 
industria  agro-pecuaria:  un  poco  más  tarde,  si  la 
corriente  benelactora  se  condensa  y  iraduceen 
hechos,  podremos  luchar  en  el  mercado  universal 
como  factor  importante:  entonces  señores,  la  in- 
dustria agricola-pecuaria  será  fuerza  de  impul- 
sión para  las  demás  industrias  y  fuente  de  riqueza 
para  la  República. 
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Pasando,  ahora,  á  dar  una  idea  de  esta  nueva 
cicada»  podemos  decir  que  debe  ser  estudiada 
bajo  múltiples  faces;  siendo  las  principales  la  ñ- 
loááfica,  ia  etnológica  y  la  industrial;  ae  alH,  que 
todas  las  definiciones  que  se  han  dado,  son  de- 
cientes ó  contusas. 


Como  ciencia  filosófica,  se  propone  resolver  el 

S^n  problema  del  origen  de  las  especies  y  de  las 

'^^s;  estudiar  las  leves  de  la  herencia  y  del  cru- 

^miento,  de  la  hibndación  y  del  mestizaje:  desde 

^' punto  de  vista  filosófico,  el  zootecnista  trata 

^tas  cuestiones  como  problemas  aún  no  resueltos; 

y  se^ún  las  teorías  que  adopte,   los  métodos  de 

''^producción   tendrán  vasto    campo  ó  quedarán 

'■^t  i^ingidos  á  estrechos  límites. 

A. i*dua  y  penosa  tarea  del  espíritu  humano  ha 
sido  siempre  descubrir  la  verdad;  las  generaciones 
se  s  taceden,  aprovechando,  de  los  elementos  acu- 
mul^dQs^  los  que  juzga  verdaderos,  y  desechando 
'^^^    falsos. 

.^inneo,  Bufiíón  y  Cuvier  enseñaban  que  la  espe- 

^^  ^s  unidad  que  se  perpetúa   mediante  la   repro- 

duoción;  cada  una  ha  sido  creada  por  separado: 

las   que    hoy  existen  son  independientes  de  las  de 

épicas  anteriores;  dos  especies    no   pueden  cru- 

^^se  y  si  lo  realizan  producen   seres   infecundos. 

'^^^ bacilos  la  raza  es  tipo  natural  formado  al  mis* 

^^  tiempo  que  la  especie,  y  las    razas  primitivas 


se  sometieron  á  la  ley  de  la  muerte  antes  que  á  I. 
de  transformación. 

Lamarck,  Darwin  y  Haeckel  sostienen  que  !a 
especies  y  por  con^iguiense  las  razas  están  sujeta 
k  la  Uy  de  la  tvoluctón  mediante  la  triple  seleccióc 
natural,  sexual  y  artiñcial,  que  la  lucha  por  I 
vida,  el  sexo  y  el  hombre,  respectivamente,  detei 
minan. 

La  materia  organizada,  llámese  planta  ó  anims 
para  subsistir,  lucha  con  el  suelo,  el  clima,  las  c: 
tacioncs  y  los  seres  que  la  rodean,  I  :cha  en  laqu 
perecen  los  débiles  y  adquieren  los  íuettes  supi 
ríoridad  individual. 

La  selección  natural,  resultado  de  la  lucha  porl 
vida  aún  cuandn  lenta  en  sus  modificaciones,  ii 
tiene  liniites  y  necesita  periodos  tan  largos  com 
los  íenómenos  astronómicos  para  fo.mar  la  vari 
dad  y  equilibrar  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

La  ¡eUccion  sexual,  que  en  su  esencia  es  solo  ur 
forma  de  la  selección  natural,  modifica  á  los  ind 
viduos  trasmitiéndoles  cualidades  estéticas  qi 
influyen  poderosamente  en  el  perfeccionamienl 
y  di  versificación  de  las  razas. 

La  selección  artificial,  en  la  que  el  hombre  ím 
lando  los  procedimientos  de  la  naturaleza,  elimin 
á  los  déb¡les,escoje  á  los  tipos  más  sobresalientes, 
realiza  en  el  breve  tiempo  de  su  vida,  lo  que  la  n; 
turaleza  en  los  largos  períodos  de  sus  evolucione 

La  Geología  con  sus  capas  terrestres  deposit 
rias  de  los  restos  de  la  materia  organizada;  i 
Paleontología  con  sus  petrificada';  poblaciones  c 
animales;  la  Paleoetnolugia  con  la  génesis  de  li 
especies  fósiles,  conlirman  estas  teorías,  revela; 
donos,  cual  monumentos  históricos,  laexhuberai 
cía  de  vida  animal  en  los  primeros  tiempos,  h 
luchas  que  sostuvieron,  los  cataclismos  que  s 
portaron,  y  como  consecuencia  final,  la  relaci¿ 
que  existe  entre  los  actuales  y  los  primitivos  o 
ganismos. 
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Como  ciencia  etnológica,  la  Zootecnia  estudia 
las  razas  de  los  animales  domésticos;  conservando 
la  denominación  técnica  de  Etnologia,  que  aunque 
estrictamente  es  aplicable  al  estudio  de  las  razas 
humanas  como  parte  integrante  de  la  Antropolo- 
gía, no  hay  inconveniente  en  hacerla  extensiva  al 
tratado  de  las  razas  animales,  en  vez  de  Tipología 
ó  cualquier  otro  neologismo  científico  que  pudie- 
ra emplearse;  pero  que  no  está  autorizado  por  el 
uso. 

Los  caracteres  orgánicos  de  las  razas  que  se  es- 
tudian tanto  en  el  esqueleto  como  en  el  ser  vivien- 
te, suministran  grandes  luces,  especialmente  á  la 
Cramolcgia  y  Craneometria,  bases  fundamentales 
de  la  clasificación  de  las  razas  y  á  la  solución  de 
problemas  de  gran  importancia,  mediante  la  in- 
vestigación de  las  relaciones  que  existen  entre  las 
razas  antropológicas  y  zootécnicas;  empleando 
para  ello  los  mismos  procedimientos  y  aparatos, 
que  se  emplean  en  la  primera  de  estas  ciencias. 

Los  caracteres  fisiológicos  que  distinguen  tam- 
bién las  razas,  se  manifiestan  desde  los  primeros 
rudimentos  del  organismo  animal,  continúan  á  tra- 
vés de  las  diversas  fases  de  su  existencia  y  cesan 
con  la  muerte;  suministran  como  los  caracteres  or- 
gánicos valiosos  dalos,  no  solo  para  distinguir  los 
caracteres  étnicos  animales,  sino  también  para  es- 
tudios comparativos  con  las  razas  humanas;  así 
sabemos  que  la  potencia  digestiva,  la  duración  de 
'^gestación,  la  fecundidad  y  sus  modificaciones 
^l  través  de  la  doniesticidad,  son  otros  tantos  ca- 
racteres étnicos;  sabemos  también  que  en  una  mis- 
™^  raza  humánalas  diferencias  individuales  son 
"mayores  que  las  que  existen  entre  los  individuos 
^6  las  razas  domésticas. 

Los  caracteres  patológicos,  entran  á  su  vez  co- 
"ío  otros  tantos  factores  de  la  diferencia  de  las  ra- 
2,as  animales:  la  receptividad  ó  inmunidad  son  cua- 
lidades que  varían  con  las  razas;  las  enfermedades 
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propias  de  una  nuca  no  lo  son  de  ott'a  y  entre  ellas 
hay  algunas  comunes  al  hombre;  confirmándose 
asi,  una  ves  más»  nuestra  anterior  tesis  de  qoe  la 
etnologfa  forma  parte  tanto  de  la  Antropología 
como  de  la  Zootecnia. 


Como  cUncia  indusirial^  estudia  á  los  animales 
domésticos  bajo  el  aspecto  de  las  utilidades  que 
reportan  al  hombre,  y  los  considera  como  otras 
tantas  máquinas  de  la  industria  humana  que  con- 
sumen  combustibles  especiales  y  transforman  la 
materia  prima  de  sus  alimentos  en  leche,  carne, 

{rrasa,  fuerza  motriz,  que  son  los  productos  manu- 
acturados  por  estas  admirables  máq*uinas,  que  con 
sus  engranajes  delicados  y  sus  retortas  y  matra- 
cas, obedecen  á  todas  las  leyes  de  la  mecánica  y 
realizan  las  combinaciones  químicas  de  los  labo- 
ratorios de  la  moderna  industria. 

Estas  máquinas,  llenan  asi  una  función  impor- 
tante llamada  económica^  que  se  diferencia  de  la 
fisiológica  en  que  ésta  tiene  por  ñn  la  conserva- 
ción del  individuo  y  la  perpetuación  de  la  espe- 
cie, y  aquélla  proporciona  á  la  sociedad  en  gene- 
ral y  á  la  agricultura  en  particular,  productos  y 
servicios  que  se  distribuyen  y  valorizan  mediante 
las  operaciones  comerciales,  que  caracterizan  y 
complementan  á  las  funciones  económicas. 

El  rendimiento  está  en  proporción  directa  con 
la  calidad  de  la  máquina  animal  y  la  competencia 
del  zootecnista  que  la  dirige:  sus  conocimientos 
deben  versar  no  sólo  sobre  producción  vegetal 
(Agricultura),  medio  ambiente  (Climatología), 
medio  social  (Economía  rural),  ganancia  y  perdi- 
das (Contabilidad  zootécnica),  que  se  imponen  co- 
mo auxiliares;  sino  también  sobre  el  desarrollo  del 
organismo  animal  (Embriología),  su  descripción 
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(Anatomia)»  su  funcionamiento  (Fisioloeía),  sus 
defectos  y  malas  conformaciones  (Teratologia),  y 
la  estructura  de  sus  tejidos  (Histología). 

La  máquina  animal  como  instrumento  de  pro- 
ducción reporta  al  industrial  ventajas  económicas 
superiores  á  las  máquinas  manufactureras;  pues 
mientras  éstas  se  gastan  y  se  deterioran  con  el  uso 
y  requieren,  por  consiguiente,  una  prima  de  amor- 
tización  deducida  del  capital»  las  máquinas  anima- 
les, por  el  contiario,  á  medida  que  crecen  aumen- 
tan áe  valor,  que  llega  á  su  máximo  á  la  edad 
aulolta,  momento  del  que  aprovecha  el  industrial 
para  ponerlas  en  el  mercado,  resolviendo,  coa  esta 
medida,  uno  de  los  problemas  fnndamentales  de 
la  explotación  zootécnica. 

La  especialización  de  las  funciones  económicas 
es  otra  de  las  ventajas  de  la  máquina  animal;  pues 
la  división  del  trabajo  es  un  principio  general:  el 
obrero  que  dedica  su  actividad  á  la  fabricación  de 
sólo  un  artefacto  lo  hará  mejor  y  en  menos  tiem- 
po: el  sabio  que  estudia  uno  sólo  de  los  ramos  del 
saber  humano  tiene  más  probabilidades  que  el 
enciclopedista,  para  resolver  los  problemas  de  su 
especialidad;  de  la  misma  manera  el  ganadero  que 
se  contrae  á  la  bovicultura  obtendrá  mayor  ren- 
dimiento y  mejorará  con  más  perfección  su  indus- 
tria, que  aquel  que  cria  á  la  vez  bóvidos,  équidos 
y  suidos. 

Estos  progresos  conquistados  por  las  aplicacio- 
nes de  la  ciencia  zootécnica,  son  la  mejor  prueba 
de  su  trascendental  importancia  y  de  la  necesidad 
del  estudio  analítico  de  sus  principios  en  la  cáte- 
dra universitaria,  de  donde  deben  difundirse  las 
aplicaciones  en  las  escuelas  agronómicas  y  en  los 
campos  de  la  industria  ganadera. 


Para  l)»ar  fl  perfeccionamiento  de  las  máqu 
oas  anioMfes,  ideal  del  zootecnista,  existen  dtveí 
sos  métodoi;  siendo  principales  los  de  reprodtit 
ciÓD  f  críania. 

Eatre  ]oBméMíudr  reproducción  e\  más  natnra 
y  se^ro  es  \%t«ia¿ién  que  apareando  los  reprr 
ductores  más  distloguidos  de  la  misma  raza  y  el 
minando  t  los  demás,  obtiene  perpetuar  las  apti 
tudeg  que  el  zootécoista  se  propone  para  mejora 
la  raza;  pero  en  lasgos  períndns  de  tiempo. 

El  crUMMmentB  es  el  método  de  reproducciói 
por  exoelebcta,  que  apareando  individuos  de  1i 
misma  especie  pero  de  diferentes  razas  loí  tran; 
forma  en  poco  Üenpo:  veinticinco  años  han  t»! 
lado  para  (}ue  la  República  Argentina  haya  logra 
do  cuatrecientM  mil  Hereford,  dos  millones  Dui 
bam  T  algunos  centenares  de  millares  de  Raa 
bouillet  de  pura  raza. 

El  cruzamiento  continuo  después  de  tres  gene 
raciones  consecutivas  dá  brillantes  resultados:  do 
razas  de  Igual  poder  hereditario  equilibran  su  ati 
vismo  en  el  primer  cruzamiento;  una  hembra  mei 
tiza  del  cruzamiento  anterior,  apareada  con  ai 
macho  de  la  raza  paterna,  dará  un  producto  cay 
atavismo  está  en  la  proporción  de  dos  por  uno  coi 
el  de  la  raza  materna;  la  hembra  de  este  állím' 
cruzamiento,  con  un  macho  de  ia  raza  patern; 
dará  un  producto  cuyo  atavismo  está  en  propoi 
ción  de  tres  por  uno;  en  una  cuarta  operación  s' 
euiendo  las  mismas  reglas,  se  obtendrá  un  prc 
ducto  en  el  que  estará  eliminado  el  atavismo  tsü 
temo  y  dominará  sólo  el  paterno. 

El  mestieajt  apareando  los  tipos  intermedio] 
resultado  del  cruzamiento,  conserva  y  perpetú 
sus  cualidades,  para  evitar  la  reversión  de  las  n 
zasdesus  progenitores. 

Hay  quienes  sostienen  que  este  método  de  ri 
producción  no  asegura  la  ñjeza  de  los  productc 
obtenidos  que,  según  ellos,  "no  son  sino  mosaícc 
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vivos'*;  sin  tener  en  cuenta  que  los  insucesos  de- 
penden de  no  haber  consultado  la  afinidad  de  las 
razas  formadoras,  las  condiciones  del  medio,  de 
la  alimentación  y  la  gimnástica  funcional. 

La  hibridación  apareando  individuos  del  mismo 

Señero,  pero  de  especies   diferentes,  obtiene  pro- 
uctos  generalmente  infecundos,  de  gran  impor- 
tancia para  la  industria. 

Los  fnetodos  de  crianza  ó  de  gimnástica  orgánica, 
son  recursos  que  emplea  el   ganadero  para  desa- 
rrollar las   diversas  aptitudes  de  los  animales  do- 
mésticos, modificar  las  formas  y  modelar  en  cier- 
to modo  el  organismo  animal,  como  el  escultor  el 
mármol,  actuando  sobre  tres  aparatos,  digestivo, 
motor  y  mamario,  cuyo  metódico  ejercicio  dá  por 
resultado   la  precocidad  en   el  desarrollo,   creci- 
miento y  madurez  del  organismo,  en  una  palabra 
la  construcción  rápida  de  la  máquina  animal. 

Los  métodos  de  reproducción  y  crianza,  que 
acabamos  de  exponer,  no  sólo  tienen  importancia 
netamente  zootécnica,  sino  que  constituyen  otros 
tantos  medios  de  explotación  objeto  de  la  zootecnia 
general. 

La  producción  que  es  el  fin  que  se  persigue  por 
estos  medios  es  la  incógnita  que  se  va  á  despejar 
de  la  ecuación  industrial,  y  cuya  expresión  alge- 
braica ha  sido  formulada  en  estos  términos: 

P=(M+C+A)  H 

Las  máquinas  animales,  primer  término  del  se- 
cundo miembro  de  la  ecuación,  deben  ser  elegi- 
dos entre  las  que  transforman  mejor  las  materias 
primas  ó  alimentos,  con  menos  pérdidas,  del  mis 
"JO  modo  que  en  la  industria  manufacturera  los 
hornos  de  fundición.  Para  decidirse  en  la  elección 
no  debe  inspirarse  el  ganadero  en  sus  personales 
simpatías  por   razas  determinadas,   sino  en   la  ex- 


plotecióo  de  mayor  utilidad,  que  es  en'fó^joSlR 
3Í8te  el  verdadero  patriotismo,  pues  cuanto  má 
vslores  se  croen,  más  riqueza  se  aporta  al  pats. 

El  ¿rea  geofrática,  segundo  término  del  según 
do  iDKnibFe  de  la  ecuación,  debe  ser  determinad! 
consultaedo  la  conformidad  climatérica  del  medie 
de  doede  loi  reproductores  han  sido  importados 
pues  á  menores  diferencias  corresponden  meuorei 
depresiooes  de  sus  facultades  productivas. 

Los  atimeatos  ó  materias  primas  trasforoiable) 
por  la  máquina  animal,  que  constituyen  el  tercei 
término  del  aegundo  miembro  de  la  ecuación,  han 
de  guardar  armonia  con  la  especie  y  la  raza  á  qut 
pertenece  el  «nimal  destinado  á  la  explotación,} 
con  las  funciones  económicas  que  va  á  desempe 
fiar,  debiendo  preocuparse  de  la  calidad  antes  qu< 
déla  cantidad. 

El  hombre  que  es  el  factor  principal,  que  muí 
tiplica,  COR  su  capital,  trabajo,  instrucción  é  inte 
ligencia,  la  suma  de  los  términos  de  la  ecuacióo 
ha  de  reunir  larga  experiencia,  vastos  conoctmiea 
tos  sobre  ganadería,  pues  éstos  aumentan  la  pro 
ducción  de  tal  mi  ido  que  crecerá  tres  veces  má 
que  si  cada  uno  de  los  términos  mejorasen  par 
cialmente  en  igual  proporción. 


Las  funciones  económicas  que  desempefian  la 
máquinas  animales  son  numerosas. 

La  Galaptopoyesis  ó  producción  de  leche,  e' 
tá  bajo  la  dependencia  de  cuatro  factores:  le 
agentes  exteriores,  ia  gimnástica  funcional,  la  al 
mentación  y  las  bebidas. 

El  estudio  de  estos  factores  que  tienen  grandf 
puntos  de  contacto  con  la  higiene,  es  de  gran  ir 
portancia;  cuanto  más  se  aproximen  á  las  prescrij 
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ciooes  de  la  ciencia,  la  función  gaiactopoyésica  se 
perfeccionará. 

Los  Dairiis  ó  milk-roonts  modernos  de  sorpren- 
dente blancura,  desde  el  piso  y  el  techo  hasta  los 
vestidos  de  los  empleados  y  los  útiles  de  la  indus- 
tria, obtienen  y  conservan  la  leche  de  pureza  ab- 
soluta é  inalterable,  durante  tres  ó  cuatro  dias, 
sin  los  procedimientos  de  esterilización,  con  solo 
la  observancia  de  la  higiene;  mientras  las  lecherías 
de  Lima,  tambos-establos  del  coloniaje,  desde  su 
aspecto  repugnante  hasta  su  olor  nauseabundo» 
favorecen  no  sólo  á  la  pronta  fermentación  del  li- 
quido nutritivo,  sino  que  amenazan  la  salud  de  los 
consumidores  y  de  la  población  en  general,  que 
en  notable  proporción  forman  parte  de  las  cuatro 
mil  defunciones  anuales  que  sobre  más  de  cien  mil 
habitantes  sooorta  la  ciudad  de  Lima,  como  nin- 
guna  del  mundo;  tal  es  la  sanción  cruel  de  los 
pueblos  que  no  obedecen  á  las  prescripciones  de 
la  ciencia.  La  esterilización  de  la  leche,  procedi- 
miento prescrito  para  IsT  destrucción  de  los  ele- 
mentos morbíficos  y  de  fermentación,  ha  fracasado 
entre  nosotros,  en  su  primer  ensayo. 

La  producción  de  leche  dá  lugar  á  otras  impor- 
tantes industrias  que  de  ella  se  derivan:  la  mante- 
quilla, el  queso,  la  leche  condensada,  los  polvos 
solubles  de  leche,  azúcar  de  leche,  etc.;  cuya  ex- 
plotación es  fuente  de  riqueza:  Londres  consume 
sesenta  millones  de  pesos  oro  en  mantequilla;  Di- 
namarca importa  sesenta  y  seis  millones  de  kilo- 
gramos; Estados  Unidos  por  el  valor  de  treinta  y 
un  millones  de  doHars;  la  Argentina  y  el  Uruguay, 
que  han  dado  tanto  impulso  á  la  ganadería,  no  ex- 
plotan como  debieran  los  derivados  de  la  leche: 
el  campo  está  expedito  para  el  Perú,  que  aprove- 
chando de  los  elementos  que  le  suministra  su  rico 
territorio,  dentro  de  poco  tiempo,  podría  ser  ex- 
portador de  los  quesos  y  mantequillas  de  la  sierra, 
tan  suculentos  como  nutritivos. 


-16- 

La  elaboración  de  estos  productos  no  reoniere 
tanto  empleo  de  fuersas  musculares  como  de  los 
recursos  de  la  mecánica:  descremadoras,  batido» 
ras,  centrifugas,  filtros,  ordefiadoras,  etc.  son  sus 
poderosos  auxiliares. 

En  el  Perfi  muy  pocas  haciendas  cuentan  coo 
instalaciones  completas  y  conformes  á  los  proce- 
dimientos modernos  para  la  elaboración  de  man* 
teauilla. 

La  explotación  de  las  otras  ramas  derivadas  de 
la  leche,  aán  no  es  conocida  entre  nosotros. 

La  crbato  y  estbatopoyesis.  producción  de 
carne  y  erasa,  obedecen  á  cuatro  factores  impor- 
tantes: alimentación  intensiva,  gimnástica  funcio- 
nal, medio  exterior  y  neutralixación  del  sexo. 

La  acción  de  los  tres  primeros  tactores  debe  ser 
simultánea  é  intimas  sus  relaciones  con  la  higiene; 
el  conjunto  de  estos  procedimientos  constituye  el 
forgage^  palabra  que  creada  por  Coriievin,  no  tie- 
ne equivalente  en  espafíol  y  expresa  la  asociación 
de  medios  artificiales  pof  los  cuales  el  hombre 
acelera  el  desarrollo  de  los  animales  domésticos. 

El  estudio  de  cada  uno  de  estos  factores  y  de 
los  procedimientos  para  aplicarlos,  perfeccionan 
la  creato  y  esteatopoyesis  y  dan  origen  á.  otras 
importantes  industrias:  extracto  de  carne,  albúmi- 
na, hemoglobina,  polvos  de  carne,  ácidos  gra- 
sos, etc. 

Preocupación  constante  de  los  poderes  y  los 
centros  comunales  es  el  problema  económico  de 
la  alimentación  y  muy  especialmente  de  la  clase 
obrera.  La  vida  y  la  salud  de  cada  individuo,  es 
un  capital,  un  factor  del  progreso  que  debe  con* 
servarse. 

La  carne  del  mercado  de  Lima  es  cara,  de  mala 
calidad  y  escasa;  el  precio  exhorbitante  por  el  que 
puede  llegarse  á  ese  producto,  lo  aleja  de  la  mesa 
ae  la  clase  menesterosa,  convirtiéndose  de  tal  ma- 
nera, carne  y  leche,  en  alimentos  de  lujo. 
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Gobierno  y  municipio  deben  poner  término  á 
esta  situación;  las  causas  no  están  en  la  falta  de 
ganado,  sino  en  las  especulaciones  de  los  agentes 
intermediarios,  en  los  altos  impuestos,  en  la  falta 
de  organización  de  una  inspección  técnica. 

La  hi^^iene,  rudimentaria  en  la  capital,  negativa 
en  provincias,  no  ha  permitido  colocar  los  cama- 
les en  buenas  condiciones:  El  de  Lima  con  sus  te- 
chos bajos  de  madera,  piso  con  grietas,  paredes 
pintadas  al  temple,  su  situación  a  nivel  inferior 
que  el  resto  de  la  población,  etc.,  no  reúne  las  con- 
diciones con  que  hoy  se  construyen  los  matade- 
ros, y  reclama  serias  atenciones. 

Las  reformaste  urgencia,  son:  disminución  de 
gabelas,  organización  de  una  carnicería  municipal 
para  la  clase  proletaria  y  carnicerías  para  el  ejér- 
cito y  ios  hospita!es.—Li  implantación  de  un   la- 
boratorio bacteriológico,  pues  el  médico    veteri- 
nario, jamás  podrá  á  la  simple  vista  hacer  un  exa- 
men concienzudo  de    i$o  bóvidjs  y  loo  óvidos 
diariamente  beneficiados.  — Li  organización  de  un 
Otte  ó    un   Kafil,   esterilizadores    de   las    carnes 
declaradas    sospechosas    por   la    visita   veterina- 
ria y  confirmada  por   el  análisis  bacteriológico, 
para  ser  utilizada»  como  alimentos  de  bajo  precio, 
y  que  en  el  camal  de  Lima  son  arrojados  á  veinte 
pasos  de  distancia,    donde   los   cathartes    foetens 
(gallinazos)  después  de  devorarlas,  en  tumultuoso 
banquete,  ponen  en  circulación  los  elementos  pa 
tí^genos. — La  instalación   de   Freibanks,  establecí- 
mientos  de  carnes  esterilizadas,  de  creación    ale- 
mana, y  que  en  español  no  tiene   equivalente. — 
La  implantación  de  frigoríficos  para  la  conserva- 
ción de  carne,  tanto  en  el  camal  como  en  los  mer- 
cados.—'Los    mataderos  de   cerdos  y   las    porque- 
rizas en  el  centro  de  la  población   acusan  nuestro 
estado  de  atraso  y  amenazan  á   todo  instante    la 
salud  pública;  deben  ser  trasladados  á   sotavento 
y  severamente  vigilados. 
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En  otros  paises»  especial  mente  Alema 
construido  para  benenciar  animales,  edificios  do 
de  no  se  sabe  si  admirar  más  la  magnifacencia  d^l 
arte  ó  el  cumplimiento  de  las  leyes  sanitarias. 

La  exportación  de  carnes  de  Estados  Unidos  jr 
la  República  Argentina  á  los  mercados  de  Euro- 
pa, ha  provocado  una  crisis,  que  preocupa  aerifli- 
mente  a  los  economistas  del  viejo  munda-^Kus 
1900  Inglaterra  prohibió  la  importación  de  lóS  b^^ 
vidos  argentinos,  por  evitar  la  fiebre  aftosa;  Fran- 
cia no  tardó  en  secundar  la  medida  sanitaria:  ce- 
rrados los  puertos  más  importantes»  amenaaiba  ú 
los  hijos  de  la  Plata  un  completo  deseqnilibriow 
en  la  considerable  producción  de.ganado  vacuno;  ~ 
antes  de  sucumbir,  multiplicaron  sus  wagones  7 
vapores  frigoríficos  v  exportaron  sus  bóvidos  ea 
carnes  congeladas,   logrando  por  este  procedi- 
miento no  sólo  conservar  su  exportación,  sino  as* 
mentarla  al  doble:  en  1900  exportaron  cieu  mil  bó- 
vidos y  en  igoi  en  carnes  congeladas  v  saladas  ^ 
doscientos  mui  probando  asi  que  Tos  triunfos  no  son 
de  los  fuertes,  sino  de  los  que  saben  luchar. 

Estados  Unidos  que  cuenta  con  mil  f  rigorífioos, 
trescientos  buques  con  cámaras  frigoríficas»  y 
gran^número  de  wagones  con  el  mismo  objetf^ooll- 
duce  de  un  confín  á  otro  de  la  tierra,  carne,  leche, 
frutas,  con  toda  la  frescura  y  sabor  que  les  son  na* 
turales. — En  un  afío  solamente  para  Inglaterra 
exportó  480,000  novillos  vivos  y  otros  tantos  con- 
eeíados  ó  sea  el  c/iiUed-tee/ según  la  denominación 
inglesa. 

La  DiNAMOPOYESis  Ó  producción  de  fuerza 
comprende  en  su  estudio  problemas  fisiológicos  y 
mecánicos  de  alta  importancia. 

La  trasformación  de  las  energías  de  la  natunu 
leza  al  manifestarse  desde  el  criptógamo  basta  el 
dicotiledon,  desde  el  monerón  hasta  el  hombre, 
desde  el  grano  cósmico  hasta  los  astros  de  incon- 
mensurable magnitud,  nos  prueban  que  la  fuerza 


^19  — 

es  una  y  que  no  hace  sino  circular  en  las  inñnitas 
arterias  del  universo;  llámesele  atracción  ó  afini- 
dad en  la  materia  inorgánica,  evolución  ó  vida 
en  la  orgánica. 

Los  vegetales  al  tomar  del  suelo  y  de  la  atmós- 
fera los  elementos  que  le  son  necesarios,  acumu- 
lan energías  del  Sol,  que  al  pasar  al  tubo  digesti- 
foen  forma  de  alimentos,  se  trasforman  en  fuer- 
zas que,  á  su  vez,  se  acumulan  en  la  máquina 
animal  y  se  potencializan  para  proveer  al  hombre 
de  las  que  necesita  para  las  múltiples  manifesta- 
ciones del  trabajo. 

La  utilización  de  las  energías  suministradas  por 
motores  vivos  constituyen  la  dinamotecnia,  y  el 
zootecnista,  para  resolver  sus  numerosos  proble- 
mas, aumenta  la  potencia  giratoria  de  las  ruedas, 
disminuye  el  diámetro  de  los  ejes,  en  una  palabra, 
cumple  su  papel  de  ingeniero  de  las  máquinas 
animales. 


La  estadística  zootécnica^  complemento  de  los 
métodos  de  explotación,  es  la  fuente  que  suminis- 
tra gran  acopio  de  datos  y  marca  el  grado  de  ade- 
lanto de  una  industria;  desgraciadamente  no  exis- 
te entre  nosotros.  La  estadística  ganadera  ha  te- 
nido sólo  un  ensayo  muy  restringido  en  una  de 
Luestras  apartadas  provincias:  el  ilustre  Choque* 
huanca,  autor  de  la  arenga  á  Bolivar,  con  el  ta- 
lento y  el  carácter  propio  de  los  hombres  superio- 
res, formó  la  estadística  de  la  provincia  de  Azán- 
garó  y  la  publicó  en  los  albores  de  la  independen- 
cía,  en  1826. 

Ese  precioso  documento  dá  una  idea  completa 
de  la  riqueza  de  esa  sección  territorial,  en  aquella 
época;  resuelve  numerosos  problemas  administra- 
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tWos  y  Si  iala  Ijs  rumbos  que  debe  seguir  en  ma- 
teria de  1    n  vital  importancin. 

La  cui  a  de  producción  que  con  los  datos  de 
Choquehi-anca  he  irazido.  es  la  mejor  prueba  del 
estaciona  ismo  lamentable  de  In  ganadería. 

La  esta  iistica  ganadera  debe  ser  por  In  menos 
ensayadí  "  "iarizar  á  nuestros  ha- 

cendados idispeusable  de  la  so- 

lución d  ;   económicas  y  de  la 

prosperi  :ional.  Asi  lo  hacom- 

preodido  icu  llura,  que  median- 

te sus  de  is,  proyecta  un  censo 

gapader 

El  cua  acompaño,   revela  el 

DÚmero  i  nüderSa  de  los  princi- 

pales paU 

La  ccn/c  base  de  las  operacio- 

nes zootécnicas,  es  la  única  que  puede  conducir 
al  ganadero  á  tener  cabal  conocimiento  del  estado 
de  su  industria,  en  un  momento  dado,  y  facilitar- 
le sus  operaciones  comerciales;  pero  entre  noso- 
tros se  nalla  en  el  mismo  estado  embrionario  que 
la  estadística.. 


Los  medios  de  (omento,  objeto  también  de  la 
Zootecnia,  son  múltiples,  destacándose  como  prin- 
cipales para  nosotros: 

Escuelas  regionales  de  ensetlanza  práctica,  que 
formen  capataces  y  administradores  de  estancias, 
y  escuelas  de  agricultura  y  ganadería  de  primera 
y  segunda  enseñanza,  de  preparación  para  la  es- 
cuela superior  de  agricultura  que  forma  ingenie- 
ros agrónomos  y  que  deben  contar  con  centros 
propios  de  acción,  á  ñn  de  evitarles  la  suerte  de 
muchos  doctores  en  ciencias  naturales,  y  políticas 
que  giran  en  órbitas  agenas  á  su  competencia  y  á 


—    21    — 

SU  titulo. — Junta  veterinaria  y  policía  sanitaria 
que  se  ocupe  de  las  visitas  de  los  establos  y  demás 
criaderos  ae  animales;  de  la  tuberculinización  de 
los  bóvidos  y  maleinización  de  los  équidos,  y  de- 
más medidas  que  se  relacionan  con  la  higiene; 
prohibiéndose  en  lo  absoluto  la  importación  y  ex- 
portación de  animales  enfermos.— Código  rural 
que  garantice  capitales  é  industria,  y  buena  orga- 
nización de  policía  rural  en  toda  la  extensión  del 
territorio  de  la  República.— Dirección  de  ganade- 
ría y  agricultura,  que  debe  crearse  en  el  Ministe- 
rio de  r omento;  ramos  que  por  su  importancia 
forma  un  ministerio  en  la  Argentina.— Granjas 
modelos,  donde  converjan  nuestros  ganaderos 
para  cruzar  las  razas. — Bancos  agrícolas  hipoteca- 
rios, que  llenen  el  vacio  de  los  actuales,  que  abren 
crédito  sólo  á  los  comerciantes  y  lo  restringen  al 
laborioso  ganadería  de  responsabilidad  efectiva. — 
Vías  de  comunicación  y  tarifas  baratas,  para  po- 
ner en  circulación  nuestros  productos  que  sufren 
la  com[)Ctencia  de  los  similares  de  las  repúblicas 
vecinas.  — Praderas  artificiales,  para  proveer  de 
pastos  forrajeros  en  las  épocas  de  escasez  de  pas- 
tos naturales,  y  preparar  el  terreno  para  la  impor- 
tación de  razas. — Brazos  que  por  hábitos  de  des- 
dén é  impotencia  para  las  industrias  rurales  se 
alejan  de  nuestros  campos,  sin  ser  reemplazados 
por  elemento  extranjero  por  falta  de  inmigración. 
— Supresión  del  impuesto  á  la  sal,  que  sin  llenar 
su  fin  patriótico,  ha  postrado  la  ganadería. 

A  todas  estas  medidas  de  fomento,  especialmen- 
te reclamadas  por  la  ganadería  del  Perú,  deben 
agregarse  los  numerosos  medios  con  que  el  Esta- 
do y  la  iniciativa  individual,  gran  secreto  del  pro- 
greso yanqui,  cuentan  para  fomentar  esta  indus- 
tria; tales  como  las  exposiciones,  concursos,  ferias, 
premios,  primas,  y  más  que  todo,  las  sociedades 
cooperativas  que  acumulando  pequeños  capitales 
y  pequeñas  energías,  están  llamadas  á  resolver  los 


grandes   problemas  económicos  v  sociales  del  si- 
glo XX. 
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Ln  Zoottcnia  tspectal,  estudia  las  razas  y  las  va- 
riedades riescribiéndolas  sin  preocuparse  de  tos 
lazos  que  las  unea;  las  estudia  monográficamente. 


Las  razas  de  équidos,  para  ser  importadas  deben 
ser  estudiadas  según  la  región  del  país  donde  van 
á  ser  destinadas,  y  á  las  fuiíciunes  ecooómicas  que 
van  á  desempeñar,  asi  para  tiro  üjero  deben  pre- 
ferirse el  Ciydestal  y  el  Percherón;  para  el  ejér- 
cito, el  Poney,  que  presta  importantes  servicies 
á  los  boers. 

Restos  encontrados  en  Sud-América,  prueban 
que  el  caballo  existió  en  el  periodo  cuaternario; 
los  Pizarro  y  Almagro,  no  encontraron  más  me- 
dio de  transporte  que  el  llamn,  por  haber  desapa- 
recido el  caballo  en  la  época  de  los  grandes  fríos: 
la  importación  de  équidos   se  hizo  necesaria. 

Nuestro  caballo  procedente  de  Andalucía  que 
ha  siifriilo  mnd  i  tica  cien  es  consiguientes  á  su 
adaqtación  at  medio,  á  la  educación  y  á  otras  cau- 
sas, ha  tomado  caracteres  típicos,  que  comunicán- 
dole nobleza  y  hermosura  hacen  del  semental 
criollo  "un  diamante  sin  pulir". 

La  sfI(^cción  es  la  destinada  á  conservar  y  per- 
feccionar  sus  caracteres  étnicos,  sin  olvidar  los 
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métodos  de  crianza:  pues  desgraciadamente  se 
van  extinguiendo,  tanto  por  haber  sido  exportad- 
dos  los  mejores  tipos  á  Centro-América,  donde 
pagaron  mil  soles  porcada  uno,  cuanto  por  la  ca- 
rencia de  todo  método  zootécnico. 

Los  asinusy  han  degenerado  entre  nosotros  en 
alzada  y  vigor,  no  obstante  las  grandes  ventajas 
que  ofrece  su  explotación.  De  su  apareamiento 
con  los  équidos  resuUael  mulo  y  el  burdégano 
que  con  sus  cualidades  sobresalientes  herederas, 
son  '*el  barco  de  las  montañas,  como  el  dromeda- 
rio lo  es  del  desierto". 

El  Cebroide,  resultado  de  la  unión  de  la  cebra 
macho  y  la  yegua  tiene  una  alta  importancia  eco- 
nómica, especialmente  en  los  países  cálidos  como 
nuestra  costa,  y  según  el  Report  of  the  Burbau 
OF  ANIMAL  Industry,  de  Estados  Unidos,  "el  ce- 
broide  será  el  mulo  del  siglo  XX**. 

La  importancia  de  la  crianza  de  los  équidos,  es- 
tá demostrada  no  sólo  por  sus  antiguas  (unciones 
económicas,  sino  por  las  modernas,  de  la  elabora- 
ción del  suero  terápico,  debido  al  genio  de  Pas- 
teur,  de  cuya  vida  se  ha  dicho  "reguero  lumino- 
so en  la  densa  noche  de  lo  infinitamente  pequeño**. 

La  estadística  y  el  arte  de  la  guerra  refuerzan 
su  importancia:  Estados  Unidos  utiliza  anualmen- 
te dos  millones  de  cabezas  mulares,  y  la  Argenti- 
na exporta,  actualmente,  fuertes  partidas  de  ca- 
ballos y  muías  al  sur  de  África,  donde  la  guerra 
del  Transvaal  nos  advierte  las  inmensas  aplicacio- 
nes que  de  este  medio  de  locomoción  hacen,  no 
solo  las  armas  de  artillería  y  caballería,  sino  muy 
especialmente  la  infantería  moderna. 
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La  importación  de  rasas  bdviJai  depende  desús 
condiciones  productoras  de  carne,  leche  y  fuerza, 

Las  principales  razas  de  carne  comn  la  Durham. 
Hereford,  Devon,  Angus,  etc.  originarias  las  pri- 
meras de  Inglaterra  y  las  últimas  de  Escociay  la 
Polled-Durbam,  creación  de  Estados  Unidos,  pri- 
mera y  única  en  América,  pueden  ser  importadas 
al  Perú. 

Las  razas  lecheras  como  la  Suiza,  Normanda, 
Ayrshire,  Holstein,  procedentes  éstas  últimas  de 
Inglaterra  v  Holanda,  nneden  ser  como  las  ante- 
riores ve  [roducídns  en  el  Perd; 
pero  no  si  no  la  importación  de  la 
Suiza;  en  seünr  Figari  y  la  Nor- 
manda p  ilez  Orbegozo.  En  Es- 
tados Ui  I  con  17  millones  de  le- 
cheras, n  ¡matado  sino  mejorado; 
la  Duche  cuya  ubre  había  alcan- 
zado sese  s  de  circunferencia,  ga- 
nó en  el  ce  dias  de  ios  "Ayrshire 
Breederc  1885.  el  primer  premiu 
por  habe  nos  sesenta  y  cuatro  li- 
bras de  1 1  Ton  diecinueve  libras, 
seis  onzas  ne   miiniequina. 

Las  razas  productoras  de  fuerza  motriz  son  es 
pectalizadas  en  Inglaterra,  donde  se  destina  áeste 
ün  ejemplares  determinados;  en  otros  países  esla 
función  es  simultáneamente  desempeñada  con  la 
producción  de  carne,  pues  mientras  los  ingleses 
obtienen  de  sus  Shortgorns  carne  con  poca  grasa, 
acumulándose  esta  bajo  la  piel,  los  yanquis  obtie- 
nen, con  el  segundo  procediinicnto,  carne  inñltra- 
da  de  grasa,  de  aspecto  jaspeado  y  de  buen  gusto, 
por  lo  qu*;  alcanzan  excelentes  precios,  en  los 
mismos  mercados  ingleses. 

Entre  nosotros,  los  criollos  aclimatados  á  las 
regiones  del  pais  necesitan  métodos  de  selección 
de  gimnástica  funcional. 

tesis  general,  los  bóvidos  merecen  prefereo- 


''E 
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te  atención,  no  sólo  como  productores  de  fuerza, 
carne,  leche,  sino  por  los  especíales  servicios  que 
presta  al  hombre,  suministrando  á  la  Terapéutica 
elcow-pox,  á  las  industrias  materia  prima,  ala 
agricultura  abono,  y,  por  último,  entre  nosotros, 
los  afamados  toros  de  la  Rinconada  de  Mala,  para 
el  sport  favorito  de  Acho. 


*  * 


Las  razas  de  óvidos,  han  sido  considerablemente 
multiplicadas  por  los  métodos  zootécnicos,  figu- 
rando como  principales  la  Rambouillet,  la  Leices- 
ter,  la  Southdown  y  la  Shropshires;  y  aún  cuando 
los  variados  climas  de  nuestro  territorio  pueden 
albergar  todas  las  razas,  no  sé  que  hasta  hoy  se 
hayan  aclimatado  más  que  la  Rambouillet.  la  más 
vigorosa  de  los  merinos,  merced  á  los  esfuerzos 
de  algunos  hacendados  del  Centro  y  del  Sur  de 
la  Repúolica,  y  la  Southdown  y  la  Leicester,  que 
son  cultivadas  con  éxito  por  el  señor  Valladares, 
en  Junin,  quien,  en  su  interesante  informe  de  12 
de  octubre  de  1900,  ante  la  Sociedad  de  Agricul- 
tura, opina  por  la  importación  de  estas  últimas 
razas  inglesas,  que  á  su  juicio  son  las  más  antiguas 
y  de  fácil  engorde  en  terrenos  pobres  de  pastos; 
á  lo  que  podemos  agregar  la  circunstancia  de  que, 
siendo  Inglaterra  el  principal  mercado  de  nues- 
tras lanas  en  la  enorme  proporción  del  70  por 
ciento,  se  debe  preferir  la  importación  de  aque- 
llas razas  que  ofrecen  productos  de  más  estima  á 
los  manufactureros  ingleses. 

Actualmente  las  lanas  nacionales,  según  la  Bol- 
sa Comercial  de  Lima,  fluctúan  en  Liverpool  en- 
tre  diez  y  doce  peniques  libra,  que  corresponden 
n  cuarenta  ó  cincuenta  sijles  el  quintal;  siendo  de 
notarse  que,  á  pesar  de   estos  precios,  la  exporta- 
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ción  disminuye,  como  lo  demuestran  los  cuadro 

que  Ine  formado  de  la  Estadisfica  general  deadua 

nas;  sin  que  sea  del    caso    estudiar    las    causas  d' 

este  fenómeno  económico,  cuyo  principal  contra 

se  encuentra    en  la  organización    de    sociedade 

cooperativas,  oue  pudie 

ran  sacudir  el  yugo  de  la 

casas                                 1 

artando    directamente  a 

extra 

A 

■ 

Los                                1 

inza  apenas  se  ensay«1 

Pinn                            1 

[ajes  y  Huaacaveitca.  soi 

Unp. 

i,  de   los  ochenta    y  ciño 

milloi. 

el  mundo,   solo  siete   mi 

llones 

la    América,    no  obstant 

sus  ren^ ^^  ^„. 

ne  y  leche,  pelo  y    pielc! 

T  las  economías  de  su  crianza,  pues  aprovecha 
de  los  arbustos  desechados  por  los  bóvidos  ; 
óvidos  y  preparan  los  terrenos  para  los  cultivo: 
En  el  Perú  nadie  se  ha  preuoupado  de  introduci 
las  razas  Cachemiras  y  Angoras  que  por  su  rustí 
cidad  pueden  aclimatarse. 


Loí  suidos,  que  nosotros  conocemos  por  sus  há- 
bitos de  desaseo,  son  objeto  de  tantos  cuidado 
higiénicos,  que  las  port^uerizas  gozan  de  los  bene 
fictos  que  la  ciencia  dispensa  á  las  industrias,  ei 
tal  grado  que  cuentan  con  baños,  patíos  pan 
ejercicios  y  recreos,  pasillos  y  habitaciones,  tai 
limpias  y  aseadas  que  contrastan  con  los  callejo 
nes  de  Lima;  logrando  asi  Estados  Unidos  rae 
diante  tan  sabios  procedimientos,  hacer  subir  si 
stock  porcino  á  la  elevada  cifra  de  44,346.52 
con  un  producto  anual  de  82,700.000  dollars, 
Inglaterra  por  su  parte  ha  sido  la  primera  e 
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crear  las  dos   principales   razas  üe   Berkshire   j 
Yorkshire. 

La  importación  de  estas  razas  se  impone  para 
dar  impulso  á  la  abundante  cria  de  Chancay,  pues 
nadie  ignora  que  su  sobresaliente  cualidad  de 
transformadora  de  alimentos  baratos  y  desperdi- 
cios, en  valiosas  carnes  y  grasas,  y  su  sorprenden- 
te fecundidad  hacen  que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias produzcan  utilidades  mayores  que  los 
otros  animales  domésticos,  tanto  al  modesto  traba- 
jador como  al  acaudalado  empresario. 


« 


Los  anquénidos,  bajo  cuya  denominación  he 
agrupado  el  llama  y  la  alpaca,  la  vicuña  y  el  hua- 
naco, no  han  sido  todavía  objeto  de  la  zootecnia, 
sin  duda  por  no  ser  materia  de  explotación  en  el 
mundo  europeo;  tal  vez  podría  llamársele  caméli- 
dos, según  la  clasificación  zoológica,  que  com- 
prendiendo al  camello  y  al  dromedario,  que  no 
nos  interesan,  justifica  aquella  denominación  es- 
pecial que  he  dado,  con  tanta  más  razón  que  su 
estudio  para  nosotros  es  de  trascendental  impor- 
tancia. 

El  espiritu  investigador  del  señor  Juan  Pablo 
Cabrera,  párroco  de  Macusani  (departamento  de 
Puno),  resolvió  hace  ya  medio  siglo  uno  de  los 
problemas  más  difíciles  de  la  Zootecnia,  la  repro- 
ducción de  dos  especies  con    productos  fecundos, 

la  propagación  de  éstos. —Con  larga  y  penosa 
abor  había  conseguido  no  sólo  domesticar  un  nú- 
mero considerable  de  vicuñas  sino  hacerlas  fe- 
candar;  algo  más  había  logrado  cruzarlas  con 
la  alpaca,  obteniendo  así  un  ejemplar  mucho 
3ás  hermoso  que    sus  progenitores,  al  que    llamó 


i 
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paco-vicuña;  iio    se  detuvieron  aqui    sus  esfu< 
pues  llegó  hasla  el  fin,  á  multiplicarlos  entre 

El  problema  estaba  resuello;  conservar  e! 
intermedio  y  evitar  el  atavismo,  era  cuestii 
cundaria;  pero  cosa  extrafla,  con  la  muerl 
Cabrera  ha  desaparecido  todo,  no  sabiend' 
admirar  más,  si  el  tálenlo  y  paciente  abneg 
de  aquel  desinteresado  obrero  del  progre» 
falta  de  estimulo  y  protección  al  creador  di 
nueva  industria. 

La  lana  del  p.nci)-vicuña,  tan  fina  como  la 
bajo  otros  aspectos  superior  á  ella,  no  fiabr 
nido  rival  en  el  mundo  cuando  sólo  cada  ur 
sus  factores  aislados,  sin  métodos  de  criar 
explotación,  abandonados  á  la  acción  de  la 
raleza,  producen  una  exportación  anual  di 
míHfines  de  kilos  I:i  de  alpaca,  y  tres  mil  ki 
de  vicufla,  según  puede  verseen  los  cuadn 
tadísttcos  que  acompaño. 

Pues  bien,  imaginad  por  un  momento  1 
mesticación  de  la  vicuña  y  el  huanaco,  el 
timientoá  los  métodos  zootécnicos  del  Ham 
alpaca  y  la  resurrección  del  paco-vicufla,  > 
dréis  fuentps  incalculables  de  riqueza  para  t 
rú,  donde  hoy,  como  en  los  tienipos  prim 
del  hotnbre,  los  cazadores  dan  muerte  á  la  p 
sa  vicuña  y  al  vigoroso  huanaco,  á  pesar  c 
leyes  prohibitivas. 

Otras  pruebas  de  la  posibilidad  de  la  realiz 
de  este  suefio,  para  muchos  suefio  patrióticc 
en  seguida: 

El  seftor  Abel  Barrionuevo,  de  Lampa, 
hacienda  "Orduña"  en  estos  áltumos  tiempc 
bia  logrado  hasta  veinticinco  ejemplares  de 
vicufia  que  también  desaparecieron  con  su  i 
te;  y  en  cuanto  á  la  época  del  coloniaje,  saL 
que  los  jesuilas  expulsados  duranle  el  reina 
Carlos  III  en  observancia  del  Rescripto  de 
mente  XIV,  dejaron  un    rebatió  de  seiscient 


—  al- 
canas que  procrearon  en  el  departamento  de  Pu- 
no, aprovechando  de  las  admirables  aptitudes  del 
indio  de  nuestras  cordiilerras  para  las  grandes 
^bras  de  observación  y  labor.  Don  Francisco  Te- 
rin,  intendente  del  Jardín  de  Aclimatación  de  San 
Lñcarde  Barrameda,  al  dar  cuenta  en  una  de  sus 
comunicaciones,  de  treinta  y  seis  auquénidos  ori- 
ginarios de  Concepción  (departamento  de  Junín), 
y  embarcados  á  granel  en  Buenos  Aires,  dá  testi- 
monio de  varios  casos  sorprendentes  de  cruza- 
mientos expontáneos,  de //a;»a  con  alpaca  y  alpaca 
con  vicuña. 


Los  pequeños  mamíferos,  objeto  también  de  la 
zootecnia,  son  grandes  fuentes  de  riqueza,  que 
pueden  y  deben  ser  explotados  en  el  Perú,  no  sólo 
por  su  extraordinaria  fecundidad  y  economía  de 
crianza,  sino  por  las  utilidades  que  proporciona, 
ast,  por  ejemplo,  el  lipus  timidus  (conejo)  sumi- 
nistra carne,  pieles  y  abono. 


Las  aves  á  más  de  los  productos  de  sus  hermo- 
sas plumas,  nos  suministran  artículos  de  primera 
necesidad  y  son  el  medio  más  amplio  para  los 
procedimientos  zootécnicos,  cuyos  resultados  se 
obtienen  en  períodos  más  cortos  que  la  vida  del 
hombre  y  de  los  animales  de  la  escala  superior, 
resolviendo  importantes  problemas,  mediante  la 
formación  de  nuevas  variedades  y  razas,  en  sus 
evoluciones  siempre  misteriosas;  y  benefician  á 
la  agricultura  no  sólo  por  los  abonos  que  suminis- 


tran,  sino  p6r   !.-i  destruccióa  que  bacen  de  los 
insectos  nocivos  á  las  plantas. 

La  tnaynr  riqueza  de  los  Estados  Unidos  está  en 
ia  avicultura,  tal  vez  más  que  en  la  ganadería  y  la  ^ 
agricultura;  en  1900  el  total  de  las  utilidades  de  ~ 
aquella  industria  alcanzó  á  la  colosal  suma  de 
trescientas  veinticinco  millones  de  dotlnrsü,  can- 
tidad mucho  mayor  que  la  producida  por  el  trigo, 
no  pudiendo  ponerse  en  duda  que  ta  causa  de  este 
fenoineno  es  la  aplicación  de  los  principios  de  la 
ciencia  zootécnica,  en  tal  forma  que  la  incubación 
natural  ha  sido  sustituida  por  aparatos  que  per- 
miten á  las  hembras  aprovechar  todo  el  aÍIo  en  la 
función  cconóniica  de  la  oopoyesis. 

Los  yanquis  han  probado  que  la  actividad  y  la 
inteligencia  humana  es  tan  f  ivnde  ea  la  dirección 
de  las  pequeñas  fuerzas  de  sus  aves  €  insectos, 
como  en  la  de  las  poderosas  energías  de  sus  cal- 
deros y  dinamos. 


•  Ha  tocado,  por  ñn,  á  su  término  esta  fatigosa 
labor  reglamentaria  que  si  algo  demuestra  es  la 
fecundidad  de  la  ciencia  zootécnica,  de  la  que  ape- 
nas he  bosquejado  el  embrión  del  cual  se  deriva, 
sin  embargo,  una  gran  enseñanza;  los  pueblos  con- 
quistadores son  á  su  vez  conquistados;  el  gran 
imperio  romano  que  había  dominado  á  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  cae  á  su  turno  al  empuje  de  los 
bárbaros  del  norte;  hoy  como  entonces,  los  ven- 
cedores necesitan  de  ejércitos  para  conservar  las 
tierras  conquistadas;  mientras  los  vencidos  se 
rehabilitan  sólo  por  el  trabajo.  Pues  bien,  setiores, 
poblemos  nuestros  campos  con  ganados,  sorpren- 
damos los  secretos  zootécnicos  de  nuestras   mon- 
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taAas,  y  no  olvidemos  que  las  victorias  del  Krupp 
provocan  la  revancha,  en  tanto  que  las  victorias 
arrancadas  al  suelo  producen  riqueza,  y  la  rique- 
za, dice  Alberdi,  hace  á  los  pueblos  fuertes  v 

LIBRES. 

Lima,  31  de  marzo  de    1902. 
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LA  REPRESIÓN 

DI   LA 


DELINCUENCIA  INFANTIL 

Debe  ser  organizada  conforme 
Á  las  conclusiones  de  la  Criminalogía  moderna. 


TESIS 

presentada  por  don  Jesús  M.  Salazar,  al  optar  el 
grado  de  Bachiller  en  la  Facnitad  de  Juris- 
prudencia. 

vSe5:or  Decano, 
Seísores  Catedráticos: 

^jmi  £S  alarmante  el  desarrollo  que  día  á  d¡a  va 
T^tomando  la  criminalidad,  lo  es  mucho  más,  sin 
duda,  considerada  en  aquellas  de  sus  fases,  que, 
sí  bien  existen  en  todos  los  tiempos,  hoy  puede 
caracterizarse  como  una  dolencia  especial  y  pro- 
pia de  la  Sociedad  Mod-erna.  Me  refiero  á  la  dr 
iíncuincia  infantiL 
Sea  porque,  á  la  vez  que  la  humanidad  avanza, 


vaa  surfl 
el  debiil 
set  pon 

al  presn 

multilorme,  sino  que   de  las 

parece  pasaf  á  las  de',  niño. 

Paul  Gnrnier.  encabezando 
m¿ricOfc  sobre   i;i   criminalidaa  de   los  jóvenes  en  ' 
Paiis,  dice:  "hoy,  el  héroe  de  las  salas  de  justicia   . 
es,  con   la    mayor   frecuencia,    un  adolecenlt:",  y 
añade;  "En  los  delitos  de  sangre  es  donde  se  mucs 
tra  más  desenvuelta    la  adolecencia    delincuente, 
llevando  mucha  ventaja  ú  su   herman»  mayor,  la  *J 
críminalidad  adulta. " — Para  comprender,  en  inda  J 
su  magnitud,  la  verdad  de  estas  aiirmaciones,  bas-J 
Urfa,  en  cfeClo,  consultar  las  estadísticas  de  todoi^ 
les  países,  Ln  mismo  en  la  vieja  Europa  que  aquí  ' 
en  América,  no  obitente  el  diario  a'ai  de  de  salud, 
y  vitalidad;  el  resultado,  con  pequeña  difereocia  , 
serla  el  mismo.  Las  citriM  nos  presentarían,  eé'  ' 
inmensa  sintesis,  todo  el  malestar  constantemente 
catisido  por  estos  ¿riofinales  precoces  y  nos  pcri 
miitrlan,  á  la  vez,  reconstruir  el  cuadro  uolorom 
que  por  todas  partes  ofrecen  éstos,  al  realizar  sui 
primeros  ensayos  en  las  aventuras  del  vicio  y  del 
delito. 

Ante  la  sombrta  realidad  del  fenómeno,  tiempo 
es  en  que  la  propaganda  científica  y  la  labor  prac- 
tica se  asocien  para  combatirlo;  ya  en  atensión  á 
la  necesidad  de  la  defensa  inmediata;  ya  para  con> 
jurar,  desde  lejos,  el  incremento  de  la  criminAl- 
dad  futura,  á  cuyas  filas  van,  de  preferencia,  aqbk: 
líos  que  en  edad  temprana  han  dado  mues'riis  de 
llevar  los  gérmenes  de  una  misión  funesta;  ya,  Vk 
ün,  para  librar  á  estoi  mismos  de  una'vida  de  fiH 
tensas  agitaciones,  de  íncurabledesgraeia,  camiáé 
de  hundimiento  definitivo  á  que  les  condena,  «a 
buena  parte,  el  abandono  de  una  Sociedad  indi- 
ferente. 
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reflexión  me  ha  deoídido  á  someter  á  vues- 
;trado  criterio  algunas  observaciones— se. 
snte  desalíftadas — sobre  tan  importante 
,  no  sin  luchar  con  la  dificultad  de  darles 
dentro  de  los  estrechos  limites  del  presen, 
ajo. 


Escuela  clásica  del  Derecho  Penal,  llevada 
I  desenvolvimiento  lógico  de  su  doctrina,  se 
i  bien  lejos  de  este  problema, 
lido  es  que.  según  ella,  el  delito,  ya  se  le  de- 
omo  "la  violación  de  un  derechi)"  (i)  ya 
la  infracción  de  un  deber  requerible  de  su* 
>nsiste  fundamentalmente  en  el  quebranta- 
o  de  la  ley  moral,  en  cuanto  ésta  ejerce  im- 
en  la  sociedad.  Este  es  su  concepto  objetivo, 
no  basta  la  ruptura  del  vínculo  jurídico  por 
to  humano,  para  que  el  delito  exista:  es  ne- 
io,  ademas,  que  ese  acto  se  presente  rodeado 
írtas  condiciones  subjetivas.  A  la  criminali- 
lel  hecho  debe  unirse  la  criminalidad  del 
¡dúo;  y  ésta  requiere:  i."  que  el  agente  haya 
lo  conociendo  li  existencia  de  aquel  vínculo, 
ndato  del  deber,  la  autoridad  de  la  ley,  y  á 
5,  la  naturaleza  del  acto  considerado  en  sí 
o;  2.**  que  haya  comprendido  que  el  hecho 
usceptíble  de  quebrantar  tal  deber:  3.®  que 
sido  libre  de  cometerle  ó  de  abstenerse  de 
o\o  así  cabe  la  imputabiiidad  moral  de  la 
n,  como  base  de  la  responsabilidad. 

Derecho  Penal— Rosd. 
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Esos  elementos,  segúo  aquella  escud, 
rren  en  todos  los  actos  del  hombre,  cori8| 
<;ue  son  manifestaciones  de  facultades  i, 
niento  y  libertad)  inherentes  á  la  naturatei 
mana.  Sus  variantes,  simplemente  accidei 
(  n  cuanto  á  su  mayor  ó  menor  intensidad  ; 
j  Mt„A  Aa.tB.irmir,^,i  Iqs  dívcrsos  grados  de  r< 
s  vidua.  Si  desaparecen,  1 

I  >te:  tal  sucede  en  los  act( 

1 

lorales  é  intelectuales  det 
b  te  respecto.solo  se  desan 

4  niñez  impera  la  vidaaniai 

odavía  embolado;  y  su 
c  I.   Desconoce  la  naturalez 

r.  ^  no  hace  mas  que  entren 

reg.i,  no  encuentra  en  ( 
eme  responsaoic  ncsde  su  aparición  en  el  mi 
y  la  justicia  humana  no  liene  que  pedirle  ci 
de  sds  actos."  (i\ 

Toda  la  dificultad  está  pues,  conforme  á 
ideas,  en  determinar  desde  qué  momento  el 
bre  se  hace  capéis  del  delito. 

Los  códigos  la  resuelven.  <ü  más  bien,  trati 
resolverla  de  algún  modo.  El  de  Francia, 
ejemplo,  fija  la  edad  de  diez  y  seis  años; 
comprendiendo  que  la  precocidad  del  desai 
puede  hacer  que  un  individuo,  aún  por  ba 
ese  limite,  se  halla  en  las  mismas  condiciane 
adulto,  exige,  á  la  vez,  implícitaniente,qucea 
caso,  se  acredite  si  hubo  ó  nó  discernimien 
tiempo  de  cometerse  el  delito.  "Cuando  el 
sado,  dice,  tuviese  menos  de  diez  y  seis  años, 
probase  que  ha  obrado  sin  discernimienío,  sei 

suelto "  "Si  se  probase  que  ha  obrado  ce 

cernimienío,  se  le  aplicarán  las  penas  del  mod 
guíente:  si  hubiera  incurrido  en  la  pena  de  mi 

(1)  Derecho  Penal— RossI. 


ÉMi  de  corrcKKñón  por  un  tiempo  igual  á 
a  parte»  al  menos,  v  a  la  mitad  en  su  má- 
le  aquel  por  el  cual  hubiese  sido  conde- 
ina  de  dichas  penas.  (Art.  66  y  67  §  i^y 

legislaciones,  casi  todas  las  de  los  pue- 
opeos  y  americanoSi  establecen  reglas  que 
eren  de  las  del  código  francés  en  la  forma. 
(lias  se  cuenta  la  nuestra.  Según  las  dispo- 
contenidas  en  los  artículos  8.^  inciso  2.^  y 
*  inciso  2.**  y  3.®  Código  Penal  el  menor  de 
Aos  está  excento  de  responsabilidad  cri- 
o  está  también  el  mayor  de  nueve  y  menor 
ce,  á  no  ser  que  se  pruebe  que  obró  con 
iroiento,  en  cuyo  caso  solo  se  le  podrán 
T  penas  atenuadas;  el  mayor  de  quince  y 
de  diez  y  ocho  es  reputado  ya  responsable, 
i  se  admita  prueba  sobre  si  obró  ó  nó  con 
imiento,  pero,  para  el  efecto  de  la  gradua- 
i  la  pena,  se  le  considera  favorecido  por  una 
ttancia  atenuante;  por  último,  de  los  diez  y 
ftos  para  adelante  se  presume  la  responsa- 
.  completa. 

tro  de  uno  y  otro  sistema,  lo  que  se  busca, 
etando  ñelmente  el  pensamiento  clásico, 
ssponsabilidad  mora*  del  delincuente,  basa- 
si  discernimiento  que  haya  presidido  á  la 
,  es  decir,  en  ese  fenómeno    psíquico,  com- 
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Pero  ala  vez  que  tratadistas  y  legisladores 
preocupaban  de  dejar  asi,  en  abstracto,  detern 
nados  los  límites  de  la  represión,  ni  unos  ni  ittni 
podían  desconocer  que  diariamente  se  pracitci 
actos  que,  quedando  fuera  del  alcance  de  aqaelli 

son  dr  "■' "■' —    "'n  embargn,  que    ante  dl( 

la  soc  ermanecer    indiferenle.  I 

mism  spira  profunda  repugnli 

cia  la  e    un  niño    ten^a    al(;ui 

vea    L  :'^n  La  autorida:!,    no    ií 

cila  c  especial    compcirtainienl^ 

C'Mi  r  lo  su  conducta  as!  lo  exiji. 

*'Seai  del  acusado  á  un  adolei' 

ceute  idalo,  es  un   acto  aflictiva 

que  nv.  tener  el  asentimiento  de  \i 

coDcie  ro  al  mismo  tiempo  agrs 

g;a:  "lo  que    nay  que  dar  á   esos  infelices    muchí' 

chos  es  una  educación " 

Estas  ideas,  por  muchos  repetidas,  se  hacen  biei 
pronto  objeto  de  una  viva  propaganda.  En  toda 
partes,  ya  cediendo  á  ella,  ya  en  fuerza  de  U  iie 
cesidad  universalmente  sentida,  be  fundan  etti 
blecimientos  destinados  á  aquel  objeto;  establecí 
mientos  que  el  Estado  crea,  que  el  Estado  sustie 
ne  y  que  el  Estado  reglamenta,  establecimieaiol 
donde  no  se  dá  instrucción  al  que  lo  solicitan 
conforme  á  los  métodos  comunes  en  las  escuela! 
sino  que  á  dios  son  llevados  individuos  á  quiene 
la  autoridad  envíu  pata  que  se  les  someta  á  un  rí 
gimen  de  severa  disciplina  que  comienza  por  I 
privación  de  la  libertad. 

Y  esos  códigos  que  tan  empeñosos  se  muestra 
por  escluir  de  la  acción  de  sus  preceptos  á  lus  mi 
ñores,  no  tardan  tampoco  en  prescribir,  á  conl 
nuación  de  esas  mismas  disposiciones  en  que  1< 
han  declarado  irresponsables,  que  se  les  coloqu 
con  más  ó  menos  limitaciones,  bajo  la  custodia  d 

Eoder  social.  Asi,  el  de    Francia,  á  que  antes  n 
e  referido,  dispone  que  el  menor  de  diez  y  « 
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aB08  á  qaien  se  hubiere  absaelto  por  haber  obra- 
do fin  aisoernimiento,  '*8erá,  segán  las  circunstan- 
das»  entre^do  á  sus  padres  6  llevado  á  una  casa 
de  correcaon  para  ser  educado  y  guardado  du- 
rante el  nAmtro'de  afios  que  ía  sutintcia  determi- 


n 
•  »  •  • 


Al  adoptarte  por  los  distintos  paises  prevencio- 
nes análogas»  cada  cual»  naturalmente»  ha  ido  in- 
troduciendo modificaciones  en  que  pueden  verse 
otras  tantas  fases  del  desarrollo  de  la  cuestión  de 
que  me  ocupo  ante  el  criterio  positivo.  Según  al- 
gunas legislaciones»  todavía  el  derecho  de  la  so- 
ciedad está  limitado  por  la  autoridad  de  los  pa~ 
dres  6  tutores,  á  quienes  se.  reconoce  Ja  facultad 
de  reclamar  la  libertad  del  menor  inculpado.  Con- 
forme  á  otros»  este  derecho,  si  bien  reconocido» 
no  pueden  ejercerlo,  unos  ú  otros,  sino  prestando 
suficientes  garantías  de  que  cuidarán  de  la  educa- 
ción del  menor,  y  sometiéndose  á  cierta  sanción 
para  el  caso  de  reincidencia,  en  el  cual»  además, 
el  culpable  pasa  al  poder  de  la  autoridad,  sin  que 
haya  lugar  á  oposición  alguna.  Finalmente,  en 
otras  partes,  desvanecidos  ya  los  temores  de  un 
mal  entendido  liberalismo,  aquellas  restricciohes 
desaparecen:  cuando  más,  siguiendo  el  camino 
quizá  mas  acertado,  dejan  á  los  jueces  en  libertad 
para  decir  sobre  si  el  menor  deberá  ser  llevado  á 
una  casa  de  corrección  ó  entregado  á  la  autori- 
dad paterna. 

Como  se  vé,  el  derecho  de  la  sociedad  para 
caer  sobre  esos  criminales  incipientes  y  ponerlos 
bajo  la  acción  de  un  tratamiento  que  á  la  vez  tien- 
da á  contener  el  estallido  de  sus  tendencias  noci- 
vas y  á  modificarlas;  en  cuanto  sea  posible,  está 
prácticamente  reconocido.* 

Podrá  decirse,  para  mantener  en  pié  la  tesis  del 
clasisismo,  que  es  el  criminal  adulto  á  quien  están 
reservadas  las  verdaderas  penas,  los  castigos,  el 
sufrimiento  espiatorio,  y  que  lo  que  á  los  adoles- 


r. 


. ^^BKtn  ci  aeiito,á  la  protcc 

honrada  y  pacifica,  contra  los  ata< 
vídad  malhechora,  al  manteniroient 
convivencia  respetuosa  por  el  c( 
contra  la  recrudescencia  de  la  ím( 
mitiva,  encarnada  en  el  criminal. 

En  suma;  el  problema  de  la  deiir 
til  está  planteado.  Y  digo  que  está 
planteado^  por  que  todas  las  tentati 
para  solucionarlo  han  quedado  bien 
to  con  ellas  buscado.  Reducidas  á 
correccional,  han  sido  maníñestamei 

en  no  pequeña  parte,  contrapro- 
as  casas  de    corrección  salen,  con 
cuencia,  individuos  que   consagran 
vida  á  nuevos  atentados,  otros,  no  p 
recibir  mejora,  sufren  en  ellos,  duran 
de  encierro,  un  decaimiento  moral  ac 
fluencias  corruptoras.  Sus  escasos  b( 
sido  mas    bien    aparentes  que  reales 
dejado  sentir  sobre  unos  pocos  que  ; 
diciones    diversas    acaso    habrían 
igualmente,  su  aptitud  para  la  vida  Y 

¿Por  que  este  resultado?  Será  que 
fuerzos  que  se  hagan  contra  el  cr 
condenados  á  la  impotencia? 

Sin  duda,  en  nuestro  tiempo  ya  nc 
sar  en  la  extención  déla  criminalMa 

un  fo*^/^—- 
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acciÓQ  expontánea  de  las  raúltiples  causas  á  que 
setigael  desenvolvimiento  de  la  moralidad  en 
geoeral.  A  este  fin,  solo  le  es  dado  á  la  labor  hu- 
mana cooperar  dentro  de  su  esfera  de  acción.  Ex- 
tender esta  en  cuanto  sea  posible;  hacer  que  los 
medios  puestos  al  servicio  de  la  defensa  social 
ganen  en  eficacia:  he  alli  á  donde  debe  conducir 
todo  progeso  en  este  orden,  y  el  ideal  á  que  se 
dirije,  con  empeñoso  afán,  la  propaganda  déla 
nueva  escuela. 

Los  errores  del  viejo  Derecho  Penal  se  deriva- 
ron de  haber  levantado  este  sus  construcciones 
sobre  la  base  inconsistente  de  principios  mera- 
mente abstractos,  consagración,  en  mucho,  de 
prejuicios  tradicionales.  Una  naturaleza  humana, 
ideal,  como  no  existe  en  la  realidad,  como  jamás 
puede  ser  habida,  sujeta  á  leyes,  igualmente  idea- 
les, de  imposible  comprobación:  tal  fué  el  punto 
de  partida  de  aquel. 

enmendando  esos  errores,  y  rectificando  para 
ello  esas  artificiosas  concepciones  que  les  dieron 
origen,  la  nueva  escuela  ha  venido  á  abrir  nuevos 
puntos  de  vista  á  la  investigación  científica  y  á  la 
labor  práctica,  en  lo  que  se  refiere  al  problema  de 
la  delincuencia. 

Hoy,  el  criterio   con  que  deben    ser    resueltas 
todas   las    cuestiones     penales    es    enteramente 
distinto    del    que    hasta    ahora    ha  prevalecido. 
Abandonando  las  soluciones   generales   y  unifor- 
mes, establecidos   en    consideración   al    hombre 
ideal,  tanto    la  determinación   de  los  medios   de 
defensa  que  la  sociedad  debe  emplear,   como  la 
elección  de   los   procedimientos  de    reforma  que 
conviene  adoptar   respecto   del   delincuente,   sea 
grande  ó  pequeño,  tienen  que   ser  precedidas  del 
estudio  de    las   especiales   condiciones    de  aquel, 
estudio  mediante  el  cual  pueda   conocerse  su  gra- 
io  de  tensibilidad    y  su    mayor  ó    menor   aptitud 
)ara  la  rehabilitación. 

7 
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Más,  esta  apreciación  concreta,  en  cada  tíÍB 
no  puede  hacerse  sino  refiriéndola  á  las  concia 
sioneí  oue  la  ciencia  tiene  establecidas  y  tiende, 
precisar  día  á  día,  acerca  de  tas  modalidades  típí' 
cas  deacti\  idad  criminal. 

(Jp  nniii  1  nrniin  proponiéndome  estudiar!: 
cuf  delincuencia  iníaDtilysure 

pre  mntos  de  vista,    no    puedi 

pre  .   de  paso   en  el  aná'isis,si- 

qui  aquellas   conclusiones,  que 

no  mímente  admitidas  y  mere- 

ciei  taques  no  siempre  desapa 

sioi  DÍ  objeto  dejar,  desde  lúe 

SO, 


La  tesis  fundamental  de  la  escuela  positiva 
puede  ser  ya  puesta  eii  duda;  la  raíz  de  la  condi 
la  del  delincuente  está  en  la  propia  naturaleza 
éste.  A  este  respecto,  la  investigación  cientt£ 
no  hace  más  que  comprobar  las  inducciones  * 
simple  buen  sentido. 

La  más  ligera  observación  maniñesta  que  ) 
hombres,  aún  en  siíui  ciones  idínticas,  toman  par 
dos  diversos.  U  ios  s  mhonrados,  otros  deliacu< 
tes;  unos  resisten  á  las  tentaciones,  tienen  entr^ 
ara  vencerlas:  otros  ceden  á  ellas,  no  las  teme 
las  buscan.  ¿Cómo  explicar  este  fenómenc^ 
esas  formas  de  con<lucta,  tan  radicalmente  dil 
rentes,  no  reS|  onden  á  las  condiciones  exterior 
—que  son  las  misma-^— es  indudable  que  obedec 
á  algo  que  es'á  en  el  individuo.  En  las  edades  p 
mitivas,  en  1  i  vida  de  tribu,  ese  algo  era  un  ! 
malenco,  intruso  de  que  se  consideraba  poseidt 


Y' 
la 
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aquel  que  rompía  con  las  prácticas  establecidas» 
Este  concepto  lo  heredaron  las  religiones.  Recha- 
zada después,  por  pueril,  era  creencia  en  la  inter- 
vención de  entidades  máltiples  en  la  vida  huma- 
na, para  las  filosofías  espiritualistas  es  el  espirita 
único  que  anima  al  hombre  la  causa  de  los  actos 
que  practica,  si  éstos  toman  ésta  ó  aquella  direc- 
ción es  porque  el  espíritu  es  libre.  El  pensamiento 
moderno  ya  no  se  conforma  c^n  esto;  sus  ansias 
de  explicarlo  todo  no  pueden  quedar  satisfechas 
con  una  solución  que,  en  definitiva,  introduce  una 
incógnita  cuyo  valor  puede  ser  positivo  ó  negati- 
vo, más  grande  ó  más  pequeño.  Va  más  allá;  el 
pensamiento  moderno  trata  de  resolver  esa  incóg- 
nita; trata  de  penetrar  en  el  secreto  de  esos  dis- 
tintos modos  de  obrar  que  los  hombres  adoptan  y 
de  la  innegable  unidad  con  que  cada  uno  se  des- 
envuelve por  una  serie  de  actos  análogos,  ya  en 
el  sentido  del  bien,  ya  en  el  sentido  del  mal.  Al 
efecto,  el  hombre  moral— como  el  hombre  intelec- 
tual —es  al  presente  objeto  de  especial  estudio,  de 
estudio  experimental.  Dejando  para  la  investiga- 
ción, ó  quizás  más  bien,  para  las  locubraciones 
congeturales  y  tristemente  estériles  de  la  Psico- 
logía trascendental  ó  metafísica  del  alma,  ese  re- 
siduo de  misterio  que  siempre  quedará  tras  los 
fenómenos  máltiples  que  constituyen  la  vida  psí- 
quica, la  psicología  experimental,  la  psicología  po- 
sitiva ó  la  ciencia  psicológica  — si  se  quiere  — se 
esfuerza,  cpn  éxito  cada  vez  más  fecundo,  por  lle- 
gar á  una  amplia  interpretación  de  esos  fenóme- 
nos; en  su  estrecho  encadenamiento  á  las  condi- 
ciones del  organismo,  y  á  la  determinación  preci- 
sa de  sus  leyes.  Ya  no  es  la  observación  indivi- 
dual que  descubre,  por  un  análisis  subjetivo,  las 
condiciones  intelectuales  y  morales  del  observa- 
dor para  atribuirlas  luego  á  la  generalidad  de  los 
hombres:  es  la  observación  actuando  sobre  estos 
mismos,  sobre  la  gran  masa  humana,  en  las  distin- 


tas  latii  es,  bajo  múltiples  inñuencias,  en  el  pre- 
sente y  el  pasadn;  &  fin  de  conocer  las  manifes- 
tacionep  e  la  actividad  emocional,  del  intelecto 
y  del  ca  cter  en  las  diversas  razas,  en  relación 
con  esas  ariadas  influencias,  en  sus  formas  cam- 
biantes c  sde  el  punto  de   vista   dinámico   de 


los  estados  de  norma- 
pueden  presentarse, 
I,  en  cada  individuo 

rientación  del  movi- 
>  representa  esacien> 
Dgía    criminal —  cuya 

mrma  de  la  actividad 
;lincuenc¡a.  Los  datos 
ildo  alejan  toda  duda 

cciones.   El   inmenso 


evolucií 
lídad  y 
con  reh 
eo  partí 

Una 
míeDto 
cía  DO' 
materia 
humana 
sobre  qu 
sobre  la  i 

caudal  de  oDservaciones  prueba,  de  manera  com- 
pleta, que  el  delincuente  se  distingue  por  tener 
ciertas  inclinaciones,  una  fisonomía  moral  especial, 
correlativa  de  determinadas  peculiaridades  orgá- 
nicas. De  donde  resulta  que  el  delito  no  p  :ede 
ser  mirado  como  una  "volición  particular,"  resul- 
tado del  querer  arbitrario  del  individuo,  sino  como 
un  producto,  por  un  lado,  de  las  condiciones  exte- 
riores—cuya participación  no  puede  ser  descono- 
cida—y,  por  otro,  de  la  indiosincracia  del  indivi- 
duo del  factor  personal. 

Algunos  escritores,  afin  de  aquellos  que  colabo- 
ran en  la  nueva  escuela,  atribuyendo  demasiado 
valor  á  la  influencia  del    medio,    han   pretendido 

3ue  ese  elemento  interno,  diferencial,  está  reduci- 
o  á  un  mínimum  casi  inapreciable,  y  que,  en  con- 
secuencia, son  las  condiciones  ambientes  las  que 
determinan  los  actos  que  constituyen  el  delito. 
Opinión  inaceptable.  Por  mucho  que  se  reconozca 
aquella  influencia,  es  indudable  que  el  individuo 
representa  siempre  una  fuerza  interna,  encierra 
energías  que  les  son  propias,  que  constituyen  su 
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personalidad,  su  carácter,  y  que  hacen  que,  en  tal 
sentido,  sus  actos  le  pertenezcan;  solo  que  esas 
energias  se  desenvuelven  en  armonía  con  el 
modocomo  intrinsicamente  se  hallan  constituidas, 
guardando  por  lo  demás,  en  sus  manifesfaciones, 
tal  unidad  que  por  si  sola  denuncia  su  persisten- 
cia á  través  de  todas  las  circunstancias. 

Otro,  sin  negar  la  existencia  de  ciertas  tenden- 
cias individuales,  no  admiten,  sin  embargo,  que 
puedan  ser  referidas  á  las  condiciones  del  orga- 
nismo, porque,  dicen,  no  se  conocen  ni  podrá  des- 
cubrirse la  ligación  intima,  el  nexo  misterioso 
entre  los  procesos  psíquico  y  físico.  Con  esta  doc- 
trina, que,  desde  luego,  trata  de  privar  de  toda 
importancia  al  estudio  anatómico  y  fisiológico  del 
delincuente,  se  cree  quitar  á  esas  tendencias  su 
carácter  de  permanencia,  de  necesidad,  y  dejar 
así,  aunque  de  mala  manera,  en  pié  el  principio 
de  libertad,  cuyo  concepto  en  el  sentido,  no  del 
todo  nuevo  por  cierto,  que  el  espíritu  moderno  le 
atribuye,  inspira  todavía  á  algunos  viva  descon- 
fianza. Más,  á  los  que  tal  sostienen  se  les  puede 
contestar  con  las  palabras  de  Carelli:  **Hay  un  he- 
cho sencillo,  dice,  que  está  fuera  de  controversia 
en  cuanto  se  refiere  á  aquellos  procesos  psíquicos 
que  se  determinan  en  actos  externos.  Estos,  que 
se  llaman  accioiies  humanas,  en  su  forma  exterior 
se  manifiestan  como  movimientos  musculares,  y 
tales  movimientos  musculares  son  debidos  á  la  ac- 
ción de  los  nervios,  cuyo  origen  y  suprema  direc- 
ción está  en  el  cerebro.  Aquellas  acciones  que  se 
llaman  delitos  no  se  manifiestan  de  modo  distinto. 
El  punto  incierto. . .  es  el  de  saber  de  qué  manera 
se  engendra  la  excitación  sobre  el  cerebro  que  de- 
termina por  la  acción  nerviosa  el  complejo  movi- 
miento muscular  que  constituye  la  forma  exterior 
del  delito.  La  excitación  del  cerebro  puede  venir 
de  fuera  ó  puede  tener  su  origen  en  el  organismo 
mismo,  sobre  esto  no  hay  cuestión.  Lo  importante 
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es  lo  siguiente:  el  cerebro  humano  eslá  formado 
en  todos  los  individuos  de  tal  forma  que.  en  pre- 
sencia de  las  mismaT  causas,  se  excita  en  todos  de 
la  misma  manera?  La  experiencia  diaria  nos  ofrece 
unacategó^^ica  contestación  negativa.  .  ¿De  dónde 
proviene  esta  distinta  excitabilidad  del  cerebrijí 
¡En  qué  consistp?  Esta  es  la  razón  de  la  incerri 
aumbre.  (i)  La  ciencia,  pues,  no  ha  demostrado  y 
acaso  no  podrá  demostrar  por  qué  una  tendencia 
eslá  asociada  ñ  la  estructura  orgánica;  pero  si  ha 
llegado  á  probar  plenamente,  y  ya  es  innegable. 
que  esa  asociación  existe. 

Ahora  ¿cuáles  son  los  rasgos  morales  y  físicos 
que,  euperimcntalmente,  se  ha  demostrado  son 
los  acusadores  de  la  existencia  de  aquellas  ten* 
dencias?  Ya  lo  veremos. 

Por  de  pronto,  importa  precisar  el  verdadero 
carácter  de  ellas  y  determinar  en  qué  individuos, 
de  aquellos  á  quienes  se  llama  vulgarmente  crimi- 
nales, deben  ser  buscadas,  y  qué  formas  generales 
pueden  afectar. 

El  haber  prescindido  la  rueva  escuela  de  en- 
trar en  un  estudio  especial  y  directo  de  estas  cues- 
tiones hacia  que  sus  doctrinas  presentaran  vados 
que  impedían,  como  con  razón  lo  observa  Garo- 
falo,  que  pudiera  considerárseles,  desde  luego, 
aprovechables  por  la  Legislación  y  suficienies 
para  reemplazar,  en  este  orden,  con  ventaja  á  las 
teorías  clásicas. 

La  leorfa,  notable  y  original,  de  Garofalo  acer- 
ca del  "delito  natural"  ha  venido  á  llenar  esos  va- 
cíos, si  no  de  una  manera  completa,  en  una  gran 
parte,  y.  sobre  todo,  á  trazar  el  camino  que  debe 
seguirse  para  salvarlos. 

Sostiene  el  autor  citado  que  para  llegar  á  cons- 
truir el  concepto  sociológico  del  delito  hay  que 
renunciar  al  análisis  de   los  hfckos,  considerados 

(1)  ■  Lo«  Urminm  ital  pn)bl«in&  Pwftb— L.  Cknlli. 
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si  mismos,  y  abordar  el  análisis  de  los  sénti- 
lentos.  El  por  su  parte,  entrando  detenidamente 
^  este  análisis,  llega  á  la  conclusión  de  que,  no 
obstante  la  movilidad  del  sentido  moral  á  través 
del  tiempo  y  su  diversa  composición  é  intensidad 
en  los  diferentes  pueblos,  en  las  distintas  clases 
sociales  y  aán  en  los  individuos  que  se  agrupan 
encada  clase,  se  puede  ''descubrir  en  él,  separan- 
do sus  elementos  superficiales,  uníí  parte  verdade- 
ramente sustancial  é  id/ntica  en  todos  los  hombres 
de  nuestro  tiempo  y  de  nuestra  raza  bajo  el  aspecto 
pstquico,"  parte  que  constituye  la  suma  de  mora- 
^     iidad  definitivamente  adquirida  por  una  inmensa 

/mayoría  de  la  especie  humana. 
¿Cuales  son  los  sentimientos  en  que  se  basa  esta 
moralidad  minima?  Garotalo   los   reduce  á   dos: 
¡  iedad  y  probidad. 

Alguien  ha  dicho,  impugnando  la  teoría,  que 
entre  esos  sentimientos  no  puede  encontrarse  una 
distinción  real,  sino  que  uno  y  otro  se  identifican, 
de  manera  que  todo  cuanto  hiere  al  primero  afec- 
ta también  al  segundo,  y  al  contrario. 

Podría  decirse,  por  otra  parte,  que  tal  vez  á  los 
indicados,  hay  que  agregar  algún  otro,  al  menos, 
en  ciertos  lugares  como  resultado  de  una  mayor 
cultura  moral  por  éstos  alcanzada. 

No  es  ésta  la  ocasión  de  analisar  tales  cues- 
tiones. 

Basta  reconocer  que,  en  realidad,  existen  cier- 
tos  sentimientos  de  respeto  recíproco,  que  en  pre- 
sencia de  ciertas  situaciones,   llaman  á  la    absten- 
ción,  constituyendo  verdaderos  frenos  para  el  ca- 
rácter; sentimientos  que  como  dice  Despine,  **han 
sido  en  su  origen  y  continúan   siendo  estados  de- 

grímentes  que  tienden  á  disminuir  la  acción."  (i) 
ntre  ellos,  evidentemente,  hay  algunos,  en  cier- 
ta medida,  comunes  á  la  generalidad  de  los  hom- 
bres y,  en  tal  sentido,  casi  universales. 

(1)  Enfermedades  de  la  Toluniad—Besplne,  p.  28. 


^.  ««imi;! miento  de  los  instint< 
bre  át  un  pasado  ya  bien  rem* 

Por  lo  mismo,  sólo  en  aquel 
se  muestra  rebelde  á  la  acción 
senlimientos  indicados,  debe 
cía  de  las  condiciones  morales 
tas  ó  adquiridas,  á  que  se  liga 
nosa. 

Finalmente,  bien  se  compren 
presentarse  en  diversos  ^rado 
carencia  absoluta  ó  á  un  simple 
ó  menos  considerable,  del  sent 
de  los  casos  en  que  obedece  á  t 
so  manifiesto,  y  de  aquellos  en 
moral  vienen  unidos  fenón>enos 
venientes,  á  su  vez,  de  un  dése 
tual. 

Reconocida  la  existencia  de 
constitutivas  como  la  explicació 
conducta  del  delincuente,  y  pre 
dero  carácter  ¿puede  comprobí 
su  presencia  en  aquellos  individí 
radican  y,  aproximadamente,  ap 
mas  graduales  que  pueden  aiec 
crimmal,  aparte  de  la  signiñcacii 
go  tienen  sus  actos,  ciertos  care 
servir  de  signo  y  comprobación 
nes  psíquicas  y  oriránic^is?  T.n  *» 
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sentantes  de  aquella,  atención  preferente,  casi  ex- 
clusiva. 

Pesde  luego,  supuesta  la  correlación  que  exis- 
te entre  las  energías  psíquicas  y  la  organización 
física,  nada  más  natural  que  toda  perturbación  de 
aquellas  venga  acompañada  de  modificaciones  or- 
gánicas más,  ó  menos  apreciables.  Reconocer  ese 
enlace,  esa  correlació^n,  y  negar  en  seguida,  como 
lo  hacen  algunos,  toda  importancia  de  estudio  de 
la  estructura  y  del  funcionamiento  del  organismo 
para  la  apreciación  de  los  fenómenos  psicológicos 
Yt-Io  que  es  más  grave— renunciar  desde  luego  á 
toda  esperanza  en  el  éxito  de  tal  estudio,  es  incu- 
rrir eo  manifiesta  é  imperdonable  inconsecuencia. 
Ni  vale  alegar,  como  fundamento  de  tan  extraño 
exceplisismo,  los  fracasos  de  las  primeras  tentati- 
vas: por  que  el  pasado  haya  sido  impotente,  á  na- 
die es  lícito  desconfiar  déla  fecundidad  de  los 
esfuerzos  presentes  y  de  las  conquistas  del  porve- 
nir; tratándose  del  descubrimiento  de  leyes,  del 
examen  de  hechos  sujetos  á  la  experiencia,  es  de- 
cir, de  problemas  que  constituyen  la  materia  pro- 
pia de  la  investigación  cientinca,  de  problemas, 
en  fin,  que  se  hallan  dentro  del  campo  cuyo  domi- 
nio,  si  bien  jinico  que  pertenece  á  la  inteligencia 
humana,  le  pertenece  no  obstante  de  un  modo 
completo. 

Quien  dude  de  los  resultados  obtenidos;  quien 
no  se  conforme  con  lo  que  nos  ofrece  la  labor  in- 
fatigable de  cerebros  superiores;  quien  busque, 
por  observación  propia,  el  convencimiento  acerca 
de  la  realidad  de  los  caracteres  físicos  del  delin- 
cuente, puede — ya  lo  han  dicho  muchos—  dirigir- 
se aun  establecimiento  penitenciario.  A  este 
propósito,  encuentro  en  una  revista  el  caso  bien 
curioso  de  un  sacerdote^  que  habiendo  entrado  á 
un  departamento  de  condenados,  no  pudo  menos 
de  declarar  que  bastaba  verá  aquellos  individuos 
para  reconocer  que  se  hallaban   organizados  para 
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el  cri..ien,  y  solo  para  el  crimen:  agreganS 
era  imposible  concebir  que  pudieran  ¡  ' 
hacer  el  papel  de  gentes  honradas. 

Todo  se  reduce,  pues,  á  distinguir  aquellosca- 
racteres  que  ya  tienen,  realmente,  un  valor  cieo- 
tífico  por  la  uniformidad  de  los  datos  en  que  se 
fundan,  de  aquellos  que  solo  son  considerados  co- 
mo tales  por  el  entusiasmo  de  observadores  ávidas 
de  enriquecer  el  caudal  de  las  adquisiciones  deis- 
ciencia. 

Garofalo  dice:  "el  primer  hecho  que  no  ofrece 
duda  es  que  en  una  prisión  es  fácil  distinguir  los 
asesinos  -*"  '"'•  -*-—■*-  -'-'■ncuentes.  Aquellos,  co- 
mo asesi  nen  casi  siempre  la  mi- 
rada fría-  na  vez  los  ojos  inyecta- 
dos de  Si  ecuentemente  aguilefia 
ó  encorb  miñosa,  las  orejas  lar- 
gas, las  n  i,  los  arcos  sigomáticos 
separado.  s  caninos  muy  desarro- 
llados, lo!  :uentemente  tienen  tUi 
nerviosos  en  un  solo  lado  déla 
cara,  que  ifecto  el  descubrir  los 
dientes  c  ostro  una  expresión  de 
amenaza 

"Por  ei  Irones  se  caracterisan 

muy  frecucuiemenie  pui  ^as  anomalías  del  cráneo 
que  podían  llamarse  atlpicos.  tales,  como  la  sub- 
^nicrocefalla,  la  cstafoce/alía  y  la  írococe/alia.  Su  fi- 
sonomía se  distingue  por  la  movilidad  del  rostro, 
la  pequenez  y  la  vivacidad  del  ojo,  el  espesor  y  la 
proximidad  de  las  cejas,  la  frente  pequeña  y  hui- 
da, la  nariz  larga  torcida  ó  chata  y  el  color  páli- 
do, incapaz  de  enrojecer  (Lombroso).  (i) 

Por  mi  parte,  consultando  los  datos  suministra, 
dos  por  diversos  observadores,  he  encontrado 
que,  efectivamente,  á  travez  de  contradicciones 
parciales  en  que  se  ha    creído  poder  fundar   una 

(1)  CrinúnologU— B.  Guóhlo. 
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impugnación  total  y  deñnitiva,  todos  están  de 
acuerdo  en  determinar  cierto  número  de  caracte- 
res, éntrelos  que  ñguran  casi  todos  los  indicados. 

Esto  no  quiere  decir  que  dichos  caracteres  de- 
ben hallarse,  reunidos,  en  todos  los  criminales  y 
encada  uno  de  éstos,  ni  que  sea  imposible  que  se 
presente,  más  ó  menos  aislados,  en  algunos  hom- 
bres  honrados.  Sostenerlo,  sería  proclamar  una 
tesis  que  no  se  halla  en  entera  conformidad  con 
los  hechos  y  dar,  asi,  ocasión  á  ataques  como  los 
que,  desde  este  punto  de  vista,  se  han  dirigido  ya 
á  las  nuevas  teorías  por  los  que  no  se  conforman 
con  la  demolición  de  ciertos  prejuicios. 

Los  caracteres  externos,  si  bien  de  gran  valor, 
no  son  los  únicos  que  deben  ser  tomados  en  cuen- 
ta para  la  comprobación  déla  existencia  de  una 
anomalia  moral.  Muchos  criminales  pueden  ha- 
ber, que  aún  padeciendo  de  estas  anomalías,  sien- 
do verdaderos  criminales  orgánicos,  no  presen- 
ten, sin  embargo,  aquellos  signos  físicos,©,  cuando 
menos,  no  los  presenten  de  un    modo  apreciable. 

Y  la  razón  es  sencilla.  Los  rasgos  físicos  exter- 
nos ea  los  distintos  grupos  humanos,  se  han  hecho 
estables,  casi  fijos;  apenas  están  sujetos  á  cambios 
poco  apreciables.  La  evolución  en  el  hombre  es, 
ante  lodo,  psíquica;  la  vida  espiritual  es  la  que 
presenta  una  intensa  movilidad.  Así  se  compren- 
de que  cuando  causas  poderosas  produzcan  en  la 
constitución  del  individuo  una  perturbación  total, 
las  irregularidades  que  de  ella  se  deriven,  guar- 
den paralelismo  y  vengan  las  unas,  las  externas  á 
ser  la  revelación  de  las  otras.  En  cambio,  las  ener- 
gías psíquicas  pueden  adolecer  de  una  real  y  pro- 
funda anomalía,  sin  que  aquellos  caracteres  apa- 
rezcan, al  menos — repito — de  una  manera  muy 
raarcada.  Tal  sucederá  cuando  los  factores  deter- 
minantes no  se  remonten  á  un  pasado  muy  remoto 
cuando  la  sucesión  de  las  generaciones  no  ha  per- 
mitido, todavía,  que  se  hagan   ostensibles  las  nue- 


«TOy  uc  sqaeuos  que»  si  bien 
la  denoía  vaya  arrancando  del  s 
rado,  hoy  por  hoy  se  escapan  á 

Los  medios»  quizas  únicos,  pe 
diagnóstico  en  tales  casos,  están 
los  caracteres  psicológicos.  Cor 
con  este  motivo,  que  desde  el  p 
la  moralidad,  desde  el  cual  el  d< 
presenta  como  un  individuo  anc 
que  si-^hipotéticamente — algunc 
constitución  estigmas  externos  y 
les  de  inferioridad,  nadie  le  llam¿ 
sociedad  nada  tendria  que  hacer 

Los  caracteres  psicológicos  son 
importancia.  Ellos,  ya  solos,  ya 
con  los  caracteres  físicos,   á  los 
seg6n  todas  las  observaciones,  c 
graves,  en  la  criminalidad  más  a 
gada,  son  los  que  dan  el  tipo  del 

Por  lo  mismo,  la  Antropología 
aquf  preocupada  de  preferencia  d 
externos,  debe  tornar  su  atención 
de  la  psicopatologia,  sobre  todo  e 
ciona  á  los  fenómenos  de  la  volur 
miento. 

Cuanto  á  la  explicación  de  las  i 
den  engendrar  las  anomalías  crii 
dable   aue  el  mavnr  n/irv»»»-'^  '^'* 
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los  padres,  sino  que  ciertas  cendiciones  patológicas 
que  pueden  afectar  á  éstos,  aún  siendo  personas 
honradas,  traen  por  consecuencia  la  aparición  en 
la  prole,  esos  fenómenos  de  degeneración  que  se 
traducen  por  la  aptitud  para  el  delito.  En  este 
sentido,  está  comprobada  la  acción  deletérea  de 
ciertas  dolencias  (epilepsias  y  otras),  especialmen* 
te  de  aquellas  que*  de  un  mooo  directo  comprome- 
ten el  sistema  nervioso,  como  lo  está  la  influencia 
funesta  del  alcoholismo. 

Pero  la  herencia,  por  si  sola,  no  puede  ser  la 
explicación  única  de  la  actividad  encaminada  al 
delito.  No  podemos  creer  que  de  generación  en 
generación,  desde  un  pasado  remoto,  venga  la  cri- 
minalidad trasmitiéndose  fielmente.  Acabo  de  de- 
cir que,  al  contrario,  de  padres  honrados  pueden 
resultar  y  resultan  hijos  delincuentes,  mediante  la 
concurrencia  vie  ciertas  condiciones,   en   los  que 
puede  verse  otros  tantos  factores  del  fenómeno  de 
la  delincuencia,  en  cuanto  se  manifiesta  como  re- 
sultado de   una  anomalía  del   carácter  individual. 
Lombroso  dá  gran  importancia,  á   este  respecto, 
al  estudio  de  los  fenómenos  de  epilepsia^  á  los  que 
reconoce  casi  siempre  ligados  á  las   inclinaciones 
crímínales.  Esta  teoría,  vivamente  combatida,  más 
bien  que  por  lo  que  en  sí   vale,    por   la  amplitud 
que  le  atribuye  su  autor,  parece  de  gran   impor- 
tancia, y  acaso  llegue  á  confirmarse,  si  se  la  redu- 
ce á  la  explicación  de  la  criminalidad   impulsiva, 
irresistible. 

ColagannisosútiíQ,  por  su  parte,  la  omnipoten- 
cia del  atavismo  como  determinante  de  todas  las 
especies  de  delitos,  aún  de  los  más  modernos,  (i) 
Después  de  encomiar  tan  interesante  tesis.  Tar- 
de la  combate,  exajeradamente  en  mi  concepto, 
puesto  que  llega   casia  negarle  todo  valor,  pero 


(1)  Teoi<ía  que  expone  j  critica  Tarde  en  sus  «Estadios  sooiales 
j  penales.» 


n  condiciones  que  esis- 
I  que  esta  aparición  se 
nientf)  de  una  energía 
allí  donde  Colagaüoi 
resencia  de  una  tuerza 
prodigiosamente  retro- 
;  antigua,  la  acción  de 
lo  lo  sostiene  Ribot' 
que  no  me  es  posible 
raciones  á  este  respec- 
Je  las  influencias  atávi- 
la  delincuencia 
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logranc  o  poner  de  manifiesto  cuanto  ella  puede 
tener  de  extremada.  Mucho  hay  de  aventurado, 
en  eíec'o,  en  eso  de  sostener  la  acción  persistente 
de  un  germen,  allí  donde  ella  no  puede  ser  com- 
probada. Y  en  esto  es.  precisamente,  en  lo  que 
consiste  el  fenómeno  atávico:  no  de  un  modo  sen- 
cillo er 
tieron  i 
efectúe 
latente, 
no  perc 
conser' 
grada 
una  fui 

De  tu 
entrar  e 

to — es  innt.^..u... 

cas   para  explicar    la   génesis    de  1 
en  un  gran  número  de  casos. 

Tarde  cree  qu«  mayor  importancia  debe  darse 
á  las  causas  íeratelógicas,  porque  una  interpreta- 
ción fnndada  en  ellas  "tiene  sobre  la  interpretación 
atávica,  entre  otras  ventajas,  la  .de  explicar  mny 
sencillamente  por  qué  la  criminalidad  nativa  es 
más  frecuente  en  las  clases  pobres." 

Como  consecuencia  de  la  miseria  de  las  clases 
desvalidas,  el  embarazo  en  las  mujeres  se  produ- 
ce en  condiciones  muy  desfavoi'ables.  La  mujer 
de  las  clases  pobres,  obligada,  especialmente  en 
aquellos  países  donde  las  necesidades  de  la  vida 
luchan  con  mayores  diñcultades,  á  dedicarse,  aún 
estando  en  cinta,  á  trabajos  materiales,  rudos,  y 
las  que  no  estando  casadas  tienen  que  disimular 
su  estado,  se  hallan,  sin  duda  alguna,  en  condi- 
ciones de  dar  existencia  á  individuos  en  quienes 
no  tardará  en  encontrarse  los  síntomas  de  una 
degeneración  más  ó  menos  grave. 

Pero  ¿comoactuar  aquellas  causas?  Aquí  la  teo- 
ría de  Tarde,  lejos  de  oponerse,  se  liga  ala  de  Co- 
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iaganni.  Esas  causas,  en  efecto,  pueden  hacer  sim- 
plemente que  la  fuerza  atávica  se  desenvuelva; 
que  los  posibles  darwinianos,  mantenidos  en  po- 
tencia por  cualesquiera  motivos,  lleguen  á  maní* 
festarse. 

Por  lo  demás,  en  los  casos  en  que  la  influencia 
del  atavismo  no  pueda  comprobarse,  ó  mejor,  en 
qae  dicha  influencia  en  el  sentido  que  le  hemos 
asignado,  no  exista,  la  concepción  de  Serp  sobre 
la  istatificacion  del  carácter  tiene  indudablemente 
gran  valor. 

Sostiene  este  autor  que  el  carácter  está  forma- 
do por  un  conjunto  de  capas  que  van  acumulán- 
dose con  el  tiempo.  El  individuo  lo  recibe  por 
la  herencia  y  agrega  algo  de  lo  que  adquiere  por 
si  mismo.  Las  capas  más  antiguas  son  más  resis- 
tentes que  las  de  nueva  formación 

Sin  duda  esta  teoría  merece  ser  estudiada.  Por 
ahora,  hay  que  reconocerle  no  pequeña  impor- 
tancia, al  menos  en  cuanto  presenta  gráficamente 
el  proceso  evolutivo  de  una  de  las  fases  de  la  vida 
psíquica,  y  hace  de  este  modo,  comprensible  la 
aparición  del  carácter  impulsivo,  movedizo,  irri- 
table, del  hombre  de  otros  tiempos,  cuando  cier- 
tos factores  han  destruido,  á  travez  de  la  herencia, 
6  bien  actuando  sobre  el  individuo  mismo,  esas 
capas  de  cultura  que  el  progreso  ha  creado  y  con- 
tinúa día  á  día  elaborando. 

Esta  breve  enunciación  de  las  diversas  teorías 
formuladas  con  el  objeto  de  dar  una  explicación 
satisfactoria  acerca  de  la  existencia  en  determina- 
dos individuos,  de  esas  anomalías  psíquicas  que 
encausan  el  carácter  en  el  sentido  del  crimen;  teo- 
nas  en  las  que  no  es  posible  dejar  de  reconocer  la 
gran  parte  de  verdad  que  hace,  como  he  tratado 
de  manifestarlo,  que  todas  pueden  conciliarse, 
prueba  bien  claramente  que,  lejos  de  buscar  en 
una  fuente  única  el  origen  de  la  criminalidad  or- 
gánica, conviene  tener  presente  que  ésta  puede 
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pro'  ;nír  de  diversas  cansas  que,  actuando  s  , 
■rad  5  cooperativamente,  en  ciertas  íamiliasy  frt 
ciei  )s  individuos,  dnn  lugar  á  la  .ipanctóii  dt 
esO!  "grandes  rezagados  dei  ejército  civilizadra" 
que    e  llaman  los  delincuentes. 

I      tocAniBn.  la  '•Tict.^iicia  dc  aqucllas  anomi- 
"lías  to,  de  la  delincuencia,  pnc 

dé(  na  verdad  científica. 

;]  sisten  en  la  carencia  óei 

un  lentido    moral;    pudieadc 

adc  lo  resultado  de  estados  p: 

to  cuya   influencia   desap: 

rCL  tad  ó  ya  acompaRadasd 

U,D  tuai. 

\,  lencia  puede  ser   compr 

bada,,  ....ción  de  los  medios  de  di 

-fOBSa  social,  para  ei  examen  de  los  caracteri 
txUruos,  unido  al  de  los  caracteres  psüológicos, 
únicamente  por  el  análisis  de  los  de  esta  últin 
especie,  entre  l0&  que  podemos,  al  efecto,  eaum 
rar  los  siguientes:  insensibilidad  moral,  impulsit 
dad,  inestabilidad  de  las  emociones,  ligereza  y  m 
vilidad  del  espíritu,  imprudencia,  imprevisió 
cinismo,  vanidad,  presunción. .. .  A  estos  cara 
teres,  que  debe  buscarse  mediante  el  estudio  c 
recto  del  criminal,  hay  que  agregar  la  investig 
ción  de  las  condiciones  de  lara^aáque  perteaec 

Í  especialmente  de  las  de  sus  ascendienies,  asi  con 
1  indagación  de  las  influencias  á  que  /taya  esta 
Súmtiido  y  de  su  reincidencia  en  anteriores  atent 
dos;  rasgos  todos  qu;,  unidos  á  la  realización  d 
delito  y  á  las  circunstancias  más  ó  menos  signi 
cativas  que  hayan  rodeado  su  ejecución,  constit 
yea  y  deben  constituir  la  base  cientiiica,  «a  qu 
en  adelante,  se  apoya  la  penalidad. 
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En  presencia  de  las  anteriores  conclusiones- 
fácil  es  ya  comprender  por  qué  los  procedimien- 
tos de  represión,  demasiado  tímidos  unas  veces, 
cruries  en  otras,  siempre  arbitrarios,  y,  por  con, 
secuencia  ineficaces  cuando  no  peligrosos  é  ini- 
cuos, tratándose  de  la  criminalidad  en  general;  han 
tenido  que  ser  de  todo  punto  estériles  en  lo  que 
*sereñere  á  la  reforma  de  la  juventud  delincuente. 

Instrucción  verbal  de  sabor  clásico,  pláticas 
morales  y  religiosas,  un  poco  de  trabajo  coactiva- 
mente impuesto;  acompañado  todo  de  una  disci- 
plina, mitad  miliciana,  mitad  monacal:  he  alH  á  lo 
que  bajo  el  último  de  los  indicados  aspectos,  han 
estado  reducidos  aquellos  procedimientos. 

¿Qué  resultado  podía  obtenerse?  ¿Qué  acción 
saludable  puede  ejercer  en  naturalezas  indómitas, 
dotadas  de  una  emotividad  brutal,  como  son  mu- 
chos ^t  los  que  van  á  recibir  la  acción  correctiva, 
el  conocimiento  de  las  leyes  de  los  números,  de 
las  reglas  del  buen  hablar  y  de  otras  cosas  pare- 
cidas?  Ninguna,  absolutamente  ninguna.  La  ins- 
trucción, en  estos  casos,  aplicada  á  tales  individuos, 
ha  tenido  que  ser  y  seguirá  siendo  completamente 
inútil.  Mas  aún:  puede  ser  perjudicial.  El  cultivo 
de  la  inteligencia,  no  siendo  acompañado  de  un 
progreso  en  la  moralidad,  con  la  cual  nada  tiene 
que  ver,  no  conduce  sino  á  incrementar  la  fecun- 
didad de  la  astucia,  al  servicio  del  delito.  Los  he- 
chos comprueban  por  entero  esta  afirmación. 
Basta  decir  que  han  habido  individuos  que,  salidos 
de  las  casas  de  corrección,  al  caer  nuevamente  en 


instrucción  es  seguida, 
ina  ley,  de  un  p^ogr^ 
íialmente,  bajo  cíertu 
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.,  no  solo  debemos  re- 
medio de  reforma,  sino 
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poder  d    la  autoridad,  han  manifestado    hallarse 

muy  gi   tos  por  haber  recibido  enseñanzas,  sin  lai 

que,  de^  an,  no  les  habría  sido  posible  realizar  mo' 

chas  ave  itiiras.  Por  lo  demás,  tomando  estacues> 

tióa  en  s 
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formas 
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al  alean 
peligro.  j 

RecoD  la  ineñcacia  de  la  mi^ 

trucciÓn,  oasianie  se  na  uicho.sobre  todo  en  esto»  ^ 
últimos  tiempos,  acerca  de  la  educación  nioral.  Pero 
cuando  ha  llegado  la  vez  de  indicar  en  qué  debía, 
consistir  ésta,  la  opinión  general  no  ha  podido 
entenderla  de  atro  modo  que  como  la  trasmisiñn 
de  ideas,  si  bien  de  ideas  relativasála  moral.  Hay 
que  hablar  al  deber,  suele  decirse,  para  provocar 
sus  mandatos;  y  si,  apesar  de  lodo,  la  conciencia 
permanece  muda,  el  hombre  puede  aprender  i 
conducirse,  conoci'ndo  el  camino  del  bien  y  el  ca- 
mino del  mal;  en  suma,  según  esto,  todo  debería 
reducirse  á  dar  consejos.  Más  ó  menos,  esto  es  lo 
que  en  la  pr.íctica  j-  ha  observado,  por  parte  de 
los  maestros,  directores  y  capellanes. 

Empirismo,  fruto  di'  unn  observación  superfi- 
cial. Se  vé  generalm  nte  cómo  de  los  hogares 
honrados  también,  en  lanto  que  los  malhe.hores 
son  hijos  de  familias  abyectas,  y  de  allí  que.  por 
una  asociación  precipitada,  se  llegue  á  atribuir  á 
la  acción  educativa  de  los  padres  un  alcance  exa- 
ierado  y,  lo  que  es  más  erróneo,  á  dar  á  las  pala, 
bras  moralizadoras,  por  sí  solas,  un  valor  que  en 
realidad  no  tienen.  Se  olvida  que  mayor  ,que  la 
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6meno  misterioso  de  la  generación,  en  que 

n  á  incidir,  á  su  vez,  las  condiciones  del  pa- 

^  de  la  raza,  es  evidente  que  su  papel  es 

restringido  cuando  tienen    que  dirigirse  á 

ner  los  desbordes  de  naturalezas  desequili- 

s,  refractarias  de  suyo  á  los  frenos  de  lamo- 

d.  En  general  el  consejo,  siempre  benéfico 

i\  hombre  cuando  concuerda  de  algún  modo 

is  propias  inspiraciones,  carece  de  signiñca- 

>ara  el  que  se  siente  en  distinto  sentido  arras- 

por  la  voz  interna,  decisiva  en  presencia  de 

ion,  de  sus  naturales  tendencias.  * 

educación  verbal  cuando  más  podrá  hacer 

n  criminal  sea  capaz  de  repetir,  de  memoria,  •  ■- 

glas  que  deben  dirigir  la  conducta;  pero  de 

n  modo  conseguir  que  encadene  sus  actos  á 

Fácil  es  inscribir  ideas  en  el  cerebro:  no  lo 

;ar  sentimientos.  La  inteligencia  vive   de  lo  * 

or,  las  creencias  son  casi  enteramente  obje- 

dependen  en  primer  término  de  las  iníor- 

•nes  accidentales  ofrecidas    al  espíritu:  los  . 
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más  ó  menos  accesible  &  ellas;  los  espíritus  dota- 
dos de  esa  base  que  se  llama  el  sentimiento  reli- 
gioso, son  los  que  mejor  saben  asimilárselas:  á 
aquellos  que  desde  luego  se  manifiestan  refracta- 
rios á  sus  imposiciones,  de  poco  servirá  hablarles 
en  nombre  de  la  fé.  Más,  aun  admitiendo  que  tales 
creencias  estén  al  alcance  de  la  generalidad,  que 
todos  se  la  apropien  buscando  en  ellas  una  fuente 
de  consolación  individua/,  nada  más  erróneo  que 
sostener  que  por  ese  solo  hecho,  todos,  igualmente, 
se  hallen  encadenados  á  la  moralidad.  Las  creen- 
cias religiosas  sólo  sirven  á  la  moral,  solo  son  ca- 
paces  de  conducir  y  mantener  al  hombre  por  el 
camino  del  respeto  reciproco  y  aún  de  la  coope- 
'  ración,  cuando  en  él  existe  un  fondo  de  altruismo, 
propio,  interno,  orgánico;  de  no  ser  así,  ó  pasan 
inadvertidos  cuando  llega  la  vez  de  tomar  ana 
determinación,  ó  se  las  toma  en  cuenta  acomo- 
dándolas á  las  inspiraciones  del  carácter  de  cada 
uno,  como  quiera  que  al  radicarse  en  un  individuo 
'  determinado,  tienen,  por  la  ley  de  la  adaptación, 
que  armonizarse  con  las  condiciones  subjetivas  de 
dicho  individuo.  Los  ascetas,  los  mártires,  han 
sido  ante  todo  almas  naturalmente  buenas-  En 
cambio,  los  malhechores  suelen  ser,  es  verdad, 
inclinados  á  las  creencias  y  sobre  todo  á  las  exte- 
rioridades del  culto;  solo  que  aquellos  se  presen- 
tan con  una  ñsonomla  particular-  El  criminal  de- 
secha de  ellas  todo  lo  que  podría  significar  resis- 
tencia y  solo  se  aprovecha  de  lo  que  puede  quedar 
subordinado  á  sus  instintos;  la  divinidad  y  todo 
lo  que  con  ella  se  relaciona  dejan  de  ser  un  freno: 
se  convierten  para  él,  por  el  contrario,  en  un  au- 
xiliar que  le  acompaña  precisamente  en  la  práctica 
del  deUto. 

Para  que  la  acción  religiosa  pueda  ser  un  ele- 
mento en  ios  procedimientos  de  reforma,  es  ne- 
cesario pues  modiñcar  el  carácter  de  quien  deba 
ser  sometido  á  ella.  Lo  que  equivale  á  reconocer 
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que,  por  si  sola,  ella  carece  de  la  importancia  que 
le  atribuye  un  prejuicio  vulgar,  que — dicho  sea 
de  paso — debe  ser  combatido,  puesto  que  la  con- 
fianza que  se  finca  en  estas  mentidas  panaceas  no 
conduce  sino  á  enervar  la  acción  y  á  retardar  el 
empleo  de  recursos  más  positivos  en  la  solución 
de  los  problemas  en  que  se  traduce  la  lucha  con- 
tra el  delito. 

Esto  no  es  desconocer  que,  reconociéndose  en 
ciertos  nifíos  una  disposición  especial  á  aquella 
influencia,  revelada  por  una  extremada  credulidad 
mezclada  de  temor  hacia  lo  misterioso,  no  puedan 
ser  estas  condiciones  hábilmente  explotadas  por 
un  educador  experto.  Pero  siendo  estos,  casos 
excepcionales,  mal  puede  apoyarse  en  ellos  una 
opinión  que  tienda  á  establecer  la  conveniencia  de 
todo  un  procedimiento  que,  en  general,  carece  de 
eñcacia. 

Después  de  las  consideraciones  que  preceden, 
cabe  preguntar  ¿cuál  es  el  tratamiento  que  se 
debe  emplear? 

Un  escritor  ha  dicho:  **Cada  criatura  que  va  á 
la  escuela  es  un  problema  con  muchas  incógnitas.** 
Esto,  que  es  exacto  de  una  manera  general,  lo  es 
especialmente  respecto  de  aquellos  que  desde  sus 
primeros  años  revelan  su  actitud  para  el  mal, 
para  el  delito;  pudiendo  agregarse  que  éstos  últi- 
mos constituyen  un  problema,  además  de  compli- 
cado, muchas  veces  irresoluble. 

Lo  primero  que  debe  hacerse  luego  que  un  me- 
nor ha  caído  en  manos  de  la  autoridad,  por  ha- 
ber cometido  un  delito,  hallarse  entregado  á  la  va- 
gancia ó  por  solicitud  de  sus  padres,  es,  por  lo 
mismo  plantear  el  problema;  es  decir,  someter  á 
aquel  á  un  prolijo  estudio  desde  los  diversos  pun- 
tos de  vista,  de  su  raza,  de  su  familia,  de  sus  ante- 
cedentes y  de  sus  condiciones  personales.  Pres- 
cindiendo de  la  falta  en  que  haya  podido  incurrir 
y  no  considerando  ésta  sino  como  un  síntoma,  co- 
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ino  un  medio  de  investigación,  de  lo  que  del» 
tarse  es  de  penetrar  los  secretos  de  su  orga 
c;i6n  psíquica,  de  su  naturaleza  moral:  á  fin  de 
cubrir  si  sus  actos  responden  á  una  desviado 
:>us  instintos,  si  son  las  primeras  manifestaci 
Je  una  anomalia  congémta,  ó  si  solo  son  un  I 
»_i_i__j.  I     'a acción  superficial  de  las 

•  Los  recursos  de  la  ciencii 

'  oa  seguirla.  El  único  peí 

sibilidad  de  que  sean  coi 
iropia  la  infancia  y  otros 
b  lifiestan  en  est;i  edad  en  q 

}t  la  á  sus  antepasados,  coi 

4  es  de  la  criminalidad,   de 

i  nitela  hábil  mirada  de  p 

m  ¡entes  conocimientos  técB 

coii..  „qucllos  á  quienes  se  enea 

el  estudio  atitropológico  del  delintueute,  co 
objeto  de  determinarlos  procedimientos  de  í 
ridad  y  de  reforma  que  deben  serle  aplicados 

Las  actuales  casas  de  correción  están  llain 
á  recibir,  en  adelante,  á  los  huérfanos,  á  ios  í 
donados,  cuya  conducta  más  ó  menos  extrav 
sólo  es  el  resultado  de  su  situación;  y,  en  genei 
todos  los  que,  no  presentando  caracteres  de( 
rativos,  solo  necesitan  apoyo,  vigilancia  y  el  a| 
dizaje  de  algún  oficio  con  qué  ganarse  la  vi( 

Reducidos  aquellos  establecimientos  á  este 
co  elemental  objeto,  deberá  organizárseles, 
más,  de  modo  que  puedan  llenarlo  cumplidam 
Al  efecto,  debe  desterrarse  de  ellos  todos  aqu 
pretendidos  medios  de  reforma,  ó  reducirlos 
mínimun,  como  factor  secundario  y  que  deb 
empleado  prudentemente,  y  establecer,  de 
preferencia,  el  trabajo  manual  remunerado, 
cada  casa  de  corrección'deberia  haber  un  nú 
muy  limitado  de  detenidos,  salvándose  la  di 
tad  de  la  afluencia  creciente  por  meílio  d 
distribución  en  departamentos  ó  locales  indi 
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dientes;  á  ñn  de  evitar  el  peligro  de  la  aglomera- 
ción que  tanto  restringe  la  disciplina  y  tan  ocasio- 
nada es  á  contaminaciones  mal  sanas.  La  estadís- 
tica prueba  que  la  reincidencia  crece  inmensamen- 
te, á  medida  que  aumenta  el  número  de  aquellos 
en  OQ  mismo  local. 

Dicha  distribución  y  la  clasificación  que  además 
debe  hacerse,  de  los  detenidos,  en  grupos  deben 
tener  por  base  el  estudio  de  sus  inclinaciones  y 
aptitudes,  procurando  reunir,  con  separación  de 
los  demás  á  los  que  mayores  afinidades  presenten. 

La  disciplina  está  llamada  á  perder  la  rigidez 
que  hasta  ahora  ha  imperada.  Los  castigos  rudos 
provocan  reacciones,  aumentando  la  irrasibilidad 
de  espíritu  levantizcos.  Ün  cradro  brillante  sobre 
los  perniciosos  efectos  de  lo»  malos  tratamientos, 
puede  encontrarse  en  el  interesante  libro  "La 
Educación,"  de  Spencer. 

La  vigilancia  debe  ser  activa,  sin  hacerse  odiosa. 

De  mucho  puede  servir  un  sistema  de  sanciones 
naturales,  de  modo  que  resulten  como  consecuen- 
cia necesaria,  Independiente  de  la  voluntad  de  los 
hombres,  de  las  infracciones  cometidas. 

Convendría  así  mismo  poner  las  tendencias,  el 
egoísmo  mismo  de  los  educandos,  al  servicio  de 
su  mejoramiento  moral,  ofreciéndoles  estímulos, 
siempre  de  una  manera  indirecta. 

He  aquí  por  qué  la  superioridad  de  los  maes- 
tros es  de  la  mayor  importancia.  Estos  deben  ser 
personas  que  tengan  una  noción  clara  de  la  misión 
que  deben  realizar:  que  sepan  penetrar,  ante  todo, 
en  la  naturaleza  de  los  individuos  sobre  quienes 
deben  desplegar  su  actividad,  para  inspirarse  en 
sus  facultades  y  en  las  direcciones  cambiantes  de 
sus  instintos.  Además,  deben  inspirarles  simpatías 
y  confianza,  presentándose  como  protectores,  no 
como  enemigos,  y  procurar  servirles  de  ejemplo, 
ejerciendo,  de  este  modo,  una  labor  constante  de 
sujestión. 
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:1  número  de  educandos 
00  e  todos  en  las  casas  de  ci 

TV  ién  ser  sometidos  al  proc 

di  ie  ntítricián  moral,  que  coi 

sil»'  iparo  de  "familias   moral< 

y.'^  os  de  los  centros  corruptc 

re  grandes  poblaciones.  Al 

re  cción  del  ejemplo,  de  taui 

iokj  icación,  en  la  cual,  com 

dlC'  '  entender  lo  mismo  lo  qi 

el  nino  aeoe  &  su  propia  experiencia  que  lo  qi 
recibe  de  otros."  Bien  se  vé  desde  luegí)  que  es 
método  solo  podrá  aplicarse  á  aquellos  que  i 
presenten  indicios  de  criminalidad  orgánica  pe; 
sistente. 

Para  estos  últimos,  para  los  que  ofce^can  1 
huellas  de  una  herencia  desgraciada,  los  sintoni 
de  UQ  desequilibrio  moral  congénito,  solo  cabe  e 
tablecer  recintos  apartados  en  los  campos.  L 
colonias  agrícoías  ¿  industriales,  especie  d!e  pobL 
clones  de  degenerados,  bajo  el  gobierno  de  pe 
sonaa  científicas,  pueden  ser  de  la  más  alta  utilida 
como  el  único  medio  de  enmendar  caracteres 
aún  de  íormarlos,  si  esto  fuere  posible. 

Recuérdese  que  el  criminal  orgánico  adolece  i 
anomalias  censtitutivas,y  que  por  lo  tanto  la  lab 
educativa  con  respecto  á  ellos,  tiene  que  ser  u 
labor  creadora,  de  construcción. 

Siendo  así,  hay  que  desechar  ilusiones,  disip 
espejismos,  y  si  se  quiere  llegar  á  algún  resultai 
practico,  procurar  en  cuanto  sea  posible  imiUu^ 
obra  de  la  naturaleza.  Esta,  para  transformar 
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bombredelas^^t;/r/iAicon  el  hombre  culto  de  nues- 
tros tiempos,no  le  ha  puesto  maestros,ni  dado  libros 
ni  repetido  pláticas:  le  ha  abandonado  asi  mismo... 

Pnes  bien:  algo  parecido  hay  que  hacer  con  el 
criminal:  dejar  que  el  combate  diario  le  redima, 
abatiendo  sus  impulsos  y  creándole  hábitos  de 
moderación,  haciendo  que  la  necesidad  del  trabajo 
llegue  á  ser  por  él  sentida^  gracias  á  la  experien- 
cia propia  de  la  tecundidad  del  esfuer70,  teniendo 
por  aguijón  la  experiencia  de  la  vida,  por  recom- 
pensa el  goce  de  los  resultados  obtenidos  y  por 
sanción  el  sufrimiento. 

Del  propio  modo  hay  que  conñar  á  este  régi- 
men de  constante  y  iatigosa  actividad,  acompa- 
fiado  de  la  acción  modcratriz  de  un  sistema  bien 
dirijido  de  influencias  naturales,  en  que  i\o  se 
descubre  la  inicrvención  odiosa  de  los  hombres, 
la  consolidación  y  aun  la  formación,  si  fuese  posi- 
ble, de  esas  esfuerzas  internas  de  inhilación,  de 
esos  sentimientos,  en  el  criminal,  débiles  ó  atrofia- 
dos, que  hacen  que  cada  cual  pueda  desenvolver 
su  actividad  sin  perturbadoras  intromisiones  en 
la  esfera  de  acción  de  los  demás. 

Después  de  todo,  lo  que  desde  luego  debe  pres- 
cribirse s-m  los  encierros  á  plazo  fijo.  Unicamen- 
le  la  observación  de  las  condiciones  de  cada  uno 
délos  detenidos  y  de  los  progresos  efectivos  que 
haya  podido  hacer  hacia  la  honradez,  debe  dcter. 
roinar,  en  todo  caso,  el  momento  oportuno  para 
su  salida;  debiend«)  verificarse,  además  éste,  gra- 
dualmente,  á  fin  de  crear  estímulos,  de  insistir  en 
la  observación  bajo  distintos  medios,  y  de  evitar 
un  tránsito  peligroso  de  la  vida  (ordenada  á  la 
agitación  febril  de  la  vida  de  las  ciudades. 

Finalmente,  á  los  que  obtengan  su  liberación — 
se  entiende,  previas  las  precauciones  que  la  pre- 
visión aconseja— deberá  proporcionárs^^les  ocu- 
paciones lucrativas,  de  preferencia  en  los  centros 
agrícolas  é  industriales. 

lO 


vcganizando  así.  conforme  al  plan  que  U 
ligero  queda  bosquejado,  un  sistema  de  r-ejre 
para  los  delincuentes  jóvenes,  sus  efectos  pue< 
ser  en  alto  grado  satisfactorios.  Los  ensayos  rea- 
lizados por  espíritus  altruistas,  en  ios  Estados 
Unidos,  en  Inglaterra  y  aún  en  Francia,  asf  lo 
comprueban. 

Sin  embargo,  el  éxito  que  por  medio  de  él  se 
obtenga  tiene  que  ser  muy  limitado,  sí,  á  la  ve2. 
no  se  pone  en  práctica  ciertas  medidas  preventi- 
vas, de  verdadera  profilaxia. 

El  combale  al  a/cohoUs»io,  fuente  fecunda  de  de- 
itación  de  ciertos  viciot. 
rece    la  difusión  de  géf- 


generac 
cuya  cU. 
menes  qi 
siderabfr 
de  asoi 
separacii 


a  herencia,  dan  una  con- 
ncuencia;  la  prohibición 
r  para  ciertos  fines;  la 
el  seno  de  los  estableci- 
e  aquellos  individuos <]□£ 
presenta  criminalidad;    las    leyes 

contra  1'  t  labor   asidua   por  paite 

de  la  po  as  efectivas;  y  á  la  vez  d 

fomento  .  s  menores  desvalidos,  >' 

la  dación  iendan  á  hacer  prácticas 

las  obliga^..  rnidad    en  general:    laleS 

son  los  medios  que  muS    se    recomiendan    por  su 
gran  importancia  y  su  practica bitidad. 

Además,  quizás  en  lo  futuro  sea  posible  tomar 
providencias  que  tiendan  á  normalizar  las  influen- 
cias hereditarias,  ó,  cuando  menos,  á  contrarrestar 
su  acción  degenerativa.  Alguien  ha  dicho  yá  que 
llegará  un  dia  en  que  la  educación  comience  eael 
seno  materno.  Podría  agregarse  á  esto,  que  talveí 
el  bautismoque,  en  adelante,  reciba  el  hombre  esté 
reducido  á  un  tratamiento  facultativo,  administra- 
dopor  un  sacerdote  de  la  ciencia.  Y  si  las  utopias, 
en  orden  á  los  progresos  cientificos  no  son  sino 
realidades,  cuya  existencia  comienza  eo  los  vagos 
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vislumbres  de  espíritus   superiores,  ¿por  qué   no 
confiaren  que  aquellas  se  realicen? 

De  todos  modos,  un  convencimiento  sombrío 
tieoeque  ser  el  término  de  todas  las  previsiones, 
asicumo  en  la  práctica,  una  gran  dosis  de  impor- 
tancia acompañará  siempre  á  todos  los  esfuerzos: 
el  delito  perdurará,  seftores,  si  bien  simulando, 
en  las  edades  futuras,  una  nota  aislada  dentro  del 
hermoso  concierto  de  la  fraternidad  humana. 

Lima,  22  de  Noviembre  de  1902. 


jUzcLinorcL. 


Jesús  M.  Salaz ar« 


STJM-f^lO 


Dos  palabras  sobre  la  importancia  del   proble- 
na  de  U  nfantil. 


Udel 
clásico  y 
dos.— El 

fiioespir 
as  tenta' 
El  pro 
todos  los 


ante  el  Derecho  Penal 
de  los  pueblos  civiliza- 
0,  contrariando  su  pro- 
roblema. — Ineficacia  de 
ara  solucionarlo, 
[icuencia  infantil,  como 
á  la  delincuencia  en  ge- 


neral, debe  ser  esiuaiado  y  resuello  desde  el  pun- 
to de  vista  de  Escuela  criminológica  positivista. 
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Breve  ojeada  acerca  de  las  teorías  de  la  Escoc- 
ia criminológica. 

El  criminal  orgánico:  su  realidad. — Carácter  y 
formas  de  los  animalios,  base  de  la  actividad  de- 
lincuente.— Caracteres  físicos  y  psicológicos  del 
criminal  orgánico:  su  valor. — Causas  de  los  ani" 
malios:  teorías  á  este  respecto.— Cooclusiones. 
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La  instnicdóny  la  educación  moral  verbal  y  la 
edacadón  religiosa.  Su  insuficienda  como  medio 
de  reforma.^  casas  de  corrección',  principios  de  su 
orgaoixadón.  Deben  destinarse  exclusivamente  á 
los  abandonados  y  vagos.-- Nútrictdn  moral,  medio 
complementario. — Cotonías  agrícolas  para  los  me- 
nores degenerados  ó  criminales  natos. 

Algunas  medidas  preventivas. 


« 
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INFORMACIONES 

SOBRE 

LA  HIGIENE  ESCOLAR  EN  LIMA 

TESIS 

presentada  por  don  Carlos  A.  Campos,  al  optar  el 
grado  de  bachiller  en  la  Facnitad  de  Medi- 
cina • 

Señor  Decano, 

Señores  Catedráticos: 

^OY  que  parece  que  la  sociedad  empezara  á 
preocuparse  de  la  higiene  como  si  recién  hu- 
biera comprendido  que  no  puede  haber  un  pueblo 
sano  y  fuerte  si  no  observa  las  prescripciones  hi- 
giénicas, he  creído  útil  ocuparme  en  hacer  visitas 
de  inspección  á  todas  las  escuelas  y  principales 
colegios  de  la  localidad,  para  ver  cómo  entienden 
la  higiene  escolar  nuestros  pedagogos  y  las  auto- 
ridades llamadas  á  velar  por  los  establecimientos 
de  instrucción. 
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:s  el  Irulo  de  mis  visitas  escolares  el  que  vefl^ 
á  I  'esentar,  modestamente,  á  mis  ilustrados ma 
trt  1  para  que  se  dignen  concederme  el  honre 
gr  do  de  Bachilleren  Medicina. 

dvertiré  que  no  entro  aquí  en  las  discucíon 
5¡(  ~r,r.  ;«/i ;<!»»., »ku^_  para  arribar  á  uoa  c 
cli  odns   l'>s   higienistas  est 

m'  do  en  Ins  principios  que 

bi  11  y  funcionamiento  de  u 

esi  rte  no  haría  sino  repetir 

arj  conocidas  por  todos  lose 

me  s  diferentes  comisiones 

nu  ^iénico  Escolar  han  rccor 

do  rn  sus  respectivos  infor» 

ho,  rscolar  ya  no  se  discute,  f 

qui.  os  han  pasado  casi  á  la  c¡ 

goDa  ae  axiomas;  todo  lo  que  se  hace  ahora. 

Eropagar  el  conocimiento  de  eses  preceptos  y, 
re  todo,  cumplirlos  de  una  manera  racional- 
Entre  nosotros  el  primer  Congreso  Higién 
Escolar,  reunido  en  1899,  proclamó  sin  discusi 
casi,  los  preceptos  acatados  en  todas  partes  y 
sometió  a  la  aprobación  del  Gobierno,  el  que 
dio  fuerza  de  ley  por  medio  de  un  decreto, 
niendo  presente  esto,  es  que  he  recorrido  las 
cuelas  y  prmcipales  colegios  de  Lima  para 
cómo  se  daban  cumplimiento  á  disposiciones  < 
se  relacionan  tanto  con  la  salud  de  los  niños,  • 
es  la  salud  del  pueblo  de  mañana. 

Al  daros  á  conocer  el  estiido  en  que  se  encu 
tran  nuestros  establecimientos  de  instrucción, c 
hacer  algo  práctico  y  sobre  todo  útil,  porque  s 
do  la  Facultad  de  Medicina  la  corporación  cié 
ñca  más  respetable  que  hay  en  el  país,  puede 
lo  tiene  á  bien,  dar  la  voz  de  alarma  y  conseg 
que  se  reaccione  contra  el  imperdonable  aband 
en  que  se  encuentran  nuestros  establecimier 
escolares. 
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Ed  la  escuela  pasa  el  hombre  la  mayor  parte  de 
su  infancia;  es  all!  donde  se  ensayan  los  primeros 
esfuerzos  del  intelecto  y  donde  recibe  las  prime- 
ras nociones  de  la  vida;  pero  en  la  escuela  no  solo 
se  cultiva  la  inteligencia,  sino  que  también, — y 
debe  ser  asi, — se  educa  y  se  desarrolla  el  cuerpo, 
sé  forma  el  carácter,  se  reforman  las  costumbres 
r  se  ponen  las  primeras  bases  sobre  las  que  más 
tarde  se  levantará  el  edificio  nacional. 

Es  en  la  escuela  donde  el  futuro  ciudadano  y  la 
futura  madre  de  familia  deben  adquirir  las  nocio- 
nes sin  las  cuales  más  tarde  el  uno  no  podrá   ser 
el  hombre  fuerte  y  capaz  de  soportar  las  penurias 
de  una  defensa  nacional,  ni  la  otra  podrá  ser  la 
mujer  sana  y  robusta  que  dé  hijos  útiles  para  la 
patria;  pero  las  nociones  higiénicas,  no  las  deben 
Adquirir  sólo  de  boca  de  los  maestros  ó  en  los  li- 
bros, sino  de  la  observación  diaria  en  las  prácticas 
de  l.i  escuela;  esto  es,  debe  enseñárseles  más  con 
hechos  que  con  palabras,  porque  el  hábito  de   la 
higiene  no  se  adquiere  con   lecciones  de  memoria 
cuando  no  se  da  cumplimiento  á  sus  mandatos,  y 
menos  aún  cuando   se  ve  que  los   mismos  que    la 
predican  la  olvidan  con   una  frecuencia  desconso- 
ladora. Creo  pues,  firmemente,  que  por  más  que 
"OS  esforcemos  en  adoptar  medidas  higiénicas,  es- 
^as  no  darán  todo  su  provechoso  resultado  sino 
cuando  la  educación  higiénica  ocupe  el  importan- 
te puesto  que  tiene  y  que  debe  tener,  en  la  ense- 
fianza  escolar. 
Nada  es  más  fácil    que  acostumbrar  al  nifío  á 

Ei'ácticas  buenas  ó  malas;  en  sus  primeros  años  el 
ombre  no  procede  sino  por  imitación,  y  si  á  cada 
paso  ve  á  sus  mayores  y  maestros  proceder  en 
completo  desacuerdo  con  la  higiene,  irá  poco  á 
poco  habituándose  á  hacer  él  lo  mismo,  y  mas  tar- 

II 
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de  cuando  oiga  las  lecciones  que  condenan  esa 
manera  de  ser  no  les  dará  ninguna  importancia,  ó 
si  las  comprende,  exigirá  mucho  tiempo  y  mucho 
esfuerzo  para  abandonar  costumbres  ya  arraiga- 
das en  él;  esto  es  justamente  lo  que  pasa  en  nues- 
tro pueblo  V  en  nuestra  sociedad. 

No  h  I   tanta    influencia  en  el 

modo  (  como  el   medio  en  que 

se  ha  d  influencia  no  solo  se  rea- 

liza en  ue  se  iraómite.  tanrbién, 

á  la  íar  que  ha  nacido  y  v'vido 

en  el  ac  no  puede  olvidar  susin- 

veterat  un  día,  y,  menos  aún,  ai 

las  refc  lacer  por  solo  leyes  que 

queden 

De  un  ina -  ^^  f^u-uE  sacar  un  buen  hombre; 

de  un  mal  viejo  no  se  puede  sacar  nada;  educan- 
do pues,  A  IdK  niños,  haciéndoles  ;idqiiirir  hábiles 
saludables  y  conformes  en  todo  con  las  reglas  qw 
la  ciencia  ensefia,  creo  que  se  conseguirá  tener 
mas  tarde  el  pueblo  sano  y  robusto,  capaz  de  triun- 
far eti  las  luchas  del  porvenir. 

Comprendiéndolo  así  las  naciones  que  marchan 
á  ta  cabeza  de  nuestra  civilización  dedicaron  y 
dedican  ingentes  sumas  de  dinero  para  satisfacer 
las  exigencias  de  la  higieni-  y  que  el  patriotismo 
aconseja  no  descuidar,  porque  nada  hay  que  se  re- 
lacione mas  directamente  con  el  vigor  de  un  Esta- 
do que  la  salud  de  su  pueblo. 

Entre  nosotros,  aunque  tarde,  parece  que  se 
comprendió  todo  esto,  y  el  19  de  Setiembre  de 
1899  el  Gobierno  convocó,  ptir  un  decreto,  un 
Congreso  Higiénico  Escotar  para  que  presentara 
conclusiones  relativas  á  los  puntos  siguiente: 

1.°  Condiciones  higiénicas  de  las  clases,  salas  de 
estudio,  dormitorios,  comedores,  patios  de  juego 
y  escusados  de  los  colegios  y  escuelas  de  la  Re- 
pública. 
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1*  Ventilación  y  alumbrado  de  las  diferentes 

dependencias  escolares. 

3.^  Horario  escolar  y  en  especial  trabajo  noctur- 
no de  los  alumnos  internos. 

4.^  Ejercicios  físicos  según  las  estaciones,  la 
edad  V  el  sexo  de  los  alumnos. 

5.*  Condiciones  higiénicas  del  mobiliario  es* 
colar. 

6.*  Condiciones  de  la  caligrafía,  papel,  texto,  pi- 
zarra, atlas  geográficos  é  históricos  y  carteles  es- 
colares. 

7.*  Alimentación  de  los  internos;  y 

8.*  Inspección  médica  de  las  escuelas. 

El  personal  del  Congreso  no  pudo  ser  mejor  es- 
cogido; las  conclusiones  á  que  llegó  están  en  todo 
conformes  con  los  principios  hoy  acatados;  el  Go- 
bierno dio  un  plazo  prudencial,  vencido  ya  hace 
tiempo,  para  que  los  colegios  y  escuelas  se  adap- 
taran á  lo  aprobado  por  el  Congreso,  y  proyectó, 
además,  la  creación  de  una  sociedad  de  patronato 
de  1 1  iniancia,  y  ordenó  la  impresión  oe  dos  mil 
ejemplares  de  los  informes  presentados  por  las  co- 
misiones del  Congreso  Higiénico  Escolar  y  de  las 
conclusiones  á  que  este  llegó.  De  todo  esto  solo 
se  ha  cumplido  la  última  parte,  esto  es,  la  impre- 
sión de  los  dos  mil  ejemplares,  después  nada,  co- 
mo vamos  á  verlo  en  seguida. 

Con  respecto  á  las  salas  ue  estudio  y  clases  no 
se  ha  tenido  en  cuenta  ninguna  de  las  prescripcio- 
nes terminantes  del  Congreso  Higiénico  Escolar. 

Sin  pecar  de  exagerado,  puedo  afirmar  que  la 
'^ayor  parte  de  los  establecimientos  de  instruc- 
ción carecen  de  estas  dos  primordiales  condicio- 
nes: aire  y  luz;  parece  que  los  directores  de  cole- 
Po»  preceptores  y  el  Consejo  Escolar  ignoran  que 
la  vida  en  la  nifíez  exige   mucho  aire,  pero  aire 
puro,  y  mucha  luz  para  que  no  se  desarrolle  ané- 
mica y  lánguidamente. 
Las  casas  en  que  se  encuentran  instaladas   las 


icuelas,  con  excepción  de  una  ó  dos,  uo  pi 

;r  más  inconvenientes  de  lo  que  son;  anas 

veinte  ó  treinta  metros  de  distancia  y  á  do 

os  por  debajo  de!  nivel  de  un  rio  mal  canal 

inmundo:  al  costado  de  un  moDasterio,  qui 

.  is  altas  y  vetustas  paredes  les  pn  yeclan  st 

a  el  aire  y  la  luz  de  que 

inundada;  otras  se  halla 

llaman  de   vecindad,  es  ( 

lera  humana,  donde  el  vi 

ices   un  sopapo  nauseabí 

ecindad  de  las  cárceles, 

(  Kibre,  en  corralones  don< 

en  con  los  animales  don 

esro  no  fuera  bantante, 

li  I  instalación  de  una  e&ciu 

e.  .  „        s  uu  hospiíal:  se  ha  utvi 

pues,  por  completo,  el  precepto  higiénico  ac 
QO  por  toilos.  de  escojer  paia  escuela,  casas 
das  de  cárceles,  fábricas,  lempios.  hospila 
aún  de  calles  estrechas  y  muy  traficadas. 

Casi  todas  las  escuelas  están  en  los  bajos  i 
dos  de  casas  de  dos  pisos,  cuyo  aspecto  ruin 
descuidado  anuncia  desde  lejus  las  nnomalia 
encierran.  Así:  lo^  muros  de  los  salones  qu 
bfan  estar  estucados  ó  pintados  al  óleo,  ó  al 
pie,  se  hallan  en  su  mayor  pane  empapelados 
de  96  salones  que  suman  tndos  los  de  las  esC' 
hay  14  pintados  al  óleo,  22  ni  temple  y  58  t 
pelados  con  papeles  de  colores,  casi  siempr 
euros,  con  dibujos  fatigantes  para  la  vista  y  < 
simo  estado  de  conservación,  contravinien' 
terminante  tercera  conclusión  de  nuestro  Ce 
so  Higiénico  Escolar,  que  prohibe  el  uso  df 
papelado  en  las  aulas.  Sólo  las  escuelas  núi 
I  y  24  tienen  la  pintura  de  sus  muros  en  buen 
do,  al  temple  la  i  '  y  al  óleo  la  2.',  después  e 
das  está  en  pésimas  condiciones. 
El  pavimento  que  debía  ser  de  madera  in 


■  nchbfe,  es  de  ladrillo  deteriorado  en  Í4  saiohes, 
W  detáalto  con  grietas  en  3,  y  de  madera  permea* 
f    ble  y  vieja  en  79. 

Los  techos  que  debían  tener  cielo-raso  de  ma- 
dera pintado  al  óleo  con  los  mismos  colores  de  los 
maros,  esto  es,  perla  ó  amarillo  mate,  ó  anaran- 
jado, ó  caña  ó  rosado;  son  con  cielo-raso  de  tela 
7  papel  blanco  en  18  salomes;  sin  cielo-raso  con 
las  vigas  descubiertas  en  73,  de  estos  hay  pinta- 
dos alAleo  blanco  40,  blanqueados  con  cal  25,  sin 
pintura  de  ninguna  clase  y  simplemente  empa- 
pelados 2;  con  cielo-raso  de  madera  solo  hay  5 
pintados  de  blanco;  como  se  vé  pues,  en  este  pun- 
to como  en  el  del  pavimento  no  hay  una  sola  es- 
cuela que  cumpla  la  conclusión  pertinente  de 
nuestro  Congreso  Higiénico. 

Pero  esto  no  es  todo  con  respecto  á  las  aulas, 
porque  á  excepción  de  8  que  están  recién  pinta- 
das v  de  4  ó  5  que  tienen  sócalo  de  madera,  todas 
las  demás  ofrecen  sus  muros  descubiertos,  sin  es- 
tuco y  á  veces  destrozados  hasta  la  altura  de  2 
metros,  exhibiendo  asi  el  antihigiénico  material 
de  que  están  hechas,  pues  nadie  ignora  que  es 
una  mezcla  de  barro  y  estiércol  la  que  sirve  pa- 
ra fabricar  las  paredes  de  las  casas  de  Lima;  y 
siendo  como  son  en  general  poco  ventilados  y 
húmedos  los  salones  y  encerrando  cierto  número 
de  niños  que  contribuyen  á  elevar  la  temperatu- 
ra de  cada  salón,  fácil  es  comprender  que  las  sus- 
tancias orgánicas  que  están  en  los  muros  encuen- 
tran  condiciones  favorables  para  su  fermenta- 
ciiín. 

Con  muy  pocas  excepciones  pues,  las  aulas  de 
nuestras  escuelas  presentan  un  aspecto  de  lo  mas 
sucio  con  su  piso,  que  cuando  no  es  de  ladrillo  es 
de  madera  descuidada,  con  sus  muros  destroza- 
das en  su  parte  inferior  y  cubiertos  de  polvo  y 
telas  de  araña  en  su  parte  superior,  y  con  sus  te- 
chos cada  uno  de  los    cuales  parece  una  serie    de 


os  cajones  sin  tapa  que    tuvieran  el 
ae  guardar  el  polvo  de  los  aHos. 

Cada  aula  no  debe  alojar  mas  de  50  alumH 
según  e!  Congreso  Higiénico  y  la  escuela  número  ' 
I  uloja  60  en  uno  de  sus  salones:  la  número  ¡  alo- 
ja también  60  y  mas  en  cada  uno  de  sus  salones; 
la  número  7  aloja  en  uno  de  sus  salones  So  alum- 
nos, en  otro  70  y  en  otro  60;  la  número  9  aloja  en 
uno  de  sus  salones  80  alumnos  y  en  otro  70,  igual 
cosa  sucede  en  la  escuela  número  24;  ia  número  4 
aloja  en  cada  uno  de  sus  cuatro  salones  respecti- 
vamente 80,  70,  65  y  60  atumnas;  y  las  escuelas 
números  le  n  v  it  »l'>iqn  cada  una  de  ellas  en 
uno  de  si  de  60  alumnos. 

La  suf  metros  cuadrados   que  á 

cada  nluí  <ponder.  en    las  aulas,  se- 

gún lo  m,  ingreso  Higiénico,  «ose 

cumple  si  es  de  In  escuelü  número 

7;  despu(  como  se  puede  ver  en  c* 

cuadro  q  lay   escuela    cuyas  aulas 

no  dan  n  LÍmetros    cuadrados  pe»'' 

alumno;  ^  dro  se  puede  vor  que  lo* 

techos  na  las  escuelas  á  la   altura 

reglamen  as,  lo  que  hace  ijue  eloi' 

baje,  de  1  :  vuelva   todavía  mas  ic* 

suficiente,  \.Msa  ^^^^  endrá  gran     importancia 

si  la  ventilación  no  dejara  tanto  que  desear  en  laS 
aulas. 

Pasando  ahora  á  examinar  las  aulas  desde  el 
punta  de  vista  de  la  luz  y  la  ventilación,  se  en- 
cuentra que  no  hay  sino  tres  escuelas,  que  ha- 
ciendo mucho  esfuerzo  de  voluntad,  pueden  ser 
calificadas  de  tolerables;  porque  todas  están  reñi- 
das con  las  conclusiones  de  nuestro  Congreso 
Higiénico.  En  efecto;  la  iluminación  de  las  salas 
de  clase  y  de  estudio  que  debía  ser  unilateral  iz- 
quierda, amplia  é  igual,  es  bilateral  y  á  veces  trí- 
lateral,  pero  siempre,  insuficiente  y  desigual; 
porque,  las  ventanas  y  puertas   son  escasas,  están 


distribuidas  sin  criterio  higiénico  ninguno  y  nó 
dan  todas  al  exterior,  como  debia  ser,  sino  á  otras 
clases  queá  su  vez  se  encuentran  en  las  mismas  ó 
en  peores  condiciones  que  las  primeras;  resulta 
de  esto  que  en  un  mismo  salón  hay  sitios  bien 
alumbrados  y  sitios  bien  oscuros;  tal  sucede  en 
los  salones  que  se  hayan  en  los  estremos  de  un 
departamento  compuesto  de  varias  habitaciones, 
pero  en  los  salones  que  están  en  el  centro  no  hay 
ya  sitios  alumbrados  y  sitios  oscuros  porque  en 
ellos  reina  la  penumbra  en  todas  partes  por  igual; 
y  si  consideramos  que  es  en  salas  de  ésta  clase 
donde  los  niños  tienen  que  estudiar,  escribir  y  di- 
bujar, no  se  puede  menos  que  protestar  enérgica- 
mente contra  semejante  descuido  que  ya  raya  en 
el  delito,  porque  convierte  cada  escuela  en  una 
fábrica  de  miopes,  obligando,  como  obliga  á  los 
alumnos  á  constantes  y  grandes  esfuerzos  de 
acomodación  y  convergencia  que  tienen  fatal- 
mente, que  concluir  por  hacer  ganar  á  cada  niño 
tres,  cuatro,  cinco  y  mas  dioptia?  de  miopia;  mio- 
pía que  una  vez  adquirida  esdificil  de  curarla  y 
va  todavía,  mas  tarde,  á  tener  su  resonancia  en 
los  descendientes. 

Hoy  en  Lima  gran  parte  de  la  población 
es  miope  y,  á  esto  han  contribuido  y  contribuyen 
las  escuelas  y  colegios. 

Las  escuelas  que  hé  dicho  pueden  ser  tolera- 
bles en  cuanto  á  la  luz  son  las  número  5  y  i6  que 
están  en  altos  y  la  número  7;  después  todas  se  dis' 
putan  la  obscuridad  habiéndola  ya  conseguido 
casi  por  completo,  la  escuela  número  2;  pues  es 
imposible  distinguir,  en  sus  salones,  las  letras  de 
un  silabario  á  la  distancia  normal. 

A  la  falta  de  luz  todavía  se  agrega  otro  factor 
que  aumenta  la  lobreguez  en  las  aulas,  y  es,  que 
muchas  de  estas  tienen  sus  muros  con  papel  os- 
curo, con  alto  y  negro  sócalo   de  alquitrán,  ó  con 
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boa  pizarra  á  lodo  su    contorno  cOrtio  pasa  en  li 
esc  sla  número  19. 

I  ventilación  natural  que  es  laque  se  era  pie» 
en  jeslras  escuelas  no  es  amplia  en  ninguna  de 
élU  :  porque  unas  están  en  los  bajos  de  casas,  eS' 
tre  las,  de  dos  pisos  y  todas  carecen  del  sufi- 
ciei  '  '  mas  y  de  su   conveniente 

dfsi  ela  numero   5  que    se   ea- 

coei  dicen,  fué  construido  es- 

pee  jeto   dispone  hoy    de  doj 

•ssk)  centímetros   95    'iiülme- 

trc  rñcie  cada  uno,  con  solo; 

me  iomilfmetroscuadradosde 

snp  1  cada  salón  debiendo  tenei 

s^  conseja  la  higiene,  "lo  me 

nos  15  de  superficie  de  ventaní 

para  .  la  cuarta  parte  de  la  su 

Íierficie  dei  suelo;  si  esto  pasa  en  un  local  exprc 
esamente  arreglado  para  escuela,  fácil  es  colegi 
lo  que  sucederá  en  las  dcmaü  escuelas  qnc  se  ha 
instalado  en  casas  que  para  simples  viviendas  d 
■  S  6  3o  personas  son  ya  condenables;  de  ahi  qu 
muchas  veces  se  siente  al  entrar  en  los  salones  d 
algunas  escuelas  una  especie  de  vaho  caliente 
fétido  que  obliga  al  visitante  á  salir  inmediati 
mente  al  patio;  tal  sucede  por  ejemplo  en  laseí 
cuelas  números  6,  i  y  12  para  no  citar  á.  todas. 

A  excepción  de  la  casa  que  ocupa  la  escuc 
número  17  todas  ¡as  demás  tienen  patios  pequ 
nos  y  en  general  rodeados  de  paredes  altas,  con 
que  son  casas  de  dos  pisos  las  que  alojan  gran  ni 
mero  de  nuestras  escuelas;  así  es,  que  ni  en  li 
patios  se  encuentra  una  ventilación  amplia;  peí 
si  á  este  respecto  puede  hacerse  una  excepción.i 
cambio  no  hay  una  sola  escuela  que  tenga  el  pi 
de  sus  patios  aparente  para  las  recreaciones  ( 
los  niños,  y  sobre  todo,  conforme  con  las  pre 
cripciones  de  la  higiene;  en  efecto,  esta  ordei 
que  los  pisos  de  los  patios  sean    enarenados,  y  I 


no  para  que  haya  de  todo  se  encuentran 
8  empedrados  con  canto  rodado,  patios  He- 
le piedras  sueltas,  otros  que  son  los  mas, 
n  partes  empedradas,  partes  enladrilladas  y 
sin  nada;  otros  solo  tienen  ladrillos  destro- 
;é  incompletos  y  otros  en  fin,  no  tienen  sino 
rra  propia  del  suelo,  que  es  lo  menos  malo, 
estro  Congreso  Higiénico  manda  que  los 
ssean  sin  accidentes  y  que  tengan  5  metros 
rados  por  alumno.  He  hecho  ver  ya  como 
mple  la  primera  parle  de  este  mandato,  y  en 
;oá  la  segunda  puedo  afirmar  que  no  hay  es- 
que  esté  conforme  con  lo  prescrito;  enefec- 
escuela  número  2  que  tiene  126  alumnas  ma- 
ladas,  con  una  asistencia  media  de  61,  no  dis- 
de  patio  para  las  niñas,  éstas  se  hallan  con- 
gas á  permanecer  todo  el  día  dentro  de  las 
s  las  que  se  ponen  en  la  última  hora  como  hor- 
estufas  de  cultivo;  la  número  4  que  tiene  300 
ñas  matriculadas  con  una  asistencia  media  de 
jispone  de  un  patio  enladrillado  de 63  metros 
raaos,  20 centímetros,  es  decir,  menos  de  me- 
letro  por  alumna;  la  escuela  número  5  de  local 
lo  y  ad  ¡toCf  según  dicen,  tiene  para  una  asis- 
i  media  de  1 12  alumnos  un  patio  con  piso  de 
ntode  143  metros  cuadrados,  ésto  es,  un  me- 
^  centímetros  cuadrados  por  alumno;  la  escue- 


—  So- 
las recreaciones  permaneriendo  sus  alumnas  todo  el 
día  en  los  salones;  la  escuela  número  17  dispone  de 
dos  patios,  uno  empedrado  de  igo  metros  cuadra- 
dos y  otro  desempedrado  de  630  metros  cuadra- 
dos que  para  305  alumnos  de  asistencia  media  que 
tiene,  resulta  dos  metros  65  centímetros  5  miiífn& 
tros  '  mno,  siendo  esta  la  escuela 

que  k  sus  alumnos  en  los  patios 

y  cri  sidad  de  citar  más  escuela! 

para  mé  antes,  que  no  hay  uos 

sola  'oximc    á   lo    mandado  poi 

nuei  énico,  pues  no  solo  son  lo! 

pati<  lie  hay  escuelas   quenoloi 

tient  ni  pequeños  ni  grandes. 

N:  o;    en    nada     resalta   nía 

el  de.  lao  en    que    se  encueotrai 

nuestras  escuelas  como  en  los  retretes,  no  achí 
escogido  el  lugar  más  ventilado  y  apartado  pan 
instalarlos;  no  sólo  mi  tienen  la  dotación  suficier 
te  de  agua  sino  que  hay  algunos  que  carecen  d 
tan  indispensable  elemento;  frecuentemente  cas 
todos  sufren  desperfectos  en  su  funcionamient 
por  lo  viejos  y  malos  que  son,  permaneciendo  de: 
compuestos,  algunos  durante  semanas  enteras;  ( 
piso  que  debía  ser  de  asfalto,  cimiento  ó  piedra  t 
en  unos,  los  menos  de  madera  y  en  otros,  los  mí 
de  tierra  ó  de  ladrillo,  sus  muros  que  debian  esti 
vestidos  de  cemento  son  de  madera  en  los  costa 
dos  y  el  del  fondo  de  adobe  sin  estuco  de  oingí 
na  clase  ó  pintados  al  temple;  el  funcioaamieot 
de  los  aparatos  y  la  escasez  de  agua  es  tal  que  ha 
escuelas  en  las  que  los  alumnos  tienen  que  turna 
se  para  llevar  el  agua,  en  baldes,  y  vertirla  en  It 
tasas,  haciendo  esta  operación  tres  ó  cuatro  vect 

f>or  día  para  volver  siquiera  soportable  la  attnÓ 
era  de  esos  lugares;  una  gran  parte  de  ellos  n 
tienen  puertas  ni  tabiques  de  separación  pecand 
así  no  solo  contra  la  higiene  sino  también  coatí 
la  moral,  y  los  pocos  que  tienen   puertas,   cierra 
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estas  completamente  el  retrete,  lo  que  está  con- 
denado por  la  higiene  y  prohibido  por  nuestro 
Congreso  Higiénico;  en  fin  el  estado  en  que  se 
encuentran  los  retretes  está  acusando  una  supina 
ignorancia  de  la  higiene  en  las  institucienes,  encar- 
gadas de  vigilar  nuestras  escuelas. 

Para  que  no  se  crea    que   exajero    en    la   rela- 
ción que  acabo  de  hacer,  voy  á  pasar  en  revista  to- 
das las  escuelas:  la  número  t,  para  170  alumnos  de 
asistencia  media  tiene  cinco    excusados  sin  techo, 
sin  divisiones,  sin  puertas,  completamente   descu- 
biertosy  escasos  de  agua;  la  número  2  para  61  alum- 
nos de  asistencia  media  tiene  un  excusado  sin  ven- 
tilación de  ninguna  clase,  está  dentro  de  un  cuarto 
de  madera  herméticamente  cerrado  y  estrecho  pues 
tiene  3  metros  de  alto  por  50  centímetros  de  ancho, 
tiene  agua  suficiente;  la  número  3  para  55  alum- 
nas  de  asistencia  media  tiene  2  excusados  ventila- 
dos, en  el  patio;  escasos  de  agua,  sin    puerta;    con 
una  pantalla  por  delante,  de  madera  de  un    metro 
treinta   de  alto;  la  número    4  para  184  alumnas  de 
asistencia  media  tieue  cuairo  excusados  casi  siem- 
pre  descompuestos,    sin  puerta,   con    tabiques  de 
separación  de  madera,  escasos   de  agua   y  dentro 
de  una  habitación  húmeda,  oscura,  sin  ventilación  y 
con  piso  de  ladrillo;  la  número  5  para  112  alumnos 
de  asistencia  media,  tiene  cuatro  excusados,  en  un 
patio,conaguasuficientey  con  puerta  que  lo  cierra 
completamente;  la  número   6  para  89  alumnas  de 
asistencia  media  tiene  en  el  patio  un  excusado  esca- 
so  de  agua  y  puerta  completa;  la  número  7  para  205 
alumnos  de    asistencia   media  tiene  en    un    patio, 
cuatro  excusados  sin  puertas,  escasos   de    agua  y 
se  les  limpia  dos  ó  tres  veces  al  día  con  un  metro 
cúbico  de  agua  cada  vez,  están  junto  á  la  ventana 
de  un  salón  de  estudio  el  que  se  satura  de  todas  las 
emanaciones  de  un  retrete  sin  aseo;  la  número  8  pa- 
ra 99  alumnas  de  asistencia  media  tiene  en  un  pa- 
tio, tres  excusados  con  agua  suficiente,  estrechos. 


sin  ventilación,  puerta  com  pleta;  la  n6mero  9  para 
I  iS  alumnos  de  asistencia  media  tiene  en  un  patio, 
doi  retretes  con  los  aparatos  destrozados,  sin  techo, 
cor  puerta  completa  y  sin  agua:  la  limpieza  lahí' 
cea  los  alumnos  llevando  el  agua  en  baldes;  estu! 
esc  jsados  están  en  ruina  y  á  la  espectación  de  lo! 
qui  '        ''        le  la  escuela;  la  número  K 

pai  iteiicia  media  tiene  tres  ex 

CUb-  ente  y  puerta  completa;  li 

núr  nos  de  asistencia  media  tic 

ne '  =  están  sobre  un  canal  en  e 

qu  untad,  siendo  casi  siempr 

esc  i  sino  una  pantalla  de  nía 

de:  n  á  todos  ellos,  de  un  me 

trc  limero  12   para  /óalumna 

de  le  dos  excusados  sin  teche 

put  sos  de  agua;  la  número  I 

para  310  alumnos  ae  asistencia  media  tiene  cuatr 
excusados  que  están  sobre  un  canal,  que  se  des¡ 
gua  cuatro  veces  al  dia,  no  tienen  puerta;  la  núnif 
ro  14,  para  62  alumnas  de  asistencia  media,  tien 
cuatro  excusados  con  agua  suficiente,  bien  ventili 
dos  y  con  puertas  conforme  á  lo  mandado  por  1 
Congreso  Higiénico;  la  número  ii¡  para  I79aluii 
nos  de  asistencia  media  tiene  cuatro  excuaadc 
que  están  sobre  una  especie  de  estanque  que  a 
desagua  cuatro  veces  por  dia,  sin  puertas  y  dentr 
de  una  habitación  con  piso  de  asfalto,  escasos  d 
agua:  la  número  16  para  123  alumnos  de  asistei 
cía  media  tiene  dos  excusados  dentro  de  una  hafa 
tación,  escasos  de  agua,  la  número  17  para  30 
alumnos  de  asistencia  media  tiene  cuatro  excan 
dos  sin  techo,  sin  puertas  y  sobre  una  acequia  qu 
conduce  agua  solo  cada  ocho  dias,  permaneciend 
todo  estetiemDO  las  materias  excrementicias  e 
depósito;  la  número  iS  para  123  alumnas  de  asi: 
tencia  media  tiene  cinco  excusados  faltos  d 
agca,  tres  en  un  patio,  sin  puertas  y  destruzadf 
y  dos  dentro  del  corralón    que  sirve  á  la    vez  d 
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clase 7  salón  de  estudiosa  lasalumnas;  la  número 
19  para  58  alumnos  de  asistencia  media  tiene  tres 
excusados  sin  ventilación  con  puerta  completa  y 
sobre  un  canal  en  el  que  aseguran  corre  siempre  el 
agaa;la  número  20  para  103  alumnas  tiene  dos  ex- 
cusados de  puerta  completa  y  cuyo  aseo  lo  tienen 
3 ue  hacer  las  alumnas  con  baldes  de  agua;  están 
entro  de  una  habitación  oscura  de  techo  bajo 
y  sin  ventilación;  la  número  21  para  81  alumnos 
de  asistencia  media  tiene,  en  un  patio,  tres  excu- 
sados, sin  puerta  y  con  agua  suñciente;  la  núme- 
ro 22  tiene  para  88  alumnas  de  asistencia  media 
tres  excusados  con  puerta  completa  y  escasos  de 
agua;  la  número  24  para  132  alumnas  de  asis- 
tencia media  tiene  tres  excusados  mal  ventila- 
dos, con  puerta  completa  y  tan  escasos  de  a^ua, 
que  las  alumnas  tienen  que  vertir  ésta,  en  ellos, 
pormedio  de  baldes  tres  o  cuatro  veces  ai  dia  pa- 
ra tenerlos  de  ese  modo  un  poco  aseados;  y  la  nú- 
mero 26  para  102  alumnas  tiene  cuatro  excusados 
sin  puerta,  con  agua  suñciente  y  buen  desagüe. 

Como  se  vé  no  hay  precepto  higiénico  que  no 
esté  olvidado;  no  sólo  son  malos,  pésimos,  los  re- 
tretes de  las  escuelas,  sino  que  su  número  es  insu- 
ficiente; porque  nuestro  Congreso  Higiénico  man- 
da que  por  cada  grupo  de  25  alumnos,  ó  de  15 
alumnas  haya  un  retrete,  y  que  cuando  la  pobla- 
ción escolar  pase  de  cien  deben  haber  dos  por  ca- 
da centena  restante;  esta  disposición  no  se  cumple 
en  ninguna  escuela;  salvo  la  número  14;  las  puertas 
délos  retretes  no  deben  llegar  sino  sino  á  la  altura 
que  permita  verse  de  afuera  la  cabeza  del  que  es- 
tá sentado;  es  la  escuela  número  14  la  única  que 
cumple  esta  disposición;  después  en  todas,  los  re- 
tretes ó  no  tienen  puertas,  ó  las  tienen  completas; 
la  dotación  de  agua  que  debe  ser  abundante  es  in- 
suficiente en  casi  todas;  los  aparatos  de  los  retretes 
deben  tener  un  funcionamiento  perfecto  y  no  per- 
n^itir  la  detención  de  las  materias,  esto  po  sug^de 
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en  inieslras  escuelas  una  de  las  cuales  está  a 
liada  á  guardar  por  ocho  días  las  sustaaqj 
crementícias:  la  ventilación  que  debe  ser  i 
y  constante,  en  los  retretes,  se  realiza  en  al| 
de  las  escuelas  pero  con  saciiñcio  del  pudoi 
la  moral;  en  las  demás  los  retretes  están  sif 
cerrados  con  puertc>  completa  y  no  tienen  ' 
ñas,  ó  están  instalados  dentro  de  habitacioüi 
medas,  escasas  de  aire  y  de  luz.  Nada  puei 
para  que  las  casas  escuelas  sean  perfecti' 
malas. 

Dice,  una  de  las  conclusiones  del  Congrc! 
j![Íénico:"Se  adopta  para  todas  las  escuela: 
República  los  bancos  bipersonales,  de  dis 
invariable  nula,  cuyos  modelos  se  acomp: 
puedo  asegurar  que  no  hay  escuela  que  cum 
todas  sus  partes  esta  disposición,  porque  er 
mero  i  los  bancos  son  antiquísimos,  Je  ctni 
zas  y  los  ocupan  ocho  alumnos;  la  número  : 
bancos  antiguos  de  tres  asientos;  la  nú  mero  , 
bancos  igualmente  antiguos  como  todos  los  « 
de  tres  y  de  siete  asientos;  en  la  número  4  ha 
eos  de  cuatro  asíentosque  tienen  que  dar  ce 
ocho  alumnos,  por  lo  escasos  que  son;  la  niíi 
tiene  bancos  americanos  de  dos  asientos;  la 
ro  6  tiene  bancos  de  tres  asientos;  la  numere 
en  uno  de  sus  salones  tiene  bancos  modelo  u 
yo,  de  tres  tallas;  en  sus  demás  salones  tiene 
americanos  de  dos  asientos;  la  número  3  tiei 
eos  americanos  y  bancos  de  cuatro  asientos 
mero  9  tiene  bancos  americanos;  la  número 
ne  bancos  de  dos  y  de  seis  asientos,  casi  inse 
por  la  ruina  en  que  están;  la  número  ii  tiene 
americanos  y  bancos  de  cuatro  asientos;  la 
ro  12  tiene  bancos  de  dos  y  tres  asientos;  la 
13  tiene  bancos  americanos  y  bancos  de  cu 
cinco  asientos;  la  número  14  tiene  bancos  ai 
nos  (de  dos  asientos)  que  los  ocupan  tres  ali 
la  número   15  tiene  bancos  americanos  y 
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[  de  cttatro  asientos;  la  número  16  tiene  bancos  de 

entro  asientos  y  bancos  americanos;  la  número 

i;ticDe  bancos    americanos   y  bancos   de  cuatro 

I  laentos;  la  número  18  tiene  bancos  de  tres  asíen- 

'  toi;  U  D&mero  19  tiene  bancos  americanos,    de 

I  cutroy  cinco  asientos  y  en  ruina;  la  número  20 

i  tirae  bancos  de  dos  y  tres  asientos;  la  número  21 

í  tíeoe  bancos  de  tres  asientos  y  unos  cuantos  ame- 

I   licanos;  la  número  22  tiene  bancos  de  dos,  tres  y 

caairo  asientos  en  ruina  casi  todos;  la  número   24 

tiene  bancos  americanos    y  otros  antiguos  tam- 

Mén  de  dos  asientos;  y  la  número  26  tiene  bancos 

de  tres  y  cuatro  asientos;  esta  miscelánea  de  mué* 

bleí  tiene  sólo  un  rasgo  común  á  todos  ellos  y  et 

la  vejez,  porque  casi  todos  se  encuentran  en  desas" 

trosas  coediciones;  hay  escuela,  la  número  4  por 

ejemplo,  en  la  que  no  se  ha  cambiado  un  solo  ban* 

co desde  hace  treínlaidos  anos,  y  más  órnenos 

todas  se  encuentran  en  parecidas  condiciones. 

Sólo  la  escuela  número  7  tiene,  en  uno  de  sus 
■aloaes,  bancos  de  distancia  negativa  lo  que  es 
aprobado  por  tos  higienistas,  después  todos  los 
Mncos  son  de  distancia  más  ó  menos  positiva,  y 
digo  más  ó  menos  positiva,  porque  esta  distancia 
varía  DO  sóio  de  escuela  á  escuela,  sino  de  banco 
á  banco  en  un  mismo  salón,  habiendo  distancias 
de  cinco,  ocho,  diez  y  quince  centímetros,  siendo 
niachas  veces  los  preceptores  los  responsables  de 
este  descuido  que  puede  traer  tan  perjudiciales 
consecuencias  para  los  niflos. 

En  las  escuelas  donde  hay  bancos  americanos, 
{soü  todos  de  dos  asientos),  han  debido  ser  estos 
colocados  y  entornillados  ó  clavados  en  el  piso, 
No  ta  dirección  del  respectivo  preceptor,  á  fin 
de  que  pudieran  así  tener  y  conservar  la  distancia 
lula,  mandada  por  el  Congreso  Higiénico;  pero 
no  ha  sucedido  tal  cosa  y  los  bancos  no  están  fijos 
de  manera  que  se  ponen  á  la  distancia  que  tos 
B'uinnos  quieren;  son  en  este  caso,  ios  preceptores 


los  verdaderos  culpables;  en  otras  escuelas  l 
bancos  no  llevnn  la  carpeta  adherida  á  su  espildl 
como  lo  hacen  los  bancos  americanos,  sino  que  l>  1 
llevan  hacia  adelante,  en  todos  estos  bancos  I» 
distancia  es  positiva,  y  no  tiene  oiro  límite  que  d 
que  le  ha  querido  dar  la  voluntad  de  un  carpinte- 
ro ignorante:  con  estos  bancos  están  la  mayor  par- 
te de  nuestras  escuelas. 

Me  parece  demás  decir  que  como  no  se  ha  cons- 
truido últimamente  un  solo  banco  para  las  escue- 
las, ninguno  de  los  que  estas  tienen  está  en  con- 
formidad con  la  conclusión  LX.XV  del  Concreso 
Higiénico. 

E!  defecto  que  todavía  vuelve  raás  perjudicia' 
les  á  todos  los  bancos  de  nuestras  escuelas  es  su 
falta  de  proporcionalidad  con  la  talla  de  ios  alum- 
nos; en  casi  todas  las  escuelas  no  hay  sino  bancos 
de  una  sola  altura  que  tienen  que  servir  para  ai- 
llos de  todas  las  tallas,  dando  esto  por  resultado 
que  junto  á  alumnos  que  tienen  que  doblarse  para 
escribir  en  su  carpeta,  hayan  alumnos  condenados 
á  hacer  esfuerzos  de  alargamiento,  obligando  así 
á  todos  á  adoptar  posiciones  que  lavorecen,  cuan- 
do no  inician,  tas  desviaciones  de  la  columna  ver- 
tebral: tienen  pues,  nuestros  bancos  escolares  todas 
las  condiciones  precisas  para  iraslornar  el  desa- 
rrollo normal  de  los  alumnos  y  provocarles  ano-  . 
mallas  que  más  tarde  pueden  tener  serias  conse- 
cuencias. 

Los  cinco  tipos  que  para  bancos  manda  el  Con- 
greso Higiénico,  no  existen  hoy  en  Lima;  á  lo 
más  cinco  escuelas  tienen  algunos  bancos  para  dos 
y  tres  tallas. 

A  tos  defectos  inherentes  á  tos  bancos  se  agre- 
ga otro  que  es  originado  esclusivamente  por  el 
desconocimiento  en  tos  preceptores  de  las  más 
elementales  reglas  de  la  higiene.  ¿Quién  no  sabe 
hoy  que  para  escribir  debe  recibirse  la  luz  por  el 
costado  izquierdo,  as!  como  para  di  bu  jar,- cuando 
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no  es  posible  obtenerla  zenital?  ¿Quién  no  sabe 
que  la  luz,  siempre  que  trabaje  la  vista,  no  debe 
nunca  recibirse  de  frente?  pues  estas  nociones  que 
están  al  alcance  de  todos,  parece  que  las  ignoran 
nuestros  preceptores,  con   excepción  de   dos  de 
ellos:  sólo  en  las  escuelas  números  7  y  15  se  han 
dispuesto  los  bancos  de  manera  que  reciban  la  luz 
losoifíos  por  el  costado  izquierdo;   después   en 
todas  las  demás  están  dispuestos  los  bancos  sin 
criterio  higiénico  ninguno;  es  el  capricho  del  pre- 
ceptor el  que  ha  ordenado  su   colocación,  agra- 
vando asi  mas  la  triste  situación  que  están  conde- 
nados á  soportar  los  niños  en  nuestras  escuelas 
pocilgas;  la  poca  luz  que  llega  á  las  aulas  la  reci- 
ben por  la  espalda  los  alumnos  que  están  en  un 
salón  de  las  escuelas  números  4,  6,  10,  19  y  22,  la 
reciben  de  f n  nte  en  un  salón  de  las  escuelas  nú- 
naeros  4,  8,  X2,  14,  16  y  18,  y  en  dos  salones  de  las 
escuelas  números  i  y  6;  la  reciben  por  el  costado 
derecho  en  un  salón  de  las  escuelas  números  2,  4, 
6,  8,9,  10,  II,  13,  14  y  21,  en  dos  salones   de   las 
escuelas  números  19  y  24,  y  en  tres  salones  de  la 
escuela  número  12;  la  reciben  por  el  lado  derecho 
y  por  la  espalda  en  un  salón  de  las  escuelas  nú- 
meros I,  2  y  3;  la  reciben   por  la   derecha   y   de 
frente  en  un  salón  de  las   escuelas   números   10  y 
26;  la  reciben  por  el  lado  izquierdo  y  por  el  dere- 
cho en  un  salón  de    las  escuelas  miuieros  11  y  16, 
y  en  dos  salones  de  la  número  17:  la  reciben    por 
el  costado  izquierdo  en   un   salón  de  las  escuelas 
números  1.  3,  4,  8,  9,  18  y  24,  en  dos  salones  de  las 
escuelas  números  5,  10  y  16,  y  en  tres  salones  de 
las  escuelas  números  13  y  17;  en  la  escuela  núme- 
ro 18  hay  un  pequeño  patio  que  ha  sido  arreglado 
para   salón   de    estudio  la  luz  es  en  él  zenital;    en 
dos  salones  de  la  escuela  número  26,  en  cuatro  de 
la  número  20  y  en  uno  de  la  número  22  están   los 
bancos  dispuestos  al  contorno,  de  manera  que  en 
la  misma  clase,  las  alumnas  reciben  la  luz  unas  de 

13 
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rente,  otras  por  el  lado  izquierdo,  otras  ] 
spatda  y  otras  por  el  derecho.  Todo  esto  r 
laramente  la  falta  de  preparación  higiénica 
ienen  la  mayor  parte  de  nuestospreceptore 
bandono  en  que  están  las  escuelas,  pues  es  < 
reer  que  en  las  diferentes  visitas  que  se  dtc 
*       '  ~  '     pectores   escolares   no  1 

i  era  por  caridad,  á  camb 

t  teniente  de  los  bancos,  p; 

t  ad   de  gastar  un  solo  cer 

llares  no  son  m«nos  digr 
i  alumnos  se   les  obliga  á 

1  in  el  aseo  de  su  respecti- 

(  salones  casi  siempre  á  la 

b  á  ellos  Indos  los  niños;  e 

g  tosaliberas,  ni  a^m  en  las 

de  uc!.[y«^..-j  «w  ..i  preceptores,  lodos  esi 
en  el  suelo  y  todos  absorven  después  el  pol 
esos  esputos:  los  alumnos  qus  han  dejado  dt 
tir  á  la  escuela,  por  motivo  de  enfermedad  S( 
mitidos  después,  sin  que  se  averigüe  que  enf 
dad  han  tenido,  ni  cuanto  tiempo  hace  que 
frieron;  no  se  exige  certiticado  médico  en  ni 
caso;  no  se  toma  medida  alguna  para  prevé 
contagio  de  muchas  enfermedades;  nunca  se 
ga  si  hay  enfermos  en  casa  de  ios  niños  que 
ten  á  Ja  escuela,  y  cuando  por  casualidad  se 
que  los  hay  siempre  son  admitidos  esos  alu 
al  igual  que  todos,  ein  escrúpulo  de  ninguna 
en  otras  partes  en  toda  escuela  medianamen 
ganízada  hay  un  cuadro  que  contiene  la  reí 
de  las  enfermedades  que  exigen  aislamiento 
tiempo  que  este  debe  durar;  pero  entre  nos 
ningún  preceptor  ha  recibido  nunca  de  la  ai 
dad  respectiva,  recomendación  ninguna  al  re 
to;  es  cierto  que  el  Congreso  Higiénico  Es 
aprobó  un  cuadro  para  el  caso,  pero  nuestr; 
cuelas  no  lo  conocen;  '.as  inspecciones  mé 
que  por  lo  menos  debían  hacerse  dos  vece: 


I 
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i  mes,  no  se  han  hecho  nunca.  Los  alumnos  no  tie* 
[  neo  las  pequeñas  recreaciones  de  diez  minutos,  en 
t  los  patios,  después  de  cada  cincuenta  minutos  de 
[  trabajo,  sino  en  las  escuelas  números  5,  7,  17  y  21, 
después  en  todas  permanecen  dentro  de  los  salo- 
nes, respiran.lo  una  atmósfera  viciada  basta  las  3 
p.  m.  que  salen  al  patio  á  una  recreación  de  veinte 
á  treinta  minutos,  habiendo  dos  escuelas  en  las 
qoe  las  alumnas  no  tienen  recreación  en  el  patio 
sino  dentro  de  las  mismas  clases;  en  ñn;  en  nues- 
tras escuelas  reina  el  desorden  más  completo  y  la 
imprevisión  más  delictuosa,  siendo  todo  mirado 
con  una  indiferencia  musulmana. 

Todo  conspira  aqu5  contra  la  salud  de  los  po- 
bres niños  del  pueblo;  es  una  verdadera  viacrucis 
laque  éstos  siguen  para  llegar  á  la  adultez;  ó  na- 
cen  en  el  hospital  junto  al  mortuorio,  ó  en  uno  de 
esos  cuartos  de  callejón,  llenos  de  inmundicia  don- 
de hacen  vida  común  animales  y  personas;  y  si 
han  escapado  milagrosamente  de  todos  los  peli- 
gros de  una  crianza  irracional  y  estúpida  van  con 
suorganisniQ  raquítico  y  menguado  á  la  escuela 
que  los  devuelve  después  miopes,  escoiióticos  ó 
tuberculosos,  haciéndoles  pagar  así  bien  caro  las 
teoriasde  que  les  llenan  la  cabeza.  Por  cierto  que 
no  es  de  éste  modo  como  se  puede  conseguir  que 
nuestro  pueblo  sea  sano  y  fuerte. 

Se  hace  pues,  indispensable,  una  reforma  que 
no  se  debe  aplazar  por  más  tiempo  y  que  se  puede 
realizar  sin  grandes  inconvenientos  si  es  que  hay 
buena  voluntad  y  sentimientos  humanitarios  en 
'as  instituciones  llamadas  á  vigilar  nuestras  es- 
cuelas; el  fruto  de  estos  esfuerzos  no  se  conocerá 
sino  más  tarde  cuando  los  hombres  que  hoy  son 
niños  hayan  salido  de  escuelas  muy  distintas 
de  las  actuales,  y  habituados  á  las  prácticas  de 
la  higiene  y  convencidos  de  lo  provechoso  de  sus 
í'esultados;  entonces  nuestro  pueblo  sentirá  repug- 
nancia por  el  modo  como  hoy  vive  y  por  las  ma- 


triguerasen  que  habita  y  buscará  aire,  luz,  espado 
y  aseo  como  elementos  de  vida  sana  y  placentera. 

Antes  de  pasar  á  ocuparme  de  las  conclusionct 
á  que  debo  llegar,  quiero  tratar,  aunque  sea  ila 
lijera,  de  un  tópico  importante  y  que  no  podía  ser 
oívidífHfi  en  un  trahain  como  este;  me  refiero  a! 
alcoh  ia   hace  mayores  estragos 

entre 

Cre  lela  donde  debe  empezar- 

se la  Icóholica,   porque  difícil- 

mentí  >  tan  apropiado  para  echar 

la  bup  tendiéndolo  asi  la  asocia- 

ción n  indicó  al  Estado  I  ■  conve- 

nienza  :  la  materia;   y  en  1S82  el 

Esladi  el  primera  que  hizo  obli- 

gatorií  isefianza   de  la  lemperaa- 

cía.  Aciuaimenie  nay  más  de  cu:irent3¡un  Bsladns 
que  han  inscrito  en  su  legislación  el  principio  de 
esta  enseñanza.  En  trcintaicincu  Estados  ningún 
maestro  puede  obtener  su  diploma,  oi  ensenar 
sino  pasa  por  un  examen  satisfactorio  sóbrela 
cuestión  alcoholismo. 

£1  Canadá  siguió  bien  pronto  el  ejemplo  de  los 
Estados  Unidos.. 

En  Inglaterra  el  gobierno  ha  dejado  á  la  inicia- 
tiva particular  el  cuidado  de  desarrullar  en  la  ju- 
ventud el  amor  á  la  sobriedad. 

En  Francia  en  1895,  con  motivo  de  una  memo- 
ria presentada  por  el  doctor  Kouvinowith  á  Poin- 
caré,  entonces  ministro  de  itistrucción  pública,  la 
enseñanza  antialcohólica  fué  experimentada  en  las 
cuatro  principales  escuelas  niirm;iles  de  instituto- 
res del  Sena.  Este  fué  el  punto  de  partida  de  un 
movimiento  imporlante  que  hizo  que  el  gde  Mar- 
zo de  1S97,  "Rambeaud,  ministro  de  instrucción 
pública,  introdujera  en  los  programas  de  ensefínn- 
za  primaria  y  secundaria  nociones  precisas  sobre 
los  peligros  del  alcoholismo  desde  el  punto  de 
vista   de  la  higiene,  de  la   moral,   de  la  ecoDomia 
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sódal  y  polUica.*'  Entonces  se  comenzó  en  Fran- 
cia la  lucha  contra  el  alcoholismo  en  la  escuela. 
Las  lecciones  nuevas,  dice  un  autor,  eran  dadas 
DO  solamente  con  inteligencia  y  confianza  sino  con 
verdadero  fervor  yá  como  introducción,  yá  como 
coDclusión  de  los  cursos  de  estudio.  El  Inspector 
déla  Academia  de  la  Charente  mostró  como  los 
preceptores  habian  dadoá  esta  enseñanza  una 
lorma  estremamente  fácil  y  variada;  primero  por 
las  lecciones  de  moral;  segundo  por  las  lecciones 
de  ciencias;  tercero  por  las  lecciones  de  lecturas; 
cuarto  por  las  recitaciones;  quinto  por  los  dicta- 
dos y  redacciones;  sexto  por  los  ejercicios  de  es- 
critura y  séptimo  por  ejercicios  de  cálculo  men- 
tal. En  las  escuelas  de  niñas  si  las  lecciones,  dice 
el  mismo  Inspector,  tienen  un  carácter  menos 
científico  las  institutrices  han  tratado  sobre  todo 
de  impresionar  á  su  auditorio  mostrándoles  los 
buenos  efectos  dei  orden,  del  gusto  en  la  casa,  la 
utilidad  de  una  alimentación  sana  y  regular,  de 
una  cocina  variada,  todos  medios  apropiados 
para  prevenir  las  necesidades  ficticias  del  alcohol 
y  retener  al  esposo,  á  los  hijos  ó  hermanos  aleja- 
dos de  los  garitos  donde  van  muchas  veces  porque 
en  la  casa  reina  el  desorden  ó  la  displicencia. 

Para  que  los  resultados  sean  provechosos  entre 
nosotros  es  necesario  que  las  lecciones  antialcohó- 
licas se  den  en  todos  los  años  en  que  está  dividida 
la  instrucción  primaria  y  media;  pero  lecciones 
claras  capaz  de  ser  comprendidas  por  niños  y  que 
tiendan  á  combatir  los  prejuicios  que  hay  sobre  el 
alcohol  haciendo  ver  la  falsedad  de  su  valor  ali- 
roenticio,  calorífico,  etc. 

Creo  que  los  cuadros  murales  en  que  se  exhi- 
ben, aunque  toscamente,  los  diferentes  trastornos 
que  el  alcoholismo  produce  en  la  economía,  tie- 
nen en  la  escuela  una  gran  aplicación;  porque  sin 
necesidad  de  mucho  estudio,  comparando  sólo  los 
cuadros  fisiológicos  con   los  patológicos,  el  niño 


compren  ierá  todo  el  mal  que  se  le  espera  si  se  en- 
trega m:  j  tarde  á  la  intemperaacia. 

El  prt  jrama    escolar  antialcohólico   debe    ser   , 
cuidado»  imeiue  elaborado  y    muy   delicadamente' 
cumplid'  ;  porque  no  hay  que  olvidar  que  muchos 
niños  as  lien  con    írccuenciít.en    su  casa,  á  las  re- 
esarrollan  bajo 
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Una  de  las  ideas  arraigadas  y  muy  estendidas 
es  la  herencia,  invencible  del  alcoholismo,  y  '"serla 
una  real  desgracia  si  la  enseñanza  contribuyera  á 
fortificar  esta  creencia  de  una  irresponsabilidad  y 
de  una  fatalidad  trasmitida  de  padres  á  hijos"  la 
herencia  fuerza  orgánica  y  tuerza  moral  conside- 
rable no  es  invencible  cuando  los  hijos  de  alcohó- 
licos quieren  escapar  de  esa  tara  paterna;  es  en  es- 
tos casos  donde  la  educación  juega  su  gran  papel 
de  modificadora  de  hábitos  y  de  tendencias.  "Si 
la  cirujía  consigue  atenuar  y  también  corregir 
ciertas  deformaciones,  si  la  higiene  llega  á  anular 
por  un  régimen  apropiado  los  resultados  déla 
miseria  ñsiológica,  adquirida  ó  hereditaria,  ¿por 
qué  la  educación  bien  dirigida  no  podrá  debilitar 
y  también  suprimir  las  peligrosas  tendencias  de 
la  herencia  mental  y  moral?" 

Otro  medio,  muy  eficaz,  que  se  debe  emplear  ea 
ias  escuelas  contra  el  alcoholismo  es  la  formación 
de  sociedades  de  temperancia,  presididas  por  el 
maestro,  el  que  en  toda  ocasión,  durante  las  e6- 
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cursiones,  durante  los  juegos,  durante  los  ejercí- 
cios  físicos,  se  mezclará  con  sus  alumnos  y  les  ha- 
rá ver  Que  se  puede  vivir  agradablemente,  que  se 
puede  desarrollar,  que  se  puede  gozar  sin  recurrir 
á  las  ficticias  excitaciones  del  alcohol.  La  educa- 
ción antialcohólica  por  la  escuela  es  imposible  sin 
esta  acción  intima  del  maestro  sobre  la  vida  real 
del  discípulo;  el  maestro  será  pues  el  alma  de  la 
sociedad  temperante  de  la  escuela. 

Tengo  el  nrme  convencimiento  de  que  por  la 
instrucción  y  sobre  todo  por  una  educación  anti- 
alcohólica bien  dirigida  y  tenaz  se  conseguirá  sal- 
var á  nuestro  pueblo  y  á  nuestra  sociedad  del 
naufragio  etílico  al  que  parecen  acercarse  cada 
dia  más. 

Pero  no  todos  los  directores  de  nuestras  escue- 
las y  colegios  están  suficientemente  preparados 
para  esta  clase  de  labor,  ni  se  distinguen  por  su 
temperancia,  tal  como  se  encuentran  hoy  no  pue- 
den ser  los  centinelas  avanzados  en  la  campaña 
contra  el  alcoholismo;  se  impone,  pues,  una  ense- 
ñanza antialcohólica  á  los  maestros  y  u  ia  selec- 
ción de  ellos  para  que  no  queden  sino  los  que  pue- 
dan unir  á  su  palabra  sagaz  y  clara  el  ejemplo  de 
una  temperancia  átoda  prueba;  sólo  de  este  modo 
se  conseguirá  que  más  tarde  salgan  de  las  aulas, 
sujetos  bien  preparados  para  resistir  y  triunfar  de 
las  tentaciones  de  Baco. 

De  todo  lo  expuesto  se  desprende  que  para  que 
nuestras  escuelas  dejen  de  ser  una  amenaza,  y  en 
algunos  casos  un  positivo  raal  para  los  niños  se  ha* 
ce  indispensable  que  mientras  se  construyan  lo- 
cales propios,  en  todo  conformes  con  las  conclu- 
siones de  nuestro  Congreso  fíigiénico,  se  tomen 
ciertas  medidas,  íáciles  de  realizarse  y,  que  si  no 
se  consigue  hacer  desaparecer  todos  los  graves 
defectos  que  hoy  tienen,  al  menos  puedan  mitigar 
en  algo  sus  nocivas  consecuencias;  guiado  de  esta 
idea  me  permito  proponer  lo   siguiente:  i.**  Que 
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sedé  á  conocerá  los  preceptores  y  preceptorat 
las  conclusiones  del  Cong^|-eso  Hígfiénico  Escolar. 
pues  á  excepción  de  cuatro,  todos  los  ignoran; 
2.^  Todas   las  escuelas  se  cambiarán  á  casas  qoe 
no  sean  de.  dos   pisos;  3.*  En   las  casas  ocupadat 
por  las  escuelas  no  deberá  vivir  nadie;  4.^  Bl-ná- 
mero  de  salones  de  que  disponga  una  escuela  se* 
rá  según  el  número  de  alumnos  que  teng^,  corres* 
pondiendo  á  cada  alumno  dos  metros  cuadrados 
de  superñcie;  5.^  Cada  hora  cambiarán  los  ntfios 
de  salón,  dejando  todo  este  tiempo  el  que  ocupa* 
ban  para  que  se  haga  una  renovación  completado 
su  atmósfera;  6.^  Se^pintarán  al  temple  y  con  loi 
colores  ya  recomendados,  ios  muros  oe  lossalonM 
de  estudio  y  de  clase,  todos  los  que  tendrán  pisb 
de  madera  vuelta  impermeable;  7.^  Se  disponarán 
todos  los  bancos  de  manera  que  los  niños  puedan 
recibir  siempre  la  luz  por    la  izquierda,  y   nunca 
de  frente;  8."*  Se    mandarán   construir  inmediata- 
mente, bancos  escolares  **Fahrner",  según  las  me- 
didas  que  para  los   cinco  tipos   dá   nuestro  Con- 
greso Higiénico;  9."  Se  cubrirá  con  arena  el  piso 
de  los  patios;  lo"*.  Se  instalarán  en  cada  escuela  un 
retrete  por  cada  grupo  de  veinticinco  niños  ó  de 
quince  niñas,  bien  dotados  de   agua,  con  aparatos 
de  bomba  y  en  el  [»atio   interior;   sus  muros  si  no 
pueden  estar  vestidos   de  cemento  pueden  ser  de 
madera  que  se  alquitranarán  cada    mes;  sus  puer- 
tas dejaián  ver  de  afuera  los  pies  y  la  cabeza  del 
que  esté  sentado;  ii.°  Se  dotarán  de  sirvientes,  á 
las  escuelas  para  que  hagan  en  ellas  la  más  extric- 
ta  limpieza  todos  los  dias    después   de  las  5  p.  m. 
12."*  Se  abrirán  las  ventanas  suficientes  para  dará 
las  aulas  la  luz  y  la  ventilación  convenientes;  13.® 
Se  votarán  todos    los  mapas  y    cuadros   murales 
que  hoy  tienen  las  escuelas,  porque  la  mayor  par- 
te están  destrozados  y    todos  tienen  una    capa  de 
barniz  brillante   que  los  hace  rechazables,  por  la 
higiene,  y  se   adquirirán   otros  conforme    con  las 
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j;>rescrípcíones  del  Congreso  Higiénico  Gscolar; 
14.®  Se  obligará  á  los  alumnos,  que  han  estado  en- 
fermos, á  llevar  certiñcado  médico  cuando  regre- 
sen á  la  escuela;  15.®  Se  obligará  á  que  cada  pre- 
ceptor lleve  en  vista  de  estos  certificos,  una  esta- 
dística de  los  alumnos  de  su  escuela  que  se  han 
enfermado  en  el  año  y  la  pase  á  la  Inspeccfón  de 
Higiene  después  de  cada  clausura  del  año  escolar; 
16.^  Se  ordenará  que  se  hagan  visitas  médicas  en 
en  las  escuelas  dos  veces  por  mes;  17/  Pedir  que 
el  Consejo  Superior  de  Instrucción  introduzca  en 
los  programas  oficiales  la  enseñanza  antialcohóli- 
ca y  18.®  Que  se  nombre  por  quien    corresponda, 
unaconaisión  permanente   de  personas  competen- 
tes que  tengan  el   encargo  de  examinar   desde  el 
punto  de  vista  higiénico  todo  lo  que   se  relacione 
con  lob  establecimientos  de  instrucción;  asi  cuan- 
do se  quiera  construir  un   colegio  ó   una  escuela, 
el  plano  de  éstos  no  podrá  ser  ejecutado  si  no  tie- 
ne el  visto  bueno  de  esa  comisión;  cuando  una  es- 
cuela ó  un  colegio  quiera  instalarse  recien,  ó  cam- 
biar  de  casa,  no  podrá   hacerlo  sin  el  previo  exa- 
men y  aprobación  del    local    por  la  comisión;  así 
mismo  ningún  texto  podrá  ser  adoptado   para  la 
enseñanza  si   esta  comisión    no  lo  encuentra  con> 
forme  con  las   prescripciones   higiénicas,  caso  en 
el  que  se  hallan  la  mayor  parte  de  los  libros  que 
usan  en  nuestras  escuelas;  en  fin,  esta  comisión  vi- 
gilaría el  cumplimiento  de  todas  las  conclusiones 
de  nuestro  Congreso  Higiénico  y  resolvería  todas 
las  dudas  que  pudieran  surgir. 

Creo  que  para  llevar  á  la  práctica  conclusiones 
tan  sencillas  como  las  que  dejo  apuntadas,  no  se 
necesita  gran  cantidad  de  dinero  sino  buena  vo- 
luntad, y  así  se  conseguirá  que  nuestras  escuelas 
sean  siquiera  soportables  haciendo  desaparecer, 
con  toda  la  economía  posible,  los  defectos  más 
perniciosos  y  que  estañen  mayor  desacuerdo  con 
nuestra  cultura. 

14 


Hoy  que  ya  se  ha  conseguido,  entre  nos 
acostubrar  a  todos  á  que  conserven  el  cerli 
de  vacana  y  lo  presenten  siempre  que  sea  n 
rio,  se  puede  iniciar  otra  costumbre  que  ct 
en  que  lodos  conserven  (in  "Carnet  de  S 
que  será  dado  á  cada-niRo  apenas  ingrese  i 
cuela;  este  "Carnet."  personal  que  lo  deben  gi 
toda  su  vida,  servirá  para  que  se  anoten  en 
dos  los  trastornos  que,  su  duefio  sufra  en  su 
y  que  el  médico  tenga  ocasión  de  observa 
se  conseguiría  fácilmente,  recomendando 
señores  médicos,  que  exijan,  cuando  prest 
servicios  profesionales,  que  se  les  presente 
pectivo  "Carnet"  para  hacer  las  anotación 
crean  conveniente,  y  aiilurizarlas  con  su  f 
fin  de  ponerlas  á  cubierto  de  alteraciones  m 
sas;  asi  creo  que  ganarían  iodos,  el  público 
neral  y  los  médicos  en  particulsr;  porqu< 
conocerían  en  cada  caso  el  pasado  patológ 
su  paciente  y  éste  sacaría  todo  el  provecí 
de  ese  conocimiento  se  desprende  para  el  w 
Además,  as!  como  se  exige,  á  los  niflos,  la  f 
tación  del  certificado  de  vacuna,  para  ser 
tidos  en  la  escuela,  se  exigiría  también  la  p 
tación  del  "Carnet  de  Salud"  para  ver  si  I 
guna  anotación  que  debe  ser  tomada  en  i 
y  consultado  el  médico  Inspector. 

Creo  pues  que  esta  medida  es  de  fácil 
y  de  muy  provechusos  resultados. 

En  las  excursiones  al  campo  que  hace 
semana,  unos  pocos  alumnos  de  las  escuela: 
exigirse  que  tomen  parte  todos  lus  alumnc 
de  que  lodos  gocen  de  ios  benéñcos  result 
se  acostumbre  el  pueblo  á  los  paseos  en  la  < 
fia  que  son  tan  saludables;  además  en  estos 
deben  siempre  ios  preceptores,  hacer  que  1 
tios  practiquen  los  diferentes  juegos  de 
principalmente  las  carrcrras,  los  saltos  y  e 
ball  entre  los  niños;  el  criket,  las  carreras  d' 
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la  cuerda  y  la  danza  acompañada  de  cantos  entre 
las  niñas;  el  foot-ball,  sobre  todo  es  el  juego  que 
que   debe  procurarse    aclimatar  entre    nosotros, 
porque,  además  de  que   pone  en    acción  todo   el 
sistema  muscular  y  hace  una  buena  gimnasia  pul- 
monar, desarrolla    el  valor  y  la    intrepidez;  este 
juego  provechoso  desde  muchos  puntos  de  vista, 
debe  reemplazar  en  todas  las  escuelas  de  varones 
álos  bochornosos  juegos  **á  toros"  á  que  se  en- 
tregan nuestros  niños  apenas  se  les  deja  en  liber- 
tad. 

La  implantación  de  las  colonias  escolares,  de 
vacaciones  que  tuvo  lugar  en  Suiza  en  1876  se  ha 
extendido  rápidamente  en  casi  todas  las  naciones, 
porque  los  saludables  resultados  que  producen  se 
hacen  mas  palpables  cada  día.  Para  constituir  es- 
tas colonias  no  se  tiene  en  cuenta  el  mérito  del 
alumno,  sino  las  condiciones  vitales  en  que  éste 
se  encuentra  y  la  carencia  de  sus  rccuros  para  po- 
derse trasladar  al  campo  á  llevar  una  vida  que  en- 
tone y  fortifique  su  organismo  y  despierte  sus 
energías  dormidas  ó  en  decadencia. 

La  experiencia  ha  enseñado  que  bastan,  en  ge- 
neral, tres  semanas  para  que  en  los  niños  de  las 
colonias  se  aumente  el  peso,  el  perímetro  toráxico 
y  el  número  de  glóbulos  rojos;  desde  luego  este 
plazo  de  tres  semanas  de  duración  de  las  colonias, 
puede  ser  alargado  cuando  el  caso  lo  requiera. 

En  estas  colonias  solo  se  admiten  niños  de  nue- 
ve á  trece  años  y  son  rechazadas  los  que  tienen 
enferníedades  contagiosas,  especialmente  los  tu- 
berculosos. Las  ocupaciones  que  tienen  se  redu- 
cen á  excursiones  bien  dirijidas  por  el  maestro  y 
i  juegos  al  aire  libre;  no  se  les  exige  ningún  tra- 
bajo intelectual  y  se  les  dá  una  alimentación  sana, 
variada  y  abundante. 

Entre  nosotros,  tan  pronto  como  las  rentas  es- 
colares lo  permitan,  deben  establecerse  estas  co- 
lonias, que  salvarian,  en   nuestro    pueblo,   tantos 
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organismos  que  languidecen   por  tas   prívaciont 
en  que  se  desarrollan  y  que  concluyen   pordess 
parecer  presas  de  la  tuberculosis  ó  de  cualquier 
otra  enfermedad  que  no  pueden    resistir. 

Para  terminar  esta  parte  de  mi  trabajo  diré  qu 
el  Consejo  Escolar,  abrió  el  aíio  pasado  un  con 
curs  ara  que  presentaran  plano 

de  V  jínientos  alumnos  v  confor 

me  f  ;s  del   Congreso  Higiénici 

Esc(  de  hermosos   edificios  qui 

se  b'  jen  un  gasto  que  varia  d( 

300, 

A  ncia  moderna  está  en  contn 

de  (  nccioncs   de  palacios,  pan 

las  c  hoy  todas  las  nuevascons 

truo  n  sencillas,  sin  dejar  de  iei 

elegantes  y  relativamente  de  poco  costo  para  qui 
puedan  ser  reformadas,  ó  demolidas  y  reempta 
zadas  por  otras,  todo  sin  gran  gasto,  cuando  as 
lo  obliguen  las  exigencias  cada  dia  mayores  del! 
higiene:  asi  se  procede  en  Estados  Unidos  di 
Norte  América  cuyo  espíritu  practico,  en  todo 
es  admirable,  y  este  ejemplo  es  ya  seguido  en  al 
gunas  naciones  de  Europa. 

Además,  hay  también  tendencia  á  condenar!* 
grandes  poblaciones,  escolares;  porque  cou  S* 
800,  (')i.ooo  niños  en  una  escuela,  el  funcioM 
miento  higiénico  de  esta  siempre  se  reciente  J 
esto  sucederá  entre  nosotros,  con  mayor  raión. 
dadas  nuestras  malas  é  inveteradas  costum- 
bres. 

Teniendo  presente  todo  esto  es  que  he  idcadf 
una  escuela  cuyo  plano  acompaRo;  esta  cscueit 
para  200  alumnas,  es  sencilla,  contorme  con  Is^ 
conclusiones  de  nuestro  Congreso  Higiénico  Es' 
colar  y  no  cuesta  más  ds  34,000  soles. 

Si  nuestros  poderes  públicos  se  penetran  bicf 
de  la  importancia  que  tiene  la  higienización  dt 
las  escuelas  harán  esfuerzos  por  realizarla  asi  f^ 
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mo  los  han    hecho  para  las  obras  de    ornato    que 
han  debido  ser  secundarias. 


COLEGIOS. 


Al  recorrer  los  principales  colegios  de  la  loca- 
lidad, he  encontrado  que  algunos  no  tienen  nada 
^ue  los  diferencie  de  las  escuelas  que  he  revista- 
lo  que  todos  están  en  desacuerdo  con  las  conclu- 
liones  del  Congreso  Higiénico  Escolar. 
El  "Colegio  de  Belén"  que  ocupa  un  local  espa- 
íioso  tiene  muchas  desús  clases  con  los  muros 
•mpapelados;  solo  dos  de  sus  techos  son  con  cie- 
o-raso  de  madera,  después  todos  tienen  las  vigas 
lescubiertas  y  están  pintados  al  óleo  blanco,  ó 
•lanqueados  con  cal;  los  pisos  de  los  salones  son 
le  madera  permeable  y  no  muy  bien  tenida;  la 
JZ  en  las  clases  es,  en  general,  mala  por  lo  desi- 
ualmente  repartida,  y  muy  escasa  en  algunas, 
specialmente  en  la  clase  donde  se  aprende  á  ha. 
er  flores;  la  distribución  de  los  bancos  es  al  con* 
)rnode  las  clases  y  como  la  luz  á  estas  no  llega 
no  por  un  solo  lado,  resulta  que  en  la  misma 
lase  unas  ahumnas  reciben  la  luz  por  la  espalda 
'ientras  que  otras  la  reciben  de  frente,  otras  por 
'  costado  derecho  y  otras  por  el  izquierdo,  ni  en 
fs  salones  de  dibujo  ni  de  bordado  se  ha  cam- 
bado esta  distribución  de  los  bancos;  estos  son 
nipersonaies,  de  distancia  positiva  y  de  una  so- 
talla  en  unos  salones,  y  en  los  otros  son  de  mo- 
slo  antiquisimo  y  con  asientos  para  seis  y  ocho 
ersonas;  muchos  bancos  no  tienen  espaldar;  co- 
'^^  el  número  de  ventanas  no  es  suficiente    ni  es- 
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tan  convenientemente,  distribuidas,  en  lo 
nes,  resulta  que  asi  como  la  luz  la  veotilací 
tural  deja  mucho  que  desear;  si  en  las  c!aS' 
zan  las  niñas  del  espacto  superficial  reglai 
rio  no  sucede  lo  mismo  en  los  dormitorios 
á  cada  niña  no  corresponde  mas  de  cuat 
tros  cuadrados  ochenta  centimetros,  de  s 
cié;  dos  de  estos  dormitorios  tienen  sus 
pintados  ai  temple  y  con  sócalo  de  alquitr 
techo  con  vigas  descubiertas  y  blanquead 
cal,  el  piso,  Je  madera  permeable  y  dcscu 
otro  dormitorio  tiene  sus  muros  empapela 
techo  con  cielo-raso  de  madera  pintado  i 
blanco  y  el  piso  en  idénticas  condiciones  c 
anteriores;  no  hay  depártame  ito  especial  p; 
lavatorios,  estos  están  á  la  cabecera  de  la 
sobre  la  mesa  de  noche  de  cada  alumna;  los 
tes,  aunque  no  son  perfectos  existen  en  n 
suficiente,  las  escaleras  que  conducen  á  lo 
donde  están  los  dormitoris  y  algunas  da» 
tienen  botones  ó  perillas  en  sus  pasa-man 
medio  de  tanta  anomalía  solo  hay  dos  cosa 
merecen  aprobación:  el  estanque  para  baf 
natación  y  el  lugar  en  que  está  la  enferme 
estanque  es  de  jo  metros  de  suparficie,  bier 
do,  se  llena  todas  las  noches  y  se  vacía  lod 
tardes,  corriendo  siempre  el  agua  todo  el 
encuentra  instalado  en  el  centro  de  un  ja 
rodeado  de  los  cuartos  necesarios  para  que 
f\as  cambien  de  ropa;  la  enfermería  $e  hal 
(ectamente  aislada  y  separada  del  resto  de 
gio  por  una  regular  huerta. 

En  el  "Colegio  de  Santa  Eufrasia"  todos 
Iones  tienen  sus  muros  pintados  al  óleo  co. 
leste,  los  techos,  á  la  altura  de  5  metros,  < 
gas  descubiertas  y  pintadas  al  óleo  blan 
pisos  de  madera  permeable  y  en  buen  estai 
el  poco  número  de  ventanas  y  su  mala  d 
ción,  algunos  salones  no  gozan   de  luz  abu 
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éignal,  ni  de  una  buena  ventilación;  los  bancos  que 
son  "íe  modelo  antiquísimo  de  siete  asientos  y  de 
una  sola  talla  están  dispuestos  al  contorno  de  las 
clases.    En  las    aulas  y  en    los    patios    gozan  las 
alumnas  de  gran  espacio  superficial;  en  el  dormi- 
torio corresponde  á  cada   niña  un  espacio  de  seis 
metros  cuadrados   noventa  centímetros,  es  decir, 
que  este  punto    está  conforme  con    lo    mandado 
por  nuestro  Congreso  Higiénico  Escolar;  el  dor- 
mitorio, que  es  regularmente  ventilado,  tiene    el 
techo  á    la  misma  altura  y  en  las   mismas   condi- 
ciones que  los  de  las  clases,  el  piso  es  de  madera 
aceitada  y  bien  cuidado;  los  lavatorios    están  en 
las  mesas  de  noche  á  la  cabecera   de    las   camas. 
Las  escaleras  que  conducen   á  los  altos   donde  es- 
tán los  dormitorios  y  clases,   no   tienen  botones  ó 
perillas  en  sus  pasa-manos.  El  comedor  es  pésima- 
mente alumbrado  y   ventilado.    Los   retretes  en 
buenas  condiciones  y  en   número  suficiente.  No 
hay  enfermería  aislada;  la*  que   existe,    comunica 
ampliamente  con  el  dormitorio  general  y  se  me 
asegura  que  solo   la  ocupan  las  niñas  que  sufren 
indisposiciones  ligeras;  la  niña    que  tiene  alguna 
enfermedad  seria  es  mandada  donde  su  familia  ó 
donde  su  apoderado — No  hay  estanque    para   ba- 
fios  sino  un  par  de  tinas. 

En  el  "Colegio  de  San  Pedro,"  los  salones  tie- 
nen piso  de  madera,  impermeable  y  muy  bien 
cuidado,  muros  pintados  al  óleo  color  verde  nilo 
claro  y  techos  á  la  altura  cic  5  metr(»s,  con  vigas 
acícubiertas  y  pintac'as  al  óleo  blanco;  la  luz  y  la 
ventilación  no  son  buenas  porque  las  ventanas 
^¡>n  pocas  y  mal  distribuidas;  los  bufetes  son  an- 
^^?uüs,  de  una  sola  talla  y  para  cinco  ú  ocho  per- 
^^nas,  con  bancas  separadas,  alg:uiias  de  las  cua- 
jes no  tienen  espaldar,  están  dispuestos  al  contor- 
"^>  de  las  clases;  en  algunas  aulas  hay  silletas.  En 
'^s  patios,  en  los  salones  y  en  los  dormitorios  dis- 
ponen las  alumnas  de  mayor  espacio   superficial 
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que  el  reglamealario,  cosa  que  desde  luego  esti 
lejos  de  ser  un  defecto.  Los  dormitorios  que  son 
ventilados,  tienen  sus  muros  pintados  al  óleoast 
como  sus  techos  que  están  á  la  altura  de  cuatro 
metros  y  con  las  vigas  descubiertas,  el  piso  de 
madera  impermeable  r  bien  conservado. 

Sólo  :  ocupan  las  normalistas 

tiene  e  jermeabley  no  muy  biea 

cuidad' 

Los  ios    dormitorios  tienen 

cortina 

Dent  ion   muy  escasa  de  luí  y 

de  ver  estanque  para   batios,  de 

veinte  cié;  éste  estanque  s.e  en- 

cuentr  1  cuarto  en  que   se   cam- 

bian d(.  I,  que  está  en  los  altos. 

No  hay  eniermena.  i^us  retretes  en  buenas  con- 
diciones y  los  hay  en  suficiente  níímero. 

El  "Colegio  de  San  José  de  Cluny"  tiene  sus  sa- 
tónes  y  dormitorios  bidh  dotados  de  luz  y  de  ven- 
tilación, están  en  altos;  sus  muros  todos,  son  pin- 
tados al  temple  color  lila;  sus  techos  á  la  altura 
de  cuatro  metros  ochenta  centímetros,  son  pinta- 
dos al  oleo  blanco  y  sin  cielo-raso.  Los  bufetes 
son  todos  antiguos,  para  cinco  ó  seis  personas  y 
con  bancas  sueltas  sin  espaldar,  algunas  dispues- 
tas en  todas  las  clases  al  contorno. 

El  comedor  es  un  sótano  obscuro  y  húnoedo. 

En  los  dormitorios  corresponde  á  cada  nifia 
una  superñcie  de  9  á  ic  metros  y  en  los  salones 
mucho  más.  Los  pisos  son  de  madera  permeable. 
El  patio  es  pequeHo  y  ófrico,  pues  el  edíñcío 
tiene  tres  pisos  por  un  costado  y  dos  por  el  otro. 

No  hay  enfermería.  No  hay  estanque  para  ba- 
ños sino  una  tina  con  lluvia. 

Los  retretes,  que  están  sobre  la  azotea,  son  de 
madera,  bien  tenidos  y  en  número  de  dos  para 
54  niñas  de  asistencia  media.  Las  escaleras  no 
tienen  perillas  en  sus  pasa-manos. 
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Eo  la  calle  del  General  La  Fuente  hay  otro  co- 
legio de  "San  José  de  Cluny",  en  una  casa  sin  al- 
tos,  en  este  colegio,  los  salones  están  con  los  mu- 
ros empapelados,  el  piso  de  madera  permeable  y 
k» lechosa  5  metros  de  altura,  pintados  al  óleo 
y  sio  cielo  raso;  la  luz  y  la  ventilación  no  son  re- 

S lares  sino  en  dos  clases,  en  tas  demás  es  mala; 
j  bufetes  son  antiguos,  para  cuatro  y  seis  per- 
sonas con  bancos  sueltos  de  una  sola  talla,  sin  es- 
EIdar  y  dispuesto  al  contorno  de  los  salones; 
y  tal  desproporción  entre  ía  altura  de  los  ban- 
cos y  el  porte  de  las  niñas  que  muchas  de  estas 
Ínedan,  cuando  se  sientan  con  los  pies  pendientes 
boena  distancia  del  suelo. 

Eq  los  salones  disponen  las  nifías  de  gran  espa- 
cio superficial,  no  asi  en  los  patios,  que  son  chi- 
cos y  cuyo  piso  esta  empedrado  uno  y  enladrilla- 
do el  otro.  No  hay  internado. 

Los  retretes  están  bien  cuidados  y  son  tres 
para  140  alumnas  de  asistencia  media. 

El  '*Liceo  Fanning"  que  ocupa  los  bajos  de  una 
casa  de  dos  pisos  en  la  calle  de  Valladolid  tiene 
los  muros  pintados  al  óleo  en  dos  de  sus  salones, 
empapelado  en  uno  y  al  temple  en  los  demás;  só- 
lo uno  de  sus  techos,  que  están  á  5  metros  de  al- 
tura, es  con  cielo-raso  de  madera,  los  demás  tie- 
nen las  vigas  descubiertas  y  todos  están  pintados 
al  óleo  blanco;  la  luz  es  en  general  insuficiente, 
la  reciben  las  alumnas  por  el  costado  izquierdo, 
nienosen  un  salón  que  la  reciben  por  la  espalda; 
la  ventilación  no  es  buena  sino  en  el  salón  de  Kin- 
dergarten; las  ventanas  son  escasas. 

Los  bancos  de  distancia  positiva  son  de  dos 
asientos  y  bien  dispuestos  salvo  en  una  de  las  au- 
las. En  la  clase  de  dibujo  las  alumnas  se  ponen  al 
contorno  del  salón  recibiendo  así  la  luz  de  una 
manera  inconveniente. 

En  los  salones  corresponde  á  cada   niña   una 
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SI   lerficie  cuadrada  que  varía    de  un  metro  i  ui 
o<   lenta  máximo. 

-os  dormitorios  son  estrechos  y  poco  ventil 
d  í;  los  muros,  en  uno,  están  empapelados  y  en  l< 
d^más  pintados  al  temple;  los  lechos  á  laaltu 
d(  cuatro  metros  cincuenta,  son  sin  cielo-raso 
bl  ei  piso  de   madera  permt 

bl  corresponde  una    superfic 

cr  3  dos  metros  ochenta  y  ocl 

á  máximo.  Los  lavatorios 

ei  lertamento  arreglado  oi/A 

V  para  baCios. 

Ds  empapelados,  y  piso  y 
el  iciones  que  los  de  las  cias 

es  mbrado  y  ventilado. 

:uarenta  y  nueve  metros 
Supemcie  esru  uicu  enarenado;  el  segundo  patii» 
ciento  treintaidos  metros  de  superficie  tiene  el  p 
de  asfalto  bruñido  inaparente  para  recreaciones 

Los  retretes  bien  dotados  de  agua,    bien  vei 
lados,  no  tienen  puertas  y  están  en   un  compai 
mentó  apropiado,  son  en    número    de   cuatro 
ra  130  alumnas  de  asistencia  media. 

El  ■'Liceo  Grau"  que  está  en  la  calle  de  £ 
Antonio,  ocupando  los  bajos  de  una  casa  de  < 
pisos,  tiene  sus  salones  con  los  muros  pintados 
óleo,  en  uno,  y  al  temple  en  los  demás;  los  tec! 
sio  cielo  raso,  á  la  altura  de  cinco  metros,  es 
pintados  al  óleo  blanco;  los  pisos  son  de  madi 
permeable. 

La  luz  y  la  ventilación  deja  mucho  que  des 
en  dos  de  las  clases  y  en  los  dormitorios,  teni* 
do  éstos  sos  muros,  techosy  pisos  en  iguálese 
diciones  que  los  de  l^s  clases. 

Las  ninas  disponen,  ea  los  salones,  del  espa 
superñcial  reglamentario;  no  así  las  internas 
los  dormitorios,  donde  á  cada  una  de  ellas  con 
pende  sólo  un  espacio  que  varía  de  cuatro  á  cti 
metros  cuadrados. 
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Los  retretes  aunque  ventilados  son  malos  y  só~ 
lo  hay  dos  para  85  alumnas  de  asistencia  me- 
dia. 

Los  patios  son  pequeños  y  con  el  piso  empedra- 
do en  uno  y  enladrillado  en  otro. 

El  "Colegio  Lund**  ocupa  una  casa  sin  altos  en 
la  calle  de  Negreyros;  tiene  todos  sus  salones  sin 
exceptuar  dormitorios  ni  comedor  con  los  muros 
empapelados,  á  excepción  de  un  salón  que  tiene 
isoae  tabla,  todos  los  demás  lo  tienen  de  ladri* 
lo  y  en  mal  estado;  los  techos  sin  cielo-raso  y 
blanqueados  con  cal. 

El  mobiliario  se  reduce  á  largas  mesas  al  rede- 
tlor  de  las  cuales  se  sientan  las  alumnas  en  ban- 
cas, sin  espaldar,  para  escribir  ó  leer. 
La  luz  y  la  ventilación  es  insuñciente. 
La  superficie  C!:adrada  que  á  cada  niña  corres- 
ponde es  de  un  metro  á  uno  cincuenta  en  los  sa- 
lones y  en  ios  patios;  en  el  dormitorio,  á  las  inter- 
nas corresponde  una  superficie  de  seis  metros 
cuadrados. 

El  piso  en  los  patios  que  son  chicos,  enladrilla- 
do en  uno  y  empedrado  en  otro. 

Hay  un  solo  retrete  dentro  de  una  habitación 
para  10  niñas  de  asistencia  media. 

El  "Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen/* 
ocupa  los  bajos  de  una  casa  de  dos  pisos,  en  la  ca- 
lle de  las  Descalzas,  en  las  aulas  de  este  colegio,  á 
excepción  de  dos  y  en  los  dormitorios  hay  gran 
escasez  de  luz  y  de  ventilación,  los  pisos  son  de 
'ladera  permeable  excepto  en  un  dormitorio  que 
es  de  ladrillo;  los  muros  están  empapelados  y  los 
fechos  sin  cielo-raso  y  pintados  al  óleo. 

Los  bufetes  son  de  modelo  antiguo,  para  cua- 
^ro  personas,  con  bancas  sin  espaldar;  de  distancia 
positiva  y  dispuestos  en  algunas  clases  de  modo 
flue  las  alumnas  reciban  la  luz  por  la  espalda  y  de 
irente. 
La  superficie  cuadrada  que  á  cada  niña  corres- 


ponde,  en  los  salones  varía  de  un  metro  á  ud  me~ 
tro  cincuenta,  en  uno  de  los  dormitorios  corres- 
ponde á  cada  interna  tres  metros  cuadrados  se. 
lentaitres  centímetros  de  superficie,  y  en  otro, 
cinco  metros  cuadrados. 

El  segundo  oatio.  aue  es  el  que  usan  las  ninas 
para  las  pequetlo,  no  dá  sino  cin- 

cuenta c  ados  por  alumna.  y  tiene 

el  piso  t 

Los  r(  Ssimas  y  asquerosas  con- 

diciones^ le  dos  para    iioalumnaK 

de  asiste 

El  Li(  haj'  en  la  calle  de  San 

CristóbE  íes  con  los  muros  empa- 

pelados, permeable  y    techos,  si™ 

cielo-rasi  roncal;   los    bancos  anti- 

guos de  seis  asienios.  esian  dispuestos  al  contorno 
de  las  clases:  la  luz  y  la  ventilación  es  regular;  el 
patio  de  que  dispone  es  pequeño,  con  el  piso  em- 
pedrado y  lleno  de  irregularidades;  no  hay  retretes 
sino  un  botadero  y  un  lavadero  dentro  de  un  cuar- 
to en  ruina;  tiene  39  alumnas  de  asistencia  media. 

El  "Colegio  de  la  sefiora  Badani"  ocupa  una 
casa  sin  altos  en  la  calle  de  Santa  Clara;  tiene  sus 
clases  con  muros  empapelados,  con  techo  de  cielo- 
raso,  de  tela,  empapelado  y  piso  de  madera  per- 
meable; los  dormitorios  que  son  regularmente 
ventilados  y  aiiimbrados  están  en  iguales  condi- 
ciones que  las  clases,  excepto  dos  que  tienen  piso 
de  asfalto. 

Los  bancos  son  de  modelo  antiguo,  para  cuatro 
ó  seis  personas  y  dispuestos  al  contorno  en  algu- 
nas clases. 

El  comedores  ampliamente  ventilado,  tiene  luz 
zenital,  piso  de  lozas  de  mosaico  y  muros  pinta- 
dos al  óleo;  aquí  se  hacen  las  clases  de   escritura. 

En  los  salones  y  dormitorios  disponen  las  niSas 
del  espacio  superficial  reglamentario,  no  así  en  el 
patio  que  es  estrecho  y  con  el  piso  de  mosaico. 
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Hay  dos  retretes,  uno  dentro  de  una  habitación 
y  otro  en  el  patio,  para  73  alumnas  de  asistencia 
media. 

El  "Colegio  de  la  Inmaculada"  ocupa  un  local, 
que  todavía  no  está  terminado,  en  la  gran  avenida 
que  está  abriendo  la  "Colmena;**  este  colegio  tiene 
lodos  sus  salones,  comedor  v  dormitorio  con  piso 
de  lozas  de  mosaico,  los  minaos  pintados  al  temple 
color  rosa  pálido,  con  un  sócalo  de  un  metro  trein- 
ta pintado  al  óleo  color  plomo,  y  los  techos,  á  cin- 
co metros  de  altura,  sin  cielo  raso  y  pintados  al 
óleo. 

La  luz  que  es  bilateral  y  la  ventilación  son  bue- 
nas, excepto  en  la  clase  de  escritura,  donde  la  luz 
DO  es  suficiente. 

Los  bufetes  son,  en  unos  salones,  unipersonales 
de  distancia  fija  nula,  de  tres  tallas  y  dispuestos 
de  manera  que  los  niños  reciban  la  luz  por  los 
costados  derecho  é  izquierdo;  en  otros  salones  los 
bufetes  son  de  modelo  antiguo,  para  cinco  ó  seis 
personas,  con  bancos  sueltos,  sin  espaldar  y  dis- 
puestos de  modo  que  los  niños  reciban  la  luz  de 
frente  y  por  la  izquierda,  tal  sucede  en  la  clase  de 
escritura. 

Hay  salones  que  ocupan  60  y  mas  niños.  El  es- 
pacio que  corresponde  á  cada  alumno  es  el  regla- 
mentario  en  las  aulas  y  patios,  no  así  en  el  dormi- 
torio, que  apesar  de  ser  un  salón  bien  ventilado  y 
alumbrado; — de  70  metros  de  largo  por  6.50  de 
ancho  no  se  ha  dado  á  cada  uno  de  los  58  cuartos 
en  que  está  dividido  el  centro  del  salón  sino  la 
superficie  de  cuatro  metros  cuadrados,  debiendo 
tener  seis,  como  lo  manda  nuestro  Congreso  Hi- 
giénico Escolar;  los  tabiques  que  separan  los  58 
cuartos  son  de  yeso  y  de  dos  metros  veinte  de  al- 
tura; dentro  de  cada  cuarto  hay  un  catre,  una  me- 
sa de  noche,  un  lavatorio  y  un  perchero. 

La  escalera  que  conduce  á  los  altos,  donde  está 
el  dormitorio  no  tiene  botones  en  sus  pasamanos. 
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El  piso  del  palio  es  enladrillado,  Los  malos  relre- 
tes  que  vi  eran   provisionales  y  de  número  insufi- 
ciente- 

El  "Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,"  ocu- 
pa un  local  junto  al  convenio  de  Sanio  Domingo     i 
y  al  costado  del  Rímac,  tiene  sus  clases  con  piso    n 
de  m?  '  uros  pintados  a!   temple     ' 

y  lechi  de  altura,  sin  cielo  raso, 

pjnlad( 

Los  I  sinos,  para  seis  personas, 

con  ba  ^  á  distancia  positiva  fija; 

están  ■■  alguuos  salones.  La  luz 

es  inst  en  vaiías  clases:  no  haf 

ventili  ilones.  La  superficie  que 

á  cada  .  nde  en  tas  aulas  y  pattoi 

está  co  ndado  por  el  Congreso 

HigiénÍL;if. 

Los  dormitorios  que  están  en  altos  tienen  sus 
muros,  sus  techos  y  sus  pisosen  iguales  condicio. 
nes  que  los  de  las  clases  y  no  son  bien  ventilados; 
encierran  cuartos  de  dos  metras  de  largo  por  uno 
cincuenta  de  ancho  en  unos,  y  por  uno  ochenta  en 
otros;  estos  cuartos  están  en  los  costados  del  salón 
dejando  una  calle  en  el  centro  y  separados  uoos 
de  otros  por  tabiques  de  madera  de  dos  metros 
veinte  de  aito.  No  hay  bafíos. 

Hay  retretes  en  número  suñciente  pero  tres  de 
ellos  en  pésimas  condiciones,  y  unodentro  de  una 
habitación  oscura  y  húmeda. 

Los  patio  1  tienen  el  piso  empedrado  pero  uno 
de  ellos,  en  el  que  hay  algunos  aparatos  de  gím- 
oasia  lo  tiene  enarenado. 

El  "Colegio  del  Corazón  de  Jesús"  ocupa  ua 
espacioso  local  en  la  plazuela  de  la  Recoleta;  tiene 
sus  salones  con  piso  de  tabla  permeable,  muros 
pintados  al  temple  y  techosá  la  altura  de  seísiiie> 
tros  veinte,  sin  cíelo  raso,  pintados  al  óleo.  Lalnz 
y  la  ventilación  son  buenas.  Los  bancos  son  uni- 
personales de  tres  (tallas  de  distancia  ñja  nula  y 


estiobien  dispuestos.  Hay  un  salón  de  17  metros 
delargo   por  7.80  de  ancho,  que  aloja   100  alum- 
nos. En  los  patios  cuyos  pisos  son  de  tierra  apiso- 
nada disponen  ios  alumnos  del  espacio  reglamen- 
tario, asf  como  en  el  dormitorio  que  es  sin  divi- 
siones en  forma  de  cuartos.  Los  retretes  son   en 
número  suficiente  y  bien  cuidados.  No  hay  bafios. 
El  "Colegio  Lima"  tiene  su  local  en  la  calle  de 
Inambari;  en  este  colegio  hay  una  barraca  de  su- 
cio aspecto,  de  veintitrés  metros  de  largo  por  ca- 
torce de  ancho,  que  tiene  el  piso  de  ladrillo  en  pé- 
simo estado,  los  muros  pintados  al  temple  y  el 
techo  de  cafía  descubierta;  dentro  de  esta  barraca 
están  el  comedor,  tres  clases  y  un  pequeño  dor- 
mitorio, todo  separado  por  tabiques  de   madera 
blanqueada  con  cal,  de  dos  metros  de  alto;  en  la 
parte  que  hace  de  comedor  y  en  las  mismas  me- 
sas de  éste  se  dá  la  clase  de  caligrafía.  En  las  au- 
las el  piso  ó  es  de  sementó  ó  de  ladrillo  en   mal 
estado;  los  muros  pintados  al  temple  y  descuida- 
dos; los  techos  sin  cielo  raso,  pintados  unos  al  óleo 
7  otros  blanqueados  con  cal,  habiendo   un  salón 
con  techo  de  cafia  descubierta.  La  luz  y  la  venti- 
lación deja  mucho  que  desear  en  algunas   clases. 
Los  muebles  son  algunos  bancos  bipersonales  y 
en  mal  estaüo  de  conservacióp.  Los  dormitorios 
tienen  el  piso  de  cemento  en  mal  estado  y  los  mu- 
ros y  los  techos  en  iguales  condiciones  que  los  de 
las  clases.   El  espacio  superficial  que  corresponde 
á  cadaalumnoesel  reglamentario  en  las  clases,  nO 
así  en  los  dormitorios  donde  en  dos  de  ellos  co- 
rresponde á   cada  interno  una  superficie  de  dos 
metros  treinta  y  tres  centímetros  cuadrados  y  en 
otros  cinco  metros  cuadrados.  El  único  patio  que 
hay  es  grande,  tiene  el  piso  empedrado  y  está  ro- 
deado Je  corredores  con  piso  de  ladrillo   dos  de 
ellos  y  de  cemento  otros  dos.  Hay  un  estanque  de 
cuarenta  metros  de  superficie,  para  baños  de  na- 
tación; está  dentro  de  una   habitación  mal  venti- 


lada  y  con  techo  bajo;  tarda  tres  días  para  llenar- 
se y  se  desagua  cada  ocho  6  diez  dias.  Harajoo 
alumnos  de  asistencia  media  hay  tres  retretes  cnn 
muros  y  piso  de  madera  perc   bien  cuidados. 

El  "Colegio  Whilar"  ocupa  los  bajos  de  una 
casa  de  dos  pisos  en  la  calic  de  Veracruz;  IÍedc 
sus  salonf"  "■■- " —  ■*  — 'cepción  de  dos.  oscuros 
y  mal  vei  uros   pintados  al  temple 

color  am^  sos  de    madera  permea- 

ble y  los  o-raso  pintados   al  óleo. 

Los  aiumii  i  del   espacio    superñcial 

reglamea  iene  piso  empedrado.  Pa- 

ra So  alur  ia  media    hay  3  retretes 

instalador  lios  dentro  de   una  habi- 

tación; es  )s. 

E!  "LiC"  1"  ocupa  los  bajos  hÚIO^ 

dos  de  una  i,u^c  isos  en   la  calle  de  Con- 

cha; difícilmente  se  encontrará  un  local  másina- 
prnpiado  para  colegio,  soio  tiene  un  salón  que  es 
algo  alumbrado,  después  en  todos  reina  la  noche 
perpetua;  y  el  salón  que  he  dicho  que  tiene  algo 
de  luz  no  es  ocupado  por  los  alumnos  sino  qué 
está  dedicado  á  las  actuaciones.  Las  clases  tienen 
los  pisos  de  madera  permeable,  ios  muros  empa- 
pelados ó  pintados  al  temple  y  tos  techos  sin  ci& 
io-raso,  de  color  oscuro  (de  cedro)  en  algunos, 
están  blanqueados  con  cal  en  otros.  La  ventilación 
es  bien  escasa.  Los  alumnos  disponen  en  las  aulas 
y  dormitorios  del  espacio  superficial  regiamenia- 
rio,  no  asi  en  el  patio  que  tiene  el  piso  de  cemen- 
to. Los  bufetes  son  de  modelo  antiguo,  para  cua- 
tro y  cinco  personas,  con  bancas  sin  espaldar,  de 
distancia  positiva  y  en  mal  estado  de  conservación. 
Los  dormitorios  son  unas  posilgas  en  que  no  hay 
aire  ni  luz.  Para  jS  alumnos  de  asistencia  media 
hay  dos  retretes  en  malas  condiciones. 

El  "Instituto  Bolognesi,"  ocupa  los  bajos  de  una 
casa  de  dos  pisos  en  la  calle  del  Corcovado;  tiene 
sus  salones  con  los   muros  empapelados,   pisos  de 


uno,  ni  en  im  patios  ni  en  las  auias,  ni  en  ios 
¡torios,  y  estos  que  no  están  bien  ventilados 
1  sus  muros,  piso  y  lecho  en   iguales  condi-  ! 

s  que  los  de  las   clases.     Los  búleles  son  de  ii 

lo  antiquísimo  y  dispuestos   al    contorno  en  [ 

IOS  salones;  en  la  clase  de  dibujo  reciben  jos  j 

nos  la  luz  de  frente;  ésta  clase  está  separada 
n  tabique  de  madera,  de  dos  metros  de  alto, 
I  compartimento  en  que  hay  una  tina  y  Qn 
te.  Para  150  alumnos  de  asistencia  media  hay 
etretes  que  distan  mucho  de  hallarse  confor- 
:on  las  conclusiones  del  Congreso  Higiénico 
lar. 

"Instituto  de  Lima*'  ocupa  los  bajos  de  una 
de  dos  pisos  en  la  calle  de  Pando;  tiene  sus  sa- 
cón muros  pintados  al  temple  color  blanco,  pi-  * 
:  madera  permeable  y  los  lechos  sin  cielo-ra- 
otados  al  óleo  blanco;  la  ventilación  es  regu- 
a  luz  es  escasa  en  dos  aulas.  Los  bancos  son 
odelo  americano  de  cuatro  tallas,  están  cla- 
sen  el  piso  á  una  distancia  ligeramente  nega- 
y  dispuestos  de  tal  modo  que  los  alumnos 
^n  la  luz  por  el  costado  izquierdo.  Los  dos 
•sde  que  dispone  tiene  piso  enarenado.  Los 
5  gozan  del  espacio  superficial  reglamentario 
s  aulas,  no  asi  en  los  patios.  Los  retretes  con 
|ue  de  separación  de  madera,  piso  de  asfalto 


_.. j „    - f 
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queHo  lavatorio  con  desagüe.  Hay  un  nitro  Pü 
teur  cuya  agua  noquieren  beber  Ins  alumnos  pat 
que  pretieren  tomarla  directamente  del  caño. 

Cuando  hize  la  primera  visita  de  éste  elegió 
encontré  que  una  de  !as  aulas  no  tenía  ventiiaciói 
ni  iu,"  '••ft~!="'"  -•  »■"■  estrecha  para  el  núnierodi 
alum  a,  que  en  la  clase  de  dibujt 

estat  puestos  de  modo  que  los  dÍ 

fios  1.  rente;  que  en  otra   ciaseli 

luz  (  presenciar  los  esfuerzos  qu( 

haci;  eer  en  los  sitios  oscuros  qut 

lesh  r.  Conozco  un  üESO  de  mió 

plae  '.sacado    de    una  de   estas 

aulas 

En  I  que  hize  á  éste    plantel, il 

que  lui. ... a  vn.ii.i,;os    que   acabo    oe  indicii 

hablan  sido  corregidos  y  que  todo  estaba  conlor 
me  á  la  relación  que  llevo  hecha. 

El  "Convictorio  Peruano,"  ocupa  los  bajos  dt 
una  casa  de  dos  pisos  en  la  calle  de  Santa  Mana: 
éste  colegio  tiene  los  muros  empapelados  ea  cio' 
co  de  sus  salones,  en  los  demás  están  pintados  ai 
temple;  los  techos  son  con  cielo-raso,  de  tela,eiii' 
papelado  en  tres  salones,  sin  cielo-raso  en  los  de- 
más; de  estos  están  pintados  al  óleo  dos  y  el  rCfr 
to  blanqueados  con  cal;  los  pisos  son  de  madera 
permeable-  Los  alumnos  no  disponen  del  espacio 
superficial  reglamentario  ni  en  patios,  clases,  ni 
dormitorios  donde  á  cada  interno  corresponde 
una  superficie  cuadrada  que  varia  de  dos  metros 
sesenta  y  siete  centímetros  á  cuatro  metros— Lm 
bancos  bipersonaies,  de  distancia  ñja  nula,  csU» 
en  algunas  clases  dispuestos  al  contorno,— £1  co- 
medor tiene  piso  de  ladrillo  en  mal  estado  l« 
muros  pintados  al  temple  y  sucios,  el  tecbosl» 
cielo-raso  y  blanqueado  con  cal. 

La  luz  es  deñciente  asi  como  la  ventilaci¿D  en 
todos  los  salones. 

Hay  un  estanque  de  diez  metros  de  superfirie. 
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pahí  bdllos,  que  se  llena  en  las  noches  y  se  vacte 
todis  las  tardes;  está  dentro  de  un  ctfarto  de  ma- 
(Mi  reiriilarniente  ventilado;  nó  hay  cuartos  pa- 
rí qfte  tes  alumnos  cambien  dd  ropa. 

hcé  patios  estrechos  tienen  el  piso  empedrado. 

Los  retretes  con  tabiques  y  piso  de  madera  ti^ 
M  puertas  como  lo  manda  la  hifi;ie:ie  y  son  en  nfi- 
■etó  de  tres  para  loo  alumncs  de  asistencia  ore- 
dk 

R  "Instituto  Nacional  de  Primera  Enseñanza/* 
ocopa  una  casa  sin  altos  en  la  calle  de  Belén;cüan. 
do  Tisité  éste  colegio  no  estaban  todavía  instalados 
k*  buenos  útiles  con  que  cuenta;  sinembargo  pn» 
deTerque  tiene  bancos  americanos,  bipersonafes, 
de  lu  tres  primeras   tallas;    saliveras    metálicas; 

a'  Kladas,  eti  gran  cantidad  para  distribuirlas  en 
os  los  salones  y  patios;  tres  filtros  de  Cham- 
berland,  para  el  agua;  un  arsenal  completo  para 
ejercicios  fisicos,  sistema  americano;  y  mucho 
material  para  la  enseñanza  como  cartas  murales, 
de  geografía,  globos  geográficos  ,etc. 

Eo  cuanto  al  local  tiene  éste  sus  salones  con 
muros  empapelados  con  papel  perla  y  sócalo  de 
madera  pintado  ai  óleo;  los  pisos  de  madera  per- 
meable y  los  techos  sin  cielo-raso  pintados  al 
Meo;  la  luz  y  la  ventilación  buenas  gracias  á  las 
ventanas  que  se  han  abierto  recien.  El  piso  del 
)rímer  patio  está  enarenado,  en  c!  segundo  patio 
lay  un  pequeño  jardín  y  tres  corredores,  en  estos, 
|oe  tienen  el  piso  de  ladrillo  hacen  los  alumnos 
os  ejercicios  físicos. 

El  espacio  superhcial  de  qué  disponen  los  ni- 
ios  en  los  salones  es  el  reglamentario;  en  el  patio 
^rresponde  á  cada  alumno  un  espacio  de  dos  me- 
ros cuadrados;  en  los  dormitortos  corresponde  á 
^da  interno  cuatro  metros  cuadrados  ochenta 
^  ocho  centímetros.  Hay  un  departamento  espe- 
íial  para  los  lavatorios. 
iLos  retretes  y  urinarios  que   hay  son  provisio- 
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nal    '  mientras  se  instalan  los  que  deben  llegar  d 
EsL  Jos  Unidos  de  Norte  América. 

I  escuela  de  "Nuestra  Sefiora  de  la  O"  lict 
su  ca¡  en  la  calle  de  la  Buena  Muerte:  sus  salí 
Des  stán  en  las  malas  condiciones  que  !ns  é 
los  tros  colegios;  los  bufetes  son  de  modelo  aul 
gui  Ttara  rtfhn  nArcnnqg^  (Je  una  sola  talla  y  co 
bai  luz  es  mala.   eFpeciaiinei 

W  ,r%'ulos,   donde  éstos  estí 

en  o  y  sin    respaldo:   la  venl 

lac  n  la  luz. 

I  es  hay  8o   niños.  El  salí 

de  a  50  niños  y  dos  urinaric 

Ni  ni  en  las  clases,  ni  en  el  p 

tío  del    espacio  superticial  n 

gla.  tes    bien    cuidados  v  c< 

agu~  tro   para    182   alumnos  < 

asistencia  media. 

La  escalera  que  conduce  al  dormitorio,  que  < 
tá  en  altos,  están  angosta  queque  apenas  pue 
subir  una  persona  de  frente,  es  muy  vertical, 
escalones  son  muy  altos  y  su  pasa-mauos  no  l 
ne  perillas  ó  botones.  Hay  departamento  esi 
cial  para  lavatorios.  No  hay  batió,  ni  enfermei 

Después  de  los  dieziocho  colegios  que  llevo 
vistados,  ligeramente,  he  visitado  veinte  más 
segundo  y  tercer  orden,  que  no  me  ocupo  de  el 
por  no  alargar  demasiado  éste  trabajo;  pero 
encontrado  algunos,  muchos,  que  no  sólo  son  o 
denados  por  la  higiene  sino  por  la  decencia  p 
pia  que  <Jebe  tener  toda  persona  culta. 

Los  colegios  para"  párvulos  son  los  que  se  1 
cuentranen  mayor  abandono;  cualquier  señora  c 
por  sus  condiciones  debía  estar  en  algún  sanatoi 
ó  asjlo  se  cree  con  derecho  para  agenciarse  rec 
sos, de  poner  un  "colegio  mixto  para  parvulc 
en  su  vivienda  sucia  y  miserable;  esta  clase  de 
legios  no  existirían  si  muchas  madres  de  fami 
"para  descansar  un  rato  de  sus  hijos  á   poco  c 
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nao  ellas  saben  decir,  no  mandaran  á  sos 
&  poblar  esas  pocilgas  y  si  nuestras  autorí- 
escolares  no  llevaran  su  descuido  hasta  la 
¡ocia. 

*a  muestra,  sacaré  de  mi  libreta;  la  siguiente 
ctón:  En  la  calle  de  Mercedarías  hay  un  po- 
de párvulos  que  funciona  en  una  habitación 
ira,  con  piso  eñ  partes  enladrillado  y  en 
»  nó,  con  techo  de  cafia  y  muros  empapela* 
x>n  periódicos;  esta  habitación  que  comunica 
m  corralito,  es  dormitorio  y  comedor  de  la 
i0ra,  los  nifios  están  ya  en  el  cuarto  ó  yá  en 
rral  junto  con  las  gallinas.  No  tiene  agua  ni 
fue. 

!  colegios  Dor  el  estilo  está  plagado  Lima, 
eo  Que  esto  se  resiste  á  todo  comentario, 
todos  los  colee^ios  para  párvulos  no  hay  un 
)anco  apropiado;  todo  el  mobiliario  se  redu* 
una  sílletita  que  el  nifto  lleva  de  su  casa  y  á 
)uefía  pizarra  que  tiene  que  sostener  con  una 
>,ó  ponerla  sobre  las  rodillas  mientras  el  po- 
lumno  hace  sus  primeros  ensayos  de  escritu- 
)blado  en  dos,  en  medio  de  la  penumbra  que 
íempre  reina  en  estos  planteles. 
)  bancos  modernos  bipcrsonales,  de  distancia 
iva  ó  nula  son  completamente  desconocidos 
;  colegios  y  escuelas  particulares  de  Lima,  á 
>ción  de  5;  lo  que  usan  casi  todos  son  bufetes 
ifsimos  sm  las  condiciones  que  la  higiene 
ó  mesas  planas  igualmente  rechazables, 
cartas  murales  de  geografía,  asi  como  los 
os  de  Historia  Natural  que  he  tenido  oca- 
e  ver,  llevan  una  capa  de  barniz  brillante, 
nado  por  la  higiene;  sólo  en  el  ''Instituto  de 
'  y  en  el  ''Instituto  Nacional  de  Primera 
anza"  he  encontrado  las  cartas  murales 
me    lo   manda  nuestro    Congreso    Hgié- 

;ducación  física  está  completamente  olvida- 
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da  en  ta  mayoría  de  los  colegios:  en  los  d 
titutos  que  acabo  de  nombrar  se  da  á  esta 
ción  In  importancia  que  tiene. 

Las  excursiones  al  campo  semanalment< 
realizan;  y  preguntándole  yo,  á  un  anligtio 
tor  de  colegio  muy  conocido  en  Lima  que  p 
no  llevaba  á  paseo  á  sus  alumnos  por  lo  m 
los  internos,  me  respondió  "que  eso  no  era 
nico,"  dando  á  conocer  asi  lo  extraviado  qu 
entre  nosotros,  el  criterio, 

Los  deíectos  que  tienen  todos  los  loes 
Que  funcionan  los  colegios  y  que  podían  sí 
nuados  en  parte,  por  ciertas  disposiciones  <\ 
btan  dictar  sus  directores,  son  al  contraríe 
vadas  por  la  falta  de  conocimientos  higiér 
por  la  falta  de  voluntad  para  practicarlos; 
es  alentado  por  la  indiferencia  conque  sicm 
miran  aquí  las  (altas  contra  la  liigíene  en  nu 
establecimientos  de  instrucción. 

Si  los  encargados  de  la  vigilancia  higiéni 
los  colegios,  hicieran  á  éstos,  visitas  repetii 
conseguiría  modificar,  en  algo,  la  mala  di 
ción  que  á  excepción  de  cuatro  tienen  todos 

No  solo  pues,  en  las  escuelas  municipa 
tienen  olvidadas  las  conclusiones  del  Coi 
Higiénico,  sino  también  en  los  colegios,  p 
que  se  hace  indispensable  que  en  éstos  deje 
su  acción,  la  autoridad  respectiva. 

Después  de  hacer  conocer  á  todos  los  di 
res  de  colegios,  las  conclusiones  delCongre 
giénico.  y  la  obligación  en  que  están  de  cu 
las  se  deben  clausurar  todos  los  establecim 
de  instrucción  que  no  las  acaten. 

Los  colegios  de  "Belén,"  "San  Pedro,"' 
Eufracia."  "San  José  de  Cluny."  de  la  "In 
lada,"  del  "Corazón  de  Jesús"  y  de  "Santo  '. 
de  Aquino,"  que  son  dirigidos  por  institu 
ricas,  cuentan  con  los  recursos  suhcientes  p; 
der  dar  inmediatamente  cumplimiento  á  liis 
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nqones  que  están  en  vigencia,  y  sosprendé  el  que 
Qp  8C  les  naya  oblíndo  á  hacerlo  hace  tiempo  asi 
como  á  todos  los  demás  colegios. 

Las  pequeñas  recreaciones  después  de  cada  cía- 
le de  $0  minutos  no  tienen  lu^ar  sino  en  cinco 
GQltt;ios  de  los  cuarenta  que  he  visitado. 

Blhorario  en  cada  colegio  es  distinto  al  de  los 
demis;  cada  director  ha  hecho  la  distribución  de 
las  horas  de  clases  según  su  criterio,  sin  tener 
muchos,  presente  las  indicaciones  que  hace  núes* 
tro  Congreso  Higiénico. 

Filtros  de  Chamberland  no  hay  sino  tres  en  el 
"Instituto  Nacional  de  Primera  Eñseftanza"  y  uno 
de  Pasteur  en  el  ''Instituto  de  Lima." 

Los  dormitorios  de  los  internos,  que  debían  es- 
tar divididos  por  medio  de  tabiques,  en  cuartos 
de  seis  metros  cuadrados  para  cada  interno,  no  lo 
están  sino  en  dos  colegios  y  en  estos  no  se  ha  da- 
do á  cada  cuarto  sino  la  superficie  de  cuatro  me- 
tros cuadrados  y  menos.  Hay  colegios  en  que  las 
camas  de  los  internos  se  hallan  tan  unidas  quepa- 
rece  que  formaran  una  sola,  común  á  todos  ellos. 
Respecto  á  la  Inspección  médica,  están  los  co- 
'^gios,  tan  abandonados  como  las  escuelas. 

En  fin  anotar  todas  las  faltas  que  hay  en  los  co- 
legios seria  repetir  lo  que  llevo  dicho  de  nuestras 
escuelas;  faltas  conocidas  de  todos  pero  que  se  han 
sostenido  al  abrigo  de  la  impunidad  más  escanda- 
losa; si  esto  no  fuera  asi,  no  existirían  esos  colé- 
gios  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  va- 
lor de  sus  directores  para  tenerlos;  ó  el  valor  de 
las  autoridades  respectivas  para  permitirlos. 

De  la  alimentación  en  los  colegios  no  me  ocupo 
porque  no  he  tenido  la  autorización  suficiente  pa* 
ra  poder  observarla,  pero  diré;  que  se  ha  hecho 
proverbial  entre  nosotros  su  mala  calidad  y  su 
msuficiencia. 

La  creación   de  una   comisión   permanente,  de 
higienistas  que  ya  he  indicado,  se  hace  indispen-* 
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sabl  ■  para  que  dirija  el  establecimiento  de  ti 
gíei  ;    escolar,  entre    nosotros  y  la    sostenga  c 
firmíza.  i 

Creo  que  muchas  de  las  conclusiones;  que  n 
he  permitido  hacer  al  terminar  el  análisis  de  li 
escu*  ■  "     "  '      á  los  colegios  por  !o  qi 

las  I  .'os. 

E.  "  creo  que    prestaría  nii 

Kroo  cios  entre  la  población  c 

»  c  :  de  un  pi'iblicn  mejor  pr 


Pa  [lámis   indulgentes  ma^ 

tros  I  uchas  Faltas  en  que  habí 

incurrían  y  que  no  vean  en  estas  "Informaciones' 
sino  la  buena  voluntad  que  he  tenido  de  hace 
algo  útil  al  dar  cumplimiento  á  un  articulo  re§^lE 
meotano  de  esta  Facultad. 


V.  B'. 

VÉLEZ. 


Carlos  jS.  Ccun.pos. 


■I 


L 


-I 
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(anexo  a  la  tesis) 

Proyecto  de  Escnela  Mnnicipal  para  SOO  ainmnos 


(explicación  dvl  plano) 


Toda  la  escuela    está  encerrada    dentro    de  un 

muro  de    circunvalación,  de  tres   metros  de  alto, 

que  la  separa  de  las  construcciones  vecinas;  tiene 

cuatro  salones  de  doce  metros  de  largo  por  ocho 

cincuenta  de  ancho  cada  uno;  estos  salones  están 

colocados  dos  á  la  derecha  del  patio  y    los  otros 

dos  á  la  izquierda;  están  separados    del    muro  de 

circunvalación  por  un    espacio    de    ocho  metros; 

ademas  la  distancia  que  hay   entre  salón  y    salón 

de  un  mismo  lado  es  de  seis  metros.    El  patio  que 

separa  los  salones  de   la   derecha  de  los  de  la  iz- 

quierda  es  de  veinticuatro  metros  de  ancho. 

Los  depariamenlGS  que  hacen  la  fachada  del 
edificio  y  que  sirven  para  la  dirección,  biblioteca 
de  la  escuela,  depósito  de  material  de  instrucción, 
habitaciones  del  conserge  y  sirvientes  de  la  es- 
cuela, baños  y  retretes  para  los  profesores,  están 
separados  de  las  aulas  por  un  espacio  de  seis  me- 
tros. 

Los  retretes  y  urinarios  están  hacia  el  fondo  de 
la  escuela  y  se  encuentran  separados  de  los  salo- 
nes por  una  distancia  de  seis  metros  y  del  muro 
de  circunvalación  por  una  distancia  de  dos  me- 
tros. 

El  estanque  para  baños    está  en  el    fondo  de  la 

iS 


escuela  y  hacia  un  costado,    separado    del    salÓs 
por  una  distancia  de  seis  metros. 

Los  salones  llevan  en  uno  de  sus  costados  cinco 
ventanas  de  tipo  inglés  y  en  el  opuesto  tres  vea- 
tanas  de  tipo  suizo.  Las  ventanas  son  de  tres  me- 
tros noventa  de  alto  y  dos  metros  de  ancho  y 
parten  de  la  altura  de  8o  eenlímett  os  sobre  el  pi- 
so del  salón  y  llegan  á  treinta  centímetros  por 
debajo  de'  •-'•'"* 

Los  sal'  2  sótanos  ventilados.    El 

piso  está  a  e  el  nivel  general  del  te- 

rreno. 

Las  pu  ada  salón,  y  qnesondoS, 

una  en  ci.  dos    menores,    se  abren  ,| 

tanto    pai  >    para    adentro  y  tienen   | 

tres  metr'  alto  por  dos  de  anch'5. 

El  piso  Iones  es  de  madera  vuel-  j 

ta  iraper  de  cielo-raso  de  made- 

ra, pinta  llores  iguales  á  los  de  los 

muros,  estoi     ,..  vi  as. 

El  patio  de  i.ooS  metros  cuadrados  tiene  el  pi- 
so bien  enarenado. 

Los  retretes  en  número  de  ocho,  tienen  tres  me 
tros  de  alto  por  uno  de  ancho  y  uno  de  fondo; 
están  separados  por  tabiques  vestidos  de  cenicO' 
to.  que  dejan  entre  su  parte  inferior  y  el  suelo 
un  espacio  de  veinte  centímetros;  la  pared  del 
iondo  y  el  piso  también  soa  cubiertos  de  cemen- 
to; el  piso  tiene  una  inclinación  hacia  afuera  que 
remata  en  un  semicanal  que  va  al  suraidero;  el  te- 
cho de  los  retretes,  que  es  con  cielo-raso  de  made 
ra,  está  separado  de  los  muros  por  un  espacio  de 
cincuenta  centímetros,  que  lleva  un  enrejado;  las 
puertas  se  abren  para  aluera  y  permiten  verlos 
píes  y  la  cabeza  del  que  está  sentado. 

El  urinario  es  un  canal  inclinado,  bien  dotado 
de  agua  y  con  siete  divisiones  á  8o  centímetros 
de  distancia  unas  de  otras;  los  tabiques  de  di- 
visión, el  muro  en  que  se  apoya  el    urinario  y  el 
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(üw  tienen  las  mismas  condiciones  que  los  retre* 

El  estanque  para  baftos  tiene  diez  metros  de  lar- 
ffO por  cinco  de  ancho  y  el  fondo  en  rampla,  sien- 
do u  mayor  profundidad  de  un  metro  cincuenta 
y  la  menor  de  8o  centímetros. 

El  muro  de  circunvalación  es  enlucido  con  cal 
y  arena  pero  sin  pintura,  después  toda  la  escuela 
leri  pintada  al  óleo;  los  vidrios  empaftados. 

Los  asientos  de  los  retretes  son  de  tres  tallas. 

El  edificio  tendrá  la  t>rientación  Norte. 

Habrá  un  griío  de  agua  en  el  centro  de  la  es- 
coda. 

En  los  espacios  que  hay  entre  los  salones  y  el 
naro  de  circunvalación  habrán  pequeftos  jardines 
cuyo  nivel  será  inferior  al  piso  de  los  salones  que 
tttáD  sobre  los  sótanos. 

El  estanque  tiene  por  tres  de  sus  lados  los  cuar- 
^  necesarios  para  que  los  alumnos  se  cambien 
de  ropa. 

Los  aparatos  de  los  retretes  son  de  sistema  in- 
glés. 

Todo  esto,  según  cálculo  de  un  arquitecto, 
cuesta  34.000  soles. 

Si  se  quiere  dar  habitaciones  para  la  familia 
del  preceptor,  se  pueden  construir  sobre  las  oñ- 
cicas  que  están  en  la  fachada. 
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ALGUNAS  CONSIDERACIONES 

SOBRE 

LA  PARÁLISIS  FACIAL  SUPERIOR 


TESIS 

presentada  por  don  Angnsto  González,  al  optar  el 
grado  de  bachiller  en  la  Facnitad  de  Medi- 
cina. 


Señor  Decano, 

Señores  Catedráticos: 


ESEANDO  cumplir  con  las  obligaciones  que  el 
grado  de  bachiller  impone,  buscaba  en  la  Clí- 
nica hospitalaria  algo  interesante  que  observar, 
cuando  ingresó  al  Hospital  de  Guadalupe  del  Ca- 
llao el  enfermo  David  Arteaga  y  ocupó  la  cama  N,** 
4  de  la  sala  de  San  Juan.  El  examen  detenido  que 
de  él  se  hizo  durante  algunos  días,  nos  reveló  que 
estábamos  en  presencia  de  un  cuadro  clínico  su- 
mamente complejo  que  hacía  oscilar  el  diagnósti- 


«iuw  Auiiuaiiuusc  en  argun 
C08,  sostienen  que  la  siri 
no  es  más  que  una  forma 

Aceptándose  hoy  que  h 
dad  infecciosa  producida 
á  fin  de  tener  un  dato  seg 
sangre  y  sobre  todo  en  el 
lento  que  brotaba  de  una 
plantar:  los  resultados  tue 
gativos.  Ahora  bien,  com< 
tivos  sólo  podrían  tener  \ 
vo  viniendo  de  autoridad 
ría  y  careciendo  de  otro  1; 
riencia  cHnica,  única  que 
autorizada  que  resuelva  e 
Clínica  á  diario  nos  preseí 
tos  motivos  dirigir  hacia  c 
tigaciones. 

Estudiando  por  aquel  ti< 
los  pares  craneales,  al  lleg 
de  Anatomía  nos  hacían  c( 
gran  divergencia  de  opini 
acerca  de  si  este  nervio  te 
de  origen.  Los  partidario 
olear,  admitían  consecutiv 
un  facial  superior  destinac 
músculos  superiores  de  la 

rior    Que    inervnrín     loe    m 
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joi  por  el  facial  superior;  círcuBScribiinoa 
íes,  nnestro  examen  á  la  mencioiíada  parálisis» 
tadikidola  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista 
1  orillen  real  del  7/  par. 

La  nacerá  convicción  de  que  se  trataba  <le  un 
10  clínico  deiBOstratiYO  de  la  existencia  del  fa- 
il  Mjperíor,  roe  animó  á  hacerlo  objeto  de  ^  mi 
m;  dejo  á  un  lado,  por  las  raxones  antes  indicá- 
is el  estudio  de  la  entidad  morbosa  que  el  pa^ 
»te  presenta  para  limitarme  exclusivamente  al 
ludio  de  la  parálisis. 
He  sQui  la  Historia  clínica: 
Davia  Arteaga,  natural  de  Imbabura  (Ecua* 
ir);  de  55  anos  de  edad,  raxa  blanca,  constitución 
2Qlar,  temperamento  nervioso;  ingresó  al  ''Hos- 
tal de  Guadalupe"  del  Callao  el  i.^de  Agosto 
1  afto  próximo  pasado  y  ocupó  la  cama  cúmero 
ie  la  sala  de  San  Juan,  servicio  del  doctor  Gil 
irdenas. 

k^Küin^^lK.— Antecedentes  hereditarios:  sus  pa- 
Ps  siempre  sanos  y  robustos  murieron  en  edad 
anzada,  ignorando  el  paciente  la  causa  de  su 
lerte;  ha  tenido  cinco  hijos  que  viven  en  buen 
ado  de  salud;  tiene  4  hermanos  cuya  salud  tam- 
¡n  no  deja  nada  que  desear.  Como  se  ve,  ate* 
ndonos  á  lo  que  el  enfermo  nos  reñere,  la  he- 
icia  no  nos  suministra  dato  alguno;  bien  es 
rto,  que  no  es  posible  añrmar  la  exactitud  de 
i  aserción,  pues,  bien  sabida  es  la  dificultad  y 
eces  imposibilidad  de  obtener  datos  precisos 
rea  de  la  salud  de  todos  los  miembros  de  la 
lilia  de  un  individo. 

LNTECEDENTES  PERSONALES— ^«ld!r«^¿I  y  pro- 

ón:  estas  ban  sido  muy  variables,  pues  ha  tení- 
an modo  de  vivir  muy  cosmopolita.  Asi,  resi- 
en Imbabura  hasta  la  edad  de  i2anos  ;  trasla- 
dóse luego  á  Guayaquil;  donde  fue  empleado 
resguardo  en  la  Aduana  de  aquel  puerto  du- 
:e  6  años  y  con  este  motivo  pasaba  frecuente- 
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mente  malas  noches,  dormía  al  aire  libre,  recibía 
á  menudo  la  lluvia  y  se  exponía  á  cambios  brus- 
■  eos  de  temperatura;  posteriormente  fué  soldado 
durante  3  años,  en  cuya  profesión  como  fácilmente 
se  comprende  las  transgresiones  á  la  higiene  eran 
frecuentesv  hasta  ouizás  habituales,  no  solacnente 
en  lo  re 
asi.  rere 
ejercicio 
niente  á  1ú 
)'aquil  pas„ 
mercio  por 
comercio  : 
les  viajes  y 
sus  negocio :. 
,  Vah 


e  personal,  por  decirio 
lación,  limpieza  corporal 
I  también  en  lo  concer- 
;Íva  del  cuartel.  De  (xua- 
dc  fué  empleado  de  co- 
i;  linalmenie  se  dedic6  al 
joyas,  haciendo  frccuen- 
ido  el  tiempo  exijidopof 
,  Guayaquil,  Callao,  fOJV" 
,  go,  Buenos  Ayres,  Rio 
Janeiro  y  utrus  poDiacioncs, 

Averiguando  los  antfceJentes  etílicos  nos  con- 
fiesa haber  abusado  de  las  bebidas  alcohólicas; 
pero  sin  llegar  nunca  ñ  la  embriaguez  habitual. 

Ha  abusado  mucho  de  los  placeres  venéreos  y 
experimentado  todas  las  contrariedades  y  profun- 
da depresión  de  ánimo,  producidas  por  el  cambio 
de  posición  social,  pues,  con  motivo  del  incendio 
de  Guayaquil,  perdió  todos  los  ahorros  acumulados 
durante  largos  años  de  trabajo,  quedando  sumido 
en  la  miseria. 

De  todos  estos  antecedentes  personales,  pode- 
mos deducir  de  un  modo  general  qui'  se  trata  de 
un  organismo  que  se  ha  ido  debilitando  gradual- 
mente siendo  en  este  estado  fácilmente  accesible 
á  la  invasi  )n  morbosa. 

En  cuanto  á  (nfermcdadei  anteriores  á  la  actual, 
no  acusa  ninguna,  pues,  dice  haber  sido  siempre 
sano.  Investigando  la  sífilis  particularmente,  oos 
dice  no  haber  padecido  de  ninguna  enfermedad 
venérea:  gonorrea,  chancro,  adenitis,  etc;  al  exi- 
men prolijo  del  glande  y  del  prepucio  no  descu- 
brimos cicatriz,  ni  dureza  de  ninguna  clase;  solii* 
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átate  mencionaremos  que  los  ganglios   inguina- 
les, axilares  y  del  cuello  se  hayan  algo  infartados. 
lirvASiÓN  DE  LA  ENFERMEDAD.— eT  origen  de  su 
taicrmedad  actual  lo  hace  remontará  unos  vein- 
ttiAos  próximamente,  en  que   ambos  pies  se  le 
Unchaban  de  una    manera  intermitente,   tras  lar- 
gos intervalos  en  que    quedaban    completamente 
anos;  junto  con  esta  tumefacción  había  algo  de 
dolor,  y  sobre  todo,  una  sensación  de  ardor;  no 
habia  rubicundez,  aumento  de  calor,  ni  fenómeno 
alguno  que  indicara  un  estado  inflamatorio.  Asi 
permaneció  hasta  hará  unos  ocho  á  diez  aftos,  en 
que  experimentó  unos  dolores    agudísimos,  tere- 
brantes, extendidos  desde  las  rodillas  hasta  los  pies 
y  acompafiados  á  veces  de  violentas  cefalalgias  es- 
tos; dolores  eran  casi  continuos  y  sufrian  exacerba* 
cienes  durante  la  noche.   Posterormente  estos  do* 
lores  fueron  remplazados  por  una  sensación  de  frío 
en  las  piernas,  por  temblores,  hormigueos  y  ador- 
loecimientos  marcados;    luego  aparecieron   en    la 
planta  de  los  pies  y  en  la   porción  correspondien- 
te ala  articulación  metatarso-falángica  de  los  de- 
dos medios  con  los   metatarsianos  correspondien- 
tes, máculas   rojizas,  transformadas  luego  en  ve- 
sículas, que  al  romperse  dejaron  escapar  un  liqui- 
do sanguinolento;  la  ulceración  consiguiente,  poco 
«  poco,  ganaba   profundidad   y    adquiría  en  una 
palabra  todos  los  caracteres  de   ulceraciones  per- 
forantes   plantares  de  las  que  brotaba  una  supu- 
'^ción  fétida    abundante,  incesante   y  con  alter- 
Wivas  hasta    el   día    de    mejoría    y    de    agrava 
ción.   Junto   con  estos  fenómenos  se   produjeron 
trastornos  tróficos  que,  reduciendo  considerable* 
mente  el  volumen  de  todos  los  tejidos,  redujeron 
los  pies,  sobre  todo  en   su  porción   metatarsiana  y 
en  los  dedos  al  estado  de  muñones,  sin  que  se  pro- 
dujeran verdaderas  mutilaciones,  pues,   todos  los 
elementos  constitutivos  de  estas  partes,    hasta  las 
uñas  mismas,  se  conservan. 

í9 
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H  irá  4  años,  más  6  menos,  que  trastornos  MÍ- 
logci  á  los  señalados  en  los  pies  se  repitieron  ea 
las  iranos  y  finalmente  hace  dos  anos  que  se  pre- 
sen!: ron  en  la  cara  dando  origen  á  la  parúlisit 
facial  único  objeto  de  nuestro  estudio. 

sis  feciel 

FT^KH  enfermo  expeiímentó  uoa 

iSHmI  Igia  intensa,  casi  coDtioua, 

'^^^R  '^  región  fronial;  á  inlér 

^^|||M  able  picazón  en   la  raíz  de 

.K'jn  nvecinas;  hubía  además  IÍ 

grÍT¿<  >b!a  y  rubicundez  conjuii- 

lival.  i    dias    los  dolores  fuerot 

disipánaose,  notando  en  cambio   que    la   oclusiói 
palpebral  era  imposible. 

En  cuanto  al  cuadro  sintomático  actual,  adondi 
primeramente  dirigimos  nuestra  atención,  fué  a 
examen  de  la  motilidad.  Así  descuDrimos: 

Que  la  región  frontal  está  lisa,  sin  arrugas,  qu' 
en  este  estndo  permanece  cuando  al  paciente  scl< 
ordena  que  la  arrugue,  que  levante  las  cejas:  !■ 
tisonomía  permanece  impasible,  sin  que  se  csbo 
zen  siquiera  los  surcos  transversales.  Esto  nos  de 
muestra  que  el  músculo  frontal  está  paralizado  er 
toda  su  extensión. 

El  entrecejo  se  presenta  también  liso,  carecicD- 
do  de  pliegues,  sobre  todo  de  esos  dos  surco 
verticales  que  tanto  contribuyen  á  dar  expresión 
la  fisonomía;  no  llegan  tampoco  á  formarse  cuan 
do  se  ordena  contracrlo,  como  en  actitud  de  cóli 
ra.  Ambos  músculos  superciliares  se  encuentra! 
pues,  paralizados.  Su  parálisis  añadida  á  la  d< 
músci'lo  frontal,  da  lugar  á  que  faltando  en  ell( 
la  tonicidad,  la  frente  sea  espaciosa  y  ocupe  grs 
parte  del  campo  fisionómico. 

Llevando  n.:estro  examen  ¿  los  párpados obse 


í 
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vamos  desde  lue^o,  que  la  hendidura  interpalpe- 
bral  es  bien  manifiesta,  más  ancha  que  normal- 
meDte,  lo  que  da  lugar  á  que  los  globos  ocula* 
res  se  nos  presenten  ligeramente  prominentes* 
Si  mandamos  cerrar  los  ojos,  vemos  que  muy  li* 
geramente  se  estrecha  la  hendidura  (lagoph- 
thalmus  paralyticus);  al  mismo  tiempo  se  pre* 
sema  el  fenómeno  de  Bell,  esto  es,  jque  al  es- 
fuerzo hecho  por  el  enfermo,  se  vé  que  los  globos 
oculares  giran  hacia  arriba  siempre;  en  esta  posi- 
ción se  detienen  muchas  veces,  pero  en  otras  oca* 
siones,  hay  además  una  ligera  desviación  hacia 
adentro  ó  hacia  afuera;  la  abertura  palpebral  nos 
deja  ver  entonces  la  esclerótica  ó  inmediatamente 
por  debajo  del  borde  libre  del  párpado  superior, 
el  segmento  inferior  de  la  córnea  y  del  iris:  en 
una  palabra,  nos  presenta  el  aspecto  de  un  indivi- 
duo dormido  al  que  entreabriéramos  los  párpados. 
El  fenómeno  de  Bell  se  observa  también  cuando 
se  ordena  realizar  el  guiño,  el  pestañeo,  cuando 
tocamos  con  el  dedo  la  córnea  cuya  sensibilidad 
se  conserva;  en  cambio,  no  se  produce  cuando  to- 
camos la  esclerótica,  mejor  dicho  la  conjuntiva 
bulbar;  el  enfermo  no  se  da  cuenta  del  contacto, 
el  que  solo  produce  un  abundante  lagrimeo. 

El  párpado  inferior  senos  presenta  bastante 
laxo,  ligeramente  pendiente  y  algo  separado  del 
globo  ocular  á  nivel  del  ángulo  interno:  esto  da 
'ugar  á  que  los  puntos  lagrimales  estén  invertidos 
hacia  afuera  y  los  veamos  claramente  sin  necesi- 
dad de  deprimir  con  el  dedo  la  porción  interna 
del  párpado  como  sucede  en  el  estado  normal; 
^^y  por  consiguiente,  una  eversión  del  borde  pal- 
pebral  y  de  los  puntos  lagrimales  ó  más  valdría 
decir  un  principio  de  ectropión  del  párpado  infe- 
J'ior  (ectropion  paralítico).  Este  estado  de  cosas 
nos  explica  ese  lagrimeo  incesante  (epífora)  que 
tan  molestoso  es  al  paciente  y  que  da  lugar  á  que 
la  piel  del  párpado  esté  lisa  y  frecuentemente  hu» 


•  «M  M«/avMui  II    lüs  aiicra 
la  queratitis  por  laf^of ta 

Todos  estos  trastorno! 
párpados  y  g^lobo  ocular 
hallan  paralizados  ambo: 
también  aquel  fascículo 
con  el  nombre  de  múscu 
do  lugar  á  la  eversión  de 

Ahora  bien,  no  sumci 
en  el  lago  lagrimal;  no  p 
que  al  ocluir  los  párpad( 
el  citado  lagt):  las  lágrim 
rior  y  no  pasan  á  humedt 
contribuir  al  buen  tiincio 

Esto  nos  lleva  á  examin 
sa  desde  luego  una  scnsa 
fosas  nasales,  sequedad 
comprueba.     Investigamí 
olfativa  y  el  enfermo  nc^s  ( 
tamente  los  oh)res;  pero  t 
lo,  nos  convencemos  de  q 
es  un  poco  obtusa,  pues,  I 
bien  reconoce  el  olor,  lo  t 
primer  momento;    despué 
vapores  de  amoniaco  y  de 
son  rechazados,  lo  que  b¡( 
chos  vapores  determinan 
sobre  los  filetes  síMi^ítív/^c 
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en  estas  partes  como  en  la  fisonomía  en  general  la 
dmetria  es  perfecta:  no  hay  la  menor  des-via 
dAn  en  una  mitad  de  la  cara  con  relación  á  la 
(itra;  ni  se  vé  parte  alguna  más  baja  ó  más  eleva- 
da qne  su  análoga.  En  la  nariz  no  hay  desviación 
de  ¿punta  y  el  paciente  puede  dilatar  lasaber- 
toras  nasales,  produciendo  al  mismo  tiempo  la 
elefación  del  labio  superior  bajo  la  contracción 
deklevador  común  del  ala  de  la  nariz  y  del  labio 
soperícr.  La  articulación  de  las  palabras  es  co* 
nrecta  habiendo  insistido  en  la  pronunciación  de 
las  consonantes  labiales.  Las  acciones  de  i^ilbar, 
soplar,  escupir  y  fruncir  la  boca  se  efectúan  sin 
Qingnna  dificultad.  Los  movimientos  de  la  lengua 
7  de  la  masticación  completos;  no  hay  desviación 
ni  descenso  de  la  úvula  ó  del  velo  del  paladar  ni 
los  trastornos  consecutivos  de  la  deglución. 

Para  concluir  con  el  examen  de  la  motilidad  en 
el  dominio  del  facial  nos  faltaba  investigarla  del 
músculo  occipital,  la  de  los  auriculares  y  la  del 
músculo  del  estribo. 

Tratándose  del  occipital,  como  se  sabe  este 
músculo  es  tensor  de  la  aponeurosis  epicránea; 
pero  su  contracción  voluntaria  no  se  traduce  por 
i>Ínguna  relieve  ó  pliegue  apreciable  á  la  inspec- 
ción en  aquella  porción  del  cuero  cabelludo  co- 
rrespondiente á  la  aponeurosis  epicránea  y  al 
múscnlo  occipital.  De  aquí  que  el  caso  de  paráli- 
sis de  este  músculo,  al  ordenar  su  contracción  no 
li^  si^no  alguno  que  la  revele.  En  cuanto  á  los 
músculos  del  pabellón  de  la  oreja,  sabido  es,  que 
constituyen  órganos  rudimentarios,  que  en  el 
hombre  no  desempeñan  ninguna  función  activa  y 
que  solo  de  una  manera  excepcional  pueden  con- 
traer voluntariamente  ciertos  individuos. 

Nuestro  enfermo  no  experimenta  ningún  cam* 
bío  cuando  se  le  manda  contraer  el  occipital;  tam- 
poco logramos  que  imprima  el  más  ligero  movi- 
miento al  pabellón;  le  preguntamos  si  antes  de  su 
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enfermedad  los  movia  y  nos  responde  primero 
negalivaraente;  pero  pronto  nos  confiesa  que  no 
se  ha  observado  á  este  respecto.  No  pudiendo  de- 
ducir nada  de  estos  hechos,  recurrimos  á  la  elec- 
tricidad (arádica  con  el  ñn  de  convencernos  sí  hay 
6  no  parálisis  en  los  referidos  mósculos;  rara  esto 
aplicamos  el  electrodo  exitador  en  los  puntos  moto 
res  de  Erb  correspondientes  y  entonces  observa- 
mos  que  aún  con  corrientes  débiles  es  íácial  apre- 
ciar su  tetanización  por  el  relieve  que  lormany 
por  la  dureza  aue  el  tacto  comprueba. 

En  c  ie!    estribo  no  siendo  ac- 

cesible uperimentación  eléctrica; 

su  pai  los  trastoriius  funciona- 

les que  ludición.   El   enfermo  no 

acusa  ni  eza  auditiva  es  ñor. nal. 

Aplíc.  lad  larádica   de  un  raodo 

análogo  icho  antes,  obteníamus  la 

letaniz:  equeRos  músculos,  como 

el  pirar  ,  el  mirliforme,  el  trans- 

verso; t  s  pudría  pasar  desauerci- 

bida  pui  a  su    acción  por  la  ae  los 

músculo  en  con    su  contracción  i 

producir  ei  mismo  movimiento  y  los  que  se  con- 
traen de  una  manera  conjunta. 

En  resumen. el  examen  de  la  motilidad  facial, nos 
demuestra  que  solamente  se  hallan  paralizados  5 
músculos:  el  írontal,  los  dos  orbiculares  dolos 
párpados  y  los  dos  superciliares:  los  demás  gO' 
zan  de  [nobilidad  completa  y  desempeñan  las 
distintas  funciones  que  les  están  encomendadas. 

Si  nos  fijamos  en  la  mímica  del  paciente,  en  1^ 
expresión  de  su  fisonomía;  vemos  que,  desde  este 
punto  de  vista,  esta  se  compone  de  dos  porciones 
diametralmente  opuestas;  _una  porción  superior, 
situada  por  encima  de  nna  línea  transversal  traza- 
da á  nivel  de  la  raíz  de  la  nariz,  espaciosa,  li^- 
que  permanece  muda,  falta  de  expresión,  coiíi" 
cubierta  de  una  máscara  impasible  en   la  quo  o<í 
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itrataráa  lo«  «entínuentos  6  como  muy  iiige* 
imente  nos^  dice  et  Profesor  Eichborst:  '*Si  la 
ooiia.  es  el  espejo  ftel  de  los  sentimieatos,  en 
u»  de  j^álisis,  dicho  espejo  está  empafia- 
ha  perdido  su  facultad  de  reflejar."  La  por- 
inferior  de  la  cara»  por  el  contrarío,  es  ani- 
U  expresiva;  nos  presenta  rasgos  salientes, 
l^ros,  qxie  el  contraste  hace  indudablemente 
manifiestos.  Todos  estos  caracteres  son  bien 
tsntes  durante  la  risa  y  sobre  todo  durante 
lera  ala  que  frecuentemente  es  arrastrado  el 
IDO  por  la  irascibilidad  de  su  carácter, 
samoa  luego  á  investigar  la  manera  de  con* 
velos  músculos  paralizados  y  los  troncos 
osos  que  lo  animan  bajo  la  influencia  de  la 
ricidad.  Obtuvimos  los  siguientes  resul* 
i: 

citabilidadfarddica.^V2iX2i  estudiarla»  recu- 
is  á  una  máquina  magneto-eléctrica  de  Gai- 
je  fué  la  que  nos  sirvió  para  explorar  el  fun- 
miento  de  los  músculos  occipital  y  aurícula* 
olocamos  en  el  esternón  como  electrodo  ín- 
:nte  el  positivo  y  nos  servimos  del  negativo 
>  electrodo  explorador.  Para  investigar  la 
abilidad  muscular  nos  valimos  del  electrodo 
lico  ciiindríco  que  paseábamos  por  la  super- 
:utánea  correspondiente  á  los  músculos  pa- 
dos;  fuimos  gradualmente  aumentando  la 
sidad  de  la  corriente  hasta  llegar  al  máxi- 
sin  obtener  ninguna  contracción;  lacorrien- 
Tte  sólo  provocaba  dolor  intenso.  En  los  de- 
iiúscuios  de  la  cara  obteníamos,  aún  con  dé- 
corrientes  la  tetanización  que  normalmente 
asenta  en  los  músculos  sanos  bajo  la  influen- 
;  la  electricidad  íarádica  cuando  lainterrup- 
ílectro-magnetica  se  hace  muy  frecuente  co- 
1  el  presente  caso. 

excitabilidad  de  los  nervios  motores  la  inves* 
os  sirviéndonos  del  electrodo  metálico  terrai* 


le  mas  < 
cLilar  d 
ángulo  ( 
te  al  reb 
con  la  c 
de  los  it 
aplicacii 
el  troncí 


nado  por  un  pequeño  botón  cónico  queaplin 
á  los  plintos  motores  de  Erb:  ast  para  el  máid 
frontal  lo  colocábamos  en  el  punto  de  la  pietj 
correspondía  mas  ó  menos  á  la  parle  media  f 
cresta  lateral  del  frontal;  para  los  músculos 
perciliares,  inmediatamente  por  encima  detaS 


superciliar;  para  el  d 
un  poco  por  debajov 
n  la  parte  correspootf 
En  todos  estos  puntcq 
>e  producía  la  contraú 
s;  en  cambio,  bastabl 
:n  el  puntocutáneoenfl 
ivide  en  sus  dos  graaf 
s  contraerse  tetánicailH 
culos  inervados  por  í"ste  ' 
aún  con    las  corrientes  dé' 


Excitabilidad  galvdnica.—  No  disponiendo  el 
"Hospital  de  Guadalupe"  de  una  máquina  especial 
para  esta  clase  de  investigaciones,  tratamos  de 
derivar  la  córlente  galvánica  de  iina  batería  de 
diez  eleriientos  (carbón  y  zinc)  de  un  gálvano-cau- 
lerio  de  Trouvé,  conectando  los  conductores  de 
la  máquina  de  Gaiffe  con  los  polos  de  la  bateris; 
pero  la  corriente  que  obtuvimos  apenas  si  se  d^ 
jaba  sentir,  no  obstante,  que  la  solución  de  bicro- 
mato empleada  era  fresca  y  bastante  concentra- 
da. La  explicación  de  esto,  la  encontramos  en  los 
tratados  pe  Electroterapia,  que  nos  enseñaron  la 
necesidad  de  una  batería  de  30  ó  40  elementos 
cuando  menos  y  que  además  para  esta  clase  de 
experimentos,  es  casi  indispensable  graduar  eInU' 
mero  de  miliamperes  que  se  emplean  por  mediu 
de  un  miliamperúmelru. 

Ahora  bien,  aún  cuando  ya  teníamos  e)  primer 
término,  por  decirlo  asi,  de  la  reacción  de  degene- 
ración, esto  es,  falta  de  contracción  muscular  bajo 
la  influencia  de  la  laradización,  no  podíamos  afir> 


rtuviinos  toda  clase  de  facilidades,  por  lo 
&n  siempre  acreedores  al  reconocimiento 
Ira  gratitud. 

si  objeto  que  llevábamos,  nos  servimos  de 
ina  eléctrica  de  Reimiger,  útilísimo  apara- 
te no  solo  segiadúa  la  intensidad  ae  la 
e  empleada,  sino  que  se  puede  disponer  á 
i  por  medio  de  un  conmutador  ingenioso 
íctricidad  farádica  ó  de  la  galvánica.  Para 
dización  dispusimos  los  electrodos  de  igual 
que  para  la  faradización:  el  positivo  como 
nte  y  el  negativo  como  excitador,  fuimos 
indo  gradualmente  la  intensidad  de  la  co- 
íiasta  llegar  á  30  miliamperes;  obserx  amos 
lontracción  muscular  se  producía  desde 
20  miliamperes.  Además  del  fuerte  dolor 
orriente  intensa  provocaba,  veíamos  que 
acción  se  verificaba  con  mucha  lentitud, 
débil;  asi  el  signo  exterior  que  traducía 
nitracción,  era  la  formación  de  las  arrugas 
ales  para  el  músculo  frontal,  bien  manifies- 
i  porción  superior,  apenas  bosquejadas  en 
or;  pero  que  en  todo  caso  los  surcos  y  los 
I  no  tenían  el  relieve  correspondiente  á 
tracción  enérgica;  para  el  orbicular  de  los 
ís  la  contracción  estrechaba  notablemente 
dura  palpebral,  pero  no  llegaba  á  produ- 


—   144   - 
puntos  motores,  pareciéndonos  que  eran  más  Ría* 
nifiestos  en  el  primer  caso. 

Trntando  de  averiguar  si  había  inversión  de  la 
íórmula,  observamos  que  si  el  electrodo  exdlador 
era  el  positivo,  empleando  solamente  i8  milinmpc- 
res,  la  contracción  producida  en  el  momenlo  del 
cierre  era  a;  apenas  sí  se  ni»t;ibacD 

la  apertura,  mvi  la  colocación  de  loseicc- 

trodos  sucedía  to^.  mtrario.   Esto  nos  demos- 

traba  que        )ía  i  ii  de  la  fórmula,  eslo  es, 

que  la  cp"  r*.  ca   del  cierre  era  mayor 

que  la  c(  cu  del   cierre. 

C.  K.  S.) 

Como  rni  quina  de  Rcímiger  dispü- 

niamos  radica  que  podinmosgra- 

duar.  Ira...  obar  los  datos  que  ya  ba- 

bianios  aaquirino  con  la  máquina  magnelu-elé.' 
tro  de  Gailíe  y  observamos  que  cou  la  corriente 
intensa,  30  miliamperes,  se  producía  ligera  con- 
tracción. Esta  recLilicación  de  nuestra  observa- 
ción en  el  hospital  se  debe  seguramente  á  que  con 
la  máquina  de  GaiíTe  la  corriente  producida  no  es 
muy  fuerte. 

En  cuanto  á  la  galvanización  de  los  demás  lalis- 
culos  de  la  cara,  los  fenómenos  que  se  observan 
son  los  correspondientes  á  los  músculos  normales. 

En  resumen,  la  experimentación  eléctrica  iW* 
demuestra  que  los  músculos  paralizados  no3  olre- 
cen  la  r.;acción  de  degeneración  típica,  leaccióni 
la  que  muy  poco  falta  para  ser  completa,  pues, 
tanto  la  excitabilidad  farádica  como  la  galvánica 
de  dichos  músculo^  y  de  los  nervios  que  los  ¡iDi' 
man  se  encuentra  muy  disminuida;  y  porque  sobre 
todo,  en  la  galvanización  muscular  hay  inversión 
de  la  fórmula  normal. 

La  inutilidad  refleja  no  existe  en  la  zona  paral>' 
zada,  pues,  el  cosquilleo,  la  percusión  digital,  la^ 
picaduras  con  el  alfiler  no  provocan  la  menor  con- 
tracción muscular. 


ira  examinar  la  sensibilidad  térmica  nos  ser- 
de  un  pequeño  frasco  que  llenamos  de  agua 
e  y  cuya  temperatura  sería  de  unos  40  á  50 
,  pues,  al  tomarlo  con  las  manos,  apenas  po- 
portarlo;  paseándolo  por  la  región  frontal  y 
;ión  del  cuero  cabelludo  correspondiente  á 
leurósis  epicránea,  el  paciente  no  experi- 
la  menor  sensación  de  calor,  lo  que  nos  ma- 
ba  que  había  termo-anestesia.  Todas  estas 
baciones  de  la  sensibilidad  general  sólo  se 
an  en  el  territorio  de  la  parálisis;  faltan  en 
nás  regiones  de  la  cara,  en  el  cuello,  en  la 
temporal  y  en  la  occipital;  debiendo  con- 
solamente  que  la  sensibilidad  dolorosa  no  es 
quisita  como  debería  serlo,  puesto  que  se 
le  la  cara. 

o  concerniente  á  las  sensibilidades  especía- 
lo examinamos  la  gustativa,  teniendo  en 
que  en  muchos  casos  de  parálisis  facial  pe- 
a,  suele  presentar  trastornos  que  radican  en 
la  y  en  los  dos  tercios  anteriores  de  la  ¡en- 
lesde  luego  el  paciente  no  acusa  ninguna 
ion  subjetiva  desagradable  y  nos  dice  que 
e  perfectamente  los  sabores.  Para  compro- 
esto  último  es  exacto  para  la  porción  ante- 
',  la  lengua  solamente,  preparamos  solucio- 
cloruro  de  sodio,  de  azúcar,  de  vinap*re  v 
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que  la  sensibilidad  gustativa  n<>  deja  nada  qae9 
sear  en  la  porción  de  lengua  ei:plorada. 

A  !a  simple  inspección  no  se  nota  ningún  (ewL 
meno  vaso-motor,  pues,  no  hay  diferencia  de  coío- 
ración  entre  la  porción  superior  y  la  inferior  de 
la  cara,  'í»»'*"  ""*•>  •*"■>  de  una  palidez  marcada. 
Con  la'~  ricas   intensas  cuando  el 

electro  paseado  por  la  frente  pro- 

ducía r  -dilatación   venosa  mani- 

fiestas; la  con    las   te  ropera  I  liras 

elevadaa  irábamos     la    sensibilidad 


tuti 


ica. 


Come  •rios,  por  lo  que  á  la  suda- 

ción se  estas  que  obtenemos  sOI 

bastante  <  ■>  asegurar  sotamenie  que 

durante  e.  _.,ni[íu  l^l..  umos  observado  al  enfer- 
mo jamás  hemos  visto  su  frente  cubierta  de  sudor. 
La  salivación  no  está  alterada. 

En  cuanto  á  los  trastornos  tróficos  apreciabies  por 
la  vista  nada  podemos  nñnnar  en  lo  que  á  los 
músculos  paralizados  se  refiere,  pues,  sieiidodichos 
músculos  láminas  delgadas  extendidas  sin  mares- 
dos  relieves  externos;  sería  necesario  una  atrofia 
bien  avanzada  para  hacerse  sensible  á  la  inspec- 
ción. Como  fenómeno  trófico,  sí  sefialaremos  l3 
caída  del  cabello  que  se  observa  en  el  territorio 
correspondiente  á  la  aponeurosis  eplcráne.i,  Pf^' 
aenta  además  dus  cicatrices  pequeñas,  redondea- 
das, deprimidas  y  situadas  inmediatamente  pt"' 
encima  de  la  parte  media  de  las  cejas;  acerca  de 
ellas  nos  da  la  siguiente  explicación:  algún  tieEnp" 
después  de  haber  desaparecido  los  trastornos  do- 
lorosos que  iniciaron  la  parálisis  apareció  una 
mácula  roja  en  el  siiio  donde  hoy  se  encuéntrala 
cicatriz  derecha,  pronto  se  trastormó  en  una  vesí- 
cula que  al  romperse  dejó  escapar  un  líquido  saO' 
guinolento;  dias  después  iguales  fenómenos  se  pro- 
dujeron en  el  lado  izquierdo;  las  úlceras  que  se 
produjeron  sujetas  á  una  curación  conveníeote 


e  cuadro  cliníco  llamaremos  la  atención 
fenómeno  de  Bell  porque  él  ha  sido  obje- 
uchas  discusiones  entre  los  autores  en  los 
modernos. 

;  luego,  la  publicación  que  en  Setiembre 
icieron  los  profesores  Bordier  y  Frenkel 
lemana  Médica"  con  el  título  de  **Sobre  un 
enómeno  observado  en  la  parálisis  facial 
:a  y  sobre  su  valor  pronóstico"  dio  origen 
ücnos  autores  aplicaran  al  fenómeno  el 
de  "signo  de  Bordier  y  Frenkel,"  Con  es- 
ro,  varios  autores,  entre  ellos  Bernhardt 
1  ver  que  ya  dicho  signo  habia  sido  per- 
nte  observado  por  Bell,  75  aftos  antes;  así 
la  actualidad  todos,  entre  ellos  los  mis* 
-"dier  y  Frenkel  lode&ignan  con  el  nombre 
o  de  Bell." 

articulo  de  la  '*Semana  Médica"  mencio- 
¡  como  en  publicaciones  posteriores,  los 
profesores  llegan  áMas  siguientes  conclu- 
.^  que  la  desviación  del  globo  orular  tie- 
siempre  hacia  arriba  al  principio  y  luego 
uite  hacia  afuera;  2.^  que  coincide  siempre 
^acción  de  degeneración  completa;  3.**  que 
in  valor  diagnóstico,  pues,  permite  dife- 
a  parálisis  facial  periférica  de  la  central; 
iene  gran  importancia  desde  el  junto  de 

.  i  .M.'. --     -«     j -      lií '  e  ^ 


cía  arriba  y  afuern.  Esla  explicación  como  se  íí 
eslá  basada  en  la  teoda  de  Mendel  que  considera 
el  iiúcieo  del  facial  superior  como  pcrlenecíenda 
al  territorio  de  los  núcleos  de  origen  del  .nolor 
ocular  común. 

Todas  estas  conclusiones  han  sido  discutidas.     I 
criticada''  or  muchos  observadores 

Así  el  al  primera  conclusión  es     ' 

rechazado,  ni"  in  notado  que  la  desvía-     ' 

ciÓn  del  verificaba    hacia  arriba 

üolamen.w,  iba    y   adentro  y  el  pro 

fesor  VigOH.v,.--  caso  de  parálisis  ÍícíaI     j 

grave  con  c  ^1  orbicular  en  qucal  es- 

fuerzo de  f  ■  el  individuo  conservabí    ' 

la  mirada         iiv...  lorizontnl.  Se  haJdo  mis 

allá  ioda%i-  -j  co  ■     el  signo  de  Bell,  no  cu- 

mo  un  fenómeno  aei  dominio  exclusivo  de  la  ps- 
lol'.igia  ó  de  la  clinicn:  sín'j  como  un  moviroieotu 
asociado  ñsiológico,  puts,  éi  se  observa  en  muchí- 
simas personas  cuando  la  oclusión  paipebral  se 
impide  con  In  aplicación  de  un  blefaróstato  Ó5Ín>~ 
plemente  con  los  dedos;  además  se  observa  lanibíé» 
durante  el  sueRo.  Como  se  comprende,  con  estas 
afirmaciones  quedan  destruidas  las  restantes  con- 
clusiones. 

Por  lo  que  á  nuestro  enfermo  se  refiere,  diré» 
mos,  siempre  hemos  observado  la  desviación  ocu- 
lar hacia  arriba;  que  en  esta  posición  se  detenía 
en  muchas  ocasiones,  aún  cuando  en  este  momen- 
to le  ordenáramos  cerrar  los  ojos  con  más  fueria; 
otras  veces,  la  deviación  tenía  lugar  hacía  arriba 
y  ligeramente  hacia  adentro;  solo  de  una  manera 
excepcional  se  desviaba  hacia  arriba  y  afuera. 
Coincidía  el  fenómeno  de  Bell  con  la  existencia 
de  la  reacción  de  degeneración. 

Aún  cuando  mi  objeto  era  «efíalar  solamente  los 
trastornos  de  parálisis  facial  existentes;  sin  em- 
bargo me  ocuparé  también  de  los  resultados  su* 
ministrados  por  el  exanien  de  |a  motilídad  ocuUr 
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'azones:  i.*  porque  hasta  hace  pocos  anos 
)ue  el  motor  ocular  externo  y  el  facial  se 
intimamente  relacionados  en  su  origen; 
que  aún  cuando  en  la  actualidad  estaopi- 
lesechada  no  faltan  autores  que  creen  que 
>  del  facial  superior  se  halla  en  relaciones 
luidad  con  el  del  motor  ocular  común, 
men  del  paciente  á  tste  respecto,  nos  en* 
!  los  distintos  movimientos  del  globo  ocu- 
aliznn  perfectamente,  lo  que  nos  demues* 
il  motor  ocular  externo,  el  patético  y  la 
5n  extrínseca  del  motor  ocular  común  es- 
itas.  En  cuanto  á  la  inervación  intrínseca 
>ar,  descubrimos  que  el  esfínter  pupilar 
lía  con  cierta  lentitud,  sobre  todo,  bajo  la 
e  la  luz.  Además  observamos  la  falta  d¿ 
del  reflejo  pupilar,  pues,  cubriendo  el  0]0 
no  veíamos  producirse  dilatación  pupilar 
izquierdo;  de  tal  manera  que  al  quitar  la 
lábamos  la  pupila  derecha  bien  dilátala  y 
rda  normal:  esta  anisocorUx  duraba  muy 
npo.  Privando  de  la  luz  al  ojo  izquierdo 
>ducía  este  fenómeno. 


Diagnóstico 

álisis  de  los  cinco  músculos  que  hemos 
nos  demuestran  que  ambos  faciales  están 
letidos.  El  detallado  conocimiento  que  la 
a  nos  da  acerca  de  este  par,  por  lo  que 
i  trayecto  y  distribución,  á  sus  orígenes 
y  conexiones  con  el  haz  motor  volunta- 
liten  poder  diagnosticar  el  sitio  anatómi- 
o  donde  se  encuentra  lesionado, 
luego,  veamos  si  se  trata  de  una  parálisis 
periférica;  esto  es,  si  la  lesión  radica  en 
lotora  de  la  corteza  cerebral,  en  el  centro 
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oval  ó  en  el  haa  motor  voluntario;  6  si  seencue» 
tra  en  un  punto  cualquiera  del  trayecto  del  facial. 
Si  se  tratara  de  una  pariliiis  central,  como  ea 
este  caso  el  facial  y  sus  núcleos  de  origen,  lo  mil' 
mo  que  los  centros  de  asociación  estarWn  intacU»: 
■  is  m6sculo8  frontal,  super< 
s  párpados  carecer!:tn  de 
xístiría  la  reflf  ja  y  la  de  la 


).  la  excitabilidad  eléctrica 
le  los  nervios  que  los  ani- 
nguna  alter.ición. 
ro  enfermo,  nn  hay  motili- 
la  excitabilidad  eléctrica 
legeneración  típica.  Adí- 
enla que  en  las  par^lisifle 


resulta 
ciliar  'I 
motili 
asocir 
de  di. 
man  i> 

Ah( 
dad  d^ 
nos  d 

más  ói-u',  -, r 

origen  cenirai.  casi  nuncí  se  hallan  reducidas  i 
tan  pequeño  número  de  músculos;  por  el  contrario, 
con  Ireciiencia  dan  origen  á  ia  hemipiegia.  que 
cuando  compromete  el  facial,  la  observación  clí- 
nica enseria  qus  en  la  gran  mayoría  de  los  casos 
solo  es  afectado  el  facial  inferior. 

Veamos  ahora, sí  se  trata  de  una  parálisis  perifé- 
rica. Recordaremos  á  la  ligera  el  trayecto  del  fa- 
cial; emerge  de  la  íosita  lateral  del  bulbo  ó  iapn 
olivar,  se  dirije  hacia  arriba,  adelante  y  afuera; 
penetra  en  el  conducto  auditivo  interno  y  luCg" 
en  el  conducto  de  Falopio  que  recorre  en  toda  su 
extensión;  sale  de  él  en  seguida  por  el  agujero  es- 
tílomastoideo,  penetra  en  la  parótida  y  después 
de  un  trayecto  de  10  ó  15  milímetros,  se  divide  en 
sus  dos  grandes  ramas:  témporo  facial  y  cérrico 
lacia!. 

Si  este  par  estuviera  comprometido  en  algé> 
punto  del  trayecto  comprendido  entre  su  emer- 
gencia y  el  primer  codo  del  conducto  de  Falopio 
donde  se  encuentra  el  ganglio  geniculado;  resul 
tarta  que  los  músculos  paralizados  no  serlaa  (ola 
mente  los  cinco  señalados,  sino  Iodos  los  de  la  mi 
mica,  y  además  el  occipital  y  los  at)ríci)lares-,  ht 
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Mt  desTiación  de  la  úvula  y  caida  del  velo  del 

SiMar.  Aderois»  las  relaciones  de  vecindad  con 
!pár;  de  contigüidad  con  el  auditivo  y  sobre  todo 
coi  el  intermediario  de  Wrisberg*  ocasionan  con 
iinclit  frecuencia  trastornos  aucntivos,  de  la  nio- 
tiHdid  del  globo  ocular  y  dé  la  secreción  salivar. 
Ñidt  de  esto  se  oteerva  en  el  paciente. 

Antes  de  pasar  adelante,  nos  detendremos  ¿ 
taminar  porque  se  intercala  en  el  cuadro  de  la 
miltsis  facial  los  trastornos  de  la  ávula  y  del  ve- 
.  lo  del  paladar,'  pues/es  objeto  de  mucha  discusión 
li  h  inervación  de  los  músculos  correspondientes 
i  dichas  partes  corresponde  ó  no  al  7.^  par.  Todos 
ha  autores  están  de  acuerdo  en  que  el  pertstafilino 
atcrño,  tensor  del  velo,  está  inervado  por  un 
ramo  nervioso  proveniente  de  la  rama  motora  del 
trigémino;  el  desacuerdo  comienza  cuando  se  tra- 
ta de  los  otros  músculos. 

Los  anatómicos  consideran  su  inervación  depen- 
diendo del  facial.  Asi,  los  músculos  gloso-estañli-, 
noy  faríngo-estafilino  la  recibirían  directamente 
por  el  ramo  lingual  de  este  par.  En  cuanto  al  pá- 
lato-estañlino  y  el  peristafilino-interno  la  vía  es 
jndirecla  y  bien  complicada:  creen  que  algunos 
filetes  motores  del  tronco  del  facial  pasan  al  gan. 
RIío  geniculado,  de  aquí  al  nervio  petroso  super- 
ficial mayor;  luego  van  á  constituir  la   única   raíz 
motriz  del  ganglio  esfeno-palatino  ó  de   Meckel, 
del  cual  arranca  el  nervio  palatino  posterior  que 
^  último  análisis  va  á  inervar  los  músculos  citados. 
La  mayoría  de  los  fisiólogos  no  están  de  acuer- 
do con  estas  afirmaciones  de  la   Anatomía,  que 
habría  caído  en  error  {\.  consecuencia  de  las  múlti- 
ples anastomosis  que  en  la  cara  tienen  el  5.",   7A 
9.',  10.**  y  I  !.•  pares  craneales.  Se  fundan  en  que  la 
excitación  directa  ilel  tronco  del  facial  en  el  crá- 
neo no  da  lugar  nunca  á  la  contracción  del  velo; 
tampoco  la  dan  la  excitación  de  la  rama  motriz  del 
rigémíno,  la  del  gloso^faríngeo  y  la  del  espinal 

21 
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rediicidn  á  sus  antiguos  límites  de  accesorio  de 
Wiltis.  Solo  la  excitación  del  neumo-gistrico,  raí' 
jor  dicho  del  vago-espinal,  da  origen  á  la  contrae- 
ción  He  todns  los  músculos  del  vc'o,  exceptuando 
el  ppristañlino  externo. 

La  ülin-'-í'  "•"  na i-Pí-nría  la  tlam.ida  á  resolver 
l'i  cuesti  mbargo,  insoluble,  pues, 

al  inism  seiita  numerososde pará- 

lisis fac  ¡so  del  velo;  presenta  laní' 

bien  nii  parálisis  del  velu  por  k' 

sienes  r.  al  sucede  con  el  síndrome 

de  Ave  tiplegía  del  velo  se  halla 

acompEí  s  rccurrencial  del  mismo 

ladn. 

Conti  diagnóstico,    vemos  que 

lampoct-    p_ .        se  la  lesión   á  nivel  del 

ganglio  geniculado  donde  arrancan  los  nervios 
petroso?  superficial  mayor  y  petroso  superficial 
menor;  porque  en  este  caso,  excepción  hecha  de 
la  pariilisis  del  6."  par.  se  presentaría  el  mismo 
cuadro  que  en  el  caso  anterior  que  tiernos  supues 
to;  cuadro  al  que  se  agregaría  trastornos  gustati- 
vos de  agensis  ó  paragensis  en  ta  punta  y  en  li'S 
dos  tercios  anteriores  de  la  lengua  á  consecuencia 
de  que  á  este  nivel  el  ganglio  geniculada  recibe 
übras  gustatorias  del  trigémino  por  intermedio 
del  nervio  petroso  supcrñcial  mayor. 

Tampoco  puede  hallarse  la  lesión  entre  el  gan 
glio  geniculado  y  el  origen  dei  nervio  del  múscu- 
lo del  estribo  ó  ista/iciiio;  porque  habiía  entonces 
parálisis  completa  de  la  mímica,  délos  múscuius 
auriculares  y  del  occipital;  trastornos  del  gusto, 
de  la  secreción  salival  y  perturbaciones  auditivaí 
caracterizadas  sobre  todo  por  la  htperíicHsis  Willh 
siana  ó  sea  la  exageración  patológica  de  la  agude- 
za auditiva. 

Tampoco  puede  hallarse  comprometidn  el  facial 
entre  los  orígenes  del  estapedio  y  de  la  cuerda 
del  tímpano  porque  el  cuadro  que  se  presentaría 
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T\a  análogo  al  que  acabamos  de  describir  menos 
»s  trastornos  ocasionados  por  la  parálisis  del 
\<isculo  del  estribo. 

Tampoco  puede  radicar  la  lesión  en  el  espacio 
:oroprendido  entre  los  orígenes  de  la  cuerda  del 
Ümpano  y  de  la  última  colateral  extra  petrosa 
porque  además  de  \?í  prosoplegia  habría  los  trastor- 
nos  consecutivos  á  la  parálisis  de  las  colaterales 
extra  petrosas:  parálisis  del  músculo  occipital  y  de 
losauricularesv  además  listeros  trastornos  de  la 
masticación  y  de  la  deglución  porque  se  encontra* 
ría  comprometida  la  inervación  del  vientre  poste- 
rior del  digástrico,  del  estilo-hioideo.  del  gloso- 
estafilino  y  del  estilo-gloso.  Faltarían  los  trastor- 
nos auditivos,  gustativos  y  de  la  secreción  salivar. 

Tampoco  puede  radicar  la  lesión  en  cl  espacio 
comprendido  entre  el  origen  de  la  última  colate- 
ral y  el  punto  de  bifurcación  del  facial;  porque 
^n  este  caso  estarían  comprometidos  tocios  los 
músculos  de  la  fisonomía  y  además  la  parálisis  del 
'"ósculo  cutáneo  del  cuello  cuya  inervación  de. 
pende  de  la  rama  cérvico-faciaí. 

Aun  cuando  la  inervación  de  los  cinco  múscu- 
^s  paralizados  de  nuestro  enfermo  depende  de  la 
^p^na  témporo-facial,  tampoco  puede  residir  la  le- 
»'ón  en  el  tronco  que  constituye  dicha  rama;  por- 
Jueeniónces  no  solamente  se  encontrarían  para- 
'zados  los  músculos  mencionados  sino  que  ade- 
más estarían  comprometidos:  el  auricular  anterior, 
oszigomáticos  mayor  y  menor,  el  canino,  el  ele- 
vador propio  del  labio  siiperior,  el  elevador  co* 
Dundel  ala  de  la  nariz  y  del  labio  superior,  el 
iramidal  nasal,  el  triangular  de  la  nariz, dilatador 
e  las  ventanas  nabales  y  el  mirtiforme,  el  buci 
ador  y  la  mitad  superior  del  orbicular  de  los  la 
os.  Como  consecuencia  de  esto  ademas  de  los 
astornos  que  la  sintomolog^ía  hemos  indicado; 
liarían  los  movimientos  de  las  ventanas  nasales, 
;  del  labio  superior,  los  combinados  de   ambas 
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partes  y  trastornos  de  la  masticación  por  paráli- 
sis del  buciiiador. 

Si  la  lesión  del  facial  fuera  realmente  periféri. 
ca  habría  que  suponer  que  Eolamentc  cslarían 
compr>>metid'js  algunos  nieles  to  miiiales  de  la 
ratna  témp(>'-f>-ts>f^ial-  »■*!  nara  el  músculo  frontal 
serían  loi  ñli 
bicular  de  I 
bralcs.  Estí 
mente  capr. 
iu  existenci. 

Sediriaei.  , 
filis  periférica 
de  un  mo  Jo  víc 
gias  intensas,  lioi 
Desde  luego,  esta  ncm 


par.i  el  superficial  y  t 
::iau  I  s    hieles    pnlpe- 
jiique    en  verdad  suma 
uto  deja  de  ser  posible 

e  se  trata  de  una  neu- 
en  los  fenótnenos   que 

ron  la  parálisis  (ceíala> 
adormecimientus,  etc.) 

no  estaría    comprendi- 


da en  el  grupo  de  las  neuritis  de  Origen  externa 
pues,  no  h:\  habido  traumatismo,  contusión,  com- 
presión, herida,  lesiones  de  naturaleza  inflamato- 
ria, neoplesia  aparente  envolviendo  los  filetes 
nerviosos  sin  ningún  agente  perturbador  externo 
que  la  hubiese  producido:  habría,  pues,  que  coló 
caria  enel  grupo  de  las  neuritis  de  origen  interno. 
Ahora  bien,  en  este  grupo,  pertenecería  i  la 
variedad  de  las  neuritis  ]\íiinadas  fie ri//r ico*;  pero, 
precisamente,  la  patogeni.i  de  estas  neuritis  es 
objeto  de  grandes  discusiones:  así,  algunos  auto- 
res sostienen  que  la  causa  interna,  tóxica  6  inlec> 
ciusa,  obra  primitivamente  sobre  el  territorio  pe- 
riférico del  nervio,  determinando  secundariamen- 
te las  alteracionos  céntrale!';  otros  que  sucede  tif- 
do  lo  contrario  y  no  faltan  quienes  sostengan  que 
dicha  causa  interna  obra  al  mismo  tiempo  sobre 
las  partes  periféricas  y  las  centrales.  Li  segunda 
opinión  es  defendida  por  gran  número  de  autores, 
entre  ellos,  Erb,  Remark,  Babinski,  etc,  cou  abun- 
dancia de  razones  y  de  hechas  experimentales;  á 
este  respecto,  citaremos  la  manera  como  el  Pro- 
fesor Babinski  comprende   la  neuritis  periférica. 
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Diceul: 

"Este  tinaiiK>,iwuritii  periMríca,  no  debe  ini' 
(^icar  la  idea  de  que  tai  latiooe^  de  luí  oervios 
KM  prímitiTai,  que  conititayen  el  ortgen  de  to- 
dos loi  trastornos  sintonáticoi  que  se  observan 
jque  el  sistema  nenrioso  ceatr^l  no  presenta  nin* 
guoa  modíficacióo.  Significa  simplemente,  que  las 
alieraciooei  anatúmtcas  del  sistema  nerviosu,  per- 
ceptibles por  nuestros  medias  de  investigación; 
están  exclusivsmente  localizadas  en  los  nervios  ó 
son  en  ellos  mucho  mas  acentuados  que  en  el  sis- 
tema nervioso  central.  Hav  motivo  para  admitir, 
y  esto  no  es  una  simple  hipótesis,  que  muchos 
agentes  que  determii  aa  neuritis  provocan  á  la 
vciuna  alteración  del  si?temA  nerviosoceatr.it  y 
del  periférico,  que  á  veces  también  ejercen  al  mis- 
roo  liejnpo  de  una  manera  directa,  su  acción  pa- 
tógena sobre  otros  sistemas  anatómicos;  que  los 
trastornos  funcionales  que  ocasionan  son  causa- 
dos no  solo  por  las  lesiones  anatómicas  histológi- 
camente apreciabies,  sino  tanfibién  por  alter;icio< 
nes  dinámicas;  y  que.  en  deñniíiva  las  lesiones  de 
los  hervios  no  pueden  ser  consideradas  como 
constituyendo  todo  el  substratum  anatómico  del 
proceso  en  cuestión;  solo  representan  las  altera- 
ciones mas  aparentes." 

Como  se  ve,  aun  suponiendo  que  el  facial  solo 
esté  alterad'.!  ánivel  de  sus  Beles  frontales  v  pal- 
pebrales;  no  excluye  esto,  la  alteración  de  sus 
■lácleos  de  origen. 

Podría  decirse  que  son  los  cinco  másculos  los 
que  primitivamente  han  sido  atacados  y  solo  se- 
cundariamente han  sido  comprometidos  los  fíle- 
les nerviosos  que  los  animan,  dando  lugar  á  la 
parálisis.  Desde  luego,  del  Cuadro  de  las  enferme- 
dades  de  los  músculos  tenemos  que  scparnr  todas 
aquellas  que  como  la  airona  muscular  progresiva 
espinal,  la  atroña  muscular  progresiva  neiiropá- 
llca  óamíotrofia   de   la  forma  Charcot-Maries  y 
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nlraseníerniedades  en  que  los  desórdenes  muícu 
lares  son  consecutivos  á  las  alteraciones  del  sislc 
ma  nervioso.  Veremos  solamente  si  se  trata  de 
alguno  de  aquellos  tipos  clínicos,  que  han  sido  en. 
globados  por  los  autores  bajo  el  nombre  de  mio' 
pütía  progresiva  primitiva.  Entre  esos  lipos,  no! 
fijaremos  scapulo-humeral,   porqui 

los  ten<  abrazan  los  músculos  pa 

ralizadf  iferino. 

Que  ,ina    miopatia    progresiv 

nos    lo    ■"!!  ,",    que   esta    enfermeda 

se  dessr'      la  mera  silentiosa  y    lenta 

gradui  ¡a  ó  la  adolescencia  en  q^i 

se  inic  íenlo  y  alrofiía    miiscuU 

ligerai  ;iente.  lus    primeros   ira 

tornos  u  d    los  refiere  á  los    veiol 

cinco  años  próximamente  y  consisllendo.en  t' 
meíacción  inlermilente  de  los  pies;  trastoriK 
tróficos  solo  aparecen  en  los  pies  á  los  treinta 
nueve  anos  .lás  ó  menos;  dos  atios  después  se  pr 
sentan  en  las  manos  y  solo  hace  dos  años  que  ^ 
inicia  la  parálisis  facial  no  de  una  manera  síleí 
ciosa  y  tenia  sino  al  contrario  de  un  modo  violen 
to  y  con  fenómenos  dolorosos  análogos  á  los  d 
las  neuritis;  2.°,  Inherencia  en  la  miopatia  ju( 
ga  un  papel  esencial,  lo  que  no  sucede  ei 
nuestro  enfermo  en  que  no  arroja  ningún  dqlc 
3.',  en  nuestro  caso,  no  existen  trastornos  trí 
fieos  en  lus  músculos  del  hombre  como  suced 
en  el  tipo  (acio-escápulo-humcral;  en  la  cxtrem 
dad  superior  dichos  trastornos  se  limitan  excit 
sivameule  á  la  mano  y  no  solamente  comprende 
á  los  músculos  sino  á  lodos  los  lejidos;  en  cuant 
á  ia  cara  no  han  dado  lugar  á  la  facia  miopát¡( 
de  Landouzy  y  Dejérine.  pues,  el  orbicular  de  l( 
labios  está  intacto;  y  4.°,  en  la  miopatia  no  ha 
la  reacción  de  degeneración  tipica  que  en  nue 
tro  enfermo  existe. 

En  resumen,  vemos  que  recorriendo  todo  el  íi 
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cial  desde  sü  eitiergencia  ú  origen  aparente  hásU 
sos  ramificaciones  terminales  Id  parálisis  de  los 
müsculos,  frontal»  superficial  y  orbicular  de  los 
pirpados.solo  podrta  explicarse  por  el  compro* 
miso  de  los  filetes  frontales  y  palpebrales  de  la 
rtma  témporo  facial  sin  poder  concluir  que  dicha 
alteración  sea  primitiva,  pues,  mas  bien  todo  ha* 
ce  suponer  que  sea  secundaria. 

Veamos  ahora  si   en  el  orfgeu  real    del    facial, 
encontramos   alguna  disposición    anatómica  q  te 

Eueda  darnos  uoa  explicación  satisfactoria  de  los 
echos  observados  en  nuestro  enfermo. 


Origen  real  del  facial 

Aun  cuando  en  In  actualidad  los  anatómicos 
asimilan  el  7."*  par  craneal,  á  un  par  raquídeo, 
cuya  raíz  motora,  sería  el  facial  propiamente 
rficho  y  la  raíz  sensitiva  el  intermediario  de 
Wrisberg.  Como  en  el  curso  del  diagnóstico  ana* 
tómico  hemos  demostrado  la  integridad  del  inter 
mediario,  nos  ocuparemos  solamente  del  facial 
motor. 

El  nervio  facial  propiamente  dicho  tiene  su 
origen  real  en  la  sustancia  gris  motora  del  bulbo 
raquídeo;  sustancia  que  como  se  sabe  es  continua- 
ción de  la  sustancia  gris  motora  de  la  médula  es- 
pinal (astas  anteriores,)  pero  que  en  el  bulbo  su- 
iie  su  disposición  modihcaciones  importantes  por 
dos  motivos  principales:  i.^  la  decapitación  de  las 
s^tas  anteeiores  por  el  entrecruzamiento  del  haz 
piramidal  cruzado  á  nivel  del  cuello  del  bulbo; 
esto  da  lugar  á  que  en  dichas  astas  anreriores 
quede  separada  la  base  de  la  cabeza  y  se  formen 
^si  dos  columnas  motoras;  2.^  por  la  aparición 
délas  llamadas  fibras  arciformes  que  cortando 
en  planos  superpuestos  las  dos  columnas  motoras 
da  lugar  á  la  formación  de  núcleos. 
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¿Cuál  de  eslos  nlícleos  es  el  '>ngen  del  la' 
cial? 

En  otra  época  se  creía  con  Duval,  Schwalber.y 
otros  anatómicos  que  tenia  un  origen  común  con 
el  sesio  i'ar.  de  donde  la  denominación  de  ni'icleo 
común  del  facial  y  del  motor  ocular  exteriio. Esto 

tenia  su  — '-'•" -e  creía  que  el    núcleo  del 

sexto  pi  i    concavidad  del  Asa  que 

forma  e'  su  trayecto  intra-bultár, 

emitia  i  o  número  de   ñletes  radi- 

culares il.  Hoy  se  tía  abandonada 

por  cor.  5n,  pues,   Gudden    arran- 

cando t  :1   cráneo,  observa  que  los 

fenómeii iidaríos    que   sobrevienen 

solo  intereaí  del  facial;  de  otro    lado, 

la   ¡iblación  al  del  núcleo  del  6.*  par 

ó  su  alteración  pui  u.>  proceso  patológico  cual- 
quiera no  determina  la  degeneración  valleríana 
üel  facial.  Con  todos  estos  hechos  Gudden  de- 
mostró la  no  existencia  de  los  citados  filetes  radi 
Guiares;  no  hay,  pues,  entre  ei  núcleo  del  motor 
ocular  exierno  y  la  Toihlla  que  el  facial  forma  du 
rante  su  trayecto  intra-bulbar,  sino  relaciones  di 
contigüidad. 

Posteriormente,  la  generalidad  de  los  autores 
sólo  admiten  un  núcleo  de  origen  para  el  facial 
colocándolo  e  i  la  columna  motora  que  despuésd< 
la  decapitación  de  las  astas  anteriores  de  ia  médti 
la  por  el  haz  piramidal  cruzado  viene  á  represen 
tar  eu  el  bulbo  la  cabeza  de  dichas  astas:  está  si 
tuadoentre  el  núcleo  del  nervio  masticador  ó  rai 
motora  del  trigémimo  que  está  por  encima  y( 
núcleo  ambiguo  que  está  por  debajo;  colocado  e 
el  espesor  de  la  protuberancia  en  su  parte  másii 
ferior,  en  la  parte  ántero-exlerna  de  la  calota  protí 
berancial;tiene  hacia  afuera  la  raíz  bulbar  o  dei 
cendente  del  trigémino,  hacia  adentro  los  hace 
radiculares  del  motor  ocular  externo;  en  sus  coi 
tornos  interno,  externo  y  lado  dorsal  correspond 


hot.  '  - 

enádeo»  en  la  actualidades  admitido  por 
los  autores;  pero  la  divergencia  de  opinio-  » 

jrge  cuando  se  trata  de  saber  si  él  solamen>>  I 

oríeen  á  todas  las  ñbras  nerviosas  que  cons*  ;■ 

sn  el  facial  motor  ó  en  otros  términos  si  to- 
)s  músculos  cutáneos  de  la  cara  y  cuello  que 
íal  inerva  están  bajo  la  dependencia  de  este 
o.  Esta  opinión  es  sostenida  por  muchos 
ellos  el  Profesor  Testut. 
la  divergencia  de  opiniones  arranca  de  nu* 
sos  hechos  qLe  la  observación  clinica  ofre- 
cuya  explicación  no  era  posible  admitiendo 
lente  la  existencia  de  un  núcleo  de  origen 
iciaU  Asi  en  la  parálisis  facial  de  los  hemi- 
008,  se  vé  que  en  la  mayoría  de  los  casos, 
espetados  los  músculos  superiores  de  la  cara, 
lemostrativos  todavía  son  todos  aquellos  ca- 
s  parálisis  de  origen  bulbar  que  constituyen 
o  clínico  de  parálisis  labio-glosolaringea  y 
s  cuales  la  anatomía  patológica  demuestra 
odo  el  núcleo  del  facial  estaba  corapletamen- 
struído;  ahora  bien,  debería  suceder,  pues, 
odos  los  músculos  inervados  por  el  iacial  de- 
D  estar  paralizados;  pero  precisamente  el 
en  clínico  enseña  que  ciertos  músculos  fa- 
;  superiores:  el  frontal,  orbicular  y  superci- 
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dos  nervios  á  los  cjue  se  ha  dado  el  nombre  del^ 
cíbI  superior  j  facial  inferior. 

Estas  juiciosas  dedudones  que  la  Clínica  per< 
mitía  hacer,  han  sido  brillantemente  confirmadu 
por  estudios  histológicos  emprendidos  por  varios 
autores,  ("ntr»*  !««  males  descuellan  los  trabajos 
de  Mar'  ehuchten,  Mendel,  Ober»- 

teioer  y  al.  Dichos  autores  se  han 

valido         H  erfeccionamienios  que  I2 

técnica       en  ofrece  en  nuestros  tien 

pos, 

Todc         08  e  acuerdo  en  que   el  Iscial 

Superior  nene   I  leo  aparte  (Mendel,  Obers 

temer)'  liferenciado  que  pertenece 

ría  al  I.u».^u^  u  arínesco.  Van  Gehuchten). 
pero  la  divergencia  opiniones  comienza  cuan 
do  se  trata  de  localizar  dicho  núcleo. 

Van  Gehuchten  y  Marinesco  están  de  acuerde 
en  que  el  núcleo  facial  antes  descrito,  el  núclec 
común,  es  oblongo  de  arriba  abajo,  de  contorno! 
irregulares,  como  lobuhdo,  deprimido  hacia  ade 
Unte,  ]ue  el  cabo  superior  raya  casi  en  la  olÍT! 
superior  y  el  iiiferiiir  Fe  toca  con  el  extremo  supe 
rior  del  núcleo  ambiguo. 

Los  citados  autores  divergen  en  que  Van-Ge 
huchten  empleando  el  método  de  Nissi,  observa 
que  dicho  núcleo  común  se  descompone  en  grupoi 
en  verdaderos  focos  que  se  hallan  clara  y  distinta 
mente  separados  por  sustancia  blanca  y  esto  tant< 
en  los  cortes  transversales  como  en  los  horizonlí 
les.  Entre  esos  focos,  distingue  en  un  plano  ved 
Iral,  tres  columnas:  una  interna,  que  inerva  iO 
músculos  de  la  oreja  y  oido  interno;  una  column 
intermediaria  y  otra  externa  que  originarfan  res 
pectívamente,  según  Marinesco,  los  ramos  baca 
les  inferiores  y  los  superiores.  En  el  plano  dorsal 
por  detrás  de  la  columna  intermediaria  se  hallari 
otra  columna  perfectamente  aislada,  el  ntícleoda 
sal,  que  darla  origen  á  los  ramos  nerviosos  que  t 
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ultimo  «oálisis  vap  á  inervar  ios  onAscMlps  frontal» 
üiDcrdliar  y  orbicular  de  los  parpadlos. 

pl  Profesor  Marinesco  eqipleando  el  ni^todode 
fiidden  eo  el  perro»  el  gato,  el  conejo  y  el  con^ 
jjIlD  de  Indias;  examinando  también  sones  de  cor- 
Iflidc  bulbo  del  feto  y  del  hombre  adulto  llega  i 
iMlUdos  que  en  lo  esencial  concuenlan  con  los 
ds  Vau-Gebuchten.  Difieren,  sin   embargo,  en 
ne  Marinesco  no    admite  ^sa  separación  de  los 
lomó  columnas,  pOr  tabiques  de  sustancia  bian- 
ci,dc  una  manera  tan  perfecta  como  admite  Van 
Griiuchten;  en  algunos  casos,  ha  encontrado  c6<r 
tal»  nerviosas  grises  entre  el  núcleo  dorsal  y  ¡a 
columna  intermediaria.  Por  lo  demás,  no  se  crea 
IBC  poresto  rechaza  la   localización   nuclear  del 
icial  superior,   pues,  textualmente  nos  dice: 
"Es  necesario  definir  lo  que  conviene   entender 
co  Anatomía  por  la  palabra  núcleo.  Habitualmen* 
te  se  comprende  por  núcleo,  una   masa   bien  limi- 
tada de  células  nerviosas  dando  nacimiento  á  taló 
cual  nervio;  tal  es,  por  ejemplo,  el  núcleo  del    h¡- 
pogloso,  del  motor  ocular  externo,  &.  Me  parece, 
sin  embargo,  que  conviene   extenderla  significa- 
ción de  la  palabra  núcleo  á  toda  colección  de  neu- 
rooas  más  ó  menos  circunscritas,  pero  que  tienen 
la  misma  función,  es  decir,  que  se   hallan  en  rela- 
ción con  un  sistema  muscular  ó  viceral  constante. 
Según  esta  definición,  la  palabra  núcleo  es  á  (a  vez 
ana  noción  anatómica  y   fisiológica.    No  es  abso- 
lutamente indispensable  tener  una   masa  compac« 
to  de  células  para  afirmar  que   se   trata    entonces 
de  un  núcleo;  puede  muy  bien  existir  una  colec- 
ción difusa  de   neuronas  y   constituir    un  núcleo. 
Las  íusión  anatómica  de  grupos  de  células  nervio- 
ia$  es  compatible  con  la  diferenciación  fisiológica 
délas  células  que  los  componen  y  la  diferencia- 
ción anatómica  de  los  grupos   celulares,  no  es 
siempre  la  expresión  de  la  diferenciación  (unció* 
nal." 


'a  Mendei  el  núcleo  del  facial  superiorti 
nja  parle  del  grao  núcleo  común  del  facial, 
que  estaría  situado  en  la  columna  motora  quceoí 
bulbo  representa  la  base  de  las  astas  anteriores  det 
pues  que  han  sido  decapitadas  por  el  haz  pirami- 
dal cruzado.  Para  demostrar  esto,  extirpa  los  mús- 
culos frontal,  superciliar  y  orbicular  de  tos  párpa- 
dos en  el  conejo  y  conejillo  de  Indias;  algunos  me- 
ses después  el  examen  histológico  del  bulbo  le  de' 
muestra  que  se  hallan  intactos  los  núcleos  de!  idd' 
tor  ocular  externo  y  del  facial  en  tanto  que  seca" 
cuentra  atrofiado  en  su  parte  más  posterior  el  nt 


cleo  del  moto~ 
el  tercer  par  v 
mtacta  lapai       i' 
ocular  com       j 
más  posteriui  s 
el  origen  de'  fací 
nadas  paiarí     >  ""i 
riory  desceuu        • 
en  donde  se  juma 
yecio  intrabulbar. 
En  cuanto    al  e 
mismo,  el  acnerdo 
solo  hay  diferencia. 


I-  Obersteiner  arranca 
ntonces  que  permanece 
rior  del  núcleo  del  motor 
I  el  resto.  Dicha  parle 
;  para  los  autores  citados 
ir;  las  fibras  de  aquí  ema- 
Lilla  longitudinal  poste- 
lia  á  la  rodilla  del  facial 
dicho  nervio  en  su  ira- 
histológico  del  núcleo 
autores  es  casí  completu, 
Etalle.    Así  el  método  de 


Gülgi  nosensefla  que  ¡us  células  son  voluminosas. 
multípolares,  predominan  las  formas  triangulares 
estrelladas  y  fusiformes,  de  cuyos  ángulos  n.-)cen 
dendritas  gruesas,  largas,  velludas  y  esparcidas 
en  todas  direcciones;  ei  axón  es  también  grueso  y 
se  dirige  directamente  hacia  atrás  ó  solo  lo  hace 
después  de  haber  descrito  una  curva  de  concavi- 
dad posterior;  tanto  la  talla  como  el  ni'mero  de 
elementos  vá  disminuyendo  de  adelante  atrás,  en- 
contrándole las  células  más  voluminosas  en  la  por. 
ción  anterior  de  ia  colum.ia  interna.  Los  métodos 
de  Weigei  t  y  Weigert-  Pal  nos  demuestran  que  las 
células  nerviosas  se  encuentran  separadas  por  uq 
complejo  plexo    de  tubos   medulados,  de  los  que 


BaúÉiio  son  SIDO  los  dljndro-ejes  de  tas  cérotas y 
oCMse  contínfian  cóp  la  sustancia  Manca  drcun- 

vcciiit* 

Reuumicndo  todo  lo  que  hemos  dicho  acerca 
dd  origen  real  del  facial  direinos  que  en  la  actua- 
lidad se  admite  un  núcleo  distinto  ó  grupo  celu* 
br  diferenciado,  donde  toma  su  origen  ^\  facial  sur 
jnm,  que  en  último  término  inerva  los  músculos 
frontal,  superciliar  y  orbicular  de  los  párpados. 

Continuando  con  el  diagnóstico  anatómico,  vea- 
.iKM  si  residiendo  la  lesión  en  dicho  núcleo,  pode* 
nos  explicamos  todos  los  trastornos  que  ofrece 
ioestro  enfermo. 

Desde  luego,  la  limitación  de  la  parálisis  á  los 
másenlos  tantas  veces  mencionados,8e  explica  per* 
iectamente,  pues,  precisamente  son  los  músculos 
que  el  facial  superior  inerva.    No  negamos,  que 
cuando  se  iniciaron  los  primeros  trastornos  teman 
todos  los  caracteres  de  una  neuritis  periférica;  pe- 
ro los  aceptamos  en  el  sentido  de  que  ellos  tra- 
ducían de   manera   ostensible  las  alteracione  nu- 
cleares  primitivas,  pues,    solo  asi    se    explica  su 
limitación  á  los  ñletes  frontales  v  palpebrales  de 
la  rama  témporo>facial,  respetanao  de  este  tronco 
nervioso  los  filetes  contiguos  que  luego  se  con- 
vierten en  ramos  temporales,  nasales  ó  sub-orbi- 
tarios  y  bucales  superiores. 

En  cuanto.  ¿  los  trastornos  tróficos  que  hemos 
seftalado  se  explican  satibfactoriampnte  teniendo 
en  cuenta  que  está  plenamente  demostrado  que  la 
célula  nerviosa  es  un  centro  trófico  que  tiene  bajo 
su  dependencia  la  nutrición  de  sus  prolongaciones. 
Asi,  pueSj^  lesionado  el  núcleo  del  facial  superior 
se  habrSá  producido  la  degeneración  valleriané  en 
el  facía!  superior  y  más  tarde  trastornos  troncos 
en  los  músculos  que  inerva  La  reacción  de  dege* 
neración  observada  tiene  por  consiguiente  expli* 
cación  satisfactoria  lo  mismo  que  los  demás  tras* 
tornos  tróficos. 


^  vT  \a  que  hace  á  los  trastornos  seositivcñfl^ 
la  región  paralizada  presenta,  podrían  inu]rbie| 
hacer  creer  que  la  lesión  reside  en  la  periíeríit. 
pues,  es  sabido  que  en  la  cara,  fileies  nerviosos 
sensitivos  del  trigémino  se  unen  íntimamciiie  á 
las  termioaciones  periíéricas  de  los  nervios  moto- 
res, Pero  creemos  que  ellos  no  sp  relacionan  con 
la  parálisis  facial,  porque  los  miamos  fenómenos 
sensitivos  se  observan  en  los  miembros  superiores 
é  inferiores  en  territorios  en  que  no  existe  ningu- 
na alieracíón  motora. 

Veamos  ahora,  con  cual  de  las  loca  I  ilaciones 
que  los  ai        p*   at  n  al  núcleo  del    facial  su- 

perior se  e:  n  nj  los  fenómenos. 

Mendel  w  I        \  :reen,  como  hemos  dicho 

antes,  que         10  ,  staría  siluado  en  la  parte 

más  poste. ....  del  motor  ocuKir  coman  ■ 

En  nuestro      .v  lo    que  á  la    ineivacióu 

del  tercer  p...    c.  :  refiere,  solo  hemos  ob- 

servado que  el  f  upílar  se   contraía  lenw 

mente  bajo  la  a  1  luz.  lo  que  denoLTbs  en 

él  cierto  grado  1.  Ahora   bie»,   del  estu- 

dio que  se  ha  I  ca  de  las   Incalízaciones 

funcionales  del  ....w  1  motor  ocular  común  fc 

desprende  que  su  paite  niás  posterior  es  el  centro 
de  tos  movimientos  del  oblicuo  menor,  que  en 
nuestro  enfermo  se  halla  intacto:  además  ese  esta- 
do de  paresia  del  esfínter  pupilar  creemos;  no  de- 
fiende  de  ninguna  alteración  nuclear,  sino  de  un 
igero'grado  de  iritis,  pues  la  inspección  nos  re 
vela  que  el  iris  se  halla  algo  decok  rado. 

En  cuanto  á  las  otras  local izaciones  indicadas 
por  autores,  los  trastornos  que  hemos  observado 
cuncuerdan  perfectamente  con  la  localizacióa  seña- 
lada por  Van*Gehuchten,  Caja]  y  otros,  los  que 
como  antes  hemos  dicho  concluyen  de  sus  obser- 
vaciones que  el  núcleo  del  facial  su^  eríor  se  halla 
perfectamente  aislado  y  separado,  por  ^Qiisif)|ÍBo- 
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fe»  por  Ubiques  de  sustancia  blanca  del  n¿cleo  del 
hcial  inferior. 

£a  lo  coocemiente  al  pronóstico  y  al  tratamien- 
to de  este  caso  de  parálisis  facial  superior,  como 
le  comprende  se  hallan  intimamente  ligados  al 
pronóstico  y  tratamiento  de  la  entidad  morbosa 
qoe  le  ha  dado  origen.  Ahora,  bien,  no  me  ocupa* 
ré  de  ellos,  pues,  por  los  motivos  aue  al  principio 
espose,  en  nuestro  enfermo  solo  he  considerado 
h  parálisis  facial,  estudiándola,  sobre  todo,  desde 
el  Dunto  de  vista  del  origen  real  del  7.*  pan 

Al  lle^r  al  fin  de  mf  trabajo,  confio  en  que 
voestra  mdulgencia  excusará  si  mis  esfuerzos  no 
bao  logrado  reflejar  como  be  deseado,  la  convic- 
ción que  acerca  de  la  existencia  del  facial  superior 
se  desprende  de  la  observación  clínica  que  os  he 
relatado  y  del  essudío  de  los  autores  que  se  ocu* 
pan  del  asunto. 

Lima,  Abril  30  de  1902. 

jiizgizsto  CrOTLzdLlez. 
Vélez. 
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ANÁLISIS  BACTERIOLÓGICO  DE  LAS  AGUAS 


ESTUDIO  DE  LAS  AGUAS  DE  LIMA 
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TESIS 

presentada  por  don  Hamóa  £.  Ribeyro,  al  optar  el 
grado  de  bachiller  en  la  Facaltad  de  Medi- 
cina. 

Señor  Decano, 

Señores  Catedráticos: 


^LEMENTO  indispensable  para  la  vida  del  hom- 
.  bre,  el  agua  fué  en  todo  tiennpo  objeto  de  la 
mirada  recelosa  del  higienista,  inclinada  á  creerla 
nociva  en  ciertas  condiciones. 

Hipócrates  escribía  que  **Ios  primeros  cuidados 
del  médico  recién  llegado  á  una  población  desco- 
nocida, sean  examinar  la   situación  y  exposición 

^3 


d  I  agua,  con  relación  á  los  lugares  por  dond 
levanta  el  sol;  conocer  las  aguas  en  uso,  éinv 
gE.r  si  son  pantanosas,  blandas  6  duras,  si  v¡ 
ilt  lugares  elevados  ó  si  son  crudas  ó  salobre 

"Eas  aguas  de  los  pantanos,  de  los  estanqu 
en  general,  de  lodas  las  aguas  dormidas,  son 

ranT"  "' "    -"'•itiles,  espesas  y  de  mal  ■ 

po  orriente. 

'  ienen  constantemente  el 

vo«  ido,  el  vientre  emaciado; 

lie  la  clavícula  y  la  cara, 

de  s  carnes  se  eliminan  y  fui 

ea  menudo  hidropesías  mi 

1^  rano,  disenterías,  diarre: 

Séi,  y  tenaces.  En  invierno  k 

ver  neumonías  y  afecciones 

de  ti.ua  c-uaa  ^^i.  jl ^ados  de  fiebre  ardiente  á 

sa  de  la  dureza  del  vicitlre." 

Hipócrates,  pues,  adelantándose  á  su  época, 
veía  hipotéticamente  lo  que  después  na  po 
comprobarse  con  tanta  exactitud,  esto  ei:  el  f 
que  desempeña  el  agua  en  la  etiología  de  la 
lermedades  infecciosas. 

La  manera  de  determinar  el  carácter  nocí 
la  inocuidad  del  agua  ha  variado  íncesanten 
en  el  trascurso  del  tiempo.  La  sola  considera 
de  sus  condiciones  tísicas  tacilmente  aprecia 
fué  durante  cierto  tiempo  la  úuíca  manera  de 
gar  acerca  de  su  pureza.  Así  el  agua  debíase 
colora,  inodora,  de  sabor  agradable,  aeread! 
corruptible  en  sus  recipientes,  etc.  Estas  rudií 
tarias  observaciones  dieron  paso  á  los  datos  qi 
análisis  químico  primeramente,  el  micrográn 
el  bacteriológico  después,  suministraron  par 
mejor  apreciación  de  las  aguas  potables. 

La  química  proporcioiía  los  medios  de  Itej 
su  exacto  conocimiento,  y  desde  los  alquini 
de  la  edad  media,  Veeher,  Stahl,  hasta  los  con 
poráneos  DLmas,  Gautíer,  Bertellot.ha  sidoot 
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¿e  mvestlgaciones  pacientes  x\xie  han  permitido 
progresivamente  ñjar  los  límites  entre  los  cuales 
puede  variar  su  composición. 

Pero  hay  dos  hechos  que  ejercieron  influencia- 
decisiva  en  el  conocimiento  de  las  aguas  potables, 
á saber:   el   descubrimiento  y   utilización  del  mi- 
croscopio y  la  nueva  vía  abierta  á  la  biología  y  á 
la  higiene  por  los  descubrimientos  de  Pasteur. 

La  invención  del  miscropio  abre  un  mundo  nue- 
vo, y  pronto,  mediante  las  observaciones  de  Ata- 
nasius,  de  Kircher  y  de  Leuwenhoeck.  se  hacen 
visibles  los  animaljculos  que  pueblan  las  aguas  y 
que  hasta  entonces  eran  desconocidos. 

Gracias  al  alto  grado  de  perfección  que  el  mi- 
croscopio y  la  técnica  microgrática  alcanzaron  en 
la  segunda  mitad  del  pasado  siglo,  el  conocimien- 
todelos  seres  que  viven  como  parásitos  del  hom- 
bre ha  hecho  progresns  considerables  y  se  ha  re- 
conocido casi  con  exactitud  el  papel  que  corres 
poiidc  al  agua  como  agente  vector  de  ellos. 

Estos  progresos  y  la  experimentación  dan  á  sa- 
ber que,  aparte  de  ciertos  parásitos  cuyos  vehícu- 
los son  los  alimentos  sólidos,  ó  las  carnes  (T.  So- 
'iuin,  T.  Saginata,  Botriocefalus  Latus,  Trichina 
Spiralis,  etc.)  ó  las  yerbas  (Distoma  hepalicum), 
los  demás  son  trasmitidos  por  el  agua,  en  la  que 
permaneceii  ó  viven  hasta  que  s'^n  absorbidos  por 
un  ser  en  cuyo  organismo  encuentra  condiciones 
lavorables  á  su  desarrollo  ulterior. 

La  idea  de  que  las  enfermedades  infecciosas 
eran  causadas  por  microorganismos  está  lejos  de 
s«  I  nueva.  Así  Lucrecio  antepone  á. la  descripción 
ti«*  la  peste  de  Atenas  la  siguiente  nota:  **Existcn 
gérmenes  en  todas  las  sustancias  que  sostienen 
nuestra  vida;  es  imposible  que  una  multitud  de 
principios  malencos  y  mortales  no  floten  en  el  es 
pació. . . ,  Todos  estos  gérmenes  de  enfermedades 
¿plagas  nos  llegan  de  fuera  con  las  nubes  y  las 
brumas  ó  bien  se  elevan  del  suelo.     Estos  princi- 
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os  perniciosos  caen  sobre  las  aguas  6  se 

n  en  el  corazón  de    los  frutos,  ó  en  algu 

pecie  de  alimentos  necesarios  al  hombre 

imales.  Algunas  veces  también  el  venem 

la  atmósfera,  y  respirando  el  aire  iniec 

aducimos  necesariamente  en  nuestros  ór 

itagittm  vh'um  gana  le 

;losXV!!   y  á  priuciy 

1  el   público  un  verdat 

animálculos  que  pue 

iginación   popular  atni 

ntiagudas. 

emprender  también  la  i 
los  gérmcies  vivos  y 

halla  relaciones  más  I 
enere  las  causas  mórbidas  y  las  enfermedad 
será  suficiente  citar  el  siguiente  parral 
apreciar  cuan  exactas  fueron  sus  ideas,  nuc 
toncGs,  con  respecto  á  las  enfermedades. 

" Si  todas  las  enfermedades  tuviesen 

parasitarias  exteriores  fáciles  de  descubrii 
sucede  en  la  sarna,  la  observación  serla  suf 
pero  la  mayor  parle  de  las  causas  mórbid 
den,  al  contrario,  en  el  interior  del  cue 
nuestros  elementos  anatómicos,  que  son  di 
especie  de  animaliculos  colocados  fuera  d 
tros  medios  de  observación." 

Posteriormente  los  médicos,  químicos  i 
nifitas  en  general,  ideaban  métodos,  escudí 
causas  y  comparaban  ios  resultados  de  m 
menor  importancia  que  se  habian  logrado  ( 
con  los  medios  de  investigación  conocid 
adelantar  gran  cosa  en  la  difícil  cuestión  ( 
riguar  el  papel  que  desempeñan  las  agua 
propagación  de  ciertas  enfermedades  infet 

Se  admitirá,  si,  como  un  hecho  irrecusal 
el  que  bebiera  agua  de  un  pozo  contamina 
las  deyecciones  de  un  colérico  ó  de  un  líf 
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ienMrla  de  cólera  ó  de  fiebre  tifoidea;  pero  lo  in- 
kicifrable  era  la  naturaleza  del  asente  contagio- 
la.  Si  do  nna  manera  general  puede  establecerse 
coa  certen,  decía  Gautier  en  18/2,  aue  muchas 
crisiBiedades  se  deben  á  la  absorción  de  microor 
gviimaa  con  las  bebidas,  hoy  es  aún  diffcil  ex- 
pKcirde  ona  manera  precisa  a  qué  infusorio  debe 
itribttirse  el  desarrollo  de  tales  ó  cuales  enferme* 
dileí  especificas. 

Bb  uaa  lectura  p&blipa  hecha  en  Londres,  mis 
ÓBcoos  en  la  misma  ¿poca,  Litheby  se  expresaba 
áb....  "Desconocemos,  en  los  actuales  momen- 
loii cuales  son  los  agentes  inmediatos  de  las  enfer- 
ncdades.  Según  todas  las  probabilidades  son  gór- 
nenes  ?ivos;  es  muy  posible,  aunque  no  probable, 
qse  un  germen  vivo  pueda  vivir  en  el  agua  mien* 
tías  otras  cosas  desaparecen;  tan  minúsculos  gér- 
oieoes  no  pueden  descubrirse  con  el  microscopio 
oí  con  los  procedimientos  químicos." 

Ya  desde  el  afío  1850,  y  estudiando  en  Chartres 
d  carbón  con  ayuda  de  Davaine,  Rayer  habla  ob- 
servado en  los  animales  muertos  de  sangre  de  bazo, 
pequeños  bastoncitos  cuya  importancia  no  habta 
comprendido.  En  1855  Pollender  los  observa  tam- 
i^éfl,  y  llega  á  constatar  que  los  pequeños  baston- 
citos que  se  encuentran  en  dicha  sangre,  no  eran  fí« 
btneptos  de  fibrina  sino  que  se  conducían  como 
vegetales.  A  este  respecto  ló  más  interesante  de 
M  memoria  está  en  sus  preguntas  sóbrelo  que 
ello  podría  significar.  *'....  Son  la  materia  infec- 
ciosa misma?.. ..  Son  únicamente  los  vehículos 

ie  esta  materia? O  no  tienen  relación  con 

illa?" 

,  Delafond  hace  avanzar  la  cuestión.  Llega  á  dis« 
^Dguir  la  bacterídia  carbonosa  de  las  otras  bacte- 
^^%  de  la  putrefacción  y  trata  de  probar  su  natu- 
"sleza  vegetal  sometiéndola  á  ensayos  de  cultura. 

Davaine  vuelve    á  ocuparse   nuevamente  de  la 
bacteria  que  con  Rayer  había  descubierto  en  1830, 


Y  comienza  por  demostrar  la  CQCXÍ&tenc¡;i 
Ic  (le  la  bacteria  y  del  carbón. 

Después  de  muchas  observaciones  hec 
pústula  maligna,  que  es  la  forma  más  frec 
el  hombre,  como  ei  animales  muertos  d' 
Ik'ga  á  demostrar  la  cuacotnilancia  de 
efecto.  Prueba,  en  seguida,  que  la  sang 
animales  muertos  de  esta  enfermedad  r 
rulcnla  sino  durante  el  corto  tiempo  de 
conservada  en  ella  por  estos  >astoncitos 
timo,  que  esla  sangre  era  incapaz  de  tr¡ 
enfermedad  después  de  haberse  separati 
lilti  ando  en  tierra  porosa,  el  agente  coi 
como  generador  de  la  afeccií'in. 

Acabando  sus  trabajos  sobre  fermentj 
mado  de  uíia  técnica  que  los  demás  deseo 
con  la  experiencia  que  le  habla  sumín 
conocimiento  de  ciertas  especies  microbii 
leur  es  el  primero  en  aislar  el  bacilo  en 
puras  y  en  probar  la  virulencia  de  estas. 

El  hecho  sirvió  de  base  para  la  editicac 
bacteriología,  ciencia  que  hoy  abarca  j 
tensos  dominios. 

Pasteur  trata,  de  buscar,  nuevos  lazos 
microbios  y  las  enfermedades,  y  hace  c 
papel  de  los  .nicroorganism^s  en  la  pioht 
ticpmia  y  en  la  putrefacción.  Su  estudia 
calera  de  los  pollos  será  siempre  un  modelo 
tigaciones  bacteriológicas.  Por  último  I 
ción  del  virus  del  carbón  y  de  la  rabia,  I 
do  como  decía  Bouchard  en  el  Congrest 

cional   de  Copenhague "Lí 

de  los  pueblos  y  la  admiración  de  los  sab 
Los  descubrimientos  se  suceden  despu 
creíble  rapidez,  y  ejerciendo  una  inffuem 
va  sobre  la  higiene  pública,  la  bacteriolc 
viene  en  los  distintos  ramos  que  ella  abaí 
lituida  en  poderoso  auxiliar  de  la  higie 
suministra  medios  para  llegar  á   un  com 
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ttás  exacto  de  las  aguas  potables»  desde  que  está 
r  hoy  probado  que  gérmenes  generadores  de  enfer 
i  flMMMÍea  infecdosas  tan  temiblea  como  el  cólera  y 
h  iebre  tifoidoi,  han  sido  encontrados  en  el  agua 
cmí  denpre  que  una  epidemia  se  ha  presentado 
ca  laá  localidad.  Otras  enfermedades  (disenteria, 
\.  divenas  enteritis)  son-  probablemente  contraídas 
por  k  absorción  ae  aguas  contAminadas.  El  higie« 
aisla  exí^   hoy  al  bactereológico  que  le  indique 
'',  por  medio  de  un  análisis  especial  cuales  son  las 
agsu  que  deben  declararse  no  paiabtts  por  ence- 
rrar gérmenes   patógenos.  Hoy,  pues,  el  análisis 
bscteriológico  ha  venido  á  unirse  al  análisis  qui- 
srioo  para  formar  un  criterio  más  exacto  sobre  la 
pvrea  de    las  aguas  que    se  beben;  cuestión  que 
preocupa  y  que  debe  preocupar  á  toda  sociedad, 
porque,  como  decia  Rochard  "toda  aglomeración 
DumaDadebe  ante  todo  procurarse  buena  a^ua,  y 
desembarazarse  rápidamente  de  sus  inmundicias*'. 


\ 


11 


Bajo  formas  diferentes  existe  una  incesante  cir- 
^lación  de  agua  en  el  globo  terrestre;  círcula- 
cióo  que  se  efectúa  entre  la  superficie,  por  una 
Wc,y  la  atmósfera,  por  otra,  é  inversamente;  de 
tal  modo  que  puede  representarse  por  un  circuito 
cerrado. 

Podemos  tomar  como  punto  de  partida  las 
%uasdel  océano.  La  evaporación,  que  es  más  ó 
^cnos  intensa  según  los  lugares,  las  estaciones,  la 
temperatura,  etc.;  restituye  á  la  atmósfera,  bajo 
^  forma  del  vapor  cierta  cantidad  de  agua. 

El  vapor  que  puede  adquirir  una  tensión  más  ó 
n^nos  considerable,   persiste  en  ese  estado  hasta 
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quE  se  presenta  una  causa  que  delermínasii'eoB 
densación,  pasando  á  (ormar  las  nubes.  Estas  soi 
transportadas  pur  los  vientos  para  resolverse  t 
lluvia  o  nieve  según  la  temperatura.  El  agua  qu 
proviene  de  las  lluvias,  6  del  derretimiento  de  la 

nieve-   '■ '' —  * ::tos  diferentes  sobre  lasu 

perñi  mina  después  de  uu  laps 

tos  largo,  en  el  reservón 
igue  ei  agua,  son  dos:u(i 
ofundo.  El  superficial  esl 
que  desembocan  en  el  ma 
as  que  remojando  las  cap; 
penetran  interiormente, 
desp  ue  varía  con  la  naturalei 

^eologii.- u^.  .^.i-L.,.^,  se  acumulan  en  una  zot 
impermeable  para  constituir  la  capa  de  agua  subí 
rrdnea. 

El  contenido  de  esta  capa  vuelve  á  la  superfici 
ya  sea  por  las  presiones  que  la  hacen  surgir  fo 
mando  fuentes  ó  manantiales,  ya  artiñcialmeD 
por  los  pozos  que  construye  la  mano  del  hotnbt 
de  manera  que  el  agua  momentineamente  aprisi 
nada  por  la  tierra,  vuelve  otra  vez  á  la  superfic 
para  seguir  el  trayecto  de  las  aguas  libres. 

Examinemos  ahora  en  este  trayecto  circular,  1 
diversas  víscisitudes  microbianas  por  las  que  pa 
este  elemento. 

Los  numerosos  análisis  del  agua  del  mar  pn 
ban  que  ella  es  muy  rica  en  microorganísnn 
Bástenos  recordar  que  De  Giaxa  ha  encontra 
298,000  gérmenes  en  i  centimetro  cúbico  deag 
del  golfo  de  Ñapóles.  Russel,queha  hecho  á  es 
respecto  investigaciones  más  extensas,  ha  dedu 
do  como  consecuencia  de  ellas,  el  número  de  bi 
tertas  es  menor  en  plana  mar  que  en  la  veciod 
de  las  costas,  sin  dejar  de  ser  considerable. 

Cuestión  controvertida,  á  la  que  pusieron  t< 
mino  las  experiencias  de  Miquel,  fue    la  de  sat 
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ri)M<agaM  cedfan  por  evaporación  toa  microbios 
«NcoatenlsD.  Ennuanáiitlitobre  lat  aguas  del  ' 
&Ba,ds  albafialss,  de  soludoaes  fétidas  y  de  olor 
RMMfUe,  qoe  destiló   por  un.  sistema  especial 

K1<qae  llegó  i  reunir  jo  á  lOo  centf metros c6- 
dS'  *fpM  condensada,  no  olrtuvo  janis  una 


ahjbacténa  y  de  aquí  que  este  autor  afirmara 
«■•d..npor  de  agna  es  impotente,  para  levantar 
«■icnmoaqoe  contiene. 

Dapnjs,  en  numerosos  análisis  de  aire  marino 
pnctícadoapor  Moreany  Miquelen  i886,pudie> 
ransanfar  el  Damero  connderable  de  113,855  litros 
dtiín  que  solo  suministraron  ios  bacterias  6  sea 
I  MrBetro  cúbico. 

Hiqael  Ileg4  ast  i  la  siguiente  conclusión!  "En 
tiempo  normal  ios  océanos  no  cedan  al  aire  loe 
nicrobios  qne  contiene."  El  agua,  pues,  al  princi- 
piodesa  circulación  atmosférica  está  completa. 
acate  pura  de  gérmenes,  desde  que  el  aire  en  la 
Tccindad  de  lai  costas  ya  lo  contiene. 

Sioembareo  desde  que  la  condensación  de  este 
*>por  para  formar  las  nubes  no  se  efectúa  sino  en 
Innreí  relativamente  elevadas,  y  los  microbios 
KM  escasos  en  alturas  que  pasan  de  500  metros, 
como  lo  prueban  los  análisis  de  Freudenreich,qufl 
mis  abajo  insertamos,  las  nubes  son  todavía  muy 
pobres  en  microorganismos. 

El  resultado  del  análisis  de  Freundenreich  es  el 
«priente: 

NAnero  de  bacterias  en  100  metros  cúbicos  de 

Alpes  (2,000  á  4,000  metros) o 

Sobre  el  lago  Thourne  (560  metros)...  8 
Cerca  de  Zertoalt  (3.350  metros) 3 

,  Desde  que  las  nubes  se  transforman  en  lluvia  ó 
Dievey  auaviesan  las  capas  inferiores  del  aire  at* 
"HHféríco,  comienza  el  agua  á  contaminarse  arras* 


dido  arrilMir  á  una  serie  dt 
pantes,  entre  las  cuales  debe 
mente  las  que  siguen: 

*'EI  agua  de  lluvia  encíeri 
un  número  de  especies  mei 
circulan  en  la  superficie  de 
caso  su  riqueza  en  microorg, 
número  debe  ser  siempre  lo 
estudio  de  los  procesos  de  c 
aguas  de  bebida." 

El  agua,  pues,  cae  ya  contal 
del  suelo,  el  que  á  su  vez  en 
cantidad  de  ellos,  como  lo  ate 
cifras: 

Suelo  vecino  á  un  albañal  de 

rís  (Duclaux) 

Jardín  del  Instituto  Agrfcolo 

de  Leipzig  (Adametz) 

Campo  cultivado  cerca   de 

rín  (Maggiora) 

Barro  de   las  caMes    de    Ti 

Maggiora) 

Estas  cifras  se  refieren  á  I 
superficial;  pero  á  medida  qu 
didad,  el  número  de  microbios 
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Cui  todos  los  experimentadores  están  hoy  de 
acuerdo  en  admitir  que  la  vida  microbiana  cesa 
puado  dérto  limite  en  las  profundidades  del  sue- 
lo, y  aai  podría  exDÜcarse  la  puresa  de  la  capa  de 
ana aobter ranea  y  de  las  fuentes  que  origina,  be-* 
cSo  Qooocido  desde  las  experiencias  de  Pasteur  y 
Jottbart  y  robustecido  después  con  numerosas  ob- 
servaciooes. 

U  desaparición  de  los  gérmenes  de  esta  capa 
le  deben  a  dos  causas:  i  la  filtración  de  las  aguas 
itraveide  las  capas  superficiales  del  terreno  y  2." 
i  la  falta  de  oxigeno. 

lofiül  es  agregar  que  los  microbios  anaerobios 
M»  favorecidos  por  esta  segunda  causa,  pero  faU 
tas  datos  positivos  para  juzgar  sobre  el  limite  de 
la  profundidad  en  que  pueden  vivir. 

En  todo  caso  la  capa  de  agua  subterránea  es 
absolutamente  pura,  y  por  segunda  vez,  el  circuí* 
to  recorrido  por  las  aguas  en  su  trayecto  terres- 
tre  t$  aséptico. 

Las  aguas  de  las  capas  subterráneas  al  ascender 
por  emersión  están  nuevamente  en  las  condiciones 
de  las  aguas  que  corren  libremente  en  la  superfi. 
cié  del  globo.  El  número  de  microbios  contenidos 
en  ellas  varía  entre  límites  muy  extensos,  y  de- 
pende de  las  contaminaciones  á  que  se  hallan  ex- 
puestas. 

Citaremos  algunas  cifras: 

Sena,  afio  normal  (Miquel) 27,340 

Sena,  en  Austerlitz  f Miquel) 30,090 

Sena,  en  San  Denis  (Miquel) 200,000 

Vístula,  Varsovia  (Bujwid) 2,160 

.»•             M                 t>         21,120 

Neya,  en  San  Peterburgo  : 1.500 

Rhin  cerca  de  Colonia 20,680 

Sprea  (R.  Koch) 102,050 


En 


resumen:  se  puede  decir  que  el  agua  se  con< 


>tras  dos* 
ir  el  aim 
ición  y  )in 
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tamina  dos    veces,  y  se    punüca   otras  dos* 
trayecto  circular.  Seconlamina  por  el  a' 
el  suelo;  se  purJtica  por  la  evaporación  y 
cióná  travezdcl  terreno. 

Aire  y  suelo,  pues,  son  los  dos  factores  d 
taminación  de  las  aguas,  á  ios  que  se  agreg 
los  lugares  poblados  las  deyecciones  del  h( 
y  de  Tos  animales,  y  los  detritus  de  loda  es 
que  resultan  de  la  alimentación  y  de  la  indi 


El  análisis  bacteriológico  de  las  aguas  es 
titativo  y  cualitativo.  El  cuantitativo cnseAi 
nocer  únicamente  el  número  de  germen' 
contiene  un  volumen  determinado  de  agua 
por  ejemplo,  prescindiendo  en  absoluto  ( 
tincar  los  microbios  que  encierra. 

El  análisis  cualitivo,  más  complejo,  está 
tuido  por  una  serie  de  operaciones  por  la 
trata  de  aislar  los  gérmene-.  unos  a?  ot 
determinarlos  específicamente. 

Como  es  fácil  advertirlo,  estos  térmim 
nen  la   misma  acepción   que  en  el    análi 
co.  En  química,  proceder  al  análisis  cua' 
una  sustancia  significa   investigar   los 
que  entran  en  su  composición;  y  el  aní 
titativo  determina  la  cantidad  de  los  n 
mentes,  ya  conocidos. 

En  bacteriología,  el  análisis  cualitati 
ra  reconocer  la    presencia  de  una  ó  tr 
cíes  conocidas,  y  el  cuantitativo,  para 
el  número  de  bacterias   aerobias,  sin 
la  especie  á  que  pertenecen. 

El  ideal  del  análisis  bacteriológic 
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mente,  e\  análisis  cualitativo  completo,  peto 
U  ahora  fracasan  las  pacientes  y  empeñosas 
lores  de  los  bacteriólogos  por  llegar  a  fin  tan 
Ksdo»  por  el  empleo  de  una  técnica  todavia  in- 
fidente. 

U  importancia  del  análisis  cuantitativo  se  limi- 
ti  valor  comparativo  de  sus  cifras. 
kit  poco  importará  que  un  agua  encierre  mi- 
jreíae  gérmenes  inofensivos,  sapiofitos,  sino 
•doce  gérmenes  patógenos;  y  en  cambio  serla 
rzoio  declarar  que  no  es  potable  un  agua. que 
fltfoieDdo  muy  pocos  gérmenes  contara  entre 
m  el  bacilo  de  la  tifoidea  ó  del  cólera. 
Sin  embargo,  este  análisis  interesa  por  compa- 
ción de  las  cifras  numéricas  que  suministra 
ando  se  examina  el  agua  en  distintos  lugares, 
ra  apreciar  las  contaminaciones  que  sufre  en 
dosu  trayecto,  ó  la  fácil  comunicación  en  que 
ede  entrar  con  los  focos  de  materias  orgánicas 
descomposición;  ó  bien,  cuando  ese  examen 
hace  en  distintas  épocas  para  estudiar  las  cau- 
)  que  pueden  influir  en  tales  resultados. 
La  numeración  ofrece  también  grande  interés 
ra  determinar  las  cualidades  ó  defectos  de  la 
isa  filtrante  é  través  de  la  cual  pasan  las  aguas 
netidas  al  estudio. 

Por  último,  fácil  es  concebir  oue  un  agua  muy 
blada,  que  encierre  millares  de  gérmenes,  tiene 
3  probabilidades  de  acarrear  microbios  patóge- 
iQue  un  aeua  relativamente  pura. 
\8Í  Míqueldespués  de  numerosísimos  análisis, 
la  siguiente  escala: 
naexcesivamen- 

epura oá  lo  Bac.  p.  cent.  c. 

ua  muy  pura...        lo  „        lOo    „     „    „      „ 

>i    pura loo  „      looo    „      „    „     „ 

ti    mediocre ...     lOoo  „     loooo    „      „    „     „ 

I,    impura loooo  „  looooo    „      „    „     „ 

if    muy  impura.iooooo  „ „      „    „      „ 


L  ta  escala  nada  tiene  de  absoluto,  pues  un  a¿ 
col  ada  >:n  la  primera  categoría,  podría,  sino 
bai  j  declararse  no  fioíable  pur  el  hecho  de  tí 
leí  ,  apesar  de  su  reducido  número  de  bacterl 
alg    1  germen  palógeno. 

\x  rroborando  las  ideas  de  Miquel,  en  cuanU 
la  ».i;/.n  ^»  =,h»- e;  el  carácter  nocivo  de 
ag.  únicamente  del  número 

bac  ,  parece  oportuno  recor( 

el  de  Kock  en  su   coníereni 

sob  de  18S5.  en  Berlín. 

''  lan  ¡uzg.ido  las   aguas  | 

su  I  a,  y    se  ha  dtclarado  mi 

un  proporciones  de    princip 

fija  e,     hablan   sido  superad 

Pet  contentarse    con  un  análi 

puramciui:  tfi  ibre  lodo,   cuando  sctr 

de  saber  si  el  agua  encierra  6  nn  eicmcnlos  de 
íección." 

"Ahora  bien,  como  todos  los  elementas  de 
fección  que  conocemos  hasta  aquí,  son  micro 
ganismos,  la  cantidad  de  éstos  contenidos  en 
agua  tiene  naturalmente  la  mayor  importancia 
TüitiZgAT  acerca  desu  caliiiad.  En  efecto  aunque 
se  llegue  á  encontrar  en  el  agua  los  gérmenes 
iecciosos  mismos,  que  pueden  estar  en  pequ< 
número,  una  gran  cantidad  de  microbios  ind 
sin  embargo,  que  ei  agua  ha  sido  contaminada  | 
materias  en  descomposición  que  pueden  enccr 
entre  muchas  bacterias  inofensivas,  elementos 
tógenos  ó  inlecciosos." 

Migula,  cree  que  es  menos  importante  conn 
el  número  absoluto  de  bacterias,  que  el  numere 
especies  que  una  cantidad  de  agua  pudiera  coi 
ner.  Fúndase  en  el  resultado  de  sus  numen 
observaciones.  Asi,  sobre  400  análisis  que  pri 
c6,  dedujo  este  resultado: 

87  íi  sea  21.75  %  dieron  una  á  cuatro  especie 
313  ó  sea  78.25  %   de  cinco  á  diez  especies. 
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Seg&D  el  citado  autor,  si  ie  encoentran  más  de 
loeñecieseo  an  a^ua  se  debe  admitir  que  está 
má$  o  menos  contaminada  por  sustancias  orgáni- 
CM  impuras»  y  en  este  caso  son  siempre  preoomi- 
lastes  las  bacterias  de  la  putrefacción. 

Bitas  investigaciones  tienen  el  mérito  de  huber 
tnado  una  vfa  que  pudiera  ser  utilisada  por  los 
bicteriólogos  y  que  sistemáticamente  ejecutada  es 
pnrible  que  diera  indicaciones  aprovechables  que 
boj  san  no  son  concluy entes. 

Es  resumen,  no  es  posible  desconocer  la  utili- 
del  asálisib  cuantitativo  de  las  aguas^  que  sin  tener 
la  importancia  del  análisis  cualitativo  ofrece  un 
iotem  real.  Debe  pues,  ser  practicado  siempre 
que  lea  posible. 


Direnos  mdtodos  empleados  en  el  an&llsls 

cnantitativo 


Análisis  preliminar.— La  mayor  parte  de  los 
autores  aconsejan  hacer  un  dosaje  preliminar  an- 
tes del  análisis  definitivo. 

El  objeto  de  este  dosaje  sumario,  es  el  de  de. 
terminar  el  titulo  de  la  dilución  que  debe  sufrir 
el  ai;ua  que  se  quiere  analizar. 

No  puede  suponerse  nunca,  ni  aún  aproximada- 
mente la  cantidad  de  bacterias  contenidas  en  un 
agua  cualquiera;  ciertas  aguas  son  muy  pobres  en 
■uicrobios,  pero  otras  en  extremo  pobladas.  Si  se 
siembra  un  agua  muy  rica  en  microbios,  directa- 
mente en  caldo  nutritivo,  s^  correria  el  riesgo  de 
obtener  resultados  inciertos  ó  defectuosos.  Si  se 
empleara  la  gelatina  nutritiva,  el  número  excesi- 
vo de  colonias  y  la  rápida  liquefacción  de  la  ge- 
'atina,  diñcultarian  la  numeración. 


Para  hacer  este  análisis,  Miquel  aconseja  proce 
dcr  del  siguienle  modo:  el  agua  se  distribuye  ba 
jo  el  volumen  de  una  gota  en  4  ó  5  tubos  de  caldo- 
después  se  hace  una  díluciAn  al  i  %  y  se  siembra 
en  10  tubos  bajo  el  mismo  volumen;  se  hace  toda- 
vía una  segunda  dilución  al  1/1,000,  una  terceraal 
i/ioo.ooo  ó  más,  si  se  sospecha  que  el  agua  es  muy 
impura.  Los  tubos  se  colocan  á  la  estula  á  30-3!"; 
al  cabo  de  24  horas  un  simple  examen  ensefiaí 
qué  título  debe  hacerse  la  dilución.  En  cfeclo,  si 
el  caldo  sembrado  á  la  dosis  de  una   gota  de  agua 


pura,  y  el 


""    la    primera  dilución  al 


I /ico  estái 
lucían  al  iu< 

mente,  la  c 
que  al  cabo  ue 
de  las  bi 

Este  n 
tes,  es  sí- 
exije  un 
se  recojc 
je  deñniti\u 

Los  méloóoo  s  en  el  análisis  microbio- 

lógico  de  lasaguit^  uu^  Os  sobre  la  cultura  de  las 
bacterias  en  medios  nuirilivos  apropiados,  p"^' 
dea  ser  divididos  en  dos  grandes  grupos: 


ii  el  sembrado  con  la 
á,  ó  solo  lo  está  parcial- 
á  al  1/1,000,  recordando 
olo  han  germinado  el  4." 
is  en  el  agua. 
»  de  algunos  inconvcnicn- 
rible  al  de  G.  Roux,que 
Icsde  el  momento  en  que 
va  á  examinar  y  el  dusa- 


Métodos  de  cultura 


en  líquidos. 
„    sólidos. 


ICótodos  ie  oultnra  en  li^uldos 


Estos  métodos  datan  desde  las  memorables  eX' 

fieriencias  de  Pasteur  y  Joubert  en  1878,  p*'" 
eccionados  después  por  Miquel,  Chauvean  7 
Arloíng. 
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€  dividen  en  dos  grupos.  En  el  primero  el 
la  es  lomada  directamente  en  la  pipeta  que  ser- 
I  para  repartirla  en  los  caldos  de  cultura,  sien- 
ademiSv  necesario  que  la  pipeta  sea  muy  del- 
la  para  que  sueda  dar  gotas  de  i/ioo  á  1/150 
c  c.  Este  es  el  procedimiento  de  Chaveaux 
Arloio^.  El  segundo  grupo  comprende  los 
locdimientos  de  Miquel,  Fol  y  Dunant,  que 
isiste  en  una  dilución  preliminar  del  agua  que 
mi  i  analizar,  para  que  una  gota  contenga  muy 
»agua  microbiana. 

PROCEDIMIENTO  DE  CHAVEAUX  Y  ARLOING 

!la^a  es  tomada  directamente  con  una  pipeta 
eriliaada,  de  donde  pasa  á  los  tubos  de  cultura, 
cciouada  en  gotas  muy  pequeñas.  Los  autores 
este  método  admiten  teóricamente  que  cada 
1  de  estas  gotas  no  encierra  más  que  un  solo 
rmen,  é  indican  que  cada  una  de  ellas  sea  sem- 
ida  en  el  tubo  de  cultivo.  Además,  han  consta- 
to que  todas  las  gotas  que  salen  déla  pipeta 
istruida  según  sus  indicaciones,  tienen  un  peso 
isiblemente  igual. 

In  el  momento  de  hacer  los  sembríos  se  adapta 
i  pipeta  un  tubo  de  jebe,  de  modo  que  sea  po- 
le  por  una  ligera  presión  expulsar  gota  á  gota, 
tgua  que  ella  contiene.  Se  reparte  el  agua  en 
'  ó  150  frascos  de  cultura,  según  la  graduación 
la  pipeta,  que  se  colocan  á  la  estufa  á  35^  La 
neración  se  hace  al  cabo  de  15  dias. 
!*!  cálculo  es  muy  simple,  supongamos  en  efec- 
)ue  se  ha  sembrado  un  centímetro  cúbico  exac- 
iente,  distribuyéndolo  en  150  tubos  de  caldo,  y 
'  al  cabo  de  15  días,  50  se  han  enturbiado;  debe- 
s  concluir  que  el  agua  analizada  contiene  50 
tnencs  por  centímetro  cúbico. 
'Ste  procedimiento  tiene  algunas  ventajas,  pero 
senta  inconvenientes  serios  que  han   impedido 

«5 


su  generalización  en  los  laboralorius.  Atsi,  las  pi- 
petas muy  frágiles  se  rompen  con  suma  facilidad; 
el  númerii  necesario  de  frascos  es  muy  grande,  y 
lo  que  es  peor,  solo  permite  el  análisis  de  las  aguas 
que  encierran  menos  de  150  gérmenes  por  centí- 
metro cúbico. 

MÉTODO   I        MIQUEL 

Este  procedimiento  preconizado  por  su  autor 
desde  1S79,  es  llamado  método  de  fraccionamiento 
en  el  caldo. 

Está  esencialmente  basado  sobre  este  hecho-. 
que  el  total  de  las  bacterias  contenidas  en  1  cen~ 
limctro  cúbico  puede  ser  diseminado  y  repartido 
de  lal  modo  en  una  cierta  cantidad  de  líquido 
aséptico,  que  una  gota  de  esta  mezcla,  que  repre- 
senta t/25  de  centímetro  cúbico  no  contenga  sino 
cero  ó  I  germen  microbiano,  y  que  el  1/5  ó  1/4  de 
las  gotas  sembradas  queden  absolutamente  estéri- 
les, es  decir,  desprovistas  de  todo  germen. 

En  el  anuario  del  observatorio  de  Montsouris 
de  1890,  aconseja  Miquel  que  se  proceda  de  la  si- 
guiente manera: 

Con  el  agua  que  se  va  á  analizar  diluida  al  titu- 
lo necesario  se  ocupau  36  tubos  de  caldo,  distri- 
buyendo una  gota  en  u  tubos,  y  2  gotas  en  los 
otros  iS. 

Una  experiencia  idéntica  de  control,  se  practi- 
ca  con  agua  diluida  al  mismo  titulo,  ó  mejor  dos 
veces  mas  elevado;  se  colocan  á  la  estufa  los  72 
tubos  de  caldo  á  30-3^°,  durante  un  periodo  míni- 
mo de  15  dias,  y  se  procede  al  cabo  de  este  tiem- 
po á  la  numeración,  teniendo  cuidado  de  do  to- 
mar en  consideración  sino  las  series  de  conservas 
que  presentan  de  20  a  30  por  100  de  tubos  alte- 
rados. 

Este  método  se  compone,  pfes,  de  dos  opera- 
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cioDes:  la  dilución  y  la  distribución  del  agua  di* 
luida. 

El  traccionamiento  del  agua,  dice  Miquel,  pue- 
de hacerse  en  quince  minutos  y  la  dilución  en 
cinco;  de  manera  que  se  puede  practicar  el  análi* 
sis  del  agua  por  este  procedimiento  en  veinte  mi- 
nutos. 

Se  funda  técnicamente  el  mencionado  método, 
en  que  cada  ^ota  sembrada  en  un  tubo  de  caldo, 
no  encierra  smo  un  solo  germen  microbiano;  pero 
es  evidente  que  si  una  gota  encerrara,  como  dice 
Meade  Bolton,  dos  ó  más  gérmenes,  la  exactitud 
del  procedimiento  seria  muy  dudosa.  Además 
exije  una  gran  cantidad  de  tubos  de  caldo  y  nna 
estufa  de  grandes  dimensiones,  lo  que  lo  hace  muy 
costoso  ó  practicable  solamente  en  los  laborato- 
rios mu^  Dien  montados;  inconvenientes,  que,  si 
como  dice  Miquel,  no  son  de  orden  cientiñco,  no 
dejan  de  ser  el  mayor  obstáculo  para  su  práctica 
habitual  y  sistemática. 

PROCEDIMIENTO  DE  FOL  Y  DUNANT 

Sin  tener  marcadas  ventajas  sobre  el  de  Miquel, 
es  mucho  más  complicado. 

En  él  la  dilución  no  se  hace  en  agua  esterilizada 
sino  en  caldo  nutritivo. 


Analisia  por  cultura  sobre  medios  sólidos 


Los  métodos  generales  de  cultura  sobre  medios 
sólidos,  debidos  á  R.  Koch,  constituyen  un  pro- 
greso notable  en  la  técnica  bacteriológica. 

La  gran  ventaja  del  empleo  de  este  método  en 
el  análisis  de  las  aguas,  consiste  en  que  es  posible 


aislar  cada  colonia  microbiana  y  estudiarla  sepa- 
radamente. 

El  procedimiento  de  R,  Koch  es  simple  y  ele- 
gante, y  desde  su  aparición  ha  sido  adoptado  por 
todos  los  bacteriólogos  alemanes  é  ingleses,  y  por 
la  mayoría  de  los  franceses,  habiendo  sufrido  sin 
embargo  modiñcaciones  e  detalle,  que  han  he- 
cho de  él,  el  procedimi       i  preferido. 

MÉTODO  K.  KOCH  ^H 

Se  reparte  el  agua  q  se  va  á  utilizar  en  diez 
tubos  de  ensayo  que  p'  Tin  diez  c.  c.  de  gela* 
tina  nutritiva,  fundid  5   ó  40".  Se    mezcla  el 

agua  con  la  gelatina  a,^,,  do  ligeramente  el  tubo' 
Se  \ierlc  el  contenido  !»jur6  una  placa  de  víilrio 
esterilizada  y  se  coloca  debajo  de  una  campana 
en  la  que  ha  di.'  haber  una  pequeña  cantidad  de 
agua  para  evilar  la  disecación  de  la  gelatina.  Se 
coloca  todo  á  la  estufa  á  20°,  ó  se  deja  á  la  tempe, 
ratura  del  laboratorio,  siempre  que  ésta  mida  de 
22  á  25°. 

A  las  24  ó  48  horas  las  colonias  comienzan  á 
aparecer  bajo  la  forma  de  puntitos.  Estas  colo- 
nias se  ensanchan  y  loman  caracteres  particulares. 
Se  las  numera  cuidadosamente,  desde  la  época  de 
su  aparición,  íi  la  simple  vista  ó  por  medio  de  una 
tente. 

La  explicación  de  la  formación  de  las  colonias 
es  muy  simple.  Cada  una  de  las  bacterias  aerobias 
del  a^fua,  natural  ó  diluida,  ha  sido  arrollada  por 
gelatina  nutritivn,  y,  encontrándose  en  buenas 
condiciones  de  desarrollo,  se  multiplica  y  forma 
aglomeraciones  que  es  fácil  reconocer  á  la  simple 
vista  ó  con  lente. 
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MÉTODO   DE  GIRARD   Y   DE  MIQUEL 

Para  evitar  la  fácil  contaminación  de  las  placas 
de  Koch,  Girard  y  Miquel  utilizan  frascos  de  vi- 
drio de  ancha  base  y  de  forma  cónica.  La  gelati- 
na queda  asi  al  abrigo  de  toda  contaminación  ex- 
terna, pero  tiene  este  método  el  inconveniente  de 
no  permitir  el  examen  de  las  colonias  al  micros- 
copio. 

MÉTODO   DE  ESMARCH 

Este  autor  ha  imaginado  el  método  llama- 
do de  '•plaques-roulees,"  que  consiste  en  in- 
troducir el  agua  en  un  ancho  tubo  de  ensayo  que 
contenga  gelatina  nutritiva;  se  hace  después  girar 
este  tubo  sobre  su  eje  longitudinal  hasta  la  solidi- 
ñcación  de  la  gelatina,  de  manera  que  ésta  se  ex 
tienda  en  capa  delgada  y  uniforme.  Se  evita  por 
este  medio  la  contaminación  por  el  aire.  Las  co- 
lonias se  numeran  á  medida  que  hacen  su  apari- 
ción. 

MÉTODO   DE   G.    ROUX 

Este  autor  pr(  pone  registrar  las  colonias  apli- 
cando al  tubo  de  gelatina  un  pupel  fotográfico 
sensible.  La  gelatina  se  reparte  en  ambos  tubos 
de  ensayo  á  la  dosis  de  2  c.  c.  Después  de  haber 
sembrado  en  ellos  la  cantidad  de  agua  que  se  juz- 
ga conveniente,  se  colocan  horizontalmente  hasta 
la  solidificación  de  la  gelatina.  Cuando  las  colo- 
nias aparecen,  se  desliza  por  debajo  del  tubo  una 
hoja  de  papel  sensible  de  ferrocianuro  de  potasio, 
y  se  coloca  á  la  luz.  Cuando  el  papel  toma  un 
Unte  gris,  se  retira,  se  lava  con  agua  y  se  deja  se- 
car. Las  colonias  aparecen  como  puntos  azulados. 


cmpieo  de  las  cajas  lia 
ndad  reclaman  los  au 
cati  y  Rietsch,  por  hab 
tos  autores  desde  sus  i 
Marsella  en  1884;  es  dei 
tri  las  utilizara. 

Para  el  sembrío  del  a 
paja  >í  ó  I  c.  c.  de  agua 
las  cajas  para  facilitar 
en  un  lugar  frío  para  d( 
de  la  gelatina. 

Las  únicas  objeciones 
métodos  que  tienen  por 
que  todos  los  microbio^ 
para  pulular  simultáne 
(18-20;)  grados,  y  que  el 
nos  microorganismos  pn 
ía  gelatina.  Sin  embargo 
nocidos  son  los  menos  co 
ncio;  razón  por  la  que  so 
salmentc. 

Mencionaremos  tambié 
que  exige  aparatos  esi 
dos  aproximativos  de  i 
poco  preciso,  restringe  s 
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IV 


AZr ALItOB  OV ALITATIVO 

B&te  análisis  tiene  por  objeto  la  determinación 
de  todos  los  gérmenes  contenidos  en  el  agua,  y 
especialmente  la  investigación  de  los  agentes  pa- 
t^^nos. 

Su  importancia  es,  sin  duda,  mucho  mayor  que 
la  del  análisis  cuantitativo,  pero  sus  dificultades 
son  también  mucho  más  numerosas. 

Estas  dificultades  tienen  su  origen,  no  sólo  en  el 
gran  námerodc  especies  ya  conocidas  que  habi- 
tan las  aguas,  sino  también  en  el  gran  numero  de 
especies  que  lo  son  de  una  manera  vaga  ó  indeter- 
mmada. 

Lfas  aumenta  la  circunstancia  de  Que  cierto  nú- 
mero de  bacterias  patógenas  (B.  tuberculosis.  Go- 
nococo) no  germina  sobre  los  medios  habituales 
de  cultura. 

Para  la  determinación  de  todos  los  gérmenes 
contenidos  en  un  agua,  sería  preciso  que  existie- 
ran tablas  dicotómicas  en  las  que  por  eliminacio- 
nes  sucesivas  pudiera  llegarse  el  conocimiento  de 
todas  las  especies  microbianas. 

Los  trabajos  de  Lustig,  de  Eisemberg  y  de  G. 
Roux,  á  este  respecto,  muy  recomendables  y  dig- 
nos de  encomio,  son  todavia  muy  insuficientes, 
tanto  por  la  falta  de  individualización  de  las  es- 
pecies conocidas,  como  por  la  incompleta  enume- 
ración de  ellas. 
"El  día,  dice  Roux,  en  que  cada  especie  micro- 
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biina  letiga  su  mouografia  propia,  por  la  que 
pueda  conocerse,  no  sólo  su  forma  y  aspeclo  en 
los  diversos  medios  de  cultivo,  sino  sus  dislinlos 
modos  de  reacción  con  respecto  á  tos  agentes  li- 
sicos  ó  químicos,  las  fermenlaciones  que  es  cnpat 
de  producir  y  los  fenómenos  de  hidratación.  pro. 
ducción  de  diastasa'  '  iistancias  tóxicas;  ese  día, 
lejano  aún,  será  po  formular  reglas  precisas 


obre  la  manera  de 
vas  operaciones  ( 
ción  y  al  conocí 
[ian  en  el  agua,   y  u 
mano." 

Nosotros  poseemos 
especies  pero  no  son  i 
nerales,  que  permitan 


ir  tas  diferentes  y  sucesi- 
iduzcan  á  su  determina- 
del  papel  que  desempe- 
és,  en    el    organismo  bu- 

F  itos  dalos  para  algunas 
avía  tan  numerosos  y  ge- 
rmar  un  cuerpo  de  doc- 
aún,  tijar  un  "método  técnico  de 
análisis '. 

Hoy  es  imposible  llegar  al  análisis  cualitativc 
completo  de  las  aguas.  Aún  más,  un  análisis  cua 
litativo  que  comprenda  la  identiñcac:ón  de  mu- 
chos gérmenes  está  fuera  del  alcance  de  los  ini 
ciados  en  esta  rama  tan  importante  de  la  biología 
y  son  necesarios,  dice  Miquel,  los  conocimiento; 
de  iin  verdadero  sabio  para  estudiar  todos  los  ca 
rácteres  biológicos  de  las  bacterias  contenidas  ei 
una  cantidad  de  agua,  y  emitir  acerca  de  ellí 
una  opinión  realmente  cientíñca  y  justiñcada. 

El  problema  es,  sin  embargo,  más  abordablt 
cuando  se  trata  únicamente  de  la  investigaciót 
de  una  bacteria  patógena  conocida  y  bien  estudia 
da,  como  el  bacilo  de  Cberth,  por  ejemplo,  loqut 
constituye  una  parte  del  análisis  cualitativo,  lia 
mada  análisis  "cualitativo  especial". 
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IimESTiaACZON  DEL  BACILO  DE  EBEBTE 


Está  hoy  fuera  de  duda  que  el  bacilo  encontra- 
do por  Eberth  en  el  bazo  de  los  individuos  ataca- 
dos de  ñebre  tifoidea  y  aislado  en  culturas  puras 
por  Gaffky,  es  el  agente  patógeno  de  esta  enfer- 
medad. Su  presencia  en  las  aguas,  numerosas 
veces  comprobada,  hace  que  pueda  considerarse 
este  elemento  como  un  agente  activo  de  infec- 
ción. 

Así  Brouardel,  Chantemmese  y  Widal,  conside- 
ran que  debe  atribuirse  al  agua,  en  el  90 7o  de  los 
casos,  la  propagación  de  esta  pirexia.  Su  investi- 
gación es,  pues,  indispensable  en  las  aguas  de  las 
localidades  en  que  reina  esta  enfermedad, 

El  descubrimiento  del  BacillusColi  Comunis  por 
Escherisch,  introdujo  un  justificado  escepticismo 
acerca  de  la  especificidad  del  bacilo  de  Eberth, 
considerado  hasta  entonces  como  único  agente 
capaz  de  producir  la  diotinenteria,  dudas  que  se 
hicieron  más  acentuadas  desde  que  Rodet  y  Roux, 
basándose  en  la  semejanza  de  ambos  gérmenes, 
proclamaron  su  identidad. 

Los  trabajos  que  han  suscitado  este  punto,  y 
en  general,  la  fiebre  tifoidea  y  su  agente  patógeno, 
son  tan  numerosos  que  Baumgarten  cuenta  tres 
cientos  ochenta  en  el  espacio  de  estos  últimos  cua- 
tro  años. 

La  cuestión  de  la  diferenciación,  objeto  de  nu- 

26 
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merosos  de  ellos,  es  casi  resuelta  á  favor  i 
dualistas,  y  puede  decirse  que  ha  pasado  po 
periodos. 

En  el  primero,  el  bacilo  descubierto  por  E 
fué  considerado,  sin  duda  alguna,  como  el  a 


ción. 

Ento  del  Bacilo  Coli  Coi 
jmienz^i  el  segundo  pe 
i  acerca  de  la  distincil 
imos.  De  ahí  á  la  neg 
ificidad,  como  dice  Rem 
,  que  pronto  fué  dado, 
nden  que  el  Bacilo  de  E 
edad  del  Bacilo  de  Coli 


específico  de  '«< 

Con  el  des< 
ni  de  Escheri 
y  las  incertidt 
ainbus  microc 
absoluta  de  su  .^. 
hat^l»  si       "" 
R       1  y 
no  ci       ino 
orgai     no  uci   u      >. 

El  icrcer  perioao  comienza  con  la  gelatí 
Efsner  y  el  descubrimiento  de  las  propiei 
aglutinantes  del  serum  tífico,  y  la  especifi> 
del  Bacilo  de  Eberth  fué  nuevamente  recom 
Hoy  son  todavía  numerosos  los  defensores 
unificación  de  ambos  gérmenes. 

La  cuestión  ha  vuelto  á  complicarse  desdi 
se  ha  descubierto  series  de  bacilos  que  1 
caracteres  intermedios,  y  llamados  por  esta  i 
seudotlñcos,  paratíñcos  ó  similt^ücos. 

En  resumen,  la  diferenciación  de  ambos 
loses,  aún  hoy,  punto  delicado  de  resolver,  s 
necesario  para  haceilo,  estudiar  detenidaí 
sus  caracteres,  y  practicar  una  serie  de  re.' 
nes  sin  lo  cual  es  diñcíl  aventurar  una  of 
justiñcada. 
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Oaraoteref  del  Baoilo  de  Zberth  7  del  Bacilo  Coli 
Comunis;  medio  de  diferenoiarlos 

Vamos  á  recordar  ligeramente  los  caracteres 
morfológicos  de  ambos  bacilos,  su  aspecto  sobre 
los  diversos  medios  de  cultura»  y  las  distintas 
reacciones  que  sirven  para  distinguirlos. 

Bacilo  Eberth  Bacilo  Coli 

CARACTERES    MORFOLÓGICOS 


Bacilo  corto  por  ex- 
tremidades redond  e  a  - 
das.  Muy  móvil.  No  to- 
ma el  Gram.  8  á  18  pes* 
tanas  vibrátiles. 


Bacilo  corto  con  ex- 
tremidades. Muy  móvil 
No  loma  el  Gram.  4  á 
8  pestañas  vibrátiles. 


CALDO 


Enturbiamiento  á  las 
12  6  24  horas  á  37°.  Por 
agitación  ondas  sedo- 
sas. 


Igual  aspecto;  sin  em- 
bargo,  suele  formarse 
en  la  superficie  un  lige- 
ro velo  gris,  que  no  se 
observa  sino  excepcio- 
nalmenteen  el  B.  Eberth 


GELATINA 


No  se  liquida  la  gela- 
tina. Picadura.  Peque- 
ras colonias  redondea- 
das de  color  blanco  ama- 
rillento. 


No  se  liquida  la  gela- 
tina. Idéntico  aspecto, 
algo  más  obscuras.  De- 
sarrollo más  rápido  que 
el  B.  Eberth,  la  diferen- 
cia es  tan  poco  marcada 
que  no  puede  servir  de 
base  para  el  dignóstico. 


E3^^^^^l 
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Bacilo  Eberih 

Bacilo  Coli   - 

ESTRlA 

I 

A  lo  largo  aparece 

un          Aspectií 

idéntico. 

velo  delgado  \j 

1-      desai 

-rollo  e 

ís  más  rá. 

te  con  reflejos 

i,     de. 

y     bordes    ir 
Este  aspectc 

i. 

- 

co, suele  ser 

o 

por  la  aparición  □' 

a 

cinta    estrecha, 

IM, 

amarillenta  y 

COLONIAS   AISLADAS 


Estas  colonias  pre- 
sentan, aunque  no  cons- 
tantemente, un  aspecto 
característico. 

A  las  24  horas  á  20° 
aparecen  puntos  peque- 
nos  círculares,que  pron- 
to alcanzan  «I  tamaño  ue 
la  cabeza  de  un  alfiler. 
Quedan  siempre  azula- 
das, delgadas,  transpa- 
rentes. Después  el  bor- 
de de  las  colonias  se 
vuelve  irregular,  pare- 
cen surcos  y  crestas 
que  la  recorren  de  la  pe- 
riferia al  centro,  el  que 
se  hace  más  espeso.  Exa- 
minadas con  débil  au- 
mento tienen  un  aspec- 
to especial,  que  tos  ale- 


Por  regla  general  l¡ 
colon'as  son  más  opac: 
y  su  desarrollo  es  mi 
rápido;  pero  frecucati 
mentt:  tienen  el  mism 
aspecto. 


Bacilo  Ebtrth 

comparan  á  una 
l^a  de  hielo.  Las 
is    profundas   no 

este  aspecto.  Son 
-e  redondead  a  s  , 
i  y  conservan  la 
sion  de  la  cabeza 

alfiler. 

PAPA 


cultura  es  carac- 
ca.  Aparentemen- 
se  produce  ningún 
■olio,  pero  mirán- 
iblfcuamente  esfá- 
iservar  en  la  su- 
ie  de  la  papa,  una 
húmeda,  brillante, 
ípecto  barnizado, 
las  veces  tonia  un 

tinte  gris.  Otras, 
trario,  se  produce 

superficie  de  la 
una  capa  visible 
or  amarillento, 
án  Gaffky  la  cui- 
ja al  tacto  una 
ion  especial  com- 
e  á  la  que  produ- 
;I  paso  del  dedo 
una   hoja  de  per- 


Por  regla  general,  el 
B,  Cotí  da  SDbre  papa 
una  cultura,  primera- 
mente amarillenta,  des- 
pués bruna  espesa,  sa- 
liente y  de  superficie 
húmeda.  Pero  ciertas 
colonias  son  delgadas, 
no  coloreadas  é  idénti- 
cas á  las  del  tífico. 
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Baciio  Ebirík  Bacilo  Cott 


Después  de  varios 
dias  á  37",  cultun  "^'in- 
ca, homogénea,  3  as- 
pecto cremoso. 


Idéntico  aspect 
embargo  algunas 
hay  producción  di 
bujas  gaseosas. 


No  la  coagula. 


La  coagula  en : 
ras  á  37" 


GELATINA    PE    PAPA 

Este  medio  es  debido  Las  colonias  d 
á  EIsner,  y  solo  permite  Coli  se  desarrollac 
el  desarrollo  del  B.  de  gundo  dia  i  20°,  so 
Eberth  y  del  B.  Cotí  cas  redondas  y  gn 
con  exclusión  de  los 
otros  microorganismos. 

Para  EIsner  las  co- 
lonias del  B.  de  Eberth 
aparecen  al  cuarto  día. 
Son  pequeñas,  transpa- 
rentes y  apenas  visibles. 
Este  procedimiento  mag 
nifícoen  manos  de  su  au- 
tor, no  seftala  tan  mar- 
cadamente los  caracte- 
res de  ambos  bacilos. 
Hay  casos  muy  dudo- 
sos en  los  que  el  simple 
examen  de  las  colonias, 
lio  podría  servir  como 
medio  de  diagnóstico. 

Cosa  idéntica  sucede 
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Béíctto  Eiirth  Bacilo  Culi 

la  modificación  in* 
lucida  eo  este  meto- 
)or  Grímbert,  el  que 
oplaza  el  loduro  de 
isioi)or  el  Bromuro 
lOUsio. 

MKDIOS  COLOREADOS 

^'Abundo,  Noeg^e- 
I  y  Gasser  han  insis- 
•  sobre  la  propiedad 
posee  el  B.  Ebertb 
escolorar  los  medios 
fonales  de  ciertas 
erias  colorantes.  El 
lio  de  Noeggerath 
1  siguiente: 

á  Azul  de  Me* 

ICDO 2C.C. 

lol  de  Gen . . .  4  „ 

er.  de  Metilo,  i  „     * 

risoidina 4  „ 

uchsina i  ,, 

;  agregan  200  gra- 
de agua  destilada, 
leja  reposar  1 5  df as 
esteriliza  á  los  loo^ 
1  momento  de  utili- 
>  se  agrega  de  5  á 
^tas  en  la  gelatina 
losa  fundida. 

gún  Noeggerath  el  El  B.  Coli  descolora 
¡ñco  da  una  cuitu*  el  medio-  de  Noegge* 
olor   violeta,  y  se     rath  y  de  Passer. 


Bacilo  EbíTth 

descolora  en  el  medio  y 
en  los  cuntonios. 

Gasser  ha  reconocido 
que  este  ir'"'^'"  '^''  re- 
sultados inc.^  se 
propone     ree  lo 

por  la  gelosa   la- 

da.  H0T2,  Ounbar  ^e- 
n>y.  Sugg  y  otrou  an 
demostrado  que  los  re- 
sultados dadus  por  ite 
método  no  son  considn- 
tes,  y  que  no  pueden 
servir  por  consiguiente 
como  base  del  diagnós' 
tico. 


MEDIOS   VACUNADOS 


Chantemessey  Widal 
han  hecho  conocer  la 
ineptitud  del  B.  Eberlh 
para  des^rrollaree  en 
medios  que  ya  han  sido 
utilizados.  Desgracia- 
damente, este  fenómeno 
á  menudo  falta  y  no 
puede  servir  como  me- 
dio de  diagnóstico. 


MEDIO   DE   BEMV 


Este  autor  que  consi- 
dera como  bueno  el  pro- 
cedimiento de  EIsner, 
explica   la  variabilidad 
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dcloi  resDltados  obte- 
udospor  diversos  ob' 
imrMores.  por  la  di' 
TcnidMl  die  papas  em- 
plndu  en  la  fabrica* 
dÓB  de  la  rriatioa,  las 
qoeíoo  evidentemente 
DDj  disÜDtas  eo  su 
coapoiicióii  química,  Is 
cnil  varía  no  solo  en  las 
distintas  variedades,  ai- 
no  lainbién  con  la  aalu- 
nieza  del  terreno  en 
que  se  ha  cultivado,  y 
con  la  clase  de  abnno 
empleado. 

Propone  el  citado  au* 
lorreemplaear  la  geh' 
lina  de  Elsner  con  la  G. 
diferencial  de  comp.iBJ- 
'Mm  química  definida. 

Su  fórmula  es  la  si' 
guíente: 

Ag.  dest 1000  gr, 

Gelatina 120  i 

200  gr. 

Maltosa I  „ 

Almidón   solu* 

ble 2  „ 

Aíparagina ...  2  „ 

'osl.  neu  de  K.  3  „ 

Sul(.deK 2„ 

Sulf.deMag..  2  „ 
Bimalato      d  e 

Amon 2  „ 

Clrb.de  Magn.  i  „ 


ALDO  GLUCOSADO,  LACTOSADO  V  SACAROSA 

Jo     fermenta    estos         Fermentación  ew 

.   dios.  C3  qufcse  mantfiesü 

abundóme     despn 

miento  gaseoso- 


1 


Lascutturasdesp 
olor  fétido. 


CIÓN  DE  INDOL 


No  I 

El  valor  ae  la  reac- 
ción del  indo),  ha  sido 
puesta  en  duda  por  nu* 
merosos  autores  como 
Rodet,  Roux,  Malvoz, 
Dumbar,  etc.  que  no  lle- 
gaban á  reconocer  su 
presencia  en  las  cultu- 
ras del  B.  Coli.  Pero  las 
investigaciones  más  re* 
cientes  de  Pére,  Van 
Ermengen  y  otros,  de* 
muestran  que  los  resul- 
tados negativos  se  de' 
ben  á  la  imperfección 
de  la  técnica  empleada. 
Esta  reacción  es  uno  de 
los  mejores  medios  de 
diferenciación,  á  condi- 
ción de  proceder  del  si- 
guiente modo: 

Hacer  la  cultura  en 
agua  peptonizada  al  3 "/« 


Produce  índol. 


Bacih  Éhttth 

H  caldo  ordinario. 
Enninar   la  cultura 
la'diay  jamás   más 

ite. 

Buar  el   iodol    por 

o  lie  los  métodos  si* 


ibeii»  de  Saihnffsü 

l{rq;ar  al  tubo  de 
ivn  nn  centímetro 
too  de  uoa  soluci6o 
■itríto  de  potasio  al 
!  por  ciento,  después 
«Dtimetrocábicode 
lo  sulfúrico  quimica- 
ite  puro,  diluido  al 
rto.  Si  la  cultura 
tiene  indol  toma  un 
r  rosado. 
dan  de    Weyl-Legaf 

gregar  al  tubo  S  á 
□tas  de  una  solución 
aitrito-prusiato  de 
al  5  por  ciento,des' 
I  algunas  gotas  de 
de  soda  al  30  por 
to.  Toma  la  cultura 
alordruno.  Al  cabo 
Igunos  instantes  se 
a  caer  10  ó  i  s  gotas 
cido  acético  crista- 
\\t.  Si  ¡a  cultura 
iene  indol,  toma  un 
T  azul  caracterlsti' 
Algunas   veces  este 


^3^^^^H 
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Bacilo  Bberth 

Bacih  Cftí 

color  no  se  presenlasino 
al  cabo  de  algún  tiempo. 

Reacc                     ~:i 

< 

Agregar    al          1  de 
cultura    al                atas 
de  ácido  a                ¡sta- 
lizable.   Des,              á  3 
centimetros  cu            de 
alcohol-et                  de- 

J 

jar  en  repí                   itar 
el  éter  que  s,.  ui,u     ;va' 

^ 

porar  en  una  Cápsula  de 

Corcelana.  Después  de 
i  evaporación  agregar 
al  residuo  1  ó  2  gotas  de 
nitrito  de  potasio  al 
0.02  por  ciento  y  algu- 
nas gotas  de  ácido  sul- 
íúrico. 

La  menor  traza  de  in* 
dol  se  revela  por  un  co' 
lor  rosado. 


INOCULACIÓN  EN  EL  CUl 

Resultados  muy  va*  Resultados   muy 

fiables  que  dependen  de  Hables  que  depende 

la  virulencia  del  micro*  la  virulencia  del  mü 

bio,  bio. 
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Bacilo  Ebirth  Bucilo  CcH 

:ULACIÓN  SIMULTANEA  I^  CULTURA  Y  DE 
SERUM  ANTITÍFICO 

ndo  el   bacilo  es  Cuando  el    badlo  es 

Dto  la  ¡Doculacióti  virulento,  la  inoculacióo 

anea  de  B.  Ebertb  de  cultura  de  B.  Col!  y 

eruro  antitffico  en  de  serum  antitifico   no 

preserva  alanimal  preserva  al  cui  de  la  ín* 

nfección.  fecctón, 

AGLUTINACIÓN 

aglutinación    de!        No  es  aglutinado.    • 

erth  por  el  serum 

de  un  individuo 

lo  de  fiebre  tifoi- 

s  el  mejor  medio 

dste  para  estable* 

diferencia  entre 

ilo  de  la  fiebre  ti* 

y  el  Coli-bacilo. 

propiedad   descu  - 

por  Widal  el  año 

s  la  única  que  pue* 

*  una  corteza  casi 

ta. 

teriormente  se  re* 
¡ó  que  no  solo  el 
de  los  individuos 
tsta  propiedad,  si* 
ibién  la  sangre  de* 
,  la  leche  de  no- 
la  serosidad  de 
;gigatorios  y  las 
unes  hechas  con 
>s   que  contienen 
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el  bacilo,  como  bazo, 
ganglios  mesentéricos. 
n  zade,  etc. 

Sin  emlmrgo  la  gene- 
ralf"-"--" ^to- 
do ro- 
sf^  liaii 
r  el 

ico, 


§ 


siiiL  :ies 

que  gozan  oe  prupieda* 
des  intermedias  entre 
este  y  el  B.  de  Coli. 

Con  todo,  las  numero- 
sas experiencias  hechas 
hasta  hoy,  permiten  que 
se  llegue  a  considerar 
como  tilicos  aquellos  ba* 
cilos  que  son  aglutina' 
dos  con  las  disoluciones 
de  serum  de  individuos 
atacados  de  fiebre  tifoi- 
dea, á  titulos  que  varían 
de  1/300  á  1/800. 

AGLUTINACIÓN  POR  EL  SERUM  ANT1TÍFIC( 

Durban  yGluber  des*         No  es  aglutinadi 
cubrieron  que  el  serum 
antitlñco  poseía  la  pro- 
piedad de  aglutinar  los 
bacilos  de  Eberth. 
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Bacilo  Eberth  Bacilo  Coli 

Queda  también  este 
medio  diagnóstico  co* 
mo  excelente  y  seguro 
siempre  que  la-agiuta* 
ción  se  obtenea  con  di* 
lucioncs  hechas  á  me* 
nos  del  i  por  ciento. 

En  resumen,  tanto  la 
aglutinación  por  el  se- 
rum tífico,  cuanto  por 
el  serum  antitifíco,  son 
los  medios  que  pueden 
pernaitir  establecer  diag 
nóstico  certero  á  condi* 
ción  de  que  se  empleen 
convenientemente  dilui' 
dos. 

AGLUTINACIÓN  POR  OTRAS  SUSTANCIAS 

Mal  voz  ha  tratado  de 
buscar  las  propiedades 
aglutinantes  de  un  gran 
numero  de  sustancias 
químicamente  definidas. 
Algunas  como  el  alcohol 
'ormol,agua  oxigenada, 
producen  la  aglutina- 
ción, pero  su  acción  no 
^^e limita  solamente  al  B. 
Eberth.  No  sucede  lo 
n)ismocon  ciertassustan 
cias  derivadas  del  grupo 
azoico,  como  la  safrani- 
oa,vasu vina, que  produ- 
cen la  aglutinación  de  B. 
Eberth  y  no  1^  del  B, 
Coli, 


Bacila  Eb€Tlh 

El  p^ider  aglutinante 
de  estas  sustancias  es 
tal,  que  obran  á  la  dosis 
de  3  gotas  de  una  solu* 
ción  al  i/ooo  p(j 
c.  de  cultura. 

Asi,  si  se  3g 
c.  c.  de  seruip 
I   c.  c.  de   st 
safranina    al    i 
obtiene    un   s*"' 
cual  I  gota 
de  B.  Tífico 
nina  se  encue..-.!  a 
en  dosis  de  i/20},coo.j 


En  resumen,  puede  decirse  que  hoy  solo  debeo 
ser  considerados  como  ttñcos  aquellos  bacilosqae 
presentan  los  caracteres  siguientes: 

Desarrollo  en  los  medios  especiales  que  después 
eiiumerareinos. 

Movilidad. 

Preseucia  de  8  á  I3  pestañas  vibrátiles. 

Incoagulación  de  la  leche. 

Carencia  de  fermentación  en  los  medios  adicio' 
nados  de  glucosa,  sacarosa  ó  lactosa. 

Ausencia  de  indol  en  las  culturas. 

Aglutinación  por  el  serum  tinco  ó  antitifico  ex* 
perimental  á  dosis  mi  líma. 
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de  iBTtttigiddn  del  baoUo  Iterth  m  1m  aguí 

PROCEDIMIENTO  DE  KODET 

e  método  se  basa  en  la  posibilidad  de  hacer 
Ar  el  B.  Eberth  á  45^  temperatura  en  que  no 
producen  sino  muy  pocas  oacterias. 
;  siembra  el  agua  que  se  va  á  analizar  en  cua* 
5  cinco  frascos  de  caldo  que  se-  colocan  i  la 
ifa  á  44^  ó  45*.  El  eximen  se  hace  á  las  48  ho* 
.  Si  todos  los  frascos  contienen  caldo  no  en* 
biado,  el  examen  ha  terminado.    No  hay  Coli- 
cuó ni  B.  Ebert.   Si  los  frascos  están  turbios, 
ijrgrandes  probabilidades  de  que  lo  esté  por  el 
i  (S}\\  6  por  el  B.  Eberth. 
Se  utilizan  entonces  los  procedimientos  conocí- 
dos  para  la  separación  de  los  gérmenes,  y   los  ca* 
racteres  y  reacciones  que  sirven  para  distinguir 
ambas  especies. 

Se  logra  asi  descubrir  el  b.  Eberth  cuando  está 
snlo,  lo  Que  no  es  frecuente.  Cuando  está  asociado 
al  B.  Coli,  el  aislamiento  es  muy  difícil. 

PROCEDIMIENTO  DE  OHANTEMESSE  Y  WIDÁL 

Estos  autores  son  los  primeros  que  demostra. 
roo  la  imposibilidad  de  la  vegetación  del  B. 
Eberth  y  del  B.  Coli  en  los  medios  que  contentan 
1/400  de  ácido  fénico,  y  utilizaron  este  principio 
ttra  investigación  de  ambos  microorganismos  en 
is  aguas. 

A  tubos  que  contengan  20  c.  c.  de  gelatina  or* 
íoaría  se  le  agrega  i  c.  c,  de  solución  fenicada  al 
/•  y  algunas  del  agua  que  se  quiere  analizar.  To* 
>  el  contenido  después  de  una  ligera  agitación 
vierte  en  una  caja  de  Petri. 
Sobre   las  placas  obtenidas  con  este   procedi* 
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miento,  se  desarrollan  sin  embargo  cierlooúiiierO 
de  bacterias  que  producen  la  liquefacción  déla 
gelatina  y  que  dificulta  la  investigación. 

PROCEDIMIENTO   DE   VINCENT 

Vi  lo  los  principios  de  los  das 

proc  ios.    Prepara  una  serie  de 

tubc.  1  c.  c.  de  caldo  y  unas  5go' 

tas  d^  ácido  fénico  al  j"/,,   Esloi 

lub«  Sá  >5   gotas  del  a^ua  que 

A^H  :    colocan  á  la  estufa  ¿42". 

Imt  e  se  enturbian  al  cabo  de 

laS  los  en  caldo  tenicado.y  cs' 

tas  L  ido  pasaje,  sometidas  a  las 
manipuiaciunB!.  necesarias  para  el  diagnóstico. 

PROCEDIMIENTO  DE  PÉRÉ 

Este  autor  utiliza  también  el  ácido  fénico,  pero 
en  lugar  de  sembrar  pequeñas  cantidades  de  agua 
en  un  medio  de  cultura,  transforma  cierto  volu- 
men en  un  medio  nutritivo  y  fenicado. 

Se  introduce  en  un  matraz  estéril  150  gramos 
de  caldo  peptonado,  600  á  700  c.  c.  de  agua  que  se 
quiere  analizar  y  20  c.  c.  de  una  solución  de  ácido 
fénico  al  5%- 

Desde  que  el  enturbiamienta  es  manifiesto  K 
siembra  en  caldo  ordinario  y  en  caldo  fenicado. 

PBOCEDIMIEWTO   DE  PARIETTI 

Este  autor  utiliza  la  acción  combinada  del  ácid< 
fénico  y  del  ácido  clorhfdrico. 

Prepara  tubos  de  10  c.  c.  de  caldo  á  los  qu 
agrega  3,  6,  y  9  gotas  de  la  siguiente  solución: 
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Acido  fénico 5  grs. 

Acido  clorhídrico 4 

Agua 100 


Los  tubos  son  sembrado^  con  i,  2,  3  ó  más  go- 
tas del  agua  que  se  quiere  analizar. 

Cuando  el  agua  contiene  B.  Eberth  ó  B.  Coii, 
el  enturbiamiento,  se  produce  al  cabo  de  25  horas. 


PROCEDIMIENTO  DE  POUCHET 

Se  preparan  frascos  con  100  gramos  de  caldo  á 
los  que  se  adiciona  5  c.  c.  de  agua  fenicada  al 
5^  Se  vierten  en  ellos  150  gramos  del  agua  que 
se  quiere  analizar  y  se  colocan  á  la  estufa  á  42^ 

Si  el  agua  contiene  B.  Eberth  ó  B.  Coli  el  en- 
turbiamiento se  produce  al  cabo  de  24  ó  48  horas. 

Se  hacen  pasajes  sucesivos  de  48  en  48  horas  en 
caldo  ordinario  y  se  hacen  las  experiencias  de  con- 
trol. (Mace.) 

PROCEDIMIENTO  DE   LOIR 


Este  es  un  método  de  concentraciones.  El  agua 
se  filtra  á  través  de  una  bujía  Chamberland,  y  se 
cultiva  el  residuo. 


PROCEDIMIENTO  DE  M.  VALLET 

Este  es  un  sistema  de  centrifugación,  pero  ayu- 
dado con  un  artificio  basado  en  el  siguiente  ne- 
cho;  un  cuerpo  pulverulento  en  suspensión  en  el 
agua,  arrastra  al  depositarse,  los  microorganismos 
que  en  ella  se  encuentran  hasta  el  punto  de  dejar- 
la  completamente  estéril. 


Su  técnica  es  la  siguiente: 

En  cada  tubo  de  aparato  centiifugador  se  colo- 
can 20  centímetros  cúbicos  del  a^ua  que  se  quie- 
re analizar,  y  se  agregan  4  gotas  de  una  solución 
saturada  y  estéril  de  hiposulfito  de  soda,  y  des- 
pués la  misma  cantidad,  también  saturada,  de 
acetato  de  pi'i         ~  íi  entonces  un  piecipi- 

tadoqueent  .  La  centrifuga  se  pose 

entonces  en      •¥■  al  cabo  de  4  á6  minu- 

tos de  rotai  do  del  tubo  es  límpido 

en  su  parte  in  depósito  en  el  fondo. 

Se  decanta  e  y  el  depósito  se  disuel- 

ve en  el  mismi,  ,  do  caer  gota  á  gota  la 

solución  de  hi'  soda  precedentemente 

empleada.  Se  I  ca'bo  "le  algunos  mi- 

nutos, una  solui^K  yo  volumen  varía  entre 

1/3  6  1  centímetro  cuoico  que  sirve  para  hacer  las 
siembras  directas  en  los  medius  preconizados  para 
la  investigación  de  estos  bacilos. 

PROCEDIMIENTO  DE  ELSNEB 

Se  funda  en  la  ineptitud  de  las  especies  micro- 
bianas, excepto  el  B.  Eberth  y  el  Coli-bacilo,  para 
germinar  en  la  gelatina  de  papa  iodurada,  pre- 
parada según  las  indicaciones  ae  su  autor. 

Este  procedimiento  permitiría  aún  diferenciar 
el  B.  Coli  y  el  B.  Eberth  así:  las  colonias  del  B. 
Coli  se  desarrollarían  á  las  24  horas  y  las  del  B. 
Eberth  á  las  48  horas,  aparte  de  los  caracteres 
especiales  que  su  autor  señala  para  las  colonias 
de  ambos  gérmenes  y  que  permitirían  su  fácil 
distinción. 

Sin  embargo  se  ha  reconocido  hoy  que  las  colo- 
nias del  B.  Eberth,  pueden  aparecer  también  rápi- 
damenle,  hecho  que  hadesvirtuadoalgo  la  bondad 
de  este  procedimiento  como  medio  de  diferencia- 
ción, pero  que  aún  persiste  como  uno  de  los  buenos 
medios  de  investigación. 
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MÉTODO    DE  REMY 

Ya  ros  hemos  ocupado  de  él  al  señalar  la  dife- 
renciación del  B.  Eberth  y  del  B.  Coli. 

PROCEDIMIENTO  DE  CHANTBMMESSE.     (19OI) 

El  autor  de  este  método  trata  de  proliferar  j 
de  rejuvenecer  las  bacterias  contenidas,  no  en  una 
pequefía  cantidad  de  agua,  sino  en  un  volumen 
considerable  (medio  de  proliferación  y  de  rejuve- 
necimiento) y,  hecho  esto,  de  llevarlas  al  sep^undo 
medio  que  permita  su  distinción  (medio  de  diferen- 
ciación.) 

I.®  Medio  de  proliferación  y  rejuvenecimiento 

Consiste  esencialmente  en  hacer  pasar  á  través 
de  una  bujía  porosa  filtrante,  una  gran  cantidad 
de  agua  (lo  litros). 

Se  lava  esta  bujía  en  una  solución  de  peptona  al 
3  7o»  Se  obtiene  asi  un  liquido  turbio  que  se  colo- 
ca á  la  estufa  á  37",  en  un  frasco  de  boca  ancha, 
atravesado  por  cuatro  agujeros;  uno  da  paso  auna 
bujía  porosa  filtrante,  el  segundo  á  un  tubo  de 
vidrio  que  termina  en  el  fondo  del  frasco,  el  ter- 
cero destinado  á  un  tubo  de  vidrio  que  se  utiliza 
para  hacer  el  vacío,  y  el  cuarto  recibe  otro  tubo 
de  vidrio,  puesto  por  su  parte  superior  en  comu- 
nicación con  un  frasco  lleno    de   agua  peptonada 

al  3% 
Cuando  el  aparato  está  en    marcha,  con   ayuda 

del  tubo  de  aspiración,  se  insuflla  aire  en  el  medio 
con  el  fin  de  aerearlo  suficientemente;  se  extrae 
después  por  aspiración  á  través  de  la  bujía,  el  lí- 
quido  que  ha  servido  para  la  cultura,  el  cual  arras- 
tra los  productos  solubles  de  las   secreciones    mi- 


Crobianas.   Los  microbios 
dos  al  rededor  de  la  bujía, 
cuarlo  tubo  una  solución 
insufla  aire  nuevamente, 
repetida  cada  6  horas  por 

Al  cabo''''  ""<  ►»■■' 
de  gérmei 
favorable. 

El  cald 
los  tubos 
nar  1/2  h< 
bos  de  ce  I 
sa  de  mic: 
mayor  pa 
pensión  ei 
el  medio  dv 


quedan  entonces  reteñí- 

Se  hace  llegar   por  el 

de  peptona  al  3  %  y  se 

La  operación    debe  ser 

lo  menos. 

frasco  encierra  millares 
do  pulular  en  un  medio 
i  juventud  y  energía, 
disiribuye  entonces  en 
íor,  el  que  debe  funcio- 
En  el  fondo  de  los  tu- 
icucntra  una  masa  espe- 
riles,  mientras  que  la 
i  tíficos   quedan  en  sus- 

servirá  para  sembrar 


HKDIOS  DE  DIFEHENCIACIÓN 


Están  constituidos  por  una  solución  de  agua 
peptonada  al  3  %  adicionada  de  2%  de  gelosa  y 
1/2%  de  ácido  fénico.  Sembrado  «ste  medio  con 
el  agua  del  tubo  de  centrifugación  es  repartida  en 
ancnos  tubos  de  ensayo,  en  "plaquts  rouíéís,"  muy 
delgadas  y  colocadas  á  la  estufa  á  3/*. 

Las  colonias  del  B.  Coli  aparecen  al  cabo  de  16 
ó  18  horas;  son  circulares,  amarillentas,  con  ua 
centro  de  color  bruno. 

Las  colonias  del  B.  Eberlh  no  aparecen  sino  al 
cabo  de  30  á  24  horas  y  son  claras,  y  traslucidas. 


»_«  ■* 
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INBA70  DI  AKALISZB  BAOTIBIOLOaiOO 

DEL  AGUA  DE  LIMA 


Es  deber  tnfo  dar  una  explicación  de  roí  atrevi- 
miento al  abordar  como  materia  de  mi  tesis,  un 
estudio  en  que  han  agotado  su  experiencia  y  em* 

I leado  tantas  vigilias,  sabios   distinguidos  cuya 
ibor  sólo  produjo  conclusiones  limitadas,  si  se 
atiende  á  lo  complicado  y  vasto  del  asunto. 

La  elevada  cifra  de  la  mortalidad  en  esta  capital, 
debida  á  un  conjunto  de  causas  casi  todas  desco- 
nocidas, es  motivo  de  alarma  muy  justificada;  ella 
preocupa  seriamente  el  esptritu  ae  los  hombres 
reflexivos,  y  ha  determinado  la  iniciativa  y  la  ac* 
óón  del  poder  local  con  el  laudable  proposito  de 
alfar  el  mas  preciado  de  los  intereses  puestos 
hijo  la  responsabilidad  de  la  administración  co- 


No  es  de  extrañar,  por  esto,  que  un  tema  de 
tiD  efectiva  y  capital  importancia  para  la  salubri- 
dad pública  y  el  mcremento  de  la  población,  haya 
despertado  en  mi  el  deseo  de  allegar  mi  humilde 
contingente,  doblemente  desprovisto  de  resulta- 
dos apreciables  por  la  escacex  de  mis  facultades 
y  la  cortedad  de  los  recursos  de  experimentación 
conque  he  podido  contar.  Tendrá  excusa  mi  au- 
dacia si  este  pequefío  esfuerzo  sirve  para  llamar 
h  atención    sobre    materia    tan  interesante,  y  si 
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compromete  la  nabilidad  y  competencia  de  prole- 
sores  ilustrados  en  tan  provechoso  estudio. 

Factor  etiológico  de  primer  /irden.  el  agua  no 
ha  sido  hasta  ahora  objeto  de  un  estudio  quedé 
á  conocer  su  calidad  bajo  este  concepti),  pues 
únicamente  se  ha  tomado  en  consideración  su 
campo  M  doctor  Ricardo  L.  Flo- 

rez,  se  lasodado,  elaflo  [S92enrl 

anális  de  este  elemento. 

Al  I  Hicada  labor,   debo  con{& 

5ar  qu^  nocidas  sus  diñcultades,  y 

al  cent  ia  experiencia,  tal  veí  me 

desaleí  siva  importancia  del  pro- 

blema encierra.no   {orlíficaráint 

buen  ]  ndome  á   prescindir  de  mi 

Debo  una  palabra  de  gratitud  al  doctor  Ricar- 
do Florez,  asi  por  haberme  ayudado  con  sus  con- 
sejos y  experiencia,  como  por  haberme  facilíudo 
el  servicio  de  su  laboratorio  y  los  elementos  de  es- 
tudio que  posee. 


An&lisis  onanÜtativo 

Para  hacer  el  análisis  cuantitativo,  después  de 
haber  ensayado  distintos  métodos,  adoptamosH 
de  los  medios  sólidos,  siguiendo  el  procedimiento 
de  Rietsch  (pág.  i88). 

Con  este  método  simple,  puede  seguirse  eu  Iti 
operaciones  una  marcha  siempre  idéntica,  con^ 
ción  indispensable  cuando  se  trata  de  cumpaitf 
ios  resultados  obtenidos.  Además  este  procedi- 
miento es  el  que  menos  expone  á  las  contamíu- 
cienes  externas.  Sólo  nos  hemos  apartado  de  él 
en  la  manera  de  hacer  el  sembrío.  Riestch,  viorte 
en  la  caja  de  Petri,  primero  el  agua  y  después  la 
gelatina    fundida,  pero  como  son   muy  limitados 


los  movimientos  que  pueden  imprimirse  á  esta  ca- 
p,  necesarios  para  hacer  la  dilución  más  comple- 
ta, éstos  no  pueden  repartir  los  gérmenes  en  toda 
h  superficie,  y  de  ahi  resulta  que  las  colonias  son 
tu  numerosas  en  ciertos  sitios  que  su  numeración 
es  imposible,  al  paso  que  otros  se  encuentran  com- 
pletamente desprovistos  de  ellas.  Además  al  ha- 
cer el  sembrio  en  la  caja  hay  que  destaparla  dos 
veces,  para  verter  primero  el  agua  y  después  la 
gdatiiia  fundida,  lo  que  la  expone  doblemente  al 
aire  exterior. 

La  elevada  temperatura  de  algunos  meses  del 
aAo,  impidió  emplear  la  gelatina  pura;  razón  por 
laque  en  los  meses  de  Marzo,  Abril,  Mayo  y  Ju- 
lio, empleamos  como  medio  nutritivo  gelatma  al 
10% adicionada  de  1/4  f  de  gelosa. 

Eo  cuanto  al  análisis  preliminar  adoptamos  el 
aiélodo  indicado  por  Miquel,  (pág.  179). 

NUMERACIONES  HECHAS  EN  DISTINTAS 
ÉPOCAS  DEL  AÑO 

Todasestas  numeraciones  las  hemos  hecho  con 
^na  tomada  de  la  llave  de  agua  del  laboratorio 
fcl  doctor  Florez  (calle  de  Mariquitas),  después 
<k llenar  los  requisitos  que  esta  clase  de  investiga- 
ción siempre  exige. 

Primera  Numeración.— 24  de  Marso  de  1001. 

Temperatura  del  laboratorio 28** 

»    agua 23" 

El  análisis  preliminar  nos  indica  que  la  dilución 
ílcbcscr  hecha  al  i/iooo. 

.  Con  la  dilución  al  i/iooo,  se  sembraron  tres  ca- 
J*5de  Peiri  empleando  gelatina  gelosa.  Al  cabo 
<)(1  decimosexto  día  algunas  colonias   habían   in* 

29 


vaHidn  Iodo  el  campo  en  dos  cajas:  eo  la  tercera, 
ésto  se  electíio  el  décimooctavo  día. 
Rcsiiliado: 

I."  caja.  21   gérmenes  x  por   toco— 2t.ocx5 

2."     „      26  „         X  por  1000— 26.0c» 

3.'     „      16  3t  por   1000 — i6.tí» 

Media,  21.    o  s  por  centimetro  cúbico. 

i  I  Ad.— 14  dp  Abñl. 

Temperatura  iraiorío 28° 

„  la 33° 

Dos  plac  gelosa.  Dilución  al  i/v 

Al  décimo;^.^ pndta  cantar  en  la 
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1."  9  gérmenes  x  por  1000 —     9000 

2."   15  „       X  por   1000 —   15000 

Mcdin,  I2.oooeér:iiciicspor  centímetro  cúbico. 

Tprcprit  Numerncióii. — \'<  Jf  Abril  , 

Temperatura  del  laboratorio 27*        I 

..    ='g"a 23'         I 

Tres  placas;  de  gelatina  p^closa.  Dilución  al 
1/1000. 

Al  decimoquinto  día,  una  placa  estaba  invadi- 
da por  tres  colonias,  las  otras  dos  lo  estaban  al 
décimo  noveno  día. 

Resultado: 

1."  placa,  7  gérmenes  x  por  looc —  7000 
2."      ,,        1 1         .,  it  por  1000 — iiooo 

3.'      „        15         ,,  X  por  1000 — 15000 

Media,  11 000  eé"" me  11  os  por  centímetro  cúbico. 

El  día  que  prncedimos  A   efectuar  esta  numeta- 


ciÓD.  el  agua  estaba  turbia  y  dejada  en  reposo 
presentaba  un  sedimento  terroso. 

■f 
Coarte  Knm*nidAB.-^22  de  Abril.  ' 

Temperatura  del  laboratorio 26* 

„  „    ag^ua 23' 

Dos    placns    ríe  gelatina  g-elosa.    Dilución    al 
l/iooo. 

I.*  placa  al   15.*  día,  12  gérmenes  x  1000 —  12000 
2."      „  17.*  día,  6    ■      „  X  1000—    6000    ■ 

Media.  9000  gérmenes  por  centimctro  cñbico.  . 

QaiutA  NumeneiSii.— 28  de  Abril 

Temperatura  del  laboratorio 25° 

,,  „  ngiia  22° 

Dos   placns  do    gelatina    gelosa.     Dilución   al 

l/líiOO. 

1.*  placa  al  ig."  día,  11   gérmenes  x  1000 —  iiüoo 

,  i'     ,.  lu."  día,  9  „  X  1000—    9000 

Media,  10000  gérmenes,  por  centímetro  cfibico. 

SexU  NumerMÍ6a.  -14  ile  Mityo 

A  partir  de  csla  fecha  solo  harcmo]!  las  numera- 
ciones cada  15  días. 

Temperatura  del  labnríitono 25" 

„  „  a^iia 21° 

Di>s    placas   de   gclidina    gelosa.     Dilución    al 
1/1000. 
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I.' placa  al  14.°  día,  12  gérmeaes  x    looc—  12000 

2.'      ,.  17.'  día.    4  „  X    1000—   4000 

Media,  8000  gérmenes  por  cenllmeira   cúbico. 

séptima  NnmentclúD. — Jimio  'I 

Temperatura  ui  oratorio 24' 

„  „         a zi" 

I.'  placa,  al  13"  jériiieiies    x  1000 —  5000 

2.'      „  16"  uia  „  X  1000 —  6000 

Media,  5500  gérn  por  centímetro  cúbico. 

OettTanuB  <a. — 12  de  Junio 

1  emperatura  del  laboratorio 23"  ^^ 

„  „    agua 2<f 

Dos  placas  de    gelatina    gelosa.     Dilución   al 
i/iooo. 

!,•    placa    al    iS"  día,    5    gérmenes   x  1000^  5000 

2-'      ..  1 5"  día,   3  „  X  1000 —  JOOQ 

Media,  4000  gérmenes   por  centímetro  cúbica 


Nnvcnn   Niimpmcii'in.—lí' iie  Julio 

IVmperalura  del   laboratorio 24' 

„  „  agua 20* 


i 


Dos    pjncas  de    gelatina    gelosa.    Dilución  al 
i/ioo. 

iJ'  placa  al  12."  día,  30  gérmenes  x  100 —   30(X) 
2.'      ,,  9,"  día,  25  ,,  X  loo —  25011 

Media,  2750  gérmenes  por  centímetro  cúbico. 
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IMdm  If«MnMÍ6nw— 14  de  Julio 

Tem  peratura  del  laboratorio 23"* 

»  agua 2xf 

Dos  placas  de  gelatina  gelosa.  Dilución  al  i/ioa 

I.*  placa   al  ij.*  dia,  14  gérmenes  x   100—  1400 
I     %^    „  !!.•  día,   18         „  X   100 —  1800 

Media,  1600  gérmenes  por  centímetro  cúbico. 

ündéeima  nnmertoiÓD.— 81  de  Jolio 

Temperatura  del  laboratorio 23"* 

„  agua 2o* 


Dos  placas  de  gelatina  gelosa.  Dilución  al  i/ioo. 

1/   placa    al  13.®  día,    14  gérmenes  x  100—  1400 

2.*       „  lo.*"  día,   15  „  X  100—  1500 

Media,  1450  gérmenes  por  centímetro  cúbico. 

Duodécima  Nomeinción. — 12  do  Agosto 

Temperatura  del  laboratorio 24® 

„  agua 2o» 

Dos  placas  de  gelatina  gelosa.  Dilución  al  i/ioo. 

I.»    placa    al  16.*^  día,  16  gérmenes  x  100  —  1600 

2!*        ,•  13.**  día,  22  „  X  100  —  2200 

Media,  1900  gérmenes  por  centímetro  cúbico. 

Déoimat6ro¡aNainerAoi6n.~25  de  Agosto 

Temperatura  del  laboratorio 23** 

M  agua 20^ 
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Dos  placas  de  gclalitiu  gelosa.  Dilución  al  i/ioa  ■ 

I.*  placa  al  15."  día,    21    gérmenes   x    100 —  2100   ■ 

2.'      ,.  li.°día.    17  ,,  X    100 —   1701)   ( 

Media,  igoi  gérmenes    por   cenlimelro  cúbico.  J 


UécirntcuariD 
Temperatura 


itn.— 1 3  da  ífOienlm 
ratiirio 23» 


D.>s  plac; 


I.*  placa  al    14.' 
2.'      „  II.' (lia 


::l<.sa.  Dili.cíf'mal  l/ioa 


kmencs  x   100  —  aS'W 
■  190a 


Media,  2700  gérmenes  por  ceulimeiro  cúbico. 

Diicimoquiata  duidctacíúd  — 26  ilc  ^elíctabre 

Tenjperatura  del  laboratorio 24' 

..   i'g'ia 2\' 

Düs  placas  de  L;elatina  gelosa.  Dilución  al  i/l(W. 

I.*  placa    al  12,"   día,  42   gérmeues   x  103  —  4200 

2.'       „  15."  día,  38  ,,  X  100  —  3800 

Media,  4000   gérmenes  por   ceiiLÍmetro  cúbico. 

UéaimoMita  NumerociÚD.— 13  ile  Octubre 

Temperatura  del  laboratorio   25° 

,,   agua 2^  I 

Dilución  ;il  i/ioo, 
1.'  placa  al   16."   din,  52    gérmenes  x   lOO   —   5200 
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IMofaMtépUM  NaBflradón.— 26  de  Ootnlm 


o 


íinperatura  del  laboratorio 25 

M             ..  agua 22* 

uciónal  i/ioo. 

laca  al  18.®  dta,   82  gérmenes  x  100  —  8203 

iü  lesúmen,  lai»  variaciones  que  ha   sufrido  el 
aa,  en  la  cantidad  de  bacterias,  en  los  siete  me- 
s  transcurridos  entre  el  24  de    Mayo  y  el  25  de 
ictubre,  son  las  siguientes: 

1901  Kiarzo  24....  21000  por  centímetro  cúbico 

„  Abril  4 12000    n             „  „ 

H      M    15 1 1000    „             „  „ 

I*      II    22  .••••.     9000    »f              II  II 

I»       »•     28 lOOOO    I,                 II  II 

..   Mayo  14 8000    II              II  M 

»  Junio  2 5500    II 

II        i«      12....»«      4000     II                   II  *t 

H   Julio  I.** 2750    ,. 

H              |«           14 1000        II                               I,  II 

H              ,•          31 1450        f»                               M  »» 

»   Agosto  12  ...     1900    ,1              I,  „ 

n         it            25     •  •  •       1900     II                    II  i« 

H   Setiembre    13    2700    „             „  „ 
„          „            13    2700   I, 

II          t»            28    4^^^^   »»             »»  »» 

„    Octubre  13  ..     5000    „              „  „ 

II                             II                       28     .    .             8200          I,                                       I,  M 


Como  se  ve  por  el  cuadro  adjunto,  la  cantida 
d'e  gérmenes  contenida  en  el  a^ua  potable  vari 
entre  límites  muy  extensos  en  diversas  épocasdc 
ano.  En  el  presente,  ha  tenido  su  máximum  enz 
de  Marzo  y  su  mínimum  en  31  de  Julio. 

Los  movimientos  que  experimenta  la  aoguloss 
del  diagrama,  se  c  '  1  á  diversas  causas,  cocnok 
veremos  después,  o  creemos  de    un  modu  ^e 

neral  que  ellas  no  extraHas  á  la  mezclaquest 

hace  en  distintas  is,  de  lasaguas  de  fillraci&i 

y  de  las  aguas  de 


NUMERACIONES  El 


■>  EN    LA  ATAIUEA  DE  LIMA 


La  lámina  N.°  2  n  mihesta  que  el  agua  poU 
ble  de  Lima  provient  de  seis  orígenes  6  fuente 
situadas  ludas  en  el  terreno  conocido  con  el  nom 
bre  de  "Atarjea".  Estos  son: 

/."  La  Caja  Real 

Esta  caja  construida  desde  el  aHo  1%"}%,  íué  li 
única  que  alimentó  de  agua  durante  muchos  afios 
á  la  capital.  Sus  aguas  ác  filtración  natural,  están 
at  abrigo  de  las  contaminaciones  externas  por  ira' 
bajos  hechos  recientemente,  y  son  conducidas  poT 
un  largo  acueducto  de  ladrillo  á  un  pozo,  queá 
su  vez,  recibe  las  aguas  del  Socavón  de  Santa 
Rosa  y  las  de  "Cuatro  Riegos. 

2."  Socavón  de  Santa  Rosa 


Construido  últimamente  con  el  objeto  de  ao" 
mentar  el  caudal  de  agua  para  la  población.  Uni 
parte  de  él  se  encuentra  todavía  en  construcciói 
lo  que  explica  el  estado  cenagoso  de  las  aguasd 
Lima  en  ciertas  épocas. 

Las  aguas  de  filtración  artifiíial soa  reunidas  ( 
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■ 

BU  pequeño  pozo,  de  donde  pasan  por  un  peque* 
Ao  acueducto  á  reunirse  con  las  aguas  de  la  Caja 
Real  y  "Cuatro  Riegos". 

j.®  Socaven  central 

Este  so<:avón  también  de  construcción  reciente, 
reúne  las  aguas  de  filtración  artificial  de  un  largo 
terreno  situado  entre  la  Caja  Real  y  las  turbinas, 
j  las  vierte  directamente  por  un  largo  acueducto 
en  un  pozo  próximo  á  la  caja  nueva. 

4..^  Socavón  de  Pozo  Redondo 

Este  gran  socavón  suministra  una  gran  canti- 
dad de  ag^ua  qne  se  reúne  en  un  estanque  llamado 
|*Pozo  Redondo**.  El  nivel  de  estas  aguas  es  muy 
inferior  al  ds  las  anteriores,  y  levantadas  por  me* 
dio  de  bombas  en  el  sitio  llamado  **La   Turbina**. 

Para  ello  se  emplea  como  fuerza  motriz  el  agua 
que  proviene  de  las  filtraciones  anteriores  y  que 
son  conducidas  á  este  sitio  por  un  largo  acue- 
ducto. 

5.®  Pozo  Wilkinson 

Esta  es  una  pequeña  fuente  situada  muy  cerca 
de  las  turbinas  y  cuyas  aguas,  se  reúnen  inmedia- 
tamente á  las  anteriores. 

í.°  Acequia  y  estanque  de  ^^Cuatro  Riegos'' 

La  acequia  llamada  ^"Cuatro  Riegos"  sale  del 
río  de  Surco,  á  la  altura  de  la  hacienda  "Encala- 
da", y  corriendo  un  trayecto  de  1800  metros,  á  tra* 
vés  de  las  haciendas  del  valle  de  **Ate**,  llega  al 
estanque  de  **Cuatro   Riegos".    Está  descubierta 
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en  toda  su  extensiáii.  Al  llegar  á  la  Atargca  so*" 
depositadas  sus  a^uas  para  su  decantación  en  u" 
^ran  estanque,  el  cual  comunica  con  el  pozo  A- 
(véase  la  lámina  N."  2),  por  un  pequcfiu  acue- 
ducto. Las  aguas  de  este  estanque  son  turbias,  de 
color  verde  ^<■ir•,r,^  v  rn.iijenen  gran  cantidad  de 
materias  en  Viven  en  ellas   algunas 

plantas  ac  i  especies  de  peces  y  al- 

gunos bat  -e  26  de  1901.) 

En  resúii  íl^  e  filtración  de  la   "Caja 

Real"  y  de         ^ití  se  unen    en  el  pozo  A,. 

con  las  aguas    '^"  >    Riegos,"  de   alli    son 

conducidas  por     1  cío  á  Ta  '■Turbina,"  que 

recibe   las    que  '  de  "Pozo  Redondo"    y 

de  pozo  "Wilki  e  la  "Turbina"  arranca 

un  acueducln,  en  pai  lc  ..^scubierto,  que  las  lleva 
á  la  "Caja  Nueva"  y  al  puzo  G..  el  que  á  su  vez 
recibe  las  del  socavón  "Central,"  Este  pozo,  sitio 
de  reunión  de  tudas  las  aguas,  comunica  por  un 
largo acueductocun  el  estanque  de  Ansieta,  sitúa- 
do  al  frente  del  Cementerio,  adonde  se  hace  defi- 
nitivamente la  distribución  de  las  aguas  para  la 
Capital. 

Él  26  de  Octubre  tninios  á  la  Alargea  con  los 
úlües  necesarios  para  tomar  diversas  muestras  de 
agua  que  debían  ser  sometidas  al  análisis. 


NUMKKACION  1)K    LA  CA.IA  HEAL 


Las  aguas  de  esla  caja  son  cristalinas. 

Temperalura  21" — Temperatura    ambiente   23°. 

Se  hizo  análisis'  preliminar  á  hii  de  conocer  el 
lítulu  de  la  dilución  que  debía  sufrir. 

El  27  de  Octubre  procedimos  al  análisis  defi- 
nitivo. 

Dilución  al    1/10. 

Una  placa  de  gelatina. 
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Al  lo.''  día  aparecieron  14  colonias  (lám.  3  fig.  i) 
Al  18    día  „  23        ..        (lám.  3  fig.  2) 

Al  21    día  „  25        „ 

Media  25  x  10 — 250  gérmenes    por   centímetro 
cúbico. 


Socavón  '"Santa  Rosa. 


»» 


Temperatura  del  agua  22" — ambiente  24**. 
Una  placa  de  gelatina.  Dilución  al  i/io. 

Al  10."  día,  aparecieron  20  colonias  (lám.  4  fig.  i) 
Al   18      „  „  23        „       (lám. 4  fig.  2) 

Al  20      .,  „  28        „ 

Media  28  x  10—280  por  centímetro  cúbico. 


''Poso  Redondo, 


»» 


Temperatura  del  agua  22"— Ambiente  24^ 
Una  placa  de  gelatina.  Dilución  i/io. 

Al   10.°  día,  aparecieron  11  colonias  (lám.  5  fig.  i) 
Al    18       „  „  16        „        (lám.  5  fig.  2) 

Al   19      „  „  16 

Media  16  x  10  —  160  por  centímetro  cúbico. 


''Caja  Nueva, 


»» 


Temperatura  22''— Ambiente  24". 
Una  placa  gelatina.  Dilución  al  i/io. 

Al  loV  día,  aparecieron  78  colonias  (lám.  6  fig.  i) 
Al  14      ,,  ,»  81  ,, 


Media  81  x  10  -  810  por  cenlimetro  cúbico. 


! 
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"Enanque  da  Cuatro  Rügos" 

Teiiipenitura  23" — Ambiente  24°. 
Una  plac»  de  gelatina.  Dilución  al  l¡ 

Al  II  día,  aparecieron  11 1  colonias  (lá 

Media  iii  x  1,000 — 111,000  por  cení 
bíco. 

"Ansiita" 

Temperatura  del  agua  20° — Ambient 
Una  placa  de  gelatina.  Dilución  i/io, 

Al  10?  día,  aparecieron  iSi  colonias(I¿i 
Al  18    „  „  193        „        (lái 

Al  23     ..  „  202 

Media  302  x  10—2,020   por  cenlímeti 

"Laboratorio" 

El  mismo  día  recogimos   una    muestr 
del  Laboratorio. 

Temperatura  del  a^ua  21'— Ambicnti 
Una  placa  de  gelatina.     Dilución  al  i 

Al   10."  día,  habían  aparecido  76  colonií 
A!  12      „  „  „  81 

Media  Si  x  100—8,100  por   centimetn 

Agua  de  la  "Caja  Real". .  250  gértr 

Agua  de  "Santa  Rosa". . .  280  „ 

Agua  de  "Pozo  Redondo"  i5o  ,, 

Agua  de 'Caja  Nueva"..  810  „ 
Agua  de  "Estanque  4  Ríe- 

giis" 111,000 

Agua   "Ansietfi" 2.020  „ 

Agua  "Laboratorio. , 8,100  „ 


I 
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Puede  observarse  después  'del  examen  de  este 
cuadro,  que  las  aguas  de  ñltración  de  la  Atargea 
son  pobres  en  microorganismos,  pues  no  contie- 
nen, sino  de  i6o  á  250  gérmenes  por  centímetro 
i  cúbico.  Si  para  su  apreciación  nos  atenemos  á  las 
ideas  de  Miquel  (pág.  179),  ellas  ocuparían  el  ter- 
cer grado  de  su  escala  y  estarían  colocadas  entr^ 
Isaa^s  puras. 
Resulta  también  que  de  las  aguas  de  filtración, 
s  de  <*Pozo  Redondo,"  son  las  más  puras  y  la  de 
**Santa  Rosa,"  las  menos,  ocupando  un  lugar  in- 
termedio las  de  la  "Caja  Real."  Estas  por  ser  las 
f^fúcíLS  de  JUiraci6»í  natural deb\ai\  ser  las  más  pu- 
ras. Atribuimos  su  ligera  contaminación  al  hecho 
de  estar  rodeadas  de  grandes  árboles,  de  cuyas 
hojíis  acarrea  el  viento  para  depositar  en  su  su- 
perficie una  pequeña  cantidad  de  materia  orgáni- 
ca 6  terrosa. 

Se  explica  también  fácilmente  que  las  aguas  que 
produce  el  "Socavón  de  Santa  Rosa"  sean  lasque 
contengan  más  gérmenes,  pues  aún  están  traba- 
jando algunos  de  los  pozos  que  la  constituyen. 

La  pobreza  de  microorganismos  de  *as  aguas  de 
filtración  natural  ó  artificial  de  la  Atargea,  con- 
duce á  la  convicción  de  que  aauella  masa  filtrante  á 
través  de  lu  cual  pasa,  reúne  las  condiciones  nece* 
sariaspara  su  completa  purificación,  y  que  los  po- 
cos gérmenes  que  en  ellas  se  en juentran  han  sido 
introducidos  por  contaminaciones  accidentales. 

Quedarían  asi  disipados  los  temoresquese  abri- 
gan respecto  á  b  bondad  de  la  capa  filtrante 
nianifestados  por  el  doctor  Almenara  Butler,  en 
^1  discurso  que  pronunció  ante  la  Academia  de 
Medicina,  en  el  presente  año,  y  eliminada  una  de 
'as  hipótesis  por  la  que  el  señor  García  en  su  ré- 
denle informe  sobre  la  fiebre  tifoidea  presentado 
á  la  Municipalidad  de  Lima,  trata  de  explicar  las 
oscilaciones  de  la  curva  de  mortalidad  por  esta 
enfermedad. 


D^^HI^I 

El  36  He 

Octubre  del 
las  muestras 
so   de  las  agí 
lie  encontrar; 
uatro    veces 
iginales  podr 

aguas  ae  ■¿\i 

presente  año.  db   rnque 
de  agua  en  la  Atargea,  iin 
las  de  "Cualro  KÍeeos."v 

el  hecho    . 
Nueva."  c 
liientes  or; 
minador 

En  las 
bía  en  ca 
bíco,  ci 
solo  co. 
en  el  trr 
la  Atar 
conUtni 

Unac 
taticia,  s*. 
menes  las 

ie 
m; 
ía 

las    aguas    de  la  "Cajj 
is  pobladas  que  en  sus 
explicarse  por  U  conli 
icueductos. 
n^ues  de  "Ansieta/'ha- 
enes  por  cemímetrocú. 
;ua  en  la  "Caja  Nueva" 
jc  podría  suponersequc 
;sde  su  áttima  estadía  en 
hablan  sido  débilmente 

pero  de  mayor  irapnr- 
in  de  contener  2,020  g¿r- 
;ta."  y  ser  su  luniiero  de 

8.100  en  el  Laboratorifi  del  doctor  Fin 
calle  de  Mariquitas;  es  decir,  después  de  haber 
atravesado  la  mayor  parte  de  la  población  de 
Lima.  Esto  manifestaría  que  las  aguas  potables 
son  contaminadas  en  mayor  grado  en  la  misma  po- 
blación. 

Llegamos  á  las  aguas  de  "Cuatro  Riegos".  El 
análisis  cuantitativo  indica  que  el  número  de  gér- 
menes microbianos  que  encierra  por  centímetro 
cAbico  es  de  111,000.  Este  crecido  número  de  bac- 
terias no  debe  extrañar  desde  que  siendo  sus  aguas 
Ubres  tienen  necesariamente  que  sufrir  las  vicisi- 
tudes microbianas  á  que  se  hayan  expuestas  todas 
las  que  se  encuentran  en  las  mismas  condiciones. 
Sin  embargo,  la  cifra  de  bacterias  encontradnses 
superior  á  lo  que  nos  habíamos  imaginado,  y  si 
tratamos  de  colocarla  en  la  escala  de  Miquel,  ten- 
dríamos que  situarla  en  la  última  categoría,  y  con- 
siderarla como  inaparente  para  la  aumentación, 
como  no  potabU. 

Conviene  ahora  recordar  lo  que  decíamos  \  pro- 
pósito de  las  variaciones  de    bacterias  en  el  agua 


I  eñ  distintas  épocas  del  año.  Ellas  pueden 
fundamento  atribuidas  á  la  mezcla  que  se 
I  distintas  épocas  de  las  aguas  de  rio  y  de 
:ial,  no  dejando  de  influir  también  la  que  i 
sufre  por  distintas  causas  la  misma  agua 
de  Surco,  origen  de  la  acequia  de  "Cuatro 
•  • 

ha  sido  imposible  conocer  con  exactitud 
cas  en  que  se  utilizan  las  aguas  de  dicha 
I,  y  solo  sabemos  de  un  modo  positivo  que 
meses  de  Junio  y  Agosto  del  presente  afío, 
lan  destinado  al  consumo  de  la  población, 
bfen,  el  menor  número  de  bacterias  encon- 
tn  el  agua  potable  ha  sido  en  los  meses  de 
I  Setiembre;  por  lo  que  con  cierto  funda- 
atribuimos  á  la  causal  más  arriba  mencio- 
ias  variaciones  del  niímero  de  bacterias 
nliene  el  agua  de  Lima.  Además,  podrían 
"se  también,  como  causa  de  estas  variado- 
contaminaciones  que  sufre  en  la  población 
• 

izgar  por  el  número  de  bacterias  contenidas 
aguas  de  "Cuatro  Riegos",  y  prescindiendo 
as  consideraciones  que  más  adelante  expon- 
s,  es  evidente  que  estas  aguas  deben  ser  de* 
as  no  potables^  ó  hacerlas  sufrir  una  depura- 
^tiñcial  antes  de  ser  utilizadas, 
ola  decantación  que  sufren  hcy  estas  aguas, 
Dodo  de  purificación  irrisorio  desde  el  pun- 
robiano,y  la  depuración  no  podría  c)btenerse 
)n  la  filtración  hecha  en  acueductos  ó  reser- 
constituidos  ad  hoc  y  utilizados  desde  hace 
años  en  las  poblaciones  europeas. 
ten  para  esto,  diversos  medios.  Recordare- 
lamente  las  galerías  filtrantes,  que  construi- 
Tolosa  desde  el  afio  de  1825,  fueron  después 
de  modificaciones  importantes,  y  se  utilizan 
I  Lión,  Nimes,  Gottingham,  DresHe.  Magde- 
y  Genova.  Los  pozos  filtrantes,  sistema  Le- 
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fort,  que  prescnlan  más  ventajas  que  las  galcHs 
liltranles.  son  usados  en  Nantes,  y.  par  último,  \c 
simples  tikrus  de  arena,  suñcientes  para  puriüca 
las  aguas  siempre  que  reúnan  ciertas  condicioae: 
y  de  menor  costo  que  los  anteriores  sistemas,  lie 
nan  eñcazmciite  sit  objeto  en  Lundres. 

NU  DISTINTOS  LUGARES 

DE  U  ^CIÓN  DE  LIMA 

A  ñr  'ariacioncsquc  la  caniida 

de  bacl  r  el  agua  de  Lima,  el  3  d 

Noviei  :  año,  recogimos  mucstrí 

en  los  u  i   de  la   población  que  mi 

abajo  inn 

Los  resiiiiaaos  obtenidos  son  los  siguientes; 

Coc/tarcas. — Llave  de  agua  de  una  casa  de  v( 
ciudad: 

Una  placa  de  gelatina — Dilución  al  1/200. 

Al  13.°  día,  se  podian  contar  21  gérmenes  x  200- 
4,200  por  centímetro  cúbico. 

Avenida  Gran. — Pila  de  agua  próxima  al  Ho: 
pital  Italiano: 

Una  placa   de  gelatina — Dilución  al   i/2Ga 

Al  lo."  dia,  se  encontraron  44  gérmenes  x  200- 
S,8oo  por  centímetro  cúbico. 

Ca//f  del  Espíritu  Sanio. — Llave  de  agua  de  ui 
casa  particular: 

Una  placa  de  gelatina  — Dilución  1/200. 

Al  12."  dia,  se  pueden  contar  23  gérmenes  x  2C 
— 4.6CO  por  centímetro  cúbico. 

Calle  de  7iyí7íiT/Vi.— Llave  de  agua  de  una  ca 
de  vecindad: 

Una  placa  de  gelatina  — Dilución  al  1/200. 

Al  13."  dia,  se  encuentran  33  gérmenes  s  200 
6,690  por  cenlimeiro  cúbico. 

Calle  de  Malambito.—  V.\A\'c  de  agua  de  una  ca 
de  vecindad; 


Una  placa  de  gelatina  — Dilución  1/20Ó. 

Al  13.**  dia,  se  encuentran  65  gérmenes  x  200  — 
13.000  por  centímetro  cubico. 

Calle  de  Mariquitas.     (Laboríití)ii'>): 

Una  placa  de  gelatina  — Dilución  1/200. 

Al  14.®  dia.  se  encuentran  57  gérmenes  x  200  - 
11400  por  centímetro  cúbico. 

Calle  de  Malambo, —  Llave  de  Agua  de  una  casa 
de  vecindad: 

Una  placa  de  gelatina  -Dilución  1/200. 

Al  15.''  dia,  se  encuentran  58  gérmenes  x  200  — 
11.600  por  centímetro  cúbico. 

Calle  de  Copacafia/ia,  —  L\nwe  de  agua  de  una  ca- 
sa de  vecindad: 

Una  placa  de  gelatina— Dilución  al  1/200. 

Al  16.®  dia,  se  encuentran  52  gérmenes  x  200  — 
10,400  por  centímetro  cúbico. 


RKSUMKN 
Safios  Cení.  cfib. 

^«T'le  de  Cocharcas.  .  4,200  gérm.  por  „  ,, 

¿venida  Grnu 8.800  „ 

«ispiritu  Smto 4.6)0  

(;')'''^ca¡a 6,6  K)  „        „  ,.  „ 

íí''^'í>nibilo 13,000  „        „  ..  ,. 

^^pacabana 10,400  „        „  „  „ 

^'^íambo 11,600  „        „  „  ,. 

Estas  variíiciunesno  podíían  atribuirse  sino  á  una 
^Oniaminación  accidental  ó  constante  en  los  tubos 
Jl^' conducción  del  agua  potable  cu  la  misma  po- 
^•ación  de  Lima.  Paia  determinarla  de  uu  modo 
exacto  serían  precisos  exámenes  respectivos  A  in- 
¡crvalos  fijos.  Nos  abstenemi?s  por  eso  de  hacer 
'•^s  consideraciones  quc  podrían  deducirse  de  este 
•^^cho,  haciendo  notar  solamente  que  el  agua  se 
^"ntauíina  á  medida  qne  atravieza  \.\  p«)l)'acióii, 
9''^  esta   contaminación  no  es    igualen  los  distin- 

31 
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los  punios  de  ella,  y  que  lit  cUra  df  biicteríasque 
el  agua  contiene,  es  siempre  crecida  cualquiera* 
que  sea  el  punto  de  la  ciudad  en  el  que  se  le  lon^ 


ANÁLISIS    UALITATIVO 


ISVESTKi  ACIÓN  l)El   BACILO  DE  EllERTB 


La  investigación  de  este  microbio  en  el  Bfirt''' 
folablc,  ha  adquirido  una  iinportancia  c.n|)iinl. 
desde  kis  Irab.ijns  de  Clriiilcmmcsc  y  Vidnl,  y 
sobre  todo,  desde  que  Drouardcl  ha  dcmoslrado 
de  un  modo  cvidc.ite  que  la  cundición  ctiológica 
más  frccucnic  en  la  propagación  de  la  liebre  ti- 
foidea se  encucüira  en  la  cnntaminación  de  las 
aguas  por  el  bacilo  Eberth. 

En  la  población  de  Lima,  los  casos  de  iiiorlali- 
dad  producidos  por  esta  cnlerincdad  son  liin  nu- 
merosos, especialmenie  en  ciertas  épocas  del  atlo, 
que  puede  decirse  qnc  ha  llegado  a  adquirir  iin 
caráclcr  epidémicí). 

El  señor  E.  García,  ea  su  Informe  ya  mencio- 
nado, señala  en  la  década  de  1891-1900,  la  ci(r* 
de  96S  defunciones  producitas  por  la  fiebre  lif*"' 
dea,  lo  que  daría  un  promedio  de  2.28  por  lO" 
sobre  la  mortalidad  general.  Ahora  bien,  si  supo' 
nemos  que  el  número  de  casos  fatales  representa 
el  20  por  100  en  los  casos  ocurridos  en  los  afios 
de  1891-1900,  encontraríamos  que  el  número  pr"' 
bable  de  casos  de  esta  enfermedad,  habidos  f" 
Lima,  en  esle  espacio  de  tiempo,  es  de  3S72  ó  sean 
3S7  por  año. 


Ei  aumento  de  la  ñebre  tifoidea  ha  comenzado 
preocupar  á  los  encargados  de  la  higiene  en  Li* 
a,  y  despertando  la  atención  pública  ha  motiva* 
o  numerosos  trabajos  en  que  se  trata  de  expli* 
ar  las  causas  que  pueden  influir  en  su  desarrollo. 
^este  respecto,  son  muy  dignos  de  atención  y  es* 
udio  el  extenso  y  bien  meditado  informe  del  ac* 
ual  Inspector  de  Higiene  del  H.  Concejo  Pro* 
incial,  el  del  sefior  Felipe  Barreda,  publicado  en 
slComercío,  quien,  como  dice  el  doctor  Agni  li 
n  su  citado  informe:  "se  distíng^ue  por  el  interés 
le  cuanto  atañe  á  la  higiene  páblica  y  por  la  com* 
^ciencia  y  discreción,  rara  en  profano,  con  que 
sludia  esos  difíciles  problemas";  y  el  mu)r  re* 
icnlc  y  meritorio  informe  del  señor  Enrique 
'arcia  al  señor  Inspector  de  Higiene,  premiado 
Orel  H.  Conoció  Provincial,  el  que  puede  ser  to* 
lado  como  modelo  en  los  trabajos  de  esta  espc* 
ie,  y  como  ejemplo  de  laboriosidad. 
El  deseo  He  contribuir  con  algún  dato  que  po* 
fíascríuil  para  la  resolución  de  tan  importante 
roblema,  nos  ha  hecho  practicar  la  serie  de  in* 
estigaciímcs  de  que  vamos  A  dar  cuenta. 


IiNVESTIGACIONES  DEL  BACILO  PE  EnERTH, 
EN  EL  AGUA  POTAHLE 

Mayo  í2  de  /po/.--Para  la  invcsti<ración  del  ba* 
iío  Eberth.  en  esta  fecha,  usamos  el  método  d»^ 
'sncr,  (pág.  210). 

Después  de  60  horas  no  había  aparecido  en  la 
^ja  de  Petri  ninguna  colonia,  por  loque  dimos 
'^r  terminado  el  examen.  El  np^na  examinada  fué 
'  del  caño  del  laboratorio. 

Resultado  negativo. 

Junio  1^  de  igo/.—  El  agua  examinada  fué  el 
^^^Huclí)  de  l;t  filtración  de  30  litros,  por  medio 
^'  fi  tro  Pasteur  del  instituto  de  V^acuna  adapta* 
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lio  í^  una  llave  c'e  agua.    Se  empleó  el    métodode  t 
Elsner.  Al  cabo  dé   62   horas    habían  aparecido  ' 
cuatro  coloi'iiis  que  nada  tenían  de  semejantes  al 
aspecto  que  sobre  este   medio   presentan  las  del  ' 
bacilo  Ebcrth  ó  bacilo  Coli. 
Su  examen  sin  coloración   hace   nianiHesta  su 
/ilidad. 


Resultado  negaliv 

Julio  Ji  fie  i^oi. — 
da  del  caño  del  lab- 
raélorio  de  EIsner  y  e    Parietti. 

Resultado  negalivi 

Agosto  2S  de  igoi.- 
agua    del    río   que   ai 


.§fua  examinada  fué  toma- 
Sp    investigó  porel 


rocedimos  á  examinar  d 
tvesando  la  plazuela  d« 
Monserratc  y  recogiei  lo  los  desperdicios  de  uní 
buena  parte  de  la  pnbUción  vá  á  regar  el  valle  de 
la  Magdalena. 

El  análisis  ci.aiititativ<)  practicado  en  condicio- 
nes idénticas  á  las  que  hemos  eniimcrridn  nns  dí/i 
la  cifra  de  130000  gérmenes  por    centímetros  cú- 


bico! 


nundicias  de  toda  es- 
eran  ligeraiTicnle  liir 


Sus  aguas  canJatia":  de  ir 
pccie  y  de  materias  (ecales, 
bias. 

Paia  proceder  á  la  investigación  del  bíiciln 
Eberth  en  la  misma  agua,  usamos  el  métodu  de 
Chcnlemmese,  {Hág.  211),  siguiendo  estrictamente 
los  detalles  que  su  autor  indica  al  hacer  su  eip"' 
sición  en  el  "Bulletin  Medical",  núm.  44,  delpre' 
senté  año. 

Al  tercer  día  era  posible  observar  á  la  simple 
vista,  dos  clases  de  colonias:  unas  pequeñas  y  aiu' 
ladas,  y  otras  de  mayor  taniafSo  y  algo  inásos' 
curas. 

Hicimos  resiembros  de  todas  ellas  para  somc 
tcrlas  á  la  aglutinación  por  el  serum  aiilitificíi. 

En  ninguna  pudo  obtencisc  la  aglutinacíó'i.  de 
donoc  concluimos,  pnr  la  concurrencia  de  siés ca- 
radores moi  foiógicos  y  sus  reacciones  especia**! 
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nos    encontrábamos   en    presencia  del 
onmunis. 

do  negativo  para  el  D.  Eberth. 
do  positivo  para  el  B.  Coli. 
>8d€  igoi. — Examinamos  nuevamente  el 
de  filtración  de  30  litros  de  agua  aproxí- 
te  del    filtro   Pasteur    del    Instituto  de 


.* 


miento  empleado:  método  de  EIsner. 
do  negativo. 

2J  de  /po/.— El  26  de  Octubre  del  pre- 
nos  trasladamos  á  la  Atargea  á  recono- 
/ersas  muestras  de  agua  que  debian  ser 
á  la  investigación  del  B.  de  Eberth. 
a«>s  un  litrode  agua  del  estanque  de  ** Au- 
la "Caja  Real/'  y  del  estanque  de  ••Cua- 
s/'  que  en  ese  día  estaba  completamente 

í  proceder  con  jnayor  prolijidad  y  exac- 
nios  por  cada  una  de  las  muestras  rcco 
liversos  métodos  que  enumeraremos  en 


de  la  ''Caja  ReaV --Método  dé  EIsner 

¿latina  de  papas  indurada,    previamente 
contenida  en  dos  tubos    de    pruebii  se 
i  10  gotas  de  agua. 
!nido  líquido  fué  vertido  en    2   cajas  de 

)  horas  no  se  había  desarrolladc  ninguna 

Método  de  Parietti 

os  de  ensayo  que  contenía  cada  uno  10 
i)s  cúbic«»s  de  caMo,  agregamos  9  gotas 
lución  que  contenía  5  gramos  de  ácido 
gramos  de  ácidíj  clornídrico  por  100. 
jbos  fueron  sembrados  con  5,   10   y   15 


gotas  de  ngua  résped  i  va  mente    y  colocados  á  Ix 
estufa. 

A  las  30  horas  no  había  enturbiamiento. 

Método  de  Pt-ré 

Procedimos  He  la  maiií-ra     guienti-: 

A  uti  (rasco  de  vodrio  que  Jonltnia  iocentÍm«- 
tros  cúbicos  de  caldo  agre  mns  5  cenif.nclros 
cúbicos  ds  una  solución  de  p  jtuna  al  10%,  ace"- 
línietros  cúbicos  de  una  sol"  ¡óii  de  ácídu  ténico 
al  5%.  y  83  ccnlíineiros  jicos  de  agu.i  tli-  la 
"Caja  Kcíil,"  á  tin  de  cuní         ir    100   i-enlinifiru!. 

cúbicos,  que  lucren  distrii ^ds  cu  5  tubos  decn- 

sayo  y  colocados  en  la  estula. 

.\  las  48  horas  no  habla  enlurbiiiniicnto. 

En  resumen,  con  los  métodos  de  EIsner,  Péré  y 
Parietli  nn  obtuvimos  resultado  positivo  en  '^ 
investigación  del  B.  de  Ebcrth  y  del  Coli-bacií«J 
en  la  agua  de  la  "Caja  Real," 


Agua  de  "Austria" 

Empicamos  los  mismos  métodus,  en  las  inisnií*^ 
condiciones  que  paia  la  investigación  del  agí'*' 
de  la  "Caja  Real." 

Resultado  negativo. 

El  mismo  día  practicamos  la  investigación  d<'' 
B.  de  Eberth  y  del  B,  Coli  en  el  producto  de  ti' 
iración  de  50  litros  aproximadamente  del  tiltro 
Pasleur  del  "laslilul')  de  Vacuna",  recojido  áos 
dias  antes. 

Empleamos  el  método  de  EIsner,  de  Péré  y  d* 
Parieiti,  siendo  siempre  el  resultado  negativo. 

Agua  delcafw  del  Laboratorio.  (Octubre  28  de 
190 1.) 

Empleamos  los  métodos  de  EIsner  y  Péré. 

Resultado  negaiiv:). 
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Investigación  del  B,  Eherth  y   del  B.  Cotí  en    el  agua   del 

estanque  de  Cuatro  Riegos 

Para  hacer  esta  investigación,  empleamos  los 
métodos  de  EIsner,  Péré  y  Parietti  en  las  condicio- 
nesanteriormente  expuestas,  y  utilizamos  simultá- 
neamente el  método  de  Pouchet. 

Para   ello  procedimos  de  la  manera    siguiente: 

En  un  frasco  de  vidrio  de  300  gramos  de  capa- 
cidad introdujimos:  100  gramos  de  caldo,  5  cenii- 
metros  cábicos  de  solución  de  ácido  fénico  á  S% 
y  ijc  centímetros  cúbicos  de  agua  de  "Cuatro 
Riégaos,"  el  que  después  (:ié   colocado  á  la  estufa. 

Resultados: 

Con  el  método  de  EIsner  obtuvimos  la  placa  en 
la  que  á  las  24  horas  se  habían  desarrolladfo  varias 
colonias.  En  la  otra  no  se  había  desariollado  nin. 
guna.  De  todas  estas  colonias  hicimos  resiembros 
en  caldo  ordinario. 

Con  los  métodos  de  Pouchet  y  Parietti  no  tuvi- 
mos ningún  resultado. 

Para  emplear  el  método  de  Pére  seguimos  la 
marcha  indicada  en  la  página  235,  para  la  investí- 
gación  del  mismo  bncilo  en  la  **Caja  Real." 

De  los  5  l»'bos  que  contenía  cada  uno  en  20  cen- 
^'tnetros  cúbicos  la  cantidad  de  ngu.i  sometida  al 
í^nálisis,  solo  uno  se  cniurbió. 

De  este  hicimos  un  sembrío  en  caldo    ordinario 
primero,  y  á  las  48  horas  en   gelatina  del    EIsner, 
fraccionando  el  cultivo  pur  30  veces  en  caldo  ordi 
"arioá  fin  de  sembrar  cu  dicha  gelatina  la  menor 
cantidad  |  osible  de  gérmenes. 

A  las  19  horas  habían  apartcidcj  3  colonias  de  las 
<lue  hicimos  inmediatamente  resietnbros  en  caldo 
ordinario. 

Estudiamos  estos  gérniei;cs  y  los  que  habiamos 
encontrado  por  el  procedimiento  de  EIsner. 

Sus  caracteres  eran  los  siguientes: 

Turbiedad  del  caldo  en  24  h,,  con  ondas  sedosas 


.^ 
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poi  nj^ilacióii  y  tormnciÓti  (50  h.)  df  I 
en  la  superticie. 

No  liquida  la  ge1atin;i.  Pcqucñus  los  pii 
{jiidus  ni  rededor  de  la  picadura. 

Movilidad— Decoloración  por  el  Gra 

Fermentación  de  caldo  Inclnsado.  p 
de  carbonaln  de  cal. 

Cnagulaciúii  de  la  leche,  [lám.  9  lig.  i 

No  es  aglutinable  por  el  serun  aniitífi 
mental  ni  á  dosis  uiáximn.  ni  á  dosis  niSr 

En  vista  de  cslos  caracteres  reconocer 
sencia  del  B.  Ccli  Comnmnisen  lasagua 
tro  Riegos." 

Resulladu  negfitivo  para  el  B.  Ebtirtl 

Resultado  ¡¡osítivo  para  el  B.  Coü. 

Novütnrre  j  dt  igoi. — luveitigiición  i. 
Eberik  ,nias  aguasde  la  aaquia  de  Matttt 

La  acequia  de  Matute  es  la  que  corre 
mente  al  Hospital  "2  de  Mayo,"  riega 
de  las  huertas  situadas  cerca  de  la  Aveí 
los  lerrcnos  conocidos  con  el  nombre  di 
y  la  hacienda  Maiulc.  En  el  trayecto  q 
enMe  la  Plazuela  de  Cocharcasy  la  Ave 
lecibe  los  des;igiies  del  Hospital  "2  de  M 

Rccojimos  el  litro  dt.!  agua  que  con 
acequia  en  la  Avenida  Grau.  Para  in\ 
B.  de  Eberih,  eiupkamos  el  método  de  1 

Sembramos  3  tubos  que  couleníai»  i( 
tros  cúbicos  de  gelatina  iodurad.i  con  5  j 
uno  del  agua  recogida. 

Al  cabo  de  34  horas  pudimos  observa 
sas  colonias  en  las  ciijas  di;  Pelri  en  las  ( 
mos  derramado  la  gelatina  de  Elsner. 

A  Ias48  horas  procedimos  á  hacer  el 
á  fin  de  evitar  que  la  rápida  extensión  ■ 
colofíias  nos  impidieran  hacerlo  al  díasij 

A  l;i  simple  visl;i,  al  cabo  de  este  tiem' 
posible  (lisiinguir    3  clases: 

I.'— Las  irn.is  peqtuTms  y  blanquizca; 
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2.*— Las  oirás  grandes  de  color  blanco  amari- 
llento. 

3.*  -Y  las  últimas  de  color  gris  opaco,  superfi- 
ciales, muy  desarrolladas  y  cuya  rápida  extensión 
amenazaba  invadir  la  placa. 

Hicimos  resiembro  de  las  dos  primeras  clases 
solamente.  De  las  colonias  pequeAas  sembramos 
tres  tubos,  y  de  las  segundas  siete,  en  caldo  ordi- 
nario. 

Al  cabo  de  24  horas  era  ya  posible  observar  una 
ligera  turbiedad  muy  pronunciada  á  las  48  horas. 
Procedimos  después  al  examen  de  las  culturas. 

Sus  caracteres  eran  los  siguientes: 

Para  los  (i.*).  Bastoncillos  inoviblej?.  No  tomaban 
el  Gram.  No  producen  la  liquefacción  de  la  gelatina. 

En  picadura  de  gelatina,  pequeñas  colonias  uni- 
das al  centro  de  la  picadura,  con  mayor  desarro- 
llo en  la  parte  superior  que  en  la  inferior. 

No  coagulan  la  leche  (lám.,  9,  fig.,  i),  ni  fer- 
«nenia  el  caldo  lactosado. 

No  hay  producción  de  indol. 

Aglutinación  por  el  serum  antitífico  experimen 
tal  á  dosis  mínima  (i/ioo)— (lám.,  9,  fig.,  2). 

Para  los  (2.*).  Bastoncillos  movibles,  deslorables 
por  el  Gram. 

No  producen  la  Hquef;icción  de  la  gelatina. 

En  picadura  en  gelatina  ordinal ia,  pequeñas co' 
lonias  muy  unidas  entre  sí  y  situadas  á  lo  largo  de 
^lla,  de  color  blanco  oscuro,  con  desarrollo  su- 
perficial extenso. 

Producen  la  coagulación  de  la  leche  y  la  fermen- 
tación del  caldo  lactosado. 

Producción  del  indol  en  cinco  de  los  siete  culti- 
vos examinados. 

Ausencia  de  aglutinación  por  el  serum  antitífi- 
co experimental  á  la  dosis  de  una  gota  de  la  solu- 
ción al  i/ioo  sobre  10  centímetros  de  caldo  de  cul* 
tura. 

Haremos  notar  que  en  los  dos  cultivo-»  nos  ha  si 

32 
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ílo  pr)>,ible  observar    l;i  aglutinación  con   el  seíún 
aiitilítico  pura. 

El  conjunto  de  estos  caractcrts,  dcniuestru  qoe 
en  el  agua  de  la  ¡ictquia  de  Matute  se  cncuenlrati; 

El  bacilo  le  Eberih. 

El  bacilo  Coli  Comminis  y  bacilos  que  no  |>te- 
seniaii  di  finida  mente  ]t,_  caracteres  de  níoguno 
de  los  anteriores. 

En  presencia  de  lus  r  jultados  de  esa  serie  de 
investigaciones  nos  es  po  ¡ble  formular  lassiguicn' 
tes  conclusiones: 

i." — A  pesar  de  ios  ri  ílidos  exámenes,  hecHns 
vn  distintos  lugares,  y  .  tipleando  diversos  méto- 
dos, no  nos  ha  sido  posible  encontrar  el  bacilo  d« 
Eberili  ni  el  bacilo  Coli  en  las  aguas  de  caf\eriíi.  d* 
Limii. 

2."  — Que  su  presencia  no  ha  sido  tampoco  c*:^^^ 
probada  en  las  fuentes  que  sirven  para  aliments»  r 
la  población  de  agua  potable. 

j.-"— Que  hemos  podido  llegar  á  aislar  el  bac::^" 
Coli  en  la  acequia  de  Moiiscrrate,  en  la  de  Mal  ■-■ 
y  tn  f  I  estanque  de  "Cuatro  Riegos". 

4.^-  Que  el  bacilo  lie  Eberih  ha  sido  enconC-  •" 
do  on  la  acequia  de  Matute. 

De  estas  conclusiones  nos  parece  quepuecJ*^ 
desprenderse  ciertas  consideraciones  refergntc^ 
la  propagación  de  la  fiebre  tifoidea  en  Lima,  1*^ 
que  pueden  auxiliar  al  conocimiento  todavía  í  "' 
perleclo  de  las  causas  que  favorecen  el  desarrol'5- 
de  esta  euíerniedad,  objeto  ya,  de  numerosas  b'' 
pótesis. 

En  primer  lugar,  si  aún  no  nos  atrevemos  á  nC 
gai  la  ausencia  del  bacilo  de  Eberih  de  las  aguns 
de  cañerías  de  Lima,  porque  creemos  que  son  ne- 
cesarios todavía  nunierosos  análisis  para  adoptará 
este  respecti)  una  opinión  definitiva,  no  podemoi 
dejar  de  expresar  que,  el  hecho  de  no  haberlo  en- 
contrado en  ningunii  de  nuestras  investigaciones 
empleando  distintos    métodos,  con  análisis  que  se 
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han  referido  tanto  á  pequeñas  como  grandes  can- 
tidades de  agua,  tanto  en  los  lugares  de  donde 
viene  el  agua,  como  después  de  haber  atravesado 
ésta  la  mayor  parte  de  la  población,  nos  conduci- 
ría á  creer  que  no  es  el  agua  potable  el  principal 
agente  de  propagación.  Retorzamos  aún  nuestro 
juicio  con  una  consideración  que  aún  antes  de 
principiar  nuestras  investigaciones  nos  hacia  par- 
ticipar de  esta  creencia,  j  es,  que  si  el  agua  pota- 
ble fuera  la  causa  primera  de  la  tifoidea  en  Lima, 
fós  casos  de  esa  enfermedad  serian  muchísimos 
niás  numerosos  que  los  que  arrojan  las  estadísti- 
cas actuales. 

Sin  embargo,  la  presencia  del  bacilo  Coli,  en  las 
aguas  de  ''Cuatro  Riegos"  sería  motivo  suficiente 
para  considerar  estas  aguas  como  sospechosas. 

En  efecto,  en  el  análisis  de  las  aguas  desde  este 
"unto  de  vista  pueden  presentarse  tres  casos: 

i.°--El  agua  no  contiene  ni  el  B.  Coli,  ni  B. 
'^iidotificos  ni  tíficos.  Puede  ser  declarada  potable. 
2.**-  El  agua  contiene  bacilos  tíficos  y  seudolíficos 
'^^11  ó  sin  Coli-bacilos.  Debcser  declarada  tifógcna. 
^  3.°- El  agua  no  contiene  bacilos  tíficos,  pero  si 
--oli-bacilos.  Este  es  caso  más  difícil  de  resolver. 
Algunos  opinan  que  debe  ser  desechada  como 
^^ligrosa.  La  presencia  de  estos  gérmenes  indi- 
^^ria  su  contaminación  por  materias  fecales. 

Otros  menos  rigurosos,  fundándose  en  que  casi 
^odas  las  aguas  contienen  el  B.  Coli  Comnunis 
^reen  que  puede  utilizarse,  pero  á  condición  de 
practicar  numerosos  análisis  repetidos  en  distintos 
puntos  á  fin  de  precisar  con  exactitud  el  sitio  de 
contaminaci6n  y  aHoptar  entonces  las  medidas  que 
puedan  impedirla. 

Las  aguas  de  "Cuatro  Riegos**  se  encuentran  en 
esta  tercera  categoria;  y  la  presencia  en  ellas  del 
bacilo  Coli  hace  forzosamente  suponer  que  se  en- 
cuentran contaminadas  por  materias  fecales,  y  su- 
:e|)tibles  de  serlo  también  por  deyecciones  tíficas, 


y   cict  mos  a^í  qiH  fjuidci  s<-rcau»a  eventual  p^ro 
i>o  ciüistante  lie  mlftción  (ífica. 

A  bu  I  demos  abi  r.n  nirn  de  las  causas  que  pucdfn 
ititíiiir  cu  la  prnpng.'icit'in  de  la  tifoidea  ca  Lima. 
Nos  rclr-rimos  al  consumo  de  los  vegetales  culi í. 
vad(  s  en  las  huertas  v  '' 
blacióii  regadas  con 

El  cnmilé  consuliií 
cía  >omcIió   á  estudio  u 
necesario  autorizar  y  p' 
gelnles  que,  consumid' 
campos  llamados 'de  i 


'as  próximas  á  la  p>i 
is  de  albañales. 
■  higiene  pública  en  Fran- 
cueslión  de  saber  si  oa 
hibirel  cultivo  délos  ^rc 
:rudos  se  cultivan  ea  l^» 
ndage".  Esto  mCftivóiBvu 
sene  de  investigaciontsucchas  por  Wuriz  y  Bo«jr- 

fes.  en  el  laboratorio  de  fiigiene  de  la  Facultad  <le 
ledicina,  ciiyis  resulla  los  publicados  en  Jw  li" 
del  presente  año,  vninos  a  reproducir  textualm^D- 
ic. 

"La  técnica  .-idoptada  ha  sido  la  siguiente:  2  trra- 
jas  llenas  de  tierra  fueron  sembradas  con  seinü  las 
de  legumbres,  [berros,  lechugas,  rábanos].  Inn»«- 
dintnmenle  después,  la  tierra  fué  reg;ida  con  ag'W^ 
mezclada  con  una  cicrla  cantidad  de  culturas  «de 
tina  especie  microbiana, después  de  un  intervalo  <^^ 
tiempo  variablese  tom.iba  cin  pureza  la  extreír»'' 
dad  (le  las  hojas  y  se  investigaba  el  microbio  de- 
positario en  la  superficie  del  suelo". 

■'Los  lüétodos  usuales  de  culturas  sobre  phc¡>S 
no  dieron  ningún  resultado  por  el  número  prodi- 
gioso de  ci>loiii:is  (]ui.-  ci'iitaminaban  Ins  hojasóta' 
líos". 

"Solo  pudimos  encontrar  en  la  extremidad  de 
la  planta,  tres  especies  patógenas,  de  las  deposita- 
das en  la  tierra". 

"Para  el  carbón  en  tres  series  de  experienciasse 
caletilabati  á  io".  durante  tres  tniíiutos,  los  trag- 
nieiitos  de  li-jiís,  y  se  hacían  después  ctili.irasso* 
bte  placas  de  gelatina.  La  bacteridia  carbonosa  se 
ha  encontrado  cinstanlemente  con  facilidad  hasta 
tres  semanas  desjmés  riel  sembrío". 
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"Para  la  fiebre  tifoidea  las  hojas  eran  colocadas 
en  un  tubo  de  caldo  fonicado  3'  éste  á  la  estufa  du- 
rante dos  dias  á  42°". 

"Se  sembraban  después  placas  de  gelíitina.  Con 
las  culturas  puras  ttbtcnidas,  de  éstas  se  hacía  la 
prueba  de  aglutinación'*. 

"Los  resultados  fueron  siempre  positivos.*' 

•'Para  la  tuberculosis,  la  inoculación  en  el  peri- . 
lonco  del  cui  hechas  con  hojas  trituradas  en  agua 
estéril,  nos  ha  dado  en  una  primera  serie,  un  re- 
sultado po  itivo  sobre  cuatro,  y  en  una  segunda 
dieziocho  sobre  treinta.  Estas  experiencias  fueron 
hechas  en  el  laboratorio  á  la  temperatura  ambien- 
te, sin  que  las  plantas  fueían  expuestas  al  sol,  ni 
regadas  con  la  lluvia". 

"En  una  segund?;  serie  de  experiencias  los  ve- 
getales fueron  rociados  artificialmente,  y  no  con- 
tuvieron entonces  los  gérmenes  qnc  habían  sido 
depositados  en  su  su[)crficic." 

En  una  teicera  pudo  comprobarse  que  los  ve- 
getales no  solo  conservan  en  su  superficie  los  mi- 
crobios que  habían  sido  depositados  en  ella,  sino 
Rué  aún  se  producía  una  exhumación  de  los  gér- 
nienes  colocados  profundamente  en  el  terreno." 

usautores  concluyen.  ''Resulta  de  estas  expe- 
"rienciasque  los  microbits  patógenos  depositados 
"accidentalmente  en  la  superficie  ó  á  cierta  pro- 
"fundidaJ  de  la  lierra,  se  encuentran  en  las  hojas 
"y  tallos  de  los  vegetales  que  allí  crecen." 

**Si  es  cierto  sin  eiubargo  que  es  necesaiio  con- 
"ceder  una  acción  manifiesta  al  poder  bactericida 
"de  la  luz  solar  y  alia  vado  por  las  aguas  de  lluvia, 
"no  lo  es  menos  que,  por  este  medio,  se  pueden 
"producir  infecciones  de  diversos  órdenes." 

Es  sabido  que  la    mayor  parte    de  las  aguas  dr 
albañal,  se  utilizan  para  la  irrigación  de  los    can^- 
pasque  en  los  alrededores  de  la    Capital    se  drdi 
canal  cultivo  de  los    vegetales     de    consumo,  ano 
tnás,  hav  ciertas  acequias,  como  la  de  Matute  y   la 
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que  iiti.iviesa  la  "Maíson  Santé".  que  reciben,  la 
primcr:i  los  desagües  del  H"spit:il  ■■2  de  Majo." 
y  la  segunda  de  la  citada  "Maison  Santé."  lugíires 
en  donde  se  asisten  durante  todo  c!  año  enfermos 
de  fiebre  liliñdea  cuyas  deyecciones  no  se  esteri- 
lizan jamás. 

Esto  nos  indujo  á  h"  r  el  B.  de  Eberth  en  al- 
gunas acequias,  y  lo  ésemos  hecho  en  Indas, 
si  hubiéramos  podido  i  icar  á  esta  clase  de  estu- 
dios, nuestro  tiempo  diS|-onible. 

Como  resultado,  teñe  ios  un  hecho  positivo: 
el  haber  encontrado  el  b.icilo  de  Eberth  en  la 
acequia  de  Matute,  lo  qi  e.  er.  atención  á  In  an 
leriormente  expuesto,  Ui  s  basta  para  considerar 
como  lifógenos,  lodos  los  vegetales  aiimentitiios 
culliviidos  en  los  campos  regados  con  agun  de 
esa  acequia. 

¿V  uo  pudría  suponerse  con  fundamento  cj'ic 
otros  muchos  terrenos  de  cultivo  que  rodean  ala 
población  de  Lima  se  encuentran  en  iguales  c:ob 
diciones? 

Para  confirmar  esta  presunción  diremos  quclp 
acequia  que  acarrea  las  inmundicias  de  la  "M^'- 
son  Santé,"  se  utiliza  para  regar  la  huerta  «^'l 
Colegio  de  San  José  de  Cluny.  Ahora  bien,  sabe- 
mos que  en  este  establecimiento  se  han  picseiili- 
drt  algunos  casos  de  fiebre  tifoidea;  los  que  pue- 
den ser  atribuidos  seguramente  al  uso  de  los  ve- 
getales alimenticios  cultivados  en  dicha  huerta. 

En  resumen,  creemos  que  una  de  las  causas  in 
dudables  de  propagación  de  la  tifoidea  en  Lima, 
es  el  consumodelos  vegetales  que,  destinados  áscr 
comidos  crudos,  se  cultivan  en  los  campos  rega- 
dos con  agua  de  albañai. 

Indicaremos  ligeramente  otras  causas  que  pue- 
den influir  en  el  desarrollo  de  esta  cntcrmcdail.  y 
que  han  sido  ya  señaladas. 

Entre  ellas,  el  fraude  cometido  con  la  leche  á 
fin  de  aumentar  su  cantidad,  que,  realizándose  iu- 
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idabtementc  antes  de  su  entrada  á  Lima,  lo  es 
xesariamente  con  agua  contaminada. 
Merece  también  tenerse  en  consideración  una 
inalada  por  el  doctor  Arce  en  su  artículo  "sobre 
i  Mortalidad  de  Lima",  y  publicado  en  El  Co- 
erció, el  año  1899.  Participando  de  las  ideas  de 
'arkes  V  Buchanan,  y  apoyado  en  las  investiga* 
iones  de  Sidey  y  Martin,  cree  dicho  doctor,  que 
I  suelo  puede  ser  contaminado  por  agua  de  alba- 
ai,  escapada  á  través  de  grietas  ó  intersticios,  y 
je  éste  á  su  vez  contaminaría  en  una  época  más 
menos  lejana  el  agua  potable,  cuando  los  tubos 
jelaconaucen  uo  se  encuentren  en  estado  de 
^rfecta  integridad. 

Adquiere  esta  causa  mayores  probabilidades 
*  certeza  desde  que  son  conocidos  los  graves  de- 
ctos  de  la  canalización  de  Lima,  sobre  los  que 
>n  tan  laudable  empeño  insiste  el  señor  Barreda 
'  su  artículo  sobre  la  "Insalubridad  de  Lima'*. 
Por  último,  el  señor  García  ha  demostrado  la 
^íil  influencia  que  ejercen  en  la  propagación  de 
tifoidea,  las  numerosas  acequias  que  cruzan  in* 
''iormente  la  población. 

Hubiéramos  deseado  terminar  el  presente  tra* 
Jo,  dando  cuenta  de  lo  que  tenemos  hecho  rcs- 
-cío  á  la  identificación  de  los  gérmenes  que  con- 
*ne  el  agua  de  Lima,  pero  las  dificultades  de 
'ta  parte  del  análisis  bacteriológico  expuesta  ya, 
'íidas  al  escaso  tiempo  deque  podemos  disponer 
ara  estudios  que,  como  el  presente,  exigen  una 
onsagración  casi  absoluta,  nos  impidieron  tcrmi- 
arla.  Más  tarde  haremos  de  ella  un  trabajo  espc* 
ial  complementario,  que  haga  excusables  los  do- 
*cU)s  de  ésta. 
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CONCLUSIONES 


I." — El  número  de  L^a  ias  que  c<mlienc  el 
agua  de  Lima  varia  entri  ítes  cxleiisns.  Puede 
decirse  de  mi  modo  gcner  que  es  mayor  cu  el 
verano  que  en  el  invieri""  ti  el  présenle  afio  ha 
letiido  Su  máKÍmum  en  o  y   su  miniíntini    cu 

Julio. 

2." — Las  agurts  de  filtrai  1  d  e  la  Atargea.  tanto 
natural  (Caja  Real),  come  :ificial,  (otros  s'icavo* 
lies),  son  muy  pobres  en  niijroorganismos;  lo  que 
puede  scgiiramciile  significar  que  la  filtración  es 
evidente. 

3.°— Líis  aguas  se  contaminan  en  ei  curso  de  su 
trayeclfi;  apreciable  pero  débilmente  hasta  tos  es- 
tanques de  ■■Ansictii",  mucho  más  en  la  población 
misma. 

4.°— Una  causa  evidente  de  la  contaminación  de 
las  aguas  potables,  es  la  mezcla  que  se  hace  de  las 
aguas  de  nianaiilial  y  río  en  ciertas  épocas. 

5.*— El  número  de  bacter¡f.s  que  contiene  es  re- 
lativainenle  crecido  t-ualquiera  que  sea  el  lugar 
de  la  población  en  el  que  se  le  examine. 

6,°  — Las  aguas  de  Cuatro  Riegos  encierran  un 
número  considerable  de  gérmenes,  y  entre  ellos 
nos  ha  sido  posible  distinguir  el  bacilo  Coli  Co- 
munis  de  Escherich,  por  lu  que  es  posible  consi- 
derarlas lundadamente  como  sospechosas.  Su  uti- 
lización exigiiia  su  filtración  previa. 

7.'' — Ñus  inclinamos  A  creer  que  el  agua  potable 
puede  ser  causa  evenliia!,  pero  no  constante  de 
liío-geiiésis  en  Lima. 

3.°— Creemos  que  una    cansa    evidente  y    cons- 
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tconslanle  de  la  propagación  de  la  tifoidea  en 
ima,  es  el  consumo  de  los  vegetales  crudos,  que 
se  cultivan  en  carppos  regados  con  agua  de  al- 
banal. 

L.ima»  20  de  Noviembre  de  1901. 

(Eamón  E.  (Rioevro, 


Vélez. 
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ANÁLISIS  BACTERIOLOaiCO 
DEL  AIRE 


TESIS 

esantada  por  don  tnis  A.  Chávez  Velando,  al  op- 
tar el  grado  de  bachiller  eo  la  Facnitad  de 
Medicina. 

Srñor  Decano, 

SkNobes  Catedráticos: 


niRAUD  ha  dichn  que  la  vid»  es  nnles  qtic  lodo 
<  un  conflicto  incesante  entre  ei  elemento  ana- 
ómico,  la  célul^  y  et  aire.  Desde  el  momento  del 
lacimiento  en  que  se  practica  la  primera  ansiosa 
iispiración.  hasta  el  instante  de  la  mticrte,  el  or- 
;nnisn)o  está  en  Íntima  relación  cotí  ia  atmósfera. 
-Sla  es,  pues,  uno  de  los  modificadores  higiénicos 
"e  niAs  deben  preocnparnn?.  B.TSIa  pens.ir  que 
or  iiuetlros  pulmones  circulan  540  litros  de  aire 


I* 

I 


1m  epidémiologistM  ua  pt^fi^ 
seminación  de  los  diveradt  ft 

tancia  ha  decrecido,  conforme  se  van 
las  vias  más  seguras  para  la  realización  del 
gio.  Apesar  de  los  adelantos  bacteriológic 
ten  aun  en  este  punto  muchas  lagunas,que  si 
muchas  incógnitas  por  despejar.  De  un  lac 
mos  la  acción  microbicida  de  la  atmósfera, 
sultados  casi  siempre  negativos  en  las  inves 
nes  en  el  aire  de  los  microñtos  patógenos; 
parte  la  acción  benefactora  incuestionable  < 
puro  alejados  de  los  grandes  centros  de  pol 
el  ahorro  de  millares  de  vidas  desde  el  m 
en  que  se  principiaron  á  ventilar,y,  por  con 
te,  á  purincar  las  atmósferas  nosocomiales 
lo  prueban  las  estadísticas.  Discutir  estos  < 
tes  hechos,  establecer  en  conformidad  co 
tros  conocimientos  el  lugar  que  ocupa  el 
t     «  la    propagación    de  las  afecciones  cimóti 

i     r  tudiar  la  atmósfera  de  nuestros  nosocómi 

do  á  conocer  los  análisis  bacteriológicos 
practicado  en  ellos  tratando  de  detcrmi 
factores  de  viciación,  y,  por  último,  establ 
principios  y  reglas  prácticas  que  de  es 
junto  de  hechos  se  desprenden:  hé  aqui, 
Catedráticos,  el  objeto  de  esta  tesis.  Tra 
éste  muy  superior  á  mi  competencia  y  que 
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consejos  y  cooperación.  Reciba  también  mis  agra- 
decimientos el  sefíor  Razzeto,  ayudante  del  labo- 
ratorio de  Bacteriología,  «que  ha  sido  para  mi  un 
inteligente  auxiliar. 


9 

I 


En  las  doctrinas  de  los  antiguos  se  encuentra 
expuesta  la  posibilidad  de  la  existencia  en  el  aire 
de  organismos  invisibles.  La  presencia  en  la  atmós- 
fera de  corpúsculos  errantes  no  escapó  á  su  pb- 
scrvación,  y  así  vemos  que  Lucrecio  describió  en 
versos  elegantes  el  curioso  espectáculo  de  un  ra* 
yode  luz  que  entra  en  una  habitación  obscura. 

Pero  solo  destle  el  momento  en  que  e!   micros' 
copio  permitió  examinar  (ü  visu  á  los  inKnitamen' 
te  pequefios,  se  pudo  demostrar  su  existencia.  El 
sabio  que  manejó  con  admirable  talento  la  prime- 
ra  lente  en  busca  délos  seres  monocelulares,  el 
Colon  de  ese  nuevo  mundo   misterioso  y   deseo* 
nocido  fué  el  naturalisla  holandés  Leuwenhoeck 
(1632^1725).  Se  valió  de  pequeñas  lentes  simples 
y  biconvexas    fijadas  en    una  montura  de  plata, 
con  las  que  demostró  la  existencia  de  organismos 
VIVOS  que  hasta  entonces  escaparon  á  la  observa- 
ción. Describió  sumariamente  varias  especies  de 
bacterias,    dejando  entrever  el  papel    que  podian 
representar  en  los  fenómenos  de  putrefacción  y 
aun  en  el  terreno  patológico  cuando  indicó  el  au- 
mento notable  de  éstos  microscres  en  las  materias 
intestinales  en  los  casos  de  diarreas.  Describió  for- 
mas de  bastoncitos,  en  largcjs  filamentos  y  vio  los 
moviriiientos  de  algunos  de  ellos.    Al  tener  en 
cuenta  lo  embrionario  de  los  medios   y   procedi- 
mientos de  que  dispuso   Leuwenhoeck,  se  admi' 
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rnn  los  resullüdos  que  obtuvo,  muy  avanzados )M 
I  a  511  éptjca. 

EbVA  clube  de  iiive£U|[iici<>iicG  tan  difícil» jrde- 
licudíis  ciiu  üolo  el  ntuilio  del  micruscopioai»- 
ple  lucniíi  iibiiiidoti.id:js  pur  kirgo  tiempo,  hiuM 
que  el  iidvvnimicnto  del  míscroscopio  compucslo 
íiicililó    ésins  cslu  Fué   Frcderic   Miiller— 

1774— el  primero  que  i  jjp'icó  al  examen  de  loi 
seies  inleriures.  Ehrc  berg  demostró  en  sus  lue- 
morjns  de  1830  á  185^  la  osislciicia  de  cspof» 
criptogámicas  en  el  pnlvn  del  interior  c'c  ÍMCí 
s.i!i.  de  los  hospitales  c  c.  Gaultier  de  Claubryci 
Fraucin,  emprendió  ¡  ivestigaciones  vcrdadrra- 
mente  cienlííicas  sobrt  los  organismos  del  un 
Pero  tenemos  que  llegar  en  realidad  hasta  ctiliu 
tre  Fasteur,  que  fué  el  que  con  su  genio  creado 
echó  las  sólidas  bases  de  la  panspermia,  y  de  cu 
yas  experiencias  hablaremos  al  ocuparnos  délo 
métodos  de  análisis  bacteriológico  del  aire. 

Fué  sobre  todo  la  segunda  epidemia  del  cóler 
que  recorrió  la  Europa  en  1847  y  1848.  lo  quede* 
pertó  el  celo  de  los  micrógralos,  Swayne,  Brilla 
y  Budd  en  Inglaterra;  Meyer  y  VVedl,  en  Aleins 
nia;  Ribin  y  Pouchei  en  Francia,  se  entregan: 
á  una  muliitiid  de  inveslig.icioncs,  consistentes 
mayor  parte  en  examinar  los  polvos  exparcid» 
en  las  salas  de  coléricos  y  en  comparar  las  poc; 
células  organizadas,  que  el  microscopio  podía  h 
ccr  descubrir  alli;  con  las  esporas  y  veietacioo' 
de  las  deyecciones  de  los  coléricos.  La  Microgr 
fia  y  la  Medicina,  no  avanzaron  con  éstas  exp* 
riencias  precoces  y  practicadas  sin  método. 

La  tercera  epidemia  que  desoló  la  Europa* 
1853  y  1854,  dio  lugar  á  trabiij'>s  más  metórticc 
entre  ellos  los  del  médico  inglés  Dundas  Thom 
son,  que  hacia  pasar  un  volumen  considerable  * 
aire  tomado  en  las  salas  de  los  coléricos,  porui 
serie  de  frascos  de  Woolf  conteniendo  agua  de 
filada.  Beaudrimont  estudió  con   cuidado  los  cc 
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p&sculos  atmosféricos  obtenidos  haciendo  borbo- 
tar aire  en  un  poco  de  agua.  Estos  trabajos  y  los 
deciros  autores,  hicieron^legar  ala  conclusión 
deque  el  aire  trasporta  una  cantidad  notable  de 
polen,  de  semillas  microscópicas  y  una  multitud 
de  detritus  pertenecientes  á  todos  los  reinos. 

De  1855  ^  1S70  los  estudios  micrográficos  hi- 
cieron lipidos  progresos.  Pouchet  analizó  con 
una  gran  paciencia  millares  de  muestras  de  pol~ 
vos  tomados  en  los  lugares  mas  diversos.  Mas 
tarde  este  sabio  inventó  el  aeróscopo,  estudiando 
esporas  criptogámicas  y  una  multitud  abigarrada 
de  corpásculos  y  deshechos  de  origen  múltiple. 

Dados  los  primeros  pasos,  el  interés  se  desper- 
tó y  buen  número  de  hombres  de  ciencia  se  con- 
sagraron á  determinar  la  naturaleza  de  los  gérme- 
nes atmosféricos.  Citaremos  á  Duclaux,  á  Revcil 
que  estudió  los  polvos  esparcidos  en  las  salas  del 
hospital  de  San  L'iis;  á  Chalvet,  Pigot,  Balestra, 
que  se  dedicaron  á  investigar  los  organismos  flo- 
tantes por  encima  de  los  pantanos;  ni  doctor  El- 
wltque  demostró  la  presencia  de  glóbulos  de  pus 
^0  el  aire  de  las  salas  del  asilo  de  huérfanos  de 
^J^g^\  á  Samuelson  que  encontró  inuchos  infuso- 
nos,  constatando  su  aumento  cu.indo  el  tiempo  es 
^"^*^;á  I^eniaire  que  v\\  sus  memorias  presentadas 
* '3  Academia  de  Ciencias,  expuso  sus  trabajos 
^'>'*eelaire  délos  hospitales,  anfiteatros  ('e  di- 
5^cci6n,  etc. 

En  i866cl  doctor  Salisbury  encontró  en  el  aire 
que  circula  sobre  los  pantanos  una  célula  muy 
P^9^'efia  que  parece  pertenecer  al  género  palmella 
y  ^la  que  atribuyó  el  paludismo. 
.  En  1870  el  doctor  Maddox  publicó  una  memo  - 
^'^  en  la  que  describió  un  aparato  nuevo  desti- 
^^"lo  á  colectar  los  polvos  atmosféricos,  y  dióá 
^^ber  que  el  peso  de  las  partículas  minerales  está 
"^j'>  Id  dependencia  de  la  f  ue»  za  del  viento  y  del 
S'^ado  de    sequedad  y  humedad   del    suelo.   Dos 
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años  mas  tai  de  ti  docUir  Douglas  Cunigham  po- 
blicó  lina  excelente  inemorin  siibrc  las  p:iit!culjs 
atmosféricas.  Emplc('>*el  aeróscopo  smipliücada 
du  Maddnx  y  examinó  atentamenlc  Ins  prepara 
cíunes  microsciS picas  que  pudú  obtener,  anotiti 
do  ligurosamenle  lodo  lo  que  suministró  elain 
de  Calcuta. 

Llegamos  á  los  csti.  iios  pacientcmenle  lleva 
dos  á  cabo  por  Miquel,  el  gran  micrógraio  (k 
observatorio  de  Mnntscnris,  de  cuyos  Irabaju 
hemos  lomado  bastantes  datos  y  que  tcndremu 
ocasión  de  cilar  muchas  veces, 

Li)s  rápidos  y  sorprendentes  adelantos  del 
baclcriología,  nacida  ayer  y  convertida  cu  poco 
años  en  una  vasta  ciencia  que  ha  proyectado  vív 
luz  en  el  campo  de  la  medicina,  harían  muy  lar^r 
el  historiar  los  progresns-  de  la  microscopía  aérc; 
lo  que  no  es  posible  dada  U  extensión  limitada  d 
este  trabajo.  Por  lo  demás  tendremos  ocasión  d 
hablar  de  la  evolución  que  han  suírido  las  idea 
respecto  de  la  almósíera  como  elemento  patogé 
nico.  Voy  si  á  hacer  una  suscinia  reseña  délo 
principales  métodos  de  análisis  baclcriológicodí 
aire  deleniéndomc  en  es]iecial  al  hablar  del  d 
Strans  y  Wurlz,  que  es  el  que  he  seguido  en  mi 
investigaciones. 


Inútil  sería  buscar  antes  de  Pasteur  un  métoc 
experimental  para  poner  en  evidencia  los  gérii* 
nes  del  aire,  pues  los  primeros  exámenes  bac* 
riológicos  rigurosamente  científicos  fueron  pra 
ticados  por  él  en  la  célebre  campafia  que  empre 
dio  contra  la  generación  expontánea.  Para  recit 
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los  microfitos  de  la  atmósfera  hacía  pasar  lenta- 
mente con  un  aspirador  una  cierta  cantidad  de 
aire  por  algodón  pólvora*  contenido  en  un  tubo 
de  vidrio,  y  luego  disolvía  el  algodón  en  una  mez- 
cla de  alcohol  y  éter.  De  este  modo  todos  los 
gérmenes  y  partículas  contenidas  en  el  aire  aspi- 
rado iban  á  dar  al  líquido,  en  el  que  se  deposita- 
ban y  podían  ser  estudiados.  Siguiendo  esta  mar- 
cha se  choca  con  la  dificultad  del  examen  de  los 
gérmenes,  situados  entre  multitud  de  corpúsculos 
variados,  y  de  otro  lado  tenemos  la  acción  tóxica 
del  liquido,  que  hace  imposible  el  obtener  culti- 
vos. 

Llegamos  después  á  los  aeróscopos,  preconiza- 
dos por  Pauchet  y  perfeccionados  por  Miquel. 
El  principio  consiste  en  proyectar  una  corriente 
de  aire  contra  una  placa  de  vidrio  barnizado  con- 
glicerina.  Pero  aqui  también  es  muy  difícil  cazar 
las  bacterias  entre  los  corpúsculos  minerales,  gra- 
nos de  polen,  esporas  de  hongos,  etc.  retenidos 
por  la  glicerina. 

Hasteur  creó  la  bactereología  al  idear  el  modo 
de  poner  de  manifiesto  las  bacterias  del  aire,  em- 
picando  líquidos  nutritivos.  C  )locaba  á  estas  en 
balones  de  cuellos  afilado,  y  demostró  que  esteri- 
lizados convenientemente  por  medio  de  una  larga 
ebullici/»n  y  cerrados  á  la  lámpara,  permanecen 
por  un  tiempo  indefinido  sin  alterarse.  Pues  bien, 
Sí  se  hace  el  vacío  en  estos  balones  y  se  deja  pene- 
l^ar  bruscamente  el  aire  esterior,  cerrando  el  cue- 
llo nuevamente  á  la  lámpara  y  llevando  el  todo  á 
"na  estufa  de  temperatura  constante,  no  se  tarda 
en  notar  la  fermentación  del  líquido  en  el  que  pu- 
l^'^n  innumerables  gérmenes.  De  éste  modo  es 
posible  estudiar  las  bacterias  del  aire  y  formarse 
""^aidea  del  grado   de  pureza  de   éste,  por  el  nú- 

")cro  de  balones  contaminadas  en  cada  experien- 
:í>a. 

Wiquel   perfeccionó   este  procedimiento.  Para 

34 
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ello  nspiraba  un:i  catilidad  delemiiiiada  i1c  *irc 
hHciéiidult!  barbotar  tn  un  irasco  de  dos  lubula- 
duras  conteniendo  caldo  nutritivo.  Este  bicuai^'- 
lado,  era  distribuido  en  un  ni'tmcro  conveiiicpte 
de  balones  con  caldo,  en  relación  con  la  msy'ito 
menor  riqueza  del  air**  ingérmencs  pero  qiiciw 
bajaban  de  30  A  40.  Se  1  >serva  que  uü  cicrtuiiú 
mero  de  caldos  queda  sm  contaminación,  pudién- 
dose afirmar  que  los  de  lás  han  recibido  un  ger- 
men cada  uno.  Así  que  1  calculado  el  númerndc 
bacterias  contenido  en  volumen  de  aire  aspira- 
do. Pero  no  sólo  se  tra  1  de  contar  los  tnicrobios 
de  la  aimósfera  sino  l,  nbién  de  estudiarlos.  Pa- 
ra ésto  hay  que  obtener  cultivos  puros,  loque  es 
muy  difícil  con  el  proce  imiento  deMiquel;pMS  1 
los  caracteres  de  los  cuitiv>is  en  caldo  simmuy 
poco  caracleriscos,  muy  semejantes  entre  si  para 
que  pueda  afirmarfc  su  pureza  y  praclic^ir  su  es- 
tudio. 

Kock  salvó  i'sle  serio  obstáculo  introduciendo 
el  gran  progreso  de  los  medios  sólidos  de  culli*"> 
gracias  á  los  cuales  los  adelantos  de  la  bacieriu- 
logia  han  siiio  rapídisinios.  Cubría  con  una  del^-i 
da  capa  de  gelatina  nnlrilivii,  una  placn  de  vidrio 
que  era  enseguida  expuesta  al  aire.  Los  microbios 
p.»r>u  propio  pcsu  caen  y  ,se  :idhieren  á  la  placs, 
en  donde  lorrnaii  colonias  que,  por  sus  caracteres 
y  los  que  ofrecen  en  <]tros  medios  de  cultivo  i 
donde  es  fácil  trasplantarlas,  es  factible  su  eslu- 
dio  y  especificación. 

Este  méiodo.  bien  que  coiisliluyc  uu  gran  pn'" 
greí.o,  no  puede  dur  resultados  precisos  y  ha  siaO 
diversamente  modificado,  pero  subsistiendo  el 
principio  del  bacteriólogo  alemán.  Vamos  á  iiw'* 
car  sumariarnenle  esas  modificaciones. 

Hesse,  se  servia  de  un  gran  lubo  de  70  centíme- 
tros de  latgo,  por  3  de  diámetro.  Una  de  las  «■ 
treniidadcs  se  halla  ubturada,  por  una  membrana 
de  caucho,  que  presenta  una  pequeña  abertura  en 
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.  centro,  y  la  otra  extremidad  es  cerrada  con  un 
ipón  que  lleva  un  tubo  de  vidrio  del  grosor  del 
ledo  pequefio,  y  proviílo  de  dos  tapones  de  algo- 
lAn.  Para  hncer  funcionar  el  aparato  se  introdu- 
cen en  el  tub^  50  cents,  cúbicos  de  gelatina  nutriti- 
va fuodida,  se  cubre  el  capuchón  de  caucho  agu- 
jereado con  otro  que  no  lo  esté  y  se  coloca  todo 
:n  un  esterilizador  á  vapor.  Terminada  esta  ope- 
ración, se  saca  el  tnbo  y  se  ¡e  hace  girar  debajo 
Jc  un  chorro  de  agua  para  que  la  gelatina  ¿¡e  con- 
gele en  una  capa  delgada  en  la  superficie  interior 
Jeltuvo.  Ahora  no  queda  más  que  aspirar  lenta- 
incnte  una  cantidad  determinada  de  aire  para  que 
His  gérmenes  se  depositen  y  se  adhieran  á  la  gela- 
ina.  En  ésta  no  tardarán  en  formarse  las  colonias 
juesc  podrá  ver  á  través  del  vidrio;  pero  no  será 
)osibIc  examinarlas  sobre  la  platina  del  microsco 
^io  ni  cojerlas  sin  romper  el  tubo,  para  hacer  los 
umbríos  en  otros  medios  de  cultivo.  Por  estas  ra- 
ones  el  aparato  Hesse  no  es  usado. 

Frankland  utiliza  el  método  ordinario  de  cul- 
•vos  en  placas.  Este  autor  filtra  una  cantidad 
clerrúinada  de  aire  á  través  ilc  seda  de  vidrio, 
o'f^cada  en  un  tubo.  Esta  seda  la  introduce  en 
''/rasco  con  gelatina  fundida,  la  disocia  por  agi' 
'ción  y  vierte    en  seguida  la  gelatina  en    placas, 

niezcla  de  la  seda  de  vidrio  con  la  gelatina  de 
^«*  masa  opalerente  en  que  es  difícil  percibir  las 
^'onias  jóvenes. 

^eiri  reemplaza  la  seda  de  vidrio  con  arena.  La 
Piración  en  éste  método  es  difícil  de  practicar 
^í*  la  resistencia  que  ofrece  la  arena. 
Varios  experimentadores  han  imaginado  el  cm. 
'^0  de  filtros  solubles  y  que  no  impidan  el  desa. 
olio  bacteriano  para  reemplazar  á  la  are  la  del 
étodo  de  Petri.  Miquel  da  la  preferencia  al  sul* 
to  de  sodio  previamente  deshidratado  por  el 
i!or 
En  el  método  de  Straus  y  Wurtz  se  han  com- 
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binado  de  un  modo  Icliz  ti  de  barbnlnje  de  Mr 
quel  y  el  ciillivo  sobre  medios  sólidos,  hacíendn 
pasar  una  cantidad  delcrminada  de  aire  á  tniíi 
de  gelatina  mantenida  líquida.  La  operación  K 
practica  en  un  aparato  especial  imaginado  por 
estos  autores.  Se  compone  de  un  tubo  de  viano 
muy  ensanchado,  excepto  en  sus  extremidadn, 
destinado  á  recibir  la  gelatina  nutritiva.  En  el 
eje  longitudinal  de  éste  tubo  va  otro  de  pequeDc 
calibre,  cuya  extremidad  inferior  afilada,  termiot 
cerca  del  fondo  del  primero,  y  la  parte  superioi 
ensanchada  y  al  esmeril,  cierra  perfectaroenic  a 
tubo  ancho.  Este  lleva  lateralmente  en  su  parV 
superior,  una  tubu'adura  destinada  á  aspirar  e 
aire,  pri>vista  de  una  extrangulaci^n  para  luaob 
ner  dos  tapones  de  algodón.  Esterilizado  ésl 
aparato  en  la  estufa  seca, se  llena  con  locentiroelra 
cúbicos  ie  gelatina  pe  pton  izada  y  unagotadeaceít 
destinada  a  i  ni  pedí  ría  formación  de  espuma  duran 
le  el  barbota  je.  Se  vuelve  á  esterilizar  todolelaparí 
lo,  en  el  antoclave  esta  vez,  quedando  entonce 
listo  paia  funcionar.  La  experiencia  se  practic 
del  modo  siguiente:  se  funde  la  gelatina,  sequH 
el  tapón  que  lleva  el  tubo  central  en  su  exlrem 
dad  superior  y  se  une  por  medio  de  un  tubo  d 
caucho  el  aparato  aspirador  con  el  tubo  later: 
desprovisto  de  su  primer  algodón.  Dispuestas  Is 
cosis  así,  en  el  lugar  cuyo  aírese  va  á  analiza 
y  manteniendo  el  tubo  de  Straus  ci>n  la  mano  p: 
ra  que  su  calor  mantenga  la  gelatina  bien  fund 
da,  se  hace  funcionar  el  aspirador  de  modo  que  ' 
barbotaje  no  sea  muy  activo  y  dé  tugar  á  proyc 
ciom-s  de  gelatina  hacia  el  tubo  de  desprenC 
miento.  Hay  que  usar  un  aspirador  que  permí 
avaluar  con  exactitud  la  cantidad  de  aire  aspir 
do.  Una  vez  que  se  ha  hecho  pasar  un  número  « 
litros  de  aire,  en  relación  con  la  riqueza  de  és 
en  gérmenes,  y  que  uno  sospecha  ya  de  aniein 
no,  fe  proyecta  hacia  la  gelatina  el    taponcito  c« 


aa  m  gciaiina  pase  a  la  pane  ancna  uci  lu- 
e  le  hace  girar  lentamente  bajo  un  chorro 
la  fría  6  uno  de  éter  lanzado  con  un  pulve- 
T,  si  la  gelatina  tarda  en  solidificarse.  Así 
Iremos  en  las  paredes  una  capa  delgada  y 
me  de  gelatina  como  en  el  procedimiento 
march.  Se  puede  también,  utilizando  el  tu- 
itral  como  pipeta,  repartir  la  gelatina  en 
placas.  AI  cabo  de  cierto  níimero  de  días 
)les  según  la  temperatura  ambiente,  se  exa- 
ú  Esmarch  6  las  placas  para  contar  el  nú- 
de  colonias  que  se  han  formado.  Como  ca- 
onia  ha  sido  formada  por  un  germen,  sabrc- 
I  número  de  éstos  contenidos  en  el  aire  as- 
)y  por  una  simple  proporción  calcularemos 
leza  en  microbios  por  metro  cúbico  de  aire. 
|ue  evitar  el  error  á  que  podrían  inducir  las 
ñas  gotas  de  aceite  que  en  la  gelatina  ligc- 
te  alcalina  como  debe  ser,  y  á  causa  del  bar- 
,  sufren  una  cierta  saponificación  tomando 
or  blanco  opaco.  Un  examen  lijero  podría 
as  tomar  por  pequeñas  colonias,  pero  la  prc- 

de  un  número  más  ó  menos  grande  de  es- 
tas  de  dimensiones  y  formas  variables  es 
nte  para  fijar  su  naturaleza    La  gelatina  que 

debe  ser  fuertemente  concentrada,  quince 
le  por  ciento, :  ún  en  invierno;  porque  la  ex- 

cía  nos  hn  piiqpfíaHo  niip     la     orplnfitm     H<»hil 


ocho  ñ  diez  días  del  batbutaje.  Hay  veces  en  que 
esta  numeración  sf  tiene  que  practicar  más  pron- 
to cuando  se  [arman  colonias  que  liquidad  rápida 
y  extensamenic  la  gelatina.  Debe  poncr;e  cuida- 
do en  ia  esterilización  previa  del  aparato  en  el  au- 
toclave, á  ñu  de  evitar  las  rdias  temperaturas:  ó 
una  calefacción  muy  prolongada  que  es  lo  que  da 
lugar  á  la  peplonización  de  lu  (¡elatina.  A  pesar  de 
ésta  peplotiización.  sobre  todo  cuando  es  inconi 
pleta,  la  gclalina  al  enfriarse  en  el  tnb>)  de  Strnus 
parece  que  se  hubiera  solidiñcndn  bien  si  nosí 
examina  con  cuidado.  Comí»  ie  comprende  fácil- 
mente, el  trabajo  y  el  tiempo  empleados  en  hacer 
una  aspiración  con  este  tubo,  setáu  perdidos,  por 
la  impoaibilidail  de  obtener  un  Esmarch.  Apesar 
del  chorro  de  a^ua  iría,  apesar  del  pulverizador 
de  éler,  una  vez  abandonado  el  lubo  cuando  se 
cretí  haber  conseguido  la  capa  uniforme,  la  gela- 
liiia  vuelve  á  correrse  á  la  parte  en  declive.  Si  la 
gelatina  se  pasa  á  pelris,  permanecí;  siempre  casi 
compietanienie  liquida  y  acumulándose  en  dife- 
rentes sitios  cada  viz  que  se  hace  un  examen  lo 
que  hace  imponible  el  análisis- 

El  número  de  litros  de  aire  que  aspiramos  ha 
sido  de  2  á  8,  según  la  atmósfera  examinada,  t' 
aspirar  mayor  cantidad  de  aire,  como  hemos  vis- 
to que  indican  lus  autores,  creemos  que  hace  diii' 
cil,  bino  imposible,  la  observación  por  el  grasi  nú- 
mero de  cclonias  que  se  desarrollan;  imposible  p'"' 
que  las  que  liquidan  la  gelatina,  y  hay  algu'íí'* 
que  lo  hacen  iápid<iniente,  alcanza  alas  vecinas 
no  dando  tiempo  á  que  se  desarrollen  todas  >' 
fluidificando  la  totalidad  ó  la  mayor  parle  del  nie- 
dio  nutritivo.  Uli  aire  que  lubiera  4,000  bacterias 
por  medio  cúbico,  daria  200  colonias  si  se  aspy^' 
ran  50  titroí^,  haciéndose  impraclícable  el  aná''^'^- 
En  un  aire  impuro  con  20,000  bacterias  por  ni*^*'''' 
cúbico,  ilus  lilroK  aspirados  producirían  .[O  c*''"" 
nius,  númeio    que     no    ilebc    snbrepasnise  i-'»  '^* 
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as  si  se  quiere  hacer  una  buena  observación, 
bre  todo  si  se  desea  que  el  análisis  sea  tam- 
;  cualitativo. 

enios. entrado  en  detalles  por  ser  éste  método 
mpleado  en  mis  investigaciones.  Comparado 
los  procedimientos  de  Petri,  de  Frankiand  y 
re  todo  de  Hcsse,  ha  dado  resultados  muy  su- 
¡ores  en  cuanto  al  número  de  colonias  bacte- 
las,  lo  que  probablemente  se  debe  á  la  disocia 
I  por  barbotaje  de  las  pequeñas  masas  de 
terias  en  suspensión  en  el  aire,  lo  que  no  se  rea- 
en  los  otros  métodos.  El  manual  operatorio  es 
cilio  y  da  seguridades  contra  las  contamina- 
nes  accidentales  que  desvirtuarían  los  resulta* 
.  El  examen  de  las  colonias  puede  practicarse 
"aves  del  vidrio  de  la  pared,  y  la  pczca  de  ellos 
I  el  hilo  de  platino  para  el  análisis  cualitativo, 
presenta  absolutamente  inconvenientes.  El 
ico  examen  que  no  puede  realizarse  es  el  mi- 
)scópico  de  las  colonias.  Este  inconveniente 
cde  subsanarse  fácilmente,  pasand<>  la  gelatina 
los  Straus  á  Peliis,  como  ya  hemos  dicho  que 
lede  hacerse  siempií*  que  si;  piense  aislar  las 
lonias  para  su  estudio. 

Creemos,  por  consiguiente,  que  de  todos  los 
kodos  empleados,  éste  es  uno  de  los  que  más  se 
comicndan  por  su  técnica  y  los  resultados  que  eou 
seluíti  obtenido. 


En  los  albíMCS  de  la  ciencia  bacteriológica  se 
'"Cedió  importancia  cafHtal  al  aire  en  la  discmi- 
ción  de  las  enfermedades  infecciosas.  La  rscuc- 
íranccsa,  represcniada  por  Miqucl,  se  dedicó  á 
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la  numci.ición  de  lus  gérment^  aéreos;  pero  Itn 
alemanes  con  Koch  dieron  poca  impurlanciaal  ' 
análisis  cuantitativo,  preocupándose  exclusiva- 
menlc  de  la  determinación  específica  de  las  bac- 
terias. Desgraciadamente  ésta  determinacióa  es 
dilicii,  y  sulo  por  excepción  es  dado  obtener 
resultados  positivos.  L^t  cnusa  de  esto  no  debe 
atribuirse  exclusivamcnl ;  á  !a  no  existencia  de  Im 
niicrófitos  patógenos  en  el  medio  ambiente,  síiiü 
también  á  los  métodos  ai  alíticos  imperfectos  pues- 
tos en  práctica.  Eu  eCec  i,  en  los  análisis  renllu- 
dos  siguiendo  los  proce  imientos  usuales,  es  muy 
difícil  obtener  cultivos  de  gérmenes  patógenos, 
porque  éstos  son  por  regla  general  dcHcadus,  muy 
exigentes  en  cuRnlo  á  medio  nutritivo,  tempera-  ^ 
tura,  ele,  y  débiles  ante  la  concurrencia  viulilr 
Ins  saprofitos.  Por  consiguiente,  ó  no  se  desarm- 
llan  pnr  lall.i  de  alimento  adecuado,  de  buena 
lempcrctura  ú  otras  circunstancias  necesarias  para 
su  piilulación.  ó  son  asfixiados,  muertos  porlas 
saprógenos,  acostu.mbrados  á  vivir  en  medios  gro- 
seros y  á  ia  temperatura  ambiente.  De  un  f;!»^© 
general  podemos  dejir  que  la  gelatina  de  laspla- 
cas  no  nos  dará  colonias  de  patógenos. 

En  este  punto  los  adelantos  bacteriológicos  son 
todavía  embrionarios,  todo  estí  aún  por  hacerse. 
Es  muy  posible  que  los  perfeccionamientos  del* 
técnica  nos  permitan  en  un  futuro,  más  ó  menos 
próximo,  invesligar  con  fruto  fas  bacterias  pal/»' 
gcnas.  ^ 

En  estos  esludios  creemos  que  el  método  "^ 
inoculaciones  á  los  animales  de  experiencia.  « 
muy  superior  al  <!c  cultivos.  Un  animal  inoculado 
es  un  cultivo  nnlural,  en  el  que  se  realiza  una  ver 
dndera  selección,  pues  muchas  veces,  solo  una  es- 
pecie os  la  que  desarrolla  é  invade  el  orgaiiisrn" 
que  ,íc  c<uivicrlc  cu  un  verdadero  cultivo  puro. 
Asi  sucede,  por  ejemplo,  con  laluberculosis.euqo'^ 
el  modo  más   práctico  y    seguro  de   obtener  cul- 
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acilo  de  Knch,  es  inoculando  cuyes  con 
berculosa,  para  sacar  después  tíe  él  el 
iberculógenij  que  se  encuentra  puro. 
nimales  que  se  emplean  no  son  igiial- 
sibles  á  todos  los  microorganismos,  y 
ienen  siempre  ta  misma  vivacidad;  de 
,  ya  por  ser  el  lerreno  inadecuado,  ya 
:ción  más  ñ  menos  marcada  de  la  viru* 
ledio  vivo  pircde  dtstriur  á  los  gérme 
res  y  no  reaccionar,  6  reaccionar  muy 
niéndose,  por  tanto,  un  resultado  nega- 
que  rigurosametite  hablando  no  debe 
la  ausencia  de  bacterias  patrtgeuas.  Es. 
Bario  que  se  llegue  á  peifeccionar  la 
in  de  que  sea  posible  áular  en  un  medio 
cada  uno  de  los  gérmenos  patógenos 
en  el  aire,  sometiéndolos  á  la  tempera* 
arta  para  su  gerinínación.  Cicemos,  por 
ite,  que  para  cada  gérmea.  Se  llegará  á 
un  método  especial  de  investigBción, 
[a  de  un  modo  estrictamente  científico 
en  la  atmósfera.  De  éste  modo  se  podrá 
cou  seguridafl,  sin  vacilaciones,  nu  solo 
resistencia  de  los  niicrófilos  ante  tas  cau- 
mes  iC  destinctoras  una  vez  que  pasan 
larte  del  polvo  aéreo;  sino  también  la 
de  focos  de  infección  que  al  presente 
s  dado  sospechar  por  regla  general, 
cación,  la  acción  de  la  luz,  del  oxígeno 
r  solar,  srin  causas  suhcientes  para  ate* 
quilar  á  las  baciártas,  siempre  pue  ac- 
;mpo  suficiente,  variable  para  cada  espc- 
diversos  factores  hicen  que  considere- 
mósfera  como  bactericida.  Las  bacterias 
:uentran  en  ellas  no  pueden  germinar,  y 
nte  son  las  formas  de  resistencia,  las 
is  que  resisten  á  las  diversas  cansas  de 
ienlos  queacabamos  de  indicar.  Se  com- 
ir  tanto,  que  las  bacterias  patógenas 
35 
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tengan  en  ta  atruóiiíera  una  resistencia  ptecam,  j 
tas  que  nu  putdcn  esporuinr  sean  las  primeras» 
sucumbir.  Eslus  hechos  los  conocemos  por  las  cr 
pericncia  del  laboratorio,  cu  las  que  desde  luego 
>  nuiy  dillcil,  sino  imposible,  hacer  inlcrvcijírlai 


mil  circunstancias  qur 
raies. 


iciúan  en  los  hechos  n 


a  dflSl^ 


Pero  no  por  ser  precaria  la  existencia 
bacterias  patógenas  cu  la  alnióslfra,  pierden  su 
importancia  las  dcmoslrnciones  positivas  de  lai 
bacteriólogos  y  l«»s  hechos  clínicos.  Dada  ialéc 
nica  actual,  una  investigación  positiva  vale  mis 
que  cien  resultados  negativos.  Estos  solo  permiten 
afirmar  cieno  grado  de  probabilidad,  aquel  con* 
duce  á  la  certeza.  Veamos  cuales  son  esos  hechos 
positivos. 

Ultmanii  ha  sefialado  la  presencia  del  Mic"i' 
teccus  piogettcs  aureus  en  el  aire,  haciendo  víf 
además  su  gran  diseminación  en  la  iiaturalen, 
siendo  este  el  agente  más  común  de  las  supuraciff 
nes  y  pihémias. 

Eiíclsberg  ha  sido  el  primero  en  encontrar  en 
el  aire  al  atrtptococo  piégeno.  Esponiendo  piafas 
de  gelatina  en  las  salas  del  hospital  lo  ha  obtenido 
varias  veces;  placas  colocadas  á  poca  distanciada 
erisipelatosos  híin  mostrado  colonias  de  éste  rai" 
crobio  desarrolladas  al  rededor  de  pequeüíS 
fragmentos  rie  epider-üis  depositadas  por  el  ai«. 
Este  germen,  uno  de  los  patíigenos  mis  importan' 
tantes  para  el  hombre,  es  difícil  de  investigar* 
pesar  de  su  gran  diseniiiiación.  lo  que  se  debe  en 
especial  á  la  pérdida  rápida  de    su   virulencia  pro' 


—  265  — 

edad  que  más  que  cualquiera  otra  puede  condu' 
riuna  determinación  exacta.  Debe,  por  consi* 
uiente,  en  la  mayoría  de  los  casos  recuperar 
réviamente  su  virulencia  cuando  invade  el  orga' 
ismo.graciasá  circunstancias  favorables  que  nos 
[>n  completamente  desconocidas. 

Uffelmaan  dice  haber  obtenido  cultivos  caracle- 
isiicos  de  pneumococos  del  aire.  Emmerich  ha 
isladoésle  germen  del  polvo  situado  en  el  piso  de 
na  sala  en  donde  se  encontraban  pneumónicos. 
^repartición  de  éste  germen  en  el  exterior  es 
luypoco  conocida. 

tóiquel  añrma  haber  aislado  del  aire  al  micrococ 
ustetrágenus. 

Héaquí  losmicrococcus  patógenas  para  e!  hom- 
bre cuya  presencia  en  el  aire  ha  sido  demostrada, 
kupémonos  de  las  formas  bacilares. 

Buchner  ha  logrado  infectar  á  ratones  confina- 
os en  un  espacio  en  que  proyectaba  polvos  finos 
iczclados  con  esporas  de  Bacilus  Antracis.  El  api- 
alo  res{)iratorio  en  el  hombre  puede  servir  «le 
>uerta  de  entrada  á  este  microbio,  como  en  los 
asosde  carbón  interno  tan  frecuentes  en  lob  es^jar- 
ladores  de  lana,  que  están  muy  expuestos  á  absor- 
ber esporas  del  bacilo  carbonoscj  con  los  p(»lv()s 
[ue  respiran. 

Cadéac  y  Malet  han  observado  la  tuberculosis 
n  cuyes  á  los  que  inyectaion  en  el  pcritc^'neo  el 
igua  de  condensación  del  aire  de  una  sala  de  tísi- 
'OS,  Cornet  ha  obtenido  numerosos  resultidos  po- 
ilivos  inoculando  por  el  mismo  método  polvos 
ecibidos  en  salas  de  tuberculosos.  Straus  ha  de- 
nostrado  la  presencia  de  bacilos  de  Koch  virulen- 
osenel  interior  de  la  cavidad  nasal  de  individuos 
anos  que  frecuentaban  los  medios  hal>ilados  por 
uberculos.  Las  moscas  deben  re[>reFentar  algún 
¡^apelen  la  diseminación  de  los  terribles  bacilos, 
-stos  deben  hallarse  muy  esparcidos  en  la  Natu- 
^l<í2^.  La    espectoración  de    los  tísicos,    muy  en 


.*'^^ 


de  un  enfermo.  Los  espatñír' 

vos  meses  enteros  si  desecnn  femtÉ^^^ 

te.  Las  experiencias  de  Galtier  son  demos 

á  este  respecto,  pues  enseñan  que  la  mal 
bcrculosa  calentada  durante  veinte  minute 
diez  minutos  á  71  grados,  ó  perfectamente 
da  á  30  grados,  puede  infectar  cuyes  tan 
mente  como  los  productos  frescos.  Mig 
observado  que  la  insolación  no  modifica 
lencia  del  bacilo  cuando  no  se  prolonga  p 
nía  de  dos  horas;  al  cabo  de  tres  horas  d 
cíón  la  virulencia  es  atenuada  y  esta  ate 
aumenta  con  la  duración  de  la  experiencia, 
;iparición  de  la  virulencia  no  se  realiza  i 
()ués  de  una  larga  exposición  a!  sol.  Estos 
ponen  de  manifiesto*  la  propagación  de 
por  el  aire.  Si  de  la  tifoidea  puede  decin 
modo  general  que  se  bebe,  de  la  tubercul 
(le  «itírniarse  que  se  respira.  Esto  no  excli 
supuesto,  las  otras  vías  y  medios  d3  con 
que  no  tenemos  por  que  ocuparnos. 

Wright  y  Emerson  añrman  haber  encor 
bacilo  LoefHer  virulento  en  «1  polvo  de 
llón  de  diptéricos.  Este  bacilo  es  muy  s< 
la  acción  del  aire,  de  la  luz.  y  sobre  tó( 
rayos  solares.  Ledoux-Lebard  ha  demosti 
á  la  luz  difusa,  los  bacilos  desecados  en  ca^ 
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).^  día  en  un  medio  húmedo,  al  6.^  en  el  aire  seco 
al  3.®  en  el  desecado  por  el  ácido  sulfúrjco.  Póde- 
los, por  consiguiente,  afirmar  que  los  productos 
liptérícos  expuestos  á  la  acción  del  medio  exte- 
ior,  pierden  en  poco  tiempo  su  actividad,  y  que 
íolo  conservan  su  virulencia,  cuande  se  encuen- 
tran en  condiciones  especiales,  sobre  todo  si  in* 
lervienen  la  obscuridad,  la  falta  de  aire  y  la  hu- 
medad. 

La  trasmisión  de  la  dipteria  por  el  aire,  debe 
considerarse  como  excepcional. 

La  existencia  del  vibrión  séptico  de  Pasteur  y 
leí  bacilo  de  Nicolayer  en  la  tierra  y  en  el  polvo 
ie  las  habitaciones,  hace  posible  su  existencia  en 
ít  aire  y,  por  consiguiente,  la  producción  por  este 
nedio  de  las  afecciones  que  determinan  dichos 
jérmenes. 

Hasta  el  presente  no  se  ha  podido  aislar  el  ba* 
:ilüde  Eberth  del  aire,  á  pesar  deque  Chánteme- 
le y  Widal  se  han  colocado  en  condiciones  cxccp' 
^ionnlmente  favorables  al  investigarlo  en  este 
"nedio.  Sin  cmbargíj,  debe  encontrarse  adherido 
1 1(»  polvos  en  suspensión  en  el  aire.  Hay  hechas 
Rímicas  que  demuestran  la  transmisión  aérea  de  la 
^cbre  tifoidea,  bien  que  estos  hechos  sean  mu}- 
-xccpcionales. 

La  desecación,  aún  poco  prolongada,  es  fatal 
para  los  cultivos  virulentos  del  espirilo  del  ;  olera, 
'le  modo  que  el  aire  no  puede  sc.'^vir  de  agente 
'^chiculador  de  dicho  germen.  El  trasporte  dircc- 
loes  el  medio  de  infección. 

Héaqui  el  resumen  de  nuestros  conocimientos, 
respecto  de  los  géamenes  patógenos  del  aire.  Los 
"Cchos  positivos  que  acabamos  de  indicar  son  po 
^?s,  pero  dadas  las  imperfecciones  de  la  técnica, 
ll^^c^ran  importancia  como  ya  lo  hemos  dicho. 
.  "^s  demuestran  que  si  bien  el  aire  1:0  tic  nc  la 
¡"^poriancia  capital  que  en  la  Msrm ¡nación  de  las 
'^'^^Cciones  se  le  atribuía    anteriormente,  hay  mi- 
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crobtos  que.   como  el  bacilo    Koch,    existen  en  4 
invadien(|a  á  los  organismos  receplibles. 

Si  eti  los  análisis  cuantitativos  praclicadoscoi 
los  métodos  de  que  disponemos,  solo  se  poaCB 
de  manifiesto  los  apmfiíos,  ¿ruál  es  la  imporuii' 
cía  que  puede  le'ffT  r-slu  clase  de  estudií»?  A 
esta  pregunta  cg  nns  que  la  numeración  dt 

los  gérmenes    de-  es  el  mejor  lcrm¿m«lni 

de  una  almóslera.  la  exis' 
ación,  la  bondad  de  iil 
ra  sanear  los  mudi*"s  con- 
il  los  hospitales.  Un  aire 
r  metro  cúbico,  porejem' 
,  causas  de  viciacióo.  dt 
de  suprimirlas.  Yicicr 


para  apreciar  la  pi 

cía  de    íocos  de   pi 

prácticas  higiénic;" 

finados,  muy  en  e: 

con   lo.ooo  gérmeiii 

pío,  será  impuro,  ) 

berán  investigarse 

cia  cierta  encontrarei.,os  que  se  trata,  ya  de  ua 

ventilación  insuficiente,  ya  de  una  gran  acuttiu" 

(ación  de  individuos,  ya  de  algún  loco  de  icrmen 

tación  ó  de    prácticas  de  limpieza  incompletas  í 

mal  efectuadas. 

Se  podría  decirnos  que  ima  atmosfera  que  la" 
viera  eu  suspensión  bacilos  tuberculógenos  vinT 
lentos,  aunque  el  análisis  cuantitativo  solo  india' 
ra  pequeño  número  de  bacterias  por  melrocátii' 
co.  seria  ¡nconiparablemente  más  peligrosoquc 
un  aire  rico  solo  en  microbios  banales.  Heroyo 
creo  que  una  semcjanle  atmósfera  dilícilmenie 
existirá,  porque  pafa  que  los  bacilos  de  Kocli 
puedan  pasar  al  aire  se  necesita  malas  condieii' 
lies  higiénicas.  Sería  necesario  que  los  esputos* 
arrojaran  al  sucio,  que  la  limpieza  de  éste  serw 
lizara  imperfcctamenle,  que  la  ventilación  lúe" 
incorrecta  ó  nula,  para  que  el  aire  purodfl»' 
terior  no  viniera  A  reemplazar  al  aiie  confinad" 
bacilífero. 

Y  s(m  precisamente  estas  defectuosas  circunr 
laiicías  higiénicas  las  qnc  determinan  el  aumc' 
in  dr  liiR  gérmenes  del  aire. 

Loque  hemos  dicho  de  la  tuberculosis  p""' 
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aplicarse  á  ias  demás  enfermedades   trasmisibles 
por  el  aire. 

De  un  modo  general  añrmo  por  consiguiente, 
que  las  atmósferas  que  contienen  gérmenes  pató- 

g caos,  deben  ser  al  mismo  tiempo  ricas  en  micro- 
tos  vulgares.  Habría  que  hacer  un  esfuerzo  de 
imaginación  y  buena  voluntad,  para  concebir  que 
las  causas  que  determinarán  el  paso  de  las  bacte- 
rias patógenas  al  aire,  no  diseminaran  ai  mismo 
tiempo  á  los  microbios  inocuos  que  en  tan  consi- 
derable número  existen  en  todos  los  medios. 

¿Son  en  realidad  inofensivos,  como  se  piensa  ge- 
neralmente, los  aprontes  del  aire? 

Rxisten  hechos,  que  manifiestan  el  influjo  no- 
civOf  que  pueden  ejercer  sobre  el  organis- 
mo. 

As!  ciertas  asociaciones  microbianas  exaltan 
la  virulencia  de  algunas  bacterias  patógenas,  ó 
preparan  el  terreno  en  que  éstas  han  de  pulular, 
y  en  esta  clase  de  asociaciones  pueden  tomar  par- 
te algunos  gérmenes  banales.  Por  ejemplo,  sise 
inoculan  á  cuyes  esporas  tetánicas,  desprovistas 
de  toxina  por  un  largo  lavado  en  el  filtro  de 
Chamberland,  no  producen  ningún  electo,  siendo 
rápidamente  destruidas  por  las  células  linfáticas 
fagocitarias;  pero  si  mezclamos  las  esporas  con  un 
cultivo  puro  de  micrococcus  prodigiosus,  la  inocu- 
lación determinará  un  tétanos  mortal.  Esto  se  debe 
á  que  los  productos  elaborados  por  el  micrococcus 
prodigiosus,ejercen  una  acción  qnimiotáxica  nega 
livay  los  fagocitos  no  pueden  acudir  en  defensa  del 
organismo  al  lugar  de  la  inoculación,  en  donde  el 
bacilo  de  Nicolayer  pululará  libremente,  intoxi- 
cando al  animal  con  su  terrible  producto.  Para 
queso  produzca  el  tétanos  no  es  pues  suficiente  la 
presencia  del  bacilo,  es  necesario  que  alguna  aso- 
ciación microbiana  aumentcsu  virulencia  ó  le  pre- 
pare el  terreno  como  en  el  caso  anterior.  Aqui 
vemos  como  un  germen  banal,  sin  ser  patógeno  por 
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si  sólo,  puedti  ejercer  un»  acción  fatal  sobre  el  or- 
gaiiismo. 

El  mismo  micrococcus  prodigiosus  asociado  al 
bacillus  Chauvaci,  activa  !a  virulencia  de  éste  úl- 
timo, pudiendo  entonces  matar  A  ios  conejos  qoe 
son  refractarios  á  las  inoculaciones  ordinarins. 

Todos  sabemos  el  '"''"  influjo  que  ejerce  sobre 


'  alejado  de  los  gran- 
y  cualquiera  que  seasu 
lar,  dentro  de  los  iímites 
No  es  en  el  sentido  quí- 
>«ro,  por  que  las  propof- 
mponeiite»    de  la  alfnús- 


uberculoso   i 
des  centros  de  poblaci 
altura  sobre  el  nivel  ó- 
racionales,  por  supue: 
mico  que  se  dice  un  air, 
cioiies  de  los  diversos  r 

íera  son  las  mismas  ei  todas  partes;  sino  en  el 
sentido  bacteriológico,  Por  eso  es  que  el  aire 
necesario  para  un  tuber  uloso  debe  estar  alejido  I 
de  \ns  aglnmcrncii.nes  humanas,  que  son  activus  I 
focos  generad  ircs  de  baclerias.  Luego  esos  micro- 
bios vulgares  de  las  pulrefaciones,  banales  según 
dicen,  que  tan  abundaiileinente  pululan  en  las 
poblaciones,  tienen  una  acción  nociva  sobre  el  (u- 
berculitso,  y.i  por  que  ¡isDcinndoiie  el  bacilo  de 
Koch  despierten  la  virulencia  de  éste,  ya  porque 
contribuyan  á  la  deslmcción  más  rápida  dei  pi- 
rénquima  pulmonar,  presa  de  una  verdadera  íd- 
fección  mixta  y  compleja. 

Los  hechos  anteriores  nos  demuestran  qiie  no 
deben  sernos  indiferentes  lf)s  aprofitos  que  pulu- 
lan en  el  aire  y  que  su  aumento  constituye  una 
verdadera  causa  de  insalubridad  que  debe  com- 
batirse. Lo  que  hemos  visto  respecto  del  tétanos, 
del  carbón  sinloniiíirco  y  de  la  tuberculosis,  es 
muy  posible  que  se  rL-aliccen  muchas  otras  enfer- 
medades ÍLiíccciosas.  Nuestros  conocimientos  i 
i-sie  respecto  son  aun  embrionarios,  la  biología 
de  las  numerosas  especies  bacterianas  del  aire  es- 
t;i  por  hacerse,  y  es  posible  que  muchos  compli- 
cadus  problemas  ctinlógicns  quedan  resueltos  el 
día  en  que  se  pcrfoccionc  la  microbiología  del  aire. 
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HOSPITAL  "DOS  DE  MAYO" 


O  el  estudio  bacteriológico  que  ha  pracli- 

refiere  principalmente  al  hospital  "Dos  de 
»  creo  necesario  determinar  sus  condicio- 
iénicas. 

hospital  pertenece  al  tipo  d¿  forma  circular 
sto  afines  del  siglo  XVI 1 1  porPetity  Poyet. 
pabellones  están  dispuestos  en  seis  de  los 
tdios  equidistantes  que  dividen  el  edificio, 
dos  radios  perpendiculares  á  la  fachada  se 
tran  la  capilla  y  el  corredor  de  entrada, 
bos  lados  de  éste,  están  las  diversas  dcpcn- 
j  de  la  dirección  y  la  botica. 
)rredor  central  que  pone  en  comunicación 
abellones,  es  de  forma  octogonal  y  de  4.70 

de  anchura.  El  círculo  circunscrito  á  éste 
no  nene   26.50    metros   de  radio  y  se  haya 
lo  por  jardines, 
pabellones  tienen  todos  las  mismas  dimcn* 

excepto  los  dos  que  ocupan  los  radios 
os  á  la  fachada  que  son  más  pequeños. 
5  debe  á  que  el  corredor  periférico  de  co- 
ición  es  rectangular. 

corredor  da  acceso  á  diversas  dependen- 
in  el  lado  que  corresponde  al  norte  se  en- 
an  la  sala  de  operaciones  y  dos  pequeñas 
e enfermos.  Eu  el  lado  sur  se  han  instalado 
ratorio  y  la  ropería.  Paralelamente  á  la 
a,  en  la  mitad  sur,  está  el  servicio  d(  desin- 
í  en  la  mitad  norte  la  sala  para  los  enfer- 
ig^'^ntes. 

36 
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De  lus  ángulos  de  la  fachada,  en  el  del  uorle» 
ha  construido  el  riiijrtuoriü.  Eu  los  ángulos  pus- 
leriores,  se  hulla  la  cocina  y  la  lavandería. 

El  espacio  ocupad  i  por  el  hospital  es  un  cuj 
drado  que  tiene  170  nrtetros  por  lado,  lo  que  (Ji 
una  supcrñüÍR  Intal  de  28,900  metros  cuadrados. 
Repartidos  éstos  en.         is  550  enfermos  pa 


qiic  ha  sido  construí 
supcrñcie  individual 

La  orientación  del 
de  la  fachada  corta 
del  hospital,  en  un  * 
de  la  linea  de  la  fa( 
36"  E. 

PtibeHones. — Cada  p; 
■alelas  que  tienen  u 


I  hospital  se  obtiene  un) 
;3  metros  cuadrados, 
iñcio  es  tal,  que  la  Itnn 
1  línea  N.  S.,  mendian<i 
o  de  36",  La  orientaciAn 
es    pues:  N,  36^  O.  iS. 

illón  consta  de  dossakil 
)uro  común,  de  inodoquc 
ía  ventilación  es  unilateral.  Los  extremos  cen- 
trales están  á  5,97  metros  de  distaicia,  y  iosevirc 
mos  periféricos  á  45  metros  por  término  rncdin.  El 
espacio  triangular  libre  que  separa  cadi  do5pa 
bcMiiiies  eslá  ocupado  por  jardines. 

PubfUón  de  San  Roque  y  las  Mirctdts.—CsA^i^- 
1.1  tic-nc  53  camas.  El  piso  es  de  cemento  romano. 
L.1S  paredes  pintadas  al  óleo;  el  techo  plano,  ptni 
cnn  las  vigas  que  li 
dentro. 

Longitud:   53  mctn 
Altura:  5.43  raelri's. 

Sfipirfictt:  —  para  cada  enfermo; — 8  mcir'S 
cuadrados.     Cubaje    ¡ndi-iñduab.     45    metrns   efi^- 

Veiiti/acidn:  -has  ventanas  unilaterales  son  lO- 
Se  cierran  con  persianas  de  tres  marcos  grande* 
cada  una,  que  jiran  al  rededor  de  sus  lados  i"'f' 
riores  como  ejes,  hasta  formar  un  ángulo  rfr  4) 
con  l:i  normal.  El  aire  penetra,  por  consiguiMKi 
de  ahajo,  hacia  arriba. 

Diinfnsioties  de  la  i  vftitanas.  —Longitud:  2.79  nit- 
tros,— Ancho:  1.38  metros. — Alturasobrc  el  suelu; 


■   sostienen   descubiertas  pi>r 
-Anchura:    8.30  melríB.- 
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1.40  metros.— Altura  en  que  principia  realmente 
la  ventilación:  2.17  metros. 

El  muro  opuesto  á  las  ventanas,  lleva  en  la  par- 
te superior  tres  ventanas  teatinas.  En  su  espesor 
existen  algunas  chimeneas  para  ventilación  que 
se  abren  al  nivel  del  piso  y  se  terminan  sobre  ei 
techo» 

Cada  pabellón  posee  un  anexo  separado  de  las 
salas  por  el  corredor  periférico,  destinados  á  los 
reservados  y  al  servicio  de  agua  y  desagüe  para 
la  limpieza.  Mas  adelante  me  ocuparé  de  estos 
anexos. 

Las  condiciones  higiénicas  de  los  demás  pabe- 
llones, son  las  mismas,  excepto  la  orientación  qae 
es  variable. 


Tuioio  critico  de  les  análisis  bacteridógiccs 

Muchas  son  las  causas  que  intervienen  en  la  di- 
seminación de  los  gérmenes  en  el  medio  ambien- 
te, y  á  fin  de  proceder  con  método,  me  ocuparé 
sucesivamente  de  cada  una  de  ellas. 

El  confinamiento  de  las  atmósteras  es,  sin  duda 
alguna,  el  factor  más  importante  de  viciación.  En 
efecto,  el  aire  libre,  sobre  todo  en  los  lugares  ale- 
jados  de  los  centros  de  población  y  en  las  campi- 
ñas, es  pobre  en  bacterias. 

Para  convencernos  de  ello  examinemos  los  re- 
sultado obtenidos  por  Miquel  en  el  parque  del 
Observatorio  de  Montsouris:  He  aquí  el  cuadro 
que  resume  ésos  estudios: 


MEDIAS  ESTACIONALES    DE  LOS  MICROORCANISHaí 
RKClliinos  POR  METRO  cünico 


Ef^l  liciones 

Titrmino 
Baot. 

modio  de  10 

Invierno 

Primavera 

Verano 

Otoño 

'75 

410 
.85 

ISO 

i6q 

225 
205 

Estas  ciíras  cicmucslr;  i   que  el  aire  libre  posee 
pucos  gérmenes,  lo  que  ^c  evidencia   sobre  líxlo 
cuanto  se  hncen  comparaciones  con    lr>s   anílisi*     ' 
praclicartos  en  los  rncrÜos  conhniiHos, 

El  cii.idro  anterior  maniricst.'i  adem;Í5  l-i  inllüO 
cia  que  tienen  las  estaciones  sobre  los  micrnnrga- 
nisrnos  aéreos.  En  él  vemos  que  el  número  de 
b:i(  léiias  presenta  sn  maximun  on  verano,  ^ec^c- 
ce  en  olnño,  llega  á  sn  minimn  en  invierno,  para 
volver  A  aumentar  á  partir  rfc  la  primavera.  La 
lemperalura  tiene  por  consiguiente,  un  intíujf' 
manilicstn  sobie  el  estado  bacteriológico  de  la 
atmósfera. 

El  aire  tomado  en  las  poblaciones  se  miiesira 
mucho  más  rico  en  microfitos  que  el  aire  del 
campo  purtiendo  decirse,  de  un  modo  general, 
que  el  níimero  de  bacterias  está  en  razón  directa 
del  grado  de  cí)ndensación  de  la  vida  animal. 

Los  resultados  obtenidos  por  Miquel  en  el  cen- 
tro de  Paris — Pin^a  de  Saint  Gerva¡  — son  lis  si- 
guientes: 


Meara  UllIíiií:  DieiiBUBle»  de  10  bFior 

(1&8Í-1893) 

ero 3405 

tirero 3980 

"O 434S 

ni 5635 

yo 6475 

lio :  8305 

io 8635 

osto ' 9'90 

iembre 7940 

tubre 5700 

viembre : 4945 

:iem  bre 3930 

cemos  comparaciones  entre  estas  cilras  y 
se  obtienen  en  los  análisis  cuantitativos 
idos  en  las  almósleras  de  los  medios  conti- 
nuy  en  especial  en  las  salas  de  los  husptta 
emos  que  son  relativamente  pequeñas  da- 
litud  de  causas  que  existen  en  los  lugares 
dos  del  centro  de  una  población  como  Pa- 
i  que  se  levanten  fuertes  cantidades  de  pol 
eriano. 

estudio  que  hemos  hecho  lo  que  mas  nos 
íes  conocer  el  resultado  de  losauilisisprac- 
en  las  salas  de  los  hospitales,  pues  ellos 
lifeslarán  las  variadas  causas  que  determi- 
viciación  ó  que  purifican  las  atmósferas 
niales  á  continuación  ponemos  el  cuadro 
nálisis  practicados  por  Miquel  en  el  hos- 
la  PitJé. 


10700 
10200 
1 1400 


750 
970 
1000 


-.-"1 

AB0 1881  í;<.Is  >ti<l<<uii        '        SslaHífranc  Calle  ttlnli 

(hombri'f)  (mujerea)  I 

Junio 4500  5700  1S40 

Julio 5800  7000  1450 

Agosto 5540  6G00  960 

Setiembre ..  10500  S400  990 

Oclubie... .  124CX)  12700  1070 

Noviembre.  15000  "SSOO  780 

Diciembre..  21300  2S900  535 

Ailo  18S2 

Enero i6ico  12800  160 

Febrero 14400  11 100  : 

Marzo 14800  '0550  560  1 

Abril I1130  7560  850 

Mayo 6300  5930  970 

Lo  que  desde  luego  llama  la  atención  es  la  gran 
(tiíirenciaque  csiste  entre  el  aire  libre  y  el  de  las 
^alas  del  hospital.  Indaguemos  las  causas  que  de- 
terminan esa  viciación  nosocomial. 

En  el  cuadro  anterior  se  nota  la  marcha  inver 
ha  que  sigue  la  riqueza  bacteriana  del  aire  déla 
calle  y  del  hospital.  En  los  meses  de  Junio  y  J"' 
lio  vemos  el  número  minimun  de  bacterias  en  las 
salas  hospitalaiias,  mientras  que  en  la  calle  Rívo- 
li  eso  número  llega  á  su  má.\imun.  Lo  contrario 
pasa  en  los  meses  de  Diciembre  y  Enero,  de  mo- 
do que  mientras  el  número  de  microbios  aumeo' 
ta  en  el  exterior,  del  inviei  no  al  verano  en  el  hos- 
pital sucede  lo  opuesto. 

¿Cuál  es  la  causa  de  esle  aumento  de  viciación 
de!  aire  durante  el  invierno?  Como  Miquel  lo  h^ 
oemoslrado,  es  la  ventilación  insuñcienle  del*^ 
habitaciones  durante  esa  estación.  Las  ;>ajas  tem- 
peraturas obligan  á  cerrar  las  ventanas  y  puertas. 
loque  agregado  á  la  acumulación  de  muchos  or- 
ganismos enfermos,  da  lugar  á  la  exhuberaniepu- 
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n  de  gérmenes  en  el  aire.  De  modo  que  en 
s  de  elevada  latitud,  en  donde  hay  que  re- 
á  su  minimun  la  ventilación  durante  el  in- 
I,  el  número  de  bacterias  en  las  habitacio- 
i  más  considerable  que  en  el  verano. 
)  pone  de  manifiesto  la  importancia  capital 
ventilación  en  el  estado  bacteriológico  del 

mos  ios  análisis  hechos  en  nuestros  hospita- 
uy  en  particular  en  el  "Dos  de  Mayo." 
>rimeroque  llama  nuestra  atención  es  la  di- 
ía  notable  entre  los  números  obtenidos  por 
líen  los  hospitales  de  París  y  los  que  he  ob- 
lo entre  nosotros.  Así  vemos  que  durante  la 
Sn  Iría  el  número  de  bacterias  sube  á  21300 
o  en  las  salas  de  lá  Pitié,  en  tanto  que  en  el 
de  Mayo*'  y  durante  el  mes  de  JuUo  he  ob- 
cuando  el  aire  estaba  solo  agitado  por  el 
de  los  empleados  los  resultados  siguientes: 

Por  metro  cúbico 


3— Sala  de  San  Juan  de  Dios — 11  a.  m.  2000 
»— Sala  de  San  José  —  12.15  p.  m.  6000 
}— Sala  de  Santo  Tor¡bio—9.3o  a.  m.  1000 
,— Sala  de  Santo  Domingo— 10.30  a.  m.  1000 
,— Sala    de   San     Luis—  11.45   3-    "i-  2667 

ácil  explicarse  la  causa  de  esta  diferencia, 
e  nuestro  clima  es  poco  riguroso,  de  tal  mo- 
?  en  invierno  las  salas  se  ventilan  lo  mismo 
verano,  y  el  aire  exterior  reemplaza  ince- 
lente  al  de  las  salas,  lo  que  no  puec'e  realí- 
;n  los  hospitales  de  París, 
números  anteriores  constituyen  una  prue- 
s  del  benéfico  influjo  de  la  ventilación  en  el 
bacteriológico  del  aire.  He  aquí  otros 
s  muy  sujestivos  á  este  respecto  en  el  **Dos 
yo'': 
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por  atlTaetiií 

Junio  22— Siin  Roque,   7.30  a.  m 3J 

Julio     2— San  Roque  9.30  p.   ra.    ventanas 

cerradas Ijy 

„         „— Corredor    Ireote   á   San   Roque 

10  p.  m  Í6; 

A({Oblo3l — San  P  10   p,    ra.   ventanas 

cerrada  afi^ 

\    „         ,,— Santo  T  1010.35   p.  m- venta 

ñas  a  bit         334 

Dada  la  tranquil  en  que  se  encuentraelu 

re  durante  el  sucR'  ios  enfermos,  podiamossu' 
poner,  á  priori,  qy  rante  la  noche  fuera  pobre 

i-n  gérmenes,  y   1  itos  abundaran   más  en  la 

mañana,  cuando  m  lugar  el  trabajo  de  losem- 
pitados  que  realizan  la  limpieza  con  las  cscobasi 
]as  5  a.  m.  Peni  si  se  suprime  la  ventilación  noc' 
liiriia  cerrando  las  ventanas  y  puertas,  sucedéis 
<ln  lo  contrario  de  esla  suposición,  pues  el  cuadro 
anuriornos  muestra  en  eslas  circunstanciasen  1» 
sala  de  San  Roque,  á  Iüs  10  p.  in.  2330  bacterias, y 
á  las  7,50  a.  111.  con  las  ventanas  abiertas  SJupor 
metro  cúbico.  Si  ih>s  fijamos  en  el  resultado  del 
análisis,  practicado  de  noche  en  el  corredor, frenie 
á  San  Roque  nos  explicaremos  este  hecho áprimf 
ra  visln  contradictorio.  El  aire  del  corredor  alas 
10  p.  m.  solo  me  dio  667  bacterial  por  metro  cu' 
bico,  de  modo  que  la  aimósfera  exterior  duwnie 
la  noche  es  pura,  y  en  las  primeras  horas  de» 
Tiiañana  debe  serlo  también.  Por  consiguienle, si 
las  ventanas  permanecieron  cerradas  durante  la 
noche  y  solo  se  abrieron  en  la  maflana,  comops** 
en  San  Roque  el  aire  conñnado  fué  reemplaiadc 
por  un  aire  puro  durante  la  mañana,  quedandt 
explicada  así  su  may<ir  pobreza  en  gérmenes  4  1^' 
7  a.  m.,  á  pesar  de  hallarse  agitado  por  el  tragi' 
de  los  empleados.  He  aquí  por<|ue  tiene  gran  ti" 
porlanciael  vigilar  ia  buena  ventilación  nocturoi 
de  las  salas. 


las,  en   tanto  que  Santo  Toribio  con 

jertas  solo  acusó  334.   Hasta  el  olfato  iv 

lígroso  que  es  no  ventilar  bien  las  salas  lili 

loche,  pues  cuando   se  penetra  en  una 

1,  se  siente  una  atmósfera  fétida,  car- 

s  emanaciones  de    todos  los  enfermos 

s,  pero  si  se  recorre  los  pabellones  cu- 

s  y  puertas  permanecen  abiertas,  no  se 

a  desagradable,  respirándose  un  aire 

?r  frío.  Felizmente   el  doctor  Barrios, 

ctor  del  ''Dos  de  Mayo**,  ha  dado  or- 

iperiora  para  que  todas  las  hermanas 

rl  servicio,  pregunten  á  los  médicos  el 
deben  quedar  las  ventanas  durante  la 

lanera  que  al  presente  en  todos  los  pa- 

existe  ya  ese  aire  cargado  de  gérme- 

oductos  orgánicos  fcrmentescíblcs.  La 
suerte  de  los  enfermos  creemos  que 

I  con  esta  medida. 

buena  ven.tilac¡ón  debe  ser  la  prime- 
de  todo    hospital,  para  merecer  este 

cuestionable.  Sin  buen  aire   no  se  con* 

n  nosocomio,  siendo  indispensable  que 

)rt.    pobre  en  niicroorganismos,  según 

>,  vaya  á  reemplazar  al  que  constante- 
carga   con  los  productos   patológicos. 

i    que  un    hospital  debe   ser  una    ver- 


■  •  ■  ««  ^%        ^A  ^v      ^%  ■  •   m*  0%   «M      0^  ••  T  «»•■•«%  ^%/^»       w^  ^\  •*• 


los  gérmenes  dispersándolos  en  la  atmosfera,  ea 
donde  rápidamente  pierden  su  poder  palogénico; 
y  de  otra  parle,  la  luz  hace  la  antisepsia  del  media 
respirable,  con  el  concurso  de  la  desecación  ydfl 
oxígeno. 

Desgraciadamenle  el  hospital  "Dos  de  Majo", 
noliene  los  requisi'  "  -ecesaríos  para  v.aa  bueüa 
ventilación.  No  hs  ido    ser  más  desgraciuh 

la  idea  de   reunir  I  *s  salas  de  cada  pabelIÚn, 

de  manera  que   tei  jn  muro  común;    porque 

de  este  modo    la  v^  ;ión  solo  es  unilateral,  k 

que  está  condena  nalmente  por  lodos  los  If 

gíenistas.  Las    el  is  del  muro    común  qur. 

como  hemos  dicho,  iren  á  nivel  del  suelaier 

minándose  sobre  el  Le       i,  determinan  una  corrieo' 
te  aerea  insigniñcanle.     ^a  higiene  ordena  quennt    i 
sala  de  hospilnl,  debe  escar  expuesta  anipliamenle    ' 
al  aire  y  á  la  luz  por  todas   sus  caras.  Cada  p^ibe- 
llón  debe  poseer  grandes   y  numerosas    veotanis 
en  los  dos  muros  laterales  y  dispu  stas  de  til  ma*    , 
iicrn  que    se    opongan.   Estas  ventanas  además  de    > 
ser  grandes,    han  de  descender  hasta  poca  distaD- 
cia  del  suelo,  para  que  realicen  la  aereación  de  las 
partes  bajas.  En  el  "Dos  de    Mayo"  las  ventanas 
murales  son  de  buenas  dimensiones,  es  cierto, pe- 
ro la     superhcic  de  ventilación  está  considerable'    i 
mente  disminuida  por  el  sistema  de  persianas  coa 
grandes    m:ircos,  j  además   solo  piincí  jían  ám^ 
de  dos  metros  de  altura,  así  es  que  las  capas  rnlc 
riores    se  renuevan    muy  imperfectamente.  Sise 
quiso  que  cada  pabellón  constara  de  dos  salas,sc 
les  debió  construir  de  dos  pisos. 

La  orientación,  dado  nuestro  clima,  debesíf 
exponiendo  las  s:ilas  al  viento  sur,  que  es  el  doini' 
nante,  así  es  que  el  eje  mayor  de  los  pabeílonB, 
d<  be  dirigirse  de  este  á  oeste.  Esta  orientaciones 
variable  en  el  '■Dos  de  NLiyo"  por  su  forma  circu- 
lar loque  redunda  en  ci)nlra  de  la  buena  íCitli'"' 
ci6ti.   Este  es    precisamente  uno  de  los  reproches 
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hace  á  ese  tipo  de  construcción  hospitala- 
ina  He  las  razones  en  pro  del  sistema  de 
mes  paralelos  y  convenientemente  orienta- 
dcmás,  la  distancia  entre  cada  dos  salas,  de- 
por  lo  menos  el  doble  de  la  altura  de  los 
,  requisito  que  no  se  cumple  en  el  ''Dos  de 
'»  porque  las  extremidades  centrales,  se  ha- 
muy  poca  distancia,  y  aunque  los  otros  ex- 
s  están  distantes  entre  si,  la  galería  periféri- 
comunicación  quita  parte  del  aire.  Si  á  esto 
tga«  que  en  algunos  jardines  intermedios, 
1  grandes  y  frondosos  árboles,  tendremos 
idiciones  necesarias  para  oponerse  á  la  bue- 
eación. 
iparemos  el  aire  del  hospital  con  el  exte- 

Bncterias  por  metro 
cúbico 

c  al  Hospital  **D(>s  de  Mayo*' 

p.  m.  No  llovía 770 

dor  ccnlral   10  {>.    m.  No  llo- 
667 

is  cifras  son  muy  inferiores  á  las  de  las  salas 
muestran  que  el  aire  sur  que  recibe  el  hos- 
:s  bueno,  pobre  en  gérmenes.  Si  los  pabello- 
i  ventilaran  tal  como  lo  exige  la  higiene,  la 
lera  que  respiran  ios  enfermos,  seria  tan  pu- 
no' en  el  exterior,  de  modo  que  el  exceso  de 
»  miles  de  bacterias  observado  al  presente  en 
las,  debe  atribuirse  en  gran  parte  á  la  con- 
6n  del  aire  detectuosamentc  renovado, 
lo  anterior  se  deduce  también,  que  el  lugar 
cesta  construido  el  hospital,  es  bueno.  No 
lo  englobado  por  la  población  que  no  tiende 
:er  por  ese  lado.el  terreno  es  elevado  y  está 
expuesto  al  viento  reinante,  que  antes  de  llc- 
él,  recorre  tcrrenc^s  cultivados, 
líi  ventilación  del  ''Dos  de  Mayo*'  es  mala. 
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según  acabamos  de  ver,  el  hacinaniieiilo  de  enfef- 
mos  es  grande.  El  máximuii  de  enfermos  tolerable 
en  cada  sala,  es  de  32  á  30  y  tas  de  nuestro  h'Xpi- 
lal  contienen  40  á  55  camas.  En  una  saladeja 
camas  se  exijen  05  metros  cúbicos  para  cada  »•, 
íermo,  y  en  el  "Dos  de  Mayo"  donde  por  ser 
mayor  el  hacinái   '  el  cubaje  deberla  serm»- 

cho  mayor,  solo  ci  j  metros  cúbicos  pore». 

íermo.   No  creemf  aumentando   laallufade 

los  techos,  cotno  s  dice  que  se  pensó  alguu 

vez,  se  mejoraría  ;iene:  por  que    ChaumKl 

ha  establecido  "■  encima  de  4  metros.  Isco^ 

rriente  atmosfi  lébil  ó  nula.    Solo  dcbn 

preocuparnos  Ub  >  inlcriores,  muy  en  esDcdil 

tas  que  están  en  1  11  directa  con  el  enteraa 

El  hacinamiento,  «.^  :las  sus  funestas  consecnt» 
cias,  puede  presentarse  en  salas  que  tengan  teclio 
elevado,  y  que  den  por  ésla  circunslancia  unejcc- 
lente  cubaje;  pero  en  donde  los  enfermos  no dis' 
pongan  más  que  de  una  exigua  superficie.  El  dato 
de  la  superficie  individual,  que  generalmcnteje 
pospone  al  del  ciibaje,  tiene  en  realidad  muíh» 
importancia,  y  dá  una  idea  exacta,  precisa,  del 
grado  de  acumulación  humana;  precisión  quenuii- 
ca  puede  suministrarnos  la  noción  vaga  del  cubi' 
je.   Aún  al  aire  libre,  en  donde  la  altura  y  el  cutía- 

te  son  ilimitados,  si  la  condensación  de  la  vida 
lumana  es  grande,  si  los  individuos  viven  apiBa- 
dos,  se  producirá  el  hacinamiento,  en  el  senlido 
higiénico  de  esta  palabra,  y  sus  morbosos  resulia- 
dos.  Tal  cosa  se  ha  observado  muchas  veces 
durante  los  sitios  por  ejemplo. 

Teniendo  el  "Dos  de  Mayo"  170  melrosdebdo. 
ocupa  una  área  de  38,900  metroscuadrados,  qucdi- 
vtdidos  entre  los  550  enfermos  para  los  que  ha  sido 
construido  dá  53  metros  cipadrados  para  cadauno. 
ciíra  que  es  muy  pequeña.  Si  hacemos  el  cílcul*' 
en  una  sala,  encontramos  para  cada  enfermo  8 
metros  cuadrados,  superficie  que  también  es  redu- 
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ada.  Además,  en  una  sila  de  hospital,  se  exige 
wa  separación  de  1.50  metros  entre  cada  dos  ca- 
BMS,  y  en  el  ''Dos  de  Mayo"  solo  es  de  96  cent!- 
netros.  El  número  de  S5o  camas  de  este  hospital 
Gi demasiado  grande,  considerándose  generalmen- 
le  el  DÚmero  de  300  enfermos  como  un  máximum 

Sieno  conviene  superar.  Resulta,  por  tanto,  que 
hospital  que  nos  ocupa  alberga  un  número 
noy  crecido  de  enfermos»  que  su  área  debia  ser 
aM¿ho  mayor,  por  que  la  superficie  individual,  en 
relad6n  con  la  de  cada  sala  y  con  la  superficie 
lotil  es  deficiente.  Según  esto,  tenemos  derecho 

Cn  afirmar,  qur  en  el  hospital  "Dos    de  Ma^o" 
y  hacinamiento  de  enfermos  y  mala  ventilación 
k»  dos  factores  higiénicos  principales  tratándose 
del  aire  nosocomial. 
Para  mejorar  semejante  estado  de  cosas,   debe 

(rocurarse  ampliar  la  ventilación,  como  ya  se  ha 
echo  en  las  salas  de  Santo  Toribio  y  San  Juan  de 
Dios, en  las  que  se  ha  construido  dos  farolas  cen- 
tnles,  de  8  metros  de  largo  cada  una.  No  hay 
19ZÓD  para  que  solo  dichas  salas  gocen  de  los 
beneficios  de  esta  mejora  que  debe  implantarse 
en  todos  los  pabellones.  Vamos  á  estudiar  el  modo 
de  hacer  la  limpieza  de  los  hospitales. 

Sobre  este  punto  todos  se  hallan  de  acuerdo  en 
condenar  enérgicamente  la  limpieza  del  piso  en 
seco  con  las  escobas.  Es  principalmente  en  el 
suelo  en  donde  se  depositan  los  microseres  aéreos, 
á  él  va  á  dar  algo  de  los  esputos  y  de  las  diversas 
secreciones  y  escreciones  de  los  enfermos,  aún  en 
los  hospitales  bien  tenidos,  pues  es  casi  imposible 
mantener  el  pavimento  virgen  de  contaminaciones 
con  productos  patológicos.  Estos  se  desecan,  sr 
convierten  en  polvo,  y  con  el  auxilio  de  la  escoba 
completan  lo  que  podríamos  llamar  su  éxodo  cir- 
cular: del  organismo  ai  suelo,  de  éste  al  aire,  y 
^el  aire  al  organismo.  Veamos  algunos  .málisis 
bacteriológicos  pertinentes. 


HOSI'lTAl.  "DOS    I>E    MAVU 

lUcMll 
porBwUi] 

Junio  22  — áan  R--    -     7.30a.  ID.,  no  barrían   ' 
,,      ,,         „  IO.SO  d.  m.,    10  minu'  n 

tos  ;  del  barrido { 

Julio  ; — San  Ko  S  a.  m.     En  mome  ito  | 

delba  ^ 

,.     „— San  Roi^u      11.15  n.  ni.,  i;  minulas  t| 

después       I   barrido i 

Agosto  21 — San  R.      le.  3.15  p.  m.    No  he*  ^ 

rrían ,  í 

„         .,— Samo  Domingo.  4.30  p.  in.  ligí"  ■ 
ro  barrido 11 

Este  cuailro  pone  en  evidencia  la  gran  diseí 
nación  microbiana  determinada  por  la  falii 
escoba.  A  las  7.30  a.  m.  solo  hay  330  hacleí 
habiendo  sido  arrastradas  al  exterior  por  U  \ 
tiiación  las  que  debió  levantar  el  barrido  pra 
cado  en  las  primeras  horas  déla  mañana,  lui 
vemos  el  máximum  micrjbiano  durante  el  barri 
y  la  disminución  gradual  de  esas  multitudes  I 
lerianas  por  efecto  de  la  renovación  de  la  ato 
lera  y  de  su  relativa  quietud. 

La  flora  microbiana  aérea  podemos  decir 
es  prestada,  por  que  pertenece  en  realidad  al ! 
lo.  Entre  éste  y  la  atmósfera  se  establece  un  in 
cambio  incesante.  El  trajín,  la  escoba,  un  vie 
Inerte,  etc.,  levantan  miríadas  de  microbios  quf 
esparcen  en  el  medio  respirable  y  que  vuelví 
depositarse  lentamente  por  efecto  de  su  pesan 
luego  que  las  condiciones  atmosféricas  lo  peí 
tcii.  En  un  hospital,  de  modo  especial,  debe 
tarse  en  la  medida  de  lo  posible,  ese  intercan] 
fatal  para  los  enlermos.  El  modo  de  consegui 
es  la  supresión  absoluta   de  la  escoba,  haciend 
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limpieza  húmeda  de  los  pisos.  Estos  deben  la 
irse  con  soluciones  antisépticas  usándose  lien- 
is  mojados  en  ellas.  De  las  superficies  húmedas 
)  pueden  desprenderse  los  gérmenes,  siendo  por 
contrarío  fuertemente  i  etenidos.  As{  se  conse- 
uiri  que  las  bacterias  provenientes  de  los  enfer 
IOS,  7  que  hubiesm  caido  al  piso  accidentalmen- 
sseán  alejadas  y  hasta  destruidas  sin  pasar  á  la 
Imósfera.  ¿Porqué  se  tolera  en  nuestros  hospi- 
lies  la  escoba?  No  encuentro  respuesta  plausible 
Cata  pregunta,  es  algo  que  no  tiene  explicación 
meaos  que  la  busquemos  en  nuestra  apatia 
ríeotal.  Esta  tolerancia  es  un  hecho  absurdo  en 
oestros  días,  y  que  ha  debido  desaparecer  hace 
eropo.  He  oido  decir  con  frecuencia  que  se  ha 
rdenado  en  diversas  ocasiones  el  aseo  con  líen- 
os humedecidos,  prohibiéndose  la  escoba  seca, 
ues  bien,  la  escoba  subsiste  á  pesar  de  esas  pro* 
ibiciones,  se  ha  impuesto,  ó  mejor  dicho,  nos  la 
an  impuesto,  quedando  en  triste  trasparencia  la 
ibil  energía  que  desplegamos  cuando  se  trata 
e  implantar  las  reformas  imperiosamente  exiji- 
is  por  la  higiene. 


Cada  pabellón  tiene  como  anexo  un  servicio  de 
fuay  desagüe  y  los  reservados,  todo  ello  insta- 
do en  una  pequeña  habitación  separada  de  ias 
las  por  el  corredor  periférico  de  4.57  metros  de 
ichura.  La  cantidad  de  aguade  que  se  dispone  es 
^undante  y  los  caños  están  dispuestos  en  dos 
^''cs  grandes  depósitos  de  mármol, 
-os  reservados  están  pésíniamente  instalados,  bur- 
idose  (Je  todos  los  preceptos  higiénicos  que  rigen 
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al  respecto.  Debe  ser  un  verdadero  suplicio  la  (| 
ninncncia  cu  ellos,  pues  ni  aproximarse  es  udo' 
chnzado  por  su  ntmóslera  pestífera,  que  pudfl< 
snfiar  á  la  de  nn  nntileatro.  ün  asiento  de  mui 
ra  fijado  á  cierta  distancia  por  encima  de  I 
pequefia  acequia  v  lo  encerrado  en  esliec 
espacio  por  tabic  e   madera  he   aquí  lo  q 

son  estos  reserva  íl  piso,  el  asiento,  l'is  tati 

ques,  todo  se  hallF-  jrienlo,  de  color  índeñnib 

salpicado  con  las  cíones  y  despidicodngas 

que  indican  una  atr  fermentación.  Apesan 
que  la  humedad  reii  illí,  de  que  el  pavimeal 
se  haya  miijadn  cas  mpre  con  agua  ó  con  el 
nes,  circunstancias  n^e.  dificultan  grandcmenl 
la  diseminación  bacteriana,  el  numero  de  raicn 
tilos  que  he  encontrado  en  el  anexo  que  curre: 
ponde  á  las  salas  de  San  Andrés  y  Santo  Domingí 
a  las  10.50  a.  .n.  ha  sido  de  4500  por  metro  «úbici 
La  reforma  radical  de  éstos  servicios  se  impone. 


Como  ya  dijimos  al  ocuparnos  de  ladescripció 
del  "Dos  de  Mayo",  el  mortuorio  está  instalad 
en  el  ángulo  norte  de  la  fachada  y  se  componed 
dos  pisos:  el  inferior  que  sirve  de  depósitos  pai 
los  cadáveres,  y  el  superior  para  las  autopsia 
La  ventilación  es  activa,  dado  el  buen  número  ( 
ventanas  y  lo  reducido  del  espacio,  cuyo  airehí 
que  renovar. 

El  día  3  de  Agosto  practiqué  un  barbotaje  í  1^ 
2.40  p.  m.  en  el  piso  inferior  donde  se  practic 
ahora  las  autopsias,  y  me  dio  por  resultado  43- 
bacterías  por  metro  cúbico.  Este  cifra,  sin  serp 
quena,  no  es  lo   que    podría   imaginarse  á  pnc 
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las  diarias  y  múltiples  contaminaciones  del 
f  mesas  con  productos  patológicos,  y  que 
ar  de  la  limpieza,  tienen  que  convertirse  en 
rfios  focos  de  fermentación  microbiana. 
.0  se  debe,  á  no  dudarlo,  á  la  buena  renova- 
del  aire,  y  constituye  una  prueba  más  de  los 
iicios  que  reporta  una  correcta  rereación. 

proximidad  del  mortuorio  á  los  servicios  ds 
s;ia  constituye  un  error  grave;  por  que,  si  el 
o  sur  dominante  arrastra  hacia  el  norte,  y  por 
afuera  del  hospital,  los  gérmenes  del  mortuo- 
>s  vientos  variables  pueden  en  momentos  de- 
inadjs  llevar  hacia  les  pabellones  de  cirugía 
jndante  y  peligrosa  flora  cadavérica, 
mortuorio  ha  debido  construirse  á  la  mayor 
ncia  posible  de  los  enfermos. 

SERVICIOS   DECIRUJÍA 

hay  audacia  quirúrgica   que  no  pueda  lie* 

á  la  práctica,  gracias  á  la  asepcia  nacida  de 
lelantos  bacteriológicos.  Para  conseguir  esa 
•ia,  es  necesario  que  los  pabellones  de  cirujia 
instalados  conforme  á  las  prescripciones  de 
ncia  moderna.  A  la  cabeza  de  esas  prescrip* 
s  está  el  aislamiento  de  dichos  pabellones 
unca  deben  encontrarse  en  relación  con  los 
idicina. 

importancia  mayor  de  la  infección  por  con* 
directo,  es  causa  de  que  muchos  den  escaso 

al  aire,  tratándose  de  asepcia  quirúrjica. 
nemos  que  ese  es  un  error  grave.  Ya  hemos 
tido  el  papel  del  aire  como  vahiculador  de 
es  patógenos,  y  señalado  las  lagunas  que 
n  por  las  imperfecciones  de  la  técnica  bac 
Sgica.  Pero  habiéndose  demostrado  la  pre* 
.  en  la  atmósfera  de  muchos  microfitos,  en* 
los  los  piógenos  que  son  los  que   más  intere* 

cirujano,   consideramos  temerario  el  negar 

38 
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la  infección  de  las  heridas  por  el  airt-.  Este  por 
razón  de  sus  intimas  relaciones  con  los  lejidiis 
que  pone  al  descubierto  la  mano  del  cirujano; 
debe  preocuparnos,  lanío  más.  tuanio  más  no- 
bles sean  los  órganos  operados.  Se  dice  que  laei" 
rujia  puede  hacerse  en  todas  partes.perfectamenW; 
pero  antes  del  avenimiento  de  la  antisepcia  aose 
hacia  también  cirr-"-  "  le  obtenía  éxitos?  Y  quién 
ho  ha    de  sostener  que  la 


fundándose    en 
anlisepcia  no  es  nec 

Todo  cirujano  sp 
dadosamente  los  ir 
de  la  sala  de  nperai 
ne  también  la  obli| 
medio  en  que  va  á  ( 
la  importancia  que  i 
operatorias,  sobre  I 
dominal,  no  tendría 
s  la  cirujía,  cada  vl, 


le  debe  desinfectar  cui- 
lentos,  todo  el  material 
,  líis  (nanos,  ele;  pero  lie- 
I  de  saber  desíniectar  el 
r,  Si  alguien  dudara  de 
la  atmósfera  en  lassf.Ias  i 
n"  se  traía  de  cirujia  alr  | 
que  pensaren  los  triunfos  ¡ 
..Ss  sorprendentes  á  meííi' 
da  que  se  ha  ¡do  perfeccionando  la  cntistrucción 
de  dichas  salas.  Esos  perfeccionamientos  tienen 
por  fin  exclusivo  defender  al  aire  contra  las  causas 
de  su  viciación,  porque  la  asepsia  de  los  iustru- 
racntos,  de  las  manos  de  los  cirujanos  y  de  la  re' 
gión  en  que  se  va  á  operar,  puede  hacerse  yseha' 
ce  en  lodas  partes. 

Aun  tratándose  de  la  cirujia  de  urgencia,  déla 
cirujía  que  se  practica  en  todos  los  medios  debe 
conocerse  los  factores  que  determinan  el  estado  ^ 
bacteriológico  del  aire;  pues  por  ignorarlos  61" 
tenerlos  presente  se  cometen  errores  que  pueden 
ser  fatales.  Sabemos,  por  ejemplo,  que  la  agita- 
ción de  este,  la  remoción  de  los  muebles,  C- 
esparcen  en  el  aire  el  polvo  que  el  tiempoacu- 
muta  lentamente;  y  sin  embargo  ¿quién  no  ha 
presenciado  el  desmantelamiento  completo  dealj 
guna  habitación  elegida  para  sala  operatoria, *• 
mismo  día  6  el  nnicrínr  al  elegido  por  el  cir"]*" 
no?    Quién  no  ha  visto   quitar    cuadros,  cortioaí. 
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cudir  paredes  y  techos,  cerno  precau- 
t preliminaresi  Precisamente  lo  con- 
reóla primordial  hasta  trivial  si  se 
:onseguir  la  pureza  del  aire,  cual  es: 
inquilidad. 

rier  un  servicio  de  cirujia  debe  ser 
aislado.  Todos  los  enfermos  quirúr- 
Li  entrada  al  hospital, deben  pasará 
íinfección,  para  bañarlos  y  cambiar- 
)or  las  hospitalarias  venidas  de  la  es* 
s  de  esta  operación  preliminar,  ven- 
lación  de  los  enfermos  entres  catego- 
.  para  distribuirlos  en  otros  tantos 
dependientes.  Estas  tres  categorías 
'mos  infectados  primitivamente;  2.^ 
infectados;  y  iP  enfermos  en  obser- 
a  que  existan  entre  nosotros  servicios 
n  á  estas  reglas  creemos  que  la  ciru* 
progresará  mucho.  El  cumplimiento 
os  preceptos  pondrá  á  los  enfermos 
una  infección,  no  solo  por  contacto 
también  por  el  aire. 
6n  de  los  servicios  de  cirujia  deI'*Dos 
stalados  en  las  salas  de  San  Juan  de 
idrés  y  Santo  Domingo  de  los  dos 
mellones  del  lado  norte  falta  á  la  pres* 
mordial  del  aislamiento,  pues  se  ha- 
)S  en  medio  de  la  sala  de  medicina. 
I  insistir  en  los  peligros  que  entraña 
lado  de   cosas. 

s  análisis  bacteriológicos  referentes 
s  y  á  la  de  operaciones: 

Bftoterias 
por  metro  cúbico. 

lia  operatoria    en  el  momento 
;  operar  el    doctor  Atareo.    65 

írsonas 4667 

m  Juan  de  Dios.    No  barrían, 
a.  m 2000 


Julio  23. — Rcservndos  de  las  salas  de   San 
Andrés  y  Santo  Domingo,  10.30 

a.  m 4500 

Agto      2  — Sala  ope           ia,  3.30  p.  m,  venta- 
nas y  p  is  cerradas 2667 

„    „ — Techo  c  pílal,  1,30  p.  m.  No 

llovía Jjo 

„     21 — Santo  Do         50,4.30  p.m.  barri- 
do   íi6;o 

„     „■— San  Ant            45  p.  m. No  barrían    J3J4 
„     „—  San  Jua           I)  ios,  5  p.  tn.  No  ba- 
rrían     3667 

Slbre  26 — Sala  operati  -ia,  operaba  el  doc- 
tor Carvallo,  40  personas jS^l 

El  cuadro  anterior  nos  muestra  la  viciación  del 
aire  de  las  salas  de  cirujía.pues  el  número  de  gér- 
menes que  se  encuentran  en  ellas  excede  en  mu- 
cho á  las  770  bacterias  por  metro  cúbico  del  aire 
exterior,  consecuencia  necesaria  de  sus  malascoo- 
dicioiies  higiénicas.  Esa  viciación  constituye  ua 
peligro,  sobie  lodo  para  los  enfermos  indem- 
nes de  supuración.  Todos  saben  lo  precarias  que 
son  las  curaciones  por  primera  intenciónenme' 
dios  semejantes,  en  lus  que  no  se  hace  ninguiu 
clasiticación  de  las  afecciones  quirúrgicas,  aupor 
falta  de  los  médicos,  sino  por  las  .lehcienciasdel 
hospital. 

Notemos,  además,  la  vecindad  dedos  peligrosos 
focos  de  fermentaciones:  el  mortuorio  y  los  reser- 
vados. El  primero  eslá  á  pocos  inetros  de  distao- 
cia  y  como  ya  hemos  dicho,  al  ocuparnos  de  él,  li» 
gérmenes  que  ahí  se  engendran  pueden  ser  arras- 
trados hacia  los  operados  y  heridos.  Hemos  apun- 
tado igualmente  el  pésimo  estado  de  lus  reserva- 
dos, separados  únicamente  de  los  enfermos  por  fl 
corredor  periférico. 
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La  sala  de  operaciones  adolece  de  múltiples  de- 
cios, principalmente  por  su  situación.  Esta  tie- 
gran  importancia,  pue»  el  primer  requisito  que 
be  reunir  una  buena  sala  para  operar  aséptica- 
snte»  es  que  el  aire  que  reciba  sea  puro.  Sin  esta 
adición,  todo  lo  que  se  haga  para  desinfectar  el 
X  cuando  se  trate  de  una  operación  abdominal, 
r  ejemplo,  será  ilusorio.  Y  el  aire  que  recibe  la 
la  de  operaciones  del  **Dos  de  Mayo'*  es  impu- 
;  porqué,  ó  viene  de  la  calle  antihigiénica  hacia 
cual  tiene  dos  ventanas,  ó  es  el  que  ha  recorrí- 
el  hospital.  Prueba  de  ello  son  las  2.667  bacte- 
is  por  metro  cábico,  encontradas  á  las  3.30  p,  m. 
)esar  de  la  trauquilidad  en  que  se  encontraba  su 
iiósfera  á  esa  hora. 

Considero  como  una  necesidad  imperiosa  para 
cirujia  del  "Dos  de  Mayo,"  la  construcción  de 
a  sala  correcta  de  operaciones  asépticas.  Esta 
idria  que  ser  absolutamente  independiente  de 
sala  para  casos  sépticos,  y  creo  que  la  que  ac- 
álmente existe  debe  reservarse  exclusivamente 
ra  este  último  ñn.  Si  es  necesaria  la  separación 
los  enfermos  infectados,  y  de  los  indemnes  de 
ptisidad,  tratándose  de  las  salas  operatorias,  esa 
paración  se  convierte  en  necesidad  inaplazable. 
Quedaría  por  determinar  el  emplazamiento  de 
nueva  sala  de  operaciones.  Estudiando  cuida- 
»samentc  las  condiciones  higiénicas  del  **Dos  de 
dyo,"  se  llega  bien  pronto  á  la  conclusión  de  que 
ngún  lugar  situado  al  nivel  de  las  salas  de  enfer- 
08  dentro  del  perímetro  del  edificio  reúne  los 
iquisitos  necesarios  para  una  sala  de  operaciones, 
^ada  la  construcción  del  hospital  y  lo  reducido 
e  los  espacios  que  quedan  disponibles,  cualquier 
tic  del  primer  piso,  sería  tan  malo  como  el  que 
cupa  la  actual  sala  de  operaciones.  Sin  buen  aire, 
cmos  dicho,  es  imposible  obtener  verdadera  asep- 
¡a;  y  éste  aire  puro  solo  podría  tenerse  en  un  lu- 
ar  elevado,  en  un  segundo  piso  por  lo  menos. 


-aca- 
para determinar  el  estado  bacleriológico  del  ai- 
re exleiiur,  practique  un  análisis  en  eliechc, k- 
gun  se  vé  en  el  cuadro  último,  y  él  me  enselidquc 
dicho  aire  es  bueno,  pues  solo  me  dio  770  bade 
rías  por  metro  cúbico  á  pesar  de  que  no  lUiiriají 
sopinba  un  regular  viento.  Sabido  es  que  cua  ll 
allura  disminuye  :rnhlenienle  las  baciFnas 

atniosté  ricas. 

tlé  iqní  dos  s  íste   respecto. 

BaetcñM  pM  Biin 
etütt 

Stbre  21  —  Alai  u"  frente  &  la  nue- 

va cni.  .50  p.  m.  nublado, 

viento  Tte 31SIS 

"     "-Punió   ciiimiiiante  de    [alachada  ] 

do  la  nueva  escuela,  11  a.  m.  Nu- 
blado, viento  bastante  (uerle...-    1211 

Vemos,  pues,  la  Inerte  disminución  de  la  ri- 
queza bacteriana  del  aire  á  una  cierta  altura  &)bre 
el  nivel  del  suelo.  Esta  noción  debe  tenerse  muf 
presente  en  el  caso  que  nos  ocupa.  Ella  nos  ense- 
na que  la  nueva  sala  de  operaciones  asépticas  dc' 
be  construirse  en  un  segundo  piso,  que  micniras 
más  elevado,  será  mejur.  Esta  sala  tendrá  ci»"" 
anexos  ¡n'^ispensables  cuartos  de  aislamiento  para 
los  operados. 

El  número  elevado  de  bacterias  en  el  aire  du- 
rante las  operaciones,  á  las  que  asisten  gran  núme- 
ro de  alumnos,  indica  claramente  las  medidasqi' 
deben  tomarse  al  respecto.  Esa  gran  aglomera- 
ción de  alumnos  venidos  de  los  diversos  servicios 
de  medicina  y  cirujía,  es  decir,  de  medios  iiifec»- 
dos,  agita  con  sus  vestidos  el  aire,  levanta  polvo 
del  suelo  con  el  trajín,  impurificando  peligros*' 
mente  la  almósfera.  Las  dos  cifras  que  consta"  cu 
el  respectivo  cuadro  (4667  y  5641)  son  superiores 


imero  de  absientes  á  una  operación  de 

jfa,   una  laparatomia,  por  ejemplo,  debe  || 

do  y  sujeto  á  precauciones  asépticas  res-  H 

los  vestidos,  aunque  con  ello  se  resienta 
nza.  Antes  que  toda  consideración  está  la 
enfermo. 

los  magniñcos  resultados  obtenidos  con 
lo  fórmico  en  la  desinfección  de  los  (oca- 
instalarse  un  formolador  en  toda  sala  de 
íes.  Miqucl  dice,  refiriéndose  al  formo!, 
5  una  acción  microbicida  verdaderamente 
ite.  Réguier  y  Bruhat,  habiendo  coloca- 
[crentes  sitios  de  una  habitación  lienzos 
s  con  deyecciones  de  tiíoideácos,  con  es- 
tuberculosos,  con  pus  de  abcesos,  con 
¡mbranas  diftéricas,  etc.,  y  sometiemlo 
alaá  la  desinfección  formólica  por  el  pro* 
lo  sencillo  y  automático  de  Helios,  des- 
4  horas  no  pudieron  obtener  un  solo  cul- 
as  diferentes  muestras  microbianas  colo- 
poder  bactericida  del  aldehido  fórmica, 
.)nsiguiente,  radical  y  se  ejerce  sobre  to~ 
érraenes  infecciosos, 
s  á  la  propiedad  que  tienen  los  vapores 
1,  de  insolubilisar  la  gelatina,  asi  como  de 
tar  la  fuchsina,  en  una  materia  colorante 
a  podido  poner  en  evidencia  el  poder  de 
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sinfecladüs  por  los  formoladores.  Es  esic  uu  p¡t- 
ceptu  de  higiene  hospilalaria  que  no  debe  descui- 
darse. He  aquí  que  todo  hospital  debe  tener  una 
sala  excedente,  á  fin  de  que  sucesivamente  se  va- 
yan desocupando  todas  para  ser  cuidadnsnmenie 
desinfectadas  al  formól  periódicamente.  Nada  mis 
factible,    con    Ui  de    buena    voluntad,  <|i>e 

establecer  en  el  s  Mayo"  este   sistemí  de 

desinfección,  pues  tre  se   podría  disponerde 

esa  sala  excedente 

Todo  hospital  (  loseer  pequeñis  salas 

aisinmienlo  para:  s  infecciones  temibl< 

su  alta  conlagiosi  istas  afecciones  son 

sámente  las  que  vehicular    el    aire, 

es  decirlo:    el    ^  "Dos  de  Mayo"   no 

esas  salas.  Tan  inct  ensible  omisión  detó,' 

humanidad,  remediarse  á  la  brevedad  posible. 

Entre  las  infecciones  vchiculables  por  el  airt. 
hay  algunas  que  requieren  una  hospitalizatií'tí"* 
dependiente,  tales  son,  por  ejemplo:  la  viruela  f 
la  tuberculosis.  Para  !a  viruela  existe  nii  llamado 
Lazareto,  para  la  tuberculosis  nada.  Los  qvc 
albergan  el  temible  bacilo  de  Koch,  se  dan  de  en- 
dosen nuestros  hospitales  con  los  indciniics  if 
tuberculosis.  El  tísico  cuyas  cavernas  expoflansl 
exterior  legiones  bacilares,  es  vecino  del  cmivil*^ 
cíente  de  paludismo,  terreno  abouadn  para  oi" 
rápida  tuberculización.  Quién  no  ha  leitidocc"' 
sión  de  observar  esas  tuberculizaciones  rípid" 
en  nucslios  hospitales?  ] 

En  el  hospital   "Dos  de  Mayo"  se  procura  al¡-  , 
nuar  un  poco  éste  triste  estado  de  cosas,  desliimi'' 
do  la  sala  de  San  Joíé  exclusivamente  paia  tuxr- 
cuiosos  aunque  el     número    de    estos    cxccíic  cu 
mucho  á  la  capacidad  de  dicha  sala. 

Inútil  setia  insistir  en  la  necesidad  de  un  san:i- 
toiio,  pues  con  él  debe  procurarse  dcknderi 
nuestra  población  contra  el  Ha-jelo  que  la  diezma 
de  un  modo  alarmante. 
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HOSPITAL  DE  ''SANTA  ANA" 


Uméáefo  innecesario  hacer  una  descripción 
hospital  de  '*Santa  Ana,'*  para  patentizar  ios 
I  df rectos- de  que  adolece,  por  que  é  tos  son  de- 
t|tdfi  evidentes.  Anticuado  edificio  construido, 
¡fui  el  tipo  en  crucero,  constituye  un  reto  lan* 
lo  i  4a  higiene.  Todo  en  61,  se  opone  á  las  más 
ras é imperiosas  prescripciones  déla  ciencia 
idenui.  Sería  irrisorio*  hablar  de  ventilación, 
I  donde  solo  existen  escasas  y  mezquinas  venta- 
ICD  lo  aho  de  las  paredes;  ridiculo  diseriar  so- 
ícubaje  y  superficie  individual,  donde  se  ha 
ehogala  de  \ericuetos  y  escondrijos,  donde  las 
dicis  cortinas,  que  son  nidos  bLctcriológicos,  se 
cargan  de  trasmitir  legados  de  muerte  de  en- 
maá  enferma;  dondcTa  profusión  de  columnas, 
adras,  altares,  esquinas  y  rincones,  que  no  saben 
que  es  la  luz,  y  techos  carcomidos  y  agrietados 
nos  die  molduras  y  barrotes,  suministran  co- 
do hospedaje  á  las  multitudes  microscópicas 
6  el  hacinamiento  y  promiscuidad  lamentables 
tantas  desgraciadas  enfermas  acumulan  año 
safio;  donde  la  reinante  escoba  se  encarga  de 
^rcir  esas  multitudes  bacterianas  en  el  aire  que 
ide  respirar  los  orgrnismos  debilitados  y  ané- 
^;  donde  el  moituorio  se^halla  separado  por 
)  un  estrecho  y  nada  ventilado  pasillo  de  las 
is  de  niños.  Felizmente  se  ha  presentado  en  la 
iedad  de  Beneficencia  un  proyecto  para  clau- 
ir  el  hospital  deque  nos  ocupamos  y  construir 
conforme  á  los  adelantos  de  la  ciencia;  pro- 
Lo  que  ha  motivado  el  luminoso  informe  de  la 

39 
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s&cción  IV  de  la  Academia  Naciunat  de  Mf<j 
na.  Por  humanidad  y  por  decoro,  debe  desapiH 
el  hospital  de  "Sania  Ara."  | 

He  aquí  el  resultado  de  los  análisis  baclerín 
{^icos  que  ha  bracticado  en  éste  nosocomin  f\ 
constituyen  una  prueba  evidente  de  lo  queíp 
tJe  decir: 

Agosto  24 — Si*  tperacíones.    Upeniba    '/ 

e  Bclli),  it  a.  m.  19  per  I 

.,      „~  isa,  2.30  p.  m í 

..       ..  — -j  operaciones  ginecoló-  J 

gif.i  doctor  Carvallo,  3.IS  " 

p.  m I 

„       .,  — Centro  del  crucero  á  Ias4  p.  m. 

gelatina  líquid;ida  rápidamente 

,.       „  — San  Luciano   á  las  4.30  p.  m...  n 

„       „  ^Segiindo  palio,  5  p.  m.    No  lio. 

Ilovia    gelalina  liquidada  rápi 

damenle 

Setbre.   Ii — Crucero,  ala   i.ijp.  m.    En  la 

mañana  llovió 2 

„  —Patio  inlerior,  junto  á  San  Lu- 
ciano, á  la  1.30  p.  m r 

„       „  — Santo  Domingo,  á  la  1.45  p.m,  1, 

„       „  — San  José  á  las  2.  p,  m ..  I- 

„       ,,  —San  Miguel  á  las  2.15  p.  m n 

Como  se  vé,  la  diferencia  que  existe  entf» 
aire  de  "Santa  Ana"  y  el  del  "Dos  de  Mayo' 
enorme.  Lo  que  me  ha  !la".iado  la  atención  en 
tos  t'illiiuos  análisis  es  el  desarrollo  rápido  y  • 
beranle  de  las  colonias,  que  me  ha  obligad»  á< 
larlas  Á  los  pocos  días  para  evitar  la  liquefací 
ne  la  gclalina  que  hace  imposible  la  nutnerac 
como  me  pasó  con  dns  análisis.   Parasubsanafi 
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nconveniente,  en  las  observaciones  postaríores 
uve  .]ue  tomar  menor  cantidad  de  aire.  El  desa- 
rrollo rápido  de  las  colonias  indican  que  los  gér- 
menes no  se  hallan  atenuadns,  sino  muy  al  contra- 
río, bien  vivaces.  Lo  opuesto  ha  pasado  en  los 
tnilisis  hechos  en  la  Escuela  Naval  y  en  el  hos- 
pital **Guadalupe"  del  Callao,  en  las  que  después 
de  15  dias,  las  colonias  solo  habían  «ilcansado  un 
desarrollo  muy  exiguo,  manifestando  as!  que  los 
micrófílos  poseían  poca  vitalidad. 

Una  prueba  de  lo  que  puede  alcanzar  una  bue- 
na higiene,  aún  en  un  medio  como  el  de  '*Sdnta 
Ana,"  es  el  resultado  del  análisis  que  practiqué  en 
la  sala  de  operaciones  del  doctor  Carvallo,  en 
donde  solo  encontré  1000  bacterias  por  metro  cü- 
bico,  como  se  vé  en  el  último  cuadro. 


HOSPITAL  DE  ''  SAN  BARTOLOMÉ " 


En  esté  otro  anticuado  hospital  construido 
igualmente  según  el  tipo  en  crucero,  por  el  estilo 
de  "Santa  An  ."  Aquí  sería  igualmente  supcifluo 
hacer  una  descripción  del  edificio,  pues  no  nece- 
sita patentizarse  loque  es  evidente  para  todos. 
Este  hospital,  como  el  de  **S.inla  Ana,"  debe  de- 
saparecer y  ser  reemplazado  por  otro  que  reúna 
'as condiciones  higiénicas  que  hoy  se  exigen. 

He  aquí  los  análisis  bacteriol(Sjjr¡cos  que  practi- 
qué, mientras  caía  una  librera  lluvia. 
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Ba«Uñu 

)ror  tnetro  c&hk* 

Scliembre   17  —  Sala   de    San     Barlolonié. 

to.t;  a.  m 4340 

.,        .,  —  Cenlro  del   crucero,  10.30 

"I"  6000 

».        ,.  —  Ramón,  10-15 

i  3000 

<\         .,  —  í  Antonio,  ro.50 

I  barrido lojoo 

„  „  — í  iales  en  el  se- 
.  ventanas  ce- 
lan  21500 

„        „  —  (  el  alio 875 

„~i  lospiul 2667 

Lo  primero  que  se  nota,  es  el  número  men'ir  de 
bacterins  respecto  del  hospital  de  "Santa  Ann." 
Las  causas  creemos  que  son  varias.  En  primer  lu- 
gar, la  población  hnspilnbrin  de  "San  Bartolomé" 
es  inferiora  la  de  "Santa  Ana."  Además,  una  fuer- 
te proporción  de  enfermos  en  el  hospital  militar, 
no  son  tales  en  realidad,  sino  que  van  ahí  en  bus 
ca  de  descanso  de  donde  resulta,  que  una  gran 
parte  de  Ins  asilados  pasan  el  día  en  los  patios  y 
corredores,  fuera  de  las  salas.  El  hacinamiento  de 
enfermos  es,  por  coiiáiguienlc,  menor  que  en  "San- 
ta Ana."  Los  catres  del  hospital  que  nos  ocupa,  no 
tienen  cortinas  y  además  no  existe  ese  bosque  de 
columnas  como  en  el  hospital  de  mujeres,  lo  cual 
constituye  una  gran  ventaja  en  favor  del  primero. 
Las  salas  están  menos  mal  dispuestas  para  la  ven 
tación,  e!  aire  llega  en  mayor  abundancia,  pues 
no  existe  :il  lado  sur,  un  edificio  como  la  iglesia 
parroquial  de  "Santa  Ana"  que  quita  al  hospital 
de  su  nombre  gran  parle  de  la  ventilación. 

En  estos  análisis  vemos  también  el  influio  del 
barrido   que    hace  subir    grandemente    las    Cifras 
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faasla  en  la  sala  de  oficiales  del  segundo  piso  que 
recibía  en  cst:  momento  un  aire  muy  pobre  en  gér- 
menes, seg:ún  se  vé  en  el  análisis  hecho  en  el  co- 
rredor. Este  último  barbotaje  muestra  también  la 
acción  purifícadora  de  la  lluvia 


bahía  D£L  CALLAO 


Bacterias 
por  metro  cúbico 


Setiembre  7— Fuente  del  **Perú."    Escuela 

Naval — 2.15  p.  m.  Nublado, 
viento  sur.  No  se  ha  desarro- 
llado ninguna  colonia 

,,  „  —Dormitorio  de  41  alumnos  de 

la  Escuela  Naval,  3  p.  m 


375 


HOSPITAL  GUADALUPE  DEL  CALLAO 


Bacterias 
por  metro  cúbico 


Setiembre  7  — Sala  de  San  Juan,  3.15  p.  m. . 

Patio    principal,    4.15  p.m.. 
Sala  de  operaciones  4. 1 5  p.  m. 


»» 


1800 
1000 
2000 


El  hnspiul    "Giia 
U  parte  alta  y  luem  ■ 
iL'cibc  es  bueno.  La 
l.Ttiviimcnte  pura  se 
cuadrn  anterior.   L- 
de  los  deicctos  de 
encajada  entre  dos 
hiendo  aire    mas  qu 
dichas  salas  y  por  ur. 
percuten  en  su  atmósK 
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Aqui  vemos  la  pureza  del  aire  del  mar,  puc^H 
ti  tuho  empleado  en  el  puente  de  la  Escuda  NJ 
Val,  no  se  ha  desarrulladu  ninguna  culoni:i.  En  d 
dormitorio,  á  pesar  de  sus  estrechas  diuicncÜN 
ncs  y  mala  ventilación,  solo  encofré  la  pequi 
cifra  de  375  bacteri?" 


siá  bien    situado  t 
ilación.    El  aire  qtid 
a  de  las  salas   es  rrj 
é   en  los    análisis  díí 
operaciones,    ademill 
sta  muy    mal  situada,  ' 
enfernu>s  y    no  recH 
.as    puertas   qiiedniíj   j 
a.     Estos    defectos  re-  j 
:  dio  más    bncie-| 


rias  que  el  aire  de  l:i  sala  de  San  Juan. 

La  pobreza  bacteriana  del  hospital  que  no*  ' 
ocupa,  nos  enseRa  lo  útil  que  es  elegir  converiien- 
Icmenie  l:i  situación  de  un  nosocomio.  Creo  que 
debe  exigirse  como  cualidad  primordial  de  un 
hiispilal  su  situación  tuera  déla  población,  en  ud 
lugar  elevado  y  seco  donde  reciba  libremente  el 
aire  y  la  luz. 


M.USON  DE  SANTE 


Mayo  24— Sala  de  cuTaciones    de   mujeres 
1 1.30  a.  m 


9f 


lyo  24 — Sala  de  curaciones  de    hombres 

I2m 4400 

„  ,, —  Sala  de  cuatro  camas  del  depar- 
tamento de  hombres, situada  en- 
tre otras  dos  de  modo  que  la 
ventilación,  es  muy  deficiente, 
12.15  P*  ^'  ^^  gelatina  se  liquidó 
rápidamente 

unió  8 — Sala  de  operaciones.  12.30  p.  m. 
al  subsiguiente  dia  de  su  de- 
sinfección por  el  formolador  He- 
lios      1923 

„ — Sala  de  cuatro  camas  del  de- 
partamento de  mujeres,  12.45 
p.  m 2000 


Comparando  las  dos  salas  de  curaciones  vemos 
que  la  de  hombres,  tiene  un  número  doble  de 
bacterias  respecto  de  la  de  mujeies.  Esta  dife- 
rencias no  la  atribuimos  á  la  ventilación  porque 
las  dos  salas  la  tienen  mala;  sino  al  hecho  de  ha- 
llarse situado  la  del  departamento  de  hombres  á 
pocos  pasos  de  distancias  del  mortuorio  y  de  los 
reservados.  Esto  nos  prueba,  una  vez  más,  el  pe- 
ligro proveniente  de  la  vecindad  de  los  focos  de 
putrefacción. 

La  verdadera  sala  o ;>cratoria  es  contigua  á  la 
de  curaciones,  comunicándose  ampliamente  por 
"^edio  de  una  puerta.  A  pesar  de  ésto  la  sala  ope- 
ratería  al  siguiente  dí.i  de  uní  forníolizición,  pre- 
^entó  una  riqueza  bacteriana  menor  que  la  sala 
<le curaciones,  lo  que  apoya  la  bondad  de  la  de- 
sinfección por  el  aldehido  fórmico,  que  ya  hemos 
^tnido  ocasión  de  preconizar. 

En  el  último  análisis  practicado  en  el  departa- 
"^cntode  mujeres,  la  gelatina  de   la  placa    mostró 

!      ^J^  ^^TíDObo  sarcopUs  tscíidiejf    perfectamente  vivo. 

'\     »^ste  hallazgo  tiene  importancia,  porque    nos  de- 
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muestra  la  pusible  Irasmistón  de  la  sarna  porel 
aire,  sin  nccesidnd  de  cniílacln  direclo.  Ed  ts  ra- 
la donde  hice  ei  bnrbolaje  ingresó  este  añci  la  en- 
ferma Carmela  Bttmbi,  el  21  de  Abril,  dándome- 
le su  alia  el  4  de  Mayo.  Esia  seOora  l]e%-ó  también 


&  la  -Mai: 


i  de  í 


sania,  y  que  se  cun 
bres.  For  coiisiguiei 
I  elación  con  su  hijo 
madre,  mas  que  po' 
de  esto,  vemos  que 
aire  de  la  sala  dunt. 
parásito  de  la  san 
de  aspirarlo  en  el 
que  me  he  relerido. 


I  hijo  suyo  atacado  de 
;píirtamenU>  de  honi- 
>  la  sonora  esluvocí 
i    iba  al    cuartu   dcui 

momentos.  A  pvsar 
de    uii    mes  y    días,  ci 

la  seftora  contenía  el 
do  nosotros  la  suerte 
irrdicar  el   análi»s  i 
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Onadro  de  1m  anáMrit  bafltaarlélégtoo»  del  airo 

"MAISON  DR  8ANTÉ'' 

Baoteriu 
por  metro  cúbieo 

Bftt.      miui. 

Mayo  24 — Sala  de  curaciones  del  de- 
partamento de  mujeres  1 1 

y  30  a.  m 2200     1600 

,,  „  — Sala  de  curaciones  del  de- 
partamento   de    hombres 

12  m 4400     1600 

,,  ,,  — Sala  de  cuatro  camas  de 
hombres  situada  entre 
otras  dos  de  modo  que  la 
ventilación  es  muy  den' 
ciente  12.15  p.  m.  La  gela* 
tina  se  liquidó  rápidamen- 
te  

Junio    8 — Sala  de  operaciones,  12.30 

p.   m.  al  subsiguiente  dia 
'  de  su  desinfección  por  el 

formolador  Helios 1923      641 

— Sala  de  cuatro  camas  del 
departamento  de  mujeres 
12.45  P-  m 2000      250 

HOSPITAL    "DOS  DE  MAYO" 

Junio  22— San  Roque,  7.30  a.  m 333      266 

„  „  —  id  id  10.50  a.  m  Diez 
minutos  después  del  barri- 
do      9000 

40 


»»     »t 


Si,n    Raque,  9. 
timas  cenadas 

5P 

" 

n  Ro- 

a 

nento 
oba.S 

aba  el 
sonas 
ra.  is 
barrí- 

2340 
667 

25000 
4670 

3340 

3J3 

que   ro  p.  n 
San  Roque 
del    barrido 

a.  m 

Salaoperalni 
düctur  Alí 
-yaii  Roqu 
minutos  d 
do 

340 

„     „ —San  Juan  de  Dios,  II  a,  m.  2000 

,.     „  —  San  José,  1 2, 1 5  p,  m 6000 

„     ,,  —Sanio  Dumingo, 10.15  ^-  '"■  8000 
„     ,,  — Sala  de  las  reservadas  de! 
pabellón  de  ci rujia  del  doc- 
lor  Fernández  Concha,  10 

30  a-  m 4500 

„     ,, — San  Francisco,  11.15a.  m..  2334 

„     ,,  — San  Luis,  11.45  3.  m 2647 

.Agio.     2 — Techo   del   hospital,     1.30 
p.    m.  No    llovía,    regular 

viento 770 

.,     ,, —Plazuela  del  hospital,  2.15 
p.    ni.    No    llovía,    ligero 

vienli) 770 

„     „  — Mortuorio,  2.40  p,  m.  piso 

y  mesas  limpias  y  secas. ..  4359 

„     „— San  Jnyé,3p.  m 2657 

„     „  — Sala  operatoria,  3.30  p.  in.  2670 

,,    21— San  Pi;dro,  2  p.  m 1334 

„     „  — San  Vicente,  2.45  p.  m.. ,  ,  1Ü70 

„     „  — San  Roque,  3.15  p.  m zcxk> 

„     ,,  —  L.'is  Marcedes.  3.30  p.  m..  .  jooo 

,.     „  — Santa  Ana,  4  p.  m 8000 


500 
334 
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Por  metro  cúbieo 
Bat,    mus. 

\gto.  21  —  San  José,  4.15  p.  m 5000 

-Santo  Üomingo,4  p.  m.  Li- 

jeru  barrido.... 21670      667 

•,  — San  Andrés,  4.45  p,  m . . . .  2334 
-San  Juan  de  Dios,  5  p.  ro.  2667 
—Santo  Toríbio,  10  p.  m . . .  1334 
„  — San  Pedro,  5.15  p.  m.  ven- 
tanas cenadas 2667 

-Santo  Toribío,  10.35  p.  m. 

ventanas  abiertas 334 


«V 

It         «« 
»f        »» 
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HOSPITAL  DK  "SANTA  ANA" 

Agto.  24— Sala  de  operaciones.  Ope- 
raba el  doctor  Bello   11  a. 

m.  19  personas 3000 

„  — Santa  Rosa,  2.30  p.  m... .     7000 
„  —Sala  de  operaciones  gine- 
cológicas  del  doctor  Car- 
vallo. 3.15  p.  m, 1000 

„  — Centro  del  crucero,  4  p.  m. 
gelatina  liquidada  rápida- 
mente   

„  —San  Luciano,  4.30  p.  m loSiX) 

.,  — Segundo  patio,  5  p.  m.  No 
llovía,  gelatina    liquidada 

rápidamente 

Sibre  II— Crucero,  1.15  p.   m.  en  la 

mañana  llovió... 29250      750 

„     „  —Patio  interior  junto  á  San 

Luciano,  1.30  p.  m 19200      200 

„  —Santo  Domingo,  1.45  p.  m.  17750 

„  — San  José,  2  p.  m 14750 

„  — San  Miguel,  2.15  p.  m 10250 


*9 
99 
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HOSPITAL  MILITAk 


Stbre  17 — Sala  jtrtolotné  to 

isa- 4540 

„     „  — Cent,  uccro,  10^30 

a.  ni,  6000 

„     ,;  —San  ,  3.45  a.  tD 30D0 

„     „  —San  10.50  a.  m 

lijero  10500 

„  ,.  —Sala  u^  es  en  el  se- 
gundo pisu,  ventanas  ce- 
rradas, barrían 21500 

,.    „  -Corredor  del  alto 875 

„     „  — Puerta  del  hospital 2667 


ÜAHIA  DEL  CALLAO 

7 — Puente  del  Perú,  Escuela 
Naval,  2.15  p.  m.  Nublado, 
viento  sur.  No  se  ha  desa- 
rrollado ninguna  colonia. 

,  —Dormitorio  de  41  alumnos 
de  la  Escuela  Naval, 3  p.  m. 


HOSPITAL  GUADALUPE 

7 — Sala  de  San  Juan,  3.15  p.  m.  1800 

„  — Patio  principal,  4.15  p.  m.  1000 
„ — Sata  de   operaciones,  4.15 

p.  m 2000 


i 


Por  BBtro  eli^tu 


fayo  14 — Patio  de  la  casa  Razzeto, 
(calle  de  las  Manta»)  ic< 
p.  m . , i4CK> 

>tbr«  31—  Alameda  "Grau,"  frente  i 
la  nueva  Escuela,  10.30  p. 
m.  Nublado,  viento  fuer- 
te  , 3625 

t,  „  —Punto  culminante  de  la  fa- 
chada de  la  nueva  Escue- 
la, ti  a.  m.  Nublado,  vien- 
to bástanlo  fuerte 1212 

Id  „— Sala  operatoria  del  "Dds 
de  Mayo,"  operaba  el  doc 
tor  Carballo,  4i)pesnnas. .     5641 


Estudio  de  laa  sspeol«B  baoterianu 


Como  ya  he  rasión  de  decir,  el  estudio 

bacteriológico  ío  del  aire,  está  aun  mu/ 

embrionario,  li  .  de    las   especies  níslailu 

se  halla  muy   ii  a.  y   hasta    muchas  bacie- 

rias  han  sido  é  ;on  diversos  immbrfs  par 

los  autoras  uy  difícil,  sinó  imposible. 

laidenlific:  especie   con  alguna  de lu 

descritas  en   la»  os,  razón   por  )a  cual  ác  ; 

creído  conveniente  no  dar  nombres  ¿lasquehe 
estudiado,  limitándome  á  especificar  solaraeale 
algunas  por  sus  analogía?  con  los  caracieresdtj- 
critos  en  las  obras  de  bacteriología. 

Hay  hechos  clínicos  y  bacteriológicos  quese 
finían  l.i  iiocuidad  de  los  llamados  microbios  b,in3- 
les  del  aire.  El  estudio  completo  de  éstos,  dsdn 
el  papel  que  pueden  desempeñar  en  las  asociacio- 
nes microbianas,  así  como  su  acción  destruclnr» 
sobre  los  tejidos  invadidos  por  los  gérmenes  palé- 
genos,  tiene  importancia,  no  de  simple  curiosidad 
para  el  bacteriólogo,  sino  importancia  prícl'W 
para  la  patología.  Hemos  afirmado  que  creenins 
que  se  resolverán  muchos  problemas  elíoii'hgiens, 
que  se  depejarán  muchas  iiicágnilas.  el  díaenqu* 
se  conozca  completamente  la  biología  de  lasl»i- 
lerias  del  aire. 

En  el  curso  de  los  análisis  cuanlitativcs  he  "'■ 
grado  aislar  un  regular  número  de  especies,  n»^ 
niendo  cultivos  puros  en  diversos  medios  tiiili"!"' 
vos,  y  estudiándolos  detenidamente.  Como  csmiiy 
difícil  dar  con  una  descripción  nn^  idea  clara  de 
los  cultivos,  y  no  siendo  posible  conservará  estn! 
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snte,  he  considerado  útil  hacer  copiar 
los  cultivos  con  un  acuarelista.  Eltra- 
ecutado  el  Señor  Cuevas  con  verdade- 
rtistico,  imitando  con  una  gran  verdad 
n  y  demás  caracteres,  según  se  ve  en 
jnto. 

comprende  fácilmente,  dado  el  tiempo 
ia  disponer,  falta  mucho  para  comple- 
;ía  de  las  especies  que  os  presento, 
ue  entre  éstas  haya  alguna  ó  algunas 
estudiadas. 


BACILLUS  TERMO 

Mor/o/ogia. -^B^c'úos  cortos  regodetes, 
hos  de  ellos  en  cadenas  de  2,  3.  4,  5 
viduos,  constituyendo  de  este  modo 
lamentos  diversamente  incurbados  y 
;ntre  sí.  Se  muitpiican  por  esporula- 
ndose  las  esporas  en  medio  de  los  bas- 
5  se  ensanchan  un  ese  punto.  Se  ven 
las  preparaciones  esporas  libres  de 
lar.  Los  bacilos  son  movible?;.  En  las 
íes  fijas  colt)readas,  como  la  espora 
e  colora,  el  bacilo  toma  la  forma  de 
I  mismo  modo  que  el  bacilo  de  Eberlh 
"Agar  pcctojiizado  Estria.—  Forma  una 
argo  de  la  línea  de  inoculación,  de  co- 
lechoso, de  superficie  lisa,  húmeda, 
n  bordes  festoneados  por  líneas  circn- 
Itivo  forma  un  relieve  muy  insignifi- 
)  í  or  transparencia,  la  parte  central 
lor  sucio,  y  los  bordes  son  más  trans- 
1  cultivo,  más  ancho  en  su  parte  inlc- 
alcanzar  las  paredes  del  tubo. 
Picadura. —  Al  día  siguiente  se  obser- 
►crficie  una  delgada  membrana  blanca, 
circular,  de  unos  3  uiilímetrí^s  de  diá- 
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Tuelro  y  un  poco  deprimida  en  el  centro.  En  la 
linea  de  picadura  el  cultivo  ha  tomado  una  i'jma 
cónica,  C'in  el  vértice  hacia  abajo  en  clque» 
pierde  incensiblemenle  la  proliferación.  La  p.iflt 
superior  está  dilatada  cu  iorma  esferoidal,  de  <aa- 
do  que  el  conjunto  se  puede  comparará  un  da«o 
Ei  contenido  d  '  ' 
rente.  A  los  i 
na,  es  bien  evt 
peredes  del  luL 
brana  circular  I 
De  la  cara  iníetu 
dad,  llegando  ci 
teria  blanca  tui 

obligada  áreplegi  ^ 

da.La  üquefacció..  sa  rápidamente  y  a)  oiar    \ 

lo  día  la  membrana  que  nadaba  -     '    -    — "' 

al  fondo  conservando  su  fi 


es  blanco,  muy  iranspa- 
Iiquefacci6n  de  U  gelili- 
la  cúpula  llega  hmu  la) 
i  superñcie  nada  la  meii- 
iservada  el  día  .inlerin.'. 
a  parte  hacia  la  prolundi- 
íl  vértice  del  cmo  una  ro»- 
piírece  que  hubiera  sido 
)m:iruna  forma  espirali' 
sa  rápidamente  y  a)  eua 
1 1  superficie,  cjf 
na  y  aspectit,  y  en  la 
superficie  vuelven  á  formarse  una  luicva  y  fiua  pt 
líenla  blanquecina,  que  á  mi  vez  se  precipita  tam- 
bién al  íondo.  Los  grumos  que  se  encuenlraii^n 
suspención  en  la  gelatina  liquidada  se  van  depo- 
íilaiido  igualmente  en  el  fondo,  que  de  éste  RiDdn 
va  llenándose  de  membranas.  A  Ins  20  ó  25  d'»S' 
poco  más  ó  menus,  la  liquefacción  de  In  gelaliai 
llega  hasta  el  extremo  de  la  linea  de  picadun.l» 
superficie  se  presenta  cubierta  de  una  películay 
la  zuna  superior  de  la  gelatina  se  halla  enurbu 
da  uniformemente.  La  liquefacción  Hagaánlcaii' 
zar  el  fondo  del  tubo,  que  es  el  estad.i  represen- 
tado en  la  lámina. 

Ca/Jo.— En  los  primeros  días,  el  cal'doseconser 
va  limpio  acumulándose  en  el  fondo  un  grufflfi. 
que  cuando  se  agita  el  tubo  enl;:rbia  uniíorme- 
mente  al  caldo,  el  que  lentamente  vuelve  á  ac'*' 
rarsc  por  el  reposo.  En  los  días  posteriores  fc 
presenta  muy  ligeramente  turbio,  las  paredes <lel 
lubo  se  empañan  un  pocn  y  el  depósito  bhiiqneci 
no  aumenta.  Agitando  suavemente  se  observa  que 
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d  et  viscoso,  pues  se  estira  en  filamentos',  pero 
A  tubo  es  sacudido  con  fuerza,  entonces  e!  g^ru- 
ise  deshace  enturbiando  el  caldo  uniformemente, 
ñ^.— A  las  12  horas  en  la  estufa  se  observa 
¡u  blanquecinas  bien  desarrolladas  en  la  linea 
I  inoculación,  de  color  blanco  grisáceo,  sin  brillo, 
¡o  semejante  al  color  de  la  papa.  Los  bordes 
Q  ondulados.  Después  de  algunos  días,  las  fajas 
ttiuin  confluido  cubren  casi  por  completo  toda 
tnperfície.  Observando  con  una  lente  para  cul- 
ros,  se  ve  que  la  membrana  gruesa  tiene  la  su- 
írficie  unida,  ligeramente  h¿medd  y  con  unos 
íqoefios  granitos  un  poco  brillantes.  A  los  20 
u  el  cultivo  toma  un  brillo  como  si  estuviese 
misado.  Presenta  además  puntiformes  pérdidas 
s  sustancia,  lo  mismo  que  si  hubiese  sido  comido 
)r  moscas, 

Los  caracteres  anteriores  concuerdan  con  los 
A  Bttcillns  termo  que  describe  Macé,  separándolo 
s  las  diversas  especies  que  se  comprendían  antes 
B  ahora  en  esta  denominación.  Es  por  esto  que 
)asidero  muy  probable  que  la  especie  que  acabo 
B describir  sea  la  consignada  en  Macé. 
Esta  especie  la  he  aislado  del  aire  de  una  de  las 
tías  del  departamento  de  mujeres  de  la  *'Maison 
í  Samé." 

MICROCOCCUS 

Lámina  II. — N."  i. — Morfología.  -En  una  prepa- 
tción  fresca  se  ven  diplococcus,  siendo  pocos  los 
uese  observan  sueltos.  Fijan  el  Gram. 
Cultivos. — Agar  peptonizado.  Estria. — Banda  es- 
<^ha  de  2  á  3  milímetros  de  anchura  en  casi  toda 
'  longitud  y  de  muy  poco  relieve.  Color  blanco 
Uy  ligeramente  rosado,  y  para  distinguirlo  bien 
'y  Que  poner  el  tubo  sobre  fondo  negro.  Bor- 
•s  festoneados  por  pequefías  cur\as,  que  por 
)nsparencia  tienen    \\n  color  mas  claro  y  un  re- 

41 
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iievc  menor  que  el  centro  del  cultivo.    En 
tado    queda    estacionario.     La  superficie  es  lin, 
brillante  y  húmeda. 

Gelatina,—  Pictidnra. — A  los  tres  días  se  ve  en  la 
superficie  una  pequeña  colonia  blanca  rosada,  de 
2  a  3  milimetros  de  diámetro.  En  la  línea  de  pica- 
dura se  ve  fina  malt  granulosa.  Este  cultivo 
solo  se   desarrolla  er  superficie  y  con  muchi 

lentitud;  á  los  12  día  ne  cuando  más  4  miürne- 
tros  de  largo,  por  3  1  ncho.  La  membrana  su- 
perficial eslá  en  real  formada  por  pequellat 
colonias  que  han  co!  do,  situándose  en  losbor 
desque  resultan  cor.  yor  relieve.  No  sendU 
depresión  en  la  gelai  y  la  membrana  despuét 
de  algunos  días  envia  .1  su  periferia  pequeSU 
expansiones  redondea>  is,  podria  decirse  digiti- 
formes. En  la  línea  de  picadura  se  vé  muy  peque- 
ñas colonias  confluentes. 

Calilo.  -En  la  estufa  el  caldo  se  enturbia  iigen- 
mente  en  los  primeros  días,  lo  que  se  hace  despuís 
más  pronunciado.  Las  paredes  del  tubo  se  empi- 
nan un  pocM,  y  hasta  algo  por  encima  del  nivel  del 
liquido.  Agitando  suavemente  se  levania  un  (¡ru- 
mo filamentoso,  pero  si  se  sacude  con  lucrase 
deshace  y  enturbia  uniformemente  el  caldo. 

/'íí/>íi  — No  se  desarrolla  en  este  medio  de  cultivo. 

Esta  especie  fué  aislada  del  aire  de  la  sala  de 
operaciones  de  la  "Maison  Santé,"  al  subsiguif- 
te  día  de  su  desinfección  con  el  formotador  Héiins. 

MICROCOCCUñ 

Li'imina  II.  — N."  2.~Morfohgía.  —  M'xcrnfxo:^  ' 
aislados  en  parejas  ó  pequeñas  agrupaciones,  con  | 
movimiento  de  Irepidación, 

Cultivos.— Agar  pfptonizadp.  Estría.  —  Banda  de 
unos  5  á  6  inilinietros  de  ancho,  de  color  blanco 
inny  ligeramonlc  crema,  que  se  puede  comparar 
á  !a  pinlura  blanca  al  óleo.  Superticíe  lisa,  hume- 
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la,  brillante»  como  barnizada,  cuando  se  la  vé  por 
"cflecciói*;  pero  por  transparencia  el  color  se  vé 
lucio  como  si  hubiese  sido  empolvado.  La  colonia 
S€  halla  rodeada  por  tres  aureolas  sucesivas,  que 
ionyendo  de  dentro  á  afuera:  i.®  una  muy  estrecha, 
démenos  de  un  milímetro,  festoneada  de  color 
mis  pálido  y  espesor  menor  que  el  de  la  parte 
cxnlral;  2.^  otra  aureola  de  2  á  3  milímetros,  más 
traDSparente  que  la  anterior  y  3.''  una  aureola  ex- 
terna, estrecha,  de  color  y  transparencia  casi  igual 
ala  anterior  y  de  aspecto  radiado. 

Gtlaiina  pfptonisada.— Picadura» — A  los  cinco 
dhsya  se  ha  formado  en  la  superficie  una  cúpula 
de  liquefacción  de  4  á  5  milímetros  de  diámetro. 
So  el  centro  de  la  superficie,  se  vé  una  membrana 
blanca  de  un  milímetro,  rodeada  de  una  aureola, 
de  color  blanco  transparente.  Vista  por  transpa- 
rcBcia,  se  vé  que  la  cúpula  tiene  una  forma  esfe- 
roidal. En  el  resto  de  la  línea  de  inoculación  se 
vé  una  materia  granulosa.  La  cúpula  esferoidal 
se  halla  ocupada  por  la  gelatina  que  se  ha  entur- 
biado, y  al  sexto  día,  pocf)  más  ó  menos,  la  mem- 
brana superficial  cae  al  fondo.  La  liquefacción 
*¡gne  avanzando,  alcanza  las  parceles  del  tubo.  La 
gelatina  que  en  un  principio  estaba  turbia  scacla- 
*■»  poco  á  poco. 

CaA&.— En  la  estufa  el  caldo  se  enturbia  un  po- 
^o,  no  se  forma  película,  y  en  el  fondo  se  acumu- 
'^n  grumos  viscosos  que  se  estiran  en  filamentos, 
Cuando  se  agita  suavemente  el  tubo,  volviendo  á 
^er  rápidamente  al  fondo  por  el  reposo.  Después 
"cga  á  formarse  en  la  superficie  unos  pequeños 
ínimitos  blancos  que  al  inclinar  el  tubo  se  adhie- 
>n  á  sus  paredes,  de  las  que  se  desprenden  por 
ina  ligera  sacudida.  Agitando  fuertemente  se  llc- 
("a  á  deshacer  el  grumo  viscoso,  enturbiando  el 
aldo,  notándose  siempre  pequeños  grumos  fila- 
lentosos  en  suspensión. 
Papa.—Ho  se  desarrolla  en  este   medio. 


MICROCOCCUS 


Lámina  lU. —Afarfo/ogia. — Micrococos  dispufír 
tos  principalmcnt"  ""  parejas. 


Estría.— Forraí  }i!ií 
amarillo  canario, de  Suprr. 
nte,  de  bordes  muy  ligcn- 
gnies'ís  que  el  centro.  El 
jnlo  su  completo  dcsariri 
ñonario.  Tiene  en  su  par 
de  anchara  y  termina  et¡ 
conserva   húmedo  y  bri*   ii 


Cultivos. — Agai 
estrecha  banda  de  c 
ficie  iisa,  húmeda, b 
mente  undulados  y 
cultivo  alcanza  bie> 
lio  pcrmancciend(« 
te  inferior  5  milímc 

fiunta  hacia  arriba, 
lante. 

Gelatina  pcptonizada.  —  Pieaánra, — A  los  cuairo 
días  se  ve  en  la  superficie  una  colonia  circular  de  J 
á  3  milímetros  de  diámetro  y  que  hace  algo  de  enii- 
tiencin.  Electores  amarillo  canario.  Esta  coIodíi 
superficial  se  halla  rodeada  por  una  aureola,  en 
forma  de  enlurbamicnto  muy  ligero  de  la  gelali- 
ns.  Por  transparencia  se  vé  que  ese  cnturbamifii- 
to  se  ha  propagado  por  debajo  de  la  merabram 
supcrñciat  en  una  profundidad  de  2  milímetros. 
Dicho  opacamiento  de  la  gelatina  va  pronuncián- 
dose cada  vez  más,  aunque  de  un  modo  muy  lenlo 
hasta  oue  á  los  15  ó  17  días  se  forma  un  pequeflo 
cono  de  liquefacción  en  el  que  nada  la  memoraoi 
superficial.  La  gelatina  liquidada,  se  halla  ligen 
mente  enturbiada,  y  en  el  fondo  se  forma  up  pe- 
queño depósito  amarillento.  Entres  días  roásia 
liquefacción  alcanza  las  paredes  del  tubo,  con  um 
profundidad  de  8  milímetros.  La  gelatina  se  con- 
serva un  poco  turbia  y  la  membrana  superficiil 
cae  al  fondo. 

Caldo.  —  Enturbia  ligeramente  el  caldo,  sin  for- 
mar velo  superficial.  En  el  fondo  se  acumula  ai 
sedimento,  que  cuando  se  agila  suavemente  el  tu- 
bo, se  levanta  en  lorina  de  filamentos  que  setae> 
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»n  eo  espiral.  Sacudiendo  fuertemente,  se  desha- 
xn  estos  filamentos  y  enturbian  uniformemente 
si  caldo. 

Este  se  va  aclarando  con  lentitud,  pero  no  lle^a 
ft  ponerse  límpido.  Cuando  el  cultivo  está  viejo 
se  vé  en  la  superficie  un  estrecho  anillo  amarillo, 
formado  en  las  paredes  del  tubo,  á  las  que  se  adhie- 
le fuertemente.  En  el  fondo,  un  abundante  depósi- 
to amarillento. 

Esta  especie  fué  aislada  del  aire  de  la  sala  de 
openciones  del  hospital  francés  al  subsiguiente 
dhde  haber  sido  desinfectado  con  el  formolador 
Hilios. 

BACILLUS 

Lámina  IV.^Afúr/o/ogia.-^En  una  preparación 
fresca,  se  observan  bacilos  movibles. 

Cultivos. — Agar  peptonizado.  Estria, — Forma  en 
hs  primeros  días  una  faja  blanca-grisasea,  trans- 

Érente,  de  superficie  lisa,  brillante  y  húmeda.  Los 
rdes  son  poco  festoneados  y  algo  más  espesos 
Que  el  centro.  En  este  estado  se  mantiene  indeñ* 
^idamente. 

Gelatina peptonizada.— Picadura. — A  los  tres  días 
^observa  una  ligera  depresión  en  la  superficie, 
•a  la  que  se  vé  una  muy  pequeña  membrana  blan- 
luecina.  En  la  línea  de  picadura  hay  fina  y  tenue 
>Ulería  granulosa  Esta  especie  liquida  la  gelati- 
|ft  hasta  las  paredes  del  tubo,  llegando  muy  cerca 
leí  fondo.  En  la  superficie  nadan  pequeños  gru- 
mos, que  también  se  encuentran  depositados  en 
entidad  en  el  fondo  y  en  suspensión  en  la  gelati- 
na liquidada. 

Caldo.-^^^  enturbia  un  poco.  Las  paredes  del 
uboal  nivel  de  la  superficie  se  empanan.  En  el 
ondo  se  acumulan  grumos  que  se  deshacen  por 
||[itación  enturbiando  unitormemente  el  caldo, 
-stc  permanece  siempre  un   poco  opalecente  l!e- 


^ 
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vdtido  en  ti  fondo  un  abundante  depósito  bllfl 
quecino. 

Este  germen  Ío  tomamos  en  ei  aire  de  lasaladt 
operaciones  de  la  "Maison  de  Santé,"  2  días  ^ts- 
piles  de  su  desinfección  por  el  formolador  Hélioi. 

I!AC  S  RAÜICC'SUS 

Lámina  V— N."  i  jí/íjr/í>/ii?iíi.— Bacilos  recloi 
reunidos  la  mayor^''  1  cadenas,  algunas  de  lu 
cuales  esláii  form'  por  muchos  elemeiilos.  Los 
bacilos  son  movit  Kún  en  los  cullivos  muyji- 

venrs.de  un  día.  se  \  á  casi  todos  los  bacilosn- 
portilados,  exhibíend.  una  espora  muy  refríngn- 
te.  Cuando  el  cultivo  es  de  más  edad,  8  ó  10 di». 
y  se  examina  al  microscopio,  se  ven  iiunieroas 
esporas  libres  y  uno  que  otro  bacilo.  Las  esporas. 
de  forma  laiiceolar,  se  disponen  en  elegantes  cade- 
nas con  sus  ejes  mayores  paralelos. 

CuUivoí.^  Agar pcptonisado.  Estria.— ^e.  desarro- 
lla rápidamente  en  esle  medio,  pues  en  un  día  y  a 
la  estufa  forma  una  anclia  faja  de  color  blanco- 
lechoso, 

GdiUintt  peptontzftdtt.  PUadiira —  ^n  24  horas  ya 
se  ha  formado  una  bonita  cúpula  de  liquefacción 
cuyo  contenido  presenta  un  entuibiamienlu  le- 
choso. En  el  fondo  de  la  cúpula  se  deposita  om 
pequeña  c.\ntidad  de  grumos  linos.  En  la  super»' 
cié  nada  una  pequeña  membrana  blanca.  Déla  li- 
nea de  picadura  se  ven  partir  horizonlalmenten- 
ñas  y  elegantes  arborizaciones,  de  dos  milímetros- 
En  cinco  días  la  liquefacción  gana  las  paredes  dd 
tubo  y  tiene  cinco  á  seis  niilimetros  de  profu"*- 
dad.  La  gelatina  se  presenta  entonces  enturbiíd*' 
no  uniformemente,  sino  por  numerosos  griioios. 
No  hay  ya  película.  Los  grumos  que  se  M" 
depositado  toman  la  forma  de  una  lente  bico"' 
vexa.  Las  raicillas  horizontales  siguen  creciendo 
un  poco. 
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Caldo. — Se  enturbia  un  poco,  presentando  pe* 
quefios  grumos  granulosos,  blanquecinos,  en  sus- 
^nsión.  En  la  superficie  no  se  ha  formado  velo, 
pero  las  paredes  del  tubo  en  una  extensión  de  dos 
milímetros,  se  cubren  con  una  película  blanca,  (]ue 
agitando  el  tubo  se  desmenusa  y  cae  en  el  liquido. 
En  el  fondo  se  depositan  bastantes  grumos. 

Pafa^De  un  día  al  otro  y  en  la  estufa  se  desarro- 
lla una  faja  de  varios  milímetros  de  anchura,  de 
bordes  festoneados,  de  color  blanco  grisáseo,  sin 
brillo.  A  los  cinco  días  casi  toda  la  superficie  de 
la  papa  está  ocupada  por  la  membrana. 

Esta  especie  pertenece  al  aire  de  una  sala  de 
cuatro  camas  del  departamento  de  mujeres  del 
hospital  francés.  Los  caracteres  de  los  cultivos 
ion  análogos  á  los  del  bacillus  radicosus. 

MJCROCOCCUS 

Lámina  V — N."  2. — Morfología — Micrococcus  que 
se  disponen,  ya  en  parejas,  ya  en  tetrágenos  ó  pe- 
quefios  acúmulos. 

Cultivos — Agar  píptonizado.  Estria. — Este  cultivo 
se  desarrolla  muy  lentamente.  A  los  seis  días  se  ven 
pequeñas  colonias  circulares  de  color  rojo  pálido. 

En  los  días  siguientes  crecen  un  poco  tomando 
un  color  rojo  vivo  de  ladrillo. 

Gelatina.  Picadura—El  desarrollo  es  igualmente 
lento.  A  los  seis  días  hay  en  la  superficie  una  co- 
lonia redondeada,  de  dos  milímetros  de  diámetro, 
y  formando  eminencia,  sobre  todo  en  el  centro. 
En  la  línea  de  inoculación,  se  vé  ligera  materia 
granulosa. 

Catdo.-^Esíe  medióse  enturbia  muy  ligeramen- 
te. Agitando  un  poco  el  tubo  se  levanta  un  gru- 
jió denso  viscoso,  que  se  estira  en  filamentos  y 
Suelve  á  caer  rápidamente  al  fondo.  Si  se  agita 
con  fuerza  el  grumo  se  deshace:  En  la  superficie 
se  forma  un  estrecho  yelo  rosado    en  las    paredes 
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del  tubo.  El  caldo  permanece  turbio,  con  mu] 
pequeños  grumos  en  suspensión  y  en  el  fondo  ui 
depósito  rojizo. 

Pupa.— "En  un  punto  llega  á  formarse  una  rauj 
pequeña  colonia  reducida  roja. 

Esta  especie  la  a.  "  jel  aire  de  la  sala  de  San 
Ruque  del  "Dos  yo," 

M         OCOCCUS 

lamina  VI.—  N,  Cultivos. — Agarpeplcnmis. 

— ffí/riíi.  — Faja  de  ■  r  bbiico  azulado,  de  super- 
ficie lisa,  luciente,  ida,  bordes  ligeramcnleon- 
dulados  y  un  pocu  ruesos.  En  el  líquido  que 
siempre  se  acumula  .  pequeña  cantidad  en  la 
parte  declive  se  form»  un  depósito  blanquiscoqne 
asciende  por  la  superficie  del  ngar  constituyendo 
una  película. 

Gf  latina  peptonizada.—Picadura. — A  los  tres  dííS 
se  observa  en  la  superñcie  una  ligera  depresión, 
ocupada  por  una  membrana  blanco- lechosa  de 
tres  milímetros.  La  linca  de  picadura tienefina|ina- 
teria  granulosa.  A  los  seis  dias  y  á  la  teraperatu- 
ra  del  laboratorio,  se  forma  una  bonita  cúpula  de 
liquefficción  de  tres  milímelros  de  profundidad, 
con  la  gelatina  uniformemente  enturbiada.  En '* 
superficie  se  vé  la  fina  membrana  circular,  blan- 
quecina, deprimida.  La  liquefacción  continúa  y 
llega  á  alcanzar  el  londo  del  tubo,  la  gelatina  liqui- 
da se  presenta  entonces  uniformemente  turbia. 

Caldo.  — En  los  primeros  dias  se  mantiene  liop'' 
do.  En  el  fondo  hay  un  depósito  espeso,  viscoso} 
blanquecino.  Posteriormente  el  caldo  se  coturbi* 
un  poco  Agitando  con  fuerza  el  depósito  sede* 
hace  y  opaca  el  caldo.  Ei  cultivo  viejo  es  licpido 
con  un  depósito  blanquecino  y  las  paredes  deU" 
bo  un  poco  empañadas  al  nivel  de  la  superficie- 

Esta  especie  la  tomé  del  aire  de  la  sala  de  Sí' 
Roque  del  hospital  "Dos  de  Mayo." 
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BACILLUS 
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Lámina  NW.—- Morfología. — Bacilos  un  poco  del- 
gados, de  longitud  mediana  y  dotados  de  movi- 
miento. 

Cultives, — Agar  piptonizado.  Estrias.  •  Estrecha 
faja  de  color  blanco  medio  lechoso  de  poco  relie- 
Ye  y  muy  transparente.  Superficie  liza  y  barniza- 
da. Bordes  poco  festoneados  por  pequefías  curvas 

de  menor  espesor  que  el  resto  del  cultivo.  Solo 
legaá  alcanzar  tres  á  cuatro  milímetros  de  an- 
chura permaneciendo  estacionario. 

Gelatina peptonizada.-- Picadura, — A  los  tres  días 
se  forma  en  la  superficie  una  pequeña  cúpula.  Por 
transparencia  se  vé  la  linea  de  picadura  con  ma- 
teria granulosa  que  á  consecuencia  del  principio 
de  liquefacción,  ha  caído  un  poco,  de  tal  manera 
que  los  seis  milímetros  superiores,  están  comple- 
tamente transparentes.  A  los  seis  días  se  forma  no 
ya  uní  cúpula,  sino  un  cilindro  de  liquefacción  de 
un  centímetro  de  profundidad.  Este  cilindro  no 
es  regular,  sino  que  presenta  dos  cinturas;  una  en 
la  superficie  donde  el  diámetro  es  de  dos  milíme- 
tros, de  color  blanco  en  su  borde,  ofreciendo  vis- 
to por  arriba,  un  aspecto  anular;  y  otro  extrangu- 
'amiento  en  la  parte  media.  La  gelatina  liquidada 
está  turbia,  sobre  lodo  en  el  fondo  donde  se  ven 
grumos  densos.  La  línea  de  picadura  exhibe, 
cuando  se  la  vé  con  detención  finas  raicillas  hori- 
zontales de  longitud  muy  exigua.  La  forma  de  la 
zona  de  liquefacción,  debe  depender  de  la  canti- 
dad y  del  modo  como  el  hilo  de  platino  deposita 
•3  materia  de  inoculación;  porque  sn  una  nueva 
Pjcadura  que  practiqué,  se  formó  una  verdadera 
cúpula.  Sólo  la  mitad  supetior  de  la  picadura, 
presenta  finas  raicillas;  el  resto  tiene  un  fino  y  dis- 
creto punteado    blanco.  La   liquefacción    avanza 

42 


con  Iciitilud,  hasta  alcanzar  las  paredes  del  lubo 
en  una  extensión  de  dos  centímetros,  quedandu 
estacionario  en  ese  estado.  En  e!  fondo  queentan' 
ees  es  plano,  quedan  depositadas  algunas  membn' 
ñas. 

Cn/d'f .— En  los  p^^"■'^s   dias  está  límpido,  con 
algunos  pequeños   j  os  blanquee' 


pensión.  Agitando  s 
unos  grumos  viscos 
el  caldo  se  opaca 
supeihcie.  No  se  íoi 
Pa/>a.  —  No  da  cult 
Esta  especie  la  toi 
do  (rente  á  la  sala  de 
yo,"  á  las  diez  de  la  ■ 


úñente  el  lubo  se  levantjD 

Después  de   algunas  di», 

amenté,  sobre  todo  en  la 

velo. 

ipreciable. 

el  aire  del  corredor  silui- 

1  Roque  del  "  Dos  de  Mi- 


MICKOCOCCUS 

Lámina  W\V\.—MorfoJogia. — Micrococos  aisla- 
dos, de  regular  tamaño  y  refringeutes.  Se  hallan 
animados  en  las  preparaciones  frescas  de  un  vivo 
movimiento  de  trepidación  y  también  de  revolu- 
ción. Fijan  el  Gram,  presentándose  en  masas  irre- 
gulares ó  aislados,  sin  ninguna  disposición  üja. 

Culíivos.—  Agar  pepionisado.  —  Euria.  -Estrecha 
banda  de  color  blanco  crema,  de  bordes  lige™' 
mente  ondulados  por  líneas  curvas.  Superficie  li- 
sa, brillanle  y  húmeda.  El  cultivo  es  másancho 
en  la  parte  inferior,  en  d<.  nde  el  color  es  también 
algo  más  intenso.  Forma  una  ligera  eminenci». 
sobre  la  superficie,  y  alcanza  3  á  4  milímetros  de 
anchura. 

Gelatina  píptonizada. — Picadura. —  En  los  dos  pri- 
meros días  se  lorma  en  la  superficie  una  ""^¡"J 
brana  de  tres  milímetros  de  diámetro,  V  "^' 
mismo  color  del  cultivo  sobre  gelosa.  Noje 
observa  aún  depresión  en  la  superficie.  En 
los  siguientes    días  la    membrana  va  aumentando 
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e  espesor  hacia  la  profundidad,  formando  como 
ma  cabeza  de  clavo,  y  principia  á  vislumbrarse 
ma  aureola  al  rededor  de  la  membrana  superfi- 
na!. A  los  diez  dias  se  forma  una  cupulita  de  li- 
)uefacción,  á  cuyo  fondo  cae  la  membrana  super- 
icialen  forma  de  lente  plano-convexa.  Viendo 
jor  encima  se  nota  siempre  la  aureola  blanquecí* 
la  al  rededor  de  la  cúpula.  Por  transparencia  se 
féel  mismo  ligero  enturbamiento  en  la  vecindad 
le  la  gelatina  liquidada.  Este  cultivo  se  desarro- 
la  con  mucha  lentitud.  En  la  superficie,  y  des- 
mésde  algunos  dias,  vuelven  á  formarse  peque- 
las  películas,  que  crecen  un  poco  hacia  el  fondo. 
^  gelatina  líquida  queda  turbia.  La  profundidad 
lespués  de  15  á  i8  dias  solo  es  de  cuatro  milime- 
ros,  conservándose  la  aureola.  Aunque  lentamen- 
s  sigue  creciendo  la  cápula  y  al  mes  está  cerca 
e  las  paredes  del  tubo.  Su  forma  es  esferoidal, 
•a  gelatina  liquidada,  ha  tomado  un  color  amari- 
0,  lo  mismo  que  la  membrana  circular  de  la  su- 
erficie.  El  depósito  denso  y  granuloso,  es  abun- 
íntey  de  color  amarillo  subido. 
Caldo.- Se  enturbia  ligeramente  y  no  se  forma 
'lo.  Después  de  algunos  días  el  caldo  transpa 
nte,  tiene  algunos  pequeños  gérmenes  brumos 
I  Suspensión.  En  el  fondo  se  torma  un  depósito 
scoso,  que  se  desmenusa  cuando  se  agita  el  tubo, 
t^urbiando  el  caldo, 
^tí^d.— No  da  cultivo  aparente. 
Esta  especie  la  aislé  de  la  sala  de  San  Roque  del 
^os  de  Mayo,"  en  el  momento  en  que  barrían 
n  las  escobas. 

MICROCOCCUS 

Lámina  IX.— A/¿7r/í7/í7f/a— Mícrococcus,  casi  to- 
>s  aislados  y  con  mocimiento  de  trepidación  ál- 
tense. 
Cultives.'-'  Agar peptonizado.-  Estría.^  Faja  de  co- 
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lor  amarillo  crema  muy  pálido,  de  bordes  Hgeii 
mente  ondulados.  Superficie  lisa,   brillante  j  b" 
meda.  La  parte  superior  de  la  eslria  es  línearja 
íerior  llega  á  alcanzar  tres  milímetros  de  ancbnnl 
Gt/altna.— Picadura— Wosáos   días  se  vécn  Itl 
superficie, una  peq"""^  '">lonia  redondeada, de dcfl 


liiíraetros  de  diái 
lieve.  La  línea  de 
ria  granulosa.  En  K 
ce  !a  membrana  si 
bordes  están  cerca 
servando  su  forma 
cié  luciente-  De  1< 
desprenden  pequ 
muy  elegantes,  l.j 


y  iiRciendo  un  ligero  re-J 
ura  contiene  lina  mate»! 
:  siguientes  crece  un  p»  I 
ial.  y  á  los  25  diassul 
i  paredes  det  tubo,  coii->l 
ir,  su  brillo  y  la  fuperS'l 
ES  de  la  membrana,  ít>\ 
elongaciones  petaloideuJ 
la  la  gelatini 


Caldo — Solo  despuca  ui.  algunos  días,  se  entur- 
bia muy  ligeramente.  Posieriormente  vuelve  apo- 
nerse límpido,  y  el  fondo  del  tubo  presenta  un 
fino  piqueteado  amarillo. 

Pafin-St  desarrolla  consuma  lentitud.  En  la 
superficie  crecen  pequetias  membranas,  amarillen- 
tas, de  superficie  sin  brillo,  lisa,  y  con  un  cierloas- 
pecto  pulverulento,  cuando  el  cultivo  está  un  po- 
co viejo. 

Este  germen  lo  aspiré  con  el  tubo  deStraus,en 
la  sala  de  San  Roque  dei  "Dos  de  Mayo,"  tnel 
momento  que  barrian  con  escobas  secas. 


SAKCINA  AURESCENS.-GRUBER 

Lámina  VL— N.'  2.— ^/fr/ó/c^/íi— Herinosassaf- 
ciñas  que  fijan  con  avidez  el  azul  de  metileoo.  Se 
forma  paquetes  de  ocho  elementes  grandes,  eo 
todos  los  medios  de  cultivo.  _    . 

Cultivos.— Agar  pfptonizado.— Estria,— í^  prina 
pió  se  forma  una  estrecha  faja  de  color  amarillo*^' 
nario,  y  constituido  por  multitud  de  pequefias  co- 
lonias redondeadas  y  confluentes.  La  superficie  es 
lisa,  brillante,  y  un  poco  saliente,  sobre  todo  ene' 
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;spués  de  quince  á  veinte  dtas,  las  colo- 
tes, en  forma  de  casquete  esférico,  nlcaa- 
E  dos  á  tres  milímetros  de  diámetro. 
a  han  confluido.  Al  rededor  de  la  faja 
desarrolla  un  piqueteado  muy  tino,  que 
,  una  película  en  la   superñcie  d^'  la  gc- 

peptonisada. — Picadura. — Después  de  24 
bserva  una  pequeña  membrana  circular 
rficie,  de  uno  á  2  milímetros  de  diáme- 
L  de  inoculación  el  desarrollo  es  muy 
membrana  sigue  creciendo  en  los  días 
,  y  al  cuarto  se  nota  una  ligera  dep  c- 
superficie  en  la  que  se  hunde  la  colonia 

que,  por  transparencia,  se  le  vé  en  la 
lente  biconvexa.  Del  centro  de  la  cara 
irte  la  linea  de  inoculnción  ocupada  por 
lamente  granulosa.  Al  quinto  día  ya  es- 
lida  una  cúpula  de  liquefacción  de  tres 
lilfmetros  de  profundidad,  y  conteníen- 
ido  ligeramente  enturbiado.  La  primiti- 

superñcial  se  halla  en  el  fondo.  La  li- 
I  continúa  abanzando  de  modo  que  al 
\  alcanza  ocho  milímetros  de  profundi- 
i  diez  y  nueve  ó  veinte  dias,  la  gelatina 
lada  hasta  las  paredes  del  tubo,  y  con 
ndidad  de  un  centímetro.  El  liquidoque 
presenta  ligeramente  opalecente  y  con 
le  limpia. 

Al  tercer  día  se  pone  muy  ligeramente 
;ilando  con  fuerza  el  tubo  se  levanta  un 
viscoso,  que  se  disgrega,  dejando  al  lí- 
Iformemente  enturbiado.  En  los  dias  si> 
I  caldo  vuelve  á  ponerse  ¡impido, 
•ío  se  desarrolla  visiblemente   en  este 

lecie  la  aislé  del  aire  de  la  sala  de  ope- 

el  "Dos  de  Mayo". 

-men  es  probablemente  la  sarcina  aures- 


cens  de  Gruber,  según  el  cuadn 
la  bacteriología  de  Macé. 
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MICROCOCCUS   FLAVUS  LIQUEFACIENS 
Lámina  X. — Morfotogia. —  Mícrococos  diveriK  1 


mente  agrupados, 
ó  aisladas. 

Cultivos— Agar  fiep 
de  color  amarillu  d¿. 
ñcie  lisa,  seca;  borde: 
poco  mas  gruesos  q 

Gehlina  pettonisaa^. 
hay  ya  una  cúpula  de 
de  diámetro  por  olrc 


ejas,    pequeñas  cadeut 

ido.  Estria.  Faja  estrecha 

enle  anaranjado.  Super- 

lamente  dentados  y  on 

centro. 

adura.^  A  los  tfcsiÜss 

ueíación  de  8  mílímetms 

itos  de  profundidad.  Ea 


la  supeí  ficie  se  vé  un irobrana  blanco-grisácM. 

fina,  de  bordes  festonados.  Por  transparencia  se 
vé  en  la  cúpula  pequeños  iracius  granulosos,  que 
parten  de  ia  membrana  superficial.  Én  la  lioea 
de  picadura  Kay  materia  granulosa.  A  los  jdías 
la  liquefacción,  llega  hasta  las  paredes  del  tubo 
en  una  prohmdidad  de  6  milímetros.  El  resto  de 
la  gelatina  liquida,  tiene  forma  cónica,  y  en  su 
vértice,  se  reúne  un  depósito  de  n  so-a  man  líenlo- 
La  gelatina  liquidada,  está  un  poco  turbia,  y  con- 
tiene pequeños  gramitos.  En  la  superficie  sic'"- 
pre  existe  una  fina  película,  elegantemente  íesto- 
neada  por  semicírculos,  y  llegando  casi  hasta  Iss 
paredes.  En  los  siguientes  días  dicha  pelícuU 
crece,  llega  á  las  paredes  del  tubo  y  asciende  uo 
poco  por  ellas.  La  gelatina  está  entonces  nías 
turbia. 

Caldo. — En  las  primeros  días  se  enturbia  pOCO. 
manteniendo  en  suspensión  grumos  filamento- 
sos que  se  extienden  desde  la  superficie  hasta  el 
fondo.  Posteriormente  el  caldo  se  aclara,  y  ajilan- 
do el  tubo  se  levanta  un  depósito  viscoso. 

Papa  —  Rn  24  horas  en  la  estufa,  se  forma  una 
faja  amarillo-pálida,  de  2  milímetros   de  anchura. 
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i  fa)a  si^ue  desarrollándose,  y  es  formada  por 

influencia,  de  pequeñas  colonias  redondeadas, 

superñcie  brillante.  En  los  dfas  siguientes  este 

ilivo  aumenta  sobre  todo  en  espesor. 

Los  caracteres  anteriores  concuerdan  con  los 

A  micrococus  flavus  líquefaciens. 

Este  germen  lo  aislé  del  aire  de  la  sala  de  San 

Loque  del  "Dos  de  Mayo/ 
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MICROCOCCUS 

Lámina  XI.— -^<:?r/¡7/í5¡f/íí— Micrococosde  forma 
'lipsoidal,  de  tal  modo  que  algunos  parecen  bas- 
oncitos  pequeftos  y  regordetes.  El  color  lo  fijan 
)ien,  pero  algunos  con  más  energía  en  sus  extre- 
mos, exhibiendo  entonces  una  estría  blanca  en 
Tiedio,  lo  que  á  primera  vista  podía  hacer  pensar 
|ue  se  trata  de  diplococos. 

Cultivos.  Agar  peptcnizado — Estrecha  zona  de  co- 
or  blanco,  muy  ligeramente  amarillento,  de  bor- 
des poco  sinuosos  y  algo  mas  gruesos  que  el  cen- 
50.  Superficie  lisa,  brillante,  un  poco  húmeda, 
iste  cultivo  alcanza  un  desarrollo  muy  mediocre. 
^  parte  superior  de  la  estría  es  linear  la  inferior 
61o tiene  3  milímetros  de  anchura. 

^datina  peptonizada.-  Picadura, — En  tres  días  se 
^'■fiíía  en  la  superficie,  una  pequeña  membrana 
^dondeada  de  lijero  relieve,  de  color  amari- 
0  muy  pálido;  La  línea  de  picadura  está  ocu- 
^da,  porfina  materia  granulosa.  A  los  20  días  la 
^^nibrana  superficial  alcanza  5  milimctros  de  diá- 
metro. Tiene  bordes  un  poco  fertonados,  supér- 
ele lisa  y  brillante.  El  color  ha  cambiado,  por 
ueel  centro  toma  un  tinte  rojizo,  quedando  los 
)rdes  más  pálidos.  No  liquida  la  gelatina.  En  el 
iltivo  viejo  el  color  tiene  un  aspecto  seco  y 
cío 
Caldo. — Se    enturbia    ligeramente     formándose 
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un  sedimento  viscoso.  Después   de   algunos  días, 
las  paredes  del  tubo  se  empatian  un  poco. 
PapaSo  da  cíiHívo  aprecíable.  , 

Fué  aislado  en  la  Sala  de  San  Juan  de  Dios  del 
"Dos  de  Mayo."  I 


Lámina  XI 1 — N."  Merfologia. — Mícrococos 

pequeños,  con  movii  Xi  de   trepidación  en  las 

preparaciones  frescí- 

CttltiiH)! — A^arpei  Íú—  EíItÍü — Fsjadecolor 

blanc'i-crema  lig"  e  azulado.  Superticíc  líu 

brillante  y  hume  des  suavemente  oadula- 

dos.  Solo  alcanza  ><,.         %  milímetros  de    anchura 
en  su  parle  inferior. 

Gelatina  peplonisada.- -Picadura. — A  los  tres  dias 
se  forma  una  membrana  blanquesina  en  la  supeí- 
ñcie  de  3  milímetros  de  diámetro,  rodeada  de  una 
tenue  aureola  que  se  vé  también  por  transparencia, 
A  los  9  días  la  aureola  opaleccnte,  está  bien  pro- 
nunciada, formándose  una  depresión  en  la  super. 
ficie,  pe.'O  sin  notarse  evidente  liquefacción.  En 
)os  días  siguientes  llega  á  formarse  una  cúpulade 
gelatina  liquidada  en  la  que  nada  la  primitiva 
membrana  superficial  de  tinte  amarillento,  b 
liquefacción  avanza  con  lentitud, 

C'a/do,—Se  enturbia  uniformemente  forinindi>- 
se  un  sedimento  viscoso  y  blanquecino.  .\  los  20 
días  el  caldo  se  mantienen  bien  enturbiadoylu 
paredes  del  tubo  cubiertas  con  un  ligerísiiuo  velo 
por  encima  de  la  superficie  del  líquido. 

Papa.— De  un  lino  y  discreto  piqueleado  ama- 
rillo. 

Esta  especie  fué  tomada  del  aire  de  la  salame 
San  Juan  de  Diosdei  "Dos  de  Mayo."  J 
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MICROCOCCÜS 

Morfología. —  M¡crococo3.  dispuestos  la  mayor 
ríe  en  parejas,  otros  aislados,  en  pequeños  gru- 
s  ó  en  cadenas  de  tres  ó  cuatro  individuos. 
Cultivos. — Agar  pepíonizaJo,  Estria.^-r  Desarrollo 
¡masiado  lento  y  discreto,  tanto  que  hay  que 
)servar  con  atención  para  distinguir  el  cultivo, 
ste  que  es  ñnamente  puntiforme,  constituye  pe- 
jeñas  membranas  transparentes  y  delicadas.  Con 

lente  se  ven  colonias  circulares,  muy  pequeñas 
)mo  minúsculas  gotitas  de  agua  que  han  con- 
luido  en  parte. 

Gelatina  pepíonisada. — Picadura, — A  los  2  días  se 
écn  la  superficie  una  bonita  colonia  blanco-lecho- 
0,  de  bordes  ondulados;  de  ligero  relieve.  Por 
ransparencia  se  observa  la  linea  de  picadura  ocu- 
•adapor  materia  granulosa  fin«n.  La  colonia  super- 
icial  crece,  llegando  á  tener  4  milímetros  de  diá 
líetro  á  los  20  días.  Los  bordes  son  finaincnlc  fes- 
oneados,  algo  digitiformes. 

Caldo. — Se  enturbia  un  poco  y  al  fondo  caen  pe* 
lueños  grumos. 

Esta  especie  la  aislé  ^lel  aire  de  la  sala  de  San 
osé  del  "Dos  de  Mayo." 

MICROCOCCÜS 

Lámina  XIII— J/¿7r/í7/(í¡'^/Vz  — Micrococos  esféricos 
le  regular  tamafio,  aislados  ó  reunidos  en  parejas. 

Cultivos. —Placa. — Colonia  redonda,  amarillenta, 
^rtnando  como  una  cabeza  de  alfiler.  Produce 
'en  pronto  una  pequefia  cúpula  de    liquefacción. 

^<ilosa peptonizada.  Estria. — Forma  una  faja  más 
"cha  en  la  parte  inferior  de  color  amarillo  rojizc,; 

í^rdcs  ondulados,  superficie   lisa,   húmeda   y  bri. 

ante. 

43 
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Gelatina  piptonizada.  Picadura — En  eslemedioi 
desarrolla  con  lentitud.  Después  de  15  dias  seíor 
ma  una  cúpula  deliquefacción  de  2  millmelros  A 
anchura,  y  otros  tantos  de  profundidad.  La  gelttl 
na  liquidada  está  completamente  turbia)-  blanquí) 
ca.  En  el  fondo  se  vé  un  sedimento  espeso  jamj 


picadura  se  halla  ocupaá 
nes  que  no  han  coofluidn 
ia  avanzado  hasta  alcanur 
>5  25  días. 

ros  dias  se  enturbia  mugr 
se  forman  pequeños  gni- 
I  en  suspensión  en  el  Iljoi- 
o.  No  hay  peltculaealk 
lo    se  acumula  un  depósito 


rillento.  El  resti 
por  colonias  pi 
La  liquefacción 
las  paredes  de  t 

Calilo. — En  lo 
poco.  Posterior 
mitos  que  se  ma 
lio  un  poco  má; 
superñcie.  En 
a  man  liento. 

Esta  especie  fué  aislada  del  tubo  de  Straus,  em- 
picado en  la  sala  de  Santo  Toribio  del  "Día  de 
Mayo." 

MICROCOCCUS 

Lámina  XIV. — Morfoio^ia.—Wicrococm  peque- 
ños y  completamente  aglutinados  entre  sí. 

CiiUií'os.—  Ett  Placa.— \  los  8  dias  y  á  la  tempe- 
ratura del  laboratorio,  se  forma  una  colonia  blan- 
ca transparente,  muy  poco  prominente,  algo  mis 
chica  que  una  ciibeza  de  alfiler. 

Agar  peptomsado.  Estría. — A  losQdíasen  la  estu- 
fa fe  vé  en  la  estria, una  membrana  de  color  amarillo 
canario,  transparente  por  lo  poco  gruesa  y  forma- 
da por  la  aglutinación  de  pequeños  puntítosque 
le  dan  un  aspecto  granuloso.  La  superñcie  esblí' 
meda  y  brillante,  notándose  en  ella  algunas  pe* 
quenas  colonias  hemisféricas;  algo  más  chicas  que 
una  cabeza  de  alñter  y  que  se  hacen  visiblespoi* 
su  relieve.  Los  bordes  son  lesionados. 

Celathiu peptonisada.  ñsirta  —  \  los  siete  diasse 
vé  en  la  supe:ñcíe  un  simple  punt>^>.  En  la  línea  de 
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Acadura,  finísimas  colonias  puntiformes,  abundan- 
es  sobre  todo  en  la  parte  superior  en  donde  han 
SDoAuido  en  parte.  A  ios  i8  dias  se  forma  una 
lepresíAn  cupuliforme  indicio  de  una  próxima 
Hqueíacción,  4  cías  después  la  cúpula  de  11- 
qvefacción  está  bien  clara  alcanzando  5  á  6  mili- 
flMlms  de  diimetro,  por  4  de  profundidad.  Li 
liquefacción  tiene  lugar  t'iinbién  alrededor  de  la 
mitad  superior  de  la  línea  de  inoculación;  la  mitad 
iníerior  no  sufre  altetacíón.  La  gelatina  liquidada 
te  mantiene  perfectamente  límpida,   y   solo    se  le 

C'cibe  por  un  ligerísimo  y  discreto  punteado 
acoque  hay  en  el  fondo  de  la  cápula  y  en  las 
paredes  de  la  picadura  liquidada.  En  el  fondo  se 
re  un  grumo  blanquisco  un  poco  espeso.  En  la 
superficie  se  forman  unas  muy  pequeñas  inembra- 
aas  blanco-amarillento.  La  liquefacción  continúa 
avanzando  hasta  llegar  á  las  parceles  del  lubo,  y 
(ieleniéiidf^se  á  poca  distnncia  del  fondo.  La  gela- 
tina liquidada  se  mantietir  li'npj.li  |>cro  con  mul- 
lilud  de  pequeños  gruniii.»'!  :i!t;  i'l.»ii.»s  »-,  t^nr  so 
va»  depositando  poco  á  poc*). 

Crt/r/zj.— Se  mantiene  liquido,  sin  película  y  c«»!i 
pequeños  grumos  deposi!:nlo^  tu  el  íoiul  1.  lin  el 
ciiluvo  viejí)  lleg.i  á  ior-n  o*  iiii.i  me  nhrntia  muy 
lénuey  de  aspecto  pulv(  f  uleiite. 

Esta  especie  ha  sido  aislada  del  aire  del  anexo 
de  los  reservadcs,  del  pabellón  de  cirujía  del  doc- 
tor Fernandez  Concha. 

MICROCOCCÜS 

lÁimuiiKV,-- A for/o/o¿t\i  -Pequeñísimos  micro 
cocos  aislados  ó  reunidos  en  parejas. 

Cultivos — Piaca. — A  los  ocho  dias  se  forma  una 
colonia  blanca  acuminada,  \\\\  poco  menos  grande 
9"euna  cabeza  de  alñler. 

Gflosa  peptomzaihu  ^j/r/Vi  — Este  cultivo  es  preci- 
5u.  Es  una  faja  de  dos  á  tres  milímctnjs  de  anchu. 
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raen  casi  toda  su  exlensión;  y  que  presenta  un 
hermoso  color  blanco  de  porcelana  visto  por  rt 
flección.  La  superficie  es  períeclamente  lisa  y 
brillante,  los  bordes  un  poco  más  gruesos  que  e! 
centro,  y  ligeramente  ondulados  por  curvas.  En 
el  extremo  inlerior  y  en  el  centro,  toma  un  sua- 
ve tinte  azul  que  no  existe  en  los  primeros  días. 
El  cultivo  permanece  eílacionario  en  este  estado. 
Los  elementos  que  caen  al  líquido  de  la  parte  de- 
clive, forman  membraní  s  blancas  que  ascienden 
por  la  superficie  del  ap  r. 

Gtlatina  peptonisada.  I   :aiÍura—A.  los  siete  días  se 
vé  una  pequeña  colonia  blanca  en  la   superficie,  y 
que  se  ha   hundido  un     toco  dejando  á  la  gelati- 
na   límpida.     Bl    resto    de    la    linea  de    inocula- 
ción, se  halla  ocupado  por  fina  materia  graoalo- 
sa  blanca.  El  desarrollo  continúa  y  á  los  diez  días 
se  ve  un  embudo  de  liquefacción  de   dos    miÜme- 
tros  de  diámetro,  en  la  superficie.     En  esta  nada 
una  membrana  blanca.     En  el  fondo    hay  un  pe* 
quefio  depósito  blanco  y  por  encima  de  el  unaiO' 
na  estrecha  en  que  la  gelatina    líquida   se  ha  en* 
turbiado.  La  liquefacción  continúa  avanzando.pc- 
ro  con  mucha  ieiuitud.  Después  de  dos  meses o*^ 
llega  á  alcanzar  las  paredes    del   tubo,    formand*^ 
un  cono  de  liquefacción  de  un  centímetro  de  pr<^ 
(undidad,  con  la  gelaiina  de  aspecto  lechoso.  T^- 
es  el  estado  en  que  se  encuentra  en  la  lámina  C 
rrcspondienle. 

Caldo'. — Se  enturbia  lentamente  presenland  ■* 
uno  que  otro  grumo  en  suspensión.  En  el  foncK  * 
sereuneun  sediminlo  viscoso.  Con  el  tiempo^ 
caldo  se  aclara. 

Papa — Forma  á  lo  largo  de  la  linea  de  inocul  ^ 
ciÓn  ;:na  faja  saliente,  de  superficie  algo  irreg^ 
lar  y  color  blanco,  pero  no  tan  puro  como  el  4  * 
cultivo  en  agar.  A  los  lados  de  esta  laja  crece  kJ* 
puntillado  blanquecino. 

Esta  especie  ha  sido  aislado  del  aire,  del  anesc 
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le los  reservados  del  servicio  de  cirujia  del  doc- 
or  Fernández  Concha. 


MICROCOCCUS 

Lámina  XVI. — Morfología. — En  una  preparación 
fresca  se  ven  pequefiosmicrococcus  aislados. 

Culiifcs.-- Placa. — A  los  ocho  dfas  y  la  teropera- 
Inra  ambiente  se  forma  una  colonia  muy  peque- 
fit,  de  color  amarillo  rojizo. 

Gthsa peptonizada.  Estria. — Faja  de  color  rojo  la- 
drillo un  poco  pálido,  de  superficie  lisa,  húmeda 
7  brillante;  de  oordes  un  poco  más  gruesos  y  algo 
onduladas.  La  coloración,  se  debilita  en  la  parte 
mpenory  en  los  bordes.  La  estria  llega  á  alcan- 
zar cuatro  milímetros  de  anchura,  quedando  esta- 
cionaria en  ese  estado. 

Gelatina  peptonizada.  Picadura, — A  los  siete  días 
esii  formada  en  la  superñcie  una  membrana  de 
UB  milímetro  de  diámetro,  de  color  rojo  vivo,  más 
intenso  en  el  borde,  de  tal  modo  que,  viéndola 
por  encima  tiene  un  aspecto  anular.  En  la  linea  de 
picadura,  se  forma  fina  materia  granulosa  roja.  El 
^^Itivo  se  desarrolla  con  suma  lentitud.  Esta  es- 
pacie llega  á  liquidar  la  gelatina  hasta  las  paredes 
3el  tubo,  en  una  extensión  de  un  centímetro.  La 
•Porción  inferior  de  la  zona  liquidada  tiene  una 
pí'nna  cónica  regular,  y  en  el  vértice  se  ha  reuni- 
'^^tin.sedimiento  de  color  rojo  escarlata.  La  ge- 
^(itia  liquidada  está  turbia  y  rojiza,  sin  velo  en 
^  Superficie.  Así  se  conserva  aún  después  de  dos 
^^sesen  que  ha  sido  copiado  según  se  ve  en  la 
anaína  del  atlas. 

Gi/i/<9.^  Se  enturbia  y  al  nivel  de  la  superficie 
^s  paredes  del  tubo  se  cubren  con  una  estrecha 
'^^mbrana  rojiza,  de  la  que  parten  hacia  la  pro- 
undidad  prolongaciones  filamentosas.  En  el  fon- 
^9  se  acumula  un  sedimento  rojo.  En  el  cultivo 
^*^jo  el  caldo  se  pone  límpido. 


^ 
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/íi/^ij.  —  En  la  linea  ele  moculación  se  dísarrnfiíi  ' 
iiitii  membrana  de  color  rojo  ladrillo,  sin  brill')/ 
qiKr  ii'i  hace  mucho  relieve. 

Filé  aislado  riel  aire  del  anexo   de  los    reserva' 
dos  del  servicio  del  ducinr  Fernández  Concha- 

M  COCCUS 

Lámina  XVII.  Afo        jg^ia — Micrococosgruesos 
esféricos, dispuestos  .        hosde  ellosentelrígenií. 

Cultives.  P/fiai.  — A         "cho  días  y  la   tempen- 
liir.i  (irdiiiarin  se  vé.  lolonia    redonda,  un  po- 

c»  menos  grande  qi  cabeza  de  un  alHIer,  aaii- 

ritl*;nta  y  situada  e..        1    pequeña    cúpula  de  li*  i 
qiielacción  I 

Gfhsii  p(pfonhtiif a.— hstria. —  Pormít  una  Ují»  [ 
trecha,  de  íucrie  relieve  y  color  amarillo  píüdft 
La  superficie  es  húmeda  y  brillante,  y  los  bordes 
poco  festonado';,  Knvejcciendoel  cultivo  adquiere 
algo  más  de  relieve,  teniendo  en  su  extretiiidad 
cuatro  á  cinco  miiimelros  de  anchura.  En  i.i  su' 
perficie  vecina  se  desarrollan  multitud  de  peque' 
fias  colonias  redondeadas. 

Gtlatina  peptomzada.  Picadura. —  Se  desarrolli 
lenianienle.  En  los  primeros  días  la  superficie  se 
deprime  un  poco  y  en  ella  se  forman  colonias  puO'  1 
liíoimes,  confluentes.  E-^ta  especie  liquida  lagelí-  . 
lina,  pero  con  mucha  lentitud,  pues  á  los  15  día* 
la  gelatina  eslá  aun  intacta,  l'osteriormenlc  5e 
forma  una  cúpula  de  liquefacción  que  llega  ía'- 
canzar  las  paredes  dtfl  tubo.  El  vértice  de  licú- 
pula  se  encuentra  un  puco  más  de  un  cent!  i>e"<' 
de  profundidad,  y  contiene  un  sedimienlo  espeso 
y  Hmarillenn>.  La  gclalina  toma  un  color  ainariH'' 
pálido  y  se  enturbia  completamente.  En  este"' 
tadij  se  conserva  estacionario,  aun  despuésdedo? 
meses  en  que  ha  sido  copiado  en  la  lámina  corres' 
pondienle, 

Cíi/i/tí.— Se  conserva  límpido,  y  en  el  fondo  se    ' 
reúne  un  sedimento  muy  poco  abundante.  J 
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sladodel  aire  de  la  sala  de  San  Francisco 
» de  Mayo." 

MICROCOCCUS 

a   XVIII. — Morfología. — En  una  prepara 
ca  «e  ven  micrococos,  casi  todos  aislados 
los  de  un  vivo  movimiento  de  trepidación 
>s.^Placa^K  los  8  dSas  y  á  la  temperatu* 
nte  se  vé  una  pequefia  colonia,  como  una 
e  aiñier,  de  superficie  saliente,  hemisféri- 

de  color  amarillento  y  rodeada  de  una 
>lanquecina. 

tptomzado.  Estria. — Forma  una  faja  de  4  á 
Hros  de    anchura,  de  color    amarillo  ca- 

bords  festonados  por  lineas  curbas.  La 
e  es  lisa,  húmeda  y  brillante.  Asi  se  con> 
acionario. 

a  peptonizada.  Picadura — A  los  7  días  se  vé 
»erñcie  una  membrana  de  2  milímetros  de 
del  mismo  color  que  el  cultivo  en  agar. 
ficie  de  la  gelatina,  se  deprime  fuerte- 
)sta  especie  110  liquida  á  la  gelatina,  pues 
»ués  de  dos  meses  se  vé  á  la  primitiva 
la  superficial  que  solo  ha  crecido  un  poco, 
ido  en  e*  borde  bonitas  denteladuras  muy 
n  la  linea  de  picadura  se  ven  colonias 
nes  amarillentas  que  han  confluido. 
Se  desarrolla  bien  en  este  medio,  forman* 
ija  de  color  amarillo  canario  y  con  un 
relieve.  En  la  vecindad  se  vé  un  fino  pí- 
\  amarillento. 

MICROCOCCUS 

a  ^l^— Morfología — Mícrococos,  muchos 
reunidos  en  parejas  6  pequeños  grupos. 
>s — Placa—K  los  8  días  y  á  la  temperatura 
\  p^  forma  una  colonia  redonda,   promi- 
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nentc  y  iin  poco  más  grande  que  la  cabeat  4e 
alliler.  El  color  es  amarillento. 

Gfhsa  ptptonhada.  Estria — La  estria,  mucho n 

ancha  en  la  parte  inferior,  tiene  un  color  amurilla 

crema  muy  pálido,  más  intenso  en    el   cetitrii(}iit 


en  los  bordes   qi: 
superficie  es  un 
da.  As!  permai)' 
Gelatina  ptpU 
desarrolla  cnn  .^. 
en  1.1  superñcie  Ui. 
diámetro  y  de  co 
enlacian,   se  íorn 
de  laminill.ishori 
Lr  membrana 


;n  un  relieve  menor,  Ls 
:rrucosa  brillanic  y  hún» 
cionai  * 

^icadura — En  este  medio  K 
Después  de  ^  días  ^c  vé 
nbrana  de  2  miliinctroscfe 
arillo.  En  la  linca  de  ino- 
)uenas  colonias  en  lorma 
ssen  que  confluyen  en  ptr. 
Erficial  llegn  á  alcanzar  4 
milímetros  de  diámetro,  quedando  ahí  estaciona 
ria  y  sin  liquidar  á  la  gelatina.  De  sus  bordes  si 
desprenden  finísimas  arborizaciones  que  le  dan  ut 
aspecto  elegante. 

Caldú.—'á^  enturbia  con  lentitud.  En  el  culUvn 
viejo  las  paredes  del  tubo  presentan  un  csuecbo 
velo  al  nivel  de  la  superficie.  En  el  fondo  se  reúne 
un  sedimento  amarillo.   El  caldo  no  se  aclara. 

Esta  especie  fué  tomada  del  aire  de  la  sala  ™ 
San  Luis  del  "Dos  de  ^^ayo.'■ 

/(7/'íi.— Forma  en  la  superficie  una  ancha    uif"?' 
brana  de  muy  poco  relieve  y  de  un  color  aniat 
sucio  un  poco  rojizo.   La  superficie  es  lisa. 

.S.ARCINA 


Lámina  XX  — -íl/í'r/i'/i'^w— Examinado  en  p^j»' 
ración  fresca  se  vé  grujsos  micrococos,  reunidos 
en  tablas  de  cuatro  elementos  que  tienen  lascaras 
internas  planas.  Su  aspecto  indica  que  se  trata  de 
una  sarcina  que  no  forma  paquetes  típicos  e" '" 
dos  los  medios. 

Cultivos.— Placa— '^n    S  días    forma  una  colonü 
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laríllenta,  mucho  mas  pequefia  que  la  cabeza  de 
I  alfiler. 

Agar  p  eptmnzadé.  Estría^ — £sle  cultivo  está 
»ii8tituiclo  por  una  estrecha  ia^a  de  color  blanco 
icio  muy  ligeramente  amarillo,  formando  un 
erte  reUeve.  Los  bordes  están  festonados  por 
Hitornos  circulares.  En  la  extremidad  superior 
!  ven  pec^efias  colonias  salientes,  hemisféricas  y 
)nflnentes,  que  le  dan  un  aspecto  verrucoso. 

La  superficie  es  húmeda  y  brillante,  fin  la  ve- 
indad,  sobre  todo  en  la  porción  inferior,  la  su- 
eriicie  se  cubre  coa  una  película  del. mismo  color. 

Gilatinm pepiamzaáut^Picadura — Esta  especie  li- 
uida  rápidamente  á  la  gelatina.  A  los  7  días 
e  lorma  una  cúpula  de  5  milímetros  de  diá- 
letro,  por  3  de  profundidad.  La  gelatina  li- 
uidada  se  conserva  límpida  teniendo  en  el  fondo 
n  depósito  blanquecino.  La  liquefacción  alcanza 
íen  pronto  las  paredes  del  tubo,  llegando  á  una 
rofundidad  de  más  de  2  centímetros.    En  el  fon- 

0  plano  se  vé  entonces  un  depósito  membrani- 
rme  conservándose  siempre  clara  la  gelatina. 
G?/¿i?.—  Se  enturbia  un  poco  al  principio,  pero 
^steriormente  se  aclara.  Al  nivel  de  la  superñcie 
s  paredes  del  tubo  se  cubren  con  una  película 
^nquecina.  En  el  fondo  se  reúne  un  sedimento 
'1  mismo  color. 

-Papa.-^  Forma  una  estrecha   faja  de  superficie 

rrucosa  y  que  hace  un  fuerte  relieve. 

Esta  especie  fue  aislada  del  aire  de  San   Luis 

1  "Dos  de  Mayo." 

MICROCOCCUS 

Lámina  XXI. — Morfologia.-^^Xemtxitos  sueltos, 
unidos  en  parejas  ó  pequefias  cadenetas. 
Cultivos--  A  los  8  días  y  á  la  temperatura  ambien- 
,  se  desarrolla  una  colonia  redonda  muy  peque- 
L  y  de  poco  relieve. 
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-'A--  ptptonhado.— Estría. — Selorma  una  fajade 
colur  :imarillo  limón,  de  superficie  lisa  húmeda  y 
brillante.  En  la  extremidad  superior  se  observan 
pequeñas  colonias   circulares  que    ha:)  confluida 

Gelatina peptonizada—  Picadura. —  Alcanza  un  de- 
sarrollo exiguo  en  este  medio  al  que  no  liquida. 
A  los  7  días  se  vé  en  la  superficie  una  pequeOa 
membrana  irregular  de  solo  un  milímetro  de  diá- 
metro. En  la  linea  de  picadura  hay  pequefías  co- 
lonias puntiformes  en  parte  conñuenles.  Poste- 
riormente la  membrana  circular  crece  poquisima, 
quedando  bien  pronto  estacionaria. 

í'(?Wí'-— Queda  límp         reuniéndose  en  el  fondo 


y  contra  las  paredes  ui- 
Papa. — A  lo  largo  de 

desarrollan  pequefíasd 

tes  y  de  color  amarillo 
Fue  aislado  del  aire  - 

"Dos  de  Mayo," 


dimento  amarillo, 
lineada  inoculación  se 
lias  redondeadas, saliea- 
lido. 
la  sala  de   San  Luis  del 


MICR(      ,íCCUS 

Lámina  XXM. — Mor/,  'ogia. —  Micrococos  p*' 
quefios,  sueltos  ó  reunidos  eii  parejas. 

Cultivos.— Placa.— ^\\  8  dias  se  forma  una  colo- 
nia prominente,  circular,  más  pequeña  que  la  cS' 
beza  de  un  alfiler  y  de  color  rojizo. 

Agar piptonicado.—Eslria-VQrmTi  en  este  meo'" 
de  cultivo,  una  faja  más  ancha  en  su  parte  inferior 
de  color  rotado  luerle,  algo  rojizo.  La  superficie 
es  lisa  húmeda  y  brillante;  los  bordes  suavemente 
ondulados. 

Gelatina  peptonieada. —  Picadura.—  Después  de 
una  semana  se  vé  en  la  superficie  una  mero- 
brana  de  2  milímetros  de  ancho,  lisa,  de  í^"" 
lor  rosado  y  poco  deprimida.  En  la  li"** 
de  inoculación  hay  colonias  puntiformes  C"' 
fluentes.     Esta    especie    líquida  la   gelatina,  p*""" 
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I  mucha  lentitud,  por  que  á  los  12  días  la  mem- 
na  superfíciai  solo  ha  reblandecido  el  medio 
)riiniéndolo  fuertemente.  Posteriormente  tiene 
ar  la  liquefacción,  formándose  un  largo  cono, 
ro  vértice  llega  hasta  cerca  del  fondo  del  tubo, 
ese  vértice  se  acumula  un  depósito  rosado. 

¡gelatina  lic}uidada  se  enturbia  uniformemente, 
a  superficie  queda  siempre  la  primitiva  mem- 
na  circular,  de  cuyos  bordes  se  han  despren- 
0  finas  irradiaciones  petaloideas.    Dispuestas 

mucha    regularidad  y   que  le  dan  un  aspecto 
f  elegante. 

Mldo.^Se  enturbia  muy  ligeramente,  mante- 
iilo  en  suspensión  pequeños  grumos.  Después 
aldo  se  pone  límpido,  y  en  el  fondo  se  vé  un 
imeuto  fino.  Las  paredes  del  tubo  se  cubren 
inas  películas, 
sta  especie  fue  aislada  del  aire  de   la   sala  de 

Luis  del  ''Dos  de  Mayo." 


MICROCOCCUS 

amina  XXIII.  —  il/Í7r/Í7A7^iV?.— Mícrococos  de 
llar  tamaño,  de  forma  lanceolar,  reunidos  en 
'jas  ó  pequeñas  agrupaciones. 
uliivos.—Agar  peptonizado.  Esíria.—  Se  desarro- 
entamente.  Forma  á  lo  largo  de  la  linea  inocu- 
)n  una  estrecha  zona  de  color  amarillo  ro- 
y  de  poco  relieve.  La  superñci^^  es  unida, 
snte  y  húmeda. 

f latina  peptonizada. — Ptcadura-^  En  la  superficie 
esarrolia  una  pequeña  membrana  de  3  milime- 
de  anchura,  ae  color  amarillo  rojizo  un  poco 
subido  que  el  del  agar.  En  la  linea  de  pica- 
i  la  proliferación  es  muy  discreta.  Esta  espe- 
to liquida  la  gelatina. 

le  aislada  del  aire  del  mortuorio  del  "Dos  de 
o. 
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MICROCOCCUS 


Lámina  XXIV — *'—'¿/(í//íi  — Mícrococosí 
ensiories  inedi:  forma  circular,  aisln' 

quenas  cadenetas 


isado.  Esíriít.—Crfct  con 
esarrolio  muy  mediocre, 
lacionnrio.  A  lo  largo  de 
ven  algunas  pequeñas  co- 
r  rosado  un  poco  rojiífc 
Hilante  y  húmeda.  Hicea  j 


reunidos  en  pan 
pocos  elementos. 

Cu  Itivos. — Ag  a  r 
lentitud  y  adquier 
quedando  bien  pr 
Intinea  de  inocu 
lonias  circularen 
La  superficie  es  i 
muy  poco  relieve. 

Gelatina  pfctonizíida.  Pkadurn. — Esta  espede  lí- 
quida la  frelntina,  pero  con  tanta  lentitud,  que  des- 
pués de  25  á  30  días  solo  se  vé  en  la  superficie, 
una  escavación  cupuliforme  de  4  milímetros  dt 
diámetro  y  de  profundidad,  cuyo  fondo  está  ocu- 
pado por  una  membrana  de  color  rosado.  Lag^ 
latina  se  ha  evaporado  á  medida  que  era  liquidad». 
En  la  linea  de  picadura  el  desarrollo  es  insigní. 
ficante 

Esta  especie  íue  aislada  del  aire  del  mortuorio 
del  "Dos  de  Mayo." 


Lámina  XII.— N."  2.— jWiir/tf/o^— PreparadÚn 
fresca:  numerosos  filamentos  enredados  que  roaui- 
tíestan  que  se  trata  de  un  hongo.  Tanto  eu  medio 
de  los  filamentos,  como  alrededor  de  ellos,  se  veo 
numerosos  y  pequeños  cuerpos  redondos,  retrin- 
gentes  que  son  Lis  esporas.  En  una  preparación 
coloreada  con  azul  de  metileno.  las  esporas  casi 
no  se  coloran,  y  los  filamentos  fijan  bien   el  color. 

Cuiíivo.  A gar  pept misado.    Estría— A[    principio 
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orma  una  estría  blanca  y  saliente.  Pósteriormen- 
doma  un  aspecto  seco  pulverulento  y  cretáceo 
sn  la  superficie.  La  esporas  que  caen  a  la  parte 
leclive,  forman  colonias  salientes,  circulares,  que 
adquieren  bien  pronto  el  aspecto  cretáceo,  y  están 
rodeadas  por  anillos  blancos,  segán  se  ve  en  la 
ttmina. 


CONCLUSIONES 


Solo  fne  queda  por  exponer  las  conclusiones  ge- 
aérales  del  presente  estudio.    Helas  aqní. 

I.'— La  técnica  bacteriológica  respecto  de  los 
^nnenes  patógenos  del  aire  es  aún  muy  imperfec- 
^«siendo  necesario,  por  las  exigencias  especiales 
I5  muchos  de  ellos  en  cuanto  á  alimento  y  condi- 
ciones de  cultivo,  el  que  se  lleguen  á  establecer 
Procedimientos  especiales  de  investigación  para 
^da  uno.  Entre  estos  procedimientos,  colocamos 
Q  primer  lugar  á  las  inoculaciones. 
,  2.*— Las  deficiencias  técnicas  de  los  análisis  cua- 
¡fativos  destruyen,  en  gran  parte,  el  valor  que  pu- 
liera darse  á  los.resultados  negativos,  adquirien- 
'^por  el  contrario  gran  importancia,  las  investi- 
^ciones  positivas. 

3«*^La  atmósera  ejerce  una  acción  mibrobici- 
f>  más  ó  menos  rápida,  según  la  vitalidad  de  las 
^versas  especies, 

4«*— Si  bien  el  aire  no  tiene  la  importancia  capi- 
*'  c|uc  antes  de  ahora  se  le  atribuía,  en  la  disemi- 
3ción  de  los  gérmenes  patógenos,  está  dcmost  rado 
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que  vehicula  un  regular  número  de  éstos,  tai,  púr 
ejemplo,  el  bacilo  de  Koch- 

S.*-Los  análisis  cuantitativos  tienen  importaDCÚ 
práctica.  Constituyen  el  mejor  termómetro  para 
.ipreciar  la  pureza  6  viciación  de  una  almiísíera, 
para  valorar  los  procedimienlos  de  dcsiiilccci¿a 
y  las  prácticas  hif'^-''"'ii  de  limpieza.  Considera- 
mos muy  excepcit 
de  una  atmósfera  i 
al  mismo  tiempo  ^ 

6.* — Muchos  he 
prueban  la  nncuia< 
son  patógenos  por 
ción  en  el  terreno  i 
fecciosas,  aceleran 
\  asociación 


10  imposible,  la  cxtstencíi 
¡rmenes  patógenos  yqw 
tre  en  sapioñtos. 
inicos  y  bactcrintt^'cos 
los  saprofitos.  Eslos  no 
os;  pero  por  su  impiant'i- 
rado  por  las  bacterias  in- 
itrucción  de  los  :ejid!is,y 
gérmenes  patógenos  pue- 
den acrecentar  la  virmcncia  de  eslos.  ó  pnilc^cr 
con  sus  productos  quimioiáxtcos  negativos  la  in- 
vasión del  organismo. 

7.'—  La  biología  de  los  saprofitos  del  aire,  csi.i 
aún  por  hacerse,  ignoramos  por  completóla  acción 
que  ejercen  sobre  el  organismo.  Su  estudio  110  « 
una  simple  curiosi  Jad  para  el  bacteriólogo,  úenc 
importancia  práclica  y  creemos  que  en  el  futuro 
vendrá  á  despejar  muchas  incógnitas  eliológic^ 
8." — El  aire  libre  sobre  todo  el  del  campo  aleja- 
do de  las  poblaciones  es  pobre  en  bacterias.  Hfi 
aquí  por  que  los  hospitales  deben  construirse  fue- 
ra de  poblado, 

9.' — El  aire  de  las  poblaciones  posee  una  rique- 
za bacteriana,  mucho  mayor  que  el  aire  del  caaip"' 
10.'— El  número  de  bacterias  del   aire  libre  a'' 
canza  su    máximun  en  verano,  y    se   reduce  n  í" 
minimun  en  invierno, 

1 1.'— El  aire  de  las  salar  hospitalarias  se  disiiu- 
gue  por  su  riqueza  bacteriana.  El  conlinamienlo 
de  las  atmósferas,  y  el  hacinamiento  de  muchos !»■ 
dividuos,  constituyen  los  principales  factores  de 
su  viciación. 
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t2>— La  falta  de  ventilación  es  otro  factor  im-* 
;K>rtante  que  malea  el  aire.  Una  amplia  y  correc- 
ta ?entilación  constituye  el  medio  más  eff- 
da  para  contrarrestar  los  peligros  del  confina- 
miento y  aglomeración  de  enfermos  en  los  hospi- 
tales. 

13.*— Demostrada  la  vehiculación  de  los  gérme- 
iies  DÍÓgenos  por  el  aire,  la  pureza  de  éste  es  cua- 
lidad iodispensable  de  los  servicios  de  cirujia,  muy 
eo  especial  de  las  salas  de  operaciones  asépticas. 

14.^— Seria  largo  enumerar  todos  los  defectos 
del  hospital  *'Dos  de  Mayo/'  al  que  principalmen- 
te se  reñere  este  estudio.  Es  por  esto  que  so- 
lo voy  á  indicar  las  reformas  que  juzgo  necesa- 
rias: 

tf)— Mejoramiento  de  la  ventilación,  por  me- 
dio de  grandes  faroles  en  el  techo,  y  supresión  de 
iof  árboles  en  los  jardines-  Debe  vigilarse  la  bue- 
na aereación  de  los  salas  durante  la  noche; 

¿)— Implantación  de  correctos  water-closets  y 
^nttarws  en  las  salas  anexas  á  los  diferentes  pabe- 
llones; 

í)— Alejamiento  conveniente  del  mortuorio. 

</)— Independizar  en  la  medida  de  lo  posible 
^  servicios  deciruj'ia  de  los  de  medicina,  estable- 
^cndouna  sala  especial  para  los  enfermos  indcm- 
"í^s  de  supuración; 

O  ^Construcción  de  una  sala  de  operaciones 
^plicas  en  el  segundo  piso,  reservando  la  que 
^^iste  actualmente  para  los  casos  sépticos; 

/)— Construcción  de  pequeños  pabellones  ais- 
lados para  contagiosos; 

¿)— Hospitalización  independiente  de  los  tu- 
berculosos; 

A)  -  Supresión  absoluta  de  la  escoba,  reempla- 
tíodola  por  la  limpieza  húmeda  y  anticéptica; 

1)—  Instalación  de  formoladores,  practicando- 
e  la  desinfección  sucesiva  y  periódica  de  lr)dos 
)s  pabellones; 
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y')— Limitación    del  námero   de    espectadores 
en  las  operaciones  asépticas. 

15.*— Para  los  hospitales  de  Santa  Ana  y  Ssn 
Bortolomé,  propongo  una  sola  medidn:  su  clau- 
sura. 


Lima,  Octubre 
V.-  B.' 

VÉ1.E2. 


-^ítUi^i,    Vt.lt*,n^^t. 
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liA  TUBSBCÜLOSI8 


EJERCITO  NACIONAL 

TESIS 

[presentada  por  don  Felipe  Merkel,  al  optar  el  gra- 
do de  ibactiiller  en  la  Kacaltad  deHediein. 


SrRor  Decano, 

SeRores  Catedráticos: 

»PHIHCIPI0S  de  Abril  del  presente  ano,  i  soli- 
citud del  Estado  Mayor  Genera)  del  Ejercí- 
\,  se  hieo  un  cómputo  del    número  total  de  indi- 
ffiduot  atacados  de  enfermedades  crónicas,  á  fin  de 
wncJarlos  y  remitirlos  á  los  lugares  que  habfaa 
ejado  para  hacer  el  servicio   militar.  Cuma  em- 
'Bado  que  era  entonces  del  departamento  del 
ictor  Tomás  Salazar,  médico  del  hospital  de  San 
F  Bartolomé,  hice  la  lista  correspondiente  á  las  cna> 
f  Ini  salas  que  loman  "El  Crucero",  lista  aprobada 


por  el  indicado  doctor,  y  que,  sobre  un  totaUe 
8o  enfermos,  arrojaba  25  tuberculosos  distribuidos 
en  esta  forma: 

Tuberculosis  pulmonar 21 

Olitis  media  tuberculosa 2 

Picure  "  ulosa 2 


es  decir,  el  31  euto  délos  enfermos  qn 

se  asiftlan  en  •  >. 

Este  dato  1  .encióu  por  su  exhorbilüo- 

cia,  y  me  projj  ;ar,  si  me  era  posible,  los 

dislinlos  moliv  udieran  explicar  esuproi 

porción  alarmaiiii.  _,  uberculosos  en  el  cjércitoi 
formado  en  su  casi  totalidad  por  la  raza  indígena, 
que,  por  lo  mismo  que  cunsliluyc  la  masa  ¡td 
pueblo,  debe  ser  nbjem  de  especial  atención. 

Tratar  de  investigar  las  causas  de  las  dis'inias 
enfermedades,  y  en  especial  de  la  tuberculosis. 
que  afligen  ai  soldadd,  y  señalar  los  mcdiosqoe 
están  á  nuestro  alcance  para  poderlas  combatir, 
es  contribuir  á  mejorar  su  constitución  fisicaylt 
vantar  su  nivel  intelectual,  demasiado  depriniiiia 
por  los  que  supieron  conquistarlo,  más  nó  hactrlo 
feliz. 

Es  cuestión  de  conciencia  para  los  que  mañau 
seremos  obligados  á  conservar  la  salud  públicii 
llamar  la  atención  sobre  los  malesque  hemospo- 
dido  observar  en  cualquier  medio  social,  malef 
que,  en  su  gran  parle,  son  debidos  al  pocointeiís 
que  nos  hemos  ^icostumbrado  á  lomar  por  comía- 
tirios.  Es  ésta  una  verdad  de  la  que  todos  estamos 
penetrados,  y  que  pacos  han  podido  palpar  y  cooi' 
prender  como  los  que,  por  espacio  de  unafio com- 
pleto, hemos  venido  observando,  día  por  día.  I» 
marcha  irrsgular  del  ímico  hospital,  dnnde  todo 
soldado  enfermo  acude  con  la  esperanza  deenco*- 
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r  la  salud,  y  sólo  algunos  la  hallan,  los  más  líe- 
1  que  conformarse  con  pasajero  alivio,  y  no  po- 
s  encuentran  la  muerte. 

Estas  razones,  brevSsimamente  expuestas,  son 
i  que  me  han  inclinado  á  escoger  como  tema 
ra  mi  trabajo:  "la  tuberculosis  en  el  ejercí- 
y*,  y  creo  que  su  importancia  manifiesta,  justifi- 
1  mi  elección. 

Todos,  en  efecto,  estamos  llamados  á  velar  por 
bienestar  de  nuestros  semejantes,  y  en  mi,  por 
oy,  limitada  esfera  de  actividad,  no  puedo  hacer 
lis  que  levantar  mi  voz,  para  que,  unida  á  otras 
tés  autorizadas,  induzca  á  mejorarla  condición 
ctnal  del  soldado,  á  los  que  para  ello  tienen  la 
Multad  y  los  medios. 

Este  es  el  móvil  que  me  gula:  á  ustedes  corres- 
onde  juzgarlo. 


Para  proceder  con  método,  he  resuelto  sujetar- 
i^al  siguiente  programa: 

Estadísticas  comparadas  desde  1892  hasta  1902, 
le  los  hospitales  de  **San  Bartolomé'*  y  **Dos  de 
íayo."  Deducciones:  existencia  de  causas  cspe- 
iales  que  explican  el  mayor  número  de  tubercu- 
^en  el  ejército. 

Papel  etiológico  de  los  factores  siguientes: 

F/RaZa. — Aptitud  fisiológica  del  aparato  respi- 
Uorio. 

II.  Cambio  de  clima.-  Diferencia  entre  el  cli- 
^a  de  la  sierra  y  el  de  la  costa;  su  influencia  sobre 
I  individuo  mal  preparado. 
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III.  El  cuartel.— Condiciones  generales  de 
higiene  de  los  cuarteles  de  Santa  Catalina."  "Gua- 
dalupe" y  "San  Lázaro."  Cubicación  y  superficie 
de  sus  cuadras.  Alimentación  y  equipo.  Trabajo 
á  que  está  sometido  el  recluta. 


IV.  El  HOSi 
higiene  del  Ho. 

V.  NOST, 
ción  del  so 

Estadística 


ündiciones  generales  de 
ar  de  San  Bartoiomé. 


icia  moral  de  la  separa- 
ie  su  familia. 


ilitar  de  San  Bartoloni 


Defunciúnes  por  ilosis  en  ios  diez  a 

comprendidos  desde  lSg2  d  i^ot  ínclnx 


aRm 

... 

......  ™.„. 

-- 

I 

II 
ni 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

4 

^ 

Ab¿,('i;¿Vw 

1892 

.;;::::.:.■... 

Abe.  I.  ing.  I 

30 

(1)  AbcMoM 

iapi¡D.l. 

A*OB 

~m 

.»«;„._«. 

„»».,.». 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

5 

2 
3 

4 
5 

i 
3 
5 

M.-(.)  I 

1893 

P.-(2)  I 

p— I 

■ 

4' 

I 

II 
III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIH 

IX 

X 

XI 

XII 

2 
3 

2 
S 

s 

P.  I  C.  I  (3) 

P.  .  N.  ,  (4) 
M.  3 

" 

1894 

3 

1 
5 
4 

48 

(1)  Meniagitit  lub«rc.  (2)  Fleurulft  tubanj.  <3)  Qrrosii  tuUro. 
)  N«aiiionÍ«  tubero. 
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aSim 

.„      ™ 

»c,    r...... 

í 

1 

11 

111 

IV 

V 

VI 

vil 

VIH 

IX 
X 
XI 

xu 

2 
8 

2 

5 

2 

5 

>89S  H 

T.  1.(1)2 

T.l.        3 
T.l.         2 
T.l.         2 
M.  2 

M.  I 

M.  i 

1. 

M.  1  T.  1.  1 

53 

^ 

1 

11 

111 

IV 

V 

VI 

Vil 

VIH 

IX 
X 
XI 
XII 

2 

i 

T.  I.  I 

1 
1896  ^ 

2 

Total 

23 

(1)  Tuberc.  ¡Dleetinal. 
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a5os 

HUÍS 

TUBXIC.     FüLHOVAS 

TCBBC.  MTBBIIAI 

" 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

I 
I 

2 

1 

4 

1 

1897    ^ 

I 

Á.  '(i)  V '  ■  *  ■ 

I 

5 
2 

2 

1 
1 

M.  I 

l 

21 

f 

I 

II 
III 

IV 

V 

VI 

Vil 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

1 

I 

■ 

1 

1 

1 

2 

5 

I 

4 

I 

I 

I 
6 

1898  \ 

■ 

1 
1 

i 

M.  I 

>tal  .... 

23 

Artritis  tub 

ere. 

■«9? 


'90°  -i 


I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 
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AllOB 

»» 

lUUM!.     ffVlBMIAB 

'• 

I 

II 
III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

5 

2 

3 
1 

a 
4 

2 

4 

T.  1.  I 

ígoi   -{ 

M.  P.  (I)  I 

I 

2 

3 

w 

M.  I 

Total  . .  . . 

32 

RESUMEN 


VAMTO  FM 

TOTAL  DI  Bimnuios 

TOTAL  DB 

TOTAL  DBDSr.FOS 

aUTO  DB 

ASoe 

ASISTIDOS 

DRrUNClONIB 

TUBKBOULOeiS 

DBF.  POB 

TÜBBBO. 

1893 

2358 

46 

30 

65  V. 

1893 

2300 

4; 

41 

87  .. 

1894 

2776 

77 

48 

62  „ 

1895 

5979 

168 

53 

3»    » 

1896 

3563 

60 

23 

38   ,. 

1897 

2935 

60 

21 

35    » 

I89S 

3098 

46 

23 

50   „ 

1899 

3107 

50 

21 

42    ., 

1900 

2072 

50 

24 

48    ,, 

I9OI 

3370 

52 

32 

61    „ 

Total . . 

31558 

656 

316 

48./' 

(1)  M»ldepoM^ 
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OBSERVACIONES 

I. —  En  la  estadística  correspondiente  á  lus  añus 
iSgJ,  no    fipuran    varías   defunciones   por 
no  está  determinada  en 


pleuresía,  cuya  i. 
IOS  libros  del  Kospi 

II. —  Igualmente, 
varias  defunciones 
tampoco  está  indic. 
han  sido  tomadas  en 

III.— Debe  tenc-' 
anormal  en  ta  mai 
que  corresponde  í. 
ciAn.  y  las  defuncioui- 


años  1 896  y  1897  hay 
-neningitís,  cuya  cauu 
que,  por  lo  mismo  no 
aderactón. 

)ién  presente  el  año  189S 

Hospital  Militar,    por- 

;a  de  la  pasada   revotu-  1 

e  aparecen  en  é!,  son  dt-  ' 


bidas  en  sus  dos  terceras  parles  á  heridas    por  ar- 
mas de  fuego. 

Haciendo  abstracción  de     este  año,  y    basando  , 
los  cálculos  en  los  nueve  restantes,    se  llega    á  la 
siguiente 

CONCLUSIÓN 


■ua.  DI  uIITifM 

,„....  .„™™.„ 

.„,,„.... ..™ 

■'—"— 

2SS79 

488 

•263 

54-/. 
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Resumen  de  la  estadística  del  Hospital 

"Dos  de  Mayo" 


r 


CUADUO      CORRESPONDIENTE      A     LOS      DIEZ    ANOS     COMPRENDIDOS 

DESDE    1892    HASTA    19OI   INCLUSIVE 


1892 
1893 

i894« 

1895 
i8q6 

1897 
1898 

1899 
1900 
1901 


TOTAL  DB  Dtr. 
PT»»   Tl*BERCrL»«l«| 


9470 

7403 
7490 

7185 
8824 

9268 

8931 
8157 
7810 
7208 


Total...;   81746 


TOTAL  DE 
DEPrxnONEII 


TANTO    POR 
TOTAL  DE     KSFER-I     CIENTO      DE 

DKP.    POE 
TÜBIRC. 


MOH    AfllSTIPOS 


817 
681 

615 
687 
748 
790 
760 
780 
870 
756 


7504 


348 
284 

235 
208 

353 
312 

304 
348 

344 
346 


3082 


417. 
41  .. 
38,. 
30  „ 
47  .. 

39" 
40  „ 
40,, 

39.. 
45  .. 
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Conclusiones.^  Debemos  para  mayor  exacti- 
tud de  nuestros  cálculos,  hacernos  las  observacio- 
nes siguientes:  En  los  afios  de  1S94  y  rSgs,  corres- 
pondientes á  la  estadística  del  Hospital  Militar, 
hay  varias  defunciones  por  pleuresías,  cuya  natu- 


hahi>r  sido  tuberculosa;  lo 
ie  1896  y  1897  en  que  ha; 
;it¡s  que  pueden  haberlf 
de  Kocti.  Lo  cual  proba- 
)  más  el  54  por  ciento  que 
a  parle,  el   Estado  Mayor 
anda  hacerlas  listas  délos 
enfermedades  crónicas,  j 
buen  número  de  ellos 
viduos  son  dados  de 
pos,  y  van  á  aumentari 


ale; 
mo  suceoc  c-- 
defunciones 
nido  por  cau; 
blemente  au' 
hemos  obtei 
General  del 
individuos  ¡i^ 
es  natural  su; 
tuberculosos, 
de  sus  respecLi 

busca  de  curación  la  población  de!  hospital  "D( 
de  Mayo."  De  modo  que  en  el  número  de  tuberca-l 
Josos  que  fallecen   en  este  último,  están  compren- T 
didos  tos  que  corresponden  al  hospital  de  San  Ba^  1 
tolofflé,  que  encuentra  así    disminuido  su  total  de  | 
tuberculosos.  Este  raciocinio,   bastante  lógico 
fluye  en  el   resultado   final  de  tas  dos  estadísticas, 
y  creo  que,  no  procedo  sin  razón  si  á  la  cstadístia 
del  hospital  "Dos  de  Mayo"  quito  un  uno  poraw 
to  para  aumentarlo  á  la  del  Hospital  Militar.       ' 
Haciéndolo  asi,  se  liega  á  esta  conclusión: 

HOSPITAL  MIUTAB 

Muertos  por  tuberculosis,  sobre  el  total  de         _ 
defunciones Siri 


HOSPITAL  "DOS  DE  MAVO" 

Muertos  por  tuberculosis,  sobre  el  total  de 

de/unciones 40'(, 

Diferencia  á  favor  del  hospital  ''Dos  deMa* 

yo" n'¡> 
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Lste  iilarnianle  rtsnitado,  cuyo  estudio  ooncti* 

E>  Ut  bMe  de  este  trabajo,  que  no  necesita  de 
btas  inútiles  para  demostrar  su  importancia, 
leMo  que  los  números  hablan  con  incontrastable 
iocaencia,  debe,  como  es  natural  suponer,  tener 
ttesQias  especiales.  Indagarías  y  Juzgarlas^  itutv 
mh  far  medtós  de  poderlas  comhaiir^  es  el  fin  qne 
selle  propuesto,  como  se  puede  ver  en  el  dcsa- 
iqUo  ne  las  diferentes  cuestiones  que  trato,  en 
01  espitólos  que  van  á  continuación. 


RAZA 

A|Utad  flaiológica  del  aparato  respiratorio  ds  la 

raza  indígena 

I 

Morache,  en  su  notable  "Higiene  Militar**  (i) 
Kliala  el  30  %  como  total  de  defunciones  en  el 
ejército  debido  á  enfermedades  de  distinta  natu- 
liieza  del  aparato  respiratorio.  Acabamos  de  ver 
pe  la  estaoistica  anterior  prueba  que  entre  noso- 
m  se  eleva  esta  cifra  (2)  á  un  55  %  y  á  un  40  % 
ntre  los  individuos  que  no  pertenecen  á  la  carre- 
a  de  las  armas. 

La  diferencia  entre  el  tanto  por  ciento  del  ejér- 
ito  francés  y  el  nuestro,  puede  esplicarse  por 
istintas  condiciones  del  medio,  como  higiene, 
íma,  constitución  etc.,  que  rodean  á  ambos  sol- 

i;  p&g.  102 

2)  Solo  por  tuberculosis. 
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cbdos.  Más  no  sucede  In  mismü  cim  la  rclacíóa 
en  que  están  los  números  correspondiemss  i  núes 
iros  hospitales  Militar  y  Civil,  Si  nos  fijamos  en 
el  hecho  de  que,  \a  casi  totalidad  de  los  soldados 
pertenece  á  la  raza  indígena,  pues  de  todos  los  io> 
dividuos  que  fueron  objeto  de  estudio  para  el  de- 
sanollo  de  este  ca. '  '    >   dos  hau  sido  recha- 

zados por  pertenc  Ea  negra,    podríamos, 

con  aparente  razi  á.  la  raza  cierta    apti- 

tud especial  de  para   contraer   la  tu- 

berculosis, debi  is  causas,  á  su  consti- 

tución propia,  i  ;ual   no  puede  conisr 

la  estadistica  d.  MvÍ1.  cuya    población 

es  bastante  he 

En  electo.  pc_,  si  los  enfermos  asisti- 

dos en  el  hospita-    „  layo",    pertenecen  á 

distintas  razas,  y  los  aei  i-inspital  Militar  son  casi 
exclusivamente  de  la  indígena,  entre  otros  facto- 
res, la  raza  indigcna  juega  papel  principa!. 

Vamos  á  desvanecer  esta  falsa,  pero  discuipad'j- 
ra  creencia  en  e!  ánimu  de  los  que  pudieran  tener- 
la y  demostrar  que  el  mal  es  debido  al  descuido  y 
abandono  de  la  higiene,  en  ciertas  instituciones. 
Al  sentar  esta  perentoria  afirmación,  no  nos  sirve 
de  base  simplemente  nuestro  modo  de  pensar:  es 
conclusión  á  que  nos  ha  llevado  la  paciente  y  mo- 
nótona, pero  provechosa  labor,  de  medir  la  taita, 
perímetro  torácico,  peso  y  capacidad  respiratoria 
de  128  individuos,  enrolados  en  ci  batallón  núme- 
ro 7  de  línea. 

Vosotros  mismos  podréis  juzgar: 
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EXAMEN  DE    128  SOLDADOS 


Total  de  128 

Térm.  medio 
por  ibdividuos 

Talla          

Metros 
id. 

Kilos 
Litros 

202*985 

106' 5  80 

7528*500 

303*365 

i'5S6 
o'8i8 

58973 

2'682 

Perímetro  toráxico.. 

Pesa 

Cap.    respiratoria 

I 

I 


^^  de  ihA' 
Mj.ximopor  r  •     j     ,,  Mínimo  por  N,'^  de  matrí- 


individuo   I    3^1,1^^^      individuo 


cula  del   sold? 


Talla 1*740 

Per.  toráxico     0960   * 

I  1 

Peso 


2943  I     1*480 

i 
2783  0*720 


Cap-  respira 
toria 


2978 
2863 
2892 

4*500   i     2714  i     0*000    Son  7  ind. 


74000    I     2714  I  43  000 


Analicemos  los  datos  obtenidos  separadamente: 
La  tallfi. — Los  esludios  practicados  en  este  sen- 
tido por    Dufnn  y    Lclut,    señalan    como   término 
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medio  de  la  estatura  en  Francia  i'657  metrosyla 
de  sus  conscriptos  en  ¡'654  metros.  Este  resulta- 
do no  es  obstáculo  para  que  sean  Heclarados  apto) 
para  el  servicio  militar,  los  que  llegan  á  1*54  me- 
tros de  estatura,  que  es  la  minima  prescrita  por 
la  ley   francesa    ae   18S2  (i)    para   su   infantería.' 


Aunque 
encontr&un  e 
buir  á  e"*"  '= 
que  la  I 
zas.  Tan 
Clones  ci.. 
que  se  reñ^. 
respecto,  ten 
puede  verse  ti. 


6  milímetros  á  la  medía 
¿rcito,  no  debemos  alij- 
ada importancia,  puesto 
abemos  varia  conlastl- 
cbo  que  las  mismas  na- 
to se  preocupan  porto 
armada,  divergeaáeste 
istderaci6n  su  raza,  como 
:c  cuadro  tomado  á  Virj; 


TALLA    MÍNIMA 


Inglaterra t'6oo 

Suecia i'óoo 

Alemania i'S/O 


Italia 

F.-ancia . 
España  . 


De  los  individuos  examinados,  sólo  tres  figuran 
con  una  taita  inferior  á  la  minima  señalada  para 
España,  y  so»  los  snldados,.número  2,886,  coa  iM- 
tros  1*485,  número  2,892,  con  metros  1*490  y  t\ji 
expresado  número  2978  con  metros  i'48o. 

vemos, pues,  que  aún  siendo  pequeña,  en  gef¡^; 
ral,  la  raza,  no  se  ha  escogido  para  el  servicio  n)i' 
litar.indíviduos  cuya  estatura  demasiado  reducida 

1)  Hig.  militar.  Roteigaol— pág.  1&.) 
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ra  ofrecer  el  peligro  de  una  resistencia  or- 
a  escasa,  en  presencia  de  las  luchas  diarias 
QS  distintos  agentes  morbosos. 
pirimetro  torácico. — Este  es,  sin  duda,  el  fac- 
ue  noás  debe  preocuparnos,  pues  en  alguna 
ra  él  nos  indica  la  capacidad  respiratoria  y 
I  con  ella  la  constitución  masó  menos  robus- 
I  urbanismo. 

)Iaroff,  en  Rusia,  fué  el  primero  en  ocuparse 
te  punto  y  tuvo  bien  pronto  imitadores  en 
da,  Vincent*  Bernard,  Robert,  Corbin  y  Ba* 
entre  otros,  que  tomando  en  consideración 
ilaciones  señaladas  por  Arnold  (i)  entre  la 
nterencia  torácica  y  la  capacidad  inspiratriz, 
)rendieron  la  importancia  del  asunto  y  !e  de- 
on  preferente  atención.  Las  conclusiones  á 
legaron,  han  movido  al  Gobierno  á  tomaren 
la  sus  distintos  trabajos  y,  hoy,  es  declarado 
del  servicio  militaren  Francia  el  individuo 
tiene  perímetro  torácico  iníerior  á  78  centí- 
os. 

idido  al  nivel  de  los  mamelones,  en  estado  de 
50,  según  Landois,  es  de  82  centímetros, 
averan  en  236  mediciones  ha  encontrado  un 
¡no  medio  de  80  centímetros;  Bafour  en  1,500 
tas,  halla  82*5  cenlimetros,  con  un  mínimo  de 
niímetro  y  un  máximo  de  94  centímetros  y 
ros  un  término  medio  de  81*8  centímetros, 
inimo  de  0*72  metros  (soldado  número  2,863) 
'  máximo   de   0*96    metros    (soldado  núme- 

'83.) 

I*  los  resultados  obtenidos,  nos  creemos  en  el 
hodeCv)nsiderar  ventajosamente  constituido 
te  sentir,  al  indio  que  con  una  estatura  iiife- 
n  10  centímetros  á  la  media  francesa  de  1*68 


^dft  centímetro  de  circunferencia,  C(}uivale  á   66  centímetros 
^e  capnciilail  respiratoria. 

47 
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metros,  (i)  pre&enla  una  circunferencia  turkica 
media  de  solo  2  milimetros  úiferior  á  la  señalüdi 
por  Landois. 

Los  autores  Irnnceses  dnn  mucha  imporlancil 
á  la  relación  que  existe  entre  la  talla  y  el  perimt' 
tro  y  con  razón  si  puede  afirmarse  que  de 

estos  dos  factor  ide  la  buena   consl ituci^n 

del  individuo.   t>  efecto:  es   bien   fi^rmatlo 

aquel  cuyo  perí  tráxico  es  igual  á  la  mitad 

de  la  estatura  n  '..,  para  una  talla  de  i'6qo 

y  más  2  cenllmcii  ra  la  Inferior    á  i'6oo.  \í\ 

Apliquemos  tst  :ulos  á   los  datos  que  díH 

corresponden  y  "'  lontraremos  de    Duevnn 

posición  íavorab  livamente: 

La  mitad  de  la  im  le  término  medio  es  de 
7*93  centímetros:  el  perímetro  es  de  o'8iS  meirns, 
superiürnor  consiguiente,  en  25  cení.  A  dicha  mi- 
tad. Y  SI  nos  atenemos  A  este  raciocinio,  respeta- 
do por  los  autores,  tendremos  que  concluir  dicien- 
do que;  el  indio  que  sirve  en  ejército  es  fisio'ógi- 
camcnte  bien  constituido. 

El  peso.  — E\  peso  es  dependiente,  en  parle  del 
esqueleto,  y  cómo  este  varía,  con  las  razas,  esiste 
cierta  relación  entre  la  raza  y  el  peso.  Se  com- 
prende que,  en  término  jjeneral,  aquella  rao, 
como  la  sajona,  en  la  que  los  individuos  alcaniaa 
una  talla  considerable,  pesarán  también  masque 
losdeotrasde  menor  estatura.  Déla  imporlaa- 
cia  de  esta  relación  están  convencidos  Bnudin, 
Vincent,  Bernard.  Sceland.  Hammond  y  otros. 

Uno  de  los  primeros,  Quetelet,  ha  llegado  í 
establecer  como  término  medio  un  peso  de  j/'iS 
kilos  para  una  estatura  de  i'6o.  Seeland  parael 
ejército  ruso,  llega  á  un  peso  comprendido  eolre 
S6'84c  kilos  y  sS'86o  kilos  para  una  estatura  de 
metros  r6o  centímetros.  Según  la  ley  Norte  ame- 


J 
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el  cuidado  de  ínfaiilería  debe  pesar,  cuan- 
Kis  46  ktloa  y  Mui:ii.hi',  coiiipaiiiiidu  la  ais- 
<n  de  diMÍiitas  naciones  al  rcspcclu  llega  á 
súmeii:  un  hombre  de  ¡'55  metros  debe  pe- 
kilos, 
nemos  con  estos  dalos  el  siguiente  cuadroi 


Pewj  en  kiloa  por  íniliv. 


al 

s    (I).... 

(a) 

;   (3).--- 
Morachc 


58'973  térra,  medie 

57-150 

56'840  mínimo 

46*000         id, 

5  5 '000 


r6oo 

r6oo 

r'620 

i'SSo 


vemos  que  nuestro  soldado  se  encuentra 
laciún  superior  en  lo  referente  al  peso, 
:epción  del  señalado  por  Mor.iche,  al  tér- 
idicado  por  Quetelet,  Seeiand  y  la  dispo- 
Horle  aiüericana,  puesto  que  con  una  talla 
quefta,  tiene  peso    mayor,  lo    cual,    por  lo 

concuerda  perfectamente  con  su  diámetro 
o  más  c  nsiderable. 

cií/ad  respiratoria.—  Imposible  nos  es  juzgar 
Itado  oblcnidu  pur  la  medición  de  la  capa- 
espiratoria,  pues,  no  queremos  senlar  con- 


i 


clusinties  sobre  un  lérminu  del  que  iiosolro-s 
moü  dt'scunfiamus.  y  ésti-,  poique,  á  pe»ar  dv.» 
precauciones  lomadas,  no  ha  si.io  posible  inducir 
á  varios  de  Ins  examinados  &  hacer  una  expiración 
complcla  dcfptiés  de  ura  inspiración  mástnia.  Es- 
aparece   un  léimino  iDt 


ta  es  la  lüzón  pn_ 
dio  intimo  de  2'( 
exacto  desde  qu 
90  y  96  centímei 
2,783).  lienen  ciipr 
o  litros  respe :iiva 
posibilidad  de  hac 
ro  con  lodo,  la  ( 
segúti  la  tisiotogia,  . 
rcMCia  torácica,  y  s 


i>3,  que  nunca  puede  wr 
dúos  con  iiii  peiimelfiJilf 
'oldados  números  2.714J 
respiratoria  de  ^'juo  j 
?,  consecuencia  de  la  im- 
nlendcr  por  algunos.  Pc- 
dad  respiratoria,  guarda, 
a  relación  con  la  ctrcunl^ 
nos  encontrado  para  "^ 


pequeña  talla  un  magnifico  perímetro,  ¿porquéno 
hemos  de  suponer  lo  mismo  de  la  capacidad  rts- 
piraloria  que  está  tan  íntimamente  ligada  á  él? 

En  la  medida  que  nos  hemos  propuesto,  y  pati 
el  tin  que  perseguimos,  queda  juzgada  la  raiaiii' 
digena  que  nos  ha  sido  dado  observar  en  el  ejér- 
cilii.  es  decir,  desde  el  punto  de  vista  de  su  apli- 
tuil  fisiológica  en  presencia  de  la  infección.  YH 
resultado  que  hemos  obtenido  no  puede  meitos 
que  alhagarnos,  puesto  que  aún  siendo  pequeü» 
de  talla,  son  bien  constituidos  y  lienen  el  tora 
bien  desamiliado;  y  poner  de  inanifieslo  por  olri 
píirte,  la  responsabilidad  que  recae  sobre  aquellüs 
que,  olvidando  los  sanos  preceptos  déla  higie- 
ne, dan  lugar  á  que  un  buen  elemento,  en  cundí- 
clones  fisiológicas  apropiadas  para  una  viabilidad 
perfectamenle  normal,  sea  víctima  predileciadel 
Hajelo,  que  hoy  trata  de  combatir  el  mundací 
lero:  la  tuberculosis. 
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CAMBIO  DE  CLIMA 

SUbrenoia  entre  el  cUma  de  la  sierra  7  la  costa; 
su  Inflnenoia  sobre  el  individuo  no  preparado 

II 

Con  motivo  de  la  elección  del  sitio  más  co  ive- 
¡ente para  la  erección  de  un  Sanatorio,  se  ha  agí* 
ido  también  entre  nosotros,  la  ya  discutida  cues- 
ión  de  la  conveniencia  de  las  estaciones  elevadas 
d?  los  terrenos  próximos  al  mar.  Se  ha  sostciii- 
o  con  calor,  entusiasmo  y  erudicción  por  unos 
is  ventajas  de  las  primcr.is,  y  por  otros,  las  de  la 
osta.  Podríamos  agregar:  !o  más  cscMicial,  lo  qiir 
rimero  debe  tenerse  en  cuenta,  es  la  situación, 
ucno  debe  ofrecer  peligro  de  coiaagio  \  ara  los 
emús.  Pues  nada  se  conseguiría  con  el  esial»leci- 
iiiento  de  i:n  magnífico  sánalo:  io,  eu  condiciones 
limatéricas  convcnienteí,  si  ha  de  ser  éste  un  fo- 
t)  de  contagio  para  los  pobladores  vecinos.  Su 
erección  lejana  de  todo  centro  habitado,  sin  nin- 
[una  comunicación  con  él,  ni  por  rios,  ni  por  co- 
ríentes  atmosféricas,  llena  la  principal  indicación 
|uc  no  podría  discutirse:  el  aislamiento  de  los  in- 
Wados;  pues,  separando  á  éstos,  se  disminuyen 
as  probabilidades  de  infección  para  el  resto  de  la 
Piedad.  De  esta  consideración  depende  la  con- 
servación de  la  salud  en  el  nó  tuberculoso,  mien- 
rasquc  de  las  otras  referentes  al  clima,  altura, 
>rcsi6n  atmosférica  etc.,  depende  la  del  tubercu- 
'^so;y  ante  un  mal  cuyos  medios  curativos  no  po- 
^«^nios  con    segundad,  lo  primero  que   debemos 
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hacer  es,  tratar  de  excluir  la  posibilidad  delcOí- 
tagio  para  los  asociados.  Reuniendo  á  los  lubef- 
culosos,  y  separándolos  de  los  que  no  iosoalii' 
bremos  adoptado  una  medida  segura  y  de  resutli- 
do  indudable,  pues,  si  se  llevara  esta  precauciAfl 
hasta  su  último  limite  quedaría  conjurado  el  na); 
porque  el  I — ■'"  ^ — h  no  se  genera  exponláncí' 
edidas  son  y  serán  lodívíi. 
iLeria  de  disencioiif^^elbi 
reina  como  soberano  en  tO' 
s  profundos,  ni  las  elevidu 
írios.  templados  ft  cíIMm. 
eco,  ni  el  aire  tenue  de  üI' 
turado  de  esencias  balsátni' 
s,  son  una  vaya  para  ¡usa- 
la  más  que  un  coeficienlt,f 
isio»  de  hrmbre  á  nombre,  (0^ 


mente.  Las 
por  mucho  lie 
cilo  de  la  tube. 
das  partes,  ni  1' 
mesetas,  ni  los 
ni  el  suelo  húm 
tas  montaf^as, 
cas  de  alguno 
tragos,  pues  m. 
éste  es  su    trasn 


decir  la  aglomeración. 

Es  este  et  motivo  por  el  cual,  es  descunocid'icl 
flagelo  entre  los  kirghis,  errantes  entre  las  írias 
estepas  de  l<i  Rusia  y  los  árabes,  nómades  cii  el  se- 
no de  sus  cd'.idos  desiertos. 

Con  ésto,  solo  queremos  indicar  la  necesidad  ie 
la  adopción  rápida  del  aislamiento  y  de  ninguní 
manera  excluir  de  un  modo  absoluto  las  major« 
/)  menores  ventajas  de  las  otras  condiciones.  Mu' 
cho  más,  desde  que  parece  cierta  la  béneUcain' 
fluencia  que  ejerce,  por  ejemplo,  ei  clima  de  Tst- 
ina  y  Jauja,  ya  de  fama  europea  puesto  que  poca 
son  nuestros  facultativos  que,  en  su  práctica,  K 
han  tenido  algún  caso  de  mejoria,  yá  que  no  di 
salud  completa,  debido  á  él.  Trabajos  estadislio! 
hechos  con  lealtad,  lo  atestiguan;  estudios  cicnli 
Heos  detallados  de  las  condiciones  geodésicas,! 
mosíérícas,  etc.,  podrán  descubrir  el  secreto  p( 
vilegio  de  sus  virtudes. 

Se  asegura  que  el  frío,  por  su  acción  ílegmási 

(ll  o    86e. 


—  3^5    - 

sobre  el  aparato  respiratorio,  prepara  á  este  para 
la  invasión.  Pero  ¿no  estamos  acostumbrados  á 
verá  los  individuos  que  viven  en  el  campo,  gozar 
de  salud  envidiable  y  presentar  el  contiageate 
menor  de  tuberculosos,  con  respecto  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad,  no  expuestos  como  aquéllos  á 
la  intemperie? 

Por  otra  parte,    Villemin,  con  estadísticas  de- 
:QiQestra  que  el  mal  es  más  írecuentre  en  los  países 
de  la  zona  tórrida  y  vemos    continuamente . man- 
dar álos  enfermos,  siempre  á  los  países  cálidos  y 
;    «QUDca  á  los  temperamentos  fríos. 

Si,  pues,  la  acción  del  frío  sobre  el  aparato  puU 
OKHiar,  en  los  paises  alejados. del  ecuador,  lo  mis- 
:  -no  que  las  zonas  tórridas  con  sus  abrazadoras 
!?  temperaturas,  han  sido  incriminados  y  no  solucio- 
^  !lian  el  problema,  debemos  inclinarnDS  por  las  zo- 
[  ñas  templadas  de  suaves  calores  y  fríos  modera- 
;  -dos,  y,  sobre  todo,  buscar  otro  factor,  que  nos  ex- 
plique la  relativa  inmunidad  de  ciertas  regiones, 
J  concluir,  con  otros,  que  este  facior  es  la  poca 
densidad  de  la  población. 

Con  la  tuberculosis  sucede  lo  mismo  qqe  con 
-bs otras  enfermedades  infecciosas;  se  propaga  qii 
nilón  directa  de  la  aglomeracióii.  Y  aunque  las 
estadísticas  de  Miiller  y  Corval,  prueban  que  ilis- 
fninuye,  con  ia  altura,  ésta  en  general,  marcha 
siempre á  la  par  con  la  densidad. 

Straus,  en  explendida    monografía    sobre  la  tu- 
berculosis, duda    mucho  de  la  existencia  de   ésta 
eulas  razas  indígenas  americanas  y  de  otros  con- 
tinentes antes  de  su   conquista;  el  bien    meditado 
trabajo  del  doctor  D.  E.  Lavorería  (i)  tiende  á 
demostrarla,  al  menos  para  la  raza  peruana.  Pero, 
Incierto,  lo  que  no  admite   objeción,  es  que  hoy 
parece  que  la  tuberculosis  ejerce  sus  estragos  con 
predilección  en  la  raza  indígena  que  podemos  ob- 


(1)  «El  arte  de  curar  entre  los  antiguos  peruanos.» 


a.     ....*    en  la    cnsla,    sea  pnr  su  coiiSlitucToO 
costumbres,  su  géneni  de  vida  on    relación  con  I»  l 
higiene  á  más  probablemente    por  falla  deaclima. 
tacíón. 

Juzguemos  eti  efccín  el  medio: 

El  clima  de  la  sierra,  de  donde  prnccílen  la  J 
mayor  parle  de  ios  individuos  que  sirve»» 
ejército,  corresponded  los  templados  y  iríns.yst 
efectos  snn:  las  funciones  de  la  piel  se  rcflucti 
los  pulmones  trabajan  mis  activamente;  la  eo(T-i 
gia  miisciilai  aumenta;  el  aparato  digestivo  fii»<l 
ciona  con  más  regularidad;  !a  excreción  uftniríll 
es  abundante. 


En  cambio,  el  clim 
ponde  !i  los  llamados, 
plea  en  ellos  todos  su 
equilibrio    di-  la    tem. 
tienden:  el  aflujo  cor 
cia  la  siipcrlicie  cuta 
lacíón  por    la  piel.  L». 
piratiirio  languidecen;! 
estímulo,  languidece  ti 
lenta;  la  excreción  uri 
bilídad  del  aparato  p 
gia,  resiste  menos  las 
cía  a!  ejercicio  muscular; 
testmales.  etc.  Cui 


\  costa  peruana  corrw-l 
os  y   el  organismo  fu-I 
irsos  para  eslablcccrdi 
ura  interna;   áesufivl 
iblc  lie    los  líquirli»hl-l 
el  aumento  de  Iseí'" 
ckincs   del  sisteintrt 
ergia  niuscular,lsila¿í 
én;  la  digestión  csm 
c»^casn,  Úe  aquí,  la^ 
>ar  que,  falto  dcenO 
:cinnes;  la  pocaletdl 
US  afecciones  gasir(Mft"« 
la  diferencia  es  nol»- I 


ble  y  notable  también  lienc  que  ser  su  influj'iW 
bre  un  individuo  que,  no  aclimatada,  tiene  que  1 
cambiar  bruscamente  las  condiciones  generules  i 
del  medid  en  que  vivió,  por  otras  completamente 
opuestas.  La  experiencia  diai  ia  lo  prueba  y  esta- 
mos acostumbradíis  á  presenciar  la  gran  Iranst^r- 
macióii  que  experimenta  el  indio,  cuando  abando- 
na ios  Andes,  para  eslableccrse  á  las  orillas  del  ' 
mar, 

líii  repelidas  ocasiones  he  oído  á  mi  respciadn 
maestro,  el  docltir  T.  Salazar,  expresar  la  conve- 
niencia de  la  fundación  de  un  establecimiento  roí- 
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iUrioter mediano,  facilitando  as!  la  aclimatación. 
Sin  esfuerzo,  se  pueden  deducir  las  ventajas  de  se- 
toejante  medida. 

Él  enervante  clima  de  nuestra  costa,  no  tarda 
en  manifestar  su  acción.  Las  energías  del  nuevo 
soldado  decrecen  rápidamente,  y  asi  hemos  podi- 
do verlo,  caer  estenuado  en  las  calles,  después  de 
algunas  horas  de  ejercicio,  él  que  en  su  departa- 
mento acostumbraba  escalar  los  cerros  y  atrave- 
sarlas llanuras  con  pesada  carga  á  la  espalda. 

La  disminución  de  la  actividad  funcional  desús 
diferentes  órganos,  al  par  que  los  distintos  agen- 
tes morbosos  reinantes,  el  paludismo,  la  fiebre  ti- 
oidea  entre  otros,  el  debilitamiento  del  aparato 
'espiratorio  en  especial,  preparan  el  terreno  que 
>ronto  será  ocupado,  con  predilección  por  el  ba- 
ilo de  Koch. 

Así,  pues,  sin  exagerar  ni  negar  de  un  modo  ab 
oluto  la  participación  del  clima  en  la  propaga- 
ión  de  la  tuberculosis,  diremos  que  es,  relativa- 
mente, factor  secundario,  poique  su  acción  se  li- 
cita tan  solo  á  colocar  al  individuo  en  estado  de 
eminencia  móibida.  El  factor  de  primer  orden, 
iciendo  abstracción  de  condiciones  higiénicas  de 
enor  importancia  vital,  el  que  debemos  tratar  de 
mbatir  por  lodos  los  medios,  es  la  aglomeración, 
vada  á  un  alto  grado  en  los  cuarteles  y  hospi^ 
es,  como  se  ve/á  más  adelante. 
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EL  CUARTEL 


Oonáioionss  gensT 
Santa  Catalii 
ción  7  Bnpe: 
equipo  — TraoH 


higiene  de  los  coarteln  de 

ipe  7  San  Lázaro  -Csbica- 
s  cuadras.— AlimaiitasiüQ  y 
está  somstido  el  recluta. 

[H 


iLa  vida  en  los  -lea,  que  solo  tienen  de  U 

los  el  nombre,  piicii  im  ¡ic  encuentra  en  clIiM  res 
liz:iiio  ninguno  6  casi  iiiiigiiiio  de  los  prcccptn 
que  se  aconseja  [iai;i  eslablccimicnlos  <le  cila  i>3 
luraleza,  es  factor  ccnsiderablc  en  la  propagaciói 
del  mal  que  nos  ocupa. 

El  habitante  de  la  sierra  después  de  abandona 
el  clima  favorable  de  las  alturas  y  sufrir  la  pocí 
saludable  inHuencia  del  enervante  cüiua  de  la  cof 
ta,  que  debilita  coiisiderablemetitc  su  reslsteitcü 
orgánica,  se  vé  obligado  no  yá  á  aspirar  ese  aire 
casi  puro  de  las  inuntaflas,  donde  libremente  m: 
abandona  á  sus  quehaceres,  sino  la  atmóslera  vi- 
ciada, por  mil  causas  de  algún  cuartel:  él  quchaS' 
ta  entonces  era  casi  el  único  poblador  de  una  área 
de  terreno  de  varias  leguas,  está  sometido  á  u"i 
délas  primeras  causas  de  contagio;  pocas  veces 
se  halla  libre  de  ella,  pues  son  contadas  las  horas 
en  que  sale  á  hacer  ejercicio  al  campo  6  se  le  obli' 
ga  á  hacer  alguna  guardia  que  lo  sustraigan  ást 
inñuencia,  me  refiero  á  U  aglomeración. 

En  este  nuevo  ambiente,  para  el  que  no  est 
acostumbrado,  sufren  modificación  completas» 
hábilos:  antes  el  cultivo  de  las  tierras  ó  el  cuidat! 
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iea\g&n  rebano  absorbían  por  entero  su  perezosa 
utwidad;    hoy  es  la    disciplina   militar  la  que  lo 
ocmvierte  en  autómata.  El  cambio  es  bien  marca- 
do, y  8u  acción  nociva  no  tarda  en  ponerse  de  ma- 
m&esto.  En    efecto,  apenas    llegado  se  le  conoce 
coa  fadlidad,  su  semblante  expresa  In  salud.  Pero, 
pasan  algunas  semanas  y  ya  no  es  el  indio  de  **bue 
sos  colores"  ya  la  red  vascular  de  sus  mejillas  es 
reemplaxada  por  la  palidez  de  la  anemia,  la  mise, 
riattsicase  hace  caoa  vez  más  visible. 

Aliovestigar  las  causas  de  esta  rápida  transfor- 
mación, nos  hallamos  en  presencia  de  las  condi- 
dones  de  higiene  general  que  lo  rodean,  y  en  es- 
pecial de  la  de  nuestros  cuarteles,  que  me  propon- 
go juzgar  en  este  capitulo. 

Locales  especialmente  construidos  para  el  ob- 
jeto, sujetándose  en  la  disposición  de  suscompar- 
tiroentos  á  prescripciones  ci'íntíficas  y  situados  en 
los  limites  de  la  ciudad  con  el  campo,  constiluyen 
hoy  tos  cuarteles  de  los  principales  centros  eu- 
ropeos. 

L>a  salud  del  soldado  está  ailt  garantida  en  la 
rocdida  de  lo  posible,  en  lo  referente  á  la  higiene, 
alimentación  nutritiva  y  adecuada,  aire  renovado 
tie  Continuo  en  todo  el  ediHci«>,  agua  en  calidad  y 
cantidad  conveniente  para  sus  necesidades,  de- 
partamentos cómodos  que  le  [sirven  de  dormito- 
rios, cubicación  «ndccuada,  bibliotecas  para  el  cul- 
üvo  de  su  inteligencia,  casinos  para  sus  descanso, 
campo  libre  para  las  horas  de  recreo,  nada  taita 
allí  para  hacerle  agradable  la  reglamentación  del 
«ervicio  militar,  (i) 

y  si  bien  es  cierto  que  no  todos    los  cuarteles 
con  que  cuentan  hoy  las  naciones  más  civilizadas, 
han  sido  construidos  cspecialinente  para   servir  á 
'Ste  objeto,  y  muchos  de  ellos  tueron  en  otra  épo 
a  antiguos  convenios,  castillos  ú  otras  construccio- 

rij  Cuartel  «San  Carlos». — Morache. 


—  370  — 

nes,  b'Ti  recibido  modificaciones  tales,  que  los  han 
puesto  en  condiciones  de  servicio  apropiadií, 
Para  conseguirlo,  se  ha  inndificado  la  constitucifio 
del  suelo,  haciendo,  desaparecer  su  humedad  por 
medio  del  drenaje;  se  les  ha  dndo  mayor  ex(er- 
siAn  en  coso  necesario  para  evitar  la  iielastaiii' 
fluencia  de  ta  acumuiación;  se  les  ha  dotado  ác 
corredores  convc  lent-  dispuestos  para  ase 

giirar  ta  rennvac  lire;  en  los   lugares  U'm 

se  ha  tenido  en  t:„-  i  calefacciñn  artificial;» 

ha   estudiado  h   n  repariicíóii  de  l;i  tul.  en 

un:i  palabra,  no  se  -idadotiad.i  parn  haccrlus 

dignos  de  su  objeto 

Para  juzgar  con  dad  el  estado  de  los  cuar- 

teles de  Lima,  creo»  entes  las  anotaciones  que 
he  tomado  en  los  >s,  y  que.  con  muy  iijeios 

comentarios  pues  eMUAt^m  cast  inútiles  parahxcer 
resaltar  sus  defeclos,  expongo  á  continuncrónt 

CuAnTKL  i)K  Santa  Catalina -Fué  cniisiniiJo 
en  i8o6y  desde  esa  fecha  no  ha  recibido, según  IfS-    ' 
timonio  modificación  .'jigunn.  Estáatravesadodtí- 
de  la  puerla  hasta  el  fondo  por  el  río  Hualiaiqne 
ri'corrc  la  población  i  ecogiendo  á  s:i  iránsilo  todtis 
lus  desechos,  bnsur.is.   cic.  De  la  parle  ii'fdiaiw 
que  corrcspimdc  al  cuartel,  arranca  un  brnzD,  quCr 
en  su  última  porcif'jn  es  utilizado   por  la  tropa  e" 
la  forma    que  se  verií  más  adelante.   En  el  áiigiil' 
irazado  por  la  dirección    principal  y  su  desvio es" 
lán  tíis    cuadras,   cuyas   puertas    de    entrailn  st 
hallan  á  50  cenlímetros  de  este  último.   L  i  super- 
ficie del  plano  del  edificio  tiene  puntos  más  eleva- 
dos que  otros;  de  aquí  resu'ta  que  las  cuadras,  qwe 
sirven  de  dormitorios,  se  encuentran  íi  un  nivel  dr 
poco  más  de  i  metro  50  centimelrns  más  bajo  que 
el  del  rioy  el  agua,  filirándosc,  impregna  las  pare- 
des y  ct  suelo,    cnmunrcáni,ole,    grado    considera 
ble  de  humedad.  Ames  de  sn  salida  del  edificio,  la 
mala  construcción  del  canal,  da  lugar  A  frecuente? 
desbordes,    qnc    van   á  estancarse    en    dirccciói 
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a  a!  vietilodumiiiiinle,  etj  el  ¡iiiguli)  derecho 
erior  que  sirve  de  coi  ral  á  las  acémilas.  El 
:ol  y  la  secreción  urinaria  de  estas,  mesclán- 
il  agua  descompuesla  ya  por  estancamiento, 
igar  á  la  existencia  de  gtaiidcs  charcos  que 
ten  miasmas  pútridos  y  en  los  que  induda- 
nle  vi*en  las  larvas  de  anofeles  conductores 
matozoario  de  La  verán,  DeaquI  los  Irecuen. 
sos  de  paludismo  que,  á  decir  de  los  jefes,  es 
idémico. 

cuadras  que  funcionan  ¿on  tres  y  los  dalos 
i  ellas  corresponden,  son  los  siguientes: 
¡lira  N.°  /.—  Longitud  34metri)s6o  centímc- 
micho  9  nielros,  64  cen'inietros;  altura  5  nie- 
Scenlitní'lrus;  suprrficie333  metros  cuadra- 
}  cciuirneirop  y  cubicación  1678  nictr<is  cú- 
20  centimetru.s.  Las  camas  son  dos  tarimas 
rgo  de  la  sala;  sobre  ellas,  sin  más  colchón 
)a  dé  cama  que  una  frasada,  duermen  com- 
nenie  ve&tidos  72  hombres,  cuyo  número  au- 
1  al  doble  cuando  el  batallón  tiene  su  dota- 
:ompleta.  De  tal  modo  que,  hny.  á  cada  in- 
io  corresponde  una  superficie  de  4  metros 
os  6i  ceniímeiros  y  una  cubicación  de  23 
is  cúbicos  30  centímetros;  cifras  que,  según 
iiglesa,  deben  ser  respectivamente  de  7  me- 
uadrados  y  16  metros  cúbicos  90  centinietros. 
lo  largo  de  las  paredes,  sirviendo  de  zócalo, 
iicó  un  enmaderado  cuyas  viejísimas  labias, 
de  trecho  en  trecho  intersticios,  cómodo  al- 
e  de  microbios.  Una  serie  de  clavos  que  se 
á  la  cabecera  de  tas  tarimas  y  correspon. 
j  uno  ú  cada  plaza,  sirven  pala  colgar  el 
3.  La  ventilación  y  la  luz,  sin  distribución 
íca  están  aseguradas  in  nomine  por  dos  ven- 
de regulares  dimenciones,  abiertas  en  et  te- 
una  sola  puerta  que  dá  acceso  á  la  sala. 
dra  M"  ^.— Longitud  34  metros  60  centíme, 
orache— oHigiene  mililar»,  píg.  171-210. 


-  372  - 

Irus:  micho  9  metros  64  centímetros:  altura  J  me- 
tros 03  cenlínielros;  superficie  333  metros  cuadra- 
dos 64  ccnliraetrtjs;  cubicación  1.678  inelros  cij- 
bicos  20  cenlimetros. 

Ornas:  dns  Inrimas,  alojamiento  en  la  actualidad 
para  5S  hombres,  corr  >ondieii<ln  á  cada  unn  J 
metros  cuadrados  75  _.  iiímeiros  de  superficie  y 
una  cubicación  de  28  mcti  os  cúbicos  95  ceniínie- 
tros. 

La  venlilaciíín  y  la  I  e  son  suministradas  por 
tres  ventanas  y  una  pui  -ta,  su  disposición  es  la 
descrita  en  la  cuadra        ñero  1. 

Cnudia  jV."  í. -Lon,  id  34  metros  60  cenlímc 
tros:  ancho  9  metros  1^  cenlimetros:  altura  ;  me- 
tros 03  cenlimetros,  superficie  315  metros  cuadra- 
rlos 55  cenlimelros:  cubicación  i.sSy  metros  cúbi- 
cos 21  centímetros. 

Camas:  dos  tarimas,  alojamiento  en  la  actuali- 
dad para  113  hombres,  correspondiendo  á  cada 
uno  2  metros  cuadraddos  79  centímetros  de  su- 
perficie y  una  cubicación  de  14  metros  cúbicos  OS 
centímetros. 

Aire  y  luz  proceden  de  dns  ventanas  griudesy 
una  puerta.  Sus  inconvenientes:  iguales  á  los  ano- 
tados para  las  cuadras  número  i  y  número  2' 

Existe  además  una  salitn,  que  por  ci  mparaetón 
con  l.ts  otras,  llamaremos  "modelo"  de  13  meims 
20  centímetros  de  largo  con  un  ancho  de  5  mtlrüS 
60  centímetros  y  una  altura  de  4  metros  85  centí- 
metros. Su  área  es  de  66  metros  cuadrados  32 
ccntimeiros  y  su  cubicación  de  255  meiros  cúbi- 
cos 64  centímetros. 

Hay  en  ella  inconveníeniemente  unidos  á  la  pa- 
red 25  catres  de  fierro  de  3  dobleces,  con  delgado 
colchón  de  paja  y  espaciados  25  centimetros  f' 
uno  del  otro.  Dá  ésia  albergue  á  25  "clases",  co- 
rrespondiendo por  plaza  2  meiros  cuadrados  64 
centímetros  y  10  metros  cúbicos  22  centímetros. 
Una  ventanay  una  puerta  completan  su  instalacíAo- 
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Ineste  cuartel,  la  tropa  cuenta  con  un  amplio 
[ledor,  en  buenas  condiciónesele  limpieza  y 
itilaoión. 

la  cocina  está  representada  por  un  fogón  próaci* 
alcomed'.tr.  Delante  de  ella  pasn^el  ya*  men- 
lado  brazo  del  rio  Huatica  y  en  él  hace  la  tro* 
su  limpieza.  Allí,  en  efecto,  en  esa  agua  que 
istra  los  desperdicios  de  la  población  lava  el 
iado'su  ropa  intierior  cada  ocho  dias,  su  cara  y 
nos  por  las  mnfianas;  sus  platos,  cacerolas  y 
Jertos,  y  cuando  el  calor  de  la  estación  exig^, 
Kifta,  buscando  en  sus  inmundas  aguas  el  fres- 
Y  muchas  veces  la  enfermedad,  ror  ñn,  en  su 
ma  parte,  hay  una  especie  de  cajón'  mal  C4ins- 
do  que  les  sirve  de  excusado.  No  existe  bafto 
píamente  d1cho,ni  hny  ngua  potabieencantidad 
cíente;  faltan  lavatorios,  urinarios,  excusados. 
lUARTEL  DK  GUADALUPE.— Existen  en  uso  dos 
dras  con  las  siguientes  dimensiones:  longitud, 
Tietros;  ancho,  7  metros  40  centimetros;  altura, 
letros  50  cení í metros;  superficie  150  metros 
drados;  cubicación,  825  metros  ciibicos.  Sirven- 
dormitorio  á  60  hombres,  de  modo  que  á  cada 
^  corresponde  una  superficie  de  2  metros  50 
ti  metros  y  13  metros  cúbicos  75  centímetros, 
instalación  es  igual  á  la  anteriormente  descrita, 
•lidado  duerme  alli  del  mismo  modo:  sobre 
ma  y  con  los  mismos  medios  que  el  de  Santa 
aliña. 

lay  en  estas  salas  para  luz  y  ventilación  dos 
itanas  grandes  y  una  puerta.  Un  detalle  que 
no  agradablemente  la  atención,  es  la  existencia 
saliveras  que  también  pueden  verse  distribuí- 
en  el  patio. 

;uenta  este  cuartel  con  un  pozo  para  baftns  y 
ios  lavatorios  para  la  tropa.  Pero  en  cambio-, 
'Omedor  actual  (Julio  de  1902)  es  de  malas  con- 
^í*es,  ocupando  el  mismo  rectángulo  que  sir- 
c  tal,  en  un  extremo  la  cocina  y  en  el  otro  una 


pesebrera  donde  se  guardan  tres  caballos.  .4(p 
más.  los  cscusüdosse  hallan  sobre  uiiu  acequiaquC  I 
atraviesa  el  coniedur.  El  Incales  pcqucfiojun' 
160  plazas  de  que  consta  hoy  el  cuerpo,  no  leoieit' 
do  ningún  espacio  apárenle  para  los  ejeicicii» 
más  elementales. 

Cuartel  de  Sa^  íako. —  Todo  lo  que  puede 
decirse  rej^pecto  é  malas  condiciones  de  éste,  1 

resulta  pálido  anlr  calidad.  Antiguo  hospital,  | 

para  cuyo  objeto  :  hasta  1S55,  es  ho^  unetK-. 

ttcio    casi    en   ruií.  ríalo   para   el   objeto  con 

que  fué  consiruído         >Ído  un  absurdo  Jestinario  1 
pnrn  cuartel,   pues  lay    distribución,  ni  ludi- . 

mentaría  siquiera,  ^.  us  dependencias.  Eneiec-¡ 
t>),  un  patio  pequetlo  <t  la  entrada,  á  la  izquierdl 
seis  habitacioncf  reducid:>s  para  la  oficinlidad,  yíl 
frente,  un  deparlamento  en  forma  de  crucero  que 
sil  ve  de  cuadra,  y  otro  salón  en  el  fondo;  dur- 
miendo en  ambos  270  hambres. 

La  primera  sección  del  crucero  está  ocupada 
por  I30  individuos  y  tiene  el  aspecto  general  de 
ías  cuadras  de  los  otros  cuarteles.  Sus  dimensiv 
lies  son:  su  longitud.  26  metros  50  centimelrús; 
ancho,  6  metros  60  centímetros;  alto.  7  meltosj'' 
centímetros;  superficie,  174  metros  cuadradus^o 
centímetros;  cubicnción.  1311  metros  L.úbic^7S 
centímetros.  Como  es  ocupada  esta  seci:ióii  pw 
120  hombres,  corresponden  á  cada  uno  i  metn» 
cuadrado  45  ceniimttros,  y  ui  metros  cúbiOKpS 
centímetros.  Segíin  Morache,  solo  los  primeros; 
metros  de  altura  son  utilizados,  pues  el  vapor  dt 
agua  y  el  ácido  carbónico  procedentes  de  larcspi- 
ración  pulmonar  y  los  productos  orgánicos  que 
se  desprenden  dt-l  cuerpo  por  la  respiración  cO- 
lánea,  en  virtud  de  su  menor  densidad  llegan 
hasta  esa  altura  y  no  ascienden  más  porque  álos 
5  metros  ya  está  restablecido  el  equilibrio  con  el 
resto  de  la  atmósfera.  De  modo  que  si  hacemos 
abstracción  de    las  otras   secciones  del  crucero,  y 
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uamos  en  la  consideración  anterior  nuestros 
ilculos,  encontramos  que  á  cada  uno  corresponde 
csuperñcie  i  metro  cuadrado,  45  centímetros  y 
e  cubicación  7  metros  cúbicos  29  centímetros  en 
i^r  de  los  ya  indicados  9  metros  cuadrados  y 
6  metros  cúbicos  90  centimetros  de  la  ley  inigesa. 

Tiene  ocho  ventanas  cuadradas  y  de  menos  de 
D  metro  de  lado,  abiertas  una  frente  á  la  otra, 
uatro  en  cada  pared.  El  otro  salón,  que  es  más 
spacioso  pues  sus  dimensiones  son  20  metros  90 
MDf  18  metros  50,  con  una  altura  de  5  metros,  sir- 
repara  60  hombres,  que  tienen  que  dormir  en  el 
üieio  porque  no  hay  ni  tarimas. 

Carece  de  baño;  los  escusados  están  en  pésimas 
foodiciones  y  un  ^'canchón'*  donde  solo  se  ve  un 
ogón,  sirve  de  comedor.  Pero  lo  que  más  llama 
a  atención,  es  la  humedad  que  reina  en  este  ve- 
uslo  edificio,  de  tal  modo  que  amenaza  la  vida 
lelos iletgraciados  que  en  él  se  albergan,  no  sólo 
'On  las  distintas  enfermedades  que  puede  generar, 
»ino  también  con  aplastarlos  bajo  sus  ruinas. 

En  estos  cuarteles  está  sujeto  el  soldado  al  si- 
fuiente  régimen:  se  levanta  á  las  5  a.  m.,  se  desa- 
yuna á  las  6  y  30  a.  in.,  ejercicio  de  7  á  9  y  30  a. 
D.,  almuerzo  á  las  11  a.  m.,  ejercicio  de  3  y  30  p. 
*í-  á  5  p.  m.,  comida  á  las  5  y  15  p.  m.  Entra  á  la 
'Uadra,  donde  recibe  instrución  teórica  [acade- 
mia] á  las  8  p.  m.  para  salir  al  día  siguiente,  des- 
^^íésde  haber  permanecido  en  ella  durante  9  ho- 
^  consecutivas. 

Su  equipo  compuesto  de  2  vestidos  blancos  de 
^oeía,  2  de  paño,  2  camisas,  2  calzoncillos,  2  pares 
c  Zíipatos,  I  capote,  i  colcha,  i  frasada,  rifle,  ca- 
»ina,  tiros,  bayoneta,  cacerola,  cantimplora,  etc., 
^ssi  21  kilos  620  gramos. 

Dispone  del  siguiente,  *'tipo  de    ración",  carne 
?  2.*  clase  400  grr.mos,  pan  300  gramos,  arroz  180 
amos,  menestras   100  gramos,   manteca  30  gra 
3s,  fideos  25  gramos,  sal  20  gramos,  café  10  gra 

49 
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raos,  azúcar  30  gramos,  [(i'>ble  eii  invierno],  nl^ 
CCS  y  verduras  250  gramos,  especerías  jogranrtii 
aceite  3  gramos,  vinagre  5  gramos.  Además,  pW 
las  mañanas  antes  del  desayuno,  recibe  uní  copiü 
de  aguardiente  con  quina.  Nn  figuran  los  hucTOSt 
la  leche,  los  frutos. 

ue  suscintamcnte  acabodc 
ires:  en  los  demás,  escepto 
lagranles  inlraccioncg  i  li 
notables,  si  cabe.  En  mili 


Los  tres  cl 
describrir,  1 
la  Escuela  1 
higiene,    son 
situaciói 
cen  de  i 
recreo  y  aesc 
dicos,  boti<) 

No  se  nei 
gi nación  pai 


en  barrios  poblados,  can- 
:i  gimnasia,  de  lugar»  de 
baRos,  de  enlermerías,  nié 


■  grandes  esfuerzos  de  ¡mi- 
(ier  que  en  semejantescen- 
tros  la  salud  más  periecla  tiene  muchas  probabi- 
lidades de  (fesfallecer.  Aparledclas  dislintastn- 
ferniedadcs  generadas  en  estas  malas  condiciones 
higiénicas  que,  debilitando  al  individuo,  preparas  ■ 
cl  terreno  para  la  bacitosis  de  Koch,  teugaraos  = 
présenle  esta  consideración:  muchos  soldados,  (i^ 
ben  tener  en  su  aparato  pulmonar  focos  lalenlO 
de  tuberculosis  ti)  que  sólo  esperan  el  momenw 
oportuno  para  estallar  y  lo  encuentran,  indud»- 
blcmenteen  la  higiene  del  cuatel.  Por  otra  parir, 
la  aglomeración  aumenta  el  peligro  del  contagi^ 
pues  parece  que  cl  bacilo  se  transmite  mejor  de 
hombreáhombre, 

Y  si  ahora  nos  pusiéramos  á  analizar  con  hiídu-  ¡ 
ciosidad  los  detalles  consignados  en  este  capiti>k 
si  juzgáramos  uno  á  uno  los  defectos  que  se  seña- 
lan; s!  refleccioiiáramos  por  un  momento  en  las  lí- 
formas  radicales  de  nuestros  cuarteles,  que  se  im- 
ponen por  su  necesidad,  comprenderíamos  euaprt 


(1)  Sügün  KpIcIih  y  íliiiiinj{nrleni,  on  una  Je  dne  1  treí  «of^"" 
da  siijeioM  niuerlo^  por  ntrofl  «nfi^rroedadM.  se  hKllsn  miliguM  ftf 
di  tubemulbaU  Iftioatei. 
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ntuvo  Strausal  añrmar  que,  "los  estragos  he- 
»spor  la  tuberculosis  en  los  ejércitos,  en  tiem- 
de  paz,  han  suministrado  uno  de  los   prime- 
argumentos  clínicos  que  se  han  podido  invo* 
eD  favor  del  contagio  de  la  enfermedad.** 


EL  HOSPITAL 

lidones  generales  de  Bigiene  del  Eospital  ICllitar 

de  San  Bartolomé 
IV 

mpotrado  en  uno  de  los  barrios  más  populosos 
ima,  teniendo  por  delante,  á  cien  metros,  otro 
)ital  y  por  detrás  y  no  muy  lejos  el  anfiteatro, 
alia  el  antiguo  edificio  conocido  por  "Hospi- 
Militar  de  San  Bartolomé.**  Con  una  población 
al  media  de  2,850  enfermos,  es  un  testimonio 
iodelas  perfecciones  hospitalarias  de  otros 
ipos  ya  remotos  y  del  abandono  y  descuido 
a  actualidad. 

^esde    la  entrada,  la    impresión  de  desaliento 
causa,  se  acentúa  más  á  medida  que  se  exami- 
sus  detalles.  Algo    mas  bajo  que  la  calle  en 
se  encuentra,  su  suelo  húmedo,  la  dístribu- 
1  inconsulta  desús  departamentos  sin  limpieza, 
ni  ventilación,  imponen  cierto  sello  de  triste- 
leste  local  donde  el  enfermo  acude  en  busca  de 
id 

VI  penetrar,  después  de  atravesado  el  patio, 
baila  un  corredor  que  da  acceso  á  las  salas  más 
portantes:  la  de  Cirujía  y  la  del  **Crucero.'*  Si 
es  de  entrar  nos  dirigimos  á  la  izquierda, 
nos  una  habitación  de  5  metros  85  centíme- 
s  de  longitud,  4  metros  85  centímetros  de  an- 
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cho  y  5  metros  40  ccnliraetros  dealtura. 
primera  vista  parece  escritorio  por  una  g 
peta  que  hace  creer  en  la  existencia  de  lil 
roen  realidad  nos  hallamos  en  plena  iai 
raciones.  De  tal  tiene  el  nombre,  más  nin 
sus  requisitos:  Anteriormente  de  mayore! 
siones,  ha  sid  ''  Mida  en  dos  por  una  ir 
de  cristal,  si  la  parte  de  atrás  de  d 

rio  á  un  emp  |ue,  cuando  no  hay  op 

destina  la  am  í  comedor  y  escritorio 

so  de  asfalto-  ietas.    un  techo  del  qi 

gan  tetas  d'  :on  una  abertura,  que 

lana,  cuyos   ,  no  conocen   contacto 

gún    trapo    ]  sí    el    del   polvo  que 

forma  capa  y  es  que  no  han  sido  ni  b. 

das  desde  hace  u  :ho  tiempo,  limitan  el 
do  espacio  donde  se  hacen  hasta  laparotor 
ralas  operaciones  de  urgencia  que  pudie 
sentarse  de  noche,  hay  alh  un  candelabrt 
de  dos  picos,  que  con  su  luz  macilenta  n 
otra  cosa  que  pronunciar  ai'm  más  la  osi 
Las  moscas  que  abundan  sobremanera  [ 
de  empieza,  se  hallan  pegadas  á  todas  ) 
junto  con  las  aranas,  se  distribuyen  pacíñt 
los  rincones.  Una  pared  está  ocupada  en 
extensión  y  hasta  cierta  altura,  por  una  es 
que  guarda  el  instrumental  pasado  de  épt 
bre  este  estante  pueden  verse  algunas  gol 
eos  y  otros  aparatos  cubiertos  de  polvo.  I 
grienta  mesa  para  instrumentos,  una  bancí 
sola  tabla  y  una  antiquísima  mesa  de  oper 
completan  la  instalación. 

La  cantidad  de  luz  que  penetra  por  la 
es  exigua  y  se  ha  presentado  por  eso  el  c 
que  soy  testigo,  de  tener  que  terminar  un; 
ción  hecha  en  la  tarde,  con  luz  artificial  y 
cuando  era  verano  y  solo  tas  5. 

Rudimentario,  primitivo,  sin  ninguna  1 
trafia  que  haga  ver  la  mano  del  progreso. 
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Mcto,  tal  es  el  estado  de  lo  que  en  todo  hospital 
sbe  ser  el  centro  de  atracción  de  todos  los  cuida- 
os de  la  asepcia,  de  todas  las  minuciosidades  de 
i  aotisepcia. 

Abandonando  este  lugar,  penetremos  á  la  Sala 
rGru/iat  de  26  metros  80  centímetros   de  largo, 

metros  65  centímetros  de  ancho  y  8  metros  70 
nliinetros  de  altura.  Hay  en  ella  27  camas  dis- 
ribaldas  en  una  superficie  de  178  metros  25  con- 
imetros  cuadrados;  de  modo  que  á  cada  enfermo 
wresponde  una  superficie  de  6  metros  60  centi- 
Mtros  cuadrados,  y  una  cubicación  de  33  metros 
Aicos  01  centinietro,  haciendo  abstracción  de  nn 
fipicio  muerto  de  5  metros  50  centímetros,  que 
Khalfa  á  la  entrada  y  contando  solo  los  5  prime- 
áis de  altura  por  la  razón  expuesta  en  el  capitulo 
'El  Cuartel"  (pág.  368) 

A  floes  del  año  pasado  y  á  principios  del  pre- 
KBte,  se  emprendieron  en  ellas  algunas  modifica- 
Jones,  insuficientes  desde  luego,  y  que  consistie- 
xm  en  e¡  enmaderado  del  suelo,  blanqueo  de  las 
piredes,  colocación  de  mesas  de  noche  con  su  res- 
l^ecüva  salivera  para  cada  cama.  Pero  estas  inno- 
ncioaes  no  alcanzan  la  época  de  las  estadísticas 
soque  se  funda  este  trabajo,  de  tal  modo  que, 
iBoque  fueran  sustanciales  y  colocaran  el  Hospi- 
itien  condiciones  higiénicas  aceptables,  no  in- 
hirian  en  su  resultado  final.  Y  si  más  tarde  los 
cálculos  arrojaran  un  dato  más  favorable  que  el 
dcanzado  hasta  la  fecha,  y  debido  á  esas  retor- 
nas paulatinas,  esto  no  indicaría  otro  cosa,  sino 
Hela  práctica  ha  venido  á  corroborar  entre  no- 
sotros, lo  que  ya  nos  había  enseñado  la  teoría  y  la 
experiencia  de  otros  países  en  que  se  gastan  con 
esifefin,  ingentes  sumas  que  parecen  extravagan- 
toa  los  profanos. 

En  la  época  á  que  debo  referirme,  el  suelo,  co- 
nloen todas  las  demás  salas,  estaba  pavimentado 
"C  asfalto,  qne  en  casi  su  totalidad   estaba  resque- 


II 


están  al  «louioé^^ 
ya  en  suspensión  los  di 

de  la  respiración  pulmonar  y  cutánea,  y 
solo  á  renovar  pésimamente  el   principio 
la  sangre  y  á  hacer  del  aparato  respiratc 
cus  minoris    resistentiae.  No  se   necesi 
mucho  trabajo  para  convencerse  de  ello: 
netrar  á  esas  salas,  para  sentir  el  olor   pe 
los  productos  orgánicos  fermentesciblea 
sados  en  ellas  por  las  condiciones  de  i 
ventilación.  Esto  es,  sobre    todo,  notabU 
mañanas,  y  no  exagero  al  decir  que,   en 
ocasiones,  he  tenido  que  retroceder  por 
la  nube  de  polvo  levantada  por  el  barrtc 
Las  mesas  de  noche  á  que' he  hecho  r 
existían  desde  antes,  y  estaban  deposita^ 
por  qué  motivo,  en  vez  de  hallarse  en  u 
lugar,  habfa  tendidas  de  cama  á  cama, 
tablas  de  25  á  30  centímetros  de  ancho, 
ca  se  limpiaban  y  á  fuerza  de  ser   mancl 
los  alimentos  y  las  drogas,  habian  adquii 
negruzco,  debido  á  una  espesa   capa  de 
que  encontraban  sustento  las  moscas.  S( 
tablas  se  depositaban  los  jarros  de  bebid 
liveras,  etc.,  y  cuantas  veces  hemos  podi 
var  que  dos    enfermos  vecinos,  amigos 
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b  relif^iosa  servir  con  una  sola  copa  el  Vino  de 
Kola  á  todos  los  enfermos  que  lo  necesitaban;  de 
ios  labios  del  tuberculoso,  donde  aún  palpitaba  el 
dogarro  sanguinolento  que  acababa  de  arrojar, 
¡pisaba  á  los  pálidos  de  algún  convalesciente,  oue 
CDCsa  copa  creia  encontrar  la  salud,  y  solo  halla- 
lii  el  veneno  bajo  la  forma  de  cultivo  casi  puro  de 
pdlo  de  Koch! 

I  Se  nos  podrá  tachar,  y  qnizá  aparentemente  con 
Iii6d,  de  complicidad  ante  la  denuncia  de  seme- 
juites  hechos.  Pero  nadie  mejor  que  nosotros 
«isinos  sabe  la  paciencia  gastada  en  un  principio 
pni  corregir  estos  males:  las  indicaciones  opor- 
^nas  y  de  fácil  ejecución,  como  la  apertura  de  las 
fCBtanas,  la  forma  del  barrido,  la  distribución  de 
hs  medicinas  y  otras  nociones  de  higiene  elemen- 
tal, dadas  en  forma  conveniente,  se  estiellabauan 
te  un  espiritu  conservador  que  no  admitía  refor- 
mas. Las  primeras  semanas  fueron  dedicadas  á  es* 
ta  ingrata  tarea:  pero  convencidos  de  su  inutili- 
lad  hemos  preferido  encerrarnos  en  el  estoicis- 
no  mas  completo,  que  desempeñar  el  papel  de 
loevos  redentores  en  un  centro  que,  bajo  múltiples 
aspectos,  no  tiene  más  remedio  que  su  completa 
Icstrucción  y  reediñcnción. 

Las  observaciones  anotadas  ponen  de  manifíes- 
o  une.  idea,  y  es  que,  mientras  no  se  empleen  pa- 
a  el  cuidado  de  los  enfermos  personas  que  hayan 
ecibido  preparación  especial  para  ei  objeto,  co- 
ló en  otras  partes,  subsistirán  siempre,  en  mayor 

menor  escala,  los  mismos'  inconvenientes. 

Podríamos  seguir  analizando  las  otras  salas,  el 
lortüorio,  señalar  la  falta  de  una  sala  de  autop- 
^.  estudiar  las  condiciones  de  la  cocina,  lavan- 
cría,  urinarios,  escusados.  etc. 

Más  ¿para  qué  continuar? 

No  es  nuestro  objeto  hacer  un  artículo  exclusi- 
>  sobre  "Higiene  hospitalaria",  y,  para  nuestro 
Opósito  de   investigar    la   *  génesis  y  propaga- 
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ción  de  la  Tiibercuiosis  en  el  Ejército",  lo  to 

do  .IOS  basta  para  poder  deducir  el    lugar  q 

corresponde  al  Hospital    Militar  en  nuestro 

grama: 

Trousseau,  Charco!,  Pcter,    seDalan  la   frec 

cia  de  muerte  por  tuberculosis  en  liisaiáxicos 

lépticos,   p¡  ' 

general  en  . 

permanecer 

Ollivier,  llí 

hospitales  ac 

va  aún  mas  li 

(uco  de  contal- 
Debemos  1 

citados  se  n 

tos  de  la  higo. 


reumáticos  crónicos 
:llos  que  están  condena( 
lempo  en  los  hnspitale 
Clon  sobre  el  contapo  e 
cita  varios  casos  y  De 
s  considera  el  hospital  ( 
LiberculosÍ!=,  (i) 
I  entendido  que  los  aui 
ospilales  eu  que  los  ad 
I  con  el  dia.  Coa  mayo 
zón  que  ellos  pues,  atribuímos  á  "San  BartoK 
el  papel  de  factor  importantisimo  en  ese  5; 
ciento  de  defunciones  por  tuberculosis,  en  el 
de  la  mortalidad  de  sus  asilados:  sus  estadis 
lo  atestiguan,  por  desgracia,  con  demasiada 
cuencia. 


(1)  Stn>uiB.—L«  Tubero. 
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NOSTALGIA 


Influencia  moral  de  laseparacién  del  soldado  del 

Bono  de  su  familia 


El  conjunto  de  las  modificaciones  del  estado 
psíquico  del  individuo,  consecutivas  á  su  separa- 
ción obligada  y  brusca  del  medio  en  que  ha  nacido 
y  se  ha  desarrollado,  que  se  manifiestan  por  sinto. 
m!»s  cerebrales,  intestinales  ó  bajo  forma  héctica, 
(i")  y  no  reconocen  causa  aprcciable,  constituye  la 
Nostalgia-  cuyo  fin  es  la  inminencia  mórbida, 

Y  ítsí  corno  el  feminismo,  ó  mejor,  la  inversión 
sexual,  ha  dejado  de  ser  considerada  por  el  profe- 
sional de  conciencia,  como  resultado  de  la  degra. 
dación  y  del  vicio;  asi  como  la  criminalidad  reco- 
nociendo causa  fisiológica,  tiende  á  entrar  en  cua- 
dro nosoló§;ico,  merced  á  los  esfuerzos  de  Lom" 
broso;  asi  también  la  Nostalgia,  no  es  mirada  hoy, 
como  un  patrimonio  del  ser  pequeño,  como  una 
manifestación  de  espíritu  débil,  la  Nostalgia  recla- 
ma el  puesto  que  le  corresponde  y  tendrá  que 
concedérsele. 

Ño  tiene  preferencia  para  el  individuo  raquíti- 
camente formado,  ni  la  edad  demasiado  juvenil  ó 
avanzada  es  para  ella  un   obstáculo;  el    indio  que 


(1 )  Huict  considera  tres  lormiu:  cerebral,  mleslin&l,  héclici 


siMe. 
Y  sólo  asf  se  explios  qm 

**mal  de  la  Patria":  el  valiente  suizo, cuaoc 
separa  de  la  vista  de  las  cumbres  nevadas 
queridos  Alpes;  el  independiente  tirolés,  i 
se  le  arranca  del  seno  de  sus  queridas  mo 
el  intrépido  marino  que  ha  encanecido  ar 
por  las  tempestades  y  se  pretende  hacerle 
biar  de  elemento,  obligándole  á  hacer  usi 
vida  más  confortable  de  tierra  firme. 

A  ñnes  del  ano  próximo  pasado,  llegó  u 
tingente  de  reclutas  de  los  Departameni 
Cuzco  y  Puno,  para  formar  una  segunda  E 
de  Artillería.  A  los  pocos  dias  se  llenaroi 
pletamente  las  salas  del  servicio  y  se  asistia 
más  de  130  enfermos;  muchos  de  ellos  pj 
del  mal  que  me  ocupa.  Por  lo  gen«;ral,  no  c 
más  débiles  los  atacados,  y  asi  pudimos  c 
piar  con  frecuencia,  los  que  éramos  entoo< 
pleados,  cuadros  más  ó  menos  semejantes  á 

Un  indio  bien  formado,  de  regular  estati 
estigma  de  ninguna  dolencia,  á  tal  grado, 
primer  impulso  nos  lanzaba  á  hacer  en  nuest 
ciencia  un  diagnóstico  que,  si  es  cierto  que 
sienes  es  el  verdadero,  en  otros  es  injusto:  c 
mulación.  Hecho  el  interrogatorio,  no  se  < 

máo.  Hrití»  niw»  n\     Hp  ♦*innl    H#»    rriravAn"    /mí/ 
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ftx,  al  dfa  siguiente»  lleva  su  mano  al  pecho»  y 
x)n  la  angustia  y  el  dolor  retratados  en  el  sem- 
ibote,  exclama  de  nuevo:  *'sénor»  mal  de  corazón*', 
fuevaroente  se  le  ausculta,  y  otra  vez  el  examen 
s  negativo» 

l¡  Es  que  en  realidad  siente  algún  dolor  fisico? 
liDguno.  El  análisis  más  prolijo  no  descubre  le- 
¡6n  material  que  pueda  explicar  la  localización 
e  este  síntoma.  Y  es  porque  su  mal  reside  en  su 
^ú.  El  enfermo  mismo  quizá  no  se  dá  cuenta  de 
lia  Pero,  si  con  sagacidad  y  paciencia,  tratando 
e conquistar  su  confianza»  se  indaga  sus  anteced- 
entes emotivos,  en  sus  respuestas»  se  puede  ha- 
ar  la  causa;  pues  casi  siempre  á  través  de  ellas» 
B  descubre  un  padre  afectuoso»  que»  cuando  no  es 
bservado»  derrama  alguna  lágrima  por  su  aban- 
onado  hogar;  un  joven  que  suspira  por  su  amada 
un  hijo  que  piensa  en  sus  desvalidos  padres,  de 
Mqueerael  único  sostén.  No  se  debe  esperar 
na  confesión  franca  de  estos  hechos,  pues  no  la 
ara,  por  temor  de  ser  considerado  como  pusilá- 
iroe. 

En  este  estado,  no  hay  tratamiento  terápico  po- 
ible,  porque  el  sufrimiento  moral  no  se  combate 
}n  drogas.  Y  si  una  promesa  de  restituirlo  ásus 
Jres  no  alimenta  en  él  la  esperanza  del  regreso  en 
)rto  plazo»  no  tardan  en  manifestarse  los  estra- 
38  de  distinta  naturaleza  que  constituyen  ya  la 
^Igia  confirmada,  si  me  es  permitida  esta  clasi- 
sición. 

Indiferente  á  iodo  lo  que  le  rodea  unas  veces» 
pocondriaco  otras,  el  individuóse  vuelve  af  áti- 
I,  pierde  el  apetito,  sus  fuerzas  huyen,  palidece 
semblante,  viene  la  demacración  y  lo  que  es 
or,  después  de  ahuyentado  el  sueño,  debilitada 
inteligencia  y  casi  en  estado  de  marasmo»  se 
asentan  conjuntos  síntoma! ic'»s,  todos  ellos  de 
gen  reflejo,  que  se  (nanifícstan  ya  bajo  forma 
desane/^los  inlcstinales,  haciendo  pensar c.i  una 


gastro- enteritis  aguda  ó  crAníca;  yn  bajo  la  de  uoi  J 
cefalalgia  persistente  que  hace  creer  en  una  lesiÓB  J 
del  encéfalo  6  sus  envolturas;  ó  aparece  un  moví- 1 
n:iiento  (ebril,  poco  marcado,  que  simula,  unidoal  ■ 
estado  general  del  enfermo,  un   proceso  tisiógeno 


incipiente  de 
Pretender  c 
dicamentos  en 
vana,  es  tiem^.- 
era  el  enfermo 
sima".  Despué 
do  al  princif 
contra  ella  n 
con  los  absor . . 
acción,  el  régin 


cualquiera. 
ta  situación  por  los  me- 
;orr¡entemente.  as  larea 
:>.  Ejemplo  convincente 
7,  de  la  sala  de  "La  Purí- 
lecido  el  cuadro  esboia- 
ló  la  diarrea  inconteDÍble, 
n  los  laxantes  alternadca 
intiséplicos  quedaron  sin  jj 
iela  no  tuvieron  másK 


sultadü  que  el  as  apresurar  la  demacración  gene- 
ral, precipilada  ya  por  la  diarrea.  En  esta  situa- 
ción, con  faces  de  mejorías  pasajeras  y  reinciden 
cias,  transcurrieron  algunas  semanas,  hasta  que 
pareció  una  ligera  elevación  de  temperalura,y, 
sin  poder  afirmar  diagn/istico.  se  sospechó  en  el 
comienzo  de  una  tuberculosis  incipiente,  sin  qoe 
el  tratamiento  creosotado  se  revelara  activo.  Por 
fin,  después  de  n:á5  de  tres  meses  de  infrucluosos 
esfuerzos  para  combatir  su  dolencia,  el  nowMeit 
nuestro  sujeto,  figuró  en  la  lista  de  los  licenciados 
por  inútiles,  para  el  servicio  militar. 

Ante  cuadro  tan  desolador,  porque  desoladures 
ver  morir  á  un  ser  que  se  extingue  sin  causa. el 
ánimo  contristado  clama  por  el  remedio  y  lo  en- 
cuentra en  la  sagacidad  primero,  y  después  en  la 
restitución  del  individuo  á  sus  antiguos  vincu- 
les. 

En  lodo  caso,  se  pueden  emplear  medidas  pre- 
ventivas: instruyendo  al  soldado,  se  le  enseñad 
amar  su  Patria,  á  vivir  por  ella,  á  morir  por  su 
bandera;  se  le  hace  concebir  un  porvenir  no  íeju- 
no  en  la  carrera  de  las  armas,  si  le  acompáñala 
noble  aspiración  del    progreso  en  su  bienestar;  d< 
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li  modo  que  estas  nociones,  antes  para  ¿1  desco- 
Midas,  le  hagan  grata  su  presencia  en  el  ejército 
iiactinen  en  su  espíritu  la  balanza  del  lado  del 
iresente,  en  oposición  de  los  recuerdos  del  pása- 
lo. Se  le  rodea  de  individuos  que  provengan  de 
ID  misma  provincia,  que  hablen  el  mismo  díalec- 
lo,  que  tengan  las  mismas  costumbres;  se  snsetta- 
ti  i  sus  jetes  inmediato  superiores,  no  ya  á  desoír 
tu  quejas,  sino  á  considerarlas  como  sintomáticas. 
Tu  con  todo  este  sistema  racionalmente  dirigido 
f  I  pesar  de  estos  cuidados,  estallase  el  mal,  toda* 
ni  quedan  dos  recursos:  ¿n  sagacidadáe  hombre 
n  el  médico  y  la  repatriación.  Presentado  el  caso, 
díacultutivo  con  tino  y  paciencia,  debe  conver- 
tirle en  amigo,  consolar  al  enfermo  si  éste  le  hace 
EOoGdencias  y  prometer  restituirlo  al  seno  de  los 
wjos.  Si  todas  estas  medidas  son  estériles,  no 
iloeda  otra  que  el  licénciamiento. 

Claramente  se  comprende  cuál  será  el  fin  del 
inlividuo  si,  como  sucede  con  frecuencia,  no  se 
Miopía  esta  última  medida:  anulada  su  resistencia 
w^níca  y  en  estado  de  in-ninencia  mórbida,  es 
gilmente  presa  de  cualquiera  enfermedad  infec- 
ciosa. Y  si  nos  preguntamos,  cuál  es  entre  noso- 
tros, la  que  más  se  dede  temer,  no  sóln  por  su  gra- 
'edad,  sí  que  también  por  su  frecuencia,  nos 
wcontramos  por  desgracia,  con  el  flagelo  que 
>roduce  por  sí  sólo,  la  séptima  parte  (i)  del  níi* 
otro  total  de  defunciones  en  el  mundo:  "La  Tu- 
«rculosís". 

Es  este  el  motivo  por  el  qué,  en  la  especial  etio- 
oglaque  vengo  indagando,  encuentra  preferente 
"ftar  (a  Nostalgia.  Y  si  tiie  he  extendido  un  poco 
"  las  consideraciones  generales  que  he  podido 
wlucir  de  mis  observaciones,  lo  he  hecho,  para 
sniar  la  atención  sobre  un  mal  que  estamos  acos. 


(')  I.  Sinius. — L»  TuberculoaU. 


tumi  rados  á  mirar  con  di 
nó  (    11  indi(erei 


isiderocumplidoel  prc 
ado;  pero  no  terminar 
ito  por  no  haberlo  tra 
uciósidad  que  el  asunt> 
|ue  mis  múltiples  tareí 
permitido   consagrar 


Con  lo  exp 
ma  que  me  b 
manifestar  n 
con  la  exten.^ 
quiere,  debi' 
estudiante,  i. 
el  tiempo  siií 

Igiialmciitf  ncoo  expresar  aquí,  mi  agraí 
miento  á  todas  las  personas  que,  con  un  afán 
dable  de  progreso,  han  contribuido  de  un  n 
indirecto,  con  las  facilidades  que  me  han  pro 
cionado  para  el  acopio  de  los  datos  consigni 
4  la  realización  de  esto  modesto  trabajo. 

Al  presentarlo  á  la  alta  consideración  de  i 
des,  me  aeompaña  la  duda  natural  del  que  no 
si  ha  cumplido  en  debida  forma  con  su  deber, 
nadie  puede  juzgar  sus  actos.  Pero  de  lo  qi 
estoy  convencido,  es  que  he  puesto  de  mi  p 
todos  los  medios  que  han  estado  en  armonía  c 
tiempo  y  las  facultades  de  que  he  podido  disp 
para  ver  realizado  un  fín  bueno  y  noble:  contr 
al  progreso  y  bienestar  del  soldado,  r,iie  es  e 
luarte  de  la  Patria. 


•  ■ 
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Seflores  Catedráticos: 


juzg^ais  conmigo,  veréis  satisfechas  las  aspi- 
raciones vehementes  de  vuestro  discípulo. 


Lima,  Agosto  de  1902. 


B/ 


Felipe  Jd^erkel. 


i|í5^ 


•  ■ 


*,■>  ■ 


í 
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LA  telegrafía  inalambrisa 


TESIS 

presentada  por   don  Ignacio  A.  Raraos  al  optar  el 
grado  de  bachiller  en  Ciencias  Matemáticas. 

Skñor  Decano, 

Skñokes  Catedráticos: 


,CABA  de  producir  en  el  mundo  inmenso  júbilo 
las  victorias  del  joven  cruzado  Marconi.  La 
electricidad  poderoso  exponenle  en  el  orden 
de  lo  maravilloso  se  muestra  presentándonos  un 
nuevo  y  fecundo  campo  de  actividad  y  prometién- 
donos eclipsar  en  el  presente  siglo  lo  admirable 
que  se  hizo  en  el  pasado. 

La  trasmisión  del  pensamiento  á  través  del  es- 
pacio sin  más  medio  que  el  Éter  es  el  tema,  que, 
descoso  de  manifestar  mi  agradecimiento  por  la 
benevolencia  que  me  habcMS  dispensaílo;  presento 
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á  vuestra  ilustrada  consideración;  y.  alponeisa- 
bre  mis  hombros  tan  ár-iua  labor,  no  he  coñudo 
con  más.  que  mi  decidida  voluntad  para  ios  Oír 
dios  que  tiendan  más  directamente  en  pro  denues' 
tra  Patria  y  en  que  sabréis  disimular  las  ineorreC' 
ciones  en  que  huN^^"  incurrido.  Animadopnr 
esta  consideración  gw"   que   seréis  compia- 

lilulo  de  bachiller,  tin)>ií 
iiienzo  á  este  modesn'lf»- 
05   diferentes  teínas  en  el 


iencias  que  dieron  origen» 

i  energía   eléctrica  taj" '' 

e  alta  frecuencia  y  tóm»"' 

.  descarga    oscilanlede  '<" 


lies  otorgándoi 
del  que  vengo,  do- 
bajo  ocupándomt 
orden  siguiente: 

I.— Principales 
la  telegrafía  ínatát 

2,~PropagacÍór 
forma  de  oscilacio 
la  de  Thomson  di 
condensadores. 

3,— Cuhesores  y  conductoies  verticales. 

4. — Telegí  aíía  por  el  sisicma  de  Aíarconí   y  ^"^ 
perfecciona  míenlos. 

5.—  Principales  experiencias  de  la  telegrafía  n"' 
lámbrica. 

6.  -  Vcntnjis  é  inconvenientes. 

7.-  Principales  aplicaciones. 


Principies  experiencias  que  dieron  origen  áUtelsf'^ 
inalámbrica. 


Todos  los  escritores  científicos  conlemporáne"* 
están  unánime."  en  consideiar  la  teoría  eltctre-f^' 
tiftkn  de  la  luz  como  una  de  las  cuestiones  más  ini- 
portaiilrs  de  la  física  y  á  su  vez  la    consideran  «■ 
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fundamento  esencial  de  la  telegrafía  inaldnibru 
admirable  invento,  debido  especialmente  á  los 
bajos  de  Maxwell  y  Hertz,  y  sobre  todo,  ai  se- 
*  Marconi  reconocido,  casi   universalmente,  co* 

el  verdadero  inventor  de  este  sistema  de  co- 
picación;  razón  por  la  cual,  nos  ocuparemos 
ique  sea  brevemente  de  los  trabajos  de  los  dos 
naeros  reservándonos  los  del  último  para  ocu- 
nos  en  los  demás  capítulos. 
^rabajfls  de  Maxwell,- Los  fenómenos  de  la  pro- 
xión  de  la  energía  eléctrica,  hicieron  suponer 
laxweli  la  existencia  de  ondas  eléctricas  propa- 
las en  el  espacio.  Ideó  un  conjunto  de  hipótesis 

tradujo  al  lenguaje  algébrico,    formando  asi 

sistema  de  ecuaciones,  que  le  condujeron  ai 
vencimiento  de  que  las  fuerzas  eléctrica  y 
rnética  están  sometidas  á  las  mismas  leyes  de 
pagación.  Por  la  analogía  con  las  de  la  luz 
uso  que  las  peí  turbaciones  eran   transversales, 

lo  indujo  á  inlroducir  en  las  perUirbaciones 
'Ondición  de  transversalidad,  encontrando  pa- 
ti  velocidad  un  número  que  no  difiere  de 
300  kilómetros  por  segundo.  Hizo  ver  su  ana- 
a  con  el  de  la  luz  y  supuso  que  el  medio  elásti- 
n  el  que  se  propaga  es  el  éter. 
xpnieticias  Je  Her/jg.— Este  sabio  probó  la  exis- 
'iade  las  ondas  eléctricas,  hizo  ver  que  éstas 
>o  los  de  la  luz  están  sometidas  á  las  mismas 
'S  que  se  reflejan,  refractan,  difractan,  interfie- 

y  polarizan. 

ara  efectuar  la  comparación  conveniente  entre 
>as  clases  de  ondas,  era  preciso  vencer  la  difi- 
ad proveniente  de  la  diferencia  de  longitud; 
s  mientras  los  rayos  rojos  tienen  de  longitud 
06  de  milímetro,  la  electro-magnética  produ- 
^  por  una  corriente  alternativa  de  período  or- 
^rio,  tiene  por  valor  3,000  kilómetros.  No  ha- 
pues  medio  de  tener  una  onda  electro-mag.ié- 

dc  longitud  menor,  hasta  que  después  de  va- 
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rios  experimentos  estériles,    túvola  felieideide 
utilizar  la  descarga  oscilante  de  un    condensujor 
La  descarga  es  oscilante,  cuando  se  tiene  Is  re- 
lación 


deducida  de  la  íó»" 
es  la  resistencia, 
de  auto-indticci6ii 


e  Thomson,  en  laqoeR 
pacidad  y  L  el  coeficiente 
liiracióii  del  período 

r  l'XT 


cufindo  R    es  desp  >le,  modiñcaodo  LyCti 

tendrá  T  lo  suficicii--.nenle  pequello.  De  esie 
modo  llegó  á  tener  ondas  electro-magnéticas  de 
o'03  milímetros  de  longitud  con  las  cuales  yapa- 
do estudiar;  estableciendo  una  completa  analogU 
entre  las  ondas  luminosas  y  electro-magnéticas. 

Los  aparatos  usados  por  Hertz  en  sus  experien- 
cias son  dos:  el  uno  llamado  (■.rf//ííii'íír  y  el  otro 
rfsOHat/nr. 

Excitador  de  Hcrts.—Vzr^  producir  las  vibra- 
ciones electro-mngnéticas,  se  valia  Hertz,  de  "O 
aparato  que  se  componía  de  una  bobina  de  Rubni' 
korñ  y  de  una  pieza  que  es  precisamente  elciCi" 
tadúr  colocado  en  las  extremidades  de  su  hilo  se- 
cundario y  que  se  compone  de  dos  bastones  uiet*' 
lieos;  terminados  en  dos  esfcrtllas,  además  adiidUi 
como  indica  el  grabado  (figura  i)  dos  capaad*' 
de  £■  y  E'. 

Cuando  se  excita  una  de  estas  bobinas  por  e' 
hilo  inductor  estando  abierto  el  circuitoinducidO' 
sabemos  que  se  producen  ondulaciones  amort'' 
guadas,  siendo  su  periodo  proporcional  álabobi' 
na  y  aumentándosele  por  la  adición  de  las  dos  ca- 
pacidades, cuyos  potenciales  Son  iguales  y  de  sig- 
no contrario. 
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Debido  á  las  onciulaciones  producidas,  irá  au- 
Hitando  la  diferencia  de  potencial  en  el  excita* 
r,  hasta  producirse  la  descarga  que  será  debida 
a  bobina  y  á  las  dos  capacidades.  La  energía 
la  bobina  es  considerable  y  podrá  producirlas 
:ilaciones  de  £  jr  E\  sin  acabar  por  completo  su 
srgfa,  al  producir  el  fenómeno  disruptivo. 
Las  oscilaciones  \  roducidas  por  el  excitador,  al 
'  descargadas  en  él,  las  corrientes  alternati- 
»  de  inducción  de  la  bobina  son  de  altísima  fre- 
:nda  y  se  llaman  oscilaciones  lurtzianas^  por  ha- 
r  sido  Hertzel  primero  que  las  produjo.  Según 
tos  publicados  por  algunos  escritores  cientifí- 
s.  llegó  Hertz  á  obtener  con  su  excitador  (mo- 
lo grande)  50  millones  de  vibraciones  por  segun- 
Y  con  el  ae  pequeño  tamaño  5(X)  millones  de 
oraciones,  en  la  misma  unidad  de  tiempo.  Pos- 
iormente  se  han  llegado  á  producir  oscilaciones 
mayor  frecuencia.  Righi  ha  obtenido  3.000  mi- 
nes de  vibraciones  por  segundo,  y  Bose  50,000 
llones,  con  un  excitador  perfeccionado. 
5eg6n  los  experimentadores,  el  interruptor  de 
sobina  funciona  bien  y  las  ondulaciones  electro- 
gnéticas  correspondientes  tienen  bastante  ener- 
y  frecuencia,  cuando  la  chispa  es  extridentc  y 
anchada  en  su  parte  media. 
^esonaJor. —  Este  aparato  tiene  por  objeto  maní- 
ar  la  presencia  de  las  ondulaciones  electro- 
enéticas. 

'Onsiste  en  un  circuito  de  una  sola  espira  de 
»  metálico  interrumpido  que  tiene  en  sus  extre- 
lades  dos  esférulas  e  y  e  (fig.  2).  Otro  mode- 
lueha  dado  mejores  resultados  es  el  que  tiene 
3rma  rectangular,  con  un  tornillo  de  paso  muy 
•  colocado  en  la  abertura  del  circuito  y  con  el 
se  mide  la  longitud  de  la  chispa, 
i  se  introduce  el  aparato  en  un  campo  eléctri- 
le intensidad  variable,  las  variaciones  de  éste, 
do  origen  á  fuerzas  electromotrices  de  induc- 


ciún,  que  cargan  el  resonador,  pues  funciona  co- 
mo un  condensador,  de  tal  manera,  que,  cuaado 
la  diferencia  de  potencial  entre  las  armaduras  es 
lo  suficientemente  grande,  saltará  una  chispa  úe 
descaiga  entre  ^  y  í'.  Laubservac¡>'>n  de  la  chtsjia 
así  producida;  podrá  "-'"ir  para  revelar  la  «w- 
tencia  dei  campo  a\t\  ivo  y  será    también  osci- 

lante, si  las  dimensio  leí  aparato  han  sidoccn- 

venienlemente  ele  ie  admite  que  estas  des- 

cargas tendrán  su  .....  iad  máxima,  cuandosu 
periodo  sea  el  mism<  el  de  lasalternativasdcl 

campo,  porque  entor  el    condensador  se.des' 

carga  en  totalidad  r  chispas  y  no  porelliilo 

que  rei.ne  las  arma  Por  consiguiente,  teniea- 

do  el  resonador  su  a  de    oscilación;   puede 

conseguirse  el  máximum  Je  sensibilidad,  si  al  cons- 
truirlo se  le  hace  de  diniensii)nes  tales,  que  su 
periodo  de  oscilación  está  en  el  mayor  acuerdo 
con  el  del  excitador.  Siempre  que  satisíaga  esUs 
condiciones,  podrá  servir  para  explorar  el  campo. 

Heflexion. —  Entre  las  diversas  disposiciones  que 
Hertz  empleó  para  producir  la  reflexión  deUs 
ondas  se  encuentra  la  representada  por  la  figura 3, 
en  la  que  L  representa  un  espejo  plano,  5  y  S'  los 
parabólicos  cuyos  planos  principales  forman  el 
mismo  ángulo  diedro,  es  decir,  m  =  m',  /íes  la  bo- 
bina, E  el  excitador  y  ^  el  resonador. 

Se  observa,  que  cuando  la  diferencia  de  losif 
gulos  diedros,  es  considerable,  la  chispa  sí  noes 
nula,  es  cuando  menos  impercepliblo  y  que  ella  es 
máxima  cuando  los  ángulos   diedros  son   iguales. 

Re fr acción. ~V&x?.  obtener  el  fenómeno  de  re- 
fracción-Hertz  se  servia  de  un  gran  prísraade 
asfalto  de  i  metro  50  de  altura  y  de  i  metro  20 de 
lado  del    triángulo  equilátero   que  forma  su  base. 

El  haz  incidente  dirigido  sobre  el  prisma  pord 
excitador  formaba  con  el  emergente  recibido  por 
el  resonador  un  ángulo,  que  acusaba  un  Índice  de 
refacción    de  i^-     Asi  se    hizo  ver  que  las  ondas 
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rtzianas  se  refractan  en  prismas  aisladores  del 
smo  modo,  que  las  luminosas  en  prismas  de 
isla  I . 

Se  ha  observado,  también,  que  una  pantalla  ais- 
dora  no  intercepta  las  ondulaciones;  al  paso  que 
la  conductora  si,  produciendo  un  efecto  análogo 
los  cuerpos  opacos  con  respecto  á  la  luz,  luego, 
s  sustancias  aisladoras  y  conductoras  son  para 
sondas  electro-magnéticas  loque  el  cristal  y  los 
lerpos  opacos  para  la  luz. 

bterftrtncias, —  Esta  cxpenirncia  le  sirvió  á 
ertz  para  determinar  la  longitud  de  onda.  Cuan- 
)áuna  onda  se  le  hace  reflejar  después  de  haber 
corrido  una  cierta  distancia  obligándola  á  vol* 
ir  hacia  at.*-ás,  la  onda  directa  y  reflejada  inter- 
írcn,  produciéndose  nodos  y  vientres,  como  se 
I  en  la  figura  4,  en  la  que  E  representa  el  excita* 
)r,  R  el  resonador  y  M  el  espejo  metílico,  la 
irva  de  trazo  grueso  representa  una  onda  inci* 
nte  y  la  de  punios  otra  reflejada,  los  nodos 
lán  situados  en  los  puntos  de  intersección  n  y 
5  vientres  en  v,  la  distancia  entre  dos  nodos  con- 
cutivos  es  el  valor  de  una  semi-oscilación.  Con 
ta  experiencia  se  determinaba  la  longitud  de 
da,  que  llamándola  7,  se  tenía  V  =  7  T,  de 
nde 


T 


ndo  V  la  velocidad  de  propagación  y  T  el  pe- 
'do  de  oscilación  dado  por  la  fórmula  de 
iomson.  El  valor  hallado  para  V  era  sensible- 
inte  igual  al  encontrado  para  la  velocidad  de 
uz. 

Fodos  los  experimentos  señalados,  asi  como  la 
nprobación  que  hizo  Hertz  de  la  transversali* 
1  desús  vibraciones,  por  consiguiente  de  su 
9rización  rectilínea;  prueban,  pues,  de    manera 
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concluyeiite  la  completa  an.-i'.(igía  entre  las  ondú 
himinosns  y  electro-magnéticas. 

O/ros  fxpfriini-»los. —  Con  posteríondíd  á  in 
muerte  de  Heriz  acaecida  el  aRo  1894,  M.  M.Sa- 
rr^zin  y  De  la  Rive  procuraron  prescindir  de  bs 
causas  de  en  su   concepto  detian  de 

existir. 

Operando  ci  tador   y  varios  resonidn. 

res,  observaro.i,  la    uno  de   estos  últimos 

revelan  la  existf  indas  de  distinta  tongirui). 

A  csle  lenómer  tnd  del  cual,  el  excitador, 

según  ellos,  em  nda  compleja,  en  la  que 

cada  unn  de  el  sta  de  manifiesto  por  on 

resonador  difeici  laman   rfsona'tcia  milllifb. 

Bjerknos    y    P  creen  que   la  resonancñ 

múltiple  lio  es  sino  aeoida  al  amortiguamiento  de 
las  ondulaciones,  pero  el  señor  Calvo  da  unats- 
plicación,  comparándola  con  los  fenómenos  acús- 
ticos y  que  merece  ser  tomada  en  consideractófl, 
dice:  "Supongamos  que  los  resonadores  son  lo  que 
su  nombre  indican,  es  decir  verdaderas  pÍs* 
sonoras  ó  resonantes;  supongamos  también  colo- 
cados en  reposo  cerca  del  excitador  varios  penda- 
los  de  varilla  metálica,  teniendo  ésta  en  cadaniin 
diferente  longitud,  con  el  objeto  de  que  al  jer 
estos  péndulos  separados  de  la  vertical  por  efecto 
de  un  choque  brusco,  sean  suceptibles  de  produ- 
cir, á  la  vez  que  el  movimiento  oscilatorio  ion 
lado  y  otro  de  la  vertical  que  pasa  por  el  ptnW 
de  suspensión,  otro  movimiento  vibratoria  qu* 
origina  en  cada  péndulo  un  sonido  diferente.  Sa- 
bido es  que  las  cajas  sonoras  sólo  refuerzan  aque- 
llos sonidos  de  su  misma  entonación,  y  que  pue- 
den emitir  directamente,  por  lo  cual  si  cadarew. 
nador  está  entonado  con  uno  'de  los  citados  pí"- 
dulos,  cuando  éste  vibre  podrá  también  vibrara; 
unisón  con  él  y  reforzará  su  sonido.  Produzcamos 
ahora  en  el  excitador  uiiH  descarga,  y  sea  ésts  1^ 
causa  que  origine  el  choque  brusco  en  los  pendu- 


J 


—  399  — 

los;  ¿qué  sucederá  si  péndulos  y  cajas  sonoras  se 
encuentran  á  distancia  conveniente  para  que  se 
produzca-  la  resonancia?  qiie  se  oirá  el  conjunto 
de  sonoridades  propias  de  los  péndulos  y  resona- 
dores, sirviéndonos  las  vibraciones  de  cada  una 
de  estos  últimos,  para  relevar  el  movimiento  vi- 
bratorio del  péndulo  correspondiente  y  con  el 
c&al  esté  acordado." 

**Si  además  de  esto  suponemos  que  estando  en 
movimiento  los  péndulos,  se  producen  nuevos 
ch(M)ues  á  favor  o  en  contra  del  sentido  de  la 
oscilación,  harán  variar  la  amplitud  de  esta  au- 
mentándola ó  disminuyéndola  y  habrá  también 
modificación  en  las  vibraciones  acústicas,  origi- 
nando todas  estas  causas  efectos  análogos  en  Tos 
resonadores.  Haciendo  funcionar  los  péndulos  en 
un  medio  más  denso,  podrá  llegar  a  ser  mayor 
el  efecto  de  la  resistencia  de  éste  que  el  de  la  fuer- 
za impulsiva;  entonces  disminuirá  cada  vez  más 
la  amplitud  de  oscilación.  De  un  modo  semejante 
se  verifica  el  amortiguamiento  de  las  ondulacio- 
nes eléctricas." 

"Sustituyamos  los  fenómenos  acústicos  que 
acabamos  de  indicar,  por  los  eléctricos;  las  osci- 
laciones producidas  en  los  péndulos  que  antes 
considerábamos,  per  la  descarga  del  excitador, 
estarán  ahora  representadas  por  series  de  oscila- 
ciones eléctricas  de  gran  frecuencia  originadas 
por  la  misma  causa  y  que  corresponden,  unas  al 
circuito  inductor  6  primario  de  la  bobina  de 
Ruhmkorff  y  otras  al  del  interruptor  y  del  exci- 
tador; cada  una  de  estas  series  de  ondulaciones  se* 
rá  de  distinto  período,  pero  como  son  emitidas  al 
níismo  tiempo,  se  propagarán  superpuestas,  de 
modo  que  si  colocáramos  á  distancia  conveniente 
varios  resonadores  de  Hertz,  cada  uno  de  estos 
^rá  impresionado  con  efecto  máximo  por  aquella 
serie  de  ondulaciones  que  tengan  el  mismo  perío- 
^oque  el  suyo,  pues  en  su  modo  de  funcionar  se 

52 
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asemejan  estos  resonadores  á  tos  itcúsiicos  y  tie- 
nen como   éstos  su    período    propio   de  ondula- 
ción. 

"Al  observar  las  ondulaciones  eléctricas  produ' 
cidas  en  los  resonadoras,  se  ha  notado  en  ellas  la 
existencia  de  un  fioiio  en  cada  exiremidad,  lo  que 
dcmueslia   que  ulación    que  se  propague  i 

á  ii>  largci  de  un  .  :perinienta  una    irflexiún   j 

en  su  extremida  imu  que  una  onda  Minira   ^ 

se  rtHeja  sobre  o  ó   extremo  de   un  lubo   i 

melálico." 

Por  último,  de  in  que  la  velocidad  en  el 

aire  y  en  hilo  c  :s  es  la  misma  a lían:.i(itlo 

así  la  opinión  d^  ondas  eiecirn  magnéticas 

el  calor  y  la  lus  .  iianileslacioncs  del  moví-  J 

mieiitü  vibralorio  _.         cr  y  que   no  existe  entre  ' 
ellos  más  diferencia    que  la  Je     la   longitud  de 
onda. 


li 


i 


Propagación  de  la  energía  eléctrica  bajo  la  fonua  d* 

OBCüaciones  de  alta  frecuencia. 

Fórmula  de  Thomson  de  la  descarga  de  los  condenudocu 


Maxwell   explica   saiisfactoriamente    los  leñó- 
menos  eléctricos  y  magnéticos,  razón  por  la  cual 
nos  ociiparenuis  de  ella  .lunque    sea  muy  á  la  li"  J 
gcra.  y 

Hi/é/tsis  i/e  Maxwel />iira  rxplicar  el  mecaníSMí 
íiilimo  lie  los  /iiuhiu-iius.  —  FJ  lísico  inglés  Clerl< 
Maxwel  asi  co'iio  su  maestro  Faraday,  nn  acep- 
taban la  hipó'esis  antigua,   de    las  acciones  á  íüs' 
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bmcia,  ellos  no   vetan  más    que  deformaciones 
ikl  medio. 

Para  explicar  la  acción  electro-magnérica  Max' 
irel  supone  que  todo  medio  suceptible  de  tras* 
■ítirlaestá  compuesta  de  celdillas  ó  corpúsculos 
tiféricos  capaces  de  ser  puestos  en  moTÍmiento 
hjo  la  acción   magnética.  Estos  corpúsculos  ad- 

Cieren,  en  virtud  de  esa  causa  un  movimiento 
rotación  alrededor  de  ejes,  que  son  las  lineas 
le  fuerza,  dando  lugar  á  su  achatamiento  según 
ú  eje  de  rotación  y  ensanchamiento  según  el 
rcuador.  Este  movimiento,  que  da  lugar  á  la  fuer- 
a  magnética,  hace  que  su  acción  disminuya  se- 
^  elsentido  del  eje,  pero  que  en  cambio  pro- 
íuica  lateralmente.  Pero  según  Maxwel,  todos 
stos  corpúsculos  giran  en  el  mismo  sentido,  esto 
lose  puedeaceptar,  sino  suponiendo  la  existencia 
le  otras  partículas  animadas  de  un  movimiento 
ie  resbalamiento,  suceptibles  de  producir  esta 
:lase  de  movimientos.  Éstas  partículas  constitu- 
fen  la  electricidad. 

Las  acciones  eléctricas  se  explican  igualmente. 
En  los  dieléctricos  dichas  partículas  no  se  desli- 
zarán mas  que  una  pequeña  longitud  hasta  que- 
dar equilibrada  por  su  reacción  elástica  en  ese 
punto. 

En  los  conductores,  por  ejemplo  en  un  alambre 
quese encuentre  recorrido  por  una  corrientey  ro- 
deado por  un  dieléctrico,  como  es  el  aire;  la  elec- 
tricidad que  se  desplaza  en  el  conductor  tiende  á 
impulsar  hacia  adelante  al  dieléctrico,  pero  este 
iropideese  desplazamiento  de  modo  que  el  resulta, 
do  debe  ser  que  los  corpúsculos  adquieren  un  mo- 
vimiento de  rotación  al  redeilor  de  ejes  pendí* 
cularesá  planos  determinados  por  el  conductor  v 
>a  celdilla. 

Después  de  un  instante  dado,  todos  los  cor- 
púsculos que  rodean  el  conductor  se  encontrarán 
^n  movimiento   análogo  al  que  tiene  un   anillo  de 
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cauchoque  rueda  en  uii.i  varilla  cilindrica  estén 
viinicnLusc  irá  comunicando,  de  modo,  que aloÜ 
de  un  cierto  tiempo,  todos  los  corpúsculos  if 
lorman  redes  de  anillos  al  rededor  del  condueM 
se  encontrarán  animados  de  dicho  tnovimienlo. 

De  este  modc  --    lica    la    formación  deuq 

na  corriente, 
lespués  de  eslabtecidotl 
loduce  en  él  un  conduclor 
ildillas  del  dleléctritoea 
;ic  exterior  accionan'subrí 
ctor.  Se  produce  entonos 
1  principio  es  siiperlicíal, 
uida  hasla  el  eje  del  co» 
icación  de  la  producci^ii 
íi  campo   magnético 


campo  magnéli 

Del  mismo  mi 
campo  magnét 
en  estado  iieuti  ■ 
contacto  con  si: 
la  electricidad  ae 
una  corriente  quf 
pero  que  penetra 
ductor.    Esta  es 
de  una  corriente  pi 
la  inducción. 

Propa<¡adón  de  ¡as perturbacioHís  lt£rtzianai.—\:\ 
excitador  es  el  sitio  donde  se  originan  tuerzas  eltc 
tro-niagnécticas  de  inducción  en  el  campo  que  lo 
rodea  estando  las  fuerzas  eléctrica  y  magnélica 
dirigidas  paralela  y  perpendicularmente  ai  ejedel 
excitador  respeclivamenle. 

Una  periurbación  hertziana  no  es  sino   una  co- 
rriente alternaliva  de  alta  frecuencia,    por  coní' 
guíente,  si  se  coloca  un  conductor  en  el  campodel 
excitador,   se  encontrará  recorrido    por  unaco- 
rriente  de  período  tal.  Su  intensidad  por  lo  tanto 
se  encontrará  localizada  hicia  el  exterior  de  dicho 
conductor,  tanto  mis  cuanto  sea  el    período;  asi 
consta  por  los  experimentos  de  Bjerkns  que  estu- 
diando el  amortiguamiento  de  las  ondutacionesea  J 
wa  resonador,  observó  que  uno  de  cobr:;    se  con- ' 
ducía  como  oiro  de  hierro,  cuanto    cubierto  por  ' 
galvanización  por  el  segundo  meta!  su  espesor  lle- 
gaba á  ser  igual  á  un    centesimo  de  milímetro;  jr 
recíprocamente. 

Cuando  un  conductor    se  encuentra   recorrido 
por  una  corriente  de  esta  naturaleza,  dá  lugar  (se- 
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Maxwel)   á   fuerzas  de  inducción  en  el  medio 
lo  rodea»  produciendo  ondulaciones   seme- 
les  al  de  la  luz;  pero  solo  diferentes  en  su   lon- 
Bd. 

^ármulas  de  T/tomson  de  la  descarga  oscilante  de 
condensadores. — Supongamos  reunidas  por  un 
o  metálico  las  armaduras  de  un  condensador 
capacidad  Q  de  carga  inicial  Q  y  de  carga  q 
el  tiempo  t  y  de  diferencia  de  potencial  V  en 
;ho  tiempo,  y  q»  R  y  L  sean  la  resistencia  y  el 
eficiente  de  auto-inducción  del  hilo.    Tenemos 


q  =  CV, 


1  = 


dq 


-di' 


la  corriente  es  positiva  disminuyendo   q;  y   la 
;rza  electro-motriz  de  auto -inducción 

Ldi       d'q 
dt    "di* 

jü  diferencia  de  potencial 


V=Ri  + 


Ldí 
dt 


donde 


.,       „.       Ldi 


(O 


ituyendo  los  valores  de 


Vi_^ 
'dt 


Ka 


dq 


d'q 


c   ^  ^  dt  +  ^  df 


=  o 


I^^B^^B 
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que  se  puede  poner 

■i '  q  .  R  <iq  ,    q 

(>) 

para  integrar  estn  ' 
de  hacer  q=CI  >>" 

n  sabemos  que 
siguiente: 

se   j>ur 

di  ~ 

d  l  * 

,., 

y  sustitiiyenilo  en 

r    .    T4 

I      ~ 

(i) 

divifliciuif)  pnr  1  mi  la  (3)  queda 

R 

m  •  H —  m 

+  CL-° 

R 


4  L       CL 


y  si  mt  y  ni-  son  las  dos  raíces  y  Ci  y  C-  do» 
constantes,  sabemos  por  el  cálenlo  quu  la  integral 
en  este  caso  es 


q  =  c, : '",'  +  c,  1  "•; 


(4) 


Las  rüiccs  iiii  y  iiij  fan  rcüles  {t  iinagiiiari.i^;  en  | 
el  primer  caso,  el  razonamiento  matemáiicomut! 


Ira  que  la  descarara  del  condensador  es  continua 
(de  este  caso  no  nos  ocupamos),  pero  si  son  ima- 
^narias  y  hacemos 


2   U" 


I  R'       .■ 


puesto  que   la  cantidad  sub-radical  en    nefraijva; 
las  dos  mices  serán 

m,  ^=  — a  +b  /-^T  y  m,=  — a  — hy'^^ 

sustituyéndolas  en  la  ecuación  (4)  lesulta 

q  =   C,l  +  C3I 

aplicando Ift  fórmula  de  Enler  se  tiene 

q  =  1  -"  (C,  cosh  t+CiSen  b  t  V^^ 
+  C  í  eos  b  t  —  C  2  sen  bt  v^  IT^) 
q=l  ~  '  *  [(ci+Cí)cosbt+(c,  -Cu)  x/^  sen  bt] 
suponiendo 

A  =  C,-^C,      y       B=(C,  +  C„)  ^/^", 
se  tiene 

q  =  1  -"  (  Acosb  t  +  Bsen  bt)     (5) 


) 


b  b 

y  las  ecuaciones  {5)  y  {(á)  serán 

a  O 

q  =  !-■'  (O  eos  b  t  +  -j^scn  b  t  ) 

é 

I,-  '     "  Q  (  a  =  +  b "  )  sen  b  t 


N Vemos  por  estas  dos  ecuaciones  que  tanto  la 
rga  coTDO  la  intensidad  de  corriente  son  funcio- 
!S  sínuosoidales,  siendo  q  o'  i  máximos  para  los 
llores  de 


t=  a  b 


t=  = 


°  7  nulos  para 

t  =  t=- 


bde  nnodo  que  podemos  representarlo  eeométrica-. 

:  mente   tomando  parn  absisas  comn  eje  de  las  t  y 
las  ordenadas  como  U  carga  é  intensidad  respec- 
tivamente, como  en  las  figuras  lo  y  ii. 
L.n  velocidad  angular 


de  donde 


=  x="'  V 


4CL' 

4  L— C  R " 


4  L  —  C  R'  =  o 

la  duración  do  la  (ase  es  infinita  }'  en  este  caso  se 
lienc  una  descarga   continua. 

Si  nos  dan  L  y  C,  el  valor  de  R  que  liace  á  T 
mínimum  es 

R  =  o 


T  en  este  caso  si  tiene 

T  =  2  '  y/  TLC 


(7) 


Si  se  dao  R  v  C  el  valor  de  L  que  hace  minimo 
á  T  se  encuentra  tomando  ta  derivada  de 


igualmente  á  o  y 


y  sustituyendo  es 
T  = 


4L— CK' 


en  la  expresión 


4CU 

.2»CR 


Los  físicos  compran  este  fenómeno  de  la  des- 
cargíi  oscilante  al  que  se  tiene  poniendo  en  coidb- 
nicnción  dos  depósitos,  délos  cuales  el  uno  olí 
l'eno  de  aire  comprimido  y  en  el  otro  se  ha  hecho 
el  vacío;  por  un  tubo  ancho  y  corto.  Enloncísd 
equilibrio  de  presión  no  se  obtiene  sino  dcspuÍ! 
de  una  serie  de  oscilaciones. 

Conviene  recordar 

condición  para  que  ta  descarga  sea  oscilante. 
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III 


CtobiesorM  7  conduetoras  Tartiealef. 

^mo  vimos  en  el  primer  capitulo,  es  posible 
t  tas  señales  hechas  con  el  excitador  sean  reci- 
bís por  el  resonador,  luego:  es  posible  la  tele- 
«tta  sin  hilos  conductores;  pero  el  resonador  de 
tñz  tal  como  lo  hemos  descrito,  no  puede  ser- 
T  sino  para  la  comunicación  entre  dos  puntos 
luy  cercanos;  se  hace  pues  necesario,  si  se  desea 
ue  ella  sea  verdaderamente  práctica,  que  las  se-^ 
iilcs  no  solo  se  cuenten  por  metros;  sino  por 
nlómetros,  á  este  ñn  tienden  los  aparatos  deno- 
AíOLáos  co/usores  que  han  remplazado  á  los  reso- 
itdores  primitivos. 

Cokesores,^  El  importante  hecho  observado  por 
iranly  en  1890  dio  origen  á  este  períeccionamien- 
o*  Si  se  tiene  un  tubo  en  cuyo  interior  se  encuen- 
rtn  limaduras  de  un  metal  ligeramente  oxidable 

cerrado  por  dos  vastagos  de  metal  (de  preíe- 
*njia  platino)  cuyos  extremos  se  intercalen  en 
tía  corriente  eléctrica,  se  tiene,  que  las  limadu- 
fs  hacen  el  papel  de  un  cuerpo  aislador  opo- 
'endose  tenazmente  al  paso  de  la  corriente;  pero 
ijo  la  acción  de  una  chispa  ú  ondulación  eléc- 
ica  da  paso  inmediatamente  á  la  corriente  y  que 
I  resistencia  desciende  del  megohm  á  los  peque- 
'^%ohms,  no  existiendo  relación  entre  la  insigniñ- 
inte  corriente  eléctrica  necesaria  para  hacerla 
mductora  y  la  inmensa  á  que  puede  dar  paso. 
Otra  importantísima  propiedad  observada  es 
le  bajo  la  acción  de  un  pequeño  golpe  pierde  su 
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conductibilidad  recobrando  su  resistencia  primi- 
tiva. 

Branly  construyó  un  tubo  cohesor  fundado  íb 
este  principio  al  que  llamó  riufwi:omÍH¿te'T,  par\i 
propiedad  descrita. 

Marconi,  á  quien  lodos  consideramcs  comoei 
verdadero  autr  elegrafia  inalámbrica,  ha 

construido  un  esor    fundado  tambiéncn 

el    mismo   príi  ;  compnne  de  un  pequeBn 

tubo  de  crist?  de  o™ 04  de  longitud  por 

0"005  de  diámt  ro  del  cual  van  ajustados 

dos  pequetioF  de    pbla  ^  cuyas   base» 

dejan  en  «  u  :ia  como  de   o"ooi  y  qne 

contiene  limaa  niquel  y  piala  en  la  pro- 

porción de  96  j  ¡ento  respeclivaraente. 

El  tubo  cohesoí  londel  difiere  del  aaterior 

en  que  en  él  se  ha  hecho  el  vacio  y  se  le  ha  agre- 
gado un  tubo  de  diámelrn  menor,  acodado  en  su 
extremidad  y  terminado  en  una  capacidad  qut 
contiene  limaduras  que  se  usan  siempre  que  las 
circunstancias  asi  lo  exijan. 

Para  hacer  que  el  cohesor  tenga  su  máximuní 
de  scncibilidad,  se  le  coloca  vertical  manteniendo 
fijd  el  electrníio  infcrinr.  y  acercando  el  supctisf 
(que  entra  á  tornillujy  alejándolo  después  hasiaqof 
deje  pasar  la  corriente  de  una  püa,  lo  que  patát 
ser  indicado  por  un  galvanómetro  intercalado  « 
el  circuito.   Se  le  coloca  horizontal  y  se  le  usa, 

Af.  Tommaiina  ha  constiuido  otro  tubo  coht- 
sor  fundado  en  la  misma  propiedad  que  poseed 
polvo  de  carbón.  Consiste  en  un  tubo  de  o^iíd^ 
longitud  por  n"'o2  de  diámetro  en  el  que  seii 
troduce,  por  cada  una  de  sus  exrremidades,  dos 
cilindros  de  carbón  de  los  fabricados  para  lám- 
paras de  arco  de  o"'oo7  de  diámetro  y  termina- 
dos por  sus  extremos  en  superficies  redondeadii. 
que  se  tocan  apenas  y  que  se  encuentran  fijadas 
si'ilidamenlc    il   tubo  por  dos  tapones  de  caucha 

Existe  también    otro  modelo  de  tubo  cohesor 


I 
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)nstraido  por  Branly  y  que  se  funda  también 
B  la  misma  propiedad,  que  poseen  las  superfi- 
ies  metálicas  en  contacto.  Su  cohesor  se  com- 
onia  de  seis  esferitas  de  acero  endurecido  de 
^12  de  diámetro  colocadas  verticalmente. 
Iranly  usaba  las  esferitas  á  fin  de  tenerla  menor 
aperncie  de  contacto,  pues  según  él,  los  contac- 
OB grandes  disminuían  considerablemente  la  den* 
idad  de  la  corriente. 

Loados  últimos  tipos  de  cohesores  son  supe» 
¡ores  á  los  otros  en  su  sensibilidad,  seguridsd 
r  manuabilidad. 

Antena  ó  conductor  Popoff.^Como  acabamos  de 
tr,  los  cohesores  aumentan  la  distancia  de  co- 
anoicación;  pero  este  aumento  es  todavía  peque* 
lo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  su  utilidad  aumeu. 
aráá  medida  que  aumente  la  distancia  á  la  que 
Hieden  ser  impresionados:  ha  sido  pues  necesa- 
io  procurar  este  aumento  que  se  ha  conseguido 
on  el  conductor  vertical  llamado  antena  ó  con- 
luctor  Popoff,  por  haberlo  usado  este  físico, 
egún  varios  escritores,  antes  que  nadie  en  sus 
studios  de  la  electricidad  atmosférica. 

La  antena  se  compone  de  un  cable  (ñg.  6)  for- 
lado  de  siete  alambres  de  cobre  con  un  diámetro 
e  9/10  de  milímetro  aislado  con  gutapercha  y 
iotas  aisladoras,  sostenido  comunmente  por  un 
Ito  poste  de  madera,  que  tiene  en  su  parte  más 
ta  una  pieza  transversal  2/  que  sostiene  el  cable, 
oc  termina  por  su  parte  superior  arrollándose  en 
»pira,  dando  unas  cinco  ó  seis  vueltas,  de  o°^40  á 
"60  de  diámetro,  el  extremo  del  cable,  que  se 
icuentra  desnudo,  se  une  eléctricamente  con  las 
ipiras  en  puntos  también  al  descubierto.  En  vez 
■las  espiras,  se  puede  colocar  un  cilindro  de 
jido  metálico  de  o^^so  de  largo  ó  discos  metáli- 
)S  de  gran  diámetro  que  se  unen  también  eléc* 
¡camente  al  cable.  Las  espiras,  el  cilindro  ó  los 
seos  se  atan  con  una  cuerda  parafinada  á  dos  ci 
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^ 


lindrosde  ebonita  de  o"  50  de  longitud  poro"04de| 
diámetro  y  que  se  sostienen  de  la  piesa  v.  Eler; 
tremo iníerior  de  la  antena  se  comunica  con  uno  de, 
los  brazos  del  excitor  y  su  otro  brazo  con  la  tierra. 
Los   hilos  metálicos  >«  colocados  cerca  del  cable. 


sirven  para  hi 
cación  y  que 
convenga. 

Es  un  hech( 
lores   concent 
largo  de  toda  su 
usando  un  resc 
iSoo""  de  hilo  - 
onda  electro-I 
extremidades    ^ 


r  ta  distancia  de  comuni- 
íman  más  ó    menos  segiÍB 


ido,  que  los  hilos  conduc- 
ida electro  magnética  ál» 
nd:  M.  Blondiot  obwrrvíi, 
nálogo  al  de  Herlz  y  cdd 
r.  que  la  intensidad  deiiM 
producida  en  una  de  S4is 
[lisma  cuando  llegabaiíi 
otra:  pero  propagándose  las  ondas  en  forma  de 
esferas,  su  intensiiiad,  como  sabemos,  deberla  dis- 
minuir proporcionalmente  al  cuadrado  de  la  dis- 
tancia, pero  ella  es  la  misma,  luego,  ha  haíñdo 
concentración   de  la  onda. 

Lo  importacite  sería  saber  cómo  esta  onda  con- 
centrada y  guiada  se  propaga  en  el  aire,  lo  único 
que  diremos  es,  que  las  diferentes  hipótesiseni' 
tidas  no  explican  satisfactoriamente:  se  csplidíf 
que  la  electricidad  propagada  es  el  tercio  déla 
incidente. 

Hacen  cuatro  oñi>s  próximamente  que  M.  Z«- 
man  probó  experimentalmente,  que,  cuando  uM 
onda  luminosa  tiene  un  eje  de  simetría,  debe  ha- 
ber concentración  en  un  plano  perpendicular  1 
dicho  eje;  pero  como  hemos  visto:  los  fenómenos 
luminosos  y  eléctricos  tienen  íntima  seinejanfl 
luego  con  las  ondas  eléctricas  debe  pasar  lo  mismo, 
como  ha  sido  comprobada  experimentalmente,  y 
que  la  energía  decrece  rápidamente  ámedidaqu* 
se  separa  de  este  plano.  Esta  concentración  de 
onda  explica  Marconi,  diciendo;  que  las  vibrado 
nes  eléctricas  se  polarizan  en  planos  verti>.ale! 
sustrayéndose  así  á  la  acción  terrestre. 
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Según  las  indicaciones  de  M.  Broca,  existen  dos 
añeras  de  colocar  el  hilo  conductor  de  la  antena 
ira  que  la  trasmisión  de  las  señales  sea  más  efi- 
ii:  la  una  vertical  y  la  otra,  perpendicularmente 
la  dirección  con  la  que  se  quiere  comunicar; 
ero  los  experimentos  realizados  y  la  opinión  del 
r.  Marconi  se  deciden  por  la  superioridad  de  la 
rímera. 

La  antena  jueg^a  un  doble  papel  facilitando  el 
uizamiento  como  la  recepción  de  las  ondas;  uno 

otro  papel,  son  desempeñados  por  el  mismo 
parato,  merced  á  una  conmutación   conveniente. 

Blondel  opina,  que  la  antena  de  la  estación  tras- 
nisora  y  la  tierra  son  las  dos  armaduras  de  un 
oodensador  que  cargado  por  la  bobina  y  en  el 
BOmento  en  que  se  rompe  el  circuito  primario  da 
ír^en  á  la  descarga,  la  antena  de  la  estación  re- 
ceptora forma  parte  de  la  segunda  armadura,  que 
OQo  hemos  visto  es  la  tierra,  en  ella  nacerá  la 
órnente  oscilatoria  que  obra  sobre  el  tubo  sen-- 
ibie  colocado  en  su  base. 

Según  Marconi  !a  altura  H  que  debe  tener  la 
Dtena  para  una  cierta  distancia  D  es  dada  por  la 
irinula 

H=^*i5l/'D~ 

sro,  según  los  medios  que  él  dispone,  esta  íór- 
ula  se  aplica  satisfactoriamente:  i.®  Cuando 
<40  km.  y  que  para  distancias  mayores  H  au- 
enta  con  mayor  rapidez;  2.*  Que  para  un  terre- 
)  con  obstáculos,  de  altura  medía,  H  $e  debe 
ultiplicar  por  1*732. 


IV 


elegrafia  inalámbrica  tt 
grandes  grupos:  aqiielloi 
:¡r  la  onda  y  que  forman 
lados  á  la  recepcióa  que 


Los    aparat< 
pueden  dividí 
que  sirven    pa 
el  írasmísor,   y  i 
también  forman 

Trasmisor. —  Ei  ir or  se  compone  de  unat» 

bina  de  RuhnikoríT  R  (tig.  ■?)  que  tiene  debajodri 
apoyo  de  madera  un  condensador,  como  indiciel 
detalle  (lig.  a),  destinado  á  absorver  la  chispa  de 
ruptura  del  circuito  primario,  de  un  excitador £, 
que  el  utilizado  por  ftíarconi  es  el  de  Hertz,  lige- 
raraeiite  modificado  y  en  que  la  distancia  de  sus 
brazos  se  gradúa  por  dos  tornillos/  y  t'  colon- 
dos  sobre  las  columnitas  aisladoras^  y  s'  (lig.i)i 
de  un  manipulador  acodado  que  el  usado  por  Mlf- 
coni  se  compone  de  dos  partes:  la  una  conducUn 
c  y  la  otra  aisladora  b  que  es  de  ebonita.  la  pri- 
mera tiene  en  su  extremidad  un  mango  aisla- 
dor M  y  la  segunda  tiene  también  en  su  extremi- 
dad una  tuerca  /"que  enlaza  la  antena  que  termi- 
na en  uno  de  los  brazos  dtl  excitador  con  el  maní' 
pujador  por  medio  del  hilo  /,  esta  tuerca  atravie- 
sa dicha  parte  aisladora  y  lo  suceptible  de  comu- 
nicar con  un  taloncito  jr,  que  se  encuentra  en  li 
plataforma  /"del  manipulador,  y  que  pone  por 
medio  del  tubo  Ten  comunicación  con  el  receptor 
(fig.  b),  además  el  taloncito  x  se  encuentra  dentro 
de  un  cilindro  de  pequefiíi  altura  h  y  que  comuni- 
ca colan  tierra  por  medio  del  hilo  /'  recubierto  dt 
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laño  sobre  su  cubierta  aisladora  á  fin  de  evitar 
s  efectos  de  inducción  en  los  órganos  del  receptor 
jando  el  taloncito  se  encuentra  separado  de  la 
lerca.  El  trasmisor  es  alimentado  por  una  pila 
"  en  cuyo  circuito  se  encuentran  el  conden- 
idor  C,  el  primario  de  la  bobina  el  taloncito  jt*  y 
I  parte  conductora  c.  Los  extremos  del  hilo  se- 
undario  se  ponen  en  comunicación:  el  uno  con 
IDO  de  los  brazos  del  excitador  que  á  su  vez  co- 
ounica  con  la  antena,  y  el  otro  con  el  otro  brazo 
ue  coniunica  con  la  tierra. 
Fácilmente  nos  daremos  cuenta  del  funciona- 
niento  del  trasmisor:  si  accionamos  sobre  el  man- 
ió M,  poniendo  en  comunicación  la  parte  metáli- 
a  del  manipulador  con  el  taloncito  x^  la  corrien- 
e  de  la  pila  P  pasa  y  el  circuito  primario  de  la 
lobina  se  encontrará  recorrido  por  una  corrien- 
eque  engendrará  en  el  secundario  corrientes  al- 
nativas  que  cargando  los  brazos  del  excitador 
arin  lugar  á  la  producción  de  descargas  eléctri- 
isque  guiadas  y  concentradas  por  la  antena  se 
omunicarán  el  medio  ambiente;  pero  si  dejamos 
bre  el  manipulador,  la  tuerca  T'se  encontrará  en 
>ntacto  con  el  taloncito  ;r,  en  este  caso  las  ondú- 
dones  eléctricas  encontradas  y  guiadas  por  la 
itena  podrán  registrarse  en  la  receptor  las  se- 
lles correspondientes. 

A  primera  vista  se  descubre  que  la  conmutación 
'  hace  automáticamente. 

Riceptor,^^\  usado  por  Marconi  en  sus  expe- 
encias  al  través  del  canal  de  la  Mancha,  se  com- 
>ne  de  una  caja  de  hierro  Fen  cuyo  interior  se 
icuentran  todos  los  órganos  receptores  con 
:epción  del  Morse  (fig.  7),  una  combinación  / 
le  mejora  las  condiciones  del  cohesor  y  que  se 
nipone  de  una  bobina  de  RuhmkofI  cuyo  cir- 
ito  primario  se  encuentra  en  comunicación  con 
trasmisor  por  el  hilo  r  y  con  la  tierra,  en  el  se- 
ndario    se   encuentran  en  circuito    cerrado    el 
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condensador  Cy  el  cohesor  c,  sistema  Marconi 
que  difiere  del  descrito  en  sus  menores  dimcnci. 
nes  (fig.c).  Otro  circuito  cB'PR'B'c  en  el  q» 
se  encuentran  dos  bobinas  de  auto-inducción  Jf 
B\  el  cohesor  <r.  el  revelador.  R  y  una  pílsí 
Otro   cirruilo  ser   onTP'o   en  el  que  se 

encuentran  la  a    del    revelador,  un  ele- 

tro-imán     T  \  ladura    con    un    pequeBo 

martillo  que   |  a  decohesión   en  el  liitv 

de  limaduras  1..  >or   la  cual,   stW'ataz  di» 

hesor  y  en  el  lancía  del  martillo  ai  co- 

hesor y  del  e  i  su  armadura  se  gradúa 

por  sus    res.  >rnillos.    El    Morse  se  en- 

cuentra en  el  mm't  que  va  á  la  lierraf 

que  atraviesa  uiia  |j..  Ha  cajita  de  faterroembi- 
tida  de  hojas  de  estafio  y  que  tiene  una  bobina  dt 
auto-inducción  ^,  esta  disposición  tiene  porobjew 
impedir  la  acción  del  trasmísor  sobre  ti  recepiot, 
y  el  otro  hilo  ojV  va  á  tierra  por  medio  de  la cají 
de  hierro. 

Los  shunts  ó  bobidas  de  resistencia  de  doble 
arrollarfiiento  y  ancho  núcleo  que  tienen  por ol> 
jeto  contrarrestar  las  chispas  de  extra  corrientesí 
encuentran  en  derivación  delante  del  rcvelaíof 
R,  decohesnr  Ty  Morse  M  estando  repreanla- 
das  por  líneas  en  zig  zag  y  en  las  que  los  números 
colocados  á  sus  lados  indican  su  resistencia  fli 
n/ims  que  siempre  debe  ser  in.'iyor  á  las  de  las  !»■ 
binas  de  los  aparatos  con  los  que  se  en';ueniran 
en  derivación.  Además  se  encuentran  otros  íím'J 
cuyo  papel  se  comprende  á  primera  vista, 

Recfficirfn.—  Las  ondulaciones  eléctricas  capluta- 
da  por  la  antena  se  traducen  cjmo  corrientes  de  ' 
alta  frecuencia  en  el  circuito  primario  de  la  bo- 
bina con  laque  comunica,  estas  corrientes  origi- 
nan en  el  hilo  secundario  acciones  eléctricas  que 
disminuyen  la  resistencia  del  cohesor  dando  lugar 
al  paso  de  la  corriente  de  la  pila  P  producen  la 
imantación  del  carrete  de!  revelador  haciendoque 
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atraiga  su  armadura  y  cierre  á  su  vez  los  cir- 
os  en  que  se  encuentran  el  ilecohesor  y  el 
rse,  quiere  decir  que  la  corriente  eléctrica 
veserá  el  circuito  onTFR  haciendo  que  la 
¡na  del  decohesor  transformándose  en  imán 
iga  su  armadura  por  consiguiente  el  martillo 
el  que  forma  cuerpo  haciendo  que  dé  un  gol- 
ai  cohesor  y  por  consiguiente  á  que  pase  la 
lente  de  la  pila  P  y  cese  el  funcionamiento 
iparato.del  mismo  modo,  cuando  el  revelador 
iga  su  armadura  el  hilo  Rmnít  se  encon tra- 
scorrido ¡por  una  corriente  haciendo  que  el 
"se  registre  las  sefiales. 

u  bobinas  B  y  B*  tienen  por  objeto  impedir 
aso  de  la  corriente  del  hilo  secundario  de  la 
¡na  por  el  circuito  del  revelador, 
•■pongamos  ahora  que  las  ondas  (jue  impre- 
en  el  cohesor  no  duren  sino  un  instante,  es 
o,  que  imantándose  por  ese  instante  el  revela- 
hará  que  pasen  las  corrientes  en  los  circuitos 
Morse  y  decohesor,  entonces  éste  atrayendo 
rmadura  dará  con  su  martillito  un  golpe  al 
!Sor  que  paralizará  inmediatamente  todo  iun- 
amiento  del  receptor.  Del  mismo  modo,  el 
"se  encontrándose  recorrido  por  una  corrien- 
ela  misma  duración  hará  que  de  ella  quede  re* 
rdo  por  un  punto  en  la  cinta  de  papel  que  tie- 
Si  de  nuevo  se  produce  otra  serie  de  ondas, 
el  trasmisor  de  la  otra  estación  de  la  misma 
ición  de  tiempo  que  la  anterior,  se  producirá 
I  r.'ceptor  el  mismo  funcionamiento  por  con- 
tiente  otro  punto  en  la  cinta  de  papel  del  Mor* 
f  si  la  frecuencia  es  grande,  se  producirán  en* 
:es  una  serie  de  puntos  que  formarán  una  linea; 
)  esta  serie  de  puntos  que  podríamos  conside- 
9S  como  iormando  una  linea,  pueden  confun- 
idosecon  los  verdaderos  puntos  engendrar  con- 
in,  eáto  se  impide  colocando  un  shunt  de  500 
is  que  permite  el  paso  de  una  corriente   Conti* 
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niia  de  las  pilas  P"  y  que  nianlicrne  en  imanlicÜB 
aunque  débil  las  bobinas  del  decohfsor  y  del  MutK, 
que  mida  á  l.i  inercia  de  la  paleta  del  revela' 
dor,  hacen  que  dichos  aparatos  dejen  de  li 
nar  inslatáiieamente  dando  asj  tieüpoá^ju 
gucn  las  fipmiíi  nnrliilni-iones  y  que  el  trazo  en  d 
Ñlorse  no  sa 
línea. 

De  este  mr 
internacional 
á  la  dist?"'-'s 

Siiiíom 
nancia  mo^i] 
resonador  6  " 
siempre  que 
debemos  pues  p.- 
nía,  lo  que  se  consigue 


icrie  de    puntos  sínu  una 

utos  y  lineas  del  alfabeto 
:oniunicarel  pensamicnU 

isto,  al  tratar  de  la  ret» 
iislancia  del  excitador  al 
1.11  al  cohesorserá  niáxJaii 
la  nota  eléctrica,  luego^ 
tener  esta  distancia  míD- 
intonisatido  el  irasmisor 


1  estación  i:on  el  receptor  do  la  otra.  Las 
descargas  del  excitador  originan  corrientes  aller- 
nalivris,  que  recorren  la  antena,  y  que  son  de  altí 
frecuencia  en  las  que  su  periodo 


T=2  «  V    L  C 


n^n 


siendo  C  y  L  la  capacidad   y  nutu-indutción 
pectivamcnlr,  estas  corrientes   originan  un  la 
lena  de  la  Ci^Iación  rcceptnrn  corrientes  anili'|« 
cuyo  peí  iodo 


T  '  í 


V  L'C 


siendo  L'  y  C  su  autj-inducción  y  capacidad  res' 
pectivamcnte. 

Si  procuramos  que  estén    sintonisadas   tendie 


•  • 
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or  consiguiente 

LC=L'C' 

O  asi  como  se  puede  conse&^uir  que  dos  cuer- 
de  Itmi^itud  y  diámetro  diferente  den  la  mis- 
nota,  asf  también;  actuando  sobre  la  autó-in- 
xión  y  capacidad  de  cada  estación,  se  puede 
iseguir  el  sintonismo,  conviene  actuar  más  so* 
í  la  capacidad  que  sobre  la  autOr-inducción, 
rque  el  obstáculo  llamado  impedancia  que  dis* 
DQye  la  amplitud  de  onda,  está  dado  por  la  fór* 

lia 

v^  R*+m*L' 

que  R,L  y  m,  son  la  resistencia,  auto-inducción 
Irecuencia  respectivamente,  esta  última  es  muy 
aode  en  el  caso  que  nos  ocupa,  luego,  si  aumcn- 
lemos  L,  m  *  L  •  sería  muy  grande  }•  por  consi. 
licnte 


4/  R  "  +  m  •  L  " 


que  no  es  conveniente,  es  pues  mejor  actuar  so* 
"e  la  capacidad.  Este  aumento  de  capacidad  lo 
itiene  Marconi  acercando  más  ó  menos  los  hilos 
etálicos  m  (ñg.  6)  al  hilo  conductor. 
El  otro  procedimiento  es  por  el  condensador  c, 
%.  c)  que,  corno  hemos  visto,  se  encuentra  en 
rcuito  con  el  cohesor.  Según  parece,  Marconi 
)  ha  dado  una  teoría  detallada  de  esta  disposi- 
60,  pues  únicamente  dice:  ''es  de  desear  que  la 
»bina  se  encuentre  en  sintonismo  con  la  oscila* 
Sil  eléctrica  trasmitida. 


PniNOIPiLEfl  PERPBCClOKAMIEXTOfl 


Repetidor  Guarint—El  aparato  llamado  repetidor 
ha  contribuido  ha  hacer  verdaderamc^DiepráclJou 
\a /e/egr,,  "  •-    •  El  papel  que  desempcOii 

es  muy  t'»'  //  de  nuestro  Incas,  pirél 

si  teñen  :  A  y  C  lie  modo  que  iw 

nndulac  presionen  C.  ni  las  áeC 

impresii  caso,  entre  las  dos  scor 

loca  uní  la  que  se  ínsula  el  refr- 

tidor.  E  idemis  la  ventaja  deluO' 

cionar  v  receptor    y  comu  repeli- 

dor,  en  onííulaciones   débÜM  F 

Irasmitiru  i     energía.  ' 

El  modelo  más  y^,^,^.'.    ioiiado  tiene  dos  aniemt 
(fig  S),  la  una  íp  terminada  en   unii  esfera  ^  y  que 
se  enlaza  con  eí  excitador  /,  que  á  su  \  ci  CDmuní' 
ca  con  la  tierra  pur  el  conductor  2  y  con  la  bobi- 
na 5  entrelazados   por   su    secundario,  estando  el 
primario  en  comunicación  por  un  extremo  cun  D» 
conmutador  ^o   dividido    en    tres  partes:^^,jíf 
Í7,  la  primera  comunica  coa  las  pilas  22,  la  sega»" 
da  con  la  bobina  5  y  la  tercera   con    el   Morse  1^' 
que  comunica  en  ío  con  el   conductor  ji,  que  el 
otro  extremo  del  primario  de  la  bobina;  denirodt  I 
una  caja  S.  9.  10.  n    se   encuentrim   el  cohesorfj 
que  comunica  con  otra  antena  ^o,  que   se  encueu'  J 
Ira  en  circuito  con  un  galvanómetro  ¡S  colocado  fl 
fuera  de  la  caja,  /ííes    míe    pila,   ly  un  revelador,  I 
2j,  24.  25  y  26  son  resistencias.    De  entre  el  galv»-  | 
nómetro  iS  y  resistencia  24  se  desprende   un  hilo  1 
/"que  comunica  con  la  tiei  ra.     Tenemos  también 
á^rquees   un    manipulador, /.' la   armadura  del 
revelador  y  14  el  decohesot. 

Una  variante  de    la   derivación  que  contiene  el 
decohesor  /^  consisic  en  colocar  la    toma  de  co- 


I 

J  t 


JS  para  comunicar  la  parte  ^4  con  la  jd  del  n  \ , 

ador  y  se  opera  sobre  el  manipulador  21, 
e  ordinario.  En  este  caso,  cuando  el  mani- 

r  cierra  el  circuito  22, 12,21,  el  primario  de  ;  \\ 

aa.  29y  36,34.  y  22  se  producen  las  descar- 
riantes que  se  trasmiten  por  la  antena  jp. 
•e  que  se  cerrase  el  circuito  descrito  con  el 
ilador  funcionaría  el  decohesor  14,  por  con- 
té, sería  una  serie  de  martillazos  los  que 
;  que  dar  el  descohesor,   lo  que   se  impide 

la  conexión  indicada  con  el  hilo  41  porque  ^i 

ss  perennemente  se  hará  que  pase   una  co- 

eléctrica  funcione  ó  no  funcione  el  mani- 
r  hasta  el  fin  de  la  trasmisión, 
^mo  receptor,  se  pone  una  clavija  en  el  ta- 
5  para  comunicar  la  parte  j-^  con  la  j/  del 
tador  tenemos  entonces  que  las  ondas  con* 
las  y  guiadas  por  la  antena  40  impresionan 
sor  /j.  pasan  por  el  galvanómetro  iS  y  se 
I  á  la  tierra  por  el  hilo  T,  entonces,  la  co- 

de  la  pila  16  pasa  inmediatamente  por  el 
r  imantando  al  revelador  ly  que  atrae  su 
ira  12,  que  cierra  inmediatamente  el  circui- 
'^,  J7,  26,  /p,  2S,  so,  12  y  22,  y  que  funcio- 
decohesor  y  el  Morse. 

que  funcione  como  repetidor  se  pone  una 
en  el  taladro  43  que  pone  en  comunicación 
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bina  _5  se  encuentre  recorrido  porla  corricDlcdl, 
circiiÍlo_ít>,  12,  23,j^,j6  y  que  funcionaadoela 
citador  /  dé  lugar  á  wndas  que  se  irasmilcn  nní 
ced  á  la  anlena  j^.  Si  se  desea  q^-e  las  señalesfl 
registren,  no  hay  más  que  poner  en  comunicaciW 
la  parte  j^  con  la.  jó  y  ^7  del  conmutador  por  uiftl 
clavija  culona  ladro  jj  para  qucademisl 

la  corriente  si  Morse. 


En  las  est 
aparatos  de 
se  han  c 
mente  11^ 
diedros  '   ■ 
el  excita 
excitadoi  ^ 


etidoras  se  empleas  dus 
mo  en  la  fig.  9.  en  hque 
edes  metálicas  suficieolc- 
le  formen  cuatro  ingul» 
■  ejemplo,  en  i  se  colad 
itor  en  ii,  en  iv  el  otra 
en  III. 


Supongamos  ahom.  que  deseamos  comuniorli 
estación  A  con  la  ¿que  se  encueniian  á  gran  dis- 
tancia, entonces  para  comunicarlos  inslalaniosum 
ó  más  estaciones  intermedias  (según  coiivenpl 
J},   C,    D,  procurando   que   sus   paredes  ab,a^\  \ 

a"  b" estén  lo  más  alineadas.  Se  comunica  ep 

la  estación  extrema  ,4  el  excitador  del  diedro  lí 
con  el  receptor  del  11  por  un  procedimiento  apro- 
piado; del  mismo  modo  en  la  otra  estación  «w- 
míi  el  excitador  del  diedro  i  con  ei  receptor  Jf' 
1 1 1,  y  en  las  intermedias  el  excitador  del  i  contl 
receptor  del  11  y  el  excítadordel  iv  con  el  recc[>- 
lor  del  1 11.  Así,  se  hace  hinciotinr  el  excitadariv 
de  la  estación  A  engendrará  ondas  que  impresio- 
narán el  receptor  1 1 1  de  la  estación  B  haciendo 
funcionar  inmediatamente  el  trasmisor  ivy^si 
sucesivamente  hasta  llegar  íil  receptur  Ui  ti^ '■" 
estación  E,  pero  al  mismo  tiempo  que  l.i  estacióa 
A  trasmite  sus  ondas  puede  la  E  trasmitir  las  so- 
yas, entonces  la  onda  es  recibida  piír  el  recepwr 
II  de  la  estación  D  y  trasmitida  por  el  trasmísoj 
1  de  la  misma  y  así  íiucesivamentt"  hasta  llega'* 
la  estación  A. 
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aparatos  de  las  estaciones  extremas  pueden 
%  de  Marconi. 

paredes  metálicas  impiden  que  las  ondas  de 
;aro  comuniquen  con  los  del  otro,  as!,  si  la 
quedebfa  impresionar  el  receptor  11  de  la 
6n  Z>,  impresiona  también  el  del  iii,  resul* 
uc  funcionen  los  trasmisoreé  i  y  iv,  lo  que 
UD  gravísimo  inconveniente. 
feccianafniento  Ducretet. —  Los  perfecciona- 
os principales  introducidos  por  este  conoci- 
nstructor  son  dos;  i.*  En  haber  modificado 
ferentes  órganos  del  receptor  disponiéndolos 
inientemente  en  una  cajita  tan  pequeña  que 
ite  ser  fácilmente  transportada,  por  cuya  ra- 
:  le  llama  estación  portátil;  2.®  Que  el  Morse 
lay  se  detiene  automáticamente  cuando  pa- 
ño las  ondas.  Además  el  aparato  está  cons- 
)  de  manera  tal  que  unos  despachos  se  dis- 
en  de  otros  por  claros  en  blanco  de  la  cinta 
peí  del  Morse. 

cajita  en  su  parte  superior  tiene  cuatro  tor- 
:  el  uno  para  comunicar  con  la  antena,  el  otro 
i  tierra  y  los  otros  dos  con  el  Morse  li  se  de- 
gistrnr  las  señales. 


V 


latipales  exireríencias  de  la  telegrafía  sin  hilos 

idea  de  la  comunicación  inalámbrica  no  es 
>>  pues  desde  1859.  ^^  Q"^  Linscy  intentó  la 
nicación  estableciendo  dos  lineas  paralelas  á 
ilómetros  de  distancia,  se  han  hecho  diver- 
í^tativas  sin  rcsultíidos  verdaderamente  prác- 
hasta  que  á  fines  del  siglo  pasado  se  desper, 
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ló  un  verdiidtTu  entusiasmo  iiiened  á  los  Irabajiis 
deMiixweII,  Heriz,  Ludge,  Pupnff.  Righi,  Branly. 
y  otros  sabios  más.  hasta  que  MarconJ  en  1S96  lu- 
ino  A.  su  cuenta  tan  imporianle  ptobiema,  presen 
lándolob  hoy  día  co  w'  vcidaderamenle  práctico. 
En  189S  y  i8g6  Popoff  en  Rusia  hizo  diversos 
i'xperimentns,  que  se^        se  dice, no  fueron  conoci- 


dos por  Marconi. 

Oesde  1896,  Marc( 
ríe  de  experiencias,  .' 
los  úiiimos  dias  hal 
tcrra  é  Ilalía  á  trav 
de  distancia. 


ia  llevado  á  cabo,  una  se- 
iciáuHonos  el  cable  en  es- 
comunicado  entre  Ingia- 
Ins  Alpes  y  1,100  millas 


OBSERVACIONES    HECHAS    PARA    AVKRIGUAR   SI  U 

COMUNICACIl'm    INALÁMBRICA     KS    POSIBLE    í 

TRAVKS    [JF.  OBSTÁCULOS  NO  METALICOS. 


Aunque  los  resultados  obtenidos  parecen  algo 
ninlnulicloiios.  sin  embargo  p)  rcc<^  cnteramenie 
probailo  qu(.'  es  posible  y  lanío  más  cuanto  mís 
dclgad.i  es  el  ob.-tiicul(3,  como  consta  por  loseí' 
periincnios  siguientes. 

Durante  las  expericncin.';  practicadas  por  Mar- 
coni en  el  luinisterío  de  Gutrra  Italiano  el  recep- 
tor se  encontraba  separado  del  trasmisor  por  un 
mntn  bástanle  espesa;  piTii  á  pCí-ar  de  esto  l.i  C"- 
nuni¡c;ici6n  fué  biieiia. 

En  las  experiencias  de  Marz')de  1899,  entre  Wi- 
mereux  (Fi  incia),  y  S  )uth-Foreland  (Inglaterra) 
y  los  buques  üoodwind.  L'ibisy  Vienne  se  obser- 
vó primeramente  enireel  Ibis  con  autena de 22  me- 
tros colocado  al  Este  del  cabo  Griz-Nez  y  muy 
próximo  á  él,  y  la  estación  de  Wimereux  cooan- 
tena  de 45  metros,  que  eia  posible  cambiar  despa- 
chos á  pesar  de  la  interposición  del  cabo,  por  si. 
lios  cuya  altura  er.i  próximamente  de  100   metros, 
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Del  mismo.modü  se  pudo  comunicar  el  Vienne, 
desde  la  dársena  de  Bnulognc,  con  antena  de  me- 
nos de  12  metros  y  Wimereux  con  antena  de  37 
metros  á  una  distancia  de  5  kilómetros  y  á  través 
del  morro  La  Creche  cuya  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar  excede  de  75  metros. 

En  1898  se  estableció  un  servicio  telegráñco  en- 
tre el  yactit  real  Osborne  con  antena  de  26  metros 
de  altura  y  el  palacio  real  de  la  isla  de  Wiggt  con 
antena  de  31  metros,  habiéndosecomunicado  con 
regularidad  hasta  13  kilómetros  y  á  pesar  de  la 
interposición  de  una  colina  de  $0  metros    de  alto. 

Todas  estas  experiencias  parecen  pues  demos- 
trar  que  las  radiaciones  eléctricas  atraviesan  los 
objetos  no  metálicos;  pero  otras  experiencias  co- 
mo la  que  tuvo  lugar  en  Spezzia  en  Julio  de  1897 
entre  el  arsenal  de  San  Bartolomeo  y  el  acoraza- 
do San  Martillo  que  llevaba  el  receptor  se  obser- 
vó que  cuando  el  buque  se  ocultaba  en  punta 
Casagna  el  receptor  no  funcionaba. 

Estos  hechos  á  primera  vista  contradictorios  se 
explican  con  facilidad,  teniendo  en  cuenta  que  las 
radiaciones  eléctricas  atraviesan  los  dieléctricos, 
pero  perdiendo  una  parte  de  su  energía. 

El  señor  Guarini  compara  con  el  hecho  tan 
observado,  que,  si  se  colocan  dos  personas  en  una 
galena  separadas  por  un  muro  sin  puertas,  venta- 
nas ú  otra  discontinuidad  que  ponga  en  comuni- 
cación ambos  parles  de  la  galería,  de  modo,  que, 
colocándose  ambas  personas  bastante  próximas  á 
uno  y  otro  lado  del  muro,  la  una  habla,  entonces 
será  oida  por  la  otra  sin  gran  diñcultad;  pero  si 
se  separan,  resultará,  que,  á  medida  que  se  vayan 
alejando  la  percepción  de  la  voz  se  irá  haciendo 
cada  vez  más  difícil  hasta  hacerse  imposible.  Asi 
pues, si  el  trasmisor  ó  receptor  están  á  poca  distan- 
cia y  aquel  envía  ondulaciones  eléctricas  que  sean, 
por  ejemplo,  como  ro  y  que  el  muro  absorva 
como  1,  resultará  que    las    niidulacioiies  que   van 


á  impresionar  u\  recc-plur  sctáti  como  9.  pero 
si  se  aumenta  la  distancia,  puede  suceder  muy 
bien  que  ni  llegar  al  muro  y  absorver  este  cooini. 
lo  que  pafa  puede  no  tener  In  luerza  suñciente 
para  impresionar  el  cohcsnr.  El  primer  caso  « 
indudablemente  el  pasó  en  Us  expriencias  eíec- 
"       '  'c  ia  Mancha  é  Inglaie 


litadas  en  K< 
nnterii.rmenle  desL-i. 
experiencias  de  Spez 

Por  otra  parte  1 
colinas,  muros, cIl 
y  oíros  cuerpos  coi 
el  papel  de  estos  ai 
tricas  {como  hemos 
verán  más  6  menos  ^ 
que  se  halle.   Puede  Si 


y  el  segundo  caso  cit  las 

lecho  innegable  que  la* 
n  en  combinación  hicrfu 
>rrs.  rs  claro  que  siend" 
r  las  ondulaciones  dic- 
en el  capítulo  I)  abser- 
I  sea  Í:i  proporción  ed  la 
Icr  muy  bien  queesla 
sea  la  causa  de  la  absorción,  de  modo  que  sí  las 
nndulaciiines  tienen  siificictue  energía  impresJn- 
nará.i  el  cohcsor  y  en  caso  contrario  nó. 

/•.v/ff  rime  tas  dt  sintonismo. — En  las  experiencias 
á  través  del  Can:il  de  ¡.1  Manchn  en  1899,  se  obser- 
vó cnire  el  Venne  y  la  estación  de  Wnnereuxcoii 
amenas  cuyas  alturas  eran  respectivamenie  de 
3in),  37m.  que  t;i  comunicación  era  pnsiblecuau- 
do  no  se  encontraban  sintonizadas  hasta  2,500 
metros  próximamente,  y  que  dentro  de  esta  dis- 
tancia la  comunicación  se  realizaba  como  si  lo 
estuviesen, 

Experiencias  de  comunicación  d  distancia.— ^a  Iw 
experiencias  que  tuvieron  lugar  en  el  Canal  déla 
Mancha  la  comunicación  fué  buena  en  lodo  tiem- 
po y  el  máximum  de  <Usta(icia  fué  de  52  kilóme* 
tros  entre  South-Foieland  y  f  I   Vienne. 

Aprovechando  Marconi  de  las  maniobras  déla 
marina  [nglesa  llegó  á  comunicarse  con  buen  re- 
sultado entre  los  buques  Juno  y  Europa  áijóki- 
lómetros. 

Otras  experiencias  notables  fueron  verificadas 
en    los    Estados    Unidos    combinan'So  el   sistema 
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:oni  con  el  repetidor  Guaríní,  habiéndose 
inicado  á  180  kilómetros, 
las  experiencias  que  tuvieron  lugar  entre  An- 
(costade  Francia)  y  Calvi  (costa  deCórccjra) 
I  distancia  de  175  kilómetros,  y  entro  la  isla 
Tight  y  punta  Lizar  (Inglaterra)  á  300  kilóme- 
os  de  distancia,  las  antenas  '.-sadas  estaban 
adas  por  cuatro  conductores  reunidos  en  can* 
I.  Los  resultados  obtenidos  no  han  sido  com- 
mente  satisfactorios,  pues  los  ensayos  de  do- 
asmisión  no  tuvieron  éxito,  los  receptores  acu' 
1  cuatro  veces  las  descargas  de  la  electricidad 
ísférica  y  aún  las  señales  cambiadas  por  los 
íes  cercanos. 

ri'iltimo,  en  las  experiencias  del  mes  de  se- 
bre  de  este  año  se  ha  llegado  á  comunicará 
millas  de  distancia  á  través  de  los  Alpes,  en* 
Ipezzia  (Italia)  y  la  estación  de  Poldhu  en 
iwail  (Inglaterra). 


OTKAS    EXPERIENCIAS 

ptruncias  de  les  hermanos  Locarme,  —  Los  her- 
ís Juan  y  Luis  Lecarme  efectuaron  sus  expe- 
iíis entre  el  10  y  27  de  Agosto  de  1899.  Insta- 
su  trasmisor  en  Chamonix  (Francia)  con  una 
la  de  25  metros  y  una  altura  sobre  el  nivel  del 
le  1,080  metros  el  receptor  fué  instalado  sobre 
mbre  del  Monte  Blanco,  á  una  altura  de  2,500 
3s  sobre  el  nivel  del  mar,  la  deferencia  de 
d  era  por  consiguiente  de  1,420  metros  ha- 
ose  muy  interesante  por  esta  razón.  Las  an- 
eran  paralelas  sienHo  su  distancia  de  12  ki- 
-ros.  El  oscilador  era  el  de  Hertz,  el  cohesor 
"anly  con  limaduras  de  oro,  la  bobina  daba 
itímetros  de  el  i  ¡»',  l.i  distancia  de  las  bolas 
cilador  2  centímetros.  Los  resultados  obte- 
fueron:   i."  la  nieve    no    ejercía    influencia 
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notable;  2."  las  nubes  iio  impedían  la 
ciAn:  3."  In  electricidad  atmosférica  h:icía  luncí 
iinr  el  aparato  si»  impedir  In  comunicLciAn;  4.'< 
alumbrado  eléci  rico  de  Chamonix  (2,500  voll 
impedía  la  comunicación  de  nuche,  es  decir,  cuai 
do  fuecinnaba. 

Experiencias  rissaí.  —  Este    oficiai  dt  I 

armada  francés,..  nprendidn   cerca    de  Dre 

varias  experien  ante  loi  años  de  1S98.  t^ 

y  1900.  Las  bel  ind'jcción    usadas  ten'm 

amperes  y  20  y  ts  pri)ducían  las  chíspasd 

40  centímetros  reducían  á  3    ccnlímelrt 

uniendo  uno  de  Js  secundarios   á   la  anlen 

y  el  otro  á  la  tie.  ks  antenas  eran  hilos  6  ci 

bies  de  cobre  ó  a  Los  resultados  oblenidí 

stin:  t."  las  nuves,  nieve,  tempestad  y  lluvia  t 
impiden  Incomunicación;  3."  In  comunicación  sin 
pie  es  posible,  más  la  doble  ó  la  simultánea  enti 
tres  estaciones  no  hadado  resultado  alguno;; 
los  cohesores  deben  ser  de  una  mediana  sensibil 
dad,  de  limiidums  de  iiikel  ligeramente  oxidaiii 
y  perfectamenle  desengrasadas;  4.°  las  antenasd 
ben  ser  paralelas,  de  hilo  metálico,  bien  aisi 
das,  en  comunicación  directa  con  la  tierra  y  cm 
servarse  en  un  plano  perpendicular  á  la  direccií 
de  propagación  de  las  ondas;  5,°  ia  chispa  d' 
trasmisor  debe  sci  continua,  muy  blanca  y  lom; 
larga  posible;  6."  el  excitador  sencillo  ha  dadom 
¡ores  resultados  que  el  de  Righi;  7.°  es  innecesa' 
la  anexión  á  las  antenas  de  una  capacidad  cua 
quiera. 

Expefiencias  de  Slaby.  —  El  exítc  más  grand 
obtenido  por  este  sabio  es  indudablemente  el  tie 
comunicación  múltiple  demostrada,  no  ha  much' 
en  una  interesante  conferencia  que  dió  en  Berln 
Colocó  sobre  la  mesa  del  salón  de  conleiencií 
dos  receptores  unidos  por  hilos  á  la  punta  de  " 
mismo  pararrayo  que  se  elevaba  sobre  una  chin" 
nca,  uno  de  los    trasmisores    estaba  coloc<ido  í 
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:>s  en  la  escuela  lécnica  de  Charlotten- 
n  antena  de  i6  metros  dispuesta  sobre  el 
i  ediñcio  y  el  otro  trasmisor  en  Schone- 
[5  kilómetros  estando  izada  su  antena  en- 
himeneas.  Para  llegará  los  receptores  las 
itidas  por  los  trasmisores  tenSan  que  atra- 
n  número  de  obstáculos  que  no  impidie- 
n  el  momento  dado  los  dos  receptores  co- 
I  á  funcionar  independientemente  uno  de 
urbándose  los  despachos  en  lo  absoluto, 
s  empleadas  por  el  profesor  Slnby  en  tan 
"^nte  resultado  fueron  de  distinta  longi- 
metros  de  Charlottenbourg  y  240  metros 
onewoide.  Los  trasmisores  y  receptores 
)an    concordados  para   cada  longitud  de 

'ftcias  de  Cuarini, —  Han  tenido  lugar  en 
siendo  notable  la  efectuada  entre  Bruse- 
nes  -  Amberes,  por  haberse  empleado  en 
:1  aparato  llamado  repetidor,  que  como 
tiene  por  objeto  recibir  ondulaciones 
trasniilir  inmefliaiamente  otras  de  gran 
;ntie  Bruselas  y    Amberes  6  entre  ésta  y 

sultados  obtenidos  son:  i.°  Las  antenas 
•  paralelas:  2  ®  El  repetidor  es  influencia* 
s  descargas  eléctricas  y  necesita  peque* 
ccionamiento?. 

ncias  de  Ducrecet,  —  Este  distinguido 
or  ha  verificadí^  á  parli»  de  1898,  una  «e* 
periencias  con  buen  resultado,  con  ex* 
le  la  que  se  efectuó  eniic  el  Pantheón  y 
iiffel,  á  distancia  dt  4  kilómetros.  El  re* 
'  la  torre  no  llegó  á  funcionar  una  sola 
•ablemente  debido  á  la  absorción  de  las 
r  la  inmensa  masa  de  hierro. 
ncias  de  Pihoudsky,"  Las  ex[)eriencias  de 
itoi  ruso  son  notables  por  haberse  llegado 
car.  en  compañía  de)  ingeniero  V.  Popp, 
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sin  antenas,  á  más  de  500  melr'tí  en  el  Vaintl 
cerca  de  Paiis.  El  trasmisnr  se  compuuía  de  ubi 
bubina  de  inducción  en  la  que  uno  de  loshiliudii 
inducido  iva  á  tierra  por  medio  de  una  placa  yct 
otro  á  uno  de  los  brazos  de!  exitador,  el  ulrubn- 
zose  terminaba  en  una  ]j;ran  placa  eiilerrada,  Ene! 


receptor  un  exi- 
ca  enterrada  y 
dor  tierra. 

Igualmente  c' 
liis  antenas,  usi 
espiral  y  coloc». 
lico. 


t  cohesor  unido  i  una 
nido  á   un  gian  coiiden»- 

G  arini  intenli'i  suprimir 
s  nictálicüs  arrojados  en 
ro   de    un  cilnidro  nieli' 


VI 


( 


Ventajas  É  Inco&Tenientes  de  la  telegrafía  inalómbiia 

Ventajas. —  En  el  dia  parece  que  nadie  poneeii 
duda  sus  ventajas  sobre  cualquiera  otra,  especial 
mente  sobre  la  ordinaria  con  conductores.  ' 

La  principal  ventaja  es  su  menor  costo,  pues 
aunque  en  la  actualidad,  los  aparatos  de  las  ofici- 
nas de  la  inalámbrica  cuestan  mas  que  los  de  laor 
diñaría,  sin  embargo,  esta  diferencia  es  insignifi- 
cante, sobre  tod'i,  el  enorme  gasto  de  la  línea,  quc 
ámás  de  exigir  tiempo,  determinado  material  espe- 
cialmente en  los  lugares  húmedos,  donde  los  pus- 
tesámenudo  se  caen  y  por  consiguiente  donde  las 
lineasó  pocas  veces  sirven  hacen  de  la  inalámbrica 
<iue  sea  preferida  sobre  la  ordinaria  donde  nada 
de  esto  acontece. 

En  nuestras  monlañas,  sobre  lodo,  dondecoDS- 
Manteniente  desaparecen  los  alambres,  donde  es  su" 
mámente  costoso  el  trazo  de  una  línea  telegriñca 
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freceiía  incalculables  ventajas.  Por  otra  parte, 
;  se  tiene  en  cuenta  que  es  difícil  6  imposible  á 
)s  exploradores  pedir  auxilio  cuando  lo  necesi- 
m  comprenderá  su  inmensa  importancia  y  en  la 
ue  los  aparatos  que  se  transporten  no  excederán 
n  volumen  á  una  máquina  fotográfica. 

Las  ventajas  en  el  mar  son  considerables  y  re' 
litan  á  primera  vista,  nos  vastará  decir  que  ya  h^ 
restado  importantes  servicios,  entre  otros,  la  sa'- 
ación  de  27  pescadores  que  arrastrados  por  el 
ielo  en  el  golfo  de  Finlandia,  fueron  vistos  por  la 
stación  de  Hogland  que  d\¿í  aviso  oportuno  al 
uque  rompe-nieve  Ermack. 

En  resumen  las  ventajas  que  principales  son:  ba- 
atura,  covwdidad,  brevedad  de  instalación  y  faeili" 
id  de  trasporte. 

Inconvenientes,— La  lentitud  de  comunicación, 
^rque  el  número  de  letras  trasmitidas  por  minu- 
)  suele  ser  aproximadamente  de  40,  número  bas- 
inte  menor  que  el  de  la  telegrafía  ordinaria  en  la 
isma  unidad  de  tiempo.  Esto  es  debido,  á  que 
í  trayectos  largos  hay  que  esperar  que  se  esta- 
ezca  el  rcgimen  permanente  antes  de  comenzar 

manipulación.  Este  régimen  en  la  telegrafía  or- 
narla depende  de   la  capacidad  de  la  línea  v  en 

inalámbrica  sistema  Marconi  de  la  auto-induc- 
ón.  Está  averiguada  que  la  diferencia  de  tras- 
isión  en  ambas  clases  de  telegrafía  es  sensible  á 
siancias  mayores  de  40  kilómetros  debido  á  que 
lia  inalámbrica  se  usan  bobinas  de  dimensiones 
espirales  variables  según  la  distancia. 

Otro  inconveniente  observado  es  de  ser  los  co- 
?sores  impresionados  por  la  electricidad  atmos- 
■Hca,  como  hemos  visto  por  las  diferentes  expe- 
ciicias  mencionadas,  { ero  aunque  el  cohesor 
empre  funciona,  resulta  que  no  imposibilita  la 
>niimicación,  y  si  alguna  vez  llega  á  imposibili- 
r  no  es  sino  por  breves  instantes  y  que  se  distin. 

56 
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giien  de  tas  ntrascn  ser  muy  breves  se  pro<1ucn 
jinlcs  de  la  litz  y  ruido  del  relámpago  yirucno, 

La  falla  de  secreto  en  los  telegramis  es  oirnin' 
conveniente  que  puede  prcsenlarse,  pues  ba&i 
que  otro  aparatóse  establezca  dentro  del  raiíínde 
alcance  de  las  'I""  ""'"cioncs  en  comunicjicióo pi- 


ra interceptar  i 
como  se  ciée, 
furtiva  estuvie 
e^i  dilicil  ons 
constitución 
chos  se  quiera- 
distancia  entre 
las  de  coniuiiici 
mndamente. 


chos.  Esto  ni>  es  tan  fícil 
ia  preciso  que  la  esiaciVia 
izada  cnn  las  otras,  lu  que 
o  se  tienen  dalos  sobre  U 
estaciones  cuyos  despi' 
der,  salvo  el  caso  de  »rla 
6n  (urtiva  y  cada  una  de  , 
iriof  á2,5oometrusapri)ii-  ' 


vri 


FrinclpaleB  apUcaciones 


Rii  los  mmiiios  i/f  /lürro.  —Tndtys  sabemiis  pw' 
leclaiiiciitc  que  la  coirunícacíón  con  el  ti t"  cuan' 
do  se  eiicueiuní  in  marcha  entre  dos  estaciones  es 
imposible  us;iiido  U  lelcgralia  ordinaria  y  queí 
esta  imposibilidad  se  debe  precisamente  que  leí' 
gamos  que  lamentar  catástrofes  como  la  del  Bal' 
concillo  acaecida  el  .'iiileano  pasado:  porolrapaf 
te.  1.1  dislciricia  de  comunicación  entre  d'>s  eslacic 
nes  es  siempre  p-sible  ¡loraue  In  distancia  I"' 
existe  entre  ellas  es  siempre  menOr  al  alcanct 
máximo  de  la  telegrafía  inalámbrica:  y  si  asi  "" 
fuese,  instalando  los  repetidores  Giiarini  á  lo  I*'' 
go  de  la  linca  férrea  habiíamos  salvado  todoi"' 
convenienle. 

La  objeción  que    se  pone    paia  esto  es, que,'*' 
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;  llevar  el  tren  en  marcha  una  antena, 
un  grave  impedimento  cuindo  tuviese 
debajo  de  un  puente,  túnel,  etc.  Nos  pa- 
lé inconveniente  se  podrSa  subsanar  con 
\tomdtíCú  formado  por  cilindros  huecos 
\  distinto  diámetro  colocados  unos  den* 
s,  de  modo  que  el  frote  sea  lo  más  per 
le  y  que  el  cilindro  de  diámetro  menor 
)  por  su  parte  superior.  Este  poste  se  co' 
ticalmente  sóbrela  caldera,  que  se  ase* 
n  el  cilindro  de  diámetro  mas  grande, 
la  base  del  poste.  La  caldera  tendría 
lue  al  abrirla,  el  vapor  pasase  al  inte* 
:o  de  los  cilindros,  de  modo  que  presio* 
DS  obligase  á  desdoblarse,  produciendo 
emcjante  al  de  un  anteojo  terrestre  cu' 
¡e  hubiesen  jalado. 

)rende  que  puede  hacerse  i]ue  la  pre- 
iterior  de  los  cilindros  no  sea  la  misma 
cildera;  pues,  bastaría  cerrar  la  lla\  e  del 
^diatamente  después  que  el  poste  se  des- 
o,  puede  hacerse  que  el  grueso  de  los 
a  inferior  al  de  la  caldera;  lo  que  es  im- 
agregar, que,  los  cilindros  al  jalarse 
sner  todas  las  seguridades  para  que  el 
t  escape  y  el  poste  no  se  deshaga  cuan- 
mo  inferior  del  cilindro  de  menor  diá- 
:a  con  el  superior  de  su  inmediato  ma* 
indro  de  diámetro  menor  deberá  ser  el 
i  pluma  de  la  antena,  además  dicho  ci* 
;rá  estar  asegurado  á  los  cuatro  lados 
;ra  con  cuatro  cuerdas,  que  deberán 
n  cuatro  carretes,  cuando  se  doblase  el 
:  arrollamiento  puede  conseguirse  em- 
)  el  calor  de  la  caldera  ó  la  que  sale  de 

)S. 

ic  tuviese  necesidad  de  doblar  la  ante- 
ía  más  que   abrir  una  llave,  que  se  en- 


. 
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contrnse  colocada  en  l.-i  [>arle  inferior  del  cili»Al 
de  niüyur  díámetr<i:  de  modo,  que  el  vapor  q 
ialiese  dirigiéndose  por  tubos  adecuados  puHi 
en  movimiento  las  carretillas,  qne  arrollasen  i 
cuerdas,  obligando  á  los  cilindros  á  intrndticíije 
lo  que  sería  ayudada  por 


ir  dentro  de  los  cilindras 
rollar  las  cuerdas,  se  abrí- 
la  con  la  caldera  ciiyafrf 
!  que  ^ufíctetites. 
e  entre  los  cilindros  debe 
iy  suave  á    fin  de  do  d\í¡- 

>cos  segundos  tendnsDKK 
¿3  de  trasmitir  y  recibird» 


tinos  dentro  de 
su  propio  peso. 

Si  la  tensión 
tuesc  impolent* 
ría  la  llave  que 
s<ón  y  caiitidao 

Inútil  es  agrí 
haber  un  rozam 
ciiliar  las  opera 

De  este  raod. 
un  poste  en  con< 
pachos. 

Doblado  el  poste,  su  altura  no  seria  mayor  quf 
el  de  la  chimenea  de  la  locomotora. 

Por  otra  parle,  si  se  tienen  en  cuenta  los  traba- 
jos de  los  señores  Giiarini  y  Pilsoudsky  para  su- 
primir completamente  la  antena,  dcsaparrccri 
completamente  toda  ubiigación  posible  sobresu 
prnclicabilidad  y  lus  inmensos  peligros  que  se 
puedan  evilar  serán  una  preciosa  realidad. 


AI'LiCAClONES   A   LA    MARÍN.* 


Durante  los  dias  de  niebla  se  pueden  evilar  ei 
el  mar  períect.-imente  las  cnlísiones:  bastaría  que  | 
cada  embarcación  estuviese  provista  del  apáralo  ■ 
de  Marconi  colocadu  delante  de  un  espejo  cilin-  , 
drico  de  metal  de  sección  recia  parabólica.  Af 
mndo  que  el  esitarior  y  antena  se  encontrasen  co- 
locados en  su  línea  focaí,  y  animado  el  conjuiito 
de  ün  movimiento    de  rotación  al    rededor  de  un 


I  • 

otra  emljarcación  próxima  recibe  un 
lente  en  dí»s  puntos,  cuando  su  espejo 
in    su  proa,  las   dos  embarcaciones  se 
i^ntido  contrario  y  hay  peligro  de  co- 
te ciso.  cada  embarcación  puede  des-  | 
pasar  pea  el  costado  de  babor  del  otro,                                      j 
riben   las   ordenanzas   y   asegurarse  á                                     | 
.  situación  exacta  y  el   rumbo  que  tic-                                     ; 
mbarcación. 

lo  un  proccdimientb  semejante,  se  ase- 
embarcación  de  la  posición  que  tiene 
nta  penetrar  en  un  puerto,  durante  los 
niebla,  bastarla  que  cada  faro  enviase 
'terminada,  entonces  el  movimiento 
el  buque  indicaría  la  dirección  y  la  se- 
cón estos  datos  y  conocida  la  natura- 
)  del  mar  se  puede  conocer  perfccta- 
io  en  que  se  encue«itra  y  por  consi- 
?ntrada   al  puertí»  no  será  ya  una  difi- 

insuperable   como  ahora  en  algunos 

3tes  y  sitios  de  peligro  se  pueden  esta- 
itos  análogos  que  den  sus  señales,  em- 
::anismo  de  relojería  para  poner  en  mo- 
manipulador  y  hacer  que  por  intérva- 
)0  trasmitan  sus  señales, 
en  diremos,   que  la  telegratia  inalám- 
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Fr.inc-ia,     kusi.i,     laglalcrra.     Italin.    Autlm  | 
Japón. 

Sus  aptkticit>Hfs  li  la  gm  rra.  -  En  I  icint^u  de  g»^ 
rra  se  podrá  uü:ii-  veiiUijosnmeiili-  para  cuiiiuiiíar 
las  órdenes  del  general  en  jeíe  cm  los  ditercfiiet 
ejércitos  destacados,  haciendo  uso  de  prcleríncu 


de  antenas  "'»' 
mensa  venl 
lin,  en  la  qui; 
alambres  y  pf 

Se  puede 
minas  y  tur^ 
presentan  sot- 
denunciaria  i 
el  segundo  qi 
ofrecer  pelijíro 
i  estalla;     '  ' 


donde  se  nota  laú 
iegrafía  sobre  U  ordiiu' 
ícil  evitar  el  corle  de  1"* 
el  de  las  cotnunicacÍ<Hiei, 
én  para  d;ir  íuego  Í  Iw 
os  inconvenientes  que  k 
rimero,  en  quclaanlcui 
ente  ei  siiio  del  peligmir 
tto  que  dé  luego  nodetK 
ara  el  que  lo  maneja;  puO 
>>e  unas  cuant;is  mi  da»,  bil- 


iaria al  enemigo  el  producirlas,  parí  hacer  que  l^i 
diferentes  minas  fuesen  explosionando  y  siiviciid" 
quien  sabe  si  de  arma  de  dos  lilos. 

No  os  parece  que  ambos  incor.  venientes  se  evi- 
tarían: el  primero  se  podila  subsanar,  hacienda 
que  la  antena  no  quede  reducida  mñs  que  al  hilo 
conductor,  es  decir,  suprimiendo  el  posle  y  sasli- 
tuyéndolo  por  un  árbol  y  disponiendo  el  tiiln  de 
manera  que  no  so  nole  y  recubriéndolo  de  deler- 
minado  color,  ó  disponiéndolo  'Icntro  de  uiiapi- 
red  ó  cuerpo  cualquiera  que  absorva  poco  iasoiH 
das  herizianns;  además  e«te  ínconvenieDie  e^U 
llamado  á  desaparecer. 

El  segundo  inconveniente  no  es  insupciaUt; 
bastaría  instalar  en  el  sitio  de  la  inisma  un  npaii' 
lo  conipucslu  de  un  cohesor,  decohesor,  resell- 
dor,  pila,  un  eje  hor¡zonl:il  con  dos  ruedas, da] 
electos  im:tnes,  de  modo,  que  cuando  pase  la  o 
riientede  la  pila  imanle  los  carreles  de  l<is  quí 
uno  ponga  en  movimiento  el  eje  horizontal  que 
arrolle  i:ii  resorie  y  el  otro  electro  im.ín  acliiari 
sobre  un  martillo  y  la  otra  rueda  que  se  eocooira- 
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rá  junto  á  este  llevará  un  codito  con  su  fulminan- 
te que  explosionará  al  choque  del   martillo.     Su- 
pongamos una  serie  de  ondas  que   impresionen  el 
cohesor,  entonces  éste  dejando  pasar   la  corriente 
de  una  pila  y  atrayendo  el  revelador  su  armadura 
cerrará  el  otro  circuito  imantando  los  otros  dos 
carretes,  de  los  que  el  uno  hace  ^irar  el  eje  y  el 
<>tro  atrae  el  martillo  hacia  él.      Existirá  pues  una 
posición  tal,  que   el    martillo   y  codito  chocjuen 
cuando  cesen  de  emitirse  las  ondas,  será,  por  ejem- 
plo: jr  segundos.    Si  se  dejan  de  emitir  las  ondula- 
ciones antes  ó  después  de  esta  posición,  el  resorte 
del  eje  actuando  libremente  hará  que  todo  se  res- 
tituya á  su  primitiva  posición.  Existirá  pues  una 
cierta  posición  critica,  tal,   que    si  se    conoce  el 
tiempo  durante  el  cual  se  han  de  emitir  ondula- 
ciones, para  hacer  que  el  movimiento  de  la  rueda 
tome  dicha  posición,  no  habrá  masque  actuar  so- 
bre el  exciíador  durante   dicho  tiempo  para  ha- 
cer que  lamina    expl()si»ne   inmediatamente.  So- 
lamente  cuando  conociese  el  enemigo  este  tiempo 
podría  dar  fuego  á  la  mina;  en  caso  contrario,  nó. 
Aplicaciones  al  Peni,  —  Estando   dividido  nuestro 
territorio  en  costa,  sierra  y  m'>ntaña   y    siendo  la 
primera  y  última  poco  accidentadas,  no  sería  difi- 
cultosa en  ellas  el  empleo  de  esta  clase  de   comu- 
nicación; pero  si  trata  ile  comunicarse  con   la  sie- 
i^rn  no  pasa  lo  mismo,  porque,  aunque  los  últimos 
experimentos  de  Marconi  se  han  htcho  á  través  de 
los  Alpes,  que  tienen  una  altura   media    inferiora 
4,000  metros,  no  por  ello  debemos  deducir  que  di- 
chas  ondas  son  capaces  de  establecer  la  comunica- 
ciój  á  través  de  los    Andes,   donde    hay  picos  de 
más  de  6,000  metros.    Sería  pues    materia    de  im- 
portantes experiencias;  pero  si  los  resultados  fue- 
sen adversos:  se  podría  subsanar  este  inconvenien- 
te  usando  los  repetidores  Guarini  con  dos  antenas 
y  que  so  dispusiesen  á  cada  Indo  de  la    cordillera, 
jua  de  las  anteiia*^;  por  ejemplo,  la  de  la  estación 


^  4J«  ■ 

A  SL-  eiii:iiitlr.iíc  <rn  l.i  /I  y  ulra  tic  B  en  I.i  A, 
pungamos    que   <lirhu   antena   sen  la    (rasmÍM 
supongainii*!  lumbién  que  llcgdt.'  a  /I  uti  despí 
fentoticessu  ri'crptor  recibiendo  ti   dcspnchu 
que    su  trasiiiis'tr    lo  envfe    imiiediniainente  I 
metliii   de    sit  ntileit.i  irnsmisnra  cnhtcida  ul  o 


I  de  'a  Ci 

tase  de  un  des|, 

de  enviar  hacis 

El  hilu  que  e 
corHitler».  con    ■ 
debe  colocarse 
tomando  las  se 
tor  no  sea  moi 

Últimamente  m: 
miemos  de  Marcoi 
parecen  capaces  de  rcvoiui 


ii:si»a  pasarla,  tí  leU 
»do  B  y  que  se  tra 

intena  de  un  lado  dej 
t  co'ocado  al  olni  I 
indo  los  portactiueloc 
jara  que  el  híiocuntli 
r  los  ra)  O', 
i  é  importantes  descultri 
iranly  sobre  recepl 
este    sisler 


coimmicacif^n  por  las  que  coiisiderunos  nii  deber 
dar  á  conocer  estos  nuevos  receptores,  aunque  sea 
muy  á  la  ligera. 

lluevo  rtceptor  de  Marcont.  —  ^sXfi  nuevo  receptor 
tiene  su  lundamentu  en  el  retardo  de  imaniaciÓB 
A  desimantación  que  se  observa  en  las  sustancias 
magnéticas  y  que  es  conocida  con  el  nonibrcile 
kiiltrcsis  y  en  la  variaci6n  que  se  observa  cuando 
eslá  sometida  á  la  acción  de  ondas  eléctricasilc 
gran  frecuencia,  dependiendo,  además,  de  la  natU' 
raleza  de  éstas. 

El  receptor  se  compone  de  una  bobiiia  atrave- 
sada por  una  corriente  de  intensidad  conslanlecn 
el  centro  de  la  bobina  Fe  halla  un  núcleo  dehilas 
de  fierro  enervados  cu  semicírcnlo.  Se  ccmpreH- 
de  que  el  núi:leü  está  imantado  y  £u  imanlación 
tiende  á  ser  constnnlc.  Un  electro-imán  se  mueve 
sobre  el  núcleo,  de  modo  que  sus  polos  se  presen- 
tan alternativamente  á  ktseNtreinid.'ides  del  núcleo 
De  este  modo  la  fuerza  magnetomotriz  del  siste- 
ma que  actúa,  viene  á  agregarse  á  l;i  mngnclomii- 
triz  que  obra  ya  S'»Ore    el     núcleo,  de   modo  que 


I  metido  á  una  luerza  magnelomotriz 
ente  variable  y  del  mismo  sentido  y 
epende  de  la  velocidad  de  desplazamiento 
»ári.  Ahora  bien,  si  se  hacen  ondas  elécrncas 
an  frecuencia  las  vuriaciones  de  imantación  y 
lantación  se  vuelven  considerables,  y  Marco- 
revela  por  medio  de  una  bobina  especial  co* 
B  Sübre  la  primera  y  unida  á  un  teléfono 
élico,  la  bobina  es  pues  el  asiento  de  corrien. 
ducidas  y  el  teléfono  produce  un  sonido.  Se' 
>IarconÍ  las  modificaciones  de  este  sonido 
larcadas  cuando  hayimantacit'm,  más  débiles 
imantación  y  nulas  si  no  hay  variación  de 
lición  en  el  núcleo. 

rgoni  adopta  también  otra  disposición:  dos 
is  de  hilo  de  fierro  forman  un  circuito  cerra- 
ices  imantado  por  un  electro-imán  fijo  y  per 
nte;  las  bandas  son  arrastradas  por  dos  po- 
obre  las  que  reposan,  una  de  ellas  gira  por  la 
II  de  un  movimiento  de  relojería, 
banda  de  fierro  penetrando  en  la  bobina  de 
inción  es  sometida  á  un  aumento  de  imanla- 
f  saliendo  á  un  decrecimiento  de  imantación' 
bandas  de  fierro  sometidas  á  esas  accio- 
ucesivas  son  muy  sencibles  á  Ins  acciones 
ignetízantes.  bruscas  é  instantáneas  de  tas 
I  eléctricas.  Esas  varíaciot-es  obran  sobre  una 
a  inducida  colocada  en  ese  sitio  y  unida  al 
no  magnético  del  receptor, 
ire  el  f  uncionamien[o  de  este  aparato  pare- 
berse  llegado  á  comunicar  con  la  velocidad 
palabras  por  minuto. 

efit^  Branly — Últimamente  este  sabio  ha 
I  conocer  las  importantes  innovaciones  iritro- 
asen  el  receptor. 

'adié  conduclúr  de  su  preferencia  la  obtiene 
Enando  la  conocida  resistencia  que  presentan 
10  de  la  corriente   los  mételes   pulidos  y  osi 


< 


—  440  — 
Su  radio  cunducior  se  compone  de  uu  trípode 
/  cuyos  píes  terminan  en  tres  puntas  de  acero  oxi- 
dadas por  procedimienios  especiales,  dichos  pies 
son  paralelos  y  verticales  de  i"""  á  2"""  de  diámetro 
están  reunidos  en  su  parle  superior  por  un  disco 
metálico  con  el  n"p  numimica  un  hilo  metálico 
que  viene  de  u 
tripode  reposa  - 
que  se  comunica 
mo  elemento.  1 
metal  colocado) 
lamente  con  la 
ca  de  platino  .' 
sobre  una  palt 
comunicación  t 
esta  pila  es  de  un  voil 


nenlos  de  una  pila;  el 
co  de  acero  pulido  >/, 
!)  el  otro  hilo  del  mis- 
Ivertir  que  el  disco  At 
idenn  comunica  direc- 
le  se  dirige  á  una  pía- 
te aislada  y  colocada 
fi  que  puede  estar  ea 
■a  v'  y  de  alli  á  la  pila, 
stante  bajo. 
Existe  otro  circuito  en  ei  que  se  encuentra  uoa 
pila  de  3  á  4  elementos  Leclanché,  los  contactos 
cerrados  por  las  uniones;  las  bobinas  del  electro- 
imán de  Morse.  Cuando  está  cerrado,  determina 
la  atracción  pur  el  el  electro-imán  de  la  paleta  de 
contacto  y  at  mismo  tiempo  la  inscripción  sobre  li 
banda  de  papel  que  se  desarrolla. 

Ahora  bien,  si  estalla  una  chispa  en  el  poste 
trasmJsor,  el  orimer  circuito  se  cierra  por  la  coo- 
ductibiiidad  de  los  contactos,  esiu  hace  que  el  se- 
gundo circuito  también  se  cierre  de  modo  que  la 
paleta/ del  Morse  sea  atraída  por  el  electro-imán, 
se  separan  entonces  el  botón  I'' y  la  lámina  de  pla- 
tino s,  y  la  paleta  da  un  golpe  al  botón  v,  por 
efecto  de  ese  choque  se  retorna  la  resistencia  del 
trípode,  e!  resorte  antagónico  de  la  paleta  hace 
que  esta  se  ponga  de  nuevo  en  contacto  con  el  bo- 
tón V,  es  decir,  la  lámina  de  platino  s  con  el  botón 
»".  De  este  modo  el  aparati>  se  encuentra  de  nuevo 
en  condiciones  de  someterse  4  la  acción  de  una 
nueva  chispa.  A  causa  de  necesitarse  un  choque 
muy  débil  para  volver  al  trípode  su  resistencia 
perdida  por  la  acción  de  la  chispa,  resulta  que  por 


-■*;—     •  ■ 
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ü  raxón,  la  paleta  del  Morse  describe  en  su  mo- 
imiento  una  curva  de  pequefiisíma  amplitud  que 
la  lugar  al  aumento  de  comunicación  en  un  tiem- 
po dado. 

Este  nuevo  receptor  ha  sido  adoptado  por  la 
ociedad  francesa  ae  telégrafos  sin  hilos  que  lo  ha 
ometido  á  ensayos  á  grandes  distancias. 


Ignacio  A.  (Bamos. 
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TESIS 

(tresentada  por  don  Pedro  A.  Labarthe  al  optar  el 
grado  de  bachiller  en  Ciencias  Hatemátícas. 


Wc 


Señor  Decano, 

Señores  Catedráticos: 


A  Ciencia  Sicológica  al  pasar  del  periodo 
criticista  y  analítico  de  la  ñlosofSa  kantiana  al 
periodo  sintético  y  genuinamente  cientiñco  ha 
tenido  por  razón  natural  que  investigar  las  leyes 
que  rijen  la  generación  de  los  fenómenos  cons- 
cientes sea  cual  fuere  el  concepto  que  se  tuviera 
del  espíritu. 

En  esta  investigación,  punto  capital  ha  tenido 
que  ser  el  de  la  relación  entre  el  fenómeno  físico 
y  el  fenómeno  síquico  correspondiente. 


Nu  sabemos  á  donde  Itegue  la  ciencia  cuandod 
experimento  compruebe  todas  las  coiisecuenciis 
posibles  del  principio  que  deñna  aquella  relación. 

Las  armonías  entre  los  principios  de  una  cien- 
cia es  lo  más  esclarecido  de  ella,  pero  las  armoníu 
de  las  ciencias  <  '  '  elevan  el  pensamiento  f 
sublimizan  la  cié  versal. 

La    ciencia    i  lescansar   en  las  bases  i>- 

conraovibles  de  vacian  y  de  la  expcrimw 

tación;  pero  sus    conclusione;-  lengii 

lodo  el  vigor  :misas,  necesita  deñnirhi 

condiciones  de  e  ;-etándolas  al  cálculo. 

Ha   pasado  la  le  las  premisas  apnorlsEt 

cas,  de  las  leyes  .:  ías.  de  las  añnnacionesa 

el  aire. 

La  moderna  escueta  alemana  ha  venido  ii» 
nuevo  rumbo  á  las  investigaciones  sicológictt 
valiéndose  de  una  experimentación  rigurosa  ]r 
sujeta  al  cálculo,  que  en  sus  aplicaciones  cadadií 
más  extensas  va  comprobando  que  sus  domini» 
son  los  de  !a  ciencia  universal.  Hacer  el  estuiii 
de  la  aplicación  matemática  á  uno  de  los  ramos* 
la  nueva  sicología,  la  Sicofísica,  es  el  asunto  dch 
presente  tesis. 

En  ella  nos  ocup.iremos: 
1  — De  las  leyes  sicofísicas. 

II--De  los  métodos  que  presiden  la  expeiiniB' 
tación. 


FEIXIBA  F¿RTE 


.1^  L»  ffieofltiea— Medid»  de  1»  aanuaUíi:  m  unidad 


Unu  de  los  puntus  más  importantes  de  la  Síco< 
logia  Moderna  es  hallar  la  ecuación  que  existe 
entre  la  excitación  y  la  sensación. 

Ed  efecto:  si  por  sensaciones  es  como  se  nos 
manifiesta  el  mundo  externo,  debemos  hallar  co- 
ma es  capaz  un  objeto  de  ser  conocido  por  noso- 
tfíis;  las  leyes  que  rigen  este  conocimiento,  para 
ver  hasta  que  punto  puede  revelar  esta  sensación 
U  influencia  del  objeti»;  como  trabaja  nuestro  ser 
en  relación  con  el  mundo  material. 

En  otras  palabras,  necesitamos  leyes  generales 
entre  el  mundo  material  y  el  mundo  síquico;  el 
conjunto  de  ellas  y  los  métodos  de  experimenta- 
ción que  las  comprueban,  constituyen  la  Ciencia 
Siceflsua. 

Antes  de  pasar  más  adelante  tenemos  que  resol- 
ver la  cuestión  siguiente:  Puede  medirse  la  sen- 
Mción?  ¿Cuál  es  el  elemento  que  podemos  tomar 
por  unidad? 

A  primera  vista  parece  que  medir  la  sensación 
«realmente  imposible,  porque  no  contiene  nin- 
!!Una  medida  exacta;  cu:mdo  más  puede  existir 
apreciación;  así  decimos,  tal  luz  es  más  fuerte  Ó  me- 
nos fuerte  que  otra.  Pero  si  elegimos  como  unidad 
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de  m  dida  la  excitación,  podemos  por  medipjt 
ella  h  cer  crecer  la  sensación  en  una  razó»  daj 
y  exa  la. 

Al  i.acer  variar  la  excitación  se  hace  variar 
sensación;  y  como  Is  excitación  se  ecucntra  b 
nuestro  dominio,  pódenos   referir  justamente 


ella  lase 
tud. 
Esla 

erarla  con  cierta  magd 

aci   no  es   arbitraria;  i 

pende  < 

existe  entre  laexciíadHí 

y  su  efec» 

Hacemos  nlgo  semejiíl 

cuado  qti< 

tiempo.  Este  en  nuedl 

mente  f"     , 

»   conjunlo  de  ideisfl 

gas,  el  . 

simultaneidad,  ysiofl 

bargo.  v-i 

tomando  un  "raetnje 

terior."  por  ejei 

■Doviraiento,  que  se  ek« 

lúa    en  el  tiempo  y  que    lo   puede     medir  cxacu- 
mente. 


I,  Experiencias  ñateas  anteriores  ¿  Weber— n.  Lejli 
Weber.-ni.  Ley  deFechaer.^  17.  £e presentación (W 
métrica,  mlnimnm  perceptible,  valor  cardinal. -T.D' 
versas  formas  de  la  ley.  J 


I. — Antes  de  WeiíEk.  en  el  estudio  de  la  ÜlR^ 
encontramos  ya  experiencias  que  revelan  las»  i 
¡aciones  sicofísicas,  y  que  si  entonces  nadie  eiTO' 
so  como  leyes  generales,  como  lo  hizo  Webef,  IBÍ 
porque  en  ella  sólo  se  miró  el  aspecto  físico,  linií; 
tánduse  cada  estudio  á  observar  una  serie  de  ci(i 
taciones,  sea  del  sonido,  de  la  luz,  etc.  y  sus  resul- 
tados. Asi: 


—  447  — 

"EüLER.y  después  Herbart  y  Drobisch.  esta- 
Ip^^cieron  una  relación  entre  la  sensación  de  los 
intervalos  musicales  y  el  número  de  vibraciones 
rrespondientes.  Drobisch  dice:  si  se  toman  dos 
idos  A  y  B,  cuyo  número  de  vibraciones  son  a 
^respectivamente,  la  diferiencia  de  vibraciones 
si  tomamos  una  octava  más  alta  ia  diíe- 
ia  de  vibraciociones  será  2b^2a.  La  expe- 
^iicja  enseña  sinembargo  que  el  intervalo  per- 
nece  igual  al  anterior;  lo  mismo  que  sucede  si 
|N|8a  á  una  octava  inferior.  Luego  el  intervalo 
pfade  de  la  relación  ±.  para  que  permanezca 

nte  en  todas  las  octavas;  cociente  que  no  se 

I  multiplicándolo  ó  dividiéndolo  por  un  mis<- 

número.  Esta  es  una  manifestación  de  ia  ley 

Webxr. 

Stbnheil  en  1839,  Y  otros  astrónomos  después, 

a  encontrado  que  cuando  las  magnitudes  visua- 

de  las  estrellas  forman  una  progresión  arítraé- 

•  las  intensidades  f otométricas  correspondien* 

forman  una  progresión  geométrica;  de  donde 

educe  que  la  sensación  visual  de  las  estrellas  es* 

^  ligada  á  la  intensidad  de  la  luz  por  una  función 

rítmica. 

BOUGUER,  en  sus  estudios  de  óptica  deduce  que: 
^la  distinción  de  dos  luces  cesa  de  ser,  cuando  la 
*  diferencia  entre  ellas  es  1/64  de  la  luz  más  débil". 

FraN^GIS  Arago  expone  que  la  desaparición 
d«  la  sombra  tiene  lugar  para  la  generalidad, 
cuando  la  diferencia  entre  la  claridad  de  la  som- 
,bra  y  la  claridad  del  papel  blanco,  es  1/64.  Loque 
<B8tá  conforme  con  las  experiencias  de  Bouguer 
para  la  intensidad  absoluta  de  dos  luces. 

Es  decir,  que  el  aumento  de  1/64  en  la  intensi- 
dad de  una  luz  no  produce  efecto  perceptible  en 
nuestra  vista. 

Masson,  por  medio  de  numerosas  experiencias, 
deduce  que  'Ma  más  pequeña  diferencia  percepti^ 
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ble  entre  dos  claridades,  no  depende  de  la  it 
sidad  al'solula  de  estas  claridades,  sinocle^ 
Iracción  conslanle  entre  ellas." 

Delezzknb  en  1S27  dedujo    que  el  oído  « 
organizado  puede  percibir  una  diferencia  de^ 
bre  1,1'n  uihraí-innp«  es  decif  1/4  de  comnia;] 
generi,-, 
den  percm 

No      = 
períer  >    tan  sólo  sus   conclusui 

pero  I  las  nos  conducirla  en  suj 

minio  mtilara  después   WbbvC 

ya  en  ei  a  clase  de    sensacinnes.| 

de  una  il.  en    el  de  la  reiaciót' 

mundo  n  a  conciencia. 

II. — La    piiu IV-  eencia  que  ex 

un  examen  detenido,  es  que  la  sensación  crecí 
mo  la  excitación;  pero  como  vamos  á  ver,  esl 
está  acorde  con  la  experiencia. 

Porque:  i."  Una  excitación  puede  ser  in 
ceptible.  2,'  El  aumento  de  una  excitación  p 
3er  más  ó  menos  srntido. 

Tomemos  una  serie  de  excitaciones  (pesos 
ejemplo): 

—  }».  — n.  — g.  a,  b,c,  d 


[ircioír  una  unercncta  uc^ 

«  es  decir  1/4  de  comnia;] 

-sonas,  sinembargo,  no  j 

comraa.  \ 

nido  en  ninguna  de  esta 

clusÜi 

en  su] 

.'BBtC 

nnes.| 

icióál 

«A 


consigno  negativo  aquellas  que  por  razón  ( 
pequenez  no  son  percibidas. 

El  excitante  b  por  ser  positivo,  puede  ser 
percibido:  pero  si  colacamos  primero  a  y  de! 
d,  queda  modiñcida  su  sensación,  lo  cual  q 
decir,  que  en  este  caso  '- produce  según  a.  St 
cede  nsí  por  comparación. 

Obsérvese  además  que  hemos  pasado  de  I 
rie  negativa  á  la  serie  positiva  sin  poner  el  o 
remos  más  adelante  lo  que  el  cero  significa  < 
te  e.studio. 
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que  existe:  i.""  un  Kmiie  ó  umbral  en  que  ¡T 
kción    comienza  á  ser  sentida;  2.*^  una  ra- 

—  á  partir  de  la  que  t  comienza  á  ser  sentida 

ilación  á  a.  Esto  no  es  nlás  que  la  interpreta* 
le  un  hecho  de  observación;  si  a,  por  ejem« 
i  una  libra  y  ¿  un  miligramo,  í  no  producirá 
ñon  diferente  exitando  con  a. 
3BR  en  numerosas  experiencias  que  versa* 
isi  siempre  sobre  pesos,  dedujo  la  siguiente 
Las  sensaciones  crecen  en  cantidades  igua- 
lando las  excitaciones  lo  hacen  en  cantida- 
ilativamente  iguales'^  ó  en  la  forma  debida 
LBEUF.  "La  más  pequeAa  diferencia  percep- 
5ntre  dos  excitaciones  de  la  misma  natur^le- 
siempre  una  diferencia  real  que  crece  pro- 
analmente  á  las  excitaciones  mismas." 
la  serie  que  hemos  tomado,  esto  queire  decir 
i  relación: 


A-z=:—=—  ••••-. =constante 

a       6        c 


leterminar  diferencias  iguales  de  sensación, 
mplo — Una  excitación  de  3  gramos  necesita 
atarle  ^  de  3  gramos  =  i  gramo,  para  que 
!va  sensación  sea  diferente  de  la  primera; 
>ien,  esta  relación  ^  es  constante,  de  manera 

la  nueva  excitación  4  gr.  necesario  es  au* 
T\e4  }i=4/3  gr.para  que  produzca  una  nue- 
isación. 

que,  según  Weber  para  que  las  sen5;acio- 
'aneen  aritméticamente  las  excitaciones  de- 
ranzar  progresivamente. 

la  serie  partiendo  de  a 


a,  \,    a   )    a  ,  (     a      aja 


groinétrica,  de  esli 
de  las  sensaciones  el  ^ 
lartes  que  nos  repre«| 
Le  o,  levántenos  el  ej| 
nal  al  mínimum  percejj 


En  el  ejemplo,  en  /  una  ordenada  igua!  a  M 
gramo,  eii  _'  una  ordenada  igual  á  /  í  +Jj  ii( 
Vemos  pues,  que  en  ese  sentido  la  curva  se  ' 
rápidamente  del  eje  de  las  x. 

Esta  curva  en  que  las  ordenadas  proceden 
de  otras  por  progresión  es  infinita  en  los  doil 
lidos. 


LEV    Dt,   KECHNER 

ni. — La  ley  logarítmica  parece  que  tienel 
acepción  más  general;  no  de  otro  modo  se  pil 
explicar  que  haya  sido  encontrada  comoe^ 
sion  de  varios  fenómenos.  Bernouiixi  en  17J) 
aplica  en  diferentes  problemas  sobre  el  jucgí 
sea  en  la  investigación  de  lo  que  ese  llantl 
"mensura  sortis." 

Laplace  en  problemas  análogos,  formula  It 
guiente  ley:  "La  fortuna  moral  es  proporción! 
fogaritmo  de  la  fortuna  física." 

'Todo  bien  lisico  causa  en  el  sujeto  un  b 
"  moral:  si  x  es  la  fortuna  tísica  de  un   indiviiJ 
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Li  acrecentamiento,  él  acrecentamiento  de  su 
una  moral  será  k"^  si   es  dy  el  acrecenta- 

o    correspondiente  de   fortuna   moral,  teñ- 
os: 

;rando 

y  =  kl.  x+1.  h 

do  h  y  k  constantes). 

BODORO  Gustavo  Fechner,   profesor  de  la 

Tersidad  de  Leipzig,  interpretando  sicológica- 

ite  los  resultados  de   las  memorias  de  Euler, 

LNOUILLE,  Laplace,  Arago,  Mason,  etc;  de- 

)  la  siguiente  lej   que  él  llamó  **ley  sicofísica 

iamental."  ^'La  sensación  crece  como  el  logaritmo 

\  excitación^ 

aremos   dos   demostraciones  de  esta  ley,  una 

éndonos  del  cálculo  y  la  otra  elemental. 

a  I.'  se  apoya  en  dos  principios:  "Las  diferen- 

de  sensaciones   son   iguales   entre  si,  cuando 

diferencias   de    excitación   son   relativamente 

lies  entre  sí.*' 

^  Los  aumentos  infinitamente  pequeños  de  sen- 

6n  son  proporcionales  á  los  aumentos  también 

líenos  de  excitación. 

;  la  excitación    E  aumenta  d  E,   (fíg.  2)  su  au- 

ito  relativo  será 


d  E 


hora  bien,  según   el    principio   de  Webrr^s 
nanece  constante,  mientras  que    k    permanece 
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constante,  y  según  el  principio  2,",  rfs  es  propoc- 
cional  á  ^,  luego; 


rfs= 

"V^ 

integrando: 

.E  +  c 

para 

s 

B=M, 

luego 

M.+c 

luego 

k.  1.  M, 

Si  tomamos 

M,-i. 

s  =  k(l 

se  convertirá  en 

szr  k  I.  E  ' 

que  demuestra  la  ley  de  Feciiner;  k  es  una  cons- 
tante. 

Demostración  elemental. — Tomemos  la  serie  de 
excitaciones  que  vimos  ai  exponer  la  ley  de  We- 
KER,  correspondiente  á  las  sensaciones  i;  ^í-.íi,  »í. 


a.¿>.- 


o,  /•.  2  /■,  3  /■ n  /v 

y  tendremos  que  para  una  sensación 
s  =  «¿ 
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la  excitación  será 


si  la   llamamos  E. 


pero 


n  = 


luego. 


E  =  a 


L  «  J 


SI  a  =  I, 


En  />* 


tomando  logaritmos 


I.  E 


U; 


lueg^o,  despejando  s 


S  =y¿  I.  E 

y  como  r— -    es  constante,   podemos  llamarlo  k,  y 
1.  /^ 

entonces, 

s  =-  k  I.  E 

que  demuestra  la  ley  de  Fechner. 

Según  Fechner  la  curva  logarítmica  servirá 
para  indicar  la  relación  que  existe  entro  la  sensa- 
ción y  la  excitación  (fig.  3.)  La  parte  o  /  es  el  mí- 
nimum perceptible. 


que  hemos  dicho 
™<>  "fe  -5--  „.„.  ' 


derivando  y  hacien 


^{^^- 


base    de  los 
se  sabe 


'ogarit 
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'^Divirsas  formas  di  la  /r^. -- Tomando  la  fór 


E  =  ¿I. 


M7' 


órmula  nos  da  la  razón  que  existe  entre  la 
ición  B  referida  al  mínimum  perceptible  y  la 
ción  correspondiente. 
\t  quiere  tomar  una  situación  cualquiera 


n  s 


emos: 


S  =  n  s  =  n  k  I. 


M 


ibiéii 


s=ki.rA> 


1  es  un  nAmero  fraccionario,  tendrá  la  for- 
-  luego: 


s  =J-  k  1 


in 


m 


M 


=  k  l-V 


M 


a  la  razón  de  dos  srnsacionfs  tendremos: 


S  =  k  (I.  E  -  I.  Mp ) 


S9 


luego: 


-4S6- 
S=  k  (I.  E-  1.  M, ) 


S      1.  E-1.  M, 


-         ,-I.M^ 

Si  tenemos 

1.  E 

¡Te- 

expresión  que  ir 

modo  c 

sensaciones. 

^^' 

CAPITULO  U! 

I.  Oomprobación  de  la  ley  de  Feclmer.— II.  Objecloneit 
Fschner:— A  Objeción  de  las  sensaeionea  neg&tiTul 
dfl  Langer.—B  Objeción  de  la  proporciosalidad  d*ltf 
•fectoB  á  las  cansas.— C  Otras  objecioneB. 

I.— Sean  dos  sensaciones 

S  =  k  I.  E 
S'=kl.  E' 
restando  tenemos: 


S-  S-=ki. 
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inifiesta  que  la  diíerencia  entre  dos  sen- 
es una  función  de  la  razón  de  las  excita- 
y  que  esta  dilerencia  permanece  cons- 
:  mantiene  constante  la  razón  -|r.  Tales 
c  la  ley  de  Wkber. 

rificar  la  le^  de  Fíchnkr  experimental- 
puedc,  valiéndose  de  los  métodos  sicote 
que  hablaremos  después)  tomar  dos  seo- 
>i.y  S«  y  luego  otra  Su  tal  que  se  tenga 
a  de  estas  dos  relacio-ies: 


s  -S»+s„ 

"  2 

s.=^s„  s. 

orifica  la  ley  de  FeciinEb. 
S  =  k.  I.  E, 


íe.-; 


1.  E.+L  E. 
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I.  E.  =^1.  E.  I.  E. 

linmando  Eo ,  En.  E-  las  excitaciones  correspon- 
dientes á  tas  se  s  Sn ,  Su.  S»  rcípcci'"- 
mente. 

A,— Segíin  la  ÍAri 


pnra  E=i.  S=o;  a  mo  procede  FicHNBfc 

Toma  el  valor  i  donde  la  excitación  comieniai 
ser  sentida  y  le  llama  á  este  valor  "umbral  de  '^     ' 
cxitación,"  A  las  excitaciones  mennres  queeluí"- 
bral  corresponden  sensaciones  negativas. 

Langer  niega  el  senliHn  que  le  da  FecHNK» 
las  sensaciones  negativas.  Dice:  si  J  es  una  sensa- 
ción positiva,  y  tomamos  otra — J,  la  suma  de  estu 
sensaciones  debe  producir  una  sensación  oónutl 
y  no  sucede  así, 

Fechner  responde  á  esto  que  es  verdad  qut 
dos  magnitudes  iguales  y  de  sentido  contrario 
tengan  por  suma  o,  pero  esto  no  se  realiza  cuan- 
do se  reemplaza  las  magnitudes  por  la  (unción  i 
la  que  se  encuentran  ligadas,  por  ejemplo,  dÍM 
"el  coseno  dco"  cs+i,  el  coseno  de  i8o*es—i,cl co- 
seno de  la  suma  se  ve  que  es  —  i  y  no  +  1  —  1=^". 

As!  también  si  tenemos  dos   sensaciones  produ- 

cidas  por  los  excitantes  n,  Mp  y  -  haciendr*  ac- 
tuar los  dos  excitantes  no  producirán  una  sensa- 
ción nula  sino  una   sensación  =;  I.  f  I    +-¿-) 
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ún  una  objeción  d  priori  á  la  ley  ioga- 
s  efectos  son  proporcionales  á  las  cau- 
lo  tanto,  sienao  la  senseción  resultado 
o  nervioso  causado  por  la  excitación, 
roporcional  á  ella. 

lando  las  ideas  sobre  la  causalidad  que 
encierra,  diremos  sólo  que  hay  leyes 
aleza  en    que  aparece  esta  proporcio* 
;ro  hay  casos  en  que  á  pesar  que  existe 
)  se  revela  c«)m<)  en  éste, 
nción  no  sólo  produce  sensación   sino 
ros  fenómenos,  algunos  puramente  fi- 
(la  fatiga  del  órgano,  cal(;r,  etc.) 
ien,  según  esta  objeción   cuando  estu- 
ensacíón  como  efecto,  referimos  á  ella 
ilación  como  causa,  sin  notar  que  sólo 
la  termina  hasta  la  sensación:  lo  demás 
amarlo  gasto  de  la  actividad  sicofísica. 
pues  contra  el  principio  de  la  propor- 

i  pone  además  varios  ejemplos  físicos 
relaciones  iuncionales  no  son  relacio- 
Dorcionalidad.  (La  longitud  de  un  pén- 
empo  de  oscilación,  etc.) 

BEAUF  dice  que  según  la  ley  de  Fech- 

í=i,   S  =o,  no  hay  concorciancia  entre 

es  de  las  excitaciones  y   sensaciones,  y 

2   preceder  á  una    medida  exacta.  **Si 

parar  las  fracciones  de  espacio  con  las 

de  tiempo,  debemos  colocar    frente  al 

ímpo  el  cero  del  espacio.'* 

2  haber  conformidad  en  el  comiei:zo  de 

es,  desde  que   sólo  á   partir  de   cierto 

excitación  se  muestra  la  sensación;  asi 

de  la  excitación  correspondería,  en  el 

movimiento  de   que   nos  habla  Del- 

noción  del  espacio  inicial. 

xión  que  admitida  destruiría  todos  los 
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cálculos  de  FeciinER,  es  la  siguicnle:  cuanda 
una  5en£a:.ión  crece,  las  más  pequeñas  diferenci» 
perceptibles  ds,  ds'  ds"  no  permanecen  iguales. 

Creemos  que  sí:  "Hay  casos,  dice  WuNDTto 
que  podemL.Li  decir  qur  una  sensación  ha  aumen- 
tado ó  disminuí  como  otra.  Si  considera- 
mos que  este  Cr  el  niínimun  npremblt, 
aquellas  diferer  guates  en  magnitud, por> 
que  si  el  cambi  le  las  sensaciones  compt- 
radas  fuese  m  I  de  la  otra,  sería  mayor 
que  el  minlmu.  ble  lo  que  va  contra  el 
supuesto." 

Luego  en  |  mbios  de  valor. 


Muchos  otros  son  los  adversarios  á  la  ley  He 
Fechner,  muchos  también  los  que  la  sostiennt 
Dewar  y  Mackendkick  como  resultado  desús 
experiencias  dicen  que  la  intensidad  de  la  corricD- 
te  nerviosa  transmitida  por  el  nervio  óptico  al  «- 
rebro  es  proporcional  al  logarltimo  de  la  exciu- 
ción  producida  en  la  retina,  estando  en  esto  acor- 
des con  la  ley  de  Fechner. 

Henky  acepta  la  misma  ley  para  las  sensacio- 
nes luminosas. 

Berstein  le  da  un  sentido  diferente. 

En  resumen:  se  puede  admitir  la  ley,  tenieado 
en  cuenta  la  fatiga  del  órgano,  y  no  llevándola 
hasta  excitaciones  muy  grandes  que  originen  per 
turbaciones. 
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CAPITULO  IV 


OTAS  FÓRMULAS 


1.  HtlMlukllB—  3. 1«ii|«x^  3.  DetbMUf—  4.F]»tM« 
6.  ]léA«l  -  6.  KsUnr  —  7.  BntoB. 


I*.  Hblhholtz —  En  el  estudio  de  las  sensa> 
dones  luminosas  observa  que  pnra  aceptar  la  ley 
de  Fechner  es  necesario  modificarla  en  el  sentí* 
do  de  que  aún  cuando  la  excitación  sea  muy  viva 
rija  siempre  la  ley. 

He  aquí  la  modificación:  si  llamamos  E,  un  va' 
lor  menor  de  excitación  que  el  umbral,  que  siem< 
pre  existe  sin  la  acción  del  excitante  exterior,  di- 
cho valor  convierte  la  relación 


rfs=k. 


dE 


E+%: 


Además  K   no  es  constante,  como  la  estima 
Fechner,  sino  una  función  de  E. 


Helmholtz  pone: 
K= 


b+E 


de  tal  modo  que  K  permanece  constante  para  va- 
lores pequeños  de  E,  porque  toma  para  b  un  nú- 


b-E. 


/ 


''»l  M  la  fórmula  d 

2-'  LangER.  — Parí;* 

P""  la  (írmela:"'" 

S=k|. 

"  'a  q-í  Mp  i„d¡„  ,1 

3-'  DeLBAUF—  "f  a   c 
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lo  asi,  el  estado  inicial  de  los  órgataos  senai- 
que  existe  naturalmente  y   sin  Ta  acción  de 
ante  exterior. 

'ún  lo  dicho  anteriormente  se  puede  admitir, 
1  Delbauf,  que  el  acrecentamiento  de  aen- 
n  ^,  es  proporcional  al  acreceatamicDto  dft 
idÓD   dtt,  é  íaTcnaBMikle    proporciooal   á 

idremos: 

ígrando. 

S=k  1  (c+E)  +  C 
a 

E  =  o,        s  =  o 

o  =  klc  +  C,         C  =  —  klc. 
S=kl-^^ 


ista  fórmula  no  hay  sensaciones  negativas. 

'lateau- Supone  que  al  aumento  relativo 
excitación  corresponde  un  aumento  propon 
en  la  sensación,  es  decir: 

dS      ,     rfE 


1.  S  =  k  I.   E  +  1  K 
de  pasando  á  los  números: 
S  =  KE* 


"  xtmiiiinos  que 
tendremos: 


<f«  donde  se  puede  c 

Merjcel  llega  á  I 

crece  cono  la  jeten 

auditivas,  y  o.^  p„. 
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CAPITULO  V. 


T.  Impoiti 
clén  de  tasest. 
ciu  de  jKStTO' 
n  ezpliefti  la . 


es  aicofísicas-U-  Li 
en  la  ley  deFechner- 
ipótesis  fisiológica  de  Wi 
ctaner. 


I.— La   iinpor  de    las  leyes  síoiÜsiia 

comprende  desde  que  se  adviene  que  sujeiindM 
á  ellas  es  como  se  revela  el  mundo  material  1j) 
objetos  son  conocidos  por  medio  de  los  senlii 
los  objetos  en  sí  son  excitaciones;  los  objetos  K 
nocidos  en  nosotros  son  sensaciones,  etc., 
bien,  este  con.icimiento  está  sujeto  á  lasleyeitt 
puestas:  ellas  nos  muestran  además  la  ley  dertll 
tividad  en  los  estados  de  conciencia  y  el  cr— 
miento  único  que  tenemos  de  los  objetos. 

II. — Una  de  tas  pruebas  más  nolables  delul 
yes  sicofísicas  es  la  clasiticación  de  las  eslrelUsi 
la  que   Fkchnek  da  gran    importancia  y  la  f 
como  decisiva  de  la  ley  sicofísica. 

Las  estrellas  se  clasificaron  en  seis   raagnitude 
en   época   de   Hiparco  (rgo  años  antes  dcJ.C 


Ahora  bien,  STENHKri.  MI  1835  hall/»  qiielasÍB 
tensidadcs  fotométricas  de  esas  magnitudes  1 


—  4^7 
una  progresión  geométrica  cuya  razón  media 


I 


ona  palabra,  á  la  serie  aritmética  de  sensa* 
»  separadas  por  diferencias  iguales  corres* 
le  uua  serie  geométrica  de  excitaciones  sepa* 
das  por  una  razón  constante.  Esta  relación 
Dnde  exactamente  á  la  ley  de  Fechner. 
)dos  los  astrónomos, excepto  Jhon  Hbrchbll, 
encontrado  esta  serié  geométrica, 
bspués  de  conocerse  la  ley  de  Fechner  las 
idas  de  las  intensidades  luminosas  han  dado  el 
lio  resultado! 

STKOyr  ha  hecho  los  cálculos  necesarios  para 
probar  nuevamente  esta  ley  tomando  las  me* 
iB  de  PiCKKRiNG  en  el  observatorio  de  Han 
d  Collec^e. 

18  medidas  comprenden  4260  estrellas, 
[eaqui  las  razones  que  ha  obtenido  para  las  seis 
aeras  magnitudes: 

ag.  2-1  3-2  4-3  5—4  6-5  7^6 
izones  2.802  2.598  2.388  2.1675  2.053  1-876 
izón  media  es  2.293. 

dmite  Jastrow  como  conclusión  de  sus  cal- 
is, que  la  ley  que  rige  la  razón  de  la  luz  entre 
strsllas  de  una  magnitud  y  las  de  ¡a  siguiente, 
a  ley  de  Fbchnbr,  con  una  sola  modifica- 
,  y  es  que  la  razón  no  permanece  constante 
que  decrece  lentamente  con  la  magnitud  de 
istrellas. 

I.— WuNDT  para  aplicar  fisiológicamente  la 
lice:  **Sea  AC  (fig.  4)  el  órgano  de  apercepción. 
)ngamos  una  excitación  producida  en  /i.que  es 
rgano  sensorial,  debe  tener  cierta  energía  para 
si  signo  correspondiente  x  haga  entrar  en  ex- 


—  468  — 

cit^tcióii  simpática  el  centro  AC  de  aperccpcüt} 
pn  Jucir  una  inervación  centrifuga /nócnoltii 
pali  bras,  para  que  la  excitación  excite  la  atenciÓi 
Esto  corresponded  la  noción  de  umbral  de  isa 
citación. 
¿.  demás,  este  cambio  de  inervación  dereodeiit 


laa  í"í:acioKr- 



intensidad  y  por  las  «ci- 

taci"ies ya  » 

en  AC.  La  excilacióü eco- 

triíi        >u< 

crece    propoi  cionairatoie 

ala          ;l 

itivcrsamenieá  la  «citi, 

ción          ,e 

órgano  de  apercepción." 

Si              ^L..„. 

epción  existente  en  ílírp 

no,  ti 

imentorfS  de  la  inetvicii) 

centr 

3or  dS  será  pues  propon 

cionai  a         t,^ 

1 

dS^ 

k   rfE 

E 

Solo  hay  que  advertir   que    WtlNDT  le  da  mil 
bien  á  S  el  significado  de  percepción. 
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SEGUirDA  PARTE 


CAPITULO  I 


LOS   MÉTODOS    SIÓOFÍSICOS 


)  de  las  mfaiinait  difereneüm  p6rc6ptiMft8.-"IL  Me- 
délos  casos Terdaderos y  fidsos:  A  fonna clásica, 
na  simplificada.— m.  Método  de  los  errores  me- 


estudio  experimental  de  las  leyes  entre  la 
Sn  y  la  sensación  debe  hacerse  cuatro  ope* 


determinación  del  excitante:  Cuál  es  la  can- 
Is  pequeña  qiie  causa  una  sensación:  um* 
ial  ó  mínimum  perceptible. 

bmparación  del  excitante:  Cuál  es  el  ex* 
|ue  produce  una  sensación  equivalef»le¿ 
circunstancias  diferentes. 

determinación  de  la  diferencia:  Cuál  es  la 
uefia  diferencia  perceptible. 

bmparación  de  la  diferencia:  Cuáleal» 
le  debe  existir  entre  variaa  excitaciones 
i  sus  diferencias  parezcan  iguales  entre  si. 
'espoader  á  estas  cuestiones,  tenemos  tres 
;  fundamentales. 


t, — Método  dt  las  menores  dt/eretuias  prrctptitín 
dil  cambiv  HOtninal — En    csie  método  se  partid 


y  se  determina: 

l.°  Cual  e; 
existir  entre 
naciones  dife 

2."  Cual  es 
lir  entre  ei  y 


=/(e.) 


neta    mínima  -L  Ct  que  dd 
et  para  que  produzcas? 


icia  mínima  que  debeeál 
para  producir  sensadoK 
dilerentes. 

En  estas     is  ones  el  excitanteci  escoQ 

tante. 

3."  Se  parte  de  un  t:x:citante  e,  variable<eiy» 
le  va  disminuyendii  hasta  que  e¿  —  ¿  Cu  produzc 
la  misma  sensación  que  ei 

4."  Se  loma  un  excitante  ea  >  Ci  y  se  le  vam 
mentando  hasta  que  e:i  +  A?3  produzca  la  misni; 
sensación  que  ei 

Tendremos  llamando  A  E  la  mínima  diferencl 
apreciable  que: 


AE^ 


,.¿1  ei  +  A'  Ci  +  A  Cj  +  A  p^ 


Un  ejemplo  hará  más  clara  esta  exposición 
La  tomamos  de  la  experiencias  realizadas  ;> 
Sanlord,  prolesor  de  la  Universidad  de  Ch 
(Massachussets). 

Se  trata  de  pesos;  el  excitante  constante  sob 
el  extremo  del  dedo  es  25  gramos;  he  aquí  el 
sullado  de  las  cuatro  operaciones  en  10  dctern 
naciones  indicadas  por  ios  números  romanos: 
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forma  clásica.  Anlica, 
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así,  serán  casos  falsos;  otros  tinalmente  respon^ 
á  que  son  iguales  ó  que  está  en  duda;  serán  ca^ 
dudosos. 

^or  medio  de  este  método  se  puede  determinar 

ís:  1.**  Dada  una  diferencia  D  que  produce  ~ 
os  verdaderos,  hallar  una  diferencia  Di  que  co- 
ida  en  distintas  condiciones  que  D,  produzca 

nisma  proporción  ~  de  casos  verdaderos.    2.** 

II  es  el  aumento  que  debe  sufrir  D  para  que-Q- 
Qente  un  número  dado 

\\  número  de  casos  verdaderos  depende  pues, 
la  magnitud  de  la  diferencia  D  y  de  la  finura 
la  sensibilidad.  El  índice  h  de  precisión  es  di- 
tamente  proporcional  á  esta  ñnura  de  la  sensi- 
dad  é  inversamente  proporcional  ala  diferen- 
D. 

intre  el  numero  de  casos  verdaderos  -^  y  ^\ 
>ducto  h  D  existe  una  relación  matemática  me- 
nte la  cual  se  puede  determinando  experimen- 

menie  —-hallar  el  valor  de  h  O  y  una  vez  obte- 

lo  este  valor  dividiéndolo  por  D  obtener  el  ín- 
-e  h  de  precisión. 

Si  llamamos  S  el  umbral  diferencial,  este  como 
sabe  se  obtiene  tomando  la  media  aritmética  de 
>  umbrales  particular,  que  se  obtienen  en  cada 
periencia. 

Luego  el  umbral  en  un  caso  dado  no  será  S  si* 
» S  ±  ¿  llamando  ¿  la  diferencia  que  existe  entre 
umbral  medio  y  el  umbral  en  esta  experiencia» 

Ahora  bien,  el  número   de  casos  verdaderos  en 

Bxperienci  is,  será  igual  a  t  obtenidos  simple- 
ente  al  azar  mas  todos  aquellos  casos  en 
>S  +  Í  ó  D-S>¿. 

Si  admitimos  que  í  varía  siguiendo  la  le}'  de  los 


o 
y  en  n  experiencias  la  | 

h 
n 

luego  el  námero  de  cas( 


■-^7 
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H.74SR  ha  colocado  en  una  tabla  que  61  lia' 
adamental  los  valores  de  t»bD  que  corres' 
¡n  %  üb  taAto  por  ¿lento  de  CiásOs  vét'daderos 
«do  para  h  S  el  valor  o  en  la  fórmula  (i)  que 
nTCTtirl  en 


-s-=T+7^r-T+" 


onde  se  deduce  el  valor  de  l,  que  correspon- 
un 'número  delcrmiiiado  de  casos  Veraade- 


é  aquf  e&ta  tabla: 
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ñero  de  casos  verdaderos,  t ,  el   valor  que  co- 

sponde  al  número  de  casos  ver.iaderos  y  dudo- 
combinados.  Asi 


2D 


Mttluer  sostiene  que  valiéndose  del  método  de 
s  casos  verdaderos  y  falsos,   se   puede  calcular 
mbién  el  umbral  probable. 
Para  esto  propone   la   fórmula,  llamando   S  di- 
to umbral  probable: 

ti  +t. 

Veamos  un  ejemplo  para  hacer  más  compren- 
ble  la  aplicación  de  este  método. 

Sea  un  excitante  de  1.5  de  pulgada  y  otro  exci- 
lote  variable  que  difiera  del  anterior  -^de  pul- 

ada,  en  más  ó  en  menos;  se  coloca  el  excitante 
ariable  ya  á  la  izquierda,  ya  á  la  derecha,  se  tie- 
e  por  todo  cuatro  expt^riencias.  Cada  experien- 
ia  en  esie  caso,  abraza  50  respuestas.  Hé  aquí 
>s  resultados: 

aceitante  constante  1.50     Excitante  variable  1.53 

I^xeitaníe  eorutante  á  la  derecha  II  ExcilanU  conttaníe  d  la  izquierda 


erdaderos 31  Verdaderos.» 31 

alsos 5  Falsos 2 

^udo^os 14         Dudo^Qs  , 17 
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Excitante  constante  i.$o— Variable  i^ 


Itiíla  diTfcha  i  V  Sieilttutt  routottlf  4  Um 


Verdaderos 25  Verdaderos.. 

Falsos I  Falsos 

Dudosos Dudosos 

Veamos  c 
primer  cas'^ 
el  de  casos 
sobre  100  se 
valor  de  t  er.  •» 
para  90  Vo  =  (6 

Luego: 

_a2i6o  +  t 


h=^ 


2  D 


lican  las  fórmulas.  Ei 
de  casos  verdaderos  es 
,  sobre  50  respuestas,  lut 
2  y  28  respectiva  mente. 
)ara  62  °/o  es  0,2160 -t 
"/,  es  la  =  0.9062, 

_a2i6o-|-a9o62  _ 


Q  _0.9062  — o.¿i6o  i-j  _ 
0.9062  +0.2160 


i.8s 


Para  la  segunda  experiencia  del    mismo  mo> 
se  obtiene: 


h  =  0. 24 


í'ara  la  3.* 


h  =  azi 


S  =  3.oo 


En  la  4.*  el  número  de  casos  verdaderos  es 
Esto  prueba  la  presencia  de  un  error  consta' 
más  grande  que  la  dilerencia  empleada.  iS  ca) 
verdaderos  corresponden  i  36  "/„;  se  pueden  c 
cular  los  valores  de  hyS  mirando  a  h  D  coi 
cantidad  nsgaliva. 

Ponemos 

ICO  —  36  =  64 
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i  64  •/«  tenemos  el  valor  de  t  =  O.2535,  luego 

ti=  —0.2535 

valor  de  tg  =  3.8308,  de  donde: 

h  =  0,10  S  =  5.63 

mando  ia  medía  de  estas  experiencias: 

h  =  o.  20         S  =  3. 1 5         (Sanf  ord) 

Método  simplificado.  —  Recomendado  por  JAS- 
)W,  Cattkll,  Fullerton.  En  este  n  etodo  se 
ce  que  el  sujeto  responda  siempre  mayor  ó  me- 
r;  no  existen  las  respuestas  ''igual"  y  cuando  el 
jeto  no  percibe  la  diferencia,  se  hace  que  adivi- 
.  Por  supuesto  que  en  mucho  interviene  para  la 
ecisión  de  este  método  la  elección  de  una  buenia 
ierencia. 

S^ún  el  número  de  casos  verdaderos  se  calcu* 
la  diferencia  necesaria  para  producir  75  7o  de 
sos  y  verdaderos.  Este  valor  se  considera  como 
fibral  medio  ó  probable.  Se  ha  elegido  75  ^1^  de 
sos  verdaderos  como  se  podría  haber  elegido 
ro  número;  sin  embargo  ciertas  razones  lo  reco- 
iendan,  porque  75  es  el  número  medio  que  exis* 
entre  50  7o  correspondiente  á  la  adivinanza  y 
o  7o  correspondiente  á  certidumbre  completa. 
Como  según  la  teoría  de  errores: 


h  = 


0.4769 
e.  p 


inflando  e.  p.  al  error  probable   tendremos,   por 

r  h=-T- 
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^on  de  loo  y  104  gramos.  En  la  primera  serie 
,0  pruebas  se  levanta  el  más  pesado  después, 
la  segunda  serie  de  igual  número  de  pruebas 
evantan  los  pesos  en   orden   inverso  al  ante- 

lé  aqui  el  resultado: 

VERDADEROS      FALSOS 

serie 36  14 

„     28  22 

in  la  primera,  tenemos  72^/0  de  casos  verdade- 
,  y  en  la  segunda  56% 

Para  72% -^=3.26 

e.  p 

"   56% ^=0.22 

e.  p 

r=  0.86  quiere  decir,  que  la  diferencia  necesa- 

para  obiener  75  %  de  casos  verdaderos    no  es 

sitro  gramos  sino  que  debe  estar  en  la  razón  ^:^ 

decir 

4        0.86  ^  4  ^ 

ü=-r  D=^=4.65 

ra  obtener  con  D  7570  de  casos  verdaderos. 
En  la  segunda  serie: 

D 

:^0.22; 

e.  p. 
icgo  la  diferencia  debe  ser  llevada  en  la  propor- 

ÍÓD. 


"• "  prm 

Uel  misma  mr 
po„er^»r  .^„„ 
nar  D.    * 


luego. 


J'  siguiendo  como 


luego. 


Este  valor  5e  loma 
"2Óa  al  exciunle  co 
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excitante  bien  determinado  /,  y  por  aprecia* 
)  determinar  otro  (%  que  parezca  sensiblemen. 
g^ual  á  i,.  En  general  diñere  de  e^,  cieña  can- 
id  d. 

e  repite  la  operación  gran  número  de  veces;  si 
\  este  número  se  tendrá: 


D=V 


ad* 


II 


'ara  el  estudio  de  las  sensaciones  visuales  don- 
l^eneralmente  se  aplica  este  método,  se  usa  la 
ra  de  Galton. 

^ste  aparato  que  se  compone  de  una  regla  que 
eralmente  tiene  15  cm.  de  largo.  Por  uno  de 
lados  tiene  dos  graduaciones  á  [  artir  de  una 
a  central:  una  hacia  la  izquierda  y  otra  hacia 
lerecha.  Por  el  lado  opuesto  sólo  ci)nserva  una 
a.  Además  tiene  dos  piezas  ó  deslizadores  que 
ijustan  á  la  regla  por  medio  de  tornillos  de 
sión. 

i\  objeto  del  aparato  es  obtener  una  dimen- 
1  constante  que  se  pueda  comparar  con  otra 
iable. 

íjemplo. — Se  dispone  un  excitante  constante 
1.50  de  pulgada,  y  se  hace  que  el  sujeto  haga 
ilizar  la  otra  pieza  hasta  que  le  parezca  que 
aza  uno  longitud  igual  á  la  que  existe  entre  la 
'a  y  la  pieza  fija. 

La  experiencia  comprenda  también  cuatro  se- 
s. 

í^uede  ponerse  el  excitante  fijo  á  la  derecha  y 
artir  de  la  raya  central  hacer  deslizar  la  pieza 
yil;(I  serie)  ó  bien,  del  extremo  hacia  la  raya 
¡"ie  II);  y  dos  operaciones  semejantes  estando 
xcitante  fijo  á  la  izquierda  (III  y  IV  series) 
'Omo  hemos  dicho  el  excitante  fijo  es  i  .50  de 
gada. 


-  4^4   - 
He  aquí  loa  valores  obtenidns  en  las  cuatro 
ríes.  Para  evitar  escribir  las  fracciones,  hUM 
está  en  centesimos  de  pulgada. 


tioituuaj 

irtí 

í              dal 
no 

>»»»«. 

U  lineU 

A  partirdel 
ccDtro 

Apiirtir.lel 

\p»rt)r.M 

■47 

144 

■47 

'4S 

i 

149 

148 

145 

ISO 

■4S 

146 

■47 

14S 

148 

■  51 

■40 

■  49 

I  SO 

146 

■45 

■51 

14S 

■S^ 

■49 

■49 

146 

ISO 

143 

■SO 

■49            '515 

■47 

■SI 

■47            ^49 

■!■ 

■44 

146            147 

La  media  de  estas  observaciones  es  147.8 
difiere  del  excitante  constante  ¡.so  en  2.2;  cst 
un  error  constante  por  el  que  el  snjcto  subes 
la  magnitud  variable. 
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cando  la  forma 


V.  M=  — ^=  2.II 
n 


remos  la  variación  media  (V.  M)  que  se  to- 
este  método  como  umbral  medio  S  =  2.11 
10, el  excitante   constante  es  150  la  razón 


HL=  1.41  % 
150 


)S  dá  este  método 

^rvando  los  grupos  separadamente.  Las  me- 
itméticas  son  las  siguientes: 

.  oonst&nte  &  la  izquierda  Distancia  constante  &  la  dereclia 


ir  del  cen-                   A  partir  del 
reciendo).  M  =  146.7    centro M=i47.2 

el  centro                   Hacia  el  cen- 
inuj  endo).  M  =»  F48.2    tro M=i49.  ^ 

dos  errores  de  espacio  diferentes,  uno  pro- 
te  del  sentido,  del  movimiento  y  otro  déla 
in  del  excitante. 

Miiendo  la  media  de  las  dos  series  en  que  el 
ite  constante  está   á  la  izquierda,  se  tiene: 


M 


^  M67±I48^  =  14745; 
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y  cunndo  el  excitante  está  á  la   derecha,  la 
de  las  dos  series  es  M     =^148.15.    luego  llamíodí 

Cp  al  error  que  proviene  de    la  posición  dtl  eió- 
tante. 


Cp-- 

este  número  i' 
la  magnitud  v 
magnitud  coní 
izquierda. 

El  otro  erroi 
Clon  en  que  se  . 

Obteniendo  la 


Cp=  0.35 

tendencia  á  sobreyiiwf 
lando  se  le  compara 
3  de  pulgada.   sJluadnill 

ício   proviene  de  la  diw 
iar  el  excitante  nii^vil 
de  las  dos  seríes  enqueff 


ha  partido  del  ceniro.  tendremos: 
Me  =  146.   5, 


y  la  media  de  las  dos  series  en   que  se  ha  parlido 
de  los  exiremos, 


Me  =  148-65 
luego  llamando    C[,    este  error 


-0.85 


error  de  espacio  más  importante  que  el  anteñWi 

Como  observación  general  para  toda  «peri»- 
cia  sicofísica  debemos  decir;  que  se  debe  quitaríi 
sujeto  toda  predisposición  á  emitir  el  (uicÍop« 
algún  antecedente  que  se  relacione  con  la  open- 
ción;  además  debe  ignorar  el  sentido  y  naturalí» 
de  los  errores  y  deben  disponerse  losgruposdt 
manera  que  so  destruyan  los  errores. 
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CAPITULO  II 


Kesultado  de  varias  experiencias 


I  nuevo  método  cientlñco  quc«nació  en  Ale- 
ña bajo  la  influencia  de  Lotzb,  Fbchnbr  y 
INDT  hace  que  el  estudio  experimental  de  la 
»logía  se  extienda  cada  día  más.  Para  facilitar 
xperimentación  se  han  fundado  laboratorios 
)lóg:icos. 

^1  níiinero  de  estos  laboratorios  ha  sido  aumen- 
o  desde  que  Wundt  fundó  el  año  1878  el  pri- 
ro,  en   Alemania. 

lastaelañode  1894  exis'ían:  cuatro  en  Alema- 
,  dos  en  Inglaterra,  veintisiete   en  la    América 
Norte. 

^os  hay  también  en  Francia,  Italia,  Suiza,  Bel- 
a,  Holanda.  Dinamarca,  Suecia  y  Rumania. 
Jobre  cada  serie  de  sensaciones  existe  gran  nu- 
ro  de  experiencias  que  sería  largo  enumerar, 
apuntamos  á  continuación  los  resultados  de  an- 
uas experiencias. 

\,^  Mínimas  diferencias  perceptibles. 

.•  Sensaciones  de  peso  Sq  hace  colocar  al  sujeto 
nano  bien  extendida  sobre  una  mesa.  Se  le  co- 
a  encima  un  peso  cualquiera  y  después  otro  pe- 
idicional  y  se  le  pregunta  si  siente  la  diferen- 
;  si  responde  que  116,  se  le  pone  un  peso  mayor, 
sí  hasta  que  perciba  la  diferencia. 
istas  operaciones   se   repiten  gran   número  de 
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2."  Sfnsa¡ 
sos  llenos  di: 
se  averigua 
necesaria  r^- 

Toman' 
observa  qu- 
pre  en  una  fr 
Esla  es  también 
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veces.  Sise  toman  otros  pesos  mayores  ¿(MR 
res.  se  repite  la  operación  y  vemos  que  eiistefli 
relación  constante  de  la  diferencia  al  peso  prifflill 
vo.  Esta  relación  es  '^.  de  modo  que  "cuílquin 
presión  que  se  verifique  en  nuestra  piel,  suaums 
to  ó  disminución  nn  será  sentido  sino  cnando 
peso  adicioi    '  del  peso  primitivo"  (Wetii 

Fechner.) 

ptralura.—  Se  loman  dns ' 
temperatura  pocodÜercí 
I  diferencia  de  temperal 
cir  sensación  diferente. 
;r;itura  de  la  manoporí 
craturas  han  de  delerirsi 
le  la  temperatura  másl 
Luego  una  temperatura  1 
ayor  que  otra  para  producir  dilcre 
perceptible  (Weber.  Volkmann.) 

3.°   Sensaciones  de  esfuerzo   muscular. — En 
sensaciones  se  perciben  diferencias  menores 
para  el  caso  de    simple  presión    de  pesos  sol 
mano,  pues  además  de   esta    presión   existe 
fuerzo  muscular  para  levantar  un  peso  dado. 

Se  ha  determinado  que  levantando  pesos, 
nima  diferencia  perceptible  es  -íurdel  peso  or 
6  aproximadamente^' '^"'"o  'a  de  simple 
sión  es  %  la  sensibilidad  e^  en  este  caso  cin' 
ees  mayor  que  en  el  caso  de  simple  pt^sión 
ber.) 

4,"  Sensaciones  de  lus. —  Para  determinar  li 
rencia  perceptible  en  caso  dp  luces  se  proce 
liéndose  del  fotómetro.  En  efecto,  si  tenemc 
luz  delante  del  fotómetro,  este  proyectar 
sombra  sobre  el  vidrio  opaco  del  aparato,  f 
colocamos  á  gran  distancia  una  luz  igualnrie 
tensa  esta    también  alumbrará    el  vidrio   pi 
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i  sombra  alguna  sino  mientras  se  halle  i 
tanda.  Esta  distancia  marca  el  instante 
Dtimos  diferencia  entre  las  intensidades 
lia  distancia. 

imera  los  se  encuentra  á  i*,  la  otra»  se 
)  experímentatme»tei  que  debe  estar  si- 
)"  y  como 


\\  !• 


ó      Ai  = 


i  (lO)'  lOO 

|ue  la  minima  diferencia  perceptible  es 

intensidad  primitiva  (Fechner). 
fdoftfs  de  soHÜ/o.-^Se  fundan  las  investi- 
¡obre  la  sensibidad  del  sonido,  en  que  las 
les  del  sonido  en  el  choque  de  cuerpos 
superñcie  es  proporcional  al  peso  del 
i.  la  altura  de  caida. 

para  obtener  sonidos  diferentes,  pode- 
'  variar  el  peso  ó  la  altura, 
Imente  en  las  experiencias  se  hace  variar 
f  se  obtiene  que  si  se  hace  caer  un  peso 
idas,  otro  igual  debe  hacerse  caer  de  4 
ucir  una  sensación  auditiva  diferente  de 
";  es  decir,  se   debe  aumentar  la  altura 

en  ^.  E*.  ta  también  es  la  razón  entre 
dades,  luego. 

=}i  f>  3(i+A  0=4';  luego  AÍ=M  i 

a  mínima  diferencia  perceptible  /\  E,  en 
ion  con  un  excitante  E  será  en  general. 
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CAPITULO  III 


CONCLUSIÓN 

Las  matemáticas  y  la  sicologia 

iludió  que  hemos  presentado  de  la  sicofisi- 
de  yn  revelarse  el  papel  que  corresponde 
latemáticas  en  el  estudio  de  la  sicologia. 
>ensamos  con  Janbt  que  ere  que  "las  reía- 
matemáticas  no  son  sino  simples  metáforas 
acer  más  comprensibles  las  icieas**' 
1  estudio  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  hay 
nes  que  pueden  ser  expresadas  sin  necesi- 

fórmulas,  proviniendo  ésto,  de  que  son  re- 
:s  sencillas  ó  funciones  simples;  pero  cuan- 
;l  fenómeno  intervienen  causas  modiñcan- 
:  hacen  que  el  hecho  varié  con  estas  distin- 
isas,  y  que  se  parte  de  ciertos  factores  ex- 
éntales, entonces  á  la  simple  relación  tendrá 
stituirse  una  ecuación,  ó  una  función  tras- 
ite,  en  que  estos  factores  de  experimenta- 
igurarán  como  parámetros,  ecuación  que 
irá  el  hecho  claramente  en  si  y  otros  seme- 
en  la  variación  He  sus  distintos  factores;  en 
^n,  habrá  una  ley. 
ndo  al  estudio  experimental,  sólo   por  me- 

iab    matemáticas,  se   pueden   eliminar   las 

accidentales  de  variación  que  intervienen 
a  hecho,  y  que  hacen  tan  difícil  el  proceso 
lizador  de  pasar  de  los  hechos  á  sus  leyes; 

matemáticas  las  que  pueden  determinar 
jué  punto  puede  revelar  una  observación  la 


.-  «Jia  condici 
""posible  la  ai 
n^íaba  tambil 

eos  internos  y 
En  cl  estudie 
exisle  el  tiemp, 
<¡'¿l  asi  lo  deí, 
fcn  cuanto  4  | 
«"  ía  Sicoloi-ía 
'I  estudio  de  la 
;!J^n;«gra„„i, 

Herhart,  dis, 
filosofía  de  suma 
•natemáticas. 

En  su  Mecánic 

tos  hipotéticos,  c 

/«««I  ,m,Urial,s 

«pción  de  leyes, 

pinto  en  estado  d 

'"I  ra  en  estado 

Pinlu),  porque  pa 

(represen  tacionesl 

Hekbart  decia' 

Mr  un  simple  cata 

especulativo,  redn, 

,_^,  dificultad  de 
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iote  diferencial,  indica  la  variación  sin  conocer 
toda  su  latitud,  la  esencia  de  las  cantidades  que 
tnpara. 

Como  conclusión  decimos:  que  tal  como  hoy  se 
cuentra  la  ciencia,  no  se  puede  prescindir  de  las 
itemáticas,  que  desde  luego,  no  producen  for- 
is  vagas  y  traducen  justamente  la  suprema  ar- 
mia  del  Universo,  desde  el  movimiento  de  los 
TOS,  hasta  el  mundo  de  la  conciencia. 

(Pedro  Abel  Lcíbartlie. 

i^ima,  setiembre  27  de  1902. 

Granda. 


i^4íí:=- 
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ESCUELA  COOPERATIVA 


-•^ 


TESIS 

itada  por  don  Pedro  Oliveira.  al  optar  el  grado 
de  Bachiller  en  la  Facultad  de  Ciencias  Polf- 
ticas  y  Administrativas. 

)R  Decano: 

Señores  Catedráticos: 


ACE  veintidós  años  nació  en  Nimes  una  Es- 
cuela Cooperativa  que  se  propone,  por  me- 
lé la  cooperación,  modificar,  paciñca,  pero  ra- 
mente,  la  actual  organización  económica;  ha- 
lo pasar  la  propiedad  de  los  instrumentos  de 
ucción,  y  con  ella  la  soberanía  económica,  de 
lanos  de  los  productores  á  las  de  los  consumí- 
s.    Su  proposito  no   puede    ser  más  impor- 

la  cabeza  de  esta  escuela  ñgura  Carlos  Gide, 
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bour  Exange"  (Cambio  de  traba- 

)modadb   á  su   naturaleza,  presto 

¡dad  de  servicios  le  servia  de  base. 

fracasó  y   un  cuarto  de  siglo,  du* 

urió  el  apóstol  sin  ver  realizada  su 

ter  para  que  la  semilla  germinase 

;1  trabajo;   pues,  aunque  Buchez, 

lo  y  socialista,  secundó  el   movi- 

icia,   las  sociedades  cooperativas  v 

acieron  tampoco  en  condiciones  de 

quefta  ciudad  manufacturera  sitúa* 
as  de  Manchester,  estaba  destina* 
i  de  la  cooperación.  En  el  invierno 
cho  obreros  tejedores  de  lana,  im* 
niseria,  se  reunieron  para  poner  re* 
les,  y  teniendo  por  base  el  exiguo 
rancos,  formado  á  costa  de  priva* 
I  el  primer  almacén  cooperativo  en 
;ovacha  situada  en  una  de  las  ca* 
das  de  la  población.  Al  principio 
i  compraventa  de  los  artículos  de 
lad,  y  el  almacén,   si  as!  podía  lia- 

abría  una  vez  á  la  semana,'^los  sá* 
de.  No  poca  energía  tuvieron  que 
los  pobres  obreros  para  vencer  los 
:ulos  y  para  hacer  trente  y  triun- 
idades  hechas  por  los  que  se  cre- 
dos en  sus  intereses.  Los  comer- 
Las,  como  más  directamente  inte- 
on  entre  si  una  liga  para  hacerlos 
ndo  sus  artículos  á  un  precio  infe- 

el  almacén;  pero  nada  desanimó  á 

las  acciones  judiciales,  ni  los  sar~ 
eíecciones.  Prosiguieron  en  su  ca- 
ue  debía  asegurarles  la  reco.npensa 

su  clientela,  señalaron  varios  días 
ira  la  venta,  hasta  que  en  185 1  co- 
diaria.  El  éxito  obtenido  los  animó 
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para  conl inun restableciendo  oíros  almaceDes,i til 
punto  que  en  1886.  se  contaban  ya  diez  y  síii de*- 
tinados  á  suministrar  calzado,  carne  y  otros  atücii- 
los  igualmente  nesesarios.  Asi  ha  conlinusdo li 
asociación  extendiendo,  sucesivamente,  el  círculo 
de  sus  operaciones,  gracias  al  ésito  de  ingeniosa 


combinaciones 
número  de  su 
ya  más  de  se.. 
por  más  de  sel 
dad  es  una  dol 
de  12.000  miei 
tal  de  nueve  n 

El  movimiei.. 
del  socialísmi: 
un  éxito  mará 


tando  consideramenu  ti 
s;  pues,  sien  iSSGctinUl» 
)s   y  hacia    negociaciooti 

de  francos,  en  la  aciu!ti> 
ciación  obrera  computíU 
le    tiene  en  giro  un  cípi> 

francos, 
ativo  en  Inglaterra,  ított, 
e  Owen.  ha  obtenido ppi 
toda  la  extensión  de  l>{i| 


labra,  revebnao  ai  mundo  la  fuerza  mistcriosíM 
la  asociación  aplicada  á  la  regeneración  delatl» 
se  trabajanora. 

No  fué  igual  la  dirección  que  el  movimiento 
cooperativo  siguió  en  Francia,  pues  se  inició  M 
1848  bajo  la  acción  del  Estado.  Desde  que  I^ 
Blac  hcibía  publicado  su  folleto  sobre  la  "Org** 
¿ación  del  Trabajo"  (1839).  la  idea  de  la  asociacií» 
había  penetrado  en  ios  talleres  reclutando  nu» 
rosos  prosélitos  v  snministriindo  al  partido  de» 
crático  una  ensena  y  una  armada  muy  letnibB 
para  la  próxima  revolución.  El  advenimicntndefc 
República  en  1848.  que  llevó  al  poder  á  LuisBlaK 
ie  suministró  la  ocasión  de  poner  en  práciicí  W 
doctrinas  á  que  debía  su  populnridad.  En  uni^ 
sus  primeras  proclamas,  el  Gobierno  Provísiunal, 
se  compreineiióá"garanli2;ir  la  existencia  del  oii't 
ro  por  medio  del  trabajo,  y  ascgurárselu  á  lo^ 
lo"!  ciuHadadoe  "  R=tn  promesa  constituía  un  IW" 
do  y  un  probli'nii  del  que  tuvo  queocuparsí  i" 
asamblea  constituyente  iipenas  reunida,  ConElfi" 
He  resolverlo,  insti'.uyó  un  comité  denominado  "C"- 
milé  del  Trabajo",  encargado  de  estudiar  las  pro- 
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de  preparar  una  le^slarión  nueva  des* 
isfacer,  en  la  medida  de  lo  posible» 
iones  y  reivindicaciones,  ya  amenasa- 
s  obreros  de  Paris.  Los  apóstoles  del 
reducidos  al  rol  de  legisladores,  no 
iginar  ninguna  combinación  que  me- 
sptación  de  una  asamblea  sena;  pero 
ación  popular  crecia,  todos  los  partí- 

de  la  Asamblea  se  pusieron  deacuer^ 
ilitar  el  ensayo  de  las  asociaciones 
1  arreglo  al  proyecto  definitivo  discu- 
fulio  y  publicado  al  dia  siguiente  en 
icreto,  se  concedió  al  Ministerio  de 
Agricultura,  un  crédito  de  tres  millo- 
lo  á  ser  repartido  entre  las  asociacio- 
dignas  de  protección.  ¿Cuál  fué  el  re, 
>le  experimento?  La  distribución  se 
adámente  entre  57  asociaciones  y  con 
cernimiento  que,  7  años  más  tarde,  en 
daban  sino  cinco  sociedades  que  solo 
aperativas  el  nombre. 

resultado  del  movimiento  coopera- 
ña,  en  184S.  Fruto  del  socialismo  poli- 

Alanc,  fracasó  como  no  podia  menos 
La  intervención  directa  del  Estado  en 
de  la  cultura  humana,  aflojando  los 
la   iniciativa  individual,  engendra  el 

la  muerte.  Las  virtudes  morales  cons- 
»ndición  de  existencia  de   este  señero 
nes,  y  al  Estado  no   le  es  dado  nacer- 
•  por  medio  de  una  ley. 
•ma  época    se  inició  en   Alemania  el 

cooperativo,  debido  á  la  iniciativa  de 
iuperior,  Schulze,  nacido  el  año  1808 

En  vista  de  las  dificultades  que  ex- 
n  los  artesanos  y  pequeños  comer- 
i  provisionarse  al  por  mayor,  se  le 
tuir,  para  este  objeto,    muy  limitado, 

á  la  acción  individual,  fundando  an- 


tes  de  1848,  dos  sociedades  para  la  compra  dctna- 
terias  primas.  Mus  tarde  se  propuso  iBCJoru  lu 
condiciones  del  crédito  para  los  pequefios  indus- 
tíiales  y  los  obreros  y  abrió,  con  este  fin,  en  el 
trascurso  de  tres  afios  (1852  á  1855)  siete  socieda- 
des cooperativas  de  crédito.  Consagrado,  cada  día 


más,  á  la  rcalizi"' 
modo  los  domim 
se  reunió  por  pr 
ciaciones  obrcrj 
do  reuniéndose 
Alemania  2221 
te  afios  posterio, 
ro  de  una  mane*- 

Conocido  el  o 
estudiaremos  su 

En  el   ; 


ideas,  extendió  de  lal 
ooperacion,  que  eo  1859 
;  el  Congreso  de  Usaso- 
lania,  el  cual  ha  contioua- 
afios.  En  1872  habia  en 
>  de  crédito.  En  losveio- 
greso  ha  continuado;  pc- 
nla. 

órico  de  la  fooperacióo, 
ores  desenvolvimiento! 
spierta    nuevamente  en 


Francia,  el  entusiastnn  cooperativo.  Eí  progreso 
de  las  sociedades  constituidas  en  Inglaterra,  bajo 
esta  forma,  llamaba  la  atención  de  todos  los  qu; 
se  ocupaban  de  la  cuestión  del  trabajo;  el  ejemplo 
de  los  Equitables  Pionneers,  de  Rodchale,  era  ci- 
tado como  una  demostración  completa  del  siste- 
ma aplicado  á  la  vez  á  la  producción  y  al  consu- 
mo; se  hablaba  del  éxito  de  las  sociedades  coop& 
lativas  de  crédito  organizadas  en  Alemania  por 
Schulze;  había  fé  viva  en  el  porvenir  déla  cooiw- 
ración. 

El  Gobierno  y  los  partidos  prestaron  su  aporo 
al  movimiento  cooperativo  con  fines  políticos,  bl 
Gobierno,  para  atraerse  el  favor  popular,  espidió 
una  ley  reglamentando  las  socienadas  cooperati- 
vas: el  partido  de  la  oposición,  para  disputárselo, 
formó  comités  de  jurisconsultos  encargados  de  re- 
dactar los  estatutos  de  las  sociedades  y  de  guiar 
á  los  obreros  en  el  cumplimiento  de  las  formalidi- 
des  legales;  el"  partido  de  la  oposición  abrió  un» 
oficina  de  descuento,  para  descontar  los  papeles 
de  las  sociedades;  y,  en  breve  se  fundó  un  banco. 
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on  el  apoyo  directo  del  emperador,  para  coman- 
ditar las  sociedades  cooperativas. 

Esta  vez  los  resultados  fueron  también  muy  po- 
co  satisfactorios.  Las  sociedades  cooperativas  se 
constituyeron  en  corto  número,  siendo  muy  pocas 
las  que  nacieron  en  condiciones  de  viabilidad. 

Desde  el  advenimiento  de  la  República,  el  mo- 
vimiento cooperativo  ha  entrado  por  otra  sen- 
da, desdeñando  el  apoyo  del  Estado,  que  ha  sido 
la  causa  principal  de  sus  fracasos.  El  partido  so- 
cialista, privado  por  la  snngrienta  represión  de  la 
comuna,  de  sus  elementos  revolucionarios,  se  ple- 
gó, cnando  la  reunión  de  los  priuero*  congresos 
obreros,  ft  la  bandera  cooperativa.  El  congreso 
obrero  de  París  se  pronunció  en  favor  de  la  aso- 
ciación cooperativa  por  considerarla  "un  medio 
eficaz  par.1  trabnjar  por  la  emancipación  del  pro- 
letariado y  1.1  supresión  del  pauperismo."  En  el 
congreso  de  Lynn  se  hizo  una  declaración  seme- 
jante en  estos  términos:  "Siendo  el  salario  un  ré- 
gimen transitorio  entre  la  servidumbre  y  un  esta- 
do innominado,  Uscámaras  sindicabs  deben  hacer 
todo  lo  posible  para  fundar  sociedades  cooperati- 
vas en  sus  diversas  formas."  Pero  este  programa 
quedó  en  la  condición  de  simple  declaración  de 
principios.  El  partido  colectivista,  reorganizado 
por  Julio  Guesde.  recobró  la  mayoría  en  el  con- 
greso de  Marsella  del  año  de  1879  en  el  cual  se 
prescindió  de  lii  solución  cooperativa,  fundándose 
en  "que  si  las  sociedades  de  ese  género  podían 
mejorar  la  suerte  de  un  pequeño  número  de  pri- 
vilegiados, no  era  posible  considerarlas  como  un  ■ 
medio  de  emancipar  al  proletariado."  Con  la  de- 
serción de  los  socialistas  del  campo  cooperativo, 
coincidió  el  movimiento  práctico  de  la  coopera. 
Clon.  De  i88oá  18S3  se  formaron  sociedades  coope- 
rativas de  consumo  en  casi  todos  los  departamen- 
tos de  Francia,  El  proyecto  de  federación  de  las  so- 
vtedadei  cooperativas,  concebido  por  M.  fioyve, 


fué  aprobado  el  afío  iSS;  por  una  asam1)ta W 
da  en  París  con  ese  objelo.  Desde  entonces  se  rt* 
ne  un  Congreso  todos  los  años  para  íomeotart 
desarrollo  de  la  cooperación. 

Este  último  movimiento   ha  sido  dirigido  ¡Ni 


los  economÍE 
de  eso  nn  h; 
perarse.  Es 
1,500  sociedau 
operaciones  e 

En  Alemu 
aflos  el  desar 
des  cooperaii* 
pero  se  encm 
cíente,  excep< 
el  núropro  de  sus  asot 
mo  la   primera   del  n 

3  sociedades  cooper 


escuela  de  Nimesyáptl 
lo  los  fniios  que  era  det 
e  existen  en  Francia  con 
iisumo.  pero  todas  baceol 
npo  muy  reducido. 
1  par.ilizado  en  los  úllin 
la  cooper:.ción.  Las  soda 
insumo  se  han  mulliplict 
I  un  estad')  muy  pocufll 
la  de  la  de  Bresluu,  que^ 
i.idns  puede  considerarsí 
nmdo  entero.  El  iiúmert 
de  crédito  no  ha 


mentado,  disminuyendo  st,  el  de  sus  miembro! 
progrcs'i  del  socialismo  en  Alemania,  y  la  let 
ano  1889  que  prohibe  á  hs  sociedades  de  ere 
hacer  préstamos  á  personas  extrañas  á  ellas, 
indudablemente  las  causas  determinantes  de 
retroceso. 

Después  del  éxito  alcanzado  por  los  Equít 
Pioneers  de  RoHchale,  las  sociedades  de  con; 
se  han  desenvuelto  maravillosamenle  en  ln( 
rra  debido  d  muy  acertadas  medidas  legislí 
y  á  la  labor  constante  y  desinteresada  de  ci 
nombres  superiores,  en  cuyo  número  6g 
Maurice  pastor  de  la  iglesia  protestante,  V 
ttart-Ñeale  y  el  amor  de  la  "Historia  de  lai 
cianes  obreras  de  Europa".  M.  de  Holgoayki 
sociedades  de  consumo  se  hallan  ligadas  m 
por  el  vínculo  de  una  especie  de  gobierno  cf 
sino  por  tener  centro  de  compras  en  comij 
hacen  operaciones  enormes.  El  Wholesi 
Manchcster  haré  compríis  por  doscientostre 
seis  millones  de  Irancos,  sostiene  una  flota  c 
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reduce  directamente  en  sus  propias  fá~ 
IOS  artículos  de  su  consumo.  Las  socie- 
crativasde  Escocia  é  Irlanda  se  hallan 
leradas.  Todos  los  años  se  reúne  en 
nlos  de  Inglaterra  un  Congreso  Coo- 
a  Cooperación  cuenta  como  meuio  de 
i  con  varias  publicaciones  periódicas, 
dades  cooperativas  se  han  extendido 
otros  países.  Lusato  y  Vigano,  han 
3  á  Italia,  desde  el  año  1863,  las  socie* 
edito  con  éxito  halagador;  en  Bélgica 
lado  y  desarrollado  algunas  socieda- 
»umo  unas  con  el  apoyo  del  partido 
otras  con  el  apoyo  del  partido  católi- 

Í^  Portugal  cuentan  también  con  al- 
ades  cooperativas;  ñnalmente,en  Esta* 
de  Norte  América  la  "Orden  de  los 
de  Trabajo'*  ha  fundado  algunas  so- 
producción  y  de  consumo,  hallándose 
didas  las   sociedades   de  construccio- 

la  cooperación  como  hecho  histórico, 
rstudiaria  en  su  concepto  filosófico. 


II 


sobre  las  cuales  reposa  nuestra  orga- 
)nómica  son  la  propiedad  individual 
)ncurrencia.  Los  socialistas,  enemigos 

del  régimen  existente,  prescinden  de 
la  otra  en  sus  organizaciones  artificia- 
endo  la  propiedad  individual  con  la 
lomiin  (si  así  puede  llamarse),  y  la  li- 
rencia  con  el  monopolio  del  Estado, 
idores  manifiestan  gran  respeto  por  la 

65 
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propiedad  individual:  pero  en  cambio  no  son  adic- 
tos á  ia  libre  concurrencia.  El  concepto  de  ésU, 
dicen,  abraza  dos  ideas;  I  a  idea  de  liberlad  del  \n- 
bajo  y  la  de  lucha  por  la  vida.  La  lucha  por  la  vidi 
es  la  causa  de  todos  los  males  de  nuestra  orgiBÍ- 
zación  econó~'"-'  '■"  '•'lertad  del  trabajo  fi  biw 
hechora,    PC"  nirada  como    libertad  dd 

trabajo,  la  lil  rencia    deja  algo  qoe  l^^ 

sear,  puesto  v  realizado  el  orden  nalural 

con  que  soflal  ¡ácratas,   toda  vezqued» 

mina  la  anai  repartición  de  la.s  riqutS! 

y  de  las  fut  ha  obrado   tampoco  codh 

factor  dcmc  c  manera  que  aún  bajiin 

aspecto  máí,  no  es  perfecta;  pcrü,»btt 

todo,  mirada  ib  por  la  vida  es  queseo- 

cuentra  prefiaaa  ui.  ...Jonvenientes- 

Pruebas  al  canto.  La  lucha  por  la  vida  produ- 
ce la  carestía.  Este  resiillado  paradójico  se  pro- 
duce siempre  que  hay  superabundancia  de  pri> 
ductores  en  un  ramo  cualquiera  de  la  industrii, 
porque  teniendo  cada  uno  que  vender  menos, (K* 
causa  de  la  concurrencia,  se  vé  obligado  á  reBH 
brar  lo  perdido,  ganando  más  en   cada  articulo- 

A  más  de  ésto,  para  poder  sostener  la  luebl 
ingeniase  cada  concurrente  en  sustituir  connU- 
tcrías  primas  de  calidad  inferior  las  de  niejorct 
lidad  y  por  lo  tanto  de  mayor  precio,  resuliaadn 
que  lo  que  más  ha  progresado,  en  virtud  de'* 
concurrencia,  es  quizá  la  lalsifícación  dclosir- 
tlculos,  la  cual  ha  llegado  á  ser  un  verdadero arK 
que  pone  á  contribución  todos  los  reitursosde'' 
ciencia,  Al  lado  de  ese  inconveniente  esta  misiM 
causa,  es  decir,  la  necesidad  de  disminuir  losgaf 
tos  de  producción  para  obtenerla  victoria  ean 
mercado,  ha  traído  comr)  consecuencia  la  eipoiii' 
ción  del  obrero  por  el  patrón. 

Y  si  se  pasa  i  otro  orden  de  consideracÍMíi 
se  observará  que  la  lucha  por  la  vida  es  unagu^ 
rra  que  asegura    la  victoria  á  los   fuertes  p«r  i' 
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icci&n  de  los  débiles.  Si  asegurase  la  victoria 
:S  mnral,  al  más  abnegado,  al  más  altruista, 
ices  sería  un  instrumenlo  de  verdadero  pro- 

Íde  verdadera  selección;  pero  es  evidente 
ijos  de  eso,  la  victoria  no  p'irtenece  sino 
LS  hábil,  por  lo  ciinl  puede  acarrear  un  ver- 
o  retroceso    moral. 

fin.  lo  que  Imporlíi  señalar,  sobre  lodo,  es 
rl  régimen  de  concurrencia  no  parece  un  es- 
cstabie,  pueslo  que  la  experiencia  enseña  que 
á  destruirse  á  sí  mismo,  engendrando  el 
ipolio.  Tiende,  precisamenic,  por  la  elimina- 
ae  los  pequeños  en  beneñcio  de  los  gr;>ndes, 
se  constituyan  empresas  gigantescas,  que 
3  á  ser  de  heclio  verdadero^  monopolios.  Y 
grandes  productores  tienden  á  unirse  á  su 
iigiganlescos  sindicatos  nacionales,  que  go- 
an  despóticamente  un  ramo  de  la  produccít'jn. 
ic  dice  Gide.  que  la  organización  industrial  de 
ro  tiempo  se  encamina  hacia  el  monopolio  de 
(,  ejercido  por  cunpaflias  aisladas  muy  pode- 
ó  por  smdicatos. 

ora  bien,  se  dicen  los  cooperadores,  si  estu- 
mos  obligados  á  optar  entre  el  monopolio  píi- 
y  la  libre  concurrencia,  nuestra  situación 
muy  poco  halagüeña:  pero,  (elizmente,  no  es- 
$  reducidos  á  esta  aliemaltvn.  Sin  necesidad 
primir  la  libre  concurrencia,  como  quieren 
tcialistas,  se  puede  poner  lemedio  á  sus  ma- 
<üT  medio  de  la  asociación,  sustituyendo  así, 
ha  por  la  vida,  que,  si  se  quiere  será  el  regí- 
nntural,  por  la  unión  para  la  vida.  La  coope 
m  se  presenta  así  como  antitética  de  la  lucha 
a  vida,  que  deseamos  suprimir,  y  bajo  todas 
armas,  producción,  crédito  y  consumo,  tiende 
mplazar  el  antagonismo  de  intereses,  por  la 
inidad  de  intereses. 

1  expoti.ición  del  obrero,  la  carestía  y  la  lalsi- 
ión  de  los  artículos,   el  monopolio,  en  una  pa- 


JM  nforiM»  ^iMi. 

^fio  de  la    /  . 

Los  economistas  de  la  escaeiaUe' 
deran  la  sociedad  cooperativa  de  prodao 
una  forma  de  organización  industrial  si 
régimen  económico  actual  y  destinada  i 
zarlo,  en  un  porvenir  más  6  menos  leían 

El  contrato  del  salaiio,  base  del  résn 
nal,  se  deriva,  según  ellos,  de  las  neces 
nómicas  del  presente,  pero  ofrece  vicie 
irremediables.  Para  ser  equitativo,  w 
igualdad  de  condiciones  entre  las  part 
nunca  se  ve  realizada.  Pero,  aparte  de 
veniente  jurídico,  tiene  otro  grave  def 
mico:  renunciando  el  obrero  á  todo  e 
de  su  trabajo  en  cambio  de  una  cantida 
interés  tendrá  en  desenvolver  su  acti 
ductora?  Este  régimen  crea,  al  contn 
tagonismo  de  intereses  inevitable,  ai 
que  repercute  en  el  orden  social:  el 
patrón  se  halla  en  obtener  el  máximum 
en  cambio  del  minimum  de  salario,  y  el 
obrero,  en  obtener  el  máximum  de 
cambio  del  minimum  de  trabajo.  Pues 
graves  vicios  entrafia,  serla  contra  la  dj 
que  esta  forma  de  contrato  quedara  ce 
neral  de  nuestras  sociedades,   de  tal  su 
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Tía  ley  del  progreso  lo  condena  á  dc- 
lara  dejar  en  su  lugar  un  régimen  su- 
í  régimen,  según  la  hipótesis  cieiitltica 
le.  es  el  laller  cnnperaiivo,  el  cual  ha 
uy  felices  ñplicaciunes  en  Inglaterra, 
tros  paises  europeos, 
gimen,  los  obreros  se  asocian  para  ad- 
)piedad  de  los  instrumentos  de  pro- 
Kplotarlos  con  fu  trabajo  personal  y 
ia  cuenta.  El  patrón  no  se  coloca  de- 
lastidores,  como  al  decir  de  fiide,  pasa 
lades  anónimas,  que.  dicho  sea  de  pa- 
itan la  íoima  más  perfeccionada  del 
litalifta,  sino  que  desaparece  del  esce' 
produccií^n:  un  gerente  asalariado,  de- 
I  asociación,  desempeña  sus  funciones, 
iscri'o  por  los  asociados  y  el  capital 
man  el  interés  corriente  en  el  mercado 
su  única  lemuiieración.  Los  beneficios 
fen  entre  los  asociado)^,  en  proporción 
is.  De  manera  que  los  salarios  subsis- 
1er  cooperativo;  pero  no  como  remu^ 
I  trabajo,  sino  como  un  anticipo  qucse 
ro,  quien  no  puede  aguardar  los  rcsul' 
empresa  por  carecer  de  recursos  para 
titre  tanto,  sus  necesidades  y  las  de  su 
el  actual  orden  de  cosas,  el  trabajo  es 
ito  del  capital,  el  capital  alquila  el 
un  precio  determinado  y  se  reserva 
i  los  beneficios:  en  el  régimen  coopera- 
tai  será  el  instrumento  del  trabajo, 
servará  para  sí  todas  las  ganancias, 
ación  del  capital  al  trabajo,  e^'  el  gran 
operativo.  "El  carácter  esencial  del 
aerativo,  dice  Gide,  es  que  reduce  el 
verdadero  rol,  haciéndolo  instrumen- 
jo  y  remunerándolo  como  tul." 
ríe  de  que  coloca  á  cada  instrumento 
¡1  puesto  que  le    coi  responde, 


ciai.  un  ei  laiier  cooperauro,  la  r 
obrero  depende  de  sus  esfuerzos  y  nod^ 

la  oferta  y  la  demanda  que  será,  si  seqi 
ley  ii:itiiral.  pero  extraña  á  toda  idea  di 

Por  la  demás,  la  perspectiva  de  una  ir; 
ción  del  orden  económico  actual  por  mt 
asociación  cooperativa,  es  una  hipótesis 

La  asociación  es  una  ley  universal.  S 
ley  biológ;ica,  las  asociaciones  de  células 
lituyen  los  seres  vivientes  son  más  compl 
dida  que  esos  seres  ocupan  un  rango  :ni 
en  la  escala  de  la  vida:  ahora  bien, 
no  tener  por  cierto  que  á  medida  qu 
po  social  crezca  y  se  períeccione,  adq 
yor  ir:portancia  la  ley  de  la  asociacií' 
cuando  puede  afirmarse  que  e!  desarroll 
ciabilidad  es  el  criterio  mismo  del  pro 
sólo  será  cada  dia  más  estrecho  el  lazo 
los  hombres,  sino  que  se  formarán  en  i 
la  sociedad,  agrupaciones  numerosas  ¡ 
que  serán  otros  tantos  órganos  encargac 
nar  las  diversas  furciones  sociales.  E 
económico,  cada  dia  aumenta  el  námer< 
dades  anónimas;  pem  no  noHrí.tmn«  rt 
á  ver  en  ellas  la  forr 
economistas  lo  hacp- 
asocian  las  person: 


r 


^^  cuanto  á  la  repartición;  los  unos,  entre  quienes 
se  reparte  el  produelo  de  una  empresa  en  que  no 
~  ^^b^jan;  los  otros,  que  trabajan  en  una  empresa 
*f  de  la  que  no  recogen  los  frutos.  En  las  asociacio* 
í^^s  capitalistas  no  vemos,  pues,  si  no  una  simple 
juxtaposición,  y,  por  consiguiente,  no  pueden  con- 
siderarse como  una  forma  definitiva  de  la  evolu- 
^Q  social.  Es  de  esperarse  que  la  asociación  pa~ 
^i^onal  dejará  su  lugar  á  la  asociación  integral,  es 
^©Cir, libre  y  completa,  que  abrazelo  mismo  la  pro- 
ducción que  la  repartición,  y  en  la  cual  cada  uno 
tendrá  clara  conciencia  deque  forma  parte  de  una 
^bra  colectiva  y  la  firme  voluntad  de  cooperar  á 
^Ua. 

La  teoría  de  Fouillée,  Spencer,  VVundt,  y  otros 
filósofos,  sobre  la  evolución  de  la  solidaridad  hu- 
l^ana,  parece  comprobar  esta  tesis.  Según  ellos, 
'a  soliaaridad  está  llamada  á  pasar  por  tres  fases 
Sucesivas.  En  la  primera,  que  corresponde  á  laépo- 
<^a  primitiva  de  la  humanidad,  impuesta  por  la 
naturaleza,  es  fatal,  inconsciente  y  automática;  más 
^rde,  aunque  conservando  su  carácter  fatal,  se 
hace  voluntaria  en  el  sentido  de  que  adquiriendo 
los  hombres  conciencia  del  lazo  que  los  une 
ae  someten  á  ella  de  buen  grado;  por  fin,  en  la  úl- 
•lima  faz  de  su  evolución,  aparecerá  libre  de  toda 
coerción,  como  el  resultado  del  concurso  armóni- 
co de  las  voluntades.  La  solidaridad,  pues,  fatal 
en  un  principio,  consciente  después,  será  volun- 
taria en  el  porvenir.  Estos  tres  periodos  evolu- 
tivos de  la  solidaridad  se  encuentran  perfecta- 
mente definidos  en  el  orden  económico.  El  régi- 
men  de  castas,  forma  primitiva  de  la  división  del 
trabajo,  corresponde  al  primer  período;  el  régi- 
men corporativo,  á  la  solidaridad  consciente;  y  las 
sociedades  cooperativas,  en  sus  diversas  formas, 
realizan  plenamente  el  ideal  de  la  solidaridad 
consciente  y  voluntaria,  porque  ponen  en  rela- 
ción  directa    á   los    que    mutuamente    se   nece- 
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ai  temporales.  Podrán  evitarse  con  una 
de  período  preparatorio,  que  podrá  ha- 
e  dos  modos:  por  la  participación  en  los 
ios  V  por  las  sociedaoes  cooperativas  de 
no.  La  experiencia  demuestra  que  la  parti- 
)n  en  los  beneficios  es  un  medio  de  arríl>ar 
ciedad  cooperativa  de  producción;  pero  el 
más  eficaz,  son  las  sociedades  cooperativas 
sumo.  Estas  sociedades  difunden  la  educa- 
:oiiómica  entre  laclase  obrera,  facilitan  la. 
ución  de  capitales,  quitándole  al  ahorro  su 
;r  penoso,  y  suministran  á  las  sociedades 
ativas  de  producción,  los  tres  elementos 
n  menester  para  su  florecimiento:  gerentes, 
es  y  mercados. 

o  dicho  se  deduce,  que  la  ccoperación  tiene 
;to  mediato  y  otro  inmediato:  las  sociedades 
ativas  de  producción  son  el  objeto  mediato, 
>ciedad8s  cooperativas  de  consumo  el  obje- 
;diato,  como  preparación  y  antecedente  de 

onsecuencia,  pues,  segán  la  nueva  escuela, 
¡edades  cooperativas  de  producción  no  se 
n  hoy  al  medio;  pero  son  la  forma  hacia  la 
>s  impulsa  la  evolución  social,  siendo  la 
a  de  la  cooperación,  en  la  forma  de  las  so- 
ss  cooperativas -de  consumo,  el  modo  de 
ir  su  advenimiento. 

las  sociedades   cooperativas  de   consumo, 

son  un  medio  de  arribar  á  la  sociedad  coo- 

a  de  producción:   bon  también   un  fin  en  si 


sociedades  cooperativas  de  consumo,  son 
ores  de  una  evolución  comercial.  En  laan* 
id,  puede  decirse,  que  los  comerciantes  eran 
resentantes  del  orden  económico.  Tenían 
rgo  la  industria  de  trasportes,  los  negocios 
:a,  y  aán  algunas  ramas  de  la  producción; 
oco  á  peco,  la  división  del   trabajo  los  ha 
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social,  sino  de  saber  si  le  dejará  algún 
la  preocupación  del  provecho,  que  ñola 
«n  de  las  necesidades,  es  el  móvil  de  toda 
id  económica.  El  orden  económico  ac- 
lia,  pues,  organizado  en  vista  de  la  pro* 
r  no  en  vistsi  del  consumo,  como  debe 
ociedades  cooperativas  de  consumo,  ha- 
sste  estado  contrario  á  la  naturaleza  de 
haciendo  que  la  producción  encuentre 
e  ser  en  su  ñn,  y  nó  en  si  misma.  Los 
)res  convertidos  en  una  potencia,  por  el 
:  la  asociación,  reglarán  la  producción 
s  sus   necesidades;  la  producción,  en  lu- 

el  ama  del  mercado,  volverá  á  ser  lo 
ites  y  lo  que  nunca  ha  debido  dejar  de 
"va  del  consumb;  y  estando  la  produc- 
5  órdenes  del  consumo,  no  produci- 
>  ni  menos  de  lo  necesario,  salvo  los 
herentes  á  las  previsiones  humanas,  y 
aran  las  crisis,  que  son  uno  de  los  ma* 
os  de  nuestra  organización  económica. 
5  qué  modo  deberán  constituirse  las  so- 
:ooperativas  para  modificar  la  vida  eco- 
!  un  país?  El  plan  de  campaña  de  la  coo* 
dice  Gide,  comprende   tres  etapas  suce* 

sociedades  de  consumo  deben  federarse 
de  ios  beneficios  lo  más  que  sea  posible 
ir  grandes  almacenes;  hé  aquí  la  prime* 
Continuar  su  obr.i,  constituyendo  por 
íes  de  los  beneficios  capitales  considera- 
1  estos  capitales  producir  directamente 
os  de  su  consumo,  abriendo  panaderías, 
lí  la  segunda  etapa.  En  fin,  en  un  porvenir 
os  lejano,  adquirir  la  pnipiedad  de  la  tie* 
lucir  trigo,  etc.;  hé  aquí  la  tercera  etapa. 
3n:  en  la  primera  etapa,  conquistar  la  in- 
mercial;en  la  segunda,  la  industria  manu- 
en  la  tercera,  la  industria  agrícola;  tal  de- 
•rograma  de  la  cooperación  en  todo  país. 
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i  sociedades  cooperativas  de  producción 
ptaii  al  mediu:  pero  son  la  forma  hacia  la 
mptilsa  la  cvcjiución  snciiil. 
i  sociedades  cuopcnitivas  de  consumo 
:Ioies  de  una  evolución  cnmercial, 
1  sociedüdes   ccoperalivas  de  consumo, 
do  cada  día  su  radio  de  acción,  eslAn  lla- 
rganizar  la  producción  en  vista  del  con- 
ra  terminar,  analizaremos' el  plan  decam- 
según  Gide,  debe  seguir  la  cooperación 
ificar  la  vida  económica  de  un  país. 
!  concurrencia  se  hilla   muy  por  <'ncima 
eciones  que  se  le  hacen.  La  lucha  por  la 
nárgen  á  la  falsificacián  de  los  ai  tícutos: 
cuando  se  suprimiese,  subsistiríael  mal, 
s  causas   principales   son   el  espíritu  de 
!l  mismo  gusto  de  los  consumidores.  La 
la  vida  produce,  en  cienos  casos,  la  ca. 

0  tin  siempre  que  hay  superabundancia 
:tores  en  un  ramo  cualquiera  de  la  iiidus- 
cuando  se  trata  de  artículos  difíciles  de 

ó  que  se  deterioran  por  el  travcurso 
3.  La  lijcha  por  la  vida  asegura  la  vicio- 
jerles.es  decir,  pone  á  a  cabeza  del  mo. 
iconómico,  á  los  inteligentes,  á  tos  enér. 
'  roejor  detados;  pero  no  elimina  á  los 
imitándose    á  ponerÍ')s  en  la  condición 

1  que  les  corresponde.  La  lucha  por  la 
;egura  siempre  la  victoria  á  los  mejores 
nque  ds  las  profesiones  liberales  debido 
de  causas  txtra-económicas;  pero  siem- 
;ura  ai  que  la  merece  en  el  orden  Índu&- 
tue  allí  no  aclfian  esas  causas  periurba- 
.  lucha  por  la  vida  engendra,  á  vecQS,  el 
);  pero  porpoco  tiempo,  porque  ella  mis- 
e  término  por   medio  de    nuevos  concu- 

es   que    la  libre  concurrencia,  asi   como 
Us.  tiene  también  sus  inconvenien- 
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íái  Si  teóricamente  si>lucionan  la  cues- 
,  poniendo  lérmino  al  divorcio  del  cafi- 
bajo,  en  el  orden  práctico  no  tiene  nin- 
trtancia.  I*as  sociedades  de  producción 
icumbidoal  nacer,  ó  despnés  de  una  vida 
nosa.  son  innumerables,  al  paso  que  snn 
i  lasque  han  llegado  á  un  estado  flore- 
frecuencia  del  fracaso  y  la  rareza  del 
pueden  ser  contestados.  En  vano  dice 
en  las  empresas  capitalistas  que  revis- 
ia  de  sociedades  por  acciones  y  ile  em- 
ticulares  son  también  numerosos  los 
o  vaio  afirma,  que  son  aún  más  Irccuen- 
je  se  perciben  menos,  porque  hay  diíe- 
QCial  entre  las  causas  que  los  originan: 
as  capitalistas  están  sujetas  á  los  riesgos 
todas  las  empresas  humanas;  las  socie- 
jeralivas  escollan  por  su  falta  de  adap- 
edto.  ó  mejor  dicho,  por  vicios  inhcren. 
nslitución  peculiar.  As!  pnes,  Us  socie- 
>erativasde  producción  no  se  adaplan 
lio  social.  Ahora  bien,  si  es  cierto  que 
c  que  tas  sociedades  cooperativas  de 
n  lio  se  adaplan  hoy  al  medio  socirtl  no 
ía  para  añrmar  que  su  inadaptabilidad 
ta,  también  lo  es  que  quita  á  toda  previ- 
ibte  una  base  sólida  y  científica.  La  pre- 
e  basarse  en  el  estudio  del  pasado  y  del 
>ara  saber  loque  una  institución  será  en 
ir  es  menester  conocer  lo  que  ha  sido 
i.  Si  el  pasado  y  el  presente  le  son  des. 
,  sin  fallar  á  la  lógica,  sin  ponerse  en 
:ión  con  los  hechos,  no  es  posible  augu- 
alagüeño  porvenir;  y  este  es,  precisa- 
írror  en  que  incurren  losque  dan  un  por 
cooperación.  Las  sociedades  coopera- 
oduccción  no  tienen  un  pasa<lo  ptóspe. 
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na  del  poder  de  cambiar  la  naturaleza  de  las 
»ás  haciendo  voluntario  lo  que  es  fatal  y  nece- 
io  ¿cómo  se  explica  la  trasformación  de  la  so- 
aridad  simplemente  consciente  en  solidaridad 
luntaria?  Se  ve  en  esta  trasformación  un  absur- 
filosófico.  La  solidaridad  nunca  será  volunta- 
»  como  no  lo  será  la  sociabilidad.  Del  mismo 
kIo  que  la  sociabilidad  es  una  consecuencia  ne- 
faria de  la  limitación  de  la  naturaleza  humana, 
solidaridad  es  una  consecuencia  forzosa  de  la 
habilidad.  Por  otra  parte,  cualquiera  que  fuera 
valor  de  esta  teoria,  es  indudable  que  tanta  ra- 
3  hay  para  ver  en  el  contrato  del  salario  como 
la  asociación  cooperativa  uja  forma  de  la  soli- 
ridad  voluntaria,  con  la  única  diferencia  de  que 
alario  se  deriva  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  y 
asociación  cvioperativa  es  uno  de  los  sueflos  de 
•urrier,  uno  de  los  experimentos  sociales  de 
ven,  posible,  es  cierto,  pero  que  nunca  podrá 
neralizarse  en  el  mundo  de  los  hechos. 
El  taller  cooperativo  es,  teóricamente,  superior 
taller  capitalista;  pero  de  allí  no  puede  dedu- 
se  que  haya  de  eliminarlo,  porque  su  superio- 
lad  teórica  es  inferioridad  práctica  y  porque  el 
rvenir  se  halla  reservado  á  la  producción  en 
mde  escala,  á  la  cual  no  se  presta  la  forma  coo- 
rativa,  como  lo  demuestran  los  hechos  con  su 
tenencia  abrumadora, 

Es  absurdo  considerar  el  salario  como  una  cate 
ría  histórica.  La  universalidad  del  salario  en  el 
)acio  y  en  el  tiempo  es  la  mejor  prueba  que 
ede  aducirse  en  contra  de  esta  tesis.  Por  otra 
rte,  (i)  los  hombres  aspiran,  con  ardor,  á  la  fije- 
Se  encuentran  en  el  mundoalgunas  individua- 
ades  inquietas  y  aventureras,  para  las  cuales  lo 
atorio  es  una  especie  de  necesidad;  pero  puede, 
obstante,  aseo^urarse  que  los  hombres  conside- 


)  Bastiat  armonías  ecouóinicas. 
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^o  es  necesaria  porque  no  adolece  de  vicio 
es  é  irremediables;  no  es  posible  porque  se 
^a  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Y  aun  cuan- 
lere  necesaria  j  posible,  la  cooperación  no 
L  parte  á  suprimirlo,  como  lo  comprueban 
lechos. 

as  sociedades  cooperativas  de  consumo,  son 
los  factores  de  una  evolución  comercial?  Se- 
les economistas  de  la  nueva  escuela  las  socie- 
2s  cooperativas  de  consumo  están  destinadas 
minar  á  los  intermediarios,  poniendo  á  los 
mmidores  en  relación  directa  con  los  produc- 
s.  Los  economistas  de  la  escuel«  clásica  ó  li- 
li son,  de  todo  en  toio,  contrarios  á  esta  tesis: 
-n  que  estas  sociedades  no  están  llamadas  á 
linar  á  los  comerciantes,  sino,  á  lo  más,  á  ser- 
de  correctivo  á  sus  abusos;  y  que  la  desapari- 
\  de  ellos  sería  una  causa  de  decadencia  de  la 
vidad  económica,  un  verdadero  mal  para  la 
sanidad.  Nosotros  no  pensamos  de  este  modo, 
comerciantes  no  son  una  rueda  necesaria  pa- 
I  funcionamiento  del  mecanismo  económico, 
otra  parte,  ios  organismos  superiores  elimi- 
á  ios  inferiores,  y  las  sociedades  cooperativas 
X)nsumo  son  superiores  á  los  pequeños  y  á  los 
ides  almacenes.  Y  no  se  nos  diga  que  somos 
:)naríos,  porque  las  sociedades  cooperativas 
onsumo  se  hallan  muy  extendidas  en  el  con- 
nte  europeo,  y  es  de  suponerse  que  cada  dta 
cndan  su  radío  de  acción,  porque  su  mecanis- 
es  muy  sencillo  y  la  razón  de  su  existencia  se 
lentra  en  la  enconomia  que  suministran  á  los 
iumidores.  La  eliminación  de  los  intermedia- 
no es  una  previsión  infundada, 
asemos,  ahora,  á  otrv)  punto.  Dicen  los  coope- 
>res  que  el  mundo  económico  debe  organizar- 
1  vista  del  consumo  y  no  en  vista  de  la  pro- 
non,  porque  la  producción  tiene  su  razón  de 
;n  el  consumo;  pero  que  en   nuestra  organiza- 
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ta  del  consumo,  por  la  mi 
debe  estar  subordinado  al  fin;  pero  no  \ 
raarse  que  en  nuestra  org^anización  eco 
se  lo  contrario,  que  en  ella  el  producU 
y  el  consumidor  nada,  siendo  su  misil 
mundo  hacer  vivir  á  los  demis  á  su  pn 
El  motor  de  toda  actividad  económica 
tes  personal,  ó  para  hablar  en  los  t 
nuestros  adversarios,  la  preocupación 
cho;  pero  su  resultado  final  es  la  satis 
las  necesidades.  El  productor  al  llenar 
social,  ciertamente,  no  tiene  en  mira  e 
de  los  demás;  pero  si  no  lo  acrecienta 
modo  se  hunde  en  el  abismo  de  la  qi 
empresa  que  obtiene  beneficios  es  p< 
face  alguna  necesidad  social.  Y  no  S( 
para  probarnos  lo  contrarío,  que  el  ar 
dustria  consiste,  precisamente,  en  crea 
sidades,  porque*  sólo  se  conseguirá  pon 
nifícsto  que  el  móvil  del  provecho  II 
ductor  hasta  el  punto  de  que  no  solo 
necesidades  de  los  consumidoaes,  sino 
sus  gustos  y  se  adelanta  á  sus  caprichc 
directo  é  inmediato  de  la  producción  c 
cía  individual,  v  el  móvil  indirecto   v  I 
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de  un  modo  directo:  pero  sí  de  un  mo- 
to, real  y  positivo  Pero  pudría  rcpli- 
;1  mal  de  nuestra  organización  económi- 
entra,  iirecisamente,  en  que  la  satisfac- 
necesidudes  no  sea  el  móvil  directo  é 
de  la  producción:  la  falsíficacián  de 
os,  por  ejemplo,  que  constituye  hoy  un 
ro  para  la  salubridad  pública,  no  sería 
ios  consumidores  produjesen  directa- 
artículos  de  su  consumo.  Esta  objeción 
i  no  dudarlo,  un  gran  fondo  de  verdad, 
^ue  si  la  satisfacción  de  las  necesidades 
5vil  directa  é  inmediato  de  la  produc- 
presentarían  ciertos  males  que  tienea 
II  el  espíritu  de  lucro;  pero,  en  cambio, 
I  el  peligro  de  paralizar  el  organismo 
1  al  privaro  del  principio  que  lo  anima, 
modo  de  ver  son  muy  fundados  los  te- 
,  en  orden  á  la  producción,  inspira  á  los 
üs  de  la  escuela  clásica,  ó  liberal  la  exis- 
)n  régimen  en  que  el  interés  personal 
cabida.  Si  los  consumidores  estuviesen 
í  de  la  producción,  á  buen  seguro  que 
ian  realizado  los  progresos  industriales 
orgullo  de  nuestro  siglo.  A  un  régimen 
seguiría  el  estancamiento.  Por  otra  par- 
os que  se  derivan  de  que  la  satisfacción 
esidades  no  sea  el  móvil  directo  é  inme- 
1  producción  son  remediables  é  insigni* 
c  modo  que  no  puede  invocarse  en  su 
la  reforma  radical.  Y  no  se  crea  que  es - 
roducción  directamente  á  las  órdeues 
no  no  habría  más  crisis,  como  lo  dicen 
adores,  por  que  la  causa  principal  de 
los  errores  inherentes  á  las  previsiones 
I  esta  causa  actuaría  en  el  régimen  coo- 
:omo  actúa  en  el  régimen  actual.  Y  es 
:  que  en  esc  régimen  estos  errores  serían 
entes  é  irreparables,  por  que    los  geren- 
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tes  lío  pondrían  en  evitarlos  y  remediarlos  elfliK- 
mo  empeño  que  ponen  los  empresarios  prividi», 
quienes  tienen  mayor  interés  en  el  éxilottelatrt' 
presa. 

El  mundo  económico  se  hallii  organizado  rn  vis- 
ta del  conSL' — isiguienle.  las  sociedífta 


estinadas  á  introducir  t$- 

¡era  crítica  del  cooKpl'J 
:ión  examinemos,  auiKlw 
de  canapafia  trazado  |"« 
de  la  nueva  docuimo 
lenta  los  obstáculos  ¡flsu- 
tl  desenvolvimienliddlí 
in  sostied»t  que  la  M» 
ijperativo  debe  comennr- 


cooperativas 
ta  reforma. 

Para  térra 
socialista  de 
sea  brevem 
Gide,    cel 
Francia.  \  ^ 
pera  bles        ; 
sociedad      Jt 
trucción  ael  eaiuiju. 

se  por  las  sociedades  de  consumn.  Los  consunii- 
dores  deben  unirse  para  llegar  en  la  primeraeU- 
pa  á  la  conquista  de  la  industria  comerciaren  B 
segunda,  á  la  conquisia  de  In  industria  mano^t 
turera:  y  en  la  tercera,  á  la  de  la  industria  agrift" 
la,  (i)  La  experiencia  no  es  favorable  á  estP  plí< 
de  campana.  La  historia  demuestra  de  un  modo 
irretulable,  lanto  para  las  empresas  privadas  c"; 
mo  para  las  públicas,  que  la  extensión  y  la  compli' 
cación  de  todo  orgíinismo  tiene  sus  límites  ptf 
dos  los  cuales  sobrevienen  el  decaimiento,  I»  >■' 
potencia. . ..  Las  casas  comerciales  quehao  teoiv) 
la  pretensión  de  fabricar  todo  la  que  vendían hu 
quebrado.  Es  cierto  que  en  Inglaterra  lassncieda' 
des  cooperativas  de  consumo  han  dado  vidaáal* 
gunas  industrias  como  son  la  panadería,  la  íap»' 
leria,  etc.;  pero  siempre  que  han  llevado  mes  lelos 
sus  aplicaciones  manuiactureras  no  han  obtenida 
buenos  resultados:  las  empresas  fundadas  si  no 
han  fracasado  han  perdido  su  carácter   cooperati 


(1)   Leray-BMulisu. 
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no  los  economistas  de  la  escuela  coopera 
^nsideran  el  sistema  de  la  participación  en 
leíicios,  como  un  medio  de  arribar  á  la  so- 
cooperativa  de  producción,  citando  en 
de  su  tesis  el  ejemplo  de  varias  casas  co- 
les, es  menester,  que  antes  de  terminar  ha- 
una  rectificación.  El  sistema  de  la  partid- 
en  los  beneficios,  puestos  en  práctica   por 

2  vez,  según  unos  por  Owen  en  su  fábrica 
^art,  y  según  otros  por  Leclaire  en  su  ta- 
pinturns,  es  una  modificación  del  salario 
)nveniente  por  que  estimula  la  actividad 
lora  del  obrero,  al  mismo  tiempo  que  ase- 
paz  social  vinculando  los  intereses  del  ca- 
ú  trabajo;  pero  no  es  un  medio  de  arribar 
¡edad  cooperativa  de  producción.  La  ex- 
ia  acredita  que  las  sociedades  cooperativas 
speran  pierden,  tarde  ó  temprano,  su  ca- 
ooperativo,  convirtiéndose  en  sociedades 
as;  pero  nonos  enseña  que  las  empresas  ca- 
is  que  ponen  en  práctica  la  participación  en 
oficios  se  transformen  en  sociedades  coope- 

Las  casas  Leclaire,  la  Rochjombert,  Go- 
das por  Gide  en  comprobación  de  su  aser- 
tm  en  su  origen  empresas  individuales  y 
,  debido  á  la  generosidad  de  sus  fundado- 
dadera  sociedades  anónimas  que  no  socie- 
ooperativas.  El  sistema  de  la  participación 
eneficios  no  corresponde,  pues,  á  un    pe- 

3  transición  entre  el  régimen  patronal  y  la 
Ón  cooperativa. 
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¿e  pcrraiien  linalme, 
delamiser.a  absolul 
las  enler„,edades,  los 
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3ir  á  la    cima  de  la   organización  económica. 

patrón  dando  á  sus  obreros  participación  en 
•  beneficios  y  el  asalariado  acudiendo  á  la  aso- 
ción  en  la  forma  cooperativa,  no  son  dos  obre* 
i  que  trabajan  en  la  construcción  de  un  nuevo 
ificio  económico:  son  dos  obreros  que  trabajan 

una  obra  común,  pero  esa  obra  es  la  paz,  la 
nonia  social. 
Lima,  Octubre  3  de  1902. 


L,  F.  VillarAn 


(Pedro  Oliveira. 
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NUESTROS  LIMITES 


CON    LA 


REPÚBLICA  DE  BOLIVIA 


TESIS 

isentada  por  D.  Emilio  Castelar  y  Cobián  para  op- 
tar el  grado  de  Doctor  ea  la  Facnltad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas. 

ÑoK  Decano: 
SeSíores  Catedráticos: 


jOS  primeros  frutos  intelectuales  del  discípulo, 
creados  por  el  esfuerzo  harmónico  de  sus  pri. 
ras  energías,  son  el  efecto  inmediato  de  las  hábi- 
lecciones  de  sus  maestros,  que  despertaron  en 
alma  altiva  y  sedienta  de  novel  pensador  los  pri- 
ros  entusiasmos  é  iniciaron  en  su  voluntad  ar- 
nte  y  desordenada  de  joven  luchador  las  pri- 
ras  voliciones. 
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Creóme,  pues,  obligado  á  dedicar  esin  pcqgO 
obra,  producto  de  mis  desvelos  de  c&tudianie,^ 
mis  respetados  profesores,  los  catedráticos  d 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra" 
y  al  dejar  estas  aulas  ilustres  llevo  en  mt  e 
una  gratitud  inmensa  bacia  mis  mae3trQS,|l 
tud  que  gu--  smero  toda  mi  vidact 

pálida  rec  15  fatigas  que   padec' 

por  enseñ,..  encift   las  sanas  ideal  q 

informan  sien  ucubracioDCs  (ecitndaí  f  I 

los  triunfos  1' 


Cuitro  palabras  parécenme  indispensables  1 
explicar  la  naturaleza  de  este  trabajo. 

Perdido  el  estimulo  de  los  jóvenes  univcrsili- 
rios  por  el  paciente  estudio  de  los  problemas  n- 
teruacionales  patrios,  cuando  no  se  habían  aban- 
donado los  antiguo  caminfit  y  las  viejas ideasiomor 
taban  recelos  y  ódius:  y  pretiriendo  los  graduan- 
dos ocuparse  de  cuestiones  morales  y  asuntos !«■ 
lafisicos,  del  todo  inútiles  en  la  vida  positivmlt 
los  pueblos,  iniciante  actualmente  interesanlísiiM 
debates  en  la  prensa,  en  la  tribuna  y  eo  el  ÜbD 
por  inteligencias  que,  recien  salidas  de  tos  cláifr 
iros  universitarios,  tienen  formado  claro  ¡uiciodc 
la  elevada  misión  social  á  que  sus  títulos  acadíni' 
eos  les  obliga. 

El  doctor  do»  Víct«r  M.  Maurtua  e8cnbc"U 
Cuestión  del  Pacifico,"  libro  calibeado  de  notaW* 
por  todos  las  periodistas  americanos,  cuyo  Etcf 
to  inmediato  es  rl  de  vigoriíar  la  defensa  de  I* 
sagrados  intercst-s  de  la  l^epúbiica  y  cuya  contt- 
cuencia  mediata  liene  que  ser  la  de  hacer  perOp- 
tibie  á  la  generalidad  de  ios  ciudadanos  la  polilic* 
seguida  por   los  plenipotenciarios  rhilenos,  pAl> 
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^I  pueblo  peruano  se  dé  cuenta  exacta  de  los 
mientes  de  sus  C(  ntendores  y  pueda  apreciar 
lamente  fa  labor  honrada  de  nuestra  Canci- 
. — El  doctor  don  Antonio  Miro-Quesada  ha- 
brillante  resumen  dé  las  luchas  por  el  Ar- 
¡e  Obligatorio — El  doctor  don  Francisco  Tu- 
y  Várela  redacta  un  interesante  folleto  sobre 
rbitraje  permanente  y  las  doctrinas  de  Chi- 
El  señor  Carlos  Cisneros,  secretario  de  la 
dad  Geográfica,  expone  con  talento  los  dere- 
nacionales  para  propagar,  allende  los  mares, 
íticia  de  la  causa  peruana — José  Sanios  Cho- 
va á  Centro  America,  con  la  bandera  de  !a 
rnidad  desplegada,  y  conquista,  con  su  verbo 
isable,  las  simpatías  de  esos  pueblos  sinceros 
líbal  Maurtua  combate  en  la  prensa  las  teorías 
ñas,  poniendo  en  su  verdadero  terreno  la  po 
internacional  de  Chile  y  aclarando  la  liqui- 
>n  de  la  guerra  del  Pacífico— Enrique  Castro 
iguren  suscribe  artículos  importantes  en  "El 
ipo"  sobre  el  Perú  y  la  solución  del  conflicto 
nacional — el  doctor  Solón  Polo,  jefe  del  Ar* 
)  de  Límites,  defiende  con  erudición  y  habi- 
I  la  soberanía  territorial  del  Perú  — El  doctor 
Ricardo  Rey  y  Boza  prologa  las**Misiones  de 
chamba**  cuestión  primaria  para  resolver 
adámente  nuestro  litigio  de  limites  con  Boli- 
•La  ''Propaganda  del  Derecho*'  lleva  á  efecto 
conferencias  públicas  en  pro  del  Arbitraje 
mental. 

conste  que  en  esta  relación  ocupóme  tan  solo 
3s  jóvenes  escritores,  puesto  que  mi  pensa- 
to  es  comprobar  que  el  elemento  nuevo,  el 
ingente  juvenil  empéñase  en  ofrecer  á  su  país 
s  sus  entusiasmos,  para  aligerar  siquiera  un 
la  tarea  difícil  que  preocupa  á  los  políticos 
jros  y,  por  ende,  expci  imentados. 
juventud  peruana  sabe  que  su  patria  está 
ma  y  que  ella  ha  de  contribuir  á  su  restable- 
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lí,  no  faltará  (tengo  de  ello  la  certidum- 
nteligencia  mejor  preparada,  que  abra 
jrcos  en  el  terreno  por  mf  desmontado, 
en  él  puedan  brotar  lozanas  semillas. 


PEELI  MINARES 


amilias  que  declaran  orgullosas  tener  el 
gen,  en  las  sociedades  que  batallan  por 
ispi raciones,  en  tos  pueblos  que  viven 
ituciones  semejantes  y  en  las  naciones 
tan  obedeciendo  á  impulsos  fraternales, 
)ie  que  el  Derecho  desaparezca  y  que  la 
se  imponga.  Para  que  las  naciones  sub- 
'a  que  las  sociedades  se  desarrollen  y  pa- 
individuos  progresen  hay  que  asegurar 
eral  y  la  general  seguridad;  urgefomen- 
ercamientos  comerciales  que  luego  se 
1  en  acercamientos  políticos;  debe  man- 
^mpre  pura  la  fé  en  las  instituciones  de- 
s;  que  nadie  desconfie  de  la  bondad  de 
'  de  sus  provechosos  resultados;  precisa 
ir  los  egoísmos  para  dificultar  las  disen- 
as competencias;  que  las  masas  popula- 
en  la  fortaleza  de  los  que  las  dirigen  y 
Tidad  de  los  que  las  enseñan, 
ey  Divina  reglamenta  las  evoli|CÍoncs 
2S,  la  Ley  Humana  debe  gobernar  los 
tos  materiales.  .El  Decálogo  se  ocupa 
ir  los  actos  de  la  conciencia  para  soste- 
ilibrio  de  la  existencia  moral  de  la  Hu- 
Los  códigos  sociales  aseguran  el  bienes- 
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lar  positivo  de  ios  pueblos,  rcspelaiido  la  indt 
pendencia) iidi  vidual,  basta  su  juito  límite,  paraui. 
vaguardar  el  derecho  de  cada  uno  en  elsentidc 
todos  y  defender  el  derecho  de  todos  ame  las  pf^ 
tenciones  de  cada  uno.  La  Moral  y  el  Derecho 
son  los  dos  airct.tí>cHi»  la  (eücídad  humana. 

Si  el  equ  no  puede  mantenerse  iioo 

en  virtud  d  lervador  del  Derccho,ilf- 

Ijcmos  pedi  Jas  solicitudes,  que  el  Po- 

der  Legislan  tsposiciones   severas  qin 

contengan  Uv  populares  y  snfnqucii.rn 

su  nacimieni  ulares  ambiciones.  1.a  Le; 

tiene    que  s^  a   estriciamenle,    ponjut 

ella  es  la  exte  en  forma   concrela  y  po- 

sitiva de    los  jurídicos,  que   nada  ni-  ' 

drían  si  el  pooer  lo  tuviese  la  facultad  ^ 

hacer  cfeclivo  el  imperin  de  los  mándalos  Icgisia- 
livos,  dándoles  el  alcance  que  deben  tener  y  suje 
tando  su  nplicación  á  las  reglas  que  tija  el  D^ 
recho  Humano,  de  acuerdo  consianiemenle  con 
el  Derecho  Divino,  Los  códigos  sociales  noW 
otra  cosa  que  la  declaración  de  los  preceptos  mó- 
tales, es  decir,  que  lo  que  aconseja  la  Moral  Uior- 
dena  c!  Derecho;  siendo  más  vosta  la  eslera  rte 
acción  de  la  primera  y  rnás  restringido  el  rampo 
de  la  actividad  del  segundo;  dirigiéndose  aqneib 
¿la  conciencia,  que  es  completamente  libre  pm 
deliberar  y  ejecutar  sus  pensamientos,  y  encami- 
nándose éste  á  la  voluntad,  que  se  ve  en  elciw 
imprescindible  de  doblegar  sus  alianerfas  anlcb 
coerción  que  lleva  en  si  la  Ley  positiva. 

El  proceso  ds  la  vida  humana  no  puede  deseo- 
volverse  si  la  garantía  del  Derecho  no  se  ha  con» 
guido;  el  mecanismo  .GOcial,  compl^ip  por  sne^ 
tructura,  no  tuncianao^eguInTnneb&í  .  ^i..  .>  sc^ 
ranía  esa  (acuitad  de. ^^foernarse i  1íIh>*^ nentt  tfit 
tienen  los  pueblo^  es^vlacoda  pob'vecinos  amb<- 
cjíffios.  HijiTii    ' 

-^1  individuo  paga  contribuciones  al  Estado  pa- 
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que  este  defienda  su  vida,  su  propiedad,  su 
:rsi>natidnd,  su  libertad  y  su  honor;  y  de  todos 
itos  derechos  es  sin  disputa  uno  de  los  más  ¡m. 
srtantes,  por  no  decir  el  primero,  el  derecho 
e  propiedad.  Los  asociados  contribuyen  á  la  es- 
ibílidad  del  Gobierno,  porque  éste  á  su  vez,  con. 
srva  la  propiedad  de  aquellos  y  sus  intereses 
lúltiples. 

Los  socialistas  pretenden  derribar,  con  su  de- 
Hitado  altruismo,  las  magestuosas  construccio- 
es  de  la  solaridad  humana,  describiendo  en  sus 
anderas  rojas  estas  palabras  funestas  que  com- 
endian  sus  aspiraciones  eníermisas:  la  propiedad 
un  robo.  Esta  secta  perturbadora  no  podrá  rea- 
Mt  sus  anhelos  por  io  opuestos  que  son  á  la  na- 
iraleza  del  hombre.  Aun  suponiendo  que  la 
•Cuela  socialista  vtrtfique  la  nomenclatura  de 
s  servicios  iiidividuiiles  y  señale,  en  cuadros 
Jméricos,  el  monto  de  las  retribuciones  (proble- 
«is  arduos,  violentos  y  tumamcnte  complicadosl 
'  impedirá  jamás  que  vuelva  la  superioridad 
aterial  de  los  unos  sobre  los  otros,  puesto  que 
s  gastadores,  ¡os  ociosos,  los  inútiles  disipa- 
■I  sus  caudales,  quedando  en  la  miseria;  en  tan- 
que los  ecfniómicos.  los  trabajadores,  los  aptos 
'nservarán  sus  tesoros,  apareciendo  nuevamente, 
>r  la  fuerza  incontraslable  de  los  hechos,  la  pro- 
edad  individual  en  todo  su  primitivo  esplendor. 
I  socialismo  será  una  esjuela  hlosófica,  pero  nun- 
1  llegará  á  la  categoría  de  sistema  político. 
De  todo  lo  expuesto  deduzco  que  si  la  propie- 
id  individual  fomenta  el  progreso  de  un  pueblo, 
propiedad  nacional,  ó  sea  el  conjunto  de  las  per- 
nencias  sinffiíi^es.  aseguríi  el  engrandecimiento 
:  la  H'  «id;  yq^e  silcfiosnciadosson  envia- 

rá piwiiT-»"' 'cuando  nrermscabrín.los  derechos  de 
ajena  pr'opícdnd,  las  r:  '      i^'s  que  adelantan  sus 
nnteras,    apropiándose  ■  leu  i.. -ríos    de    extraBt»- 
íminio,  deben  ser  condenadas  por  los  demás  í* 
69 
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fortunadamente  hay  gobiernos  que  á  pesar  de 
s  las  vicisitudes  y  de  todos  los  contratiempos 
^n  establecer  sólidamente  la  paz  en  lascomar- 
ie  América,  defendiendo  con  entereza  la  fra- 
idad  continenta:,  por  la  que  unidos  combatie* 
todos  los  estados  en  las  gloriosas  jornadas  de 
>oca  independiente,  para  que  flamearan  eallar 
todos  sus  pabellones  en  las  cumbres  altísimas 
>s  soberbios  Andes.  Y  desde  aquellos  tiempos, 
recuerdan  las  espartanas  epopeyas,  los  himnos 
males  y  libres  se  escuchan  en  los  campos  de 
n,  himnos  supremos  que  todos  balbuceamos 
orgullo  y  que  vibrarán  eternamente  en  las 
is  y  valles  americanos. 

jispensable  es,  y  por  consiguiente  obligatorio, 
los  gobiernos  que  están  animados  por  ideales 
^los  se  coaliguen;  para  que  las  hidalgas  tradi* 
lies  leyendas  no  desaparezcan  del  escenario 
smporáneo  y  los  pensamientos  justos  se  abran 
por  entre  las  perfidias  de  los  extraviados  y 
rbellino  de  las  imposiciones. 
.  política  americana  tiene,  por  la  fuerza  de  las 
instancias,  que  ser  política  de  paz.  Los  hijos 
odemos  renegar  de  las  teorías  que  nuestros 
es  nos  han  dado  á  beber  desde  la  cuna;  y  si 
infancia  fui^nos  aliados,  ¿por  qué  en  la  juven- 
liemos  de  abandonar  los  senderos  que  juntos 
rrimos  en  la  niñez?  ¿por  qué  si  nuestros  pro- 
tores  fueron  hermanos  no  hemos  de  hacer 
'  lo  posible  por  conservar  las  tradiciones  de  la 
lia  á  la  que  pertenecemos? 
1  las  carabelas  del  Gran  Almirante  vino  á  la 
a  americana  la  Cruz,  íjsc  augusto  símbolo  del 
ificio,  que  regeneró  las  antiguas  costumbres; 
Madero,  emblema  del  amor  universal,  lo  trajo 
e  sus  hombros  la  Fraternidad,  con  el  fin  de 
el  Nuevo  Mundo  le  erigiese  un  templo  mag- 
o,  que  nunca  cerrase  sus  puertas,  para  que  en 
í  albergasen  todos  los  hombres  que  habían  de 
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!.•  El  Per*  y 

prc  de  la  paz  americana. 

2/  El  Perñ  ha  cumplido  sus  pactO! 
livia  con  notable  fidelidad,  cjmo  lo  com 
desastre  del  79. 

3/  El  Perú  y  Bolivia,  en  todas  las  / 
internacionales  á  las  que  han  concurrídc 
nifestado  las  mismas  ideas  é  idénticos  9 
tos,  y 

4/  El  PerA  y  Bolivia  no  pueden  d 
lazos  históricos:  están  obligados  ambos 
ser  toda  su  vida  hermanos  y  á  portarse  ( 
za  en  todos  sus  actos  políticos. 


ANTECEDENTES 


I  es  posible  ocuparse  con  la  debida  exactitud 
s  cuestiones  de  límites  entre  dos  países,  sin 
intarse  á  los  primeros  tiempos  de  existencia 
s  mismos,  para  estudiar  los  cambios  y  muta. 
:s  que  en  ellos  se  han  realizado,  v-  fijar,  cu 
iencia,  sus  lindesactuales,  es  decir,  la  porción 
rritoiio  á  que  tienen  perfecto  deiecho  por 
itulos  y,  por  consifíuiente.  la  facultad  que  se 
rconoce  de  adelantar  sus  fronteras,  si  aún  no 
un  parte  de  sus  dominios  las  tierras  que  son 
sivamente  suyas,  así  como  también  la  obii- 
111  correlativa  é  imprescindible  en  que  se  en- 
iran  de  retirar  sus  líneas  de  demarcación,  si 
n  introducido,  aunque  sea  ignorándolo;  en 
nencia  de  ajena  ¡urisdiccii'in. 
lio  del  lodo,  en  fjran  ¡.arte  inútiles  serían  mis 
ios  sobre  esta  m;iteri;i  de  suyo  complicada  y 
vestigación  harto  dilicil,  si  pasara  por  alto 
ntecedenles  históricos,  que  explican  los  an- 
ientfs  políticos,  dan  la  razón  de  los  antece- 
■s  diplomáticos  y  sirven  de  íjuia  fecundo  en 
rso  del  análisis  que,  arrancando  de  su  verda- 
principio,  ha  de  de  conducirme  á  la  codiciada 
•  Nada  proyecta  más  luz  sobre  el  examen 
ido  de  un  proceso  oue  el  coiu.'cimiento  délas 
iones  primarias  que  han  dado  lut;ar  á  su  de- 
ilo:  no  obedecería  á  los  dictados  de  una  lógica 
é  inflexible  si  umilieni  iralar  de  los  aconte- 
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comprendiendo  la  tierra  que  pudiera 
en  200  leguas  de  costa  por  Hneas  recta  de 

Sur,  Este  y  Oeste,  drsde  donde  e&tuvie- 
(mites  de  la  Nueva  Castilla,  con  el  nom- 
Nueva  Tokdo^  que  gobernarla  Almagro, 
lenominación  de  Adelantado^  y  otra»  acre- 
)  hasta  250  leguas  por  la  costa,  el  territo* 
I  Gobernación  de  la  Niieva  Castilla,  dada 
o,  autorizando  á  este  para   que  pudiese 

por  sucesor,  después  de  sus  dSas,  á  Die- 
gro  ó  ásu  hermano  Hernando."  (José  Ca- 
nioa.  "Linderos  entre  el  Perú  y  Bolivía".) 
»(rítu  de  discordia  que  animó,  durante  la 
Lita    incásica,  la   lucha  sangrienta    entre 

y  Atahualpa  por  la  posesión   de  Quito» 

también  en  los  primeros  días  de  la  con- 
i  guerra  civil  entre  Pizarro  y  Almagro, 
pretendían  adjudicarse  el  Cuzco,  conside- 
como  parte  integr&nte  de  sus  respectivas 
nes. 

o  Pizarro  y  Almagro,  la  violencia  em- 
»or  sus  sucesores  hizo  necesario  el  envió 
)misionado  especial,  que  pusiera  término 
Lita  empeñada  entre   pizarristas  y  alma- 

le  Castro  consiguió  sofocar  la  revolución. 
Reales  Ordenanzas  de  Valladolid  hicie- 
cer  los  disturbios,  pues,  como  ellas  ten- 
:tirpar  los  abusos  que  con  los  indios  co- 
jos encomenderos,  estos,  viendo  destruí- 
an parte  la  base  de  su  autoridad  y  de  su 
>restigiosa,  opusiéronse  al  cumplimiento 
leñado  sabiamente  por  el  Monarca, 
estruir  los  gérmenes  antagónicos,  que  el 
ersonal  había  desarrollado  en  los  nuevos 
>  españoles,  envió  el  Rey  á  Vasco  Nufiez 

no  pudo  cumplir  su  laudable  cometido 
morque  su  presencia  originó  nuevas  disen* 
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claramente  lab  posesiones  españolas  de 

uesas. 

;  pueda  verse  la  trascendencia  del  es- 
ito  solemne  é  inamovible  de  los  limites» 
ntta  de  la  propiedad  individual  y  nació- 
vez  ilustrar  la  materia,  anotaré  ligera- 
mtecedentes  del  convenio  de  San  Ildé- 
trazó  la  linea  divisoria  en  la  frontera 
I  los  dos  pueblos  conquistadores  de  la 
¡spaAa  y  Portugal. 

s  la  influencia  de  los  Papas  en  la  poiSti- 
y  el  estricto  cumplimiento  que  tenian 
por  parte  de  los  soberanos  todos  del 
leblos  esencialmente  religiosos,  busca- 
irimera  autoridad  espiritual  al  juez  in- 
te, hábil  y  justo,  que  habia  de  arreglar 
erdos:  creyentes,  hasta  el  martirio,  la 
ixpedida  por  el  augusto  Representante 
:ra  para  ellos  la  última  palabra,  recta, 
parcial,  indiscutible  é  inmutable, 
ita  acalorada  que  sostenían  España  y 
sobre  la  porción  quede  las  Indias  debía 
ierles.  fué  sometida  á  la  decisión  del 
Pontífice  Alejandro  VI,  quien  dictó,  en 
de  1493  una  Bula  sobre  partición  del 
10,  dividiendo  el  globo  terrestre  en  dos 
lies,  dando  á  España  todo  lo  situado  al 
ma  linea  meridiana  que  pasaría  á  cien 
as  islas  Azores  ó  del  Cabo  Verde,  y  á 
odo  lo  que  se  encontrase  al  Este  de  di- 
meridiana. Esta  linea  recibió  el  nombre 

demarcación. 

reclamación  del  Rey  Don  Juan  sobre 
íoluscas  dio  lugar  al  nombramiento  de 
¡arios  de  cada  nación,  para  rectificar  en 
uladel  Papa  Alejandro  VI,  pues  los  de- 
jue  dicho  documento  adolecía  eran  to- 
,  y  mal  podia  cumplirse,  si  antes  no  se 
distintamente  los  puntos  por  donde  ha- 

70 
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bla  le  pasar  la  linea  meridiana,  Los  acucrdujii. 
mU  ufes  necesitan  el  visto  bueno  de  rectilicadorcí 
(íeoj;rálicos;  los  Plenipotenciarios,  para  disculitl: 
justicia  de  una  frontera,  necesitan  conocer  pro- 
fundamente la  geografía  del  terreno- 
Reunidos  los  Representantes  de  Castilla  y  Por. 
tugal        -^      ■     •"  .,   de  Junio  de  r49j.!len' 

ron  li  lasta  doscientas  seteflUli} 

guas  .  ¡riniéndose  en  que  todtrtU 

países  e  ese    meridiano  serían  de 

Espafi'       ii  eiiecerian  á  Purtugal. 

La  j  -inaria  del  polo  ártico.  II* 

niad;  .  ya  no  pasaba,  com»  culi 

Bula  i  cien  teguas  de  las  isiasde 

Cabo  scientas  setenta.   Eslefflw- 

venia,  „ Tratado  de  Tordesillis,f»í' 

aprobado  por  ei  i\cj  ^^e  Espafia  en  Arévalo.d  i 
de  Julio  de  1493.  y  por  el  Rey  de  Portugal  m 
Evora,  el  25  de  Febrero  de  1494. 

Viene  en  seguida  el  tratado  de  Utrech  de  i/ii 
que  cimentó  la  paz  entre  España  y  Portugil  J 
concedió  á  esta  última  nación  las  colunias  del  Sa- 
cramento. 

Luego  el  acuerdo  de  Madrid,  de  13  de  Eneroiit 
'750.  y  el  tratado  del  Pardo,  de  12  de  Febrero* 
1 761. 

Las  tentativas  de  territoriales  limitaciones  ptf 
dnjeron  la  celebración  del  convenio  de  SanlUt- 
fonso,  que  puso  término  á  las  disputas  y  seflalú" 
marco  de  límites  justo  y  equitativo. 

Debemos  conocer  las  disposiciones  de  esleí»' 
lado,  porque  ellas  refutanflas  prelenciunesbolif"' 
ñas  en  nucstia  región  oriental  que  linda  contl 
Brasil. 
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D  ice  el  tratado: 

ARTICULO   X 

"Desde  el  punto  en  que  la  margen  austral  del 
uaporé  fuese  señalado  por  término  de  la  raya 
)  refiere  á  latinea  meridiana  que  pasa á trescien* 
>  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Veide)  co* 
)  queda  explicado,  bajará  la  frontera  por  toda  la 
'rieute  del  río  Guaporé  hania  más  alojo  de  su  unión 
el  rio  JUamoré  que  nace  de  la  provincia  de  Santa 
uz  de  la  Sierra  y  atraviesa  la  región  de  los  Mo- 
>,  formando  juntos  el  rio  que  llaman  de  la  Ma- 
a  el  cual  entra  en  el  Marañón  ó  Amazonas  por 
ribera  austral. 


ARTICULO  XI 

Bajará  la  linea  por  las  aguas  de  estos  rios  Gua 
'é  y  Mamoré,  ya  unidos  con  el  nombre  de  Ma 
"a,  hasta  el  paraje  situado  en  igual  distancia  de 
Marañón  ó  Amazonas,  y  de  ¡a  boca  del  rio  Mamo 
'  dende  aquel  paraje  continuará  por  una    linea    Unte  Oeste 
^a  encontfar  con  la  ribera  oriental  del  río  Yavaríf    que 
ra  en  el  Marañón  por  la  ribera  austral,  y  bajan- 
por  las  aguas  del  mismo  Yavarí    hasta  donde 
emboca  en  el    Marañón   ó  Amazonas,   seguirá 
as  abajo  de  este  rio,  que    los  españoles  suelen 
"lar  Orellana  y  los  indios  Guiena,  hasta  la  boca 
*  occidental  del  Yapurá  que  desagua  en  él  por 
margen  septentrional. 

ARTICULO  XII 

Continuará  la  frontera  subiendo  aguas  arriba 
dicho   boca  más  occidental   del  Yapurá,  y  por 
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lisminuyeron  notablemente  su  autoridad    te- 

rial. 

límite  Norte  de  la  Capitanía  de  Chile. fijóse 

opiapó. 

IpadreOvalle    publicóla   notable   Histórica 

ion  deJ Reino  de  C/nle,  en  Roma,  en  1646;  y  en 

apa  de  portada  escribía  en  Copayapu,  que  el 

mina  puerto  de  Copiapó,  esta   sentencia:   Pe- 

et  Chilensís  regni  amfina  (Victor     M.    Maurtua — 

cuestión  del  Pacifico") 

Virreynalo  de  Buenos  Aires  separó  del  Vi- 
Jato  del  Perú  las  provincias  del  Alto  Perú  y 
5  la  Audiencia  de  Charcas,  cuya  compren- 
era,  según  la  cédula  de  su  erección,  la  Pro- 
a  de  los  Charcas  y  todo  el  Collao,  desde  el 
lo  de  Ayavito  por  el  camino  de  Yun^ayo, 
í  el  pueblo  de  Asillo  por  el  camino  de  Oma- 
,  desde  Atuncana  por  el  camino  de  Arequi- 
icia  la  parte  de  los  Charcas  inclusive  con 
rovincias  de  Cajabamba,  Carabaya,  Juries  y 
uitos,  M<^xsos  y  Chunchos,  y  Sania  Cruz  de 
srra  (donde  nace  el  rio  Mamoré);  partiendo 
inos  por  el  Septentrión  con  la  Real  Audien- 
e  Lima  y  Provincias  no  descubiertas,  por  el 
odia  con  la  Real  Audiencia  de  Chile;  y  por 
:vante  y  Poniente  con  los  dos  mares  de  Nor- 
.tlántico)  y  Sur  (Pacifico)  y  linea  de  la  de- 
ación (fijada  en  el  tratado  de  Tordesillas)  en- 
i  corona  de  los  Reinos  de  Castilla  y  de  Por- 
I,  por  la  parte  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz 
irasil. 

mbién  agregóse  al  Virreynato  de  Buenos 
sla  Provincia  del  Paraguay,  que  fué  separa- 
2  su  jurisdicción  en  1820. 
s  territorios  que,  al  Septentrión  del  Virrey- 
de  Buenos  Aires,  poseía  el  Perú,  cuando  se 
ó  aquel  Virreynato  eran  los  siguientes:  la  cos- 
le  hay  desde  Lima  hasta  el  Reino  de  Chile 
isive  (es  decir,  hasta   Copiapó),    y  hasta    el 
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iones  6  si  se  han  dividido  fi'an  retpetado 
idos  por  la  Corte  de  Madrid. 

los  Virreynatos    constituyen    por 
la  regla  ó  el  criterio  más    seguro    é 

resolver  las  cuestiones    de    limites 
dos  que  fueron  colonias   de    España 

(J.  C.  Ulloa. — Estudio  citado.) 
;s  Reales  de  Felipe  III,  de    julio   de 
rerodei62i,  constituyeron    ai    Vi' 

en   Capitán   general  de    las  provin- 
spectivos  distritos. 


nias  i^enerales  eran  instituciones  de 
usivamentc  militar,  cuyo  objeto  no 
facilitar  la  administración  de  los 
pudiendo  éstos  tener  anexados  á  su 
erritorial  varias  Capit^Tnías,  pues  los 
nerales  encontrábanse  sometidos  á  la 
Virreyes.  Lo  militar  era  indepen- 
)olílico,  en  el  sentido  de  que  nada 
3er  el  Capitán  general  en  el  manejo 
e  la  Provincia. 

encias  eran  otras  subdivisiones  te- 
je para  corregir  los  defectos  del  ré- 
:o  imperante  hicieron  los  Reyes  de 
livisiones  que  en  nada  menguaban 
íes  de  los  Virreyes, 
ncias  eran  tribunales  de  justicia    que 

las  cansas  y  ^or  materia  de  justicia  y  del  po- 
de lospuMoa^  y    les  estaban    subordi- 
endenies,  los  gobernadores   politicos 
os  subdelegados  y  cualesquiera  otros 

nto    trdtfcrnn    oritjini    d*    fo  Jurisdicción  real 

audiencias  solo    mandaban   en    sus 
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lectivo  distrito  jutlicial  como  nuestras  icliu 
;ortes  superiores.  El  distrilode  li  Auditnti 

( ,ima  se  extendía  desde  Paita  hasta  Chile  *■ 

clusive,  comprendiendo  Piura,  Cajamaroi.  O* 
ch  Doyas,  Moyobamba  v  ios  Motilones  hjisU 
C     lao. 

a  pi  ía  pertenecer  á  dos  Audii 

cias  cora  m  el  Cuzco,    que  perteon 

en  pí  cia  de  Lima  y  en  psrlei 

de  la  Corregidor   de   Ano,  q 

hallám.»  rito  de  la   Audiencia  de 

ma.  d<  s  mandatos  de  la  de  Oiar 

Arii,,.  '  formar  parte  inteEum 

del  Viri  ima  por  el  simple  hechü 

haber  fc„  corregidor  á  los mandali: 

la  Audier.^.._  larcas.     Digo  esto,    por 

cuando  Charcas  se  separó  del  Perú,  piínwins 
nos  que  se  llevó  He  enciif  nlro  el  puebla  rie  A 
La  división  judicial  no  afeclabn  cimo  no  a 
actualmente,  la  división  territorial. 

Los  Obispados  tuvieron  por  ñn  lacaiequiü 
de  Ins  tribus  indígenas  y  el  mejor  establecitn 
de  los  misioneros  católicos. 


Creada  la  Audiencia  de  Charcas,  su  di 
comprendía  desde  el  Collao  hasta  la  ciuda 
Plata,  mas  las  provincias  de  Sangabana  y 
baya. 

Esta  división  Judicial,  hecha  por-la  Ley 
26  de  mayo  de  1573,  no  perjudicó  en  nada  I 
toridad  civil,  política  y  militar  que  el  Cuíco 
cía  en  esas  provincias,  como  lo  expresa  la 
citada. 

■' y  que  así  mismo  haya  de  entrar 
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o  de  la  dicha  Audiencia  de  los  Charcas 
ovincia  de  Sangabana  y  toda  la  pro* 
de  Carabaya  inclusive,  no  perjudicando 
'  natural  no  perjudique^  esta  declaración  y  división 
hacemos  en  cosa  alguna  á  la  jurisdicción  que  dicha 
cUl  Cuzco  tiene  en  los  dichos  términos,  sino  que  la 
^gún  y  de  la  forma  que  hasta  ahora  la  ha  tenido, 

1607  se  erigió  el  Obispado  de  la  Paz  que,  se* 
linuciosos  estudios  de  competentes  geógrafos 
gaba  sino  hasta  cuarenta  leguas  de  la  Paz. 
•arada  una  parte  del  Obispado  del  Cuzco, 
de  febrero  de  1553,  para  formar  el  Obispa- 
Charcas,  tomóse  como  base  de  división,  pa- 
»lindar  la  jurisdicción  eclesiástica  de  ambos 
>ados,  tres  puntos  esenciales: 
Que  los  Obispados  del  Cuzco  y  Charcas  de- 
ener  quince  leguas  enderredor  de  sus  res- 
/as  catedrales. 

Que  la  tierra  intermedia  se  dividiese  por 
sígnales,  quedando  la  ciudad  de  la  Paz  en 
ispado  de  Charcas. 

Que  las  cabeceras  arrastrasen  á  los  subjetos, 
cír,  que  al  mencionarse  la  capital  de  una 
ncia  se  entendía  comprendida  en  la  agrega- 
a  provincia  en  toda  su  plenitud. 
1563  agregáronse  á  Charcas  las  provincias 
oxos  y  Chunchos  (Los  Moxos  ocupaban  el 
oré  y  üuaporé  sin  llegar  al  Beni,  y  los 
chos  vivían  en  el  Beni,  sin  pasar  del  rio  Pilco' 
y  lo  descubierto  y  poblado  por  Andrés 
o  y  Nufío  de  Chavez. 

r  Real  Cédula  de  26  de  febrero  de  1787  eri- 
la  Audiencia  del  Cuzco,  cuyo  distrito  fué  el 
•bispado  que  comprendíalas  provincias  si- 
tes: 

ancay,  Azángaro,  Aimaraes.  Canis,  Canchis, 
ita.  Calca,  Lares,  Carabaya,  Chumbivilcas, 
Dambas,  Cuzco,  Lampa,  Paucartambo,  Quis- 
chi,  Vilcabamba  y  Urubamba. 

71 


iciaa  Menoú^ 

daporr¿£lEHg 
yrffenanzas  de  4  d 
oc  -'3  de  de  sepiiei 
Habiéndose  disp 
del  Cuzco  sobre  la 
mentase  su  terriioi 
rntorme  de  don  Jo* 
y  Delegado  de  la  F 
rreynaiodel  Perú  , 
la  Audiencia  del  Cu 
<t  la  m^va  /ntgndmcia  , 

base  la  ciudad  de  L 
"Iniciada  pocos  al 
Buenos  Aires,  que  1 
de  la  soberanía  de  E 
pación,  /a  Audúncia  ,1 
timador  de  Samo»  Air. 
Perú  iepararte  df  ttt  Vi 
dtlPerÚ.  l¡,„aldemanc 
euu  del  Alto  Perú,tug  Gi 
yw»  número  de  vecino»  1. 
aeiudapor  mandato  real 
volución  y  Jo  que  ejt 
neta,  deponiendo  á  i 
en  Potosí  y  Charca! 
tado.) 
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ynato  de  Buenos  Aires  hasta   1796.  pues 
Abascal,  por  mandato  real,  la  incorporó 

y  de  España  dividió  el  Virrey  nato  de 
Ures  en  las  ocho  intendencias  siguientes: 
i  Aires,  Asunción  del  Paraguay,  San  Mi* 
'ucumán,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  La 
doza,  La  Plata  ó  Chuquisaca,  Potosí  y 
os  territorios  de  Porco,  Chayanta,  Ata- 
)ez,  Chichas  y  Tarija. 
I  Perú  estaba  formado  por  las  cuatro  in- 
s  siguientes: 

>uz  de  la  Sierra,  La  Paz,  La  Plata  y  Po- 
los gobiernos  de  Moxos  y  Chucuito. 
j  en  el  momento   de    su     independencia 
io  de  1821)  comprendía  por  el  Sur: 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  todo    lo 
la  costa  hasta  Cí)piapó,  término  norte  de 
nía  General  de  Chile, 
jrovincia  integra  del  Cuzco,    constituida 
:\do  y  luego  en  Audiencia, 
miendcncia  completa  de  Puno,  6  sea    el 

provincias  del  Alto  Pern  con  todos  los 
s  de  su  comprensión, 
norte  su  extensión  era  la  siguiente: 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  lo  largo  de 
hasta  Patí.imá.  pues  en  1803  i  neo/' po  rose 
'nato  del  Perú  el  Gobierno  de  Guaya- 
daiiHo  Quilo  y  sus  dependencias  dentro 
ynato   de  Nueva    Granada,    erigido  tn 

la  !a  comandancia  General  de  Maynas, 
Real  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  se- 
?1  Virreynato  de  Nueva  Granada  para 
i  al  Perú. 

:ha  Cédula  el  Perú  quedó  como    dueño 
de   l(;s  siguientes  territorios: 
gobierno  de  Quijos. 


■ugodeht  lüj 

7-°  Toda  la? 
''■''  <^i'  h  parte  I 
i-n  que  I,,,,  afl 
Amazonas,  por 
dejaren  de  ser  , 
de  Agoyán,  lérr 
lasa.  Iiasta  el  pu 
negación  del  rk 
•^íiule.  término  ■ 

(Véase  el  aleg 
en  la  cuestión  ifi 
el  doctor  don  Jo 

V  por  el  Este, 
portuguesas,  ma 
lonsc.  que  he  ani 
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-Transcribo  literalmente  lo  que  respecto  del 
llaodice  el  señor  Ulloa,  á  quien  llevo  citado 
chas  veces,  porque  paréceme  uno  délos  talen- 
nacionales  de  más  previsión  y  alcances  en  las 
ostiones  territoriales,  así  como  también  de  los 
jor  informados  en  lo  que  tiene  relación  con 
títulos  coloniales  y  laadministración  española, 
mira  el  conocimiento  profundo  que  tiene  tor- 
do de  las  Reales  Cédulas  y  Reales  Ordenes, 
las  causas  políticas  que  iniciaron  los  cambios 
leriores,  del  sentido  de  las  disposiciones  rea- 
de  su  cumplimiento,  de  las  pretensiones  boli- 
las.  de  su  verdadero  nacimiento,  de  su  evolu- 
»  ulterior,  de  su  injusticia  para  con  el  Perú; 
estudiado  en  una  palabra,  el  alma  boliviana, 
ando  sus  conclusiones  con  la  seguridad  pro- 
de  los  maestros. 

ueren  los  hombres  de  genio,  pero  queda  la 
de  su  espiritu,  iluminando  las  páginas  her- 
ías de  un  libro  de  enseñanzas  fecundas, 
omo  joven,  creóme  en  el  derecho  de  llamar 
ni  auxilio  á  esa  luz,  para  que  mis  caídas  no  se 
3en  á  mi  falta  de  voluntad  ni  á  la  carencia  de 
íctores,  que  los  hay  muchos  y  de  muy  buena 
irnia. 

•Las  generaciones  nuevas  tienen  que  mirarse 
spejo  de  las  generaciones  pasadas;  el  rayo  de 
"ia  del  presente  no  es  masque  la  síntesis  de 
proyecciones  luminosas  del  pasado. 


(  CAPITULO  XVIII) 

Aunque  lo  que  acabamos  de  exponer  hace  ca- 
ciosa  la  cuestión  de  cual  fué  ía  extensión  del 
itorio  que,  bajo  el  nombre  de  Collao,  se  com- 
idió en  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  Char- 
al  determinar  íos  límites  de   demarcación  en- 
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trc  ellos  y  la  nudiencta  de  Lima,  bueiinescscii 
recer  esta  cueslión  geográfica,  á  fin  de  hacer  rail 
palpable  todavía  la  exageraciiSn  de  las  prclencio- 
nes  de  Bolívia." 

"El  señor  Oropeza  acepraá  este  respecto  la  d» 
cripcióti  dada  por  el  cronisia  de  Charcas  Fni 
Diego  de  Mendoza,  aulund:td  desde  lucguquett) 
podemos  aceptar  como  iinparcial,  desdcquc  la 
comunidades  ó  pniviiicias  religiosas,  entre laí^ — 
se  dividió  el  gobierun  cípirilual  del  Collái 
tíiiguieron  por  su  ambición  endilatar  el  tcrriliir 
de  su  dominio  y  por  sus  disputas  entre  s' 
motivo." 

"Según  dicho  cronista,  la  provincia  del  Colla» 
taba  cpnsliluida  geográficameulc,  ba)i>las>gi' 
te  forma; 

"La  provincia   dei    Callao.  cíXi.  en  medio  de  ti 
provincia    de    San    Antonio     de  lo?    Charcas,  d 
toda  tierra  llana,  copiosísima  de  pastos  para  cnw 
todo  género  de  ganado  mayores  y  menores:  a^st  ^ 
crian  muchos  de  C<iitÍlla,    y  de  la  tierra  par»  los 
trajines  y  maiilenimientos   de   carnes  detotiasa- 
tas    provincias,  de  mis  de   trescientas   leguas  ¿c 
longitud,  lanas  para  los   obrajes  y  ropas  de  losi»- 
dios,  ganado  vacuno  para  las  cecinas  y   charquis  j 
de  que  estas  provincias  se  proveen.  Giran  la {trtv  j 
vincia  del  CoUao  grandes  y  caudalosos  ríos  na»J 
gables  en  tiempo  de  lluvia,  vertientes  lodosde»] 
sierra  y  cordilleras  de  su  distrito,  entran  tndosd 
la  gran    laguna  de  Chucuito  (Titicaca),   princitul 
Gobernación   que  está   á   sus  márgenes   y  orito 
pobladas  de   muchos  pueblos    de   Indios.  Baj»li 
laguna  como  ochenta    leguas   y  tiene  su    desaflit 
estrecho  y  profundísimo   hacia  la    p.irte  dei  míf. 
cuyo  remanente  sale  A  Challacollo,  tres  leguas  df 
Oruro.  (que  demuestra    ser  tierra    más  baja)-  »'!' 
se  pierde  hasta  la  salida  del  mar." 

"Las  aguas  de    la   laguna   son    gruesas,  ni  biw 
dulces  ni  del  todo  saladas.  En  medio  de  la  laguna^ 
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acia  la  parte  de  la  provincia  de  Hemasuyos,  hay 
gunas  islas   garandes  y   pequeñas   donde  se  cría 
ucha  cantidad  de  ganado  por  los  buenos  pastos 
salitrales  que  en  ellos  hay  al  propósito,  como  en 
do  el  Collao;  tiene  varias  pesquerías ....  Aunque 
tierra  llana  toda  la  del    Collao,   tiene  la  misma 
ura  eminencia!  que  desde  Potosí  á  los  altos   de 
icanota,  treinta  leguas  del  Cuzco,  y  así  padece 
misma  destemplanza,  desde  los  15°  de  Vilcano- 
de  donde  comienza,  que  es  lo  más  encumbrado 
la  cordillera  grande,    hasta  los  19"   que    corre 
>rtc-Sur.  En  las  faldas   del  cerro  Vilcanota;  se 
ma  (de  las  nieves  que  el  sol  deshace)  una  peque- 
laguna  de  donde  nace  y  corre  al  Norte  un  arro- 
,  que  á  cada  paso  le  llenan  de  sus  aguas  otros 
rios  arroyos  y  ríos  por  una  y  otra  parte,  vertien- 
de  diversas  sierras    y  valles,  deque  se  forma 
celebrado  cuanto  caudaloso  lio  MaraFíon  [Ama- 
las] y  por  la  parte  del    Sur  Ayavirí  y    Pucará, 
e  entra  en  la  laguna  de  Chucuito  con  el  de  Azán- 
ro." 

Según  esta  descripción,  el  Collao  comprendía 
a  estensión  de  territorio  de  cuatro  grados  de  la- 
úd, que  abarcaría  desde  las  faldas  del  Vilcanota 
sta  los  límites  de  la  laguna  de  Titicaca,  con  to- 
s  las  poblaciones  que  ocupan  sus  riberas  y  sus 
is  y  todos  los  ríos  que  corren  por  dichos  terri- 
ios. 

Este  es  el  título  que  el  escritor  boliviano  pre- 
•ta  para  la  posesión  de  los  territorios  desde  el 
2co  hasta  el  Titicaca,  coniprendiendi.)    hasta  el 

Madre  de  Dios  y  su  hoya,    que  alcanza    hasta 

terrenos  amazónicos. 

nuestro  geó^raío  Raymondi  íi[)()yario  en  los 
s  fidedignos  docunifiitos  hi^lóricos,  reduce  sin 
bargo  el  Collao  á  lo  que  es  realmente,  es  decir, 
'que  asi  llamaban  los  indios  y  los  conquistado- 
.  que  no  fs  más    (juc  lo  que    hoy  constituye  el 
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dcpa  lamenlii  lie  Puno,  que  el  Ptrú  poste 
más    :gítinios  derechos. 

Hí  aquí  como  la  describe: 

"  i  teblos  dtl  Cíí/Ajíj.— Fiancisco  Püaro.  pMO 
tien  o  después  de  haberse  separado  en  Jau)»  ic 
AI0..-0  de  Alvarado.  oue    iba   i  la  provincia  je 


Chachi 
llegar  l. 
estando 
Puno], 
Com 


laje  al  Coícoiptnul  I 
encontró  á  sus  hcriwW.  I 
ao  [hoy  depammcnw  áel 


TU  deseaba  volverseiE»] 
1  dice   el   hístoiiador " 
y  plata  para  Itevant 
malof  términos,  juig! 
ie,  más  seguro  leodrbj 
negocio,    •^•jxi  ^  to  habla  hecho  una  el 

dicióti  al  Cüilao,  con  su  hermano  Gonzalo, 
relación  del  historiador  Herrera,  además  d»"  ciui- 
se  el  pueblo  de  Ayavirl  (hoy  Ayavirí),  que  se  b) 
menlado  eii  otro  lug^r,  se  nombran  también  losí^ 
Chucuylf»  (Chucuito).  el  Desaguadero  y  Ccpill 
(Zepita).  Aunque  el  Collao.  que  forma  el  actnd 
departamento  de  Puno,  habla  sido  ya  descubieW 
por  Diejío  de  Almagro  en  su  viaje  á  Chile,  cor* 
los  historiadores  no  citan  pueblo  alguno  de  e 
región,  es  interesante  saber  aquí  que  los  puebl 
de  Ayaviri,  Chucuito,  Zepita  y  Desaguadero 
lian  desde  aquella  'ípoca. 

Para  co:::pletar  los  conocimientos  geográfico! 
que  se  tenían  sobre  esta  importante  región,  antd 
dclanoi;5o,  trascribiremos  aquí  loque  diceel 
verídico  cronista  Cieza  de  León: 

"  Antiguamente  fué  (á  lo  que  dicen)  gran  cü« 
de  ver  este  pueblo  de  Ayaviri  y  en  este  tiempolo 
es,  especialmente  las  grandes  sepulturas  que  tie- 
ne que  son  tantas,  que  ocupan  más  campo  queis 
población.  Afirman  por  cierto  los  indi  >s  que  los 
naturales  de  este  pueblo  de  Ayaviri,  fueron  delí- 
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sapia  de  los  Cauas;  y  que  loca  Yupan- 
)n  ellos  algunas  i^uerras  y  batallas' . 
irte  que  llaman  CoUao,  es  la  mayor  co- 
i  ver,  de  todo  el  Perú,  y  la  más  pobla- 
ente  tiene  las  montaftas  de  los  Andes, 
e  las  cabezadas  de  las  sierras  nevadas 
¡ntes  de  los  que   van  á  pasar  á  la  mar 

rra  del  Collao  es  toda  llana  y  por  mu- 

;  corren  rios  de  buena  agua El 

»mienza  en  Octubre  y  dura  hasta  Abril. 
las  noches  son  casi  iguales;  y  en  esta 
ice  más  frió  que  en  ninguna  otra  de  las 

jera  los  altos  y  sierras  nevadas 

con  viento  es  gran  trabajo  andar  por 
$  del  Collao.  faltando  viento  y  hacien* 
ran  contento  ver  tan  lindas  vegas  y 
is.  pero  como  sea  tan  fría  no  da  Truto 
hay  ningún  género  de  árboles,  antes  es 
]ue  no  dá  frutas  de  las  muchas  que 
í  producen  y  crían." 


npal  mantenimiento  de  ellas  es  papas, 
no  tunas  de  tierra,  según  otras  veces 
lo  en  esta  historia,  y  éstas  las  secan  al 
an  de  una  cosecha  para  otra,  y  llaman 
,  después  de  estar  seca,  chuno,  y  entre 
mada  y  tenida  en  gran  precio,  porque 
gua  de  acequia,  como  muchos  de  este 
regar  sus  campos;  antes  si  les  falta  el 
)l,  para  cuidar  las  sementeras  padecen 
'  trabajo,  sino  se  hallan  con  este  man- 
de las  papas  secas." 

;ra  suerte  de  comida  llamada  Oca,  que 
liguieiite  provechosa;  aunque  más  lo  es 
que  también  cojen,  llamada  Quinua,  que 
como  arroz;  siendo  el  año  abundante, 
res  de  este  CoIIao   viven   contentos,  y 

7« 


departamento  de  P 
menos  conslituídas 
nes  indígenas,  pues 
son  ca^i  los  mismos 
mt)  se  podrá  ver  pn 
madus  de  In  misniit  i 

He  aqut  sus  palab 

"Desde  Ayavire,  j 
va  hasta  llegar  á  Pui 
Inerte,  que  i  stá  á  cus 
lama  entre  estos  íiid 
en  este  Pucará  gran 
casi   no  hay  indios.  . 

"Desde  Pucará  ha; 
h;iy  cantidad  de  quin 
ellas  están  algunos  ) 
Xnllaca  (hoy  Juliaca) 

"Desde  Ayavire  sa 
üntüsuyo,  que  pasa  p 
que  luego  diré  y  pnas 
Andes,  y  van  por 
Oruro  y  Assillo  y  As 
lio  y  Azángaro)  y  á  ■: 
tima,  antes  se  tienen 


y  riquísimo  río  Caruaya,  donde  en  los 
los  se  sacaron  más  de  un  millón  y  sete- 
I  pesos  de  oro,  tan  fíno  que'subSa  de  la 
ste  oro  todavía  se  halla  en  el  rio,  pero 
trabajo,  y  con  muerte  de  los  indios,  si 
)S  que  lo  han  de  sacar,  por  tenerse  por 
)uel  lugar,  á  lo  que  dicen;  pero  la  ri- 
rio  es  muy  grande." 
no,  pues,  de  los  antiguos  geógrafos  del 
:e  el  Ccllao  á  lo  que  ha  sido  y  es:  la  20- 
tiprende  las  cuatro  provincias  de  Puno. 

Uropeza  se  prevale  de  las  palabras  del 
erra  de  que  '*la  tierrai  llena  del  Collao 
sma  altura  eminencia!,  que  desde  Poto- 
I  altos  de  Vilcanota  treinta  Itgwta  dd  Ohz- 
:e  la  misma  destemplanza,  desde  los 
\  del  Vilcanota  de  donde  comienza^  que  e*  h 
'ido  de  la  cordillera  yrande,  liaHa  en  19  grad<íñ 
Norte  á  Sur. 

de  aquí  la  conclusión,  para  él  de  suma 
a,  de  que  en  las  discusiones  diplomáti- 
que  á  buena  ley  se  hace  valer  pruebas 
entos  de  la  índole  de  los  que  él  supone 
r  no  olvidar,  q\ie    el   derecho  de  BoUvia  al- 

el  Meridiano  que  pasa  por  Vilcanota, 
nos  dos  grados  geográficos  más  sobre 

de  los  actuales  limites  accidentales  de 

• 

itraria  ampliación  de  territorio  no  le 
n  embargo,  sino  que  la  hace  extensiva 
»ta  de  dicha  zona,  desde  el  rio  Nombre 
mhopoUe,  ó  simplemente  Tambo\  es  decir, 
el  grado  17  de  longitud,  unas  15  le- 
mas al  Norte  del  actual  puerto  de  Mo- 
e  manera,  concluye,  que  la  extensa  zo- 
^arca  más  de  seis  grados  geográficos, 
n  ubicados  los  distritos  de  Tarapacá, 
}ueguay  Puno  pertenecían  á  la  Audien- 
cas,  hoy  Bolivia.*' 


La  cuBstíd 


Desde  que 

nienle  cl    dep 

más  natural  qi 

rritorio,  para  ■ 

ese  lado,  á  las 

El  depariam 

lerritorio  de  la 

l'via;  por  el  S( 

'a  provincia  lit, 

los  deparlamen 

Comprende  I. 

Huancané,  Lait, 

Y  los  distrito^ 

Puno,  Acora 

pachica.  -Püüca 

quillaca.  Cabana 

[lave.    Pnmata. 

Muaculianí  i  -  t 
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>SDÍII;is,  Azángaro,  Asillo,  Potoni,  San  José, 
k  Antonio,  Muñani,  Putina;  Santiago,  Chupa, 
mifíaca,  Achaza,  Arapa.  Saman,  Macusani,  Unia- 
•»  Corani,  Ollachea,  Coaza,  Ayapata,  Ituata, 
>jani,  Crucero,  Sandia,  Phara,  Patambuco,  Cu* 
-cuyo,  Sina,  Quiaca  y  Pofo. 

CONCLUSIÓN 

5i  la  Audiencia  de  Charcas,  en  el  momento  de 
Independencia,  no  ejercía  dominio  de  ninguna 
>ccie  sobre  el  Colino,  es  claro  que  la  actual  re- 
btica  de  Bolivia  no  puede  solicitar  el  trozo  más 
ignifícante  de  territorio  del  departamento  pe- 
ino de  Puno  [antiguamente  llamado  el  Collao.] 

EL  VIRREYNATO   DE    BUKNOS   AIRES 

Habiendo  pertenecido  la  Audiencia  de  Charcas 
Virreynato  de  Buenos  Aires,  los  límites  de  és- 
arrojan  suficiente  luz  para  establecer  los  de 
uélla. 

Segregada  del  Perú  parte  de  su  territorio  para 
nstituir  el  Virreynato  de  Buenos  Aires,  creado 
1776,  la  Audiencia  de  Charcas  pasó  á  formar 
nuevo  estado  colonial,  pero  las  conveniencias 
ilíticas  del  gobierno  cspafiol  aconsejaron  poste- 
Drmente  la  reincorporación  de  Charcas  al  Perú. 
>niéndola  bajo  la  jurisdicción  de  la  Audiencia 
5I  Cuzco. 

¿Cuáles  eran  los  límites  del  Virreynato  de  Buc- 
»  Aires? 

La  cédula  real  dirigida  á  su  primer  Virrey  don 
edro  Zevallos,  disponía: 

" He  venido  en  crearos  Virrey  Go- 

srnador,  Capitán  General  de  lasprovincias  de  Bue- 
^i  Aires,  Par a^quay,  Tucumdn,  Potosí,  y  Santa  Cruz 
'  ia  Sierra,  Charcas  y  todos  los  corregimientos,  pue- 


mil 


pilación  de  Indias,  dioé  MK^T  f^v^ 
**Que  la  audiencia  dé 

to  la  provincia  de  los  Charcas  y  U 
desde  el  pueblo  de  Ayaviri,  por  el 
Hurcusuyí*.  desde  el  pueblo  de  Asill 
mino  de  Ilumasuyo,  desde  Atuncana 
mino  de  Arequipa,  hacia  la  parte  de 
inclusive,  con  las  provincias  de  Sanga 
bíiyn,  Juries  y  Dieguitos,  Mojos  y  < 
Sania  Cruz  de  la  Sierra,  partiendo  tér 
septentrión  con  la  Real  Audiencia  de 
vincias  no  descubiertas:  por  el  medi 
Real  Audiencia  de  Chile  y  por  el  Le 
niente  con  los  dos  mares  del  Norte  ) 
de  la  demarcación  entre  las  coronas  c 
de  Castilla  y  Portugal  por  la  parte  de 
del  Brasil. 

Ue  eslas  dos  leyes  coloniales  puedo 
consecuencias  siguientes: 

1.*  El  Virrey  nato  de  Buenos  Aii 
poseedor  de  la  Audiencia  de  Charcas, 
monto  en  que  el  Rey  incorporó  nueva 
Audiencia  al  dominio  político  del  Vi 
Perú, 

2/  Desde  su  fundación  estuviere 
mente  determinados  los  límites  del 
de  Buenos  Aires. 
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LAS  MISIONES  DE  APÜLOBAMBA 


Los  descubrimientos  de  tierras  desconocidas  y 
'as  conquistas  de  salvajes  comunidades  han  ido 
siempre  acompañadas  del  elemento  religioso  que 
na  sido  y  es,  pese  á  los  espíritus  inconscientes  y 
a  los  cerebros  enfermos,  el  aliado  necesario  de 
*^s  grandes  hechos  humanos. 

Los  conquistadores  españoles  que  á  la  audacia 
ae  los  antiguos  fenicios  unían  el  valor  sui géneris 
de  los  griegos,  ardiente,  impetuoso,  indomable,  va- 
lor Únicamente  superado  por  el  pueblo  godo,  al- 
^^''gaban  en  sus  corazones  místicos  una  fé  abso- 
uta  en  los  mandatos  evangélicos;  y  su  creencia 
'*^g*í,  robustecida  por  la  herencia,  buscaba  en  los 
Imperios  bárbaros,  á  la  par  que  el  aumento  de  sus 
^'^inios  espirituales,  penetrando  en  las  lobregue- 
'^^  de  las  alma>  ignorantes,  nuevas  glorias  que 
J^'^dir  á  la  corona  de  sus  reyes,  ortodojos  por 
■-^celcncia.  Y  el  pueblo  español  ha  triunfado  en 
^  historia,  por  que  ha  creido;  y  ha  creído,  porque 
5^s  creyentes  tienen  que  ser  valerosos,  y  los  espa- 
**^>les  estaban  seguros  de  su  legendaria   entereza.. 

Creyeron  en  la  inspirada  palabra  y  alegres 
^^prestáronse  á  seguirle  por  mares  desconocidos, 
^n  débiles  barcos,  soportando  la  lenta  agonía  de 
Una  desesperación  espantosa,  fluctuando  entre  las 
tinieblas  y  la  luz,  entre  la  esperanza,  y  el  desen- 
gaño, entre  la  vida  y  la  muerte,  con  sacudimien- 
tos de  colosos  y  timideses  de  pigmeos,  ayudan- 
do unas  veces  u\  gran  capitán,  en  sus  dilemas  ho- 
rribles, con  sus  frases  de  sumisión  y  rcsj^eto,  y 
exigiéndole  insurreccionados  C)tras  el  pronií^  ic- 
jrcso  á  la  lejana  tierra,  á  la  querida  [)atria. 
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La  fé  originó  el  desciibrimienio  de  Américt,1i 
lé  espafiola.  la  mejor  de  todas  por  su  csponlino-l 
dad   y  bravuia.  El  viento   del   éxito  <riniiuj6litl 
delicadas  carabelas  hacia  las  custas  amencaus.;  | 
cu  sus  vírgenes  orillas  las  olas  turbulciiiassalutli-  1 


daron  á  I"*  intrír 
sinfonía 

"¡Ticiia: 
lo  más  honc 
crevCDtes. 

Y  los  her 
ron  victori 
arrobantes 
nos,  con  laa 
raos  labrad 
lando  con  su  an 


ivegantes  con  la  bl»»  I 
;  inquietas.  I 

to  sublime  que  arrancÓdc  I 
ipo  glorioso  de  corazootí  I 

valentía  goda  desetnbifci- 
ierras  aracncanat,  xlti'W 
icientes  armarloriis,  «[^ 
laoos  apoyada);  en  iMp^ 
jadas  invencibles  y  xb' 
móviles,   los  arrebol»  "■ 


sueños  de  un  cielo  expiéndidí 

En  nombre  de  Dios  y  de  su    Rey,   lociianin  p"^ 
sesii^>ii  de  América  los   conquisiadorcs  cípjfi*"'' 


Preociipaciót;  de  los  descubridores  tenia  quetct 
en  consecuencia,  la  catequizaciñii  df  Ifis  inrlini'  _ 

A  los  nuevos  subditos  ,de  S.  M.  Católica  hihi» 
que  ensenarles  los  principios  rudimentarios  dcl> 
Religión  Cristiana,  para  que  pudieran  más  tardt  ^ 
apreciar  los  innumerables  beneficios  que  para'clliii 
representaba  la  conquista  desús  dilatados  domi- 
nios por  militares  atrevidos,  que  ingresaban  f" 
sus  comarcas,  en  el  centro  de  sus  pueblos  n'isli- 
cos  y  el  alborotados  seno  de  sus  conmoviilaB  s» 
ciedades,  para  mostrarles  los  esplendores  dcuai 
nueva  fé. 

Si  los  conquistadores  no  se  hubiesen  preocupa- 
do de  metamorfosear  el  alma  nebulosa  de  los  con- 


si  su  acción  y  sus  energías  las  hubieran 
o  únicamente á  procurar  el  predominio 
;  las  regiones  americanas,  descuidando 
moral,  la  influencia  religiosa,  que  es  la 
;s  frutos  consigue,  porque  los  hombres 
is  espíritus  insubordinados  á  I03  cano- 
desconocida  escuela,  cuando  adquieren 
onvencimiento  de  su  veracidad;  y  si  en 
eral  del  Descubrimiento  no  se  marcan, 
leras  líneas  las  misiones  católicas,  como 
iunfo  religioso,  puedo  añrmar  que  la 
;  los  imperios  antiguos  de  la  América, 
crecentada  por  los  oráculos  indios,  hu- 
dido  el  curso  de  las  marchas  españolas 
los  bosques,  en  medio  de  las  llanuras 
na  de  las  cordilleras, 
fianzas  no  se  verifican  grandes  con- 
directamente  al  cerebro  humano;  sor- 
is  dudas  para  disiparlas  con  argumen- 
mos  por  su  claridad  y  concluyentes  por 
lógica;  desenvolved  los  últimos  plie- 
píritu,  que  teme  investiguen  los  ba- 
3n>istentes  de  su  ignorancia;  ci  el  cora- 
ba y  tiene  sed  de  nuevas  ternuras,  con- 
sus  postraciones,  dadle  nuevas  esperan* 
dle  á  sentir  nuevos  amores  y  á  balbu* 
mes  nuevas. 

ñoles  han  vivido  largo  tiempo  en  Amé- 
e  al  invadir  sus  territorios  conquista- 
as  de  los  indígenas  que  en  ellos  habían 
sus  imperios. 


* 


?3 


leí  Poniifice  romano, « 
1  eclesiástica,  sin  embaren 
crla.i  en  la  divisiím  At  bf 
ic  éstos  muchas  vecesen 
eynatns.  Las  jiuiadiccW' 
ieron  origen  4  eniidítif* 
áel  coloniaje  ni  cd  la  ^ 
icionalidatles  amcTÍcaoo 


L-n  catequizaciíSn  de  ios  aborígenes  dió  lueanl 
esiablecimienlo  de  la  jurisdicción  ccicíiália 
ejercida  por  los  ubispiídos  y  las  Provincias  rrli. 
giosas,  jurisdicción  indept-ndienlc  de  la  pulilio, 
por  cunnto  no  tenia  In  menor  influencia  enlosac- 
IOS  de  gobierno,  que  eran  de  la  exclusiva iaculltd 
lie  los 

españolea  ubligirnciHi 
someter  ¡.  .."..- 

lo  relativo  í 
procedían  c 
Obispados 
los  terf 
nes  eci 

polític 

la  rcpú-jci., 

se  han  constituido  •^•j-  -bsoluta  prese índencia  de 
los  Obispados,  conformándose  en  lodo  !l  loslítni- 
les  trazados  por  tas  correspondientes  jurisdiccK' 
nes  políticas. 

Que  en  algunas  ocasionas  hubiera  coincidido li 
jurisdicción  política  con  la  eclesiástica,  en  virtuil 
de  las  modificaciones  territoriales,  no  quiere  decir 
que  lo  eclesiástico  tuviese  prelaciñn  sobre  I')  [KiIí' 
tico,  sino  que  semejantes  coincidencias  obcdícíis 
al  mejoramiento  de  la  admiuistrnción  general,  ra- 
üón  meramente  temporal,  que  para  nada  lomaba 
en  cuenta  la  cuestión  religiosa. 

Los  mismos  Ponlíliccs  legitimaron,  por  medin 
de  Dulas,  la  subordinación  de  lo  espiritual  á  lo 
temporal,  á  pesar  deque  en  aquellos  tiempos, co- 
mo nc  dicho  anCerioi  mente,  el  influjo  del  clero 
era  bastarte  poderoso  y  sobre  todo  rcspeladn  en 
extremo. 

Los  asuntos  políticos  jamás  se  doblegaron  ante 
tas  exigencias  religiosas;  concretados  los  frailesi 
conseguir  almas  para  el  ciclo,  poco  les  importad 
manejo  de  las  cuestiones  políticas,  ni  mucho  me- 
nos pretendieron  ejercer  dominio  de  ninguna  es 
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re  el  poder  temporal,  autónomo  de  suyo, 
ntrario:  ninguna  Bula  ú  orden  relig^iosa 
a  sin  el  pase  del  monarca,  derecho  de 
►,  como  puede  verse  por  el  siguiente 
e  una  Cédula  Real: 

y:  nuestros  oidores  de  la   audiencia  real 
lias,  que  reside  en  la  Isla  Española  y  o- 
isquiera  justicias  y  jueces,  asi  de  la  dicha 
^  de  las  otras  ciudades,   villas  y  lugares 
uestras   Indias,  Islas  y  Tierra    firme  del 
ino,  é  á  cada  uno  de  vos,  á  quien  esta  mi 
su  traslado  de  ella,  signada  de  Escribano 
jese  demostrada  por  parte  del    Provin- 
ailes  de  Nuestra  Señora  Santa  María  de 
i»  Redención  de  Cautivos  y  de  la  religión 
mcia  de  la  Provincia  de  Castilla,  me  fué 
ación  que  en  esas   Indias,  Islas   y  Tierra 
Mar  Océano,  tienen  fundadas  ciertas  ca- 
religión  y  esperan  que  de  oi  en  adelante 
án  más,  en   que  Dios  N  -.estro  Señor  ha 
"á  seivido  y  Nuestra  Santa  Fé  Católica, 
a  en  que  la  dicha  orden  gastado  mucho, 
suplicado,  y  pedido  por  merced,  manda- 
lar  las  dichas  Casas  y  Monasterios,  y  dar  li- 
a  todas  las  que  se  quieren  hacer,  dándo- 
y  sitios  que  hubiesen  menester,  y  que  no 
semos  ni  diésemos  lugar  que  de  otro  rci- 
ivincia  fuesen  sujetados,  salvo  el  Provin- 
asti  I  la ,  V  que  si  a¡}:^una  Bula   viniese  y  se  presen^ 
'líos  no  fuese  cumplida  sin  ser  primero  examinada 
o  Consejo  de  las  Indias^  para  qu^  asi  se  defenní" 
fuese  justicia  ó  como  mi  merced  piense  .    .    .    .  *» 
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El  desarrollo  é  iniporiancia  de  las  Misiontsers 
evidente,  para  que  los  Monarcas  españoles  dcji-     1 
ran  de  preocuparse  por  su   sosleolmíenlo  y  pri'- 
greso,  _  j 

Las  dispulas  de  los  frailes  por  la  mayor  ó  rae-  I 
ñor  extcr'-^- ■''■ '■■'■  ■"''uccioncs  de  iDdios.  lu  I 
continuas  a.  enviaban  A  di  tersos  pun-     ' 

los  dilerent  ones  y  el  establecimiento 

de  nuevas  "ían  necesarias  las  mejo- 

ras de  las  religiosas,  dcmarcacio' 

nes  hechas  ;    intereses   espirilualei. 

nunca  p' ir  &  potitJcas.   enmonóle 

nían  qué  hac  )lerno  de  los  Virreyíial'W 

la  erección  dv  s. 


Los  principales  misioneros  que  se  establecieion 
en  América,  fueron  los  franciscanos,  mercedarios 
y  agustinos. 

A  principios  de  la  conquista  trasladóse  al  Perú 
fray  Marcos  de  Niza,  religioso  de  la  orden  de  San 
Francisco,  con  la  intención  de  fundar  en  el  p»ís 
una  Custodia  fraiiíiscaiia.  que  estarla  bajo  la  juris" 
dicción  eclesiástica  de  México. 

Cuando  se  erigió  la  ciudad  de  Lima,  en  l8  de 
enero  de  1535,  los  franciscanos  poseían  una  ermi' 
ta  en  Pachacamac. 

Extendidos  los  franciscanos  del  Pen'i  po^lost^ 
rritorios  de  Charcas,  Chile,  Paraguay  y  Tucuroio. 
y  siendo  cada  dia  mayores  las  necesidades  déla 
Provincia,  por  la  dilatación  de  sus  dominios  pa- 
rroquiales, el  Capítulo  General  de  la  orden,  cele- 
brado en  Valladolid  en  1563,  viósc  precisado  á  di- 
vidir la  Provincia  en  cinco  independícnle^y  una 
Custodia,  A  saber: 


—  571  — 

I.'  Provincia  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino 
de  Granada. 

2.*  Provincia  de  San  Francisco  de  Quito. 
3?  „        de   la    Santísima    Trinidad   de 

Chile. 

4.'  „        de  los  doce  Apóstoles  del  Perú. 

5.*  „         de  San  Antonio  de  las  Charcas. 

6.*  Custodia  de  Tierra  Firme  ó  Santa  Cruz  de 
Venezuela,  subordinada  al  Perú. 

Todas  estas  provincias  tuvieron  por  limites  los 
de  las  audiencias  respectivas,  excepto  la  de  Char- 
cas  que  llegaba  hasta  el  Corregimiento  de  Are- 
quipa. 

L^  provincia  eclesiástica  de  San  Antonio  de  los 
Charcas  experimentó  diversos  cambios: 

I."*  El  Capítulo  General,  reunido  en  Huaman- 
^a  en  1574,  reunió  en  una  sola  las  provincias  del 
Perú  y  Charcas. 

2."  El  Capitulo  de  Concepción  de  Jauja  (1607) 
las  separó  nuevamente. 

3.°  El  Capítulo  de  Lima  (1621)  volvió  á  reu- 
nirías. 

4."  El  Capítulo  General  de  Toledo  (1633)  y 
más  larde  el  de  Lima  (22  de  marzo  de  1637)  de- 
claró la  absoluta  independencia  de  ambas  provin* 
cias  que  debían  tener  por  territorios  los  de  las  au- 
diencias de  Lima  y  de  Charcas,  respectivamente. 
Los  mercedarios  llegaron  al  Perú  en  1535.  En 
este  año  el  P.  Maestro  Fray  Francisco  de  Bobadi- 
lia  fundó  en  Lima  la  provincia  eclesiástica  merce- 
daria. 

En  1564  fundó  la  provincia  del  Chaco  que  fué 
posteriormente  fraccionada  en  dos:  Chile  y  Tu- 
cumán. 

En  1616  la  provincia  de  Lima  ejercía  jurisdic- 
ción sobre  las  del  Nuevo  Reino  y  Venezuela. 

Los  agustinos  fundaron  su  primer  convento  en 
Huamachuco  el  año  de  1553,  provincia  religiosa 
que  comprendía  los  siguientes  pueblos: 


liencii  de  Qi£ 
sacx. 

(Para  comprt 
de  las  misiones 
canas,  véase  cl 
76.  77*  80,  82,  84 


Después  de  lo 

critor   serio   pue 

eclesiástica  sirva 

limiíacíón  de  las 

ni  mucho  menos 

ores  de  hoy,  coiis 

siones    verreinaii 

cutir  la  cuantía  d. 

as  fronteras    espi 

las  provincias  reli 

Sabido  es  que  I 

pañolas,  al    repart 

monárquica  en  las 

nales  políticas,  en 
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inos  representantes  del  Monarca,  á  quienes 
)n  prestar  obediencia  todos  ios  funcionarios 
Iternos  que  fueran  nombrándose,  ya  por  con- 
aciones  de  mejor  administración  civil  ó  judi* 
ya  por  asuntos  de  carácter  eclesiástico, 
bemos  también  que  el  espíritu  pacifico  y  hu* 
tariode  la  Iglesia  Católica  llevó  en  las  edades 
uas,  y  continúa  llevando  en  las  presentes,  sus 
)Iacencias  y  su  benéfica  concordia  para  con 
der  civil,  con  una  elevación  de  miras  tal,  que 
ore  ha  procurado,  triunfadora  ó  perseguida, 
en  conformidad  con  el  régimen  político,  afa- 
ose  por  impedir  choques  violentos  y  desa* 
los  lamentables  entre  los  jefes  del  gobierno 
3ral  y  los  directores  de  la  propaganda  evan* 
i. 

;  Dffinitorias  de  las  diferentes  órdenes  reli* 
s  arreglaban  la  disciplina  y  administración 
tual  de  las  misiones,  sin  ocuparse  de  las  cues* 
>  de  orden  político,  y  dirigiéndose  al  Monar- 
n  el  plausible  objeto  de  que  aprobase  sus  re- 
ones,  para  cumplir  estrictamente  con  el  de- 
npueslo  á  los  religiosos  de  dar  cuenta  á  los 
s  de  sus  acuerdos,  para  alcanzar  la  respectiva 
ia  de  la  potestad  civil,  pues  jamás  se  puso 
da  la  supremacía  de  la  autoridad  política, 
chas  veces  durante  el  gobierno  colonial, 
lo  se  erigían  y  dividían  los  obispados,  aban. 
)ase  la  absoluta  conformidad  entre  la  juris- 
in  espiritual  y  hi  temporal.  La  categoría  po- 
de algunas  poblaciones,  donde  se  fundaron 
ncias  eclesiásticas  y  se  establecieron  Obispos, 
significante;  y  de  haberse  tomado  como  re- 
ara delimitar  las  'circunscripciones  espiri« 
,  la  extensión  de  los  obispados  hubieran  te- 
>or  asiento  principal,  ciudades  de  primera 
)ría  civil.  En  otras  ocasiones  los  Obispados 
obispados  de  Indias  comprendían  en  su  ju- 
:ión  distritos   pertenecientes  á  distintos  go- 
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biernns  'poUlicos.  lo  que  harto  bien  (jemunln 
que  los  Lituios  coloniales  que  debca  presentir!» 
iiaciunes  amencaoas,  para  ñjar  sus  froDlera}.t"i 
los  títulos  políticos,  es  decir,  aquellos  quesehiln 
territorios  pertenecientes  á  Virreynatos. 

La  erección  de  las  Iglesias  Catedrales,  la  cr«- 
ción  é  ciados,  la  división  deles 

obispaci."  marcación,  la  uni^ln(le(^ 

fias  Pan  ysión  de  diferentes  rcduC' 

ciónes  31»  egacíón  de  unas  ;iroT¡nciíi 

ccicsiás  da  esta  serie  de  actoiilc 

adminís..  te  espiritual,  expediasc m- 

gún  lo  de  td  de  las  almas  y  su  proUi 

y  segura  i.- 

Ningui  quedar  en  el  esfíirtonii 

exigente ,,.  independencia  redpwo 

durante  la  adminisiracióu  colonial,  de  las  potes- 
tades que  en  América  ejercieron  saludableiiifluei- 
cia:  la  potestad  civil  y  la  potestad  cclesiástiQ' 


Los  bolivianos,  que  á  todo  trance  desean  apo- 
derarse de  nuestra  región  oriental,  viendo  quea*- 
te  las  Reales  Cédulas  y  Reales  Ordenes  del  C^it* 
niaje  sus  razonamientos  curiosos,  y  muchas  vecK 
contradictoiios,  son  del  todo  inútiles  paradesfif' 
tuar  el  alcance  de  aquellas  leyes  españolas,  pn- 
tenden  apoyarse  en  la  evangelización  de  las  «- 
marcas  inaigenas  por  los  misioneros  catóIiM 
para  discutirle  al  Perú  su  perfeccionamiento. rw 
y  legítimo  dominio  sobre  el  territorio  del  MaJt 
de  Dios,  del  Aquiri  y  del  Purus. 

Extraídas  pretensiones  las  de  los  escritores  boli- 
vianos. Bien  saben  ellos  que  su  derechooccidenlil 
no  alcanza  más  allá  del  río  Tequeje,  linde  jurídico 
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:  la  Audiencia  de  Charcas,  que  los  títulos  pe- 
anos  nada  de  ilegales  ni  de  caprichosos  tienen, 
c  los  Iraíles  de  La  Paz,  no  pudieron  adelantar 
s  misiones  hasta  el  Madre  de  Dios,  porque  allí 
encontraban  las  reducciones  de  los  frailes  de 
oquegua  y  del  Cuzco;  pero  ofuscados  por  la  di. 
ación  de  sus  aduanas  fluviales,  deseosos  de  con- 
ístar  nuevas  plantaciones  gomales  que  aseguren 
bienestar  económico,  han  olvidado,  mejor  di- 
J,  quieren  olvidar  el  principio  que  liis  republi- 
:  americanas  han  admitido  unánimemente  para 
r  sus  linderos  territoriales. 

>in  embargo,  queriendo  el  Perú  ñnalizar  la 
■josa  cuestión  de  limites,  deja  á  un  lado  la  tal- 
le lógica  con  que  proceden  los  bolivianos  al 
:rer  delimitar  sus  dominios,  tomando  en  cuen< 
a  extensión  de  los  trabajos  apostólicos  de  tos 
lioneros;  prescinde  de  la  separación  que  siem- 
ha  existido  entre  la  jurisdicción  política  y  la 
isdicción  eclesiástica;  y  va  á  la  discusión  diplo- 
tica,  concediéndole  á  su  contendor  que  présen- 
os liltilos  eclesiásticos  de  sus  misiones  religio- 
ya  que  la  evidencia  del  derecho  peruano  no 
■de  emj  afiarsc  con  la  variedad  ae  argumentos 
se  esfuerza  en  producir  la  Cancillería  Boli- 
ia. 

■1  derecho  para  solicitar  el  ageno  respeto  nece- 
estar  sustentado  con  títulos  legales.  Los  atíos 
wriijí,  las  ocupaciones yití/i,  no  pueden  servir 
azones  en  una  discusión  jurídica,  cuando  uno 
os  contradictores  basa  su  argumentación  en 
■osiciones  legítimas  y  soberanas  de  la  autori- 
competente.  La  poseción  podrá  contraponer, 
la  posesión;  pero  jamás  la  posesión  á  la  pro- 
lad. 

i  los  escritores  bolivianos  no  se  convencen  con 
ictura  de  [nuestros  títulos,  si  persisten  en  su 
de  interpretar  arbitrariamente  las  Cédulas  y 
s  de  los  monarcas  españoles,  si  la  evidencia, 
74 
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Nosotros,  fundados  en  documentos  fehacien- 
i  de  la  época  colonial,  podemos  asegurar: 
I.*  Que  el  descubrimiento  y  primitiva  conquis- 
ú  ocnpación  de  las  regiones  del  Madre  de  Dios, 
upadas  por  los  tribus  Toromonas  y  Araonas, 
hizo  por  ios  misioneros  franciscanos  del  Cuzco^  por 
dativa  del  Obispo  de  esta  ciudad  y  con  fondos 
sus  reales  cajas,  mucho  antes  que  al  padre  Pé- 
:  Reinante  se  le  ocurriera  saHr  de  su  convento 
La  Paz  á  la  conquista  de  los  infieles  de  esas 
:¡ones; 

1.^  Que  las  misiones  situadas  al  sur  del  Madidi, 
ea  en  lo  que  propiamente  se  llama  Apolobam- 
ó  Caupolicán,  fueron  fundadas  y  estuvieron  d 
go  de  los  misioneros  del  Cuzco  hasta  1682,  y  que 
1  dinero  de  las  cajas  y  vecinos  de  esta  ciudad 
ncrementó  esas  misione?,  las  que  si  posterior- 
ate  pasaron  á  manos  de  los  franciscanos  del 
ivento  de  Charcas  6  la  Plata, /mc  sólo  por  las  intrL 

de  los  padres  de  este  convento,  incitados  por  el  Obis* 

de  La  Paz,  y  mediante  las  cuales  arrancaron  al 
y  por  sorpresa  las  cédulas  de  1702  y  1709,  que 
lan  ingerencia  en  las  misiones  de  Apolobamba 
Uzobispado  y  Audiencias  de  Charcas;  y 
.**  Que  esas  cédulas  solo  pueden  ser  válidas 
a  las  misiones  situadas  dentro  de  los  linderos  del 
^do  de  La  Paz  y  Audiencia  de  Charcas,  pero  no 
:uanto  á  las  demás  misiones  qne  en  aquella 
ca  tenían  los  franciscanos  del  Cuzco  al  oriente 
[^arabaya,  en  territorio  del  Obispado  del  Cuz- 
(T  del  Virreynato  de  Lima. 

LAS  REALES   CÉDULAS  DE  I702  Y  1709 

omo  las  cédulas  de  1702  y  1709  son  la  base  ju- 
ca en  que  se  apoya  la  usurpación  de  que  tra- 
os;  como  ellas  son  el  fnndamento  de  posterio- 
reales  cédulas  Gon  las  que  quedó  consumada 
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esa  usurpación,  y  que  son  las  que  hoy  nos  ytwa  ■ 
la  Bolivia  en  apoyo  de  los  supuestos  dcrecnutWl 
Obispo  de  La  Paz  sobre  Apolabümba;convientii*i 
nos  detengamos  algo  en  csle  pumo  con  el  "tj^M 
de  establecer  hislórici  y  jurídicamenle  elnngnl 
y  el  valor  de  tales  docunicnlos. 

En  ^. 
Tapia   lub 
con  el  o 
Genera' 
nía.  Ileg 
tó  al  Ci- 
nes d« 
toría 
dodt  1 
eslablti. 


el  padre  íray  FrancísroÍ! 

Europa    vK»r  su  Proviucii, 

representara  en  elCiiiíulo! 

ue  había  de  reunirse  en  Rft 

a  á  ta  ciudad  Santa.  prcK» 

iresenlación  s*ibrclasmÍ!Ío-| 

la  que. hace  una  sumaríahit 

idamente  con  muypocol» 

nanitieslo  propósitodciÍE|l[^ 

lisiones,  en  su  tbtalitiul, Efr ' 

rrcspondlan  ai  tíoispado  de  la  Paz  y  que  éste  la 

había  fundado. 

El  hecho  de  que  la  Representación,  ademisdel 
Capítulo  de  la  orden,  esté  dedicada  al  Rey  y  i*" 
Consejo,  explica  perfectamente  la  causa  de  Is 
lalscdades  que  contiene. 

En  efecto,  en  el  cuerpo  del  documento,  al  hanr 
la  historia  de  la  fundación  de  las  misiones  He  Ápy 
lobannba,  las  que  asegura  se  hallan  inlegrameiK 
en  distrito  del  Obispado  de  La  Paz.  guarda  el 
más  absoluto  silencio  acerca  de  las  diversas enUí' 
das  de  los  franciscanos  del  Cuzco  desde  léji-í 
hacen  arrancar  la  fundación  del  año  r6S3:  cuapdil 
ya  las  misiones  tenían  cinco  a íios  de  exiílcncii,í 
asegura  que  los  fundadores  fueron  padres  o' 
Charcas  enviados  purel  Provincial,  en  viflod* 
órdenes  recibidas  del  Obispo  de  La  Paz. 

Si  no  hubiéramos  leído  con  nuestros  prop¡« 
ojos  este  documento,  iio  hubiéramos  podidocrW 
que  se  faltara  i  la  verdad  con  tal  descaro  en»" 
documento  como  la  Representación  del  fi^'^ 
Tapia,  destinada  á  informar  á  los  superiores  del* 
Orden,  al  Rey  y  á  su  Consejo.    Mas  el  padre 
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roQocia  muy  bien  el  terreno  que  pisaba  y  sa* 
lue  podía  contar  con  la  ignorancia  en  que  so* 
tos  asuntos  de  América  se  hallaban  tanto  los 
mores  de  Roma,  como  los  hombres  que  por 
mees  acababan  de  subir  al  Gobierno  de  la  gran 
larquia  española. 

para  que  el  lector  pueda  juzgar  por  sí  mismo 
ios  á  insertar  aquí  el  párrafo  pertinente  de  la 
osa  Representación.  Dice  así: 
*or  los  años  de  seiscientos  ochenta  y  dos,  con 
a  diferencia,  haviendo  propuesto  mi  Pro- 
cial  al  Duque  de  la  Palata,  Virrey,  Goberna- 
y  Capitán  General  que  era  entonces  de  los 
^nos  del  Perú,  el  fervor  con  que  sus  Religio- 
subditos  deseaban  sacrificar  sus  vidas  por  la 
pagación  de  nuestra  Santa  Fee  Católica  y  con- 
jir  con  su  Apostólica  predicación  la  reducción 
aquel  bárbaro  Gentilismo  que  havitava  en 
>Iobamba  y  en  sus  Confines,  condescendiendo 
tan  justa  y  Piadosa  deprecación  y  dado  licen- 
para  ello  con  partar  del  Doctor  Don  Juan  Quei- 
el  Llano  y  VaUcs,  Obispo  de  la  ciudad  de  la  Paz 
la  ocasión,  remitió  el  dicho  Padre  Provincial 
tro  Religiosos  Sacerdotes  y  uno  Lego,  por  el 
ino  de  los  Mojos;  y  llegando  á  Apolobamba,  e 
aducidos  por  medio  de  los  Interpretes  que 
iron,  propusieron  á  las  parcialidades  de  Gen- 
que  allí  hallaron,  que  el  fin  de  su  jornada  y 
:arlo  a  costa  de  tantas  calamidades  y  trabajos 
o  havían  passado,  no  era  para  inquietarlos,  ni 

arles  lo  que   tenían 

finalmente,  con  la  mas  eficas  persuación  que 
ieron  hazer  aquellos  verdaderos  religiosos  de 
Padre  San  Francisco,  obligaron  a  aquellos 
)aros  a  deponer  sus  errores  y  reduciise  sin  re- 
íncia  como  unos  corderos  mansos  al  suave  sil- 
la tan  zelosos  Pastores,  quienes  los  catequiza- 
J  Baptizaron,  reduciéndolos  a  poblado,  fabri- 
ioles    Iglesias  y  disponiéndoles    el    modo  de 
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conservarse  en  política  racional,  dcbam  ■ 
enscl  iani;i  y  doctrina  de  dos  Religiosos  de  la 
Ordtn 

Como  se  ve.  comparando  este  oríginah 
mentn  con  los  que  hemos  insertado  antes.  ' 
que  dice  el  P.  Tapia  es  falso. 

Fals  '  '  que  el  Provincial  d 

FranC;  tal  solicitud  al  Vin  _ 

1682.  r'-  desde  que  ya  desde  tf 

1677  el  I  Provincial  de  loífoii 

canos  1-».  eligiosos  al  oriente  d 

rabaya,  h  omendaci^^n  ni  Obiij 

Cuzco  1  pidiéndole  que 

las  m  I  dio  origen  á  la  fundui 

de  \a%  .  }bamba,  de  1677  i 

Fals!.  w^  .  la  ingerencia  que, 

el  P.  Tapia,  aio  e.  .  iy  al  Obispo  de  la  P¿f 
falso  por  último,  que  éste  ordenara  el  envloflí 
misioneros,  pues  sí  eslo  hubiera  sido  así.  no  hu- 
bieran éstos  ciado  cuenta  de  fus  excursiones  y  li' 
baj.ís  al  Obispo  del  Cuzco,  como  In  evidencian  los 
documentos  que  hemos  insertado,  sino  ai  Obispo 
de  La  Paz. 

En  cuanto  á  que  las  Misiones  de  Apíilobarai» 
se  hallaban  en  distrito  del  Obispado  de  UPu, 
es  una  afirmación  verdadera  sólo  en  parle  y.  par 
In  mismo  importa,  que  determineniDS  quégrjdfl 
de  verdad  encierra,  lo  que  conseguiremos  fijafio 
cnál  era  en  1682  la  extensión  del  Obispado  "le  U 
Paz,  fundado  en  1607.  exclusivamente  con  lenil"^ 
rios  de  Charcas,  cuyos  limites  por  el  n'irtccran 
los  de  la  ciudad  de  La  Pnz,  Fijando,  pues,  loslír- 
minos  de  esta  población,  tendremos  los  del  OÍ»* 
pado  de  La  Paz,  ya  que  para  lormarlo,  nada  sí^it- 
gó  del  CtiKCo. 

Los  términos  de  la  ciudad  de  La  Paz  fueron fijt 
dos  por  Real  i'rovisión  del  Gobernador  riel  Pcfí' 
Vaca  de  Castro,  Este  interesante  docuraenloM 
ha  llegado  á  nuestras  manos;  pero    tenemos  ol' 
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pueden  suplir  esa  falta.  En  efecto,  se^ún  una 
ición  publicada  por  el  seRor  Jiménez  de  la  Es- 
i,  los  términos  de  la  ciudad  de  La  Paz  se 
ndtan  40  leguas  hacia  el  norte  de  ella,  añrma- 

que  se  encuentra  confirmada  por  unas  listas 
tenemos  á  la  vista,  del  siglo  XV I  y  en  las  que 
mumeran  todos  los  pueblos  y  repartimientos 
prendidos  en  tales  términos.  Según  esto,  pues, 
imites  del  Obispado  de  La  Paz,  sólo  llegaban 
el  norte,  á  lo  más,  al  punto  en  que  .nás  adelan- 
?  fundó  el  pueblo  de  Aten,  sobre  el  río  de  su 
bre,  y  que  quedó  7  ú  8  leguas  al  sur  de  la 
loción  de  la  Purísima  Concepción  de  Apolo- 
ba.  Pero  para  dar  el  máximum  posible  de 
nsión  al  Obispado  de  La  Paz,  supongamos 
le  sea  aplicable  el  principio  establecido  por  la 
ula  Real  de  11  de  febrero  de  1553  para  la  di- 
Sn  délos  Obispados  del  Cuzco  y  Charcas,  esto 
jue  pertenecen  á  cada  Obispado  los  territorios 
idos  por  los  ríos  que  tienen  sus  cabeceras  den- 
de  los  términos  señalados  á  cada  Obispado, 
ístc  caso,  el  límite  máximo  por  el  norte,  del 
spado  de  La  Paz,  sería  el  rio  Tuichc.  Sin  em- 
fo,  si  atendemos  á  que  en  la  visita  que  de  su 
spado  hizo  en  1684  el  Diocesano  de  La  Paz 
a  dice  de  las  misiones  de  Apolobamba,   parece 

exacto  ei  límite  de  Aten. 

n  CHanto  á  los  límites  occidentales  sabemos  que 
pueblo  de  Saagún  de  Iviojos  pertenecía  á  la 
sdicción  política  del  Virreynato  de  Lima  y  á 
clesiástica  del  Cuzco,  de  lo  qne  daremos  otra 
eba  más  adelante;  por  consiguiente,  pues,  por 
5  lado,  el  Obispado  de  La  Paz,  sólo  llegaba 
ta  los  términos  orientales  del  pueblo  citado. 
)e  este  ligero  estudio  resulta  que  los  límites  del 
ispo  de  La  Paz,  eran  por  el  noroeste,  el  pueblo 
Mojos  y  por  el  norte  el  río  Tuichc,  concedien- 
mucho.  Según  esto,  la  afirmación  del  padre 
3ia  que  comentamos,  es  verdadera  en  cuanto  se 
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refiere  á  la  reducción  de  la  Ptirisima  Conceiitiíu 
de  Apolobamba.  Tmica  que  existía  deniro  ncl»  | 
térn  inos  del  Obispado  de  La  Paz  en  la  lecha  de  li  , 
representación  de  este  religioso;  y  es  falsa.  « 
cuanto  á  las  demás  reducciones  fundadas  pDtlos 
Iranciscanos  hasta  entonces  y  que  eran  liisdc  Sit 
ta  Ur!  ara,  situadas   muylcioíde 

los  lír  iÍ3  de  La  Paz,  y  en  lerriw 

rio  le  aeciente   al  Obispsdn  de! 

CuiCv,.  leal  Cédula  de  diiiiióadt 

los  Obi  febrero  de  1553. 

Cree  r  más  sobre  estn  y  nospí 

rece  í;  >do   lo  mucho   quehsjí* 

falso;  tdero   en    los   infotmcsdtl 

padre  :mos  ligerameute  coimt' 

lado. 

Pues  bien,  el  padre  i'apia  presentó  este  don" 
mentó  ni  Rey,  acompañando  á  una  solicituá  fecha' 
da  en  21  de  octubre  de  1701,  eu  la  quepediaqw 
se  socorriera  á  las  misiones  por  el  Real  ErannT 
se  le  adjudicaran  dos  curatos  del  Obispado dcU 
Paz,  para  atender  con  sus  entradas  á  ios  gaswsdt 
los  misioneros. 

El  Consejo  de  Indias  pidió  vista  al  ñscal.  elqü; 
en  visla  de  que  las  misiones  de  Apolobambj  pn- 
Icnecian  al  Obispado  de  La  Paz,  ír^rin /«i/mu*"» 
la  RcpreMPttlnrliUi  del  padre  Tapiti.  y  que.  por  lo  lanW. 
correspondian  al  Arzobispado  de  Charcas  y  Ab- 
diencia  de  esta  ciudad;  opinó,  en  su  vista  deS'*' 
noviembre  de  1701.  que  se  pidiera  informe  i  «■" 
autoridades,  sobre  el  estado  délas  misiones « 
Apolobamba  y  cantidad  que  necesitaban  de  >"■ 
xiiio. 

El  Consejo,  en  24  del  mismo  mes,  acordó  quf*' 
Comisario  General  de  los  franciscanos  informif' 
sobre  la  necesidad  de  losauxilíos  pedidosiclc"' 
contestó  inmediatamente,  que,  según  losíníor""' 
que  había  recibido  del  padre  Tapia  y  del  pudre 
Custodio  del  Convento  de  Charcas,  que  por  cr 
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ices  se  hallaba  en   Madrid,  consideraba  necesa- 
el  que  el  Rey  atendiera  al  pedido  de  auxilios 
ra  las  misiones. 

£n  vista  de  este  informe,  se  expidió  la  Cédula 
II  de  Enero  de  1702.  en  la  que,  por  primera 
E,  se  da  ingerencia  en  los  asuntos  de  las  misio- 
s  de  Apolobamba,  al  Arzobispo  y  Audiencia  de 
larcas. 

Es  evidente  que  el  Rey  y  su  Consejo  de  Indias 
conceder  ingerencia  sobre  las  misiones  de  Apo- 
>amba  al  Arzobispado  y  Audiencia  de  Charcas, 
n  completa  y  absoluta  prescindencia  del  Obispo 
1  Cuzco,  lo  hicieron  basados  en  la  creencia  que 
»  había  sugerido  el  padre  Tapia,  de  que  las  mi- 
mes de  Apolobamba,  en  su  totalidad,  sg  encon- 
iban  dentro  del  territorio  del  Obispado  de  La 
iz,  situación  en  que  única  y  exclusivamente  se 
contraba,  como  acabamos  de  demostrarlo,  la 
ducción  de  la  Purísima  Concepción,  pero  denin- 
inn  manera  las  de  Sauta  Úrsula  y  Santa  Bárba- 
,  situadas  en  distrito  del  Obispado  del  Cuzco. 
Por  otra  parte,  es  evidente  también,  que  ni  el 
2y  ni  su  Consejo  tenían  conocimiento  de  las  Ce- 
lias de  1679  y  1681,  que  encargaban  el  fomento 
cuidado  de  las  misiones  franciscanas  del  oriente 
Carabaya  al  Obispo  del  Cuzco.  En  efecto,  en 
afto  siguiente  de  1703,  el  padre  fray  Carlos  de 
ámburu,  Provincial  de  los  franciscanosde  Char- 
s  pidió  á  S.  M.  que  ordenara  la  entrega  del 
do  de  la  cantidad  con  que  por  Cédula  de  1681 
había  encargado  á  las  Cajas  del  Cuzco  que  au~ 
iaran  á  las  misiones  de  Apolobamba;  á  lo  que  el 
nsejo  de  Indias  contestó  que  no  existía  tal  Cé- 
^  ih  16S1,  Y  sin  embargo,  esa  Cédula  existe  ori- 
nal aún  en  la  actualidad,  en  el  Archivo  de  In- 
s  de  Sevilla,  en  el  estante  109,  cajón  7,  Legajo 
•'Registro  de  Cédulas,"  tomo  3.^  folio  80  vuel- 
y  que  es  la  misma  que  hemos  insertado  en  otro 
far.  Ante  la  propia  declaración  del   Consejo  de 
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ite,  dentro  de  los  límites  legales  del  distrito 
obispado  de  La  Paz,  que  llegaban  por  el 
hasta  el  pueblo  de  Saagún  de  Mojos  y  por 
hasta  el  rio  Tuiche. 

sta  interpretación,  fundada  en  los  anteceden- 
stóricos  que  hemos  expuesto,  explica  satis* 
lamente  la  causa  por  que  el  Obispo  del  Cuz- 
I  Virrey  de  Lima,  en  vista  de  la  cédula  de 
la  aceptaron  sin  quejas  ni  protestas  que  se 
ran  indudablemente  suscitado  si  ella  se  hu- 
referido  á  las  reducciones  que  los  francisca- 
?l  Cuzco  habían  fundado  como  hemos  visto, 
gnte  de  Carabaya,  desde  el  año  de  1677. 
Presidente  de  la  Audiencia  de  Charcas,  dio 
a  al  Rey  del  cumplimiento  que  había  dado  á 
ula  de  1702,  remitiéndole,  á  la  vez,  las  infor- 
mes que  había  hecho  levantar  sobre  el  estado 
misiones  de  Apolobamba.  Es  de  notar  que 
as  informaciones,  hechas  no  por  los  misione- 
no  por  el  Maestro  de  Campo  Pedro  de  Goi- 
a,  nada  se  dice  de  las  misiones  situadas  en  el 
Drio  del  Cuzco.  El  Rey,  en  vista  de  todo,  dio 
al  Cédula  de  1 1  de  junio  de  1709,  confirmato- 
'  la  anterior. 

remos  notar  aquí,  nuevamente,  lo  que  antes 
jimos,  á  saber,  que  tanto  la  Cédula  de  1702, 
la  de  1709,  sólo  dan  ingerencia  en  las  misio* 
la  Audiencia  de  Charcas,  pero  nó  al  Obispo 
i  Paz.  A  esio  Prelado  sólo  le  dio  ingerencia 
as  el  Rey  por  Cédulas  muy  posteriores,  co' 
de  1790  en  la  que  se  disponía  la  agregación 
reducción  de  Mapirí,  que  corría  á  cargo  de 
gustinos,  á  las  Misiones  de  Apolobamba;  p^r 
de  1798  y  1799  sobre  renuncia  que  los  fran- 
los  hicieron  de  estas  misiones;  y  finalmente 
is  de  1796  y  1804.  de  todas  las  que  nos  ocu- 
nos  en  su  oportunidad. 

[re  tanto,  los  Superiores  de  la  Provincia  fran- 
la  de    Charcas,    interesados  en    incrementar 
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nces    por   las   inisionts   de   Apolobamba, 
sujeto  y  unido  al  mando  del  Gobernador 
le  los  Mojos,  don  Ignacio  Flores,  La  par- 
a  Cédula  reterente   á  Apolobamba.  es  co- 
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jnacio  de  Florci,  capitán  del  Regimiento 
ntarios  de  Cavalletía  y  electo  Governa- 
lai  de  la  Provincia  de  Mojos 

mo  pongo  á  vuestro  cuidado  el  gobierno 
o  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Mo- 

0  igualmente  quedéis  hecho  cargo  del 
idiente  á  las  misiones  de   Apolobamba, 

actualidad  corren  al  de  los  Religiosos 
en  de  San  Francisco   de  la   provincia  de 

elisiones  se  hallan  situadas  en  los  conñ' 
de  Larecaja,  por  donde  se  entra   á  ellas. 

1  primer  pueblo  distara  de  ellos  más  de 
;  y  por  la  paite  Occidental  linda  con  el 
cuya  opuesta  orilla  pertenece  á  la  pro- 
vueslra  mando. 

upo  de  ios. Regulados  expatriados,  se  ha- 
10  de  impedir  la  comunicación;  pero  sin 
su  inmediación  hacía  que  dos  de  sus 
e  proveyesen  de  carne  de  los  Mojos.  Del 
e  sus  Haciendas  y  calidad  de  su  govier- 
liene  más  noticias  que  lasque  quieren 
eligiosos  que  la  exerciian. 
enen  el  temporal  y  espiritual,  con  una 
:ncia  total  de  otro  alguno  á  lavor  de  su 
y  su  terreno.  V  hallándose  estas  Misio- 
mediatas  á  Mojos,  como  se  ha  dicho,  pur 
i  se  hace  preciso  unirlas  k  vuestro  m»n- 
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''"  y  ifglarlüs  íobrí-  el  pie  de  las  de  Mojos, 
ndo  se  observen  los  reglamentos  nut  ti 
puestos  y  se  pongan  en  práctica  para  d  mu 
de  esUs,  dexando.  por  aora,  su  admmiítraciAi 
los  mismos  religiosos. 

Pero  como  auiera  que  la  mayor  dificultad  i 
en  aprox  >er  ci    gobierno  de  cíIoí, 

bercis  cu.  inicuUirmente  de  dcsiinai 

oficial  de  ra   ¡satisfacción  y  confia 

que  enti  ue  se  desea   establecer  ( 

Provinc.t  jos,    y  guardada   proport 

reconozr=  n  y  fronteras  de  aqucliai 

siones,   i  ndolas   con    una    dcscrip 

muy  pu  jongn    lo  que    pueda  y 

oxecutai  je  y  Rías  sobre  que  cot 

ga  estabici,^,  población  española,  y  lo 

xilios  que  estimare  necesarjus,  llebandoi 
efecto,  si  lo  tuviereis  por  conveniente,  al 
corla  porción  de  tropa  para  su  escolta  y  reí 
cimientos  que  haya  de  practicar,  en  cuya  fni 
sin  explicar  en  las  Misiones  el  objeto  que  se 
podrá  evücuar  con  tranquilidad  su  c-.misiói 
perando  :iHí,  si  fuese  conveniente,  las  ordent 
se  le  encarguen  para  que  sus  havitantes  i' 
conocimiento  de  mi  Soberanía,  y  lleguen  c 
tiempo  á  prestarme  el  Vasallaje  que  es  d 
dándome  cuenta  de  todo  lo  que  ocurra,  con 
monio,  por  medio  del  Presidente  de  Charca 
cuyo  inlorme,  el  del  Obispo  respectivo  y 
demás  que  tuviese  por  conveniente  pedir, 
resolver  lo  que  sea  conforme  á  mis  Reales 
ciones. 


Dada  en  San  Ildefonso,  á  cinco  de  Ag<i 
mil  setecientos  setenta  y  siete. — YO  EL  R 
Don  Joscph  de  Galvfz. 

Los  escritores  bolivianos  sostienen  que  es 
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la  agregó  los  territorios  ocupados  por  las  mi- 
nes de  Apolobamba  á  los  Mojos  y  aún  preten- 
n,  fu  ndados  en  un  manifiesto  error  material,  que 
nada  aléela  el  claro  tenor  de  la  cédula,  darle  un 
anee  que  de  ninguna  manera  puede  aceptarse  y 
e  es  manifiestamente  absurdo.  Sin  entrar  noso- 
>sá  discutir  por  el  momento  el  estricto  valor  ju- 
lico  de  la  cédula  de  5  de  agosto,  queremos  supo* 
r  que  sea  realmente  de   agregación   territorial. 

1  supuesto,  ¿cuál  fué  la  extensión  de  territorio 
regado  á  los  Mojos  por  la  cédula  de  1777?  Para 
berlo,  bástanos  fijar  cuál  era  en  la  fecha  en  que  se 
pidió  la  cédula  de  que  tratamos,  la  extensión 
rritorial  ocupada  por  las  misiones  de  Apolo- 
mba. 

En  16  de  agosto  de  1797,  el  Comisario  Visitador 
:  las  Misiones  de  Apolobamba,  fray  José  Gonza- 

2  Aparicio,  después  de  recorrer  las  misiones  en 
da  su  extensión,  presentó  su  informe,  en  el  que 
talla  los  pueblos  que  las  componían,  en  el  cua- 
o  que  á  la  letra  copiamos  á  continuación: 
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Según  este  cuadro  de  autenticidad  irrecusable, 
el  afio  1777  en  que  se  agregaron  á  la  Goberna- 
»n  Militar  de  Flores  las  misiones  de  Apolobam- 
éstas  sólo  comprendían  ocho  pueblos  ó  reduc- 
ncs,  á  saber:  Moyos,  Pata,  Santa  Cruz  (del  Va- 
Ameno).  Apolo  6  Apolobamba,  Aten,  San  José, 
mupasa  é  Isí^mas.  Las  reducciones  de  Cavi- 
»  y  Guacanaguas  (Pacaguaras)  solo  fueron  fun- 
ias  en  1784  y  1795  respectivamente,  luego  no 
áían  estar  comprendidas  en  la  Cédula  de  1777. 
Vhora  bien,  ¿qué  situación  ocupaban  los  ocho 
sblos  ó  reducciones  á  que  se  refirió  la  cédula 
ada?  Según  el  "Mapa  del  Noroeste  de  Bolivia, 
mado  por  las  exploraciones  del  sefior  Pando, 
los  años  de  1892  á  1898"  por  el  ingeniero  boli- 
llo señor  Eduardo  Idiaquez  (1900),  Mojos  seen- 
íntra  á  los  69°  longitud  O.  de  Greenwich  y  á 
14^  34'  40"  latitud  sur;  Pata,  al  E.  del  río  Tui- 
i,  á  los  68**  52*  longitud,  y  14**  37'  latitud;  Santa 
uzdel  Valle  Ameno,  también  al  E.  del  mismo  río 
3568**  49*  longitud  y  14**  33*  40**  latitud;  Apolo, 
E.  de  Santa  Cruz,  á  los  68°  47*  y  20**  longitud» 
4'  34*  latitud;  Aten  al  SE.  de  Pata  á  los  68^  42* 
igitud  y  14**  42*  latitud;  San  José,  á  la  margen 
rte  del  río  Tuiche,  á  los  68**  29*  longitud  y  14" 
latitud;  Tumupaxa,  al  NO.  del  pueblo  anterior 
os  óS"*  26*  longitud  y  14''  58'  10*'  latitud,  é  Isia- 
ri,  á  los  68**  30*  longitud  y  13°  55*  latitud. 

Resulta,  p^es,  de  estos  datos,  que  el  territorio 
las  misiones  de  Apolobamba,  que  Bolivia  pue- 
hoy  reclamar,  apoyada  en  la  cédula  de  5  de 
osto  de  1777,  está  limitado  al  occidente  por  el 
eblo  de  Mojos,  situado  á  unos  25  minutos  más 
Denos,  al  este  de  la  quebrada  de  San  Juan  de 
o;  por  el  norte  el  río  Tequeie  y  por  el  oriente 
río  Beni  que  las  separaba  ae  las  misiones  de 
)jos. 

■^or  consiguiente,    las    misiones  de  Cavinas  y 
acanaguas  fundadas   en    1784  y  1795,  y    sitúa- 
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Después   del    combate 
Condorcunca,  el  9  de  Di 
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I  á  todos  los  pueblos  sud-americanos 
existencia  autónoma,  haciendo  retirar 
les  de  sus  últimas  fortalezas, 
-ado  Bolívar,  quiso  separar  del  cuer- 
peruano  un  miembro  que  formaba 
desde  muchos  afios  atrás,  para  darse 
poner  su  nombre  á  una  entidad  pol{- 
mal  inspirado,  porque  las  consecuen: 
eparación  han  sido  funestas  paraam- 
cas,  pues  la  división  que  se  operó  en- 
inuyó  más  tarde  la  resistencia, 
á  la  vida  de  pueblo  soberano,  el  Pera 
eplegado  en  si  mismo  sin  perder  un 
vitalidad,  que  hizo  que  su  pabellón  flo- 
nma  de  los  castillos  sombríos  de  la 
iudablemente  que  su  fuerza  se  habría 
en  su  potencia  máxima,  y  esas  cuatro 

0  temerían  hoy  los  ataques  violentos 
go  encarnizado. 

;ar  era  un  dios;  y  á  los  dioses  se  les 
¡bles  y  se  les  obedece  ciegamente. 
al  Sucre  teniendo  en  consideración: 
el  Desaguadero  el  ejército  libertador 
jeto  único  redimir  las  provincias  del 
e  la  dominación  española;  que  no  co~ 

1  ejército  intervenir  en  asuntos  domes- 
a  necesario  que  las  provincias  meo- 
tendieran  de  un  gobierno  que  las  con- 

el  antiguo  Virreynato  de  Buenos  Ay- 
a  perdido  su  autoridac*.  sobre  las  pro- 
Uto  Perú  por  la  anexión  voluntaria  de 
eynato  del  Perú)  carecía  de  ungobier- 
ue  representase  completa,  legal  y  le- 
:  la  autoridad  de  tales  provincias;  que 
os  del  Perú  y  del  Río  de  la  Plata  de- 
sultados  (éste  último  por  mera  corte- 
e  la  situación  política  en  que  debían 
erritoríos  del  Alto  Perú;  y  que  el  ejér- 
or  no  tenía  otra  misión  que  la  de  li- 
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Dado  en  La  Paz,  i 
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iores,  dirijió  un  oñcio,  en  17  de  febrero  de  1825, 
los  señores  Diputados  Secretarios  del  Soberano 
Congreso,  haciéndoles  presente:  que  terminada  la 
ruerra  del  Peiú  por  la  victoria  en  Ayacucho,  no 
estaba  ya,  para  ñjar  la  paz  continental,  sino  la 
ecisión  de  las  provincias  del  otro  lado  del  Desa- 
fiadero, bien  por  un  convenio  entre  el  ejército 
bertador  y  el  General  Olafteta,  bien  por  la  fuer- 
i;  y  que  S.  E.  el  Libertador  deseaba  que  el  Sóbe- 
me Congreso  resolviese  terminantemente  acerca 
t  los  limites  de  la  República  para  fijar  la  respec- 
ta línea  de  conducta  que  debía  seguirse. 
Y  el  Congreso  resolvió,  en  febrero  23  del  mis- 
o  afto,  que  el  ejército  unido  marchase  contra  el 
lemigo  hasta  destruir  el  ultime»  peligro  deque  la 
t>ertad  del  Perú  fuese  nuevamente  invadida,  es- 
bleciendo  provisoriamente  en  las  provincias  el 
3bierno  más  análogo  á  sus  circunstancias;  que  es- 
L  empresa  corriera  bajo  la  responsabilidad  de  la 
República  del  Perú;  y  que  si  verificada  la  demar- 
iición,  según  el  artículo  constitucional,  resulta- 
ín  las  provincias  altas  separadas  del  Perú,  el  go- 
icrno  á  quien  perteneciesen  debía  indemnizar  al 
■'obierno  Peruano  los  gastos  causados  en  cman- 
iparlas. 

El  artículo  constitucional  á  que  se  refería  el  Con- 
"reso,  en  su  resolución*  era  el  6."  de  la  Constitu- 
ión  política  de  12  de  noviembre  de  1823,  (^ue  es- 
aba  redactado  en  los  siguientes  términos: 


ARTICULO  6/' 

El  Congreso  fijará  los  límites  de  la  República, 
le  inteligencia  con  los  estados  limítrofes,  verifica- 
la  la  total  independencia  del  Alto  y  Bajo  Perú. 

Las  aspiraciones  de  los  habitantes  del  Alto  Pe- 
ú  eran  unánimes  en  cuanto  á  su  completa   inde- 


-I 


[fiíáé 
ticos. 

Una  agrupación  de  hombres  tiene  le  h 
solicitar  de  las  demás  que  consientan  ei 
tencia  soberana,  cuando  sus  campos  soi 
sus  caudales  considerables,  y  cuando  < 
de  sus  individuos  es  bastante  para  exij 
y  satisfacción  en  caso  de  desconocioiiei 
altos  destinos  v  ataques  sorpresivos  i  so 
Ali!  donde  halla  un  valioso  contiof^ente 
para  que  una  comunidad  pueda  existir  | 
tendrá  necesariamente,  que  admitirse  la 
de  un  pueblo,  el  establecimiento  de  un 
la  erección  de  un  estado  nuevo  que,  al 
de  un  organismo  político  cualquiera,  en 
pasos  por  distintas  rutas,  no  menos  sai 
bles,  porque  sefíalen  cambios  6  indiqi 
clones. 

He  dicho,  al  principiar  este  capitule 
Perú  hubiese  conservado  su  inte^^ridad 
es  decir,  que  si  las  provincias  del  Alt 
piden  su  err.ancipación  absoluta  de  la 
peruana,  el  conflicto  del  79  no  se  hal 
vuelto  de  una  manera  fatal  para  los  pi 
dos,  porque  la  unidad  polftica  aument 

Hp  las  rPf5Í<;tpnr¡as  sorialps.  Pprn  la*  nrr 
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solicitada  por  la  Asamblea  de  cuatro 
;,  cuya  deliberación  se  pidió  como  base 
itar  futuro  de  los  pueblos  que  ella  re- 
\. 

amos  precisa  noción  de  las  ideas  y  tle 
lentos  de  los  habitantes  del  Alto  Perú 
e 

DECLARACIÓN 

resentación  Soberana  de  las  Provincias 
erú,  profundamente  penetrada  del  gran* 
enso  peso  de  su  responsabilidad  para 
:lo  y  con  la  tierra,  en  el  acto  de  pronmiciar 
luertt  de  s^is  comité nteSy  despojándose  en 
e  la  justicia  de  todo  espíritu  de  parcir*- 
ireses  y  miras  privadas;  habiendo  im[)lo- 

de  sumisión  y  respetuoso  ardor  la  pa- 
tencia del  Hacedor  Santo  del  Orbe,  y 
en  lo  íntimo  de  su  conciencia  por  la 
detención,  justicia,  moderación  y  profun- 
ionen  (¿Ht  prf-.siden  á  la  pnisente  reao/ucíón,  decíd- 
ante á  uomhre  y  absoluto  poder  de  sus  dignos  re- 
•  que  ha  llegado  el  venturoso  día  en  que 
ables  y  ardientes  votos  del  Alto  Perú 
:iparse  del  pi)der  injusto  y  opresor  del 
ando  VII  mil  veces  corroborados  con 
de  sus  hijos,  consten  con  la  solemnidad 
idad  que  al  presente,  y  que  cese  para 
privilegiada  región  la  condición  degra- 
:olonia  de  la  España,  junto  con  toda  de- 
,  tanto  de  ella  como  de  su  aciual  y  pos- 
lonarcas:  que  en  consecuencia  y  siendo  al 
\i)  interesante  á  su  dicha  no  asociarse  á  ninguna 
hlivns  vecinas,  se  cri(/e  en  un  Estado  soberano  é 
*e  df  toílas  /íí>  naciones j  tanto  d*'l  viejo  conw  del 
t;  y  los   Drpar tomentos    del  Alttt  Perú ,  firmes    y 

esta  tan  Justa.  //  ///agnánima  resolución^  pnttes- 
z  déla  tierra  entera  (¿ue  su  voluntad  irrevfjcable  es 


necesario  sean  cóhság^nu 
plimiento;  defensa  é  inalterabilidad, la  ^ 
con  los  haberes  y  cuanto  hay  grato  pa¡ 
bres.  Imprimase  y  comuniqúese  i  qu 
ponda  para  su  publicación  y  circulada 

Dada  en  la  sala  de  sesiones,  en  6  < 
de  182$,  ñrmada  de  nuestra  mano  y 
por  nuestros  diputados  secretarios. 

José  Mariano  Serrano,  diputado  no 
Presidente  —  José  Marta  Mendísibal 
por  la  Paz,  Vicepresidente— José  Igft 
nez,  diputado  i)or  Potosí,  Secretario^- 
riano  Moscoso,  diputado  por  Charcas, 

— (Siguen  las  ñrmas  de  cuarenta  y  c 
tados). 

Antes  de  la  reunión  de  esta  Asaon 
var  había  rectificado  (en  Arequipa,  el 
yo  de  1825)  el  decreto,  de  convocatoi 
ere,  ordenando,  á  su  ves,  que  las  pro 
Alto  Perú  se  reuniesen  en  una  Aaam 
ral,  para  expresar  libremente  en  ella 
tad  sobre  sus  intereses  y  gobierno. 

Por  la  Declaración  que  dejo  traaw 
formarse  concepto  clarfsimo  de  las . 
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s  diputadas,  reunidos  eti  Congreso  en  Oiii- 
anílestaron  vndHimemente  d  la  faz  de  la  íie- 
Nítra,  que  los  pueblos  que  representaban 
msideraban  aptos  para  ejercer  los  derechos 
ción  soberana  y  que,  por  consiguiente,  los 
s  estados,  vecinos  ó  no,  americanos  6  euro- 

debian  conocer  en  adelante  á  las  provin- 
leí  Alto  Feíú  con  el  nombre  de  República 
hvia. 

Perú  reconoció  la  libertad  de  BoUvia;  y 
ongreso  no  exigíÓ  más,  de  sus  hermanos 
ro  lado  del  Desaguadero,  que  el  pago  le- 
o  de  los  gastos  y  sacriñcios  pecunarios  (ya 
os  morales  solo  se  pueden  indemnizar  con 
isadns  billetes  del  carifio  y  las  letras  im- 
stables  de  la  gratitud)   que  el   gobierno   de 

habia  efectuado,  para  conseguir  la  com- 
derrota  de  las  tropas  españolas,  que  se  re- 
ron  en  Potosí,  buscando  auxilio  para  repo- 
js  agotadas  fuerzas. 

República  de  Bolivia  no  puede  adjudicarse 
territorios,  como  lo  probaré  en  su  opor- 
ad,  que  aquellos  que  pertenecían  á  las  pro- 
ís del  Alto  Perú  en  i82i,esto  es,  las  provin- 
iguienles: 

tigua  Presidencia  de  La  Plata  ó  Chuquisaca 
js  partidos  de  Jampares,  Tomina,  Pelayo  y 
o. 

endencia  de  Potoií,  con  los  partidos  de  Pas- 
hayanta  Ó  Charcas,  Chichas,  Tarija,  Lipez 
ima  y  Paria, 

endencia  de  La  Paz  con  los  partidos  de  Sica- 
Pacajes,  Carangas,  Omasuyos.  Chulimani  y 
obamba  (Distrito  de  estas  Misiones  que  com- 
lia  el  Obispado  de  La  Paz), 
endencia  de  Sania  Cruz,  con  los  partidos  de 
abamba.  Valle  tirande.  Mizque,  Caza,  Asque 
ri,  Aynpaya  y  Sacabar. 
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Los  acercamiento 
PU&del.,  ¡ndcpcn, 
Alto  Fcrii,  comprue 
¡len,  indispensablem 
Inoiza  el  sentimienu 
<ie  1825,  y  buscarla 
vamenie  sus  Mmitei 
propia  de  ,,,5  ,r„¿¡^¡ 
inrentos  que  ciegan, 
ntulos  coloniales  qu 
"•o  íundamento  inr 
prelensiones. 

Nada  enorgullese  1 
consecuencia  de  sus  a 
la  vida  indepeudieuli 


El  is  de 
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►  Boliviano,  firmaron  un  pacto  de  federa- 
el  objeto  í/e'  asegurar,  de  un  modo  firme  la 
te ia  y  libertad  á^  los  países  que  represen - 

pacto  decía,  en  su  artículo  i.**; 

epúblicas  del  Pera  y    Bolivia  se  reúnen 

lar  una    liga,  que  se  denominará  Federa' 

lana, 

obado  este  convenio,   celebróse   otro,  el 

yo  de  1837,  en  Tacna. 

la  entonces  la  República  Peruana  en  dos 

ndependientes.  el   estado  Ñor- Peruano 

o  Sud-Peruano,    natural    era   que,  para 

dicho    acuerdo  de   confederación,  cada 

mbrase  sus  respectivos  Enviados  Extra- 

lizo  en  efecto. 

io  Nor-Peruano  acreditó  como  sus  re- 
tes al  llustrísimo  señor  Obispo  de  Tru- 
tor  don  Tomás  Diegfuez  de  Florencia; 
loctor  don  Manuel  Tellería;  y  al  señor 
Ion  Francisco  Quirós.— £1  estado  Sud- 
\\  llustrísimo  señor  Obispo  de  Arequi- 
r  don  José  Sebastián  de  Goyoneche  y 
al  señor  Coronel  don  Juan  José  Larrea; 
'  doctor  don  Pedro  José  Flores. — Y  la 
i  de  Boiivia  al  llustrísimo  señor  Arzo- 
la  Plata,  doctor  don  José  María  Mendi- 
eñor  doctor  don  Pedro  Buitrago;  y  al 
on^íl  don  Miguel  María  de  Aguirre. 
;  al  convenio  de  Tacna,  "deseando  las 
is  Sud  y  Nor-Peruanas  y  la  de  Boiivia 
los  vínculos  de  amistad  que  han  existí- 
L'llas,  y  llevar  á  cabo  la  Confederación, 
il  se  han  pronunciado  de  un  modo  so- 
el  Congreso  de  Tapacari  (Boiivia)  y  en 
)leas  de  Sicuani  (Estado  Sud-Peruano)  y 
Estado  Nor-Peruano),  animadas  del  jus- 
í  designio  de  que  por  este  nuevo  sistema 


( 


f^pfaré   aquí  lo 

|..-.i-ro  de  Canlfdrn 


AH 

I-a  Repilblic,  de  1 
KV'"""'  se  coiifede 
"i'Nse  denominará 


El  oljjelo  de  In  Con 
™l"slé™nn,snc„rd 


f,  J;^M'[e!enle  pací,, 
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:i6n  de  Chile  para  destruir  la  Confederación  or- 
ganizada por  Santa  Cruz. 

El  20  de  enero  de  1839  ^"^  derrotado  el  general 
Santa  Cruz  en  !a  batalla  de  Yungay,  y  hecho  más 
tarde  (1844)  prisionero  en  camarones,  donde  pro- 
spectaba una  expedición  contra  el  gobierno  de  Ga- 
barra. 

La  destrucción  de  las  milicias  del  Presidente 
'e  la  Confederación  Perú-Boliviana  seftaló  su 
érmíno,  que  fué  recibido  con  grandes  aclamacio- 
es  por  parte  de  los  amigos  del  joven  y  simpático 
'eneral  Felipe  Santiago  Salaverry. 

La  ¡dea  de  la  Confederación  aparece  nuevamen- 
í  en  1880,  bajo  el  gobierno  dictatorial  de  don 
ficolás  de  Piérola. 

Enire  el  señor  doctor  don  Pedro  José  Calderón 
ecretario  de  Relaciones  Exteriores  y  Cuito  del 
*erú  y  el  señor  don  Melchor  Terrazas  Ministro 
Menipoterciario  de  Solivia,  ajustóse  en  Lima,  el 
I  de  junio  de  1880,  un  protocolo  de   Unión  fede* 

al  del  Perú  y  Bolivia,  ''para  estipular  lo  que  mejor 
'jnvenga  al  propósito  de  eAtrecliar  ha  vínculos  de  fraternidad 
ue  la  naturaleza  y  los  hechos  históricos  han  crecido  entre 
mhas  Repúldicas]  consolidar  su  paz  interior  y  proveer  á  su 
f^juridad  exterior]  aset/urar  el  bienestar  de  fus  habitantes  y 
acer  más  amplios  los  beneficios  de  h  independencia  y  de  la 
ibertad  para  las  presentes  y  f aturan  jenera clones',  y  promo- 
er,  en  fin,  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  á  que,  por 
omún  destino^  están  llamadas  las  ricas  y  hermosas  regiones 
emprendidas  en  sus  vaxtos  terrritorios  de  conformidad 
on  las  aspiraciones  generalmente  manifestadas 
or  la  opinión  en  los  dos  Estados,  respecto  á  la 
ccesidad  de  adopiar  una  nueva  organ¡z.ición  po- 
tica  que,  modificando  su  actual  constitución 
iterna,  y  uniendo  al  mismo  tiempo  sus  fuerzas  y 
lementos  en  una  sola  nacionalidad^  responda  de  una 
lanera  amplia  y  eficaz,  á  los  expresados  fines.*' 

El  convenio  de  Unión  Federal  decía,  on  sus 
j.'iiro  primeros  arlículos,  lo  si^^uicnlc: 
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ARTICULO  I.' 

El  l'crú  y  Bolivia  formarán  una    soia  Nacíj 
denominada  Estados  Uniíiot  PdTú-Bolmana.  Bi 

unión  c  lerecho  público  de  Aml 

rica,  y  itianzar   ta  independencá 

.,y  la.ip  :  interior   y  la  seguridd 

exl  comprendidos  en  ell^tt 

pat  volvimiento  y  la  pros' 

ridu 


ULO  2.'' 


Los  actuales  departamentos  de  cada  unn  de  lis 
dos  Repúblicas,  salvo  las  nutdilicaciones  quesao' 
cione  la  Asamblea  Constituyente,  se  erigirÍDCii 
Estados  autónomos,  con  instituciones  y  leyes  pnh 
pías,  pero  que  no  se  opongan  á  la  Constituci6aDÍ 
á  his  leyes  déla  Unión. 

Sin  embargo  los  deparlamentos  de  Tacna  f 
Oruro,  de  Potosí  y  de  Tarapaci  formaran  Iíh 
Estados  denominados  Taina  de  Orurn  y  Potaúii 
Tarapacd. 

Las  regiones  del  Chaco  y  del  Beni,  en  Boliíii.1 
l:i  llamada  de  La  Montaña,  en  el  Perú,  lo  rnisnn 
que  otros  territorios  que  se  hallen  en  condiciuoes 
análngas,  formarán  distritos  federales,  sugetosi 
un  régimen  especial  y  al  Gobierno  directo  del  de 
.  la  Uiiitin. 


ARTICULO  3* 


Los  Estados  reglarán  su  Soberanía  cccformei 
Ins  principios  del    sistema    representativo    repo- 
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no,  á  las  declaraciones  y  garantías  de  la  Cons- 
ón  Nacional  y  á  las  leyes  de  la  Unión  que 
ira  su  administración  de  justicia,  su  régimen 
cipal,  la  educación  primaría  y  progreso  ma- 
,  costeado  todo  con  sus  propios  recursos. 


ARTICULO  4.^ 

unión  de  los  £stados  es  indisolubló'  por  el 
3  principio  de  su  institución.  Por  consiguien- 
nguno  podrá  separarse  de  ella.  '\ 


■3f 

momento  no  era  oportuno  para  pretender 
los  principios  fundamentales  de  una  nueva 
lación  política  entre  dos  pueblos  que,  si  bien 
bian  perdido  los  sentimientos  que  los  anima- 
n  1825,  en  cambio  tenían  urgentemente  que 
uparse  del  estado  poco  halagüeño  á  que  los 
ijo  la  mano  vencedora  de  un  enemigo  impla. 
Sorprendidos  el  Perú  y  Bolivia  por  una 
ta  que  jamás  pensaron  sufrir  por  conside- 
períectamente  organizados  para  desvirtuar 
alévolos  intentos  del  adversario,  sus  prime- 
isos  inseguros  de  convalescientes  los  dirigie- 
I  restablecimiento  de  su  paz  doméstica,  ata- 
de  un  modo  encubierto,  por  los  directories 
a  naciente  anarquía;  y  en  el  espantoso  labe- 
que  sucede  siempre  á  los  desastres  popula- 
ra imposible  que  las  ideas  entonasen  cancio- 
5  triunfo,  cuando  los  hechos,  en  su  aglome- 
I  fatídica,  dibujaban  cuadros  sombríos  de 
ninio.  cuando  la  calma  de  los  espíritus  no 
exigirse,  r^ra  deliberar  cuestiones  exterio* 
ir  hallarse  todos  los  cerebros  políticos  abis' 
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■nados  ante  ia  solución  inmediata  que  rccUmabu 
complicíidos  problemas  inlerinres,  y  cuando  mu- 
chos ciudadanos,  de  zlguna  significación  «cül 
creían  que  el  pacto  de  alianza  de  1873  había  pi» 
ducidu  semejantes  perturbaciones. 

Aunque  ei  pensamiento  permanezca  inniutabit, 
las  circunstancias,  de  suyo  variable,  dificulun» 
exteriorizaci6n  y  aplazan  indefinidamente  su  cw^ 
creta  y  positiva  aceptación;  las  corrienics siin{í' 
ticas  no  siempre  se  desanollan  con  igual  ídUiá 
dad;  las  sociedades  humanas  no  raciocinan  wali' 
nuamente  con  idéntico  criterio:  sus  planes  cambiu 
y  sus  crecnci.Ts  experimentan  mutacionessubsün- 
cialef,  debidas  alas  múltiples  lentes  que  posen 
las  naciones  para  contemplar  los  aconlecimienhB 
un  acuerdo  que  hoy  se  aplaude  con  delirio,  ffl»' 
(lana  se  censura  con  dureza;  las  multitudes  icv» 
tan  rápidamente  ídnlos,  como  también  iobdeíi'"' 
ven  con  igual  rapidez.  De  manera  que,  para  «^ 
fracasar  en  una  ncg^ociación  cualquier»,  esdch 
discutible  utilidad  el  estudio  previo  de  la  pücol'^ 
gta  popular,  para  no  perder  el  tiempo  en  discu- 
siones estériles,  que  finalizan  en  una  separspí" 
lamentable. — ¿Un  gobierno  en  estado  Hepaíliwí 
las  mismas  prencu paciones  que  en  un  caso  d* 
guerra?  ¿Las  aspiraciones  de  ios  subditos  dÉU" 
monarquía  son  capaces  de  introducirse  enirtlM 
ciudadanos  independientes  de  una  república»' 
inocrálica?  ¿La  apelación  á  los  lazos  históricfífc 
dns  colectividades  puede  entablarse  cuandn* 
interés  político  de  un  mf^mento  dado  es  i'""* 
tralmenie  opuesto  á  ellos? — Los  estadistas Hebn 
analizar  en  conciencia  las  manifestaciones  vn^' 
bles  del  alma  nacional,  porque  aun  cuando*" 
meros  conocida  la  constitución  íntima  y  el  i""' 
cionalismo  del  órgano  pensante,  la  acumulaíifi"^ 
observaciones,  y  su  conespondienle  clasificaC'O''' 
dün  una  idea  nprnximada,  por  lo  menos,  íle'i'*'' 
tnraleza    psíquica  del   pueblo  cuyos  seniimienlrt 
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íga.— Si  las  multitudes  dan  á  las  aparjen> 
lio  de  verdades  concluyentes,  si  son  im- 
ples en  grado  superlativo,  si  les  agrada 
sus  pro^rramas  políticos,  es  á  todas  luces 
,que  los  gobernantes  no  deben  pretender 
ubordinados  admitan  tal  ó  cual  conclu- 
ntes  no  han  estudiado  la  actitud  del  pue- 
en  se  dirigen  y  la  serie  de  eventualidades 
leterminado  instante  social,  favorezcan  la 
in  de  lo  que  se  han  propiíesto. 
mbios  en  el  modo  de  pensar  de  los  gobier. 
n  su  justa  explicación  en  las  exigencias 
s,  puesto  que  ellos  no  son  otra  cosa  que 
ejecutores  de  los  mandatos  sociales;  y 
sentido  la  verdadera  Diplomacia  de  un 
iste  en  mantener  siempre  latentes  tos  sen- 
i  fraternales  que  guardan  por  él  los  esta- 
ños, cuidado  que  reclama  la  harmonía 
onal  y  ordenan  los  intereses  bien  enten- 
la  humanidad. 

brusca  mutación  de  las  ideas  populares- 
imcnto  histÓrtco.  no  llevan  en  s!  la  Uki^a- 
na  posterior  y  satisfactoria  solución.  Ver- 
los apartamientos  internacionales  se  ha- 
graves  con  la  acción  del  tiempo;  pero  los 
observadores,  que  siguen  el  curso  de  las 
iones,  tienen  el  recurso  poderoso  de  ir 
ndo  los  obstáculos,  para  dejar  libre  á  los 
^1  camino  de  una  reconciliación  franca  y 
Esto  no  quiere  decir  que  todos  los  rom- 
s  puedan  desaparecer,  esfumándose  gra- 
te en  el  horizonte  simpático  de  un  olvido 
:  ello  depende  de  los  caracteres  que  revis- 
de  la  clase  de  males  que  enjendráron. 
llenos  de  1821  y  los  de  1836  no  alentaban 
os  anhelos  que  ios  de  1880.  Si  se  ha  be- 
lmente difícil  ur.  acercamiento  político 
Perú  y  Chile,  la  causa  primaria  del  actual 
;  cosas  la  encuentro,  en  ta  manera  como 
7íi 


DO  na  retirado, 
iDtes  y  fnitigsdo^.i 
irosos  de  su  encoM 
y  Chile  se  liguen,  c 
per  se,  como  en  los 
sario  que  CIiiIb  fall 
via  de  la  devoluciói 
Arica. 

No  es  irrealizabU 
dos  pueblos  que  en 
La  Historia  me  fácil 
que  dejo  consignada 
de  Napoleón  I  lie 
hasta  las  estepas  de 
Czares,  la  República 
mucho,  un  ósculo  dc 
so,  en  las  fiestas  sab 
los  afectos.  La  valen 
mantione  hoy  relaci< 
dores  de  ayer.  Y  si 
menibrada  y  esclava, 
que  Polonia,  íntegra 
amiga,  y  tal  vez.  alia< 
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!a  política  americana,  se  hallan  obligadas  á 
ínerseen  la  tnásabsolula  reciprocidad.  En  in- 
de  las  dos  naciones  está  el  procurar  que  sus 
ones  diplomáticas  no  sufran  enfriamientos 
i^ún  género,  pues  un  tercero  se  aprovecha- 
ellos,  para  alcanzar  las  renlajas  de  un  lu- 
üclusivo, 

I  arreglo  de  los  límites  puede  ocasionar  gra- 
mSíctos,  discutamos  con  altura  los  títulos 
[ales  de  cada  uno,  y  determinemos,  conforme 
,  las  marcas  deñnitivas,  avanzando  ó  reti- 
nuestras  fronteras,  según  la  cuantía  del  do- 
para  que  cada  cual  procure  estimular  sus 
os  y  evite  desequilibrios  nacionales  que  pue- 
íiier  rechazos  violentos. 


FBIITCIFIO  DE  L05LIUITES  COLOITIALES 


primero  que  hace  un  propietario  para  res- 
ar  sus  dominios,  es  ñjar  los  linderos  de  la  cosa 
pertenece,  de  acuerdo  con  los  poseedores  c:i 
cinos,  con  el  objeto  de  impedir  cambios  ine: 
os,  desmembraciones  violentas  y  reclamacio 
teriores.  La  Ley  faculta  al  duetlo  para  preseii' 
inte  la  autoridad  judicial  solicitando  eíam pa- 
lo que  es  exclusivamente  suyo,  pues  el  dere- 
t  propiedad  es  la  principal  manifestación  de 
Ttad  y  el  fundamento  solido  del  bienestar  hu- 

lombre  va  á  la  propiedad  por  un  instinto  de 
raleza.   Un  viajero  llega  á  un    país  desco- 
.  habitado  por  unos  cuantos  salvajes;  des- 
lio de  alimentos,  busca  en  el  trnto  de  los 


del  trabajo,  _ 

lador  de  recursos.  La  propiedad  es  3ed 
tural,  como  la  prescripción,  argumento 
en  su  contra,  es  de  derecho  social,  por 
tabilidad  colectiva  asi  lo  exige. — Si  al 
le  pregunta  por  el  titulo  de  su  propiedad 
pondera:  he  sido  el  primer  ocu(Minte,  es  d 
sa  que  actualmente  poseo  ha  sido  res  m 
manera  que  la  propiedad  ne<:es¡ta  del  Ú 
acredite  para  que  el  poder  social  se  co 
á  garantizarla  contra  toda  pretensión 
No  puede  concebirse  juridicamente  pn  \ 
sin  titulo,  como  es  flsicamente  impodbl 
bar,  ante  los  jueces,  un  menoscabo  snfrit 
tra  propiedad  material  si  previamente 
determinado  las  partes  que  lacomponfa 
Aunque  la  propiedad  pertenece  por  < 
tricto  á  todos  los  hombres,  aunque  su  c 
independiente  de  toda  consideraoiófi 
teocrática  y  aunque  ni  el  jefe  del  estadi 
cario  de  Dios,  ni  el  seAor  feudal,  rech 
SI  la  exclusiva  del  dominio,  siempre  a 
Ja  presentación  de  un  titulo  saneado  pi 
con  entera  confianza  de  lo  queconsideri 
tro  por  sucesión,  por   oompra,   por    ( 
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Y  al  hablar  de  la  propiedad  tengo  que  ocupar- 
e  de  la  posesión. 

La  posesión  puede  ser  considerada  de  dos  mo- 
>s;  como  un  eleniento  constitutivo  del  derecho 
t  propiedad  y  Cdmo  un  medio  de  ganar  para  el 
le  la  ejercita  el  goce  único  y  legítimo  del  objeto 
lees  materia  de  posesión.  Resulta  de  aqui,  que 
propietario  tiene  el  derecho  de  poseer,  por 
lanto  el  dominio  consiste  en  disfrutar  y  dispo- 
r  de  una  cosa  á  voluntad,  y  al  poseedor,  de  bue- 
.  íe  se  entiende,  compete  el   derecho  de  pose- 

La  propiedad  implica    la    posesión,  por  cuan- 

la  segunda  es  parte  integrante   de  la  primera; 

»  así  la  posesión  que  puede  tenerla  un  tercero  á 

»mbre  del  dueño,  por   ejemplo,  el    arrendatario, 

guardador,  el    depositario,  el    procurador,  sin 

le  á  estas  personas  se  les  acuerde  el  derecho  de 

sponer  de  los  bienes  que  poseen.     La  posesión 

ina  la  propiedad  cnando  la  cosa  no   es  de  nadie 

cuando  teniendo  dueño   ha  corrido   el  término 

t  la  prescripción  sin  que  el  propietario   entable 

correspondiente  reclamación. 

La  propiedad  es  absoluta:  sus   manifestaciones 

m  ampliamente  libres. 

Cuando  el  célebre  jurisconsulto  Justiniano  re- 
armó las  antiguas  leyes  de  los  romanos,  al  tratar 
5  la  propiedad,  declaró  sin  efecto  el  llamado  do» 
inium  ex  jure  Quiritimn  **  pues  jamás  se  le  en- 
ientra  en  los  negocios  reales." 
Entonces  desapareció  de  la  legislación  romana 
metafísica  distinción  de  tener  una  cosa  en  su 
>niinio  y  tenerla  en  sus  bienes,  proclamando  la 
■stituta  que  **cada  cual  es  propietario  absoluta- 
cnte  de  los  objetos  que  ha  adquirido,  cuales- 
iera  que  sean  estos  objetos.** 
El  dominio  (dominium),  ó  propiedad  (propie- 
0,  comprende  ios  cuatro  derechos  siguientes: 
J  utendi  (uso);  jus    fruendi   (percepción  de   fru- 
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to!');  jus  abulendi  [(acuitad  de  venderla,  ñms^ 
demolerla,  etc.)  y  cl  jus  viodicandi  (detecho  de 
recuperación). 

La  posesión  (pose&sio)  la  dividían  los  romñiwi 
en  física  y  legal.  En  la  primera  lafnienciéuiwíí^ 
tomaba  en  cuenta  (ea  res  facti  non  juris  est),ini«-i 
tras  en  la  segunda  era  indispensable  comprotar' 
la  buena  (é  (animus  possidendi)  y  el  conocimiento 
6  inteligencia  del  hecho    (intellectus  (losíideniiiV 

El  hecho  de  la  posesión  no   se    halla  limitadoí 
la  detención  física  de  la   cosa,  sino  que  tarobiÉBK; 
refiere    á   que   el   objeto  se  encuentre  i'nuf^ 
libre  disposición.    Esto  es    lo  que  llama  Orf 
/tre/io  Itga/  dt  posesión. 

La  propiedad  para  garantizar  su  ejercido 
y  la  posesión,  para  ser  considerada  como  medio 
de  adquirir  el  dominio,  necesitan  inevitabletnenlt 
del  título  legal  que  las  defienda  en  las  vamdis 
controversias  que  pueden  nacer  al  abrigo  de  un 
egoísmo. 


¿Cómo  salvar  la  propiedad  de  clandestinas in- ' 
vaciones  ?— Efectuando  su  amojonamientü  y  des- 
linde. 

La  ñjaciÓn  de  los  límircs  se  impone  parasabet 
la  extensión  de  lo  que  se  adquiere,  á  título  onero- 
so ó  gratuito,  y  para  rechazar  con  prontitud  1» 
ilegitimos  avances  de  un  tercero.  Los  marcM 
que  colocan  los  dueRos,  para  separar  sus  peru- 
nencias,  facilitan  la  defensa  en  caso  de  \\ü%w, 
pues  los  menoscabos  materiales  sufridos  se  paicn' 
tizan  con  la  alteración  de  esos  marcos,  por  cu|a 
moti/o  la  exacta  delimitación  de  los  bicnesse 
considera  por  las  leyes  imprescindible  para  ini- 
ciar una  acción  real,  exigencia  justa  que  pone  á  la 
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piedad  á  salvo  de  violentas  desmembraciones. 
'  un  particular  adquiere  un  bien,  lo  primero 
hace  es  determinar  sus  linderos  para  luego 
igirse  al  Registrador  de  la  propiedad  inmue- 
quien  inscribe  el  hecho  de  la  adquisición,  en 
I  del  titulo  que  compruébela  personería  del 
atante  y  de  la  operación  pericial  que  señale 
xiensión  de  la  cosa. 

U>surdo  sería  que  un  hombre  comprase  un 
teño  y,  sin  cercarlo,  transpolarse  á  él  una  rica 
ebleria  para  disfrutar,  encompañia  desusami- 
,  de  los  placeres  enervantes  del  ocio.  Los 
Wnes  de  oñcro  y  los  rateros  ocasionales  darían 
Dtn,  en  poco  tiempo,  de  sus  riquezas,  pues  el 
ndono  y  despreocupación  maniñentns  del  pro- 
TÍO  alentarían  el  robo.  La  impunidad,  se  ha 
10,  estimula  el  desarrollo  del  crimen;  y  en  ver- 
cuando  el  hombre  ó  los  pueblos  no  encuen- 
resistencias  son  capaces  de  cometer  las  accio- 
nas abominables. 


is  naciones  son  también  propietarias  y  por 
nguiente,  sus  más  ñrmes  pasos  deben  dirigir- 
'de  preferencia,  á  la  determinación  de  sus  f  ron* 
MI- 

■os  países  se  encuentran  muchas  veces  separa- 
» por  montañas,  mares,  ríos  ó  lagos,  auc  íor- 
I  los  límites  naturales,  llamados  arcitinios; 
por  ejemplo,  los  Pirineos  separan  á  Francia 
Bspana,  como  los  Alpes  separan  á  Italia  de 
ncia,  como  el  Rhin  separa  á  Francia  de  Ale- 
Üa.  El  Gran  Chaco  separa  á  la  República 
wnttna  del  Brasil  y  del  Paraguay:  el  mismo 
[erto  en  el   límite  oeste  de   la    República  de! 


.   Más.  desir; 


¡a»  bruscas  alleraci 

tan  impedido,  en  n 

o?  limiies  arcifinios 

dir   a    ¡as  fronleraj 

transacciones   dipit 

pueblos  para  cviiar 

Pero  la  convenid 

yá  hasta  el  pu„i„  d, 

tamenic    ji'rídicos, 

siempre  es  buen  cor 

•a  "lllidaddebeadm 

para  que  los  sobiern 

lar  del    manjar    ape 

<l>ice.  a  la  larga.  in'Ji 

.»!  para  establecer 

no  ceder  pequeños  1 

can  como  entidades  . 

lldo  diplomático    ore 

internacionales  sieui. 

No  puede  concebir 

«imposible  que  los 

organización  interna  , 

¿elermmado  con  sus , 

nnes.  en  los  que  m.ipr 


_  6í5  - 

Posesionados  los  Reyes  de  España  de  los  in- 
icnsos  territorios  de  la  América,  dividieron  á 
sta  en  máltiples  porciones,  que  tenían  porobje- 
>  asegurar  la  administración  colonial.  Estable* 
ieron  los  Virrey  natos,  centros  de  gobierno  que 
amentaban  ó  disminuían  sn  autoridad,  según  los 
irobios  que  las  circunstancias  señalaban. 

La  Metrópoli  al  verificar  las  divisiones  territo- 
aies  americanas,  tuvo  en  cuéntalos  recursos 
ropios  de  cada  localidad,  la  condición  de  sus  ha- 
itantes,  la  facilidad  de  la  comunicación  y  la  efi- 
iciade  la  acción  represiva  de  la  autoridad.  De 
añera  que  las  circunscripciones  coloniales  eren 

producto  inmediato  de  las  elucubraciones  poli- 
cas  de  los  hombres  públicos  españoles,  actos  sa- 
os de  gobierno  que  nadie  puede  atreverse  á 
ilificar  de  caprichosos,  pues  estaba  en  el  interés 
2  los  Reyes  conquistadores,  satisfacer  completa- 
ente  las  ambiciones  de  cada  Provincia,  para 
Je  cumplieran,  sin  gran  esfuerzo,  sus   mandatos. 

Muchas  veces  los  Virreyes  hacían  presente  á 
u  Majestad  que  la  conveniencia  aconsejaba  se- 
regar  una  porción  territorial  de  una  provincia 
^ra  agregarla  á  otra,  que  la  experiencia  mani- 
staba  la  necesidad  de  poner  la  autoridad  judi- 
al  de  dos  territorios,  políticamente  separados, 
I  una  sola  persona;  y  el  Monarca  después  de 
balizar,  asesorado  por  su  Consejo  de  Indias,  las 
ferentes  peticiones,  expedía  Reales  Cédulas  y 
eales  Ordenes,  mandando  ejecutar  los  cambios 
opuestos  y  las  alteraciones  solicitadas. 
La  Metrópoli,  ai  confundir  en  uno  de  sus  lu- 
atenientes  diversas  jurisdicciones,  realizaba  dos 
ises  de  uniones:  reales  y  personales.  En  la  unidn 
?/  había  segregación  efectiva  de  territorio  por 
a  parte  y  agregación  manifiesta  por  la  otra, 
mo  puede  comprobarse  por  la  Real  Cédula  de 
de  julio  de  1802    que   segregó  del   Virreynato 

Santa  Fé  la  Comandancia   General  de  Maynas 

79 


_  Estus.  hechos  d< 
mtereses  de  la.  Mo 

desarrolio  de  sus 
PftíS  (It  un  larjro'f; 
so  jamás  omiiido  i 
la  bondnd  de  las  R 
nes. 


En  el  Alefato  prc 
'ica  por  el  doctor  d' 
cargado  de  Negocio 
disputa  de  terriiori 
nniestranse,  con  ele 
miento  de  la  mnteria 
05  estados  americsn 
los  límites  coloniales 
Clones  (erritnriales. 

Dice  el  .A  legal'..; 

"La  intimidad  que 
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Tiarcada  de  contraternidad,  que  las  in« 
¡jarse,  bajo  un  princioio  que,  dando  á 
lo  que  antes  tenía,  las  preservara  de 
es  por  parte  de  otra  garantizando  así 
ad  de  todas." 

as  colonias  tenían,  ademas,  grandes  te* 
ie:iíos  que  muchas  ni  aun  poseían  y  que 
rse  adoptado  la  continuación  de  los  li- 
liales,  pudieran  ser  ocupadas  como  res 
por  una  nación  vecina,  ya  por  una  es- 
era  de  aquella  aspiración  política  y  de 
a  de  seguridad,  debe  verse  principal- 
i  adopción  de  este  principio,  el  cum- 
ie una  inclinación  natural;  por  que  ca- 
tenia  de  antemano  en  sí  misma,  en  el 
aber  obedecido  á  la  misma  autoridad 
iiás  robusto  para  continuar  en  la  vida 
me    formando   un    solo    cuerpo    polí- 

quc,  rota  la  dependencia  de  la  Metró- 
a  fuerza  se  manifestó  en  toda  su  ener- 
rtio  el  contorno  de  las  grandes  circuns- 
coloniales  en  el  marco  de  los  nuevos  es- 
ejemplo:  las  Capitanías  Generales  de 
y  Chile  son  las  actuales  repúblicas  de 
es;  la  de  Colombia  se  asienta  en  el  dis- 
Aüdiencia  de  Santa  Fé;  el  Perú  no  pre 
la  linea  más  del  territorio  de  su  Virrey- 
ücuador  se  afana,  con  justicia  en  cop- 
ismo  perímetro  que  en  el  momento  de 
dencia  tenía  la  Audiencia  de  Quito.** 
slase  con  esto,  por  otra  parte,  que  la 
m  colonial  interpretó  cumplidamente 
ias  de  la  adíninistración  local,  como  que 
2  objeto  de  mejoramiento  progresivo 
abo  con  perseverante  solicitud  y  sor- 
icierto." 
\v  obedecido  á  estudios  superficiales  ó 


—  6i8  - 

á  caprichosas  influencias,  olvidando  tas nigEntiri. 
geográlicas  y  atropellando  las  necesidadts  U 
Gobierno,  los  límites  se  habrían  borradu;» 
que  los  pueblos  se  habrían  agrupndu  'iwi 
dendo  á  aquellas  exigencias  que,  por  lamisraid 
zón  de  ser  naturales,  son  de  irresistible  impnW 
corrigiendo  así  tos  errores  de  la  denacuó^ 
española,  pero  no  sucedió  tal  cosa,  sino  que.  El 
el  contrario,  todos  se  alanaron  por  couseivHí 
antiguos  límites."  \ 

"Hay  que  convenir,  por  tanto,  enguitratcti 
nitHtts,  acirtades;  qui  tnterfirtíahan  las  mast^tM 
¡a  admimstradón  y  gut  lampete  ohidahm  lat  exfi 
fias  tcpogrtififiu'  I 


Nada  más  natural  y  conforme  con  los  pri 
pios  jurídicos,  que  los  lUulos  emanados  del  i 
rano  espafiol,  por  medio  de  los  cuales  se  prt 
ron  los  confines  de  las  secciones  coloniales,  K 
punto  de  partida  de  las  negociacioaes   prest 

Habiendo  la  Independencia  conservado  la 
tiguos  limitaciones  españolas,  es  decir,  habiéi 
erigido  en  cada  Virreinato  una  colectividad 
y  soberana,  es  lógico  que  busquemos  en  los  a 
coloniales  y  en  las  Reales  Cédulas  las  troi 
legales  de  nuestra  nacionalidad. 

El  principio  de  los  limites  coloniales  tiei 
fuerza  obligatoria  que  vá  invlvita  en  tod; 
puesto  que  na  sido  aprobado  solemnementi 
todos  los  países  de  la  América  Española. 

"Las  naciones  independientes,  organizad 
los  antiguos  dominios  de  España,  han  ado 
para  ta  ñjación  de  sus  linderos,  como  ya  lo  I 
insinuado,  el  principio  impropiamente  Ha 
uti  fossidfHs  áe,  iSio.  Según  esta  regla,  corn 
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na  el  territorio  que,  conforme  á  Ins  dis- 
iel  gobierno  español  vigenles  en  ese 
)a  la  sección  6  sfccionfi  coloniales  con 
e  ha  constituido." 

s  a¡  hecho  de  ia  posesión,  á  h  que  se  refiere  la 
bossidelis  de  jSio,  y  como  en  derecho  ci- 
nternacional,  el  un  fotsi.leiis  se  aplica  á 
es  sin  duda  impropio  del  nombre  dado 
I  americano.  Es  por  esto  que  en  las  úl- 
elaciones  diplomáticas  sobre  la  mate- 
npleado  la  frase  "títulos  españoles"  en 
i  possidetis  de  1810." 
'vertidad  de  pareceres  respecto  de  la  refi.-re»ciit 
al  hecho  de  la potetión,  pero  la  hay  eil 
canee  de  la  regla.  Así,  se  pretende  por 
licaí  la  solo  en  favor  de  las  grandes  d¡- 
sea  de  los  virreynatos,  capilanias  gene- 
I  más  de  las  audiencias,  pero  no  de  las 
es  ó  sean  gobiernos  ó  intendencias,  á 
ilícilamente,  se  niega  así  el  derecho  que 
ira  disponer  de  su  destino." 
;cho,  sin  embargo,  es  tan  incontesta- 
I  que  asistió  á  las  grandes  secciones, 
■ecto  decíamos  en  otra  oportunidad: 
in  colonial  que  unía  á  las  diversas  cir- 
nes,  nada  quedaba  que  las  ligara  fiie- 
inidades  naturales;  ninguna  voluntad 
ponerse  á  la  voluntad  de  las  otras:  el 
cada  una  era  igual  al  de  las  demás; 
ite  quedaron  como  elementos  aislados 
les  debían  construirse   las   naciones  li- 


echo  de  organización  no  dependíadel 
;  la  sección  hubiese  tenido  bajo  el  an- 
len.  Llamárase  Virreynato  como  San- 
erú,  Capitanía  General  como  Venezue- 
Presidcncia  (Audiencia)  comoel  Ecua- 
sas.  Gobierno  como  Guayaquil  y  Jaén, 
echo  :io    disponer  de  su  suerte  consti- 


natos»  capitaoias  y  audiencias  existent 
existen,  sin  embargo,  repúblicas  que  ei 

ron  simples  g^obiernos  é  intendencias, 
ijuay.  Paraguay  y  las  centro  americaí 
Felipe  ViM.irán  *La  Constitución  p 
mentarla." 


*  ♦- 


Cuando  se  trata  de  cuestiones  tei 
debe  decirse  uti ^ossidttis  sino  límites 
titules  (spau  les. 

La  razón  es  clarísima. 

En  la  legislación  romrina  se  enten 
possidttis  el  interdicto  {inierim  dictti) 
pretor,  para  retener  al  poseedor  en  si 
sesión,  en  tanto  que  se  investigaban  1 
que  tal  ó  cual  persona  podia  tener  s 
(lis|>utada,  como  señor  y  dueño  de  el 

"Para  retener  la  posesión  se  dan  loj 
;///  possidttis  y  utrubi,  siempre  que,  d 
la  prt»piedad  ce  una  cosa,  Fe  indaga, 
lu;j^ar;  cual  de  los  litigantes  debe  ser 
cual  demandante;  porque  si  primero  i 
á  cual  de  los  dos  pertenece  la  posesiói 
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r,  empleando  los  limites  coloniales,  es  la  pro. 
ad  de  cada  una  á  la  parte  de  territorio  que  en 

fueron  la  base  de  su  formación  posterior;  no 
jten'la  posesión,  porque  si  ella  no  se  ajusta  á 
antiguas  circunscripciones  del  coloniaje  es 
il,  injusta  y  violatoria  de  estraflos  derefchos. 
i  pouidetU  no  puede  tomarse  como  regla,  pues 
)sesión  en  unos  casos  se  extenderá  más  allá  de 
renteras  y  en  otros  no  llegará  al  límite  jurídl. 
Si  un  estado  posee  menos  de  lo  que  lecorres- 
le  por  derecho,  tiene  la  facultad  de  avanzar 
imites  hasta  los  puntos  extremos  marcados  eh 
ítulcs^;  asi  ccmo  también,  si  una  nación  ha  tras- 
do  su  frontera  legitima,  anexándose  ajenos 
torios,  está  en  la   obligación  ineludible  de  rc- 

sus  marcos. 

objeción  no  puede  salvarse  distinguiendo, 
)  pretenden  algunos  publicistas,  el  utipossidetig 
del  utlpoíiidttts/acio,  pues,  como  dice  muy  bien 
)ctor  Pardo,  son  fórmulas  verdaderamente 
rdas,  pues  expresan  ideas  totalmente  contra- 
>rias. 

s  controversias  de  limites  deben  solucionarse, 
iendo  á  los  titulos  coloniales,  ó  sea  á  las  Rea- 
élulas  y  Reales  Ordenes  que  expidió  el  Mo- 
i  españt)!  para  dividir  sus  posesiones  de 
rica,  consiguiendo  de  ese  modo  que  finalizá- 
is pleitos  frecuentes  que  sostenían  ios  Virre- 
[Capitanes  Generales   y    Presidentes,  acerca 

extensión  de  sus  respectivos  gobiernos, 
ra  el  Perú   es  sumamente   fácil  delimitar  sus 
eras,  pues  los  titulos  coloniales  que  conserva 

Archivo  de  Límites  son    tan    concluyentes, 
lingunode  los  estados  limítrofes  se  atrevería 
larlos  seriamente   en  una   conferencia  diplo. 
:a. 

ra  conocer  el  territorio  peruano  no    hay  más 
veriguar  cuales   eran  las    fronteras,  que   en 

separaban  al    Virreynato  del    Perú  del  Vi 


í  Címo  cono 
"•"^¡'-{Cuile: 
--(Lómocompr 
se  nitcue  por  a 

t-f  doclor  doi; 
blicsla  }•  pleuip 

d»  lleno  en  ,a„^ 
.llesa.oáEspaB, 
ehM  de  Colomb 
.  ""ello  escritor 

srvendeargum, 

siguienles: 
./■°  Las  leves  di 

P,í^d«sc„,„Vd,t 
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simbólica  del  Soberano,  **Yo  el  Rey'*  y  la  del 
respectivo  Secretario  de  Estado. 

4.**  Las  Reales  Ordenes,  proferidas  en  nombre 
del  Rey,  bajo  el  respectivo  Ministro  ó  Secretario 
de  Estado. 

Comprobándose  la  validez  y  autencidad  de  estos 
documentos: 

I.®  Por  los  instrumentos  originales  de  dichas 
Reales  Cédulas  v  Reales  Ordenes,  es  decir,  los 
mismos  autógrafos  que  fueron  expedidos  ó  envia- 
dos á  sus  destinatarios  ó  sea  á  los  Virreyes,  Pre- 
sidentes, Gobernadores,  Capitanes  Generales  y 
Audiencias  de  las  provincias  de  Ultramar  que 
debían  darle  cumplimiento. 

2.®  Por  las  copias  que  fueron  expedidas,  en  su 
tiempo^  por  la  autoridad  competente  para  algún 
objeto  legal  y  de  cuya  autenticidad  no  puede 
dudarse. 

3®  Por  las  que  presentadas  por  una  de  las  par- 
tes sean  admitidas  por  la  otra,  es  decir,  los  confe- 
siones de  la  parte  contraria 

Y  como  títulos  supletorios: 

I.*  Los  de  las  propiedades  situadas  en  territo- 
rios vecinos. 

2.**  Las  memorias  de  los  Virreyes. 

3.®  Los  informes  de  los  Presidentes  de  las  Au- 
diencias. 

4.®  Los  despachos  de  los  tenientes. 

5,®  Los  estudios  de  los  geógrafos. 

6.'  Las  relaciones  de  distinguidos  viajeros. 

Ninguno  de  estos  medios  de  prueba  se  aparta 
del  principio  de  los  límites  coloniales;  por  el  con- 
trarío: son  su  consecuencia  inmediata. 


Resumiendo  ahoi  a  todo    lo  expuesto,   diré   en 
síntesis, 


8 


o 
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I.*  Las  naciunes  hispa  no-a  merícaoas  lúas 
clamado,  por  unanimídAd  el  principio  de  loiiÍL 
tes  coloni.iles,  como  la  íirn>e  base  tic  stisntgoq 
ciones  territoriales. 

2.*  Todos  los    plenipotenciarios   ani< 
han  declarado  asi  en  la  séríe    de    acuerdos  di 
málicos  que  se  vienen  realizando  desde  i 

3.*  La  palabra  uti  fossiJtiis  debedesaparet» 
los  convenics  de  limites,  por  cuanto  no  n^ 
absolutamente  lo  que  con  ella  se  lia  querida  ij 
iiíf  estar. 

4.°  Los  Reyes  de  España  son,  por  derech 
tricto.  los  mejores  arbitros  en    litigios  de  II 

5."  Debe  procurarse,  en  lo  posible,  que  k 
tes  sean  arcitinios. 

6."  El  interés  y  progreso  de  la  Am¿riatrc 
man  el  pronto  arreglo  de  los  marcos  limilfoles. 

7.'  Los  títulos  coloniales  válidos  son  losqutst 
encontraban  vigentes  en  1810. 


FBIUEBA  NEOOCUCION 

TIÍATADO   DE    CHUQUISACA   (1826) 


Retiradas  las  fuerzas  peruanas  de  las  provincí 
del  Alto  Perú,  y  reconocida  su  independencia [> 
el  Congreso  nacional,  íué  enviado  á  Bolivia,  o 
el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Minist 
Plenipoienciario,  el  doctor  don  Ignacio  Ortii 
Zevallos,  para  arreg-lar  las  indemnizaciones  q 
debían  pagar  al  gobierno  peruano  las  provine 
de  ultra  Titicaca,  por  los  gastos  hechos   para  c< 
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u  emancipadón,  y  con  el  objeto  de  fijar 
divisoria  de  los  dos  estados,  pues  la  cons- 
de  1823  decía,  en  su  artículo  6®,  que  el 
io  fijaría  los  límites  de  la  República,  de 
icia  con  los  estados  limítrofes,  verificada 
independencia  del  Alto  y  Bajo  Perú, 
sión  del  Plenipotenciario  Ortiz  de  Zeva- 
(odía  ser  más  importante.  Se  trataba  en 
ugar,  de  unir  por  medio  de  vínculos  inter- 
és íntimos,  la  vida  soberana  de  dos  pue- 
manos  que  arrancaban  de  origen  idéntico 
epnración  política  no  podía  tomarse  como 
iiiento  total  de  aspiraciones   y  de   senti- 

sino  que  por  el  contrario,  la  creación  de 
ctividads  autónomas,  sobre  lo  que  anti- 
e  era  considerado  como  una  sola  y  única 
colonial,  obedecía,  según  las  creencias  de 
po,  á  razones  de  múutua  conveniencia  y 
in  desenvolvimiento.  El  nacimiento  de 
)lica  Boliviana,  en  tal  virtud,  fué  un  bro- 
táneo  que  germinó  al  calor  de  generosos 
i;  los  hombres  de  1826,  al  aceptar  seme- 
nbio,  no  pensaron  jamás  desligarse  en  lo 
2  sus  anhelos  de  fraternidad  y  de  paz:  las 
í  un    árbol,   aunque  estén    separadas,  no 

florecer  con  igual  galanura, 
undo  punto  se   refería  al  pago  justo,    por 

Bolivia,  de  un  esfuerzo  pecuniario  rea- 
Dr  el  Perú  para  entregar  el  territorio  de 
incias  altas  libre  de  toda  fuerza  domina- 
:lamación  legítima  para  el  Perú  y  que  re- 
irá Bolivia  los  caracteres  de  una  obliga- 
•rescindible.  Si  el  dinero  se  ha  empleado 
icio  exclusivo  del  deudor,  el  pago  pedido 
:reedor,  cuando  las  condiciones  materia- 
bligado  facilitan  la  cancelación,  no  puede 
»e  de  solicitud  desconsiderada, 
cera  condición  era  el  arreglo  definitivo 
?a   divisoria  de  ambos   estados  para  que, 


conoce  murallas  ni  se  i 


Reconocido  en  su  a 
polenciario  del  Peró  e 
de  Zevallos,  y  nombra' 
livia,  como  sus  repres 
bases  propuestas  por  n 
nistro  de  Relaciones  E: 
Infante,  y  el  doctor  do 
Vocal  de  la  Excma  C 
reuniéronse  dichos  plí 
saca,  el  quince  de  novii 
veintiséis  y  firmaron  d' 
tírfn  y  otro  de  LimileM. 

Del  primer  convenic 
mente;  queda  por  anali 
interés  palpitante,  dadi 
tu  dio. 


El  texto  del  tratado  ( 
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el  pacto  de  federación  que  han  estipulado  en 
fecha:  han  nombrado  para  arreglarlos,  el  Go- 
no  de  la  República  Peruana  á  su  ministro  Ple- 
•tenciaiio  doctor  don  Ignacio  Ortiz  de  Zeva- 
Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  el 
>ierno  de  la  de  Boliviaal  Ministro  de  Relacio- 
Exteriores,  Coronel  Facundo  Infante  y  al  Vo- 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  doctor  don 
iuel  María  Urcullu,  los  cuales  habiendo  can. 
lo  sus  poderes,  y  visto  que  son  suficientes  y 
áridos  en  debida  forma,  han  convenido  en  los 
:nl<)5  si«;uientes: 


ARTICULO  I 

i  línea  divisoria  de  las  dos  Repúblicas  Peruana 
)liviann,  tomándola  desde  la  costa  del  mar  Pa 
3,  será  el  morro  de  los  Diablosó  cabode  Sama 
quiaca  situado  á  los  diez  y  ocho  grados  de 
jd,  entre  los  puertos  de  lio  y  Arica  hasta  el 
)lo  de  Sama;  desde  donde  continuará  por  la 
irada  honda,  en  el  valle  de  Sama,  hasta  la  cor- 
ra de  Tacora:  quedando  á  Bolivia  el  puerto  de 
a,  y  los  demás  comprendidos  desde  el  grado 
y  ocho  hasta  el  veintiuno  y  todo  el  territo- 
»erteneciente  á  la  provincia  de  Tacni  y  demás 
ílos  situados  al  sur  de  esta  línea. 


ARTICULO    II 


?sdc  el  punto  citado  de  la  cordillera  hasta  el 
Desaguadero  la  línea  divisoria  de  las  dos  Re* 
icas  será  los  antiguos  límites  de  las  provincias 
*arajes   (¿Pacajes?)  de  Bolivia   y  de  Chucuito 


cru. 


pirtededicM 
ata  al  ««treol^ 

vide  esta  lagun;) 
de  Tiquinii  ci>fil¡i 
Este  en  i;i  laguna 
de  las  pruviiicias  d 
queda  al  Perú  e|  p 
rrilurio,  la  lapfuna  i 
á  Bolivia  la  de  V 
comprensión;  debie 
de  las  Ligunas  ctit 


DiifHc  las  cafaccei 
yits  sctári  líniilL's  di 
dividen  diclin  pnivi 

"ente  a  Bolivia: 
ro  y  Carabaya  hasl; 
y  río  de  este  nombí 
iil  Perú  la  provincia 
y  su  respectivo  ten 

Los  demás  articu 
dades  públicas  que  j 
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si  derecho  de  exigir  indemnizaciones,  de 
:ión  contraída  por  Bolivia  de  satisfacer 
id  de  cinco  millones  de  pesos  fuertes  á 
iores  extranjeros  del  Perú;  del  nombra- 
e  una  comisión  para  que  fije  los  mojones 
[ue  perpetúen  la  división  de  los  terrenos, 
de  las  ratificaciones;  y  de  los  ejempla- 
íl  Tratado  deben  sacarse. 


i  aceptar  el  Perú  la  frontera  pactada  en 
lio  de  Chuquisaca?  ¿La  línea  de  límites 
6  satisfizo  las  justas  aspiraciones  de  núes- 
¡Hería?  ¿Los  territorios  que  se  cedieron  á 
10  tenían  para    el  Perú  valor  de  ninguna 

o  laudable  el  dei  señor  Orliz  de  Zevallos»; 
neamente  llevado  á  la  práctica.  La  línea 
fué  un  capricho  infantil  de  los  plenipo- 
;  bolivianos  y  una  condescendencia  inex- 
le  nuestro  plenipotenciario:  el  marco  li- 
o  obedecía  á  ningún  título  colonial  ni  to- 
consideración  la  fuerza  incontrastable 
ho  escrito, 
iré  la  línea,    para  censurar  con    perfecto 

ea  divisoria  de  las  dos  Repúblicas  Pe- 
3oliviana,  tomándola  desde  la  costa  del 
ico,  será  el  morro  de  los  Diad/os  6  cabo  de 
aquiaca,  situado  á  los  18°  de  latitud,  entre 
)s  de  lio  y  Anca   hasta  el    pueblo  de  Sa- 


)d():  en  esta  linea  hay  un  error  geográ- 
Morro  de  los  Diablos  ó  Cabo  de  Sama 
lismo  que  Laquiaca,  como  ha  querido 
ítendcr.   El  Morro  se  encuentra  á  los  18° 


phb,y  niid 

su  derecho  á'  la  covtii 

pretensiones,  cualqiii 
deben  tener  un  jusiifi 
no  veo  en  esta  línea  ni 
narla. — ¿Por  qué  princ 
ca,  á  los  1 8^  de  latitud 
liad  á  los  12''  de  latitu 
de  la  costa  peruana? 
;  chos  nada  debe  ser  ce 

ilógico,  como  en  el  esi 
•  *   •  todos    los   convencior 

construir  sus  castillos 
venientes  la  consistenc 
mariposa;  pero  esto  es 
bre  se  dirige á  sus  sen 
I  ñas  pulgadas  sobre  el 

vida  diaria  y  hacer  flo 

labios  secos  de  agoniz; 

'  ..  No  existe  argument 

•  gráfico  que  favorezca 

Chuquisaca.  ¿No  tenia 
la  extensión  compreni 
Tocopilla?  Indudabler 

.  "•    .  ferido  pacto  de  limites 

no  y  bolivianos  no  se  t< 


I '% %  '»  •  \  *» 
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I  María  Urcüllu  y  Facundo  Infante,  quienes  en 
i  ocasión  se  dejaron  sugestionar  por  un  error 
gráfico,  que  creyeron  conveniente  por  falta  de 
íniación. 

;  desde   donde   continuará  por 

üebrada  honda  en  el  valle  de  Sama,  hasta  la 
dillera  de  Tacora:  quedando  á  Bolivia  el  puer- 
il Arica,  y  los  demás  comprendidos  desde  el 
do  18  hasta  el  21  y  todo  el  territorio  pertene- 
iteála  provincia  de  Tacna  y  demás  pueblos 
ados  al  Siir  de  esta  línea." 
acora  es  un  pico  andino  nevado,  oue  tiene  4173 
:ros  de  altura  y  cuya  posición  geográfica  está 
erminada  por  los  17°  46*  36'*  de  latitud  y  72°  5* 
de  longitud.  Este  cerro  y  los  de  Sarasara,  Soli- 
na,  Corapuna,  Misti,  Ubinas,  Tutupaca  y  otros 
Han  actualmente  la  cor lUI lera  de  Tacora,  que  en 
I  época  fué  una  cadena  volcánica  cortada  por 
unos  rios. 

.-x  cesión  que  en  esta  parte  del  tratado  se  hace 
olivta,  era,  para  el  Perú,  inaceptable  bajo  todo 
ito  de  vista.  No  es  racional  que  un  país  se  des- 
uda platónicamente  de  una  vastísima  zona  de 
ras  para  que  un  vecino  políticamente  enlazado 
1,  pero  socialmente  independiente  crezca  en 
lerío  y  prestigio  porque  si. 

Desde  el  punto  citado  de  la  cordillera  hasta  el 

Desaguadero,  la  línea  divisoria  de  las  dos  Re- 

ilicas  será  los  antiguos  límites  de  las  provincias 

Parajes  (Pacajes)  de  Bjlivia  y  de  Chucuitodel 


ru. 


Vqui  los  plenipotenciarios  proclamaron  los  an- 
jos  limites;  pero  abamlonaron  el  criterio  de  las 
nteras  arcitinias,  pues  los  lindes  existentes  en- 
las  provincias  de  Pacajes  y  de  Chucuito,  son 
su  totalidad  facticios.  listo  manifiesta  que  los 
ites  naturales,  unas  veces  no  son  convenientes, 
ítras  son  de  imposible  ejecución. 
Desde  el  punto   expresado   del    Desaguadero^ 

81 


la  (fe Titicaca!'! 

Los  negociadores  ' 
nio,  bordeando  la  la 
costa  occidental. —  ¿  1 
oriental? 

tinuará  el  límite  por 
na  de  Titicaca,  hasta 
de  Omasuyos:  de  tal  ! 
pueblo  de  Copacaban 
de  Titicaca  y  todas  si 
namarca  con  todas  la: 
do  ser  la  navegación 
iDÚn  á  ambas  Repúbll 

Para  sei  clara  ¡a  lín 
se  los  puntas  de  ínter: 
Copacabana  y  Hacha 

"Desde  las  cabecen 
suyos  (no  dice  cuales 
mttes  de  laj  dos  Repi 
indica  tampoco  cualet 
vincia  y  la  de  Lareca 
de  las  de  Huancané,  Á 
ni  hasta  las  misiones  i 
nnmbrp-    niipd,iiiHi>    n 
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• 

íntre  los  grados  i8  y  21,  puede  ser  11a- 
cualquier  otro  nombre,  menos  por  el  de 
ción.  La  probanza  es  de  simple  sentí. 
I.  La  compensación  es  la  entrega  de 
[^ropia  con  la  condición  de  recibir  una 
urual  valor  que  la  que  se  dá;  y  en  este 
ritorio  que  cerlía  el  Perú  á  Bolivia  no 
lamente  compensable  con  el  que  Bolivia 
al  Perú  diciendo  que  era  de  su  propiedad. 
)ción  que  he  dado  de  la  compensación 
íácilmcute,  que  ella  no  tiene  lugar  en- 
ropias,  sino  que  precisamente  una  de 
í  ser  ajena.  Ahora  bien:  el  territorio  si- 
e  los  grados  18  y  21  era  peruano,  y  la 
ie  Apolobamba  también  pertenecía  al 
odia  nuestra  Cancillería  conformarse 
uite  absurdo?— 

la  entregaba  al  Perú  la  provincia  de 
ba,  no  era  porque  la  guiase  un  espíritu 
isación,   como   quiso  hacerse  creer  en- 

0  porque  sabía  muy  bien  que  dicha  zo- 
ial  pertenecía  al  Perú,  reconocimiento 
pone  fuera  de  toda  duda  nuestra  so- 
ritorial,  por  el  oriente  hasta   el  Mádi- 

jiga  que  la  totalidad  del  lago  Titicaca 
;r  del  Perú,  porque  la   línea  seguía  por 

1  Este.— Si  los  bolivianos  aumentaban 
5.  con  la  adquisición  del  litoral  del  gra- 
.  el  21.  dando  mayor  número  de  salidas 
jctos,  ¿qué  importancia  comercial  po- 
1  Lago?;  y  aunque  no  fuera  comercial, 
caba  para  el  Perú,  en  el  terreno  de  la 

de    las   misiones  del  Gran  PatitL   Este   es 
diplomático.   Las  misiones   hemos  vis- 
pueden    tomarse   como    lindes  jurídi- 


* 
*  * 


(juc  las  csli 
son  cjcclusivi 
"    que  en  co 


Porqu 


amorlii 
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del  Peri'i;  pror 

que  no  luese  I, 

cario  en  que    I 

públicas  decs( 
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ha  reclamado  el  pago  de  una  deuda  sa- 
as  instrucciones  que  tuve  la  honra  de 
5.  de  orden  del  Gobierno,  sobre  este 
tan  csplícitas  que  computan  esta  de^u- 
1  cálculo  ínfimo,  en  cinco  á  seis  miilo-r 
503 **  I 


m 
*  * 


3a  detenidamente  la  nota  del  señor  Pan. 
que  convenir  conmigo,  en  que  la  desa- 
(le  los  tratados  de  Federación    y  de  ií* 
íbedeció,   por  parte  del  Peiú.  á  ningún 
)inentáiiec),  ni  á   ningún  pensamiento  de 
para  con  el  pueblo  y  gobierno  bolivia- 
;l  Contrario:  el  Perú  quizo  que  la  Fede- 
se  completa,  para  que  sus  beneficios  y 
ías   alcanzasen  á  todos  y   para  que  la 
echa,  que  por  dicho  pacto  se  establecía 
1  romperse  por  resentimientos   pasaje- 
inca  faltan  en  las  relaciones  de  familia. 

0  que  sea  el  cariño  que  se  profesen  y 
sien  dos  pueblos,  no  ha  de  dejar  el  po- 
:o  de  rojear  de  ciertas  y   necesarias  se- 

los  convenios  internacionales  recípro- 
le  la  palabra  escrita,  sellada  por  solem- 
o,  impide  en  no  pocas  ocasiones,  que  un 

político  explote  en  su  provecho  un  en- 
)  internacional,  llamando  al  patriotismo 

1  de  algunos  ilusos. 

•ración  para  ser  perfecta  debía  sufrir 
iones;  y  el  gobierno  Peruano  los  hizo 
á  la  cancillería  Boliviana,  para  que  voí- 
3re  sus  pasos  y  reflexionando  madura- 
rea  de  tan  útilísimo  asunto,  plantease  la 
n  un  terreno  mejor  preparado  y  masen 
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suscitadas  entre  los  vecinos  de  Carangas  y 
con   los  de  Chipa,  por  la  posesión  de  los 
s  de  propiedad  de  estos,  que  los  otros  usur- 
repeiidas  veces,  no  obstante  haber  pagado 
^sámenle  el  derecho  llamado  •*yerbajo" 
los  pleit«*»s  promí)v¡dí>s  por  los  caciques  Die- 
ainiani,  Felipe  Aduvidc,  Francisco  Flores  y 
sobre  amparo  en  posesión  de  unos  terrenos, 
urpadores.  no  pudiendo  negar  ante   la  jus- 
a  validez  del  deslinde  de   1578,  sos'.uvíeron 
calidad  de  su  posesión  por  las  vías  de  hecho, 
lyendo  los    amojonamientos   existentes,    es 
la  fuerza  es  lo  único  que  han  podido  y  pue- 
ivocar  los  que  en  esas  comarcas  han  prelen- 
r  pretenden  introducirse, 
losdeslindes  que  se  efectuaron  por  las  justi- 
•rdinarias,  para  esclarecer  y     fijar  los  d ére- 
le los  litigantes,  se  amojonaron  las  fronteras 
icajes.  Carandas  y  Lipez. 


SSaüNDA    NEaOCIACZOlT 

TRATADO  DK  AREQUIPA  (1831) 


adida  la  República  de  Bolivia  por  tropas  co- 
anas, el  Perú  envió  una  expedición  militar 
)rdencs  del  General  Agustín  Gamarra,  para 
estableciese  la  paz  de  aquella  República;  ex- 
ion  que  regresó  al  Perú,  después  de  haber 
lido  satisfactoriamente  su  cometido,  y  de 
se  firmado  en  el  pueblo  de  Piquiza  el  "Tra' 
)reliminar  de  paz  y  desocupación  militar", 
s   de  julio    c'e    mil  ochocientos   veintiocho, 
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aprobado  pnr  el  Gcnernl  en  Jete  del  ejército  boli- 
viano José  Marh  Perfz  de  Urdiniíica.en  Pi)U»lí 
los  siete  días  del  mes  de  Julio  dt^  mil  nchodenios 
veintiocho,  y  por  el  ücneriil  en  Jefe  de  ladiviíi/n) 
peruana  Af^ustíii  Gainarra,  en  el  cuartel  GctiCtil 
de  Ciporn  en  los  mismos  día.  mes  y  afio. 

Katificado  el  trillado  de  Tíquicia,  de  ¡5  lie 
agosto  de  1831,  firmóse  en  Arequipa  el  8  de  no- 
viembre de  183!,  bajo  la  mediación  del  MÍiiísLm 
de  Chile  don  Miguel  Xanarlu,  un  "Tratado  defi* 
iiilivo  de  paz  y  amistad."  suscrito  por  los  repre- 
sentantes del  Pen'i  y  Bulivía,  señores  Feíífii  Aii- 
ionio  de  la  Torre  y  Miguel  María  de  Aguirre. 
respectivamente. 

El  mencionado  convenio,  después  de  tratar.Gi» 
es|iírilu  (raneo  y  amistoso,  de  la  inalierabitidail 
de  la  paz:  de  la  fuerza  numérica  total  y  abíiiluia 
del  ejército  de  la  Kepública  ¡-"eruana;  de  su  au- 
mento; de  su  disminución;  de  la  mediación  boli- 
viana en  el  caso  de  uua  diferencia  del  Perú  con 
alguna  nación  del  continente;  de  la  no  interven- 
ción  de  una  de  las  parles  contratantes  en  los  ne- 
gocios interiores  de  la  otra;  de  la  condición  de  los 
msurrcctos  políticos  de  ambos  países;  de  los  de- 
sertores; formula  en  cuestión  limites  los  d<«  ar- 
tículos siguientes: 

ARTICULO  XVI 

Se  nombrará  por  ambos  Gobiernos  una  coini' 
sión  destinada  á  levantar  tacarla  topográfica  de 
sus  fronteras  y  otra  que  forme  la  estadística  de 
los  pueblos  situados  en  etlaí.  á  ñn  de  que,  sin  do 
trimenío  de  ¡os  dos  Estados,  piíedan  hacerse  recípro- 
camente las  cesiones  que  sean  necesarias  para  hi<i 
txactá y  natural  deniarcacién  de  Üuiiles:  estos  debe- 
rán ser  ríos,  lagos  6  montañas  en  el  supuesto  de 
que  ni  el  Perú  ni  Dolivia  se  negarán  k  ha^r  las 
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enagenaciones'que  fueron  convenientes  para  satis- 
facer osle  objeto,  á  condición  de  prestarse  mutua- 
niente    las   competentes   indemnizaciones  ó  com- 
pensacionesque  serán  á  satisfacción  de  ambos  paí- 
ses. 

ARTICUlO  XVII 

.  Entre  tanto  tenga  lugar  el  cumplimiento  del  ar- 
tículo  anterior,  se  reconoce  ni  n  y  respetarán  los  ac- 
huales límites. 

Como'se  desprende  dei  tenor  de  estos  artículos, 
el  empeño  del    Perú    y    de   Bolivia  no  había  sido 
otro,  desde  el  tratado  de   Chuquisaca,  que  el    de 
aprovechar  todas  las  oportunidades  y  explotar  to- 
das las  situaciones,  para    evitar  las  molestias  con- 
génitas  á  toda  carencia  de  acueríio  solemne  entre 
dos  naciones,  que  diariamente,  por  su  disposición 
topográfica,   tienen    que    comunicarse,    ya    para 
mejorar    la    condición    de  sus    vías  comerciales, 
ya  para  contener   las  invasiones   clandestinas  de 
autoridades  inexpertas  y   de   vecinos   ignorantes 
que,  inpulsados  por  un  patriotismo  mal   cntendi- 
do,  creen  ser  merecedores  de  Inconsideración  ofi- 
cial, avanzando  los  lindes  jurisdiccionales  de   los 
gobiernos  fronterizos. —  Pero  no  era  en    un   pacto 
ageno  completamente  á  la  materia,  en  donde   de- 
bían precisarse  los  puntos  ^cardinales  de  las   difí- 
ciles   estipulaciones   territoriales,   cuya    solución 
depende  en  mucho  de  la  regla  que  se  adopte  como 
guía  de  investigación.  Preocupados    los   negocia- 
dores en  extirpar  dolencias  de  otro  género,  ni   su 
competencia  estaba  garantida    por  instrucciones 
especiales   de  sus   respectivas    Cancillerías,   ni  la 
sofocación  propia  de  las   capitulaciones  militares, 
ni  el  ambiente  pesado  de  los  cuarteles,  ni  el  ruido 
de  los  escuadrones  en  marcha,  podían  dejar  al  es- 
píritu momentos  de  reposo  absoluto,  para  luego 
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lud,  yendo  á  encüiilrar  el   orípfén   del  río 
lasta  que  éste  entra  en  el   rio  Bíiti;  y  lue- 
lí  que,  recibiendo   e!  rio   Matire  de  Dios  y 
wi  desagua  en  el  rio  Mai/era.  formado  por 
iel  rio  GuapoTé  y  del   río  Maiuoré  á  los  12" 
1,  quedando  dentro  de  la  circunscripción 
1  de  las  provincias  del  Alto  Perú  las  ciu- 
5     Caracoles,    At acama.    Lipez,    Mojos, 
irita,  Uyinii.  Polnsí,   Sania  Cruz,  Cocha- 
>riiro.  La  Paz  y  Trinidad, 
nea  divisoria,  dirán  los  bolivianos  que  es 
a.   Miis  ¿cuales  son  las   reglas,  le  pregun- 
sirven  de  norma  segura   en  las   negocia, 
rritoriales  de  ios   paises  americanos?  ¿no 
:izado,  en  anteriores  capítulos,  que  los  11' 
1821   son  los  legítimos?  ¿no  es   perfecia- 
Rto  que  las  fronteras  de  las  provincias  del 
ú,  existentes  en  ese  año,  sean  los   marcos 
s  actuales  de  su  respectiva  zona  territo- 
se  abandonan  ios  lítiilos   españoles,  si  la 
1  de  una   Cédula  Real,  expedida   con  to- 
irnialidades  del  caso,   se  tacha   de  incon- 
lisciisión  será  "entonces  cxírif  lllit.    perqué 
loieuciarios  de  la  épnca  independiente  no 
uparse  de  las  razones  que  íníorniaron  lal 
to  colonial,  sino   del    estabiccimienio    de 
es.  s¡fíuien<i'),  "á  la  letra",  las  disposicío- 
1  M.-igchtiiH  Católica,  i\uk  se   hallaban  vi- 
I  iSio.     Si  ú\¡   oiro   modo  se  pn)C-ede,  el 
a  de  perderse   ¡ni'iiiinienlt,    pues   el  final 
drá    de  positivu.   Las   leyes   se   cumplen 
rvacioncs;   y    leyes  aiiieiicanas    son,  por 
tiniienti>  expreso  de  todus,  los  mandatos 
nplidoshasia  laio.  óeii  vías  de  cjecitcióii. 
idie  negará  que  las  órdenes  de  la  autori- 
letente  son   exiíjibics  desde    el   momento 
edición,  aunque  los    funcionarios   encar- 
su  observancia  110   hayan  anunciado  su 
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Los  límites  de  las  provincias  del  Alln  Pcn 
dejo  consignados,  han  de  coincidir  con  los  que  ^ 
la  República  BDÜviana.   estudiando  sereunneat 
sus  títulos  coloniairs. 

No  pienso  lo  niisma  en  cuanto  d  la  clúisel 
XVII  del  convenio  de  Arequipa.  HabiéfldoseA 
saprubado  el  tratadado  de  Chuquisaca.  la  uti|H 
lación  del  respeto  reciproco  oír  los  actualei  liffl 
les.  entre  tanto  tuviese  lugar  la  dcms-csdáni 
las  fronteras  jurídicas  de  ambos  estados,  era  H 
justa,  y  sobre  todo  tan  clara,  que  bastaba  uiuii 
flexión  de  menor  cuantía,  para  que  b  prOporiú 
fuese  aceptada  incondicionalmcnte,  en  el  Malí 
de  que  por  mucho  que  se  demorase  la  soluciñm 
tinitiva,  el  j/o/h  ^«  no  sufrirla  modiñcaci6ii,  í 
parte  de  ninguno  de  los  países  signatariíJs. 


TERCEBA  líEQOCIACIOir 


CONVKNCIÚN   PRELIMINAR   DE   I 
(1839) 


No  deja  de  tener  cierta  originalidad  aquell 
que  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Bolivia  sol 
ocupasen  de  discutir  las  bases  de  sus  negoci 
nes  territoriales,  cuando  sus  frecuentes  desai 
dos  políticos  iniciaban  una  campaña,  más  d 
nos  justa  ó  mas  ó  menos  larga,  á  la  que) 
término  una  Capitulación,  prefiada  de  amor 
arrepentimiento,  que  hablaba  siempre  de  h 
perpetua  y  amistad  sincera  que  debía  inform 
relaciones  diplomáticas  de  ambos  estados,  de 
tativas  indemnizaciones,  de  satislacciones  ei 
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fnnes,  de  compromisos  afectuosos  eter- 
clamos  y  quejas  sepultadas   en  el  olvido 

Utc). 

seiiciones  y  pleitos  domésticos,  que  han 
mentó  de  los  primeros  años  de  nuestra 
ncia,  tomaban  diferentes  giros,  se  inter- 
ie  diverso  modo,  aparecían  con  distintas 
lo  menos  distintos  organismos,  haciendo 
os  astutos  vecinos  que  asomaban  caute- 
encima  de  los  muros  de  nuestras  casas, 
implarnos  dándonos  de  mojicones;  como 
nos  insurreccionados  que,  no  obstante 
Lumbrados  á  la  holgura  y  al  lujo,  com- 
imenle  por  un  fruto  más  ó  menos,  ó  por 
ja  de  diferencia  en  sus  balances  domini- 

actualidad    los  pueblos    del    Perú   ó  de 

encontrasen  senlados  en  un  teatro,  su- 
)  con  la  capacidad  suñciente  para  conté- 
ante  de  un  gran  lienzo  blanco,  y  un  his- 
evero  hiciese  correr  la  película  de  un 
rafo  internacional,  para  proyectar  sobre 

los  acontecimientos  históricos  perú- 
,  evidentemente  que  ambas  colectivida- 
arian  que  los  hombres  públicos  de  los 
nlecedcntes,  no  se  hubiesen  contraído  á 
s   de  primera    necesidad,    perdiendo   el 

buscar  las  ocasiones  de  resentirse  para 
acer  de  redactar  las  cláusulas  de  un 
e  Olvido. 

depende  la  multitud  de  inconvenientes 
ísentan  para  la  fijación  de  nuestras  fron- 
Bulivia,  pues  con  los  años  ha  crecido  el. 
;paiisionista  de  los  bolivianos,  quienes  se 

desamparar  el  territorio  que  nos  han 
alzando  su  pabellón  en  las  aduanas  de 
í,  Rivera  Alta  y  Puerto  Alonso. 


* 


ren  á  los  límites  son  I 


ARI 

"  Los  Gobiernos  de 
del  Perú,  se  comproi 
ción  de  límites  de  arr 
sa^uadero  que  es  el 
servirá  de  punto  de  p 

ART 


'"Las  dos  República: 
reciprócamele  indefr 
vas  por  la  pane  de  ter 
límites  pudiese  rcsuli: 
cia." 

De  estos  arlicuios  n 
cirse,  como  no  sea  '.o 
demarcación  ei  río  De 
que  todos  reconocemo 

Ei    compromiso  de 
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-Ambigüedades,  divagaciones,  generalidades,  no 
P>odían  ser  vir  sino  para  calmar  las  excitaciones  po- 
¥>talares  del  momento,  pasado  el  cual  era  imposi- 
ble que  se  iniciase  el  procedimiento  por  falta  de 
l>i"evisión  de  los  negociadores. 


CITABTA  NEOOCIACZON 

TRATADO  DE  PAZ  Y  COMERCIO  DE  AREQUIPA 

(1847) 

TRATADO  DE  SUCRE 
(184S) 

Reunidos  en  la  ciudad  de  Areauipa.  á  los  tres 
días  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete,  los  señores  Domingo  Elias,  Ple- 
nipotenciario Peruano,  y  Mijg^uel  María  de  Agui- 
rre,  Representante  de  la  República  de  Bolivia, 
suscribieron  un  •*Tratado  de  Paz  y  Comercio",  cu- 
yo artículo  III  disponía; 

••Se  nombrará  por  ambos  Gobiernos  una  comi- 
sión destinada  á  levantar  la  carta  topográfica  de 
sus  fronteras,  y  otra  que  forme  la  estadística  de 
los  pueblos  situados  en  ellas,  á  fin  de  que  sin  de- 
trimento de  los  dos  Estados,  puedan  hacerse  recí- 
procamente  las  cesiones  que  sean  necesarias  para 
una  exacta  y  natural  demarcación  de  límites.  Es- 
tos deberán  ser  ríos,  lagos  ó  montañas,  en  el  su- 
Euesto  deque  ni  el  Perú  ni  Bolivia  se  negarán  á 
acer  las  enagenaciones  que  fuesen  convenientes 
para  satisfacer  este  objeto  á  condición  de  prestar- 
se mutuamente  las  competentes  indemnizaciones  ó 


porción  territorial  co 
legal  y  el  marco  arcif 
s;i,  por  ejemplo,  divid 
en  esc  cnso  admitirse 
nea  arcitínia,  que  se 
pertenecientes  á  la  mi 
los  convenios  de  tímiti 
base  absoluta  ai  princi 
Los  negociadores  a- 
raciones:  iiteron  hasta 
y  Bolivia  Á  hacer  las 
convenientes  para  sali 
para  separar  á  los  dos 
tes  arcilinios. 

Nuestro  Gobierno  j 
tes  de  ratificar  el  trata 
iricciones  y  aclaración 
"  Por  tanto:  habtenij 
veintiséis  artículos  que 
oo,  he  venido  en  ratific 
tricciones  y  aclaraciom 
I.*  Que  lademarcaci 
el  articulo  MI  tendrá  p 
los  terrenos    confundic 


Las  restricciones  2.*  y  3.*  se  referían  á  la 
Supresión  del  inciso  2.**  del  artículo  12,  que  ha- 
blaba del  tránsito  de  licores  extranjeros  por  el 
puerto  de  Arica  para  el  consumo  de  Bolivia,  y 
rfel  artículo  13,  por  innecesario  y  porque  induci- 
•"Sa  ¿  interpretaciones  de  los  demás  artículos  que 
ooncedían  tránsito  libre  á  los  productos  natura- 
les ¿  industriales  de  ambos  estados. 

Respecto  al  canje  de  las  ratifícaciones  de  es* 
Xratado,  dice  el  señor  E.  Bonifaz: 
^**AI    procederá  él,  en    conferencia    de    30   de 
^icicmbrc  de  ese  afio,  el  Plenipotenciario  de  So- 
livia dijo  que  las  ratificaciones  no  estaban  confor- 
•^^c,  por  haber   hecho  ciertas  alteraciones  el  Go- 
ivierno  del  Perú  en  algunos  artículos  del  Tratado, 
convino   entonces  en    prorrogar  el    plazo  del 
ge  á  sesenta  días   más  que  correrían    desde  el 
3    de  enero  siguiente  en  que  se  vencía  el  primer 
P'sizo.  Pero,  tampoco  dentro  del    nuevo  término 
•^  verificó  el  canga,  por  haber  regresado  á  Lima  el 
*^^lcniponlenciano  del    Peiú-     Estas   dificultades 
Rieron  lugar  á  que  se  autorizase  posteriormente  al 
^ncargíjdo  de  Negocios  del  Perú  en  Solivia  para 
^Uc  hiciera  aceptar  el   Tratado  de  Arequipa  con 
*^s  modificaciones  hechas  ó  para  que   celebrara 
^tio  nuevo,  refundiendo  en  él  todo  lo  que  el  pri- 
•^cro  contenía  é  incluyendo  las  modificaciones.*' 
En  vista   de  las    modificaciones    hechas  por  el 
I^críi  en  el  Tralado  de  Arequipa  (3  de  noviembre 
^e  1847),  reuniéronse  en  Sucre  (10  de  octubre  de 
^848)  el  Encargado  de    Negocios  del  Períi,  señor 
don  Cipriano  Coronel    Zegarra,  y   el  Ministro  de 
Solivia,  señor  don  Casimiro  Olañeta,  y  firmaron 
Un  nuevo  convenio. 
Dicho  pacto  disponía: 

"En  el  nombre  de  Dios 

D  escando  los  Gobiernos  del  Pera  y  Solivia 
cangear  y  poner  en    observancia  el  Tratado  de 
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contenerse  tos  iriísmo! 

Arequipa  can  las  modij 
badas  por  los  cuerpos  legí 
Con  esta  intención  e 
torizado  al  señor  don  ' 
su  Encargado  de  Negc 
y  éste  al  sefior  doctor 
nistro  de  Relaciones  E 
de  haber  presentado  su 
res,  y  cangéadolos,  po 
bida  forma,  han  prnced 
articules  del  Tratado  < 
nos  siguientes: 


ARTIC 


Se  nombrará  por  aml 
sión  destinada  á  levanti 
sus  fronteras,  con  el  obj 
á  otro  Eslado  los  terrcí 
fronteras  actuales,  resta 
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no  del  otro,  por   enagenación,   compensación  ú 
•o  motivo  de  ningún  género." 


El  Gobierno  de  Bolivia,  defendiéndolos  verda- 
ros  intereses  de  su  nacionalidad  en  formación, 
?pt6  inmedintamenle,  como  puede  verse  leven- 
el  artículo  III  del  tratado  de  Sucre  que  dejo 
erto.  las  modificaciones  que  hizo  el  Perú  en  el 
iveníode  Arequipa,  lo  que  palpablemente  ma- 
esta  que  las  ideas  de  la  Cancillería  Boliviana, 
1858,  amoldábanse  ;5  las  exijencias  del  derecho 
ricto  colonial  en  cuestiones  de  linutes. 
El  cange  no  se  verificó  en  el  plazo  de  ochenta 
s  fijado,  y  con  fecha  i.°  de  marzo  de  1849  se 
nó  en  Sucre  un  convenio  prorrogando  el  plazo  á 
lenta  días  mas;  pero, no  habiendo  podido  hacer- 
Lampoco  durante  esa  prórroga,  se  adoptó  el 
dio  de  hacer  el  cange,  después  de  vencido  el 
tnino,  firmando  el  acta  con  fecha  atrasada.  El 
íbierno  del  Perú  no  aceptó  este  expediente  y 
bo  necesidad  de  un  nuevo  convenio  de  prórro^ 
durante  el  cual  se  realizó  por  fin  el  cange  en 
uro  el  7  de  noviembre  de  1849  — La  d:i ración 
I  Tratado  era  de  ocho  años  y  el  tiempo  para  el 
sahucio  un  año  antes  del  vencimiento,  debien- 
regir  un  año  más,  después  de  la  notificación, 
te  Tratado  dio  origen  á  frecuentes  dificultades 
;ta  el  año  de  i86f  *    (Bonifaz.)  — 


Las  ideas  del  nombr 
mixta  de  estudio  p:ira  li 
fica  de  las  fronteras  y  d 
actuales  limites  (sialu  q 
se  en  todos  los  convenií 
rú  y  Solivia,  con  el  fin 
mente  sus  asuntos  terríl 

La  necesidad  imperic 
partida,  para  lasnegoci: 
ios  plenipotenciarios  pe 
nocieron  el  staíii  gito,  co 
ría,  que  ponia  á  salvo  1< 
de  las  partes  contraían! 
raban  sus  títulos  para 
ridicas,  que  habían  de  j 
rreno  las  recíprocas  pr 
dad  no  era  aún  conocidi 
lado  de  una  manera  cat< 

Reunidos  en  Lima,  á 
noviembre  de  mil  ochoc 
el  Ministro  de  Relacío 
doctor  don  Juan  Antón 
tenciario  de  la  Rcpúblic 
Juan  de  la  Cruz  Benavt 
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K^'^íciadamenle,  se  habían  suscitado  entre   ellas,  y 
^^^izfeficidas  de  que  sus  verdaderos  intereses  exigen  Jijar 
J"'^  nfiustad  sincera  y  constante,    formando   víncu- 
■ps  estrechos,  no  solo  entre  los  Gobiernos  de  am- 
óos países,  sino  entre  los  mismos  pueblos,  afian- 
zando los  principios  que  sirven  de  base  á  sus  ins- 
tituciones y  que  deben  formar  el  fundamento  del 
^erecho  público  americano;  han  convenido  en  ce- 
^brar  un  Tratado  de  Paz  y  Amistad.    Con  este 
"H  S.  E.  el  Presidente  Constitucional  de  la  Repú- 
blica del  Perú  General  don  Juan  Antonio   Pezct, 
"^       nombrado   por     Ministro     Plenipotenciario 
^  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  doctor  don  Juan  Antonio  Ribeyro;  y 
S.  E,  el  Presidente  Constitucional  de  la  República 
^e  Bolivia,  General  don  José  María  Achá  al  doc- 
tor don  Juan  de  la  Cruz   Benavente,  asistidos  del 
oficial  Mayor  de  Relaciones  EE.  del  Perú,  Dr.  D. 
José  Antonio   Barrenechea  como  Secretario  los 
Rtie,  después  de  haber  cangeado   sus  respectivos 
plenos  poderes  y  encontrándolos  en  buena  y  debi- 
da forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguien- 
tes: 


ARTICULO    XXI 


Ambas  partes  contratantes,  en  el  propósito  de 
alejar  todo  motivo  de  mala  inteligencia  entre  ellas, 
se  comprometen  á  arreglar  definitivamente  los 
limites  de  sus  respectivos  territorios,  nombrando, 
dentro  del  término  que  de  común  acuerdo  se  de- 
signe,  después  del  canje  de  las  ratificaciones  del 
presente  Tratado,  una  Comisión  mixta  que  levan- 
te la  carta  topográfica  de  las  fronteras  y  verifique 
la  demarcación,  con  arreglo  á  les  datos  é  instruc- 
ciones que   se  darán  oportunamente  por  ambas 
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partes  y  cuyos  trabajos  se  tendrán  présenles  pan 
un  Tratado  de  límites  que  rerá  después  pronli- 
mcDle  celebrado. 


ARTICULO  XXU 


Mientras  se  realice  \o  dispuesto  en  el  arlioito 
anterior,  se  reconocerán  y  respetarán  los  aciuiln 
límites. 


Este  acuerdo  diplomático  es  el  qi*e  se  rncüto- 
tra  vigente  hoy.  por  expreso  rcconocimienlnát 
ambos  Gobiernos.  A  él  ba  debido  sujeurse Boti' 
vía,  sin  avanzar  una  linea  de  terrítnrio  en  dttii- 
nienlo  de  la  soberanía  indiscutible  del  Perii,  quf 
ha  respetado,  en  toda  ncisión,  lo  que  sus  pleiiip> 
f:nciarios  han  iecon<jcidi>  corno  justo,  empeñsnili'i 
como  garantía  de  cumplimiento,  la  fé  nacional. 

Si  antes  de  ahora  las  Cancillerías  del  Fm  j 
Bolivia  no  han  sujetado  á  un  examen  diplomilico, 
minucioso  y  severo  como  todos  los  actos  inlemi- 
cionaies,  sus  variados  títulos  coloniales,  eslAÚili' 
ma  nación  no  ha  debido,  á  I.t  sombra  de  undtf- 
cuido  amistoso  del  Perú,  ensanchar  sus  fronlífi^ 
valiéndose  para  ello  de  maliciosas  ocultación»  J 
de  razonamientos  soberanamente  injustos,  poniB' 
atacan  directamente  la  sinceridad  y  buena  [él"* 
Bolivia  ha  jurado  tener  por  el  Perú  en  lodoiK^" 
mentó. 
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USUBFACION  BBASILEBO-BOLIVZANA 


TESTA    DEL    PERÚ    CONTRA    EL    TRATADO    CELE- 
RADO EN  LA  PAZ  ENTRE  BOLIVIA  Y  EL  BRASIL 
EL  27  DE  MAYO  DE   1867. 

in  embargo  de  ser  evidentes  nuestros  derechos 
dilatada  zona  territorial  que  se  extiende  al 
de  la  línea    Madera-Yavarí,    Bolivia,  a!  cele- 

*  el  Tratado  López  Nctto  de   1867  con  el  Im- 

0  del  Brasil,  se  presentó  como  propietaria  de 
mencionadas  tierras,  invocando  el  principio 
nti possidetis  (entiéndase  límites  coloniales)  que 
►uede  favorecerla,  porque  por  ese  mismo  prin- 
|>,  que  ella  proclama  con  tanta  insistencia,  el 
^  es  dueño  absoluto  de  los  territorios  com- 
ididos  entre  el  punto  medio  del  río  Madera  y 
hacientes  del  Yavarí. 

1  hablar  de  uti possidetis  (títulos  coloniales)  con 
nperio  del  Brasil,  tenía  que  entenderse,  por 
ajante  declaración,  que  la  antigua  colonia  de 
lugal  aceptaba,  al  arreglar  sus  límites  con  las 
úblicas  hispano-americanas,;jas  demarcacio. 
Kechas,  antes  de  la  Independencia  de  la  Amé- 

española,  por  los  reyes  de  Castilla  y  Portu- 
legítimos  soberanos  del  continente  que  sus 
litos  descubrieron  y  conquistaron.  — El  Perú 
í  arrancar  sus  derechos  á  ¡os  territorios  situa- 
al  sur  de  la  línea  Madera- Yavarí  del  Tratado 
►an  Ildefonso  de  i777,autoridad  de  los  tratados 
e  España  y  Portugal,  en  las  cuestiones  de  li- 
is  de  la  Argentina  y  Brasil  que  señaló  la  fron- 
que  debía  separar  á  los  dominios  españoles  y 


la  nueva  Audiencia. 

Cuando  et  Imperio  d 
uno  de  ios  países  que  r 
y  que  á  su  vez  cuenta  t 
de  Limites,  quizo  delin 
rando  con  marcos  indis 
tal  de  sus  dilatadas  posi 
cillería  Peruana  para  q 
sentante,  autorizado  áti 
tan  importante,  delicad 

Iniciáronse  las  negoc 
1841,  ñrmose  en  Lima  u 


ARTICI 

Conociendo  las  altas  ] 
cho  que  les  interesa  pro 
cer  la  demarcación  de  I 
que  han  de  dividir  el  ii 
Brasil  del  de  la  Repúbl 
meten  á  llevarla  á  efectc 
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ia  de  la  manera  más  exacta^  más  natural  y 
me  con  los  intereses  de  ambos  pueblos. 

rticulo  VII  del  tratado  de  Lima  (23  de 
185 i),  suscrito  por  los   Plenipotcncia- 
lariolomé   Herrera  y   el   Comendador 
Ponte  Ribeyro,  estipulóse: 

ARTICULO  VII 

caver  dudas  respecto  de  la  frontera  men- 
tas estipulaciones  de  la  presente  Con- 

:eptan  las  alfas  partes  contratantes  el  principio 
.  conforme  al  ciuil  serán  arreglado*  los  limites 
nhhca  del  Perú  y  el  Imperio  del  Brasil;  por 
te  reconocen,  respectivamente,  como 
población  de  Tal>atinga,  y  de  ésta  para 
linea  recta  que  va  á  encontrar  de  frente 
jrá  en  su  confluencia  con  el  Apaporis,  y 

f  para  el  Sur  el  río   yavari,   desde  SU    COn- 

n  el  Amazonas. 

lisión  mixta  nombrada  por  ambos  Go- 

conocerá,  conforme  al  principio  uti  possidetis, 

y  propondrá,  sin  embargo,  los  cambios 
io  qu3  creyese  oportunos  para  fijar  los 

sean  más  naturales  y  convenientes  á 

Nación. 

uiente  tratado  suscrito  en  Lima  (22  de 

1858)  por  los  Plenipotenciarios  don 
•tiz  de  Zevallos  y  don  Miguel  María 
dispuso; 

ARTICULO  XVII 

blica  del  Períi  y  su  Majestad  el  Empe- 
írasil,  convienen  en  nombrar  dentro  del 
)ce  meses,  contados  despe  la  fecha  del 
.s  ratificaciones  de  la  presente  Conven- 

84 
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c!ón,  tina  comisión  mixta,  que,  tu  ¡n  UmámUi 
arihuh  7.°  di-  la  de  JJ  át  otlnbrt  di  tSjI,  tiauail 
y  desUmie  h  /tontera  de  los  dos  E itaáe j—{\Jii  li^l 
minos  á  que  se  refiere  el  arlículo'.'dehConttftí 
Clon  (Jel  51  debían  ser  los  que  Biaban  l»s  ciiusí-l 
las  X,  XI  y  XII  del  Tratado  de  San  lldelooM,! 
que  he  Irascnlcen  HnodcfoscapStultisanierioKlll 
Nombradas  por  el  Perú  y  el  Brasil  las  reípeaKl 
vas  comisiones,  fijáronse  los  siguientes  ntarcot: 


I'KIMER    MARCO 


Se  colocó  en  la  quebrada  de  San  Anuinio  iltl 
río  Amazonas,  entre  los  puertos  de  Tabfltiní3<1t, 
Brasil  y  el  de  Leticia  del  Perú— (28  de  uln  1í 
1866)— en  1,1  posición  ^f'^ráfica  siguitMiif 

Latitud;  4"  1^'  21"  2  sur. 

Longitud:  69"  55"  00"  Ü  de  Greenwich. 

Y  según  acuerdo  de  esc  mismo  día  se  dclfw 
nó  fijar  otra  columna  en  la  vertiente  del  arroyo 
de  San  Antonio  en 

Latitud:  4°  12'  55"  36  snr. 

Longitud:  Gg"  54'  24"  O  de  Greenwich. 


La  comisión  demarcadora  que  presidía  nuestra 
Comisario,  señor  don  Manuel  Rouaud  y  Pal-Sol- 
dán, surcó  el  Yavarí  615  millas,  llegando  hasta ll 
latiíud  6"  24'  34".  I 


SEGUNDO    MARCO 


I 


Fijóse  en  la  bo"a  del  Apapnris  en  la  margen* 
recha  de!  Yapurá— (25  de  agosto  de  i872)-eo 
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1°  3^*  29*'  5  sur. 

I:  69°  24*  55"  5  O  Greenwich. 


TERCER    MARCO 


(1  la  margen  derecha  del  Putumayo — 
de  1873)—  en  el  punto  en  que  la  línea 
que  parte  de  la  quebrada  de  San  An* 
rio  Amazonas,  corta  á  dicho  r¡o  lea 
o.  en 

2°  53*  12'*  8  sur. 
i:  óq"*  40'  28**  55  O.  Greenwich. 


CUARTO  MARCO 


la  margen  izquierda  del  río  Putumayo 
lio  de   i873)--en  el  punto  en  que  la  lí- 
ica  (la  del  Tratado  de  San   Ildefonso) 
ncionado  río,  en 
2*"  4&  iT*  5  sur. 
:  69^  39*  10'*  85  O  Greenwich. 


as  actas  respectivas,  que  corren  inser- 
imer  volumen  de  la  **Colecci6n  de  los 
el  Perú  del  doctor  don  Ricardo  Aranda, 
{  y  siguientes.) 


de  fijados  estos  marcos,  y  de  haber  he- 
te á  nuestra  Cancillería  el  Comisario 
rmo  Black  que,  siendo  ribereños  el  Pe- 
asil   del  Putumayo,  era   necesario  que 


ícbrpro  de  mi 
rleiD'pDtena'Eirl 

Agüero,  y  el  M 

;io.:  Fe-ípc  J< . 
tonvciiiii.  sobrt 
'"niayo,  cityos  : 


La  República 
aprueb.in  l.i  den 
ríos  délas  dos  a 
lea  ó  Putumayo 
les  extendidas  en 
cientos  seleii'a  y 
den.  por  múluo  ¿ 
tlvns  lerritorins, 
sica  en  el  espacio 
definitivos,  que  i. 
locado  en  la  orrll. 
de  dicho  río  Ic; 
Ireinla  y  uno  de  I 


Dentro  del  espa 
marcos  ya  exprés; 
álveo  del  río  nicn, 
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ro  Comisario  de  límites,  Capitán  de  tra- 
1  Guillermo  Black,  comunicó  á  nuestro 
10  desde  Tabatinga,  en  19  de  abril  de  1874, 
ídaba  determinado  para  lo  futuro  dt  un 
''onómico,  el  verdadero  nacimiento  del  río  la/'íirf, 
mlcidos  fjecutados  jyfjv  la  comisión  mixta  de  lími- 


^   sur. 


tud:  74°  8*  27"  07  O.  Greenwich. 

niñadas  con  presición  las  verdaderas  na- 
íl  río  Yavarí,  punto  en  extremo  importan- 
a  completa  fijación  de  nuestros  limites 
rasil,  pues  de  dichas  nacientes  debía  par- 
ea imaginaria  para  ir  á  encontrar  el  pun- 
)  del  río    Madera,   el   Ministro  del  Brasil 

nuestro  Gobierno  una  comunicación, — 
ulio  de  1874-  participándole  que  habién- 
:)cado  el  marco  en  las  cabeceras  del  río 
2I  día  14  de  marz.i,  de  acuerdo  con  el 
lado  peruano  señor  don  Guillermo  Black, 
erminada  su  comisión  de  fijar  sobre  el 
los  límites  ajustados  en  el  Tratado  de 
de  1851,  entre  el  Imperio  y  esta  Repúbli* 

recomienda  que  presente  al  ilustrado 
3  de  V.  E.  las  congratulaciones    que    por 

motivo  le  envía  el  ¿e  S.  M.  c!  Empera- 
augusto  Soberano  y  me  encarga  manifes* 
radecimicnto  por  la  inteligencia  y  leal 
:ión  del  señor  don  Guillermo    Blacíc  y  de 

empleados  de  la  comisión  peruana 

s  demarcaciones  hechas  por  las  diversas 
es  mixtas  de  límites,  de  que  se  felicitaba 
"no  Imperial  del  Brasil,  no  quedaba,  como 
a  vista  pudiera  creerse,  completamente 
t\  marco  que  debía  separar  al  Perú  de 
ición,  pues,  aunque  estaban  fijadas  las 
:s  del  Yavarí,  el  tratado  del  51  olvidó 
de  la  frontera  que,  del  nacimiento  del 


"dora  nornbTí 

'Id  iraindüd, 
^  una  de  la  má 
pació  internacioi 
qiesecongratul 
Dlica  como  el  de 
obtenido  en  bien 
quedan  asi  fijado; 
el  terreno  de  tod; 
'a  confluencia  del 
venientes  del  Va 

/'to   í'    JC 

arjieienlr:  p,tf,^  „■  ¿,- 
''»ÍM,  M,l„  Jía¡  „^^ 
*iffw'tiile,  ineompUta  h 
"O  haiía  encontrar  loi 


Jal  vez  las  exi^e 
dividir  actualmenlc 
ticas,  no  sean  sino  t 
algunos  publicisias 
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10  en  el  modo  como  nuestros  contendores  las 
n  visto  é  interpretado;  el  problema  de  los  limi* 
»,  justamente  planteado  por  nuestra  parte,  no 
cesita  para  su  inmediata  solución  otra  cosa  que 
disminución  de  las  argumentaciones  arcillosas» 
e  no  resisten  á  ios  martillazos  de  una  sever¿i 
'ica,  asi  como  quien  camina  por  tejados  de  vi* 
o  tiene,  irrimisiblemente  que  estrellarse  en 
ad  del  arroyo. 

lay  un  solo  método  para  eliminar  las  incógni* 
internacionales,  y  que  garantiza  un  resultado 
Lilnerable  á  los  ataques  repetidos  de  hábiles 
iprobaciones:  el  método  de  la  serenidad:  las 
scaciones  quedan  prostituidas,  lo  mismo  que  el 
«istillamiento  estéril  en  razones  extra  li/ís.  Y 
lablar  de  incógnita,  no  quiero  decir,  que  la 
stión  límites  con  nuestros  hermanos  de  ultra- 
ícaca  sea  oscura  para  nuestra  Cancillería;  por 
íontuario:  nada  para  ella  más  claro  ni  que  me- 
ís  fundamentos  tenga  para  apoyarse;  pero  los 
ivianos  se  empeñan  en  darle  intrincada  orga- 
^ción  á  lo  que  es  un  cuerpo  simple  y  acumular 
identes  en  un  campo  llano  de  suyo  y,  por  ende, 
I  de  ser  recorrido. 

-o  diré  de  una  vez:  supuesta  una  base  leg.ll  co- 
laque nosotros  hemos  formulado,  el  principio 

ios  limites  coloniales  es  incompatible  con  la 
tación  de  las  fronteras  bolivianas  por  nuestra 

ion   oriental;  incompatible,   por   tanto,  con  las 

aales  prrtenciones  de  Bolivia. 


^e  lo  expuesto  y  considerado    hasta  aquí  dirí- 
se  lógicamente  estas  dos  consecuencias: 

•  Por  dicho  Tratado  el    Perú  llegaba  hasta  el 
Madera. 


manifestom  liaestriT 

enero  de  1876,  que  el 
Brasil,  sobre  canje  de 
mayo,  atectaba  los  de 
Cofombia,  sobre  lasscc 
das,  navegación  libre 
naba  el  dominio;  comu 
da  por  nuestro  Ministn 
don  A,  V.  de  La-Torn 
En  la  referida  contra-p 
Torre,  que  estaba  pro! 
cusables  el  derecho  de 
didos  y  á  todus  los  q 
hasta  el  punto  en  que 
zonas,  como  el  Morón 
yaii,  JJapo,  Yavarí,  Pi 
dejan  de  ser  navegablí 


Conocido  et  Tratadc 
el  Brasil  de  1851,  y  la 
el  va  incluida,  hora  es  ) 
venio  limítrofe  entre  f 
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'3,  'cuando  principiaron  á  discutirse  las 
s  territoriales  entre  el  Brasil  y  Bolivia, 
la  nación  sostuvo  firmemente  que  los  H- 
)ían  señalarse  conforme  S  los  convenios 
)s,  antes  de  la  Independencia  entre  las 
le  España  y  Portugal  (principio  de  los 
•loniales).— Y  aunque  los  brasileros  ob- 
ue  el  Tratado  de  1777  había  caducado 
a  de  cumplimiento  de  su  condición  esen- 
[umento  íalso  de  toda  falsedad)  — los  bo- 
de acuerdo  en  esta  tensión  con  las  ver- 
eorías  coloniales  y  los  fueros  de  la  legis- 
'ritorial  española,  mantuviéronse  firmes 
dable  propósito,  sosteniendo,  á  todo  tran- 
itimidad  de  las  demarcaciones  mandadas 
por  los  Monarcas  conquistadores  de  la 

1867  permanece  Bolivia  en  una  actitud 
sus  antecedentes  políticos,  contribuyen- 
;ntar  la  paz  continental  y  respetando,  en 
xtensión,  el  territorio  del  vecino,  y  más 
10,  hermano  pueblo  peruano. 
1  este  año  se  opera  un  cambio  radical  en 
liento  boliviano  y  la  manera  de  obrar  de 
lería  de  la  Paz  muda  de  fuente:  sus  ideas 
s  mismas  que  defendió  con  altura,  mere- 
cí unánime  aplauso  de  las  masas  popula- 
s  años  anteriores;  emprende   la   marcha 

senderos,  un  peco  extraviados  y  un  tan- 
osos;  nO;  dá  conocimiento  á  la  república 

sus  planes  internacionales  y  de  los  actos 
icos  graves,  por  encerrar  puntos  de  ex- 
eranía,  que  celebra  con  otro  país;  y  ere- 
Tcer  sus  prerrogativas  de  legal  poseedor, 
con  el  Imperio  del  Brasil  el  Tratado  de 
rzo  de  1867,  en  virtud  del  cual  quedaban 
e  su  circunscripción  territorial  las  regio- 
mas  situadas  al  sur  de  la  línea  Madera- 
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¿Por  qu¿  ¿ÍH 
un  mismo  asuní 

racii^Ti  en  I.ts  reí 

eí  Herú^     Si    Bn 

diplomáitcos  qui 

con  el  Perú,  el  p 

¿porqué,  al  siisc 

67  abandonó    esf 

divisoria  q„c  cor 

de  Madrid    en    1 

sustituyendo  las 

cionados  con  el  ? 

^6n?-N,    aún    p 

1  raiado  del  6;-  e 

como  dic2  mi!  ¡ee 

'es  comprendían 

del  Piérüs.  la  del   : 

El  tratado  adoli 

gráfico:  la  semidísi 

el  comienzo  del  r! 

del  Beni.  siendo  a 

íinión  del   Guapoi 

abajo   del    punió  t 

dera. 
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icia  del  Gobierno  Boliviano.  Asi,  él  no 
n  el  examen  del  Tratado  en  la  parte  que 
í  únicamente  á  Bolivia.  Sin  embargo, 
cuerdo  con  lo  que  en  otra  ocasión  mani- 
rabinete  de  Sucre,  que  el  principio,  del 
r//>,  pactado  en  el  primer  acápite  del  ar- 
si  bien  puede  invocarse  con  justicia  en 
•versias  territorinles  de  los  Estados  His- 
íricanos  que  dependían  de  una  Metrópoli 
ue,duranteel  colonia  je,  no  eransinodiver* 
nes  administrativas,  no  puede  tener  apli- 
tratarse,  como  al  presente,  de  diversas 
is,  entre  las  cuales  había  pactos  inlerna- 
jue  reglaban  los  diferentes  dominios, 
do  y  confirmando  la  posesión  que  fuese 
á  él  y  condenando  la  que  le  fuese  con- 
a  ú  opuesta.  Efectivamente,  el  principio 
ísión  actual  no  puede  servir  de  regla, 
do  la  propiedad  no  ha  sido  reconocida. 
i possidetis  no  podría  tener  lugar  entre 
el  Brasil,  por  cuanto  estos  dos  países 
derecho  estricto  sobre  la  materia.  Por 
e  diversos  género,  el  uti  possidetis  entre 
Bolivia,  aunque  puede  ser  invocado  en 
sos,  es  insuficiente  en  otros;  porque  ha- 
rmado  ambas  Repúblicas  parte  del  mis- 
ynato,  no  se  puede  definir  con  exactitud 
n  actual,  respecto  de  territorios,  sobre 
)  hay  una  vereadera  detención, 
por  no  haberse  tomado  en  consideración 
rvaciones,  se  ha  llegado  á  formular  un 
ontra  el  cual,  el  Perú  se  vé  en  la  nece- 
protestar  en   cuanto  ataca  sus   derechos 

les.     En  el  artículo  2.°  se  estipula 

?a  divisoria "del  extremo  Sur 

.  Grande,  irá  en   líneas  rectas  al  Morro 

Vista  y  á  los  Cuatro  Hermanos;  de  és- 

én  en  Imea  recta  hasta  las  nacientes  del 

i  por  este  río  hasta  su  confluencia  Qon  el 
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Giiaporé,  >■    por  enmedío  de  es(e  y  del  Mima 
hasia  el  Beni,  donde  principia  el  rio  Maden" 

'■  De  este  rio  para  el  Ocsic  scgiiiri U  IfonK 
por  una  paralela  tirada  de  su  margen  iiqnietdi 
la  la  lalilud  Sur,  diex  gradus  veinte  mÍnutoi,r' 
encontrar  e!  lío  Vavari." 

"Si  el  Yavnr!  tuviese  sus  nacientes  al  Noile 
aquella  línea  Este-Oeste,  seguirá  la  fronteriJi 
lie  la  misma  latitud,  por  nnn  recia  haMaencOulí 
el  origen  principal  de  dicho  Yavnri." 

Examinando  el  mapa  nlicial  de  Boliviatni 
se  vé  que  el  rio  madera  m»  comienia  en  d 
sino  en  la  confluencia  del  Guaporé  con  el  Mi 
ré.  Este  error  geográfico  puede  producirn 
tados  equivocados. 

Lo  más  grave   para   el  Perfi  es  hacer  seguí' 
frontera  entre    Bolivia  y   el   Brasil  por 
tirada  de  la  margen  izquierda   del   Madi 
latitud  Sur,  diez  grados  veinte  minutos,  hasta 
contrar  el  rio    Yavari.  ó  en  caso  de  no  encoBl*' 
éste,    hasta  su  origen. 

Conforme  al  Tratado  de  San  Ildefons().dí'f(r! 
la  línea  dfbia  de  tirarse  de  la  semidisianci»«' 
Madera  calculada  entre  la  confluencia  dei  Mí""" 
ré  y  del  Guaporé  y  la  desembocadura  del  primtf 
en  el  Amazonas,  Asi  se  deduce  del  artículf  "^' 
dicho  pació,  cuyo  tenor  es  el  siguente: 

"  Bajará  la  línea  por  las  aguas  de  estos  dos  ri« 
Guaporé  y  Mamoré,  ya  unidos  con  el  nombren 
Madera,  hasta  el  paraje  situado  en  igual  dist»"^ 
del  rio  Maranón  ó  Amazonas  y  de  la  boca  del"" 
Mamoré,  y  desde  aquel  paraje  continuará  por"** 
línea  Este-Oeste  hasta  encontrar  con  '»"'*[' 
oriental  del  río  Yavarí,  que  entra  en  el  ManM* 
por  su  ribera  austrúl;  y  bajando  por  la;  aguas  w 
mismo  Yavar!  hasta  donde  desemboca  en  el  ** 
ratlón  ó  Amazonas  seguirá  aguas  abajo  de  es'*,""  i 
que  los  españoles  suelen  llamar  Otellana  y  los''' 


■Mom 

nlrtfl 
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iiena,  hasta  la  boca  occidental  del  Yapurá 
sagua  en  él  por  la  nnárgen  septentrional. 

estipulación  se  halla  en  conformidad  con 
iiilo  8.°  del  Tratado  de  Madrid  de  13  de 
le  1750,  que  dice  así:— **Bajará  (la  línea  di- 
)  por  las  aguas  de  estos  dos  ríos  (el  Guapo- 

Mamoré)  ya  unidos  hasta  el  paraje  situado 
il  distancia  del  citado  rio  Marañan  6  Ama- 
'  de  la  boca  del  dicho  Mamoré,y  dede  aquel 
continuará  por  una  línea  Este  Oeste,  hasta 
rar  con  la  ribera  oriental  del  río  Ya  varí,  que 
nel  Marailónpor  la  ribera  austral  y  bajando 
aguas  del  Ya  varí  hasta  donde  desemboca  en 
íñónó  Atiazonas^seguiráaguasabajo  de  este 
ta  la  boca  más  occidental  del  Yapurá,  que 
a  en  él  por  la  n»árgen  septentrional.** 
ísullado  de  no  haberse  tenido  en  cuenta  es- 
¡pulaciones  y  de  haberlas  sustituido  con  el 

0  2."^  del  Tratado  en  cuestión,  puede  perci- 

)or  todo  el   que  examine  ligeramente   una 

e  las   localidades.     Lejos   de  ser  lisonjero 

Pern  y  para  Bolivia,  él  importa  laabsorción 

Brasil  de  cerca  de  diez  mil  leguas  cuadra- 
las  cualrs  se  encuentran  ríos  importantísi- 
lies  como  el  Punís,  e\ /urría,  el  Yatay,  cuyo 
ir  comercial  puede  ser  inmenso,  (como  que 
ctualidad,  agrego  con  fundamento,  lo  es 
amenté— Las  palabras  del  doctor  Barrene- 
ivieron  su  razón  de  ser.)  — 
Gobierno  de  Bolivia  no  ha  temido  las  con- 
cias  del  Tratado,  el  Perú  se  ve  en  la  nece- 
e  hacer  las  reservas  convenientes,  en  guar- 
derechos  territoriales  de  la  República, 
imites  entre  el  Perú  y  Bolivia  no  están  aún 
DS.     En  el  artículo  12  del  Tratado  de  paz  y 

1  entre  las  dos  Repúblicas  se  estipuló  lo 
te: — **Ambas  partesjcontratantes,  en  el  pro. 
de  alejar  tod(j  motivo  de  mala  inteligencia 
lias,  se  comprometen  á  arreglar  definitiva- 


E?: 


debió  considerar  cómo 
ce  que  debía  ajiistar  co 
cióii.  Este  olvido  ha  ca 
bidniu  de  Bolivia  ha  he 
que  pueden  ser  de  la  pr 
loses  el  objeto  que  se  p 
presente  noin. 

Verdad  es  que  el  ( 
también  el  principio  de 
á  ¡os  Tratados  celebrad 
siciÓR  actual,  y  conforn^ 
de  octubre  de  1851,  que 
deber  de  respetar;  pero 
bría  deseado  que  el  de  I 
experiencia  que  el  Perú 
algunos  sacriticioe.  Ya 
gar,  por  lo  menos  el  Ft 
Tratado  de  1851  fuese 
consecuencias. 

Según  ese  pacto,  ratifi 
la  Convención  de  1858  te 
rí  es  límiie  común  para  1 
y  aunque  los  Tratados  n 
de  límites,  señores  G.  Bi 
de  Teffé  (brasilero),  pací 
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Ddo  el  terreno  comprendido  entre  el  sur  y 
iciada  paralela,  que  debe  terminar  en  el  río 
1.  Tan  cierto  es  esto,  que  los  Gobiernos 
ú  y  el  Brasil  al  conterir  sus  instrucciones 
)misar¡os  respectivos,  tuvieron  especial  cui- 
e  consignar  en  ellas,  como  punto  cardinal, 
rdad;  y  en  todas  las  conferencias  oficiales 
os  comisarios,  que  existen  protocolizadas, 
lo  en  las  instrucciones  dadas  á  la  comisión 
I  que  se  encomendó  á  los  secretarios  para 
Dración  del  Yavarl,  se  acordó  prevenir,  de 
npra  expresa,  lo  que  queda  manifestado, 
miendo  lo  expuesto,  resulta  que  según  el 
o  en  cuestión: 

,t\  frontera  debe  seguir  del  Madera  para  el 
por  una  paralela  tirada  de  su  margen  iz- 
i  en  la  latitud  sur  lo^  20*  hasta  encontrar  el 


^arí. 


i  el  Yavarí  tuviese  sus  márgenes  al  Norte 
illa  línea   Esle-Oeste,  seguirá  la   frontera 
a  misma   latitud,   por  una   recta,  hasta  en- 
el  origen  principal  del  dicho  Yavarí. 


primer  caso,  el   Brasil,  para  fijar   por  ese 
s  límites  con  Bolivia,  invade   nuestra   pro- 
reconocida  por  él  en  los  citados  pactos  de 
y  de  1858. 

s  comisarios  de  Bolivia  y  el  Brasil  se  vieran 
dos  á  llevar  adelante  la  segunda  solución, 
ría  como  consecuencia  necesaria  un  resul- 
iposible:  que  las  nacientes  del  Yavarí  ser- 
ie punto  común  de  partida  para  establecer 
as  respectivas  entre  el  Perú,  Bolivia  y  el 
y  que  la  recta  que  de  allí  partiera  hasta 
ar  la  margen  izquierda  del  Madera,  ven- 
ler,  poco  masó  menos,  línea  divisoria,  lam- 
mún,  para  los  dos  países. 
:>livia  (admitiendo  esta  hipótesis)  es  dueño 


cumple  las  órdenes  de  S. 
protcstandii  contra  el  m 
de  marzo  ei)  cuanto  ata 
derechos  territoriales  d< 


Después  de  leer  estt 
con  la  atención  que  él  r 
bidaiQcnte  sus  variadas 
frontar  los  diferentes  ar 
tados  en  que  se  íunda  t 
coloniales,  y  que  en  tas 
copiada  se  han  señalado 
drá  que  concluirse,  dcsa 
to  empleado,  en  esla  ot 
Boliviana,  que  dá  márj 
las  siguientes  añrmaatoi 

I.'  Botivia  cometió  ui 
Perú,  al  celebrar  el  T, 
anunciarle    previamente 
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a  estaba  obligada  á  respetar  lo  estipu- 
convenios  de  Madrid  y  de  San  Ilde- 
an  al  Perú  derechos  inalienables  é  im- 
es  sobre  los  territorios  comprendidos 
linea  imaginaria  que  une  las  nacientes 
:on  el  punto  medio  del  Mailera,  por 
labía  aceptado  el  principio  de  los  limí- 
es,  y  más  que  eso,  tenía  firmada  con  el 
erdo  diplomático,  desde  1S63.  estable- 
tuo  quo\  y  mal  podía  cumplir  dicha 
»¡, ocultamente,  procuraba  avanzar  sus 
cedía  ágenos  territorios; 
ivia  no  participó  á  nuestra  Cancille- 
)CÍaciones  del  67,  fué  porque  no  tenía 
e  la  legalidad  aparente  que  las  envol- 

37  la  política  boliviana,  en  lo  referen- 
ics  terrÍ!oriales,  tomó  el  camino  de  las 

s. 


:0N  LEGISLATIVA  SOBBE  LIHITES 


(1877) 


res  públicos  del  Perú  conocían  la  ne- 
pronto  arreglo  de  los  límites,  como 
da  y  eficaz  garantía  de  la  tranquilidad 
íseaban  ardientemente  poner  en  vías 
1  lo  que  se  había  estipulado  en  los  con- 
desde 1826,  con  marcada  complacen- 
on  las  Cancillerías  del  Perú  y  de  Bo- 
chas de  ver  las  negociaciones  territo- 

86 


siiellij:  que  el  Ejecuti 
el  numbramieiilu  de  ui 
die  y presditt,  en  el  mei 
un  proyeto  de  ¡a  tiids  c 
tiiilt!  entre  ambos  paÍ! 
Lo  coniunicimos  á 
y  fines  consiguientes. 


Francisco  Rosar 

Preiideote  ñt\  SensiJo 


T.  Moreno  v  Mai 

8«orctarÍo  At\  Stnitdo 


Al  Excmo.  señor  Pr 
Y  el  Ejecutivo  la  cu 


Cúmplase,  regíslrese 
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SEXTA  NEOOCIACIOIT 


LA    PAZ-  (1886; 


los  en  la  ciudad  de  La  Paz,  el  20  de  abril 
hocientos  ochenta  y  seis,  nuestro  Envía- 
Drdinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
Gobierno  d^  Bolivia,  señor  don  Man'iel 
I  Valle,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
le  esa  República,  señor  don  Juan  C.  Ca- 
ivinicron  en  un  "Tríitado  preliminar  de 
jue  estipulaba 

ARTICULO  I 

:is  parles  contratantes  se  obligan  á  nom* 
Dnstituir  respectivamente  Una    concisión 

autorizada  en  debida  forma,  con  el  en- 
estudiar  las  fronteras  de  las  dos  Repúbli- 

fijarlas  conforme,  d  la  justicia  y  al  común 
e  las  partes. 

ARTICULO  II 

nisiones  nacionales  mantendrán  sin  alte- 
fronteras  claramente  cstablecuias,  según  las 
ibas  Naciones  se  hallan  en  tranquila  po- 
los territorios  separados  á  uno  y  otro 
ichas  fronteras. 

ARTICULO  X 

nto  se  concluya  y  apruebe  el  Tratado  definí- 
ntendrdn  y  respetarán  los  actuales  limites. 


niiae  Mcti 

miliar  de  limites, 

cumplimiento  á    Id  pr 

de  Óichn    I'.UIM.   1,1  ínr 


der  soberano  que,  en 
ejercer  el  alto  caigo 
losrespechvos  Plenip. 
Protocolo  complemen 
nar  de  limites,  que  di 


El  nombramiento  de 
y  su  constitución  con 
verifirará,  previo  acut 
tro  de  los  seis  meses 
cange  délas  raiificacic 


Para  los  casos  de  dis 
de  limites,  previsto  en 
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do  en  la  paz  y  la  fraternal   armonía  que  debe 
ar  entre  dichas  Repúblicas. 


as  impresiones  producidas  por  esta  negocia- 
I  en  la  opinión  oficial  del  Perú  y  de  Bolivia 
on  favorables  á  la  aprobación  del  pacto  de  20 
ibril,  con  las  modificaciones  indispensables, 
en  los  acuerdos  de  límites  son  siempre  de  ca- 
er urjente. —  El  Congreso  boliviano  creyó 
rtuno  aclarar  el  arlículo  3.**  de  dicho  Tratado 
olopgar  el  término  establecido  en  el  articulo 
del  Protocolo  complementario,  y  decretó, — 
fecha  26  de  octubre  de  1886. 


ARTICULO  ÚNICO 


pruébanse  el  Tratado  preliminar  de  limites  y 
rotocolo  complementario  ajustados  entre  los 
lipc  tenciarios  de  Bolivia  y  el  Perú,  en  la  ciu- 
de  La  Paz  en  20  y  24  de  abril  último,  debien- 
I  R']ccwúy o  procurar  la  aclaración  del  articulo 
ie  dicho  Tratado  en  el  sentido  de  conservarse 
Bolivia  y  el  Perú  las  poblaciones  política- 
te  organizadas  y  que  se  encuentren  en  los  te- 
)ri()s  limítrofes,  acordando  á  la  s^z  la  prolonga- 
di  I  t/rmino  establecido  tn  el  articulo  ^.^  del  Pro- 
o  complementario, 

)metidos  el  Tratado  preliminar  de  límites  y  el 
;ocolo  complementario  al  estudio  de  la  Comi. 
mixta  de  Negocios  Extranjeros,  campuesta 
)s  HH.  Representantes  Quiroga,  B.  Salinas, 
)Iás  Acosta.  Luis  Sainz,  Federico  Zuazo,  T- 
livieso,  E.  Borda,  C.  Urjarte  y  Víctor  E.San- 


su  sombra  la  radicacíí 
poblaciones  rurales,  dt 
o  de  eslablecimiento 
organizados;  y  que  co 
esclarecer  dicho  art! 
canee,  en  el  sentido  d( 
blacinnes  antiguas  urt 
zadas  y  que  se  eiiconir 
lerizos. 

En  cuanto  al  articul 
mentario,  decían  los  c( 
el  lérmino  de  seis  mes» 
producir  la  caducidad 
circunstancia  no  se  hi( 
en  los  seis  meses  indicj 
Puestos  los  aiiterion 
de  nuestro  Congreso,  a 
hechas  por  los  diputad' 
diplomática  expuso,  qu 
cepto  las  aclaraciones 
3;°  y  4  "fiel  Tratado  era 
rías,  en  su  deseo  de  co 
y  disipar  hasta  el  más  i 
res  interpretaciones,   ci 
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bración  del  pacto;  y  que  el  artículo  4.** 
do,  que  hablaba  de  los  títulos  de  dominio 
y  uso,  debían  éstos  ser  tomados  en  consi* 
en  los  cosos  dudosos,  dándoles  la  prela* 
les  correspondía  en  el  mismo  orden  en 
an  enumerados,  de  tal  modo  que  cuando 
tStulios  de  dominio  no  pudiesen  oponer' 
ra  prueba  fundada  en  la  poseción  ó  el 
Comisión  diplomática  dispuso  además, 
municarse  al  Ejecutivo  la  ley  de  apro- 
el  Tratado,  debía  remitírsele  también 
tincada  de  su  dictamen, 
no  podía  menos  que  encontrarse  satis- 
éxito  de  sus  pretenciones,  pues  había 
lo  establecer,  en  el  articulo  4.**  del  Tra- 
¡minar  de  límites,  la  posesión  como  fun- 
del  dominio  territoral.  Ella  conocía  per- 
:e  que  asegurando  la  contraposición  de 
\6n /úcíi  Sí\  dominio  estrictamente  jurí- 
ecir,  conforme  al  principii>  de  los  límites 
;,  ganaba  no  pocos  territorios,  por  haber 
tinamente  adelantando  su  marco  fronte* 
el  fin  de  crijir  en  ellos  poblaciones  boli- 
tí jcnmenU  organizadas,^ Que  la  intención 
-fué  esa,  es  indudable,  por  cuanto  la  Co- 
Negocios  Extranjeros  del  Congreso  de 
il  pedir  la  aclaración  del  artículo  3.°  del 
)reliminar  y  el  aumento  del  término  fi- 
artículo4.^  del  Protecolo  complementa- 
o  nada  respecto  de  la  confusión  que  po- 
ir  el  artículo 4.®  del  Tratado,  al  verificar, 
nocimiento  de  los  títulos  que  cada  una 
as  partes  contratantes  presentaría  para 
sus  derechos  territoriales.  Pero  nuestra 
diplomática,  al  emitir  su  informe  en  el 
!^ongreso  nacional,  puso  las  cosas  en  su 
srreno,  manifestando  que  los  títulos  de 
lebian  desvirtuar  los  actos  posesorios,  y 
oblacjope^   boliviqnas  y  peruanas,  á  que 
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El  doctor  don  Juai 
de  líciacíoiies  Exleri 
iiorables  Representar 
inuria  de  ^o  de  junio 
de  los  trabajos  de  nu 
pues  el  seflor  Enrique 
gado  de  Negocios  a, 
manisfcslado  suma  c 
celo  por  el  servicio  i 
asuntos  de  que  daba  c 
correspondencia  sosic 
tros  derechos  lerrítor 
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:onoc¡m¡ento  defcrio  Tequeje  é  Inan- 
»  14"^  de  latitud  sur,  hasta  su  confluen- 
adre  de  Dios,  y  á  la  formación  de 
incas  del  cursó  de  este  úitimo  rio 
el  Estado,  elcoolpromiso  de  retri- 
de  la  expedición  con  el  otorgamiento 
itas  leguas  cuadradas  de  tierras  bai- 
las del  Estado. 

evallos  y  Cisneros  pasó  una  nota  á  la 
e  la  Paz,  en  3  de  marzo  de  1892,  ha- 
servas  consiguientes,  á  esa  concesión 
tro  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
cuenta  de  los  trabajos  de  la  Legación 
stabadetres  partes:  una  i  eferente  á 
i  Pando,  otra  relacionada  con  la  solí- 
r  Alejandro  Oporto,  para  que  se  le 
construir  un  camino  carretero  entre 
re  de  Dios  y  Acre;  y  la  tercera  se 
a  propuesta  hecha  por  el  señor  Anto- 
,  á  nombre  de  un  sindicato  franco- 
le  obtener  privilegio  para  la  navega- 
íos  Purus  y  Madre  de  Dios  y  cons- 
)canil  que  conexionase  los  primeros 

>  la  primera  propuesta,  decía  el  señor 
la  comunicación  que  dirijió  al  doctor 

ito  llamar  muy  particularmente  la 
U.  S.  sobre  el  alcance  de  esta  medi- 
e  nada  menos  que  á  añrmar  la  sobe- 
livia  sobre  la  región  comprendida  en- 
íqueje,  el  Madidi  y  el  Madre  de  Dios 
ua¿el  Perú  ha  vianif estado  poseer  dere- 
cen  incontestables, 

3nte  tiene  U.  S.  la  protesta  de  núes- 
•5a  contra  el  tratado  de  límites  de  27 
e  1867,  celebrado  entre  Solivia  y  el 
idada  en  que  por  el  artículo  2°  se  fi- 
?a  divisoria  por  la  que  se  abrazabíi  te- 
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el  territorio  boliviano  et  1 
Tero  hay  algo  más  ei 
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^io  hfutavia  para  Justificar  hs  reserva»  de  nuestra  parte 
í  acaso  U.  S.  creerá  conveniente  formular."— 

r  en  cuanto  á  !a  segunda  propuesta: 

Igualmente  afectados  se  hallan  nuestros  intereses  territo- 
e§  por  la  acogida  favorable  que  implica  la  pre- 
tación  hecha  al  Congreso  por  el  Ejecutivo,  de 
i  solicitud  del  seflor  Alejandro  Oporto  para 
i  se  le  autorice  á  constiuir  un  camino  carrete- 
entre  los  ríos  Madre  de  Dios  y  Acre.  No  en- 
intro  en  el  "Registro  Oficial"  la  resolución  del 
der  Legislativo  recaída  sobre  el  Particular;  pe- 
?s  de  suponer  que  haya  sido  ó  será  bien  recibi- 
y  resuelta.  Ahora  hien^  el  curso  del  Madre  de  Dios 
incluido  en  la  zona  disputada  por  nuestros^  y  dicha  au* 
zacidn  envoheria  un  acto  de  dominio,*^ 

I  respecto  de  la  tercera  solicitud: 

No  menos  grave  y  más  compleja  es  la  propuesta  hecha  por 
,ñar  Antonio  QwjanOj  á  nombre  de  un  sindicato 
neo-belga,  á  hn  de  obtener  privilegio  para  la 
negación  de  los  ríos  Purus  y  Madre  de  Dios  y 
istruii  un  ferrocarril  que  conexione  los  prime- 
i  ríos, 

il  Purus  corre  hasta  el  9.'  cincuenta  y  tantos 
ñutos  de  latitud  sur  en  territorio  brasilero; 
ado  ese  punto  penetra  en  la  vasta  zona  teóricamente  en  li- 
0  entre  el  Ferú  y  Bolivia,  El  Madre  de  Dios  ¡a  cruza 
ibién  y  por  lo  tanto  las  concesiones  efectuadas  ó  por  cfec- 
rse  tocante  á  eUas,  importarían  á  la  larga  un  reconoció 
nto  de  soberanía^  si  no  fuesen  objetadas  por  el  Ferú. 

31  Ejecutivo  sometió  á  la  deliberación  del  Con. 
^so  de  Oruro  adiciones  á  la  primitiva  propuesta 
.  seflor  Quijano,  hecho  que  agregado  á  los  an- 
lores,  manifiesta  por  demás  gve  admite  en  aquel 
*rpo     (ímpUn    fantlfnd  para  legislar    »olrre   esos  territo- 


'OS  derecf 
«'"Irá  Irarari 

^  -(Véasela 
™  Hcrú  de  is 


C"'i  la  inieiic 

f  o  Madre  Dk,s 

blaciories  rústic 

venirse  en  cíud 

'uslentascnlaej 

les  bolivianos  p, 

en  aceptar  las  p 

o»  'os  señores  C 

bleniente  el  s¡„¡i 

moduí  vivcHdi  d 

Pejú-Bolivianas 

ti  señor  Zeval 

•-ancillcia  de  la 

de  1867  la  Repnb 

P"lo  del    Brasil  , 

Munoí-Ne„o,  ni 

ticlenores  diriiiú 

lesla  de  20  de  dic 

Que  Hií-I...  . , 


—  683   - 

^^n^  las  prelencioncs  peruanas,   que  de  una 

part^^*^^  concreta  habian   sido  señaladas,  por  otra 

por  ^*  ^^  diversos  mapas  y  publicaciones  hechas 

los  ^  ^^cíadanos  de  ambos  países  y  aprobadas  por 

ant^^^P^ctivos  Gobiernos;  que  en  virtud  de  tales 

Co^  ^^dentes  cualquier  acto  de  los  poderes  públi- 

r^^»^^  Solivia  que  importase  el  ejercicio  de  sobe- 

p^^  ^    Sobre  los  territorios  disputados  no   podía 

tf^^j*^**  inadvertido  á  la  Cancillería  Peruana,  sobre 

í^  Cuando  se  hacían  promesas  de  extensas  con- 


i|w  ^^ties  de  territorios,  que  en  caso  de  realizarse 

X^  Pedirían   la  libre  administración  que  el  Perú 

^j  ^dría  el  derecho  de  ejercitar  si  las  cuestiones 

^  I '^es  pendientes  llegasen  á  un  término  conforme 

^  ^^s  títulos  de  dominio  que  posee;  y  que  debía 

^^edar  constancia  de  que  los  actos  de  dominio 

^•^íicticados  por  los  poderes  públicos  de  Bolivia, 

^^ameng[uaban  en  modo  alguno  los  derechos  que 

ostentaba  el  Gobierno  peruano. 

El  doctor  dcm  Jo-é  Manuel  del  Carpió,  Ministro 
^é  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  contestó  la 
^ota  de  nuestro  Encargado  de  Negocios,  en  8  de 
^ayo,  asegurando  que  la  ley  boliviana  que  moti- 
vaba sus  declaraciones,  en  el  estado  indefinido  de 
las  fronteras  en  la  región   del  norte,   se  refería  á 
territorios  sobre  los  cuales  Bolivia  se  consideraba 
ccm  perfecto  derecho  y  amparada  con  buenos  tí- 
tulos;  que  no  entraba  en   la   política  de  su  Go- 
bierno,   el    propósito    de   ensanchar  su   dominio 
lerritorial  con  detrimento  del   ajeno,  sino  antes 
bien  el  de  adelantar  el  estudio  de   tan  apartadas 
regiones  para  facilitar  nuestro  deslinde  en  ellas;  y 
que  aunque  la  protesta  del  señor  Barrenechea,  de 
20  de  diciembre  de  1867,  no  formulaba  pretencii)- 
nes  sobre  puntos  que  pudiera  delimitar  el  río  Te- 
queje,  cabía  recordar  que  lo  esencial  de  las  obser- 
vaciones que  contenía  había  sido  resuelto  en  1874 
por  la  Comisión  mixta  peruano-brasilera  que  fijó 
los  límites  con  el  Brasil,  dejando  de  modo  indircc- 


se  como  extemporal) 
Negocios  del  Perú  no 
to  de  las  actuales  íron 
lución  legi;lal¡vade  ; 
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de  clandestina  introdu 
nos.  aunque  d¡plomát 
contrario. 


-  685  - 


CIlflElITO  DE  ADUANAS  BOLIVIANAS 

Ríos    MANU,   MADRE  DE  DIOS,  AQUIKl 
Y    PURUS 


DF.I.  DR.  D.  ENRIQUE  DE  I.A  RIVA-AGÜERO 

('897) 


inizarla  República  de  Bolivia  su  sección 
I  del  NO.  expidió  algunas  disposiciones 
is  y  gubernamentales  Que  ordenaban  la 
de  Aduanas  en  la  región  bañada  por  los 
j,  Madre  de  Dios,  Aquiri  y  Purus,  y  el 
dminislrativo  de  esa   importante    zona 

de  las  cuestiones  de  límites  entre  el  Pe- 
livia  se  encontraban  rcjidas  por  el  tra- 
iminar,  ajustado  en  5  de  noviembre  de 
i  cláusula  22  establecía  tXsíaiti  quo,  mien- 
rificase  la  correspondiente  delimitación, 
no  boliviano  dictaba  órdenes  en  los  men- 
territorios,  como  si  se  le  hubiesen  adju- 
►r  un  convenio  diplomático  ó  por  un  lau- 
\\. 

nte  proceder  tenía,  evidentemente,  que 
idicho  por  nuestra  Cancillería.  Así  lo 
i  el  Dr.  D.  Enrique  de  la  Riva  Agüero 
.  que  pasó,  en  16  de  enero,  ]al  plenipotcn- 
,  don  Claudio  Pinilla. 
cilgunos  días  que  la  prensa  de  esta  ciudad 
ue  el   Gobierno  de  VS.  H.  había  dccrc- 


na  exdtadi 

Gobierno  < 
datos  ofici 
que  adquir 

'    "■      ■  •  en  trjdíis  su 

■     .        ■  resolucione 

:;.  ;■..;.:  ^J''™»-  ?■>» 

i    t    j;  '•         .  Congreso  h 

t     }    ¡     ■■    i    ■" :  pasado. 

■  "■'  i-  '■  *  '.  .'■■  ■  En  vista  t 

r  ■  .  ■    t:   '  'o  íosderec 

'*    '    '  ble  de  su  tei 

.■      [..       .  sus  deberes  f 

^                  /  "lente  de  ell 

;•'  ■         !  ;  hacerlo,  ya  r 

^    ■'.  ':  icnido  que  d 

..  .V      ■.;  del     Represe 

•'''    ,'  "•  ■  f  *,.  '■  nombrado. 

-  ^    ■    •    :    .'  Mt  Gobier 

'  i-    \  .     ■    :  ■.  '■esoluciones . 

.'     ;    .   .-    1.'  '■*  'os  derecho 

"'    ,.'■;■  l'raiados  vigt 

'.',    -    /    *^,  '•  '•  'uantener  en  i 

'  '•    •-•_"',  mientras  se  r< 

!.'■    ..,   ■       '  ellas  y  espera, 


—  68;  — 

• 

íloniaje  al  Virreynato  del  Perú,  del  cual 
segregados  k\  crearse  la  Audiencia  de 
'  posteriormente  el  Virreynato  de  Bue* 
I  de  que  ésta  llegó  á  formar  parte,  de 
í  no  conoce  mi  Gobierno  qué  título  deri* 
ierecho  colonial  español,  fundamento  de 
1  legal  en  los  Estados  Hispano-Ameri* 
ida  invocar  hoy  Bolivia  para  reputar, 
territoi  ios,  histórica  y  geográficameñ- 

)S. 

iterioridad  á  lá  independencia,  tampoco 
lilo  valedero  en  Derecho,  que  pudiera 
•  en  apoyo  de  su  pretendido  dominio,  y 
cubre  por  qué  causas  se  hubiera  extin- 
el  Perú. 

is  razones,  desde  la  paimera  vez  que  por 
co  se  revelaron  los  propósitos  de  Boli- 
nto  á  los  territorios  orientales,  se  apre- 
:tú  á  reclamarlos,  lo  que  ha  continuado 
siempre  que  por  la  naturaleza  del  acto 
dente  la  palabra  oficial  de  su  Gobierno, 
sabe,  en  efecto,  que  protestamos  opor- 
3  del  Tratado  celebrado  con  él  Brasil 
or  cuanto  se  dispuso  en  él  como  boliviá- 
ontrarcnción  á  la  línea  señcilada  en  el  de 
)nso,  de  Lua  extensión  de  territorio  que 
puta  suya  y  que  espera  fundadamente 
,  dada  la  justificación  del  Gobierno  bra- 
;  no  ha  consentido  en  recibirlo,  sino  con 
s  reservas  que  formulamos. 
:o  se  dejaron  éstas  esperar  de  nuestra 
mdo  en  1891,  autorizó  el  Gobierno  boli- 
xploración  de  la  zona  comprendidaentre 
equeje  i  Inambari  é  hizo  algunas  adju- 
s  de  tierras  en  el  Madre  de  Dios,  actos 
clamó  nuestro  Representante  diploniá- 
ure,  por  nota  de  3  de  marzo  de  1892. 
•elaciones  de  los  Estados  limítrofes  co- 
rú  y  Bolivia  é  interesados  en  alejar  toda 

8S 


wpip 


La  no  Inn 

ambos  paíse 

no  sola  por 

ci>roo  he  dic 

vigentes  qui 

demarcación 

Dadas  l.is 

dos  sobre  d 

que  dificulta 

""'tes,  recont 

de  1863  que  ¡ 

lamente  la  de 

sí/i/u  quo  en  c 

fin  de  que  mt 

disputada,  nu 

ventaja  que  p 

sion,  no  (ibsta 

titulo  que  la  ¡I 

en  eí  tratado  1 

aílü  lo  siguien 

contratantes.  < 

vo  de  fna  a    nt 

'en  á  arreglar 

respectivos  ler 

mino  que  de  ct 


—  689  — 

amenté  por  ambas  partes  y  cuyos  tra- 
erán presénteos  para  lín  Tratado  de  li. 
irá  después  prontamente  celebrado*\' 
CII.^**Míenlras  se  realice  lo  dispues- 
:ulo  anterior  se  reconocerán  y  respe- 
luales  limites". 

i  es  indudablemente  esta  estipulación 
ia  de  objeto  si  no  obstante  ella,  pudÍQ'* 
dOd  contratantes  seguir  avanzando  $os 
bre  los   territorios  disputados  y  fne,- 
cordar  á  V.  S.  H.  que  el  Perú  la  ha > 
límente. 

zones  expuestas,  se  halla  mi  Gobierno^ 
ibie  necesidad  de  pedir  al  de  V.  S.  H., 
;  suspender  la  ejecución  de  las  dispo-r 
motivan  esta  comunicación,  lo  que  no* 
ar,  pnes  asi  lo  exigen  la  buena  inteli- 
existe  entre  ambas  naciones  y  lafé  de* 

icio  de  esa  suspensión,  habría  quizá 
a  en  iniciar,  desde  luego,  iiegociacio- 
demarcación  definitiva,  las  que  el  Perú^ 
),  tanto  porque  desea  evitar  que  en  sus 
on  Bolivia  se  repitan  diferencias  de  la 
ie  la  que  me  es  sensible  ocuparme, 
|ue  ha  sido  siempre  y  es  principio  de 
internacional  no  pretender  una  sola 
territorio  que  legítimamente  no  le  co- 


don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,  uno 
»mátícos  á  quienes  la  Nación  debe  pro- 
al  deferencia  por  el  talento  con  que  en 
nidad  ha  defendido  nuestros  derechos 
i,  comprendió  en  su  nota-protesta  de 
todas  las  alegaciones  de  la  Cancille- 
anteriores  á  ella,   trazando  en    unos 


1875  y  j6,  y  el  descubrimiento  del  río  Or^ 
Mr.  Edwin  R.  Heaiten  1880,  despertaron 
ímo  del  pueblo  boliviano  las  fnnicas  inten^- 
e  disputarle  al  Perú  el  dominio  de  esa  rí- 
zona  territorial;  y  creyéndose,  valga  la 
id,  con  títulos  bastantes,  la  Cancillería 
a  autorizo  á  diferentes  compañías  nacio- 
^xtranjeras  para  explorar  dichos  ríos,  es- 
ido  el  Ejecutivo  autoridades  en  Villa^ 
ivera-Alta  y  Paerto  Alonso, 
pública  boliviana,  que  en  1876  inició  la 
i  gomera  en  la  región  del  Beni,  industria 
taba  en  1880  con  once  empresas  servidas 
centenares  de  trabajadores,  conociendo  el 

los  seringiiles^  pues  estas  plantaciones  "se 
>or  cuarenta  y  cincuenta  mil  bolivianos,  y 
[ilación  de  once  hombres,  para  el  paso  de 
ílas,  gana  de  doce  á  quince  mil  bolivianos 
'  fundó  las  Delegaciones  del  Madre  de 
leí  Purús,  para  incrementaraquella  indus* 
fijarse  en  que  el  Perú  podía  protestar  de 
roducciones. 

legación  del  Madre  de  Dios  "abarca  la  re 
rendida  al  N.  del  río  Maiidí,  continuando  des- 
la  junta  de  éste  con  el  río  Beni  hasta  Villa 
)r  el  Oriente;  su  límite  por  el  NE.,  será  la 
isoria  con  los  Estados  Unidos  del  Brasil, 
río   Abuná;  por  el  N.  y  NO.  éste  último 

tocar  la  frontera  peruna,  que,  á  su  vez 
rá  por  el  Occidente.-  Vasta  superficie  de  suelo 
urgenenj  ricos  en  producciones  veje  tal  y  ojitnial;  SU 
s  Ortón,"  ("Geografía  política,  descripli- 
órica  de  Bolivia  por  Octavio  Moscoso— 

)n— pág.  83.) 

bierno  boliviano  no  podía  organizar,  ha- 
n  derecho,  la  Delegación  del  Madre  de 
M.  del  río  Madidi,  porque  el  Perú  sostiene 
via  llegaba  en  la  época  del  principio  de 
^s  coloniales  al  ríoTequejc,  y  cuando  más. 


—  693  — 

tación  de  la  goma."  Todo  esto  dá  la  medídíi  de  la 
exferfsión  boliviana   por  nuestra  región  oriental'. 
—  Bolivia  alucinada  por   un  éxito  que  cree  alean* 
2ar,  cuando  ambas  cancillerías  preparen  sus  alega* 
tos,  para  presentarse  ante  un  arbitrio  en  demanda 
de  justicia,  sigue  avanzando  en  territorios  perua- 
nos» otorgando  concesiones,   constituyendo  auto- 
ridades y  fomentando  la  erección  de  pueblos,  que 
quizá,  en  no  lejano  dia,  tendrán  que  deponer  sus 
prerrogativas  ante  una  soberanía  lejltima  que  los 
reclame. 


NOTA  DSL  PLSITIFOTEITCIABIO  BOLIVIAITO 

Don  Claudio  Pinilla 

(6  de  abril  de  1897) 

Hasta  ía  comunicación  del  eminente  estadista 
y  distinguido  diplomático  don  Claudio  Pinilla, 
Bolivia  no  se  había  preocupado  de  organizar  el 
expediente  de  sus  títulos  coloniales,  para  presen- 
tar al  Pern  sus  pretensiones  en  forma  jurídica  y 
concreta.  — Protestas  de  simpatía,  declaraciones 
de  fraternidad,  en  diversos  tonos,  resentimientos 
momentáneos,  repetidas  alteraciones  en  la  poli  ti* 
ca  de  ambos  pueblos,  avances  injustos  de  una 
parte,  reservas  oportunas  de  .la  otra,  discusiones 
infecundas,  conclusiones  estériles;  tai  fué  hasta  el 
57  la  vida  internacional  del  Perú  y  Bolivia.— Res- 
petar el  síatu  quo  fué  la  única  solución  á  que  pu- 
do llegarse,  porque  para  imponerse  ambos  Esta- 
dos semejante  obligación,  no  tenían  mas  que  se- 
guir los  impulsos  de  la  razón  natural  y  obedecer 
los  dictados  del  sentido  común. 


Nuestra  Cancillería  se  había  ocapado  de  lús  tí- 
tulos coloniales;  y  si  ao  presentó  una  alepc!¿« 
completa,  f'ié  porque  carecía  de  objeto,  desde  t)ut 
Bolivia  eludía  la  cuestión  jurídica,  y  porque  pan 
pedir  el  cumplimiento  del  sialM  qnó  bastaba  «a 
apcnrarseen  la  cláusula  XXU  de  Tratado  deli}. 

Tócale  al  sefior  Pinilla.  entre  los  diploniúciM 
bolivÍEinos.  el  honor  de  haber  sido  el  primeron 
disertar  largamente,  acerca  del  litigio  de  lÍBiito. 
con  razones  legales,  estudiando  no  pocos  dwi* 
mentes  de  coloniaje. 

"Señor  Minittro: 

Tuve  la  honra  de  reiribfr,  efl  sú  oportuaidail^ 
el  importante  o5cÍo  de  V.  £.,  fechado  el  i6  de 
enero  del  presente  alio,  bajo  el  numero  i.conini' 
do  á  pedir  al  Gobierno  de  Bolivia.  de  orden  del 
de  V.  E.,  se  digne  suspender  la  ejecución  de I^J 
disposiciones  legales  y  administrativas  qucordfr 
naron  el  establecimiento  de  algunas  aduaaas  n 
el  territorio  oriental  de  aquella  República,  éinsi' 
nuando  que,  sin  perjuicio  de  tal  suspensión,  babrii 
quizá  conveniencia  en  iniciar,  desde  luego,  nego- 
ciaciones para  la  demarcación  deñnilivade  outi' 
tras  fronteras;  negociaciones  que  el  "Peiúnore- 
husaria,  tanto  porque  desea  evitar  que  en  susn- 
laciones  con  Bolivia,  se  repitan  diferencias  de  I* 
naturaleza  de  la  que  sensiblemente  nos  ocupa, 
cuanto  porque  ha  sido  siempre  y  es  priacipiode 
FU  política  internacional  no  pretender  una  soh 
pulgada  de  territorio  que  legalmente  noleco- 
rresponda. 

Aviniéndose  la  importancia  del  asunto  coa  el  ex- 
preso deseo  de  V.  E.,  he  dado  cuenta  de  dichi 
comunicación  á  mi  Gobierno,  y.  en  respucsti.he 
recibido  orden  de  participarle  que,  concordudD 
sus  sentimiento  nniislosos  y  tos  propósitos  justi- 
cieros de  la   política  intertiacional  coa  los  elen- 
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dos  principios  de  rectitud  y  probidad  que  animan 
al  de  V.  E.,  no  tiene  inconveniente  de  que,  en  la 
forma  y  en  el  tiempo  que  el  Gobierno  del  Perú 
elija,  se  inicie  la  trascendental  negociación  de  de- 
finir y  señalar  la  frontera  que  políticamente  ha- 
bla de  separar  á  estos  dos  pueblos  tau  estrecha- 
mente vinculados  en  todo  «)rden. 

Ello  traerá,  realmente,  la  ventaja  de  eliminar 
nue\as  reservas  y  reparos  á  la  acción  gubernati- 
va y  soberana  de  ambas  Repúblicas,  determinan- 
do toda  la  extención  en  que  cada  una  debe  desa* 
rrollar  su  actividad  y  su  energía,  para  acelerar  el 
advenimiento  del  feliz  porvenir  que  lesdepara  la 
exuberante  región  de  sus  bosques. 

Siente,  empero,  el  Gobierno  de  Bolivia,  no  con' 
cordar  igualmente  con  el  V.  E.,  en  lo  relativo  al 
aplazamiento  de  la  ejecución  de  las  disposiciones 
legislativas  y  gubernamentales  que  ordenaron  el 
establecimiento  de  las  aduanas  que  han  de  tuncio* 
nar  en  la  frontera  brasilero  -b  )liviana  del  Acre  y 
del  Purús,  por  que  estima  que  tales  medidas,  adop' 
tadasde  modo  apremiante  é  meludible  en  resguar 
do  de  los  importantes  intereses  fiscales  y  particu* 
lares  bolivianos  allí  existentes  desde  muy  larga 
fecha,  no  obstan  á  emprender  el  estudio  y  fijación 
de  nuestra  frontera  oriental,  que  histórica  y  geo* 
gráficamente  está  trazada  muy  al  occidente  de 
aquella  región  exclusivamente  boliviana  en  que 
habrán  de  establecerse.*' 

* 

Disiento  de  lo  afirmado,  en  esta  parte,  por  el 
señor  Pinilla. —  El  Gobierno  de  Bolivia  tenia  que 
concordar  con  el  del  Perú  *'en  lo  relativo  al  apla* 
zamiento  de  la  ejecución  de  las  disposiciones  le* 
gislativas  y  gnbernamentales  que  ordenaron  el  es* 
tablecimiento  de  aduanas  en  el  Acre  y  Purús,** 
porque  en  la  época  en  que  se  ajustó  el  statu  quo 
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:ión  de  marcos  que  las  q^ncerraban.  Esto 
lostrado  en  el  capitulo  correspondiente, 
jobierno  peruano,  que  no  desea  entorpe* 
!-so  de  las  negociaciones  territoriales,  dis' 
nisiones  Alto-peruanas  de  Apolobamba 
igar  de  disminuir  la  cuantía  de  su  donñ- 
una  pueba  más  de  la  justicia  de  nuestras 
)nes  y  de  la  conformidad  de  nuestras 
s  con  los  títulos  coloniales. 


*  * 


área  será  tanto  más  sencilla,  cuanto  que 
e  concordamos  de  una  manera  absoluta 
eciaciación  del  asunto  y  en  lo  que  podría 
el  principio  dirimente  de  la  contienda, 
onos  sin  reservas  al  gran  principio  del 
'Jis  americano.paladión  de  nuestros  dere- 
arantía  de  la  paz  internacional." 


eclaraciones,  de  uno  de  los  diplomáticos 
les  é  ilustrado  de  Solivia,  garantizan  la 
osecución  del  litigio  de  limites,  ajustan- 
ilisis  á  las  prescripciones  del  antiguo  de- 
)lonial  que  en  todo  caso  debe  tenerse 
sin  que  semejante  principio  enjendre 
les,  pues  el  señor  Pinilla  asegura,  que 
amos  íü  una  manera  absoluta  en  la  apre- 
el  asumo." 


* 
*  íf 


Charcas  y  posterii 
noB  Aires,  de  que 

suerte  que  no  cini 
|-¡vado,id  ,k-rvc\u 
de  la  jKjscbiúii  icgi 
ricanos,  pueda  inv 
suyos  esos  tcrrilor 
peruanos." 

Tres  afirmacíone 
tado  párrafo  del  of 
sario  consagrar  ale 
les: 

I.'  Los  íerrilorío 
que  están  situados 
los  Andes  y  la  lineí 
son  históricamente 
ron  durante  el  coloi 
2."  Esos  lerritori 
futran  segregados  al 
cas,  y 

3-'  Lo  son.  linalíi 
adscritos  al  Virrc 
de  Buenos  Aires,  dí 
En  cuanto  á  la  pr 
niíeslar  á  VE.  que. 
sujeto  á  duda,  es  j 
requiere  nrnlnr  -,.  - 
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íes,  y  tierra  adentro,  comprendiendo,  asi  mismo, 
asi  todo  el  ancho  del  Continente,  desde  el  mar 
leí  Sur  hasta  los  límites  de  las  posesiones  portu- 
;uesas,  siendo  un  hecho  no  sujeto  á  duda  que  du- 
ante  todo  el  coloniaje  el  Virreynato  de  Lima  no 
la  conservado  la  integridad  de  su  dominio,  ni 
luede  la  República  Peruana  pretender  el  señorío 
!e  aquel  dilatado  territorio,  tanto  porque  dentro 
e  sus  términos  creó  el  Monarca  espaOol  entida- 
es  administrativas  diferentes,  cuanto  porque,  an- 
ando  los  tiempos,  ellas  han  constituido  las  nueve 
iepúblicas  del  Continente  meridional.  De  consi- 
uiente,  el  hecho  de  que  tal  6  cual  territorio  per- 
íneciera  al  Virreynato  del  Perú  nada  prueba  ni 
sclarece  por  si  solo  y  la  que  importa  es  estable- 
ar que  después  de  cada  fraccionamiento  admi- 
istrativo,  de  cada  división  y  demarcación  terri- 
)riales,  las  comarcas  pretendidas  permanecieron 
dheridas  al  primitivo  organismo  y  no  pasaron  á 
tra  jurisdicción." 


Para  contradecir  la  primera  proposición  del 
octor  Riva- Agüero,  el  señor  Pinilla,  hace,  á  su 
ez,  tres  afirmaciones  fundamentales: 

I.*  .Que  el  Virreynato  del  Perú  se  extendía  en 
asi  toda  la  América  meridional,  desde  Panamá 
asta  el  Estrecho  de  Magallanes,  á  lo  largo  de  la 
osta  del  Pacífico,  y  desde  el  mar  del  Sur  hasta 
)s  límites  de  las  posesiones  portuguesas,  á  lo  an- 
ho  del  Continente. 

2.*  Que  la  República  Peruana  no  puede  preten- 
er  el  señorío  de  aquel  dilatado  territorio,  porque 
urante  el  coloniaje  el  Virreynato  de  Lima  no 
onservó  1^  integridad  de  su  dominio. 
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estas  desmembraciones  dejaron  perfectamente  es- 
tablecida la  cuantía  del  dominio  peruano  que,  des- 
de aquellas  primarias  divisiones,  no  ha  experi- 
mentado posteriores  cambios.  El  argumento  del 
señor  Pinilla  sería  aceptable,  si  el  Perú  pretendie- 
se apoderarse,  en  la  actualidad,  de  casi  toda  la 
América  del  Sur,  por  cuanto  el  Virreynato  de 
Lima  fué  la  primitiva  autoridad  colonial  que  tuvo 
bajo  sus  órdenes  á  la  mayoría  de  los  pueblos  que 
se  habían  erigido  en  la  parle  meridional  del  con- 
tinente americano.  Nuestra  Cancillería  está  muy 
lejos  de  pensar  en  semejante  locura:  lo  que  desea, 
lo  que  quiere,  lo  que  pide  es,  que  las  naciones  ve- 
cinas respeten  los  marcos  peruanos  señalados  por 
el  principio  de  los  límites  coloniales  y  dejen  gozar 
libremente  al  Perú  de  los  territorios  que  en  el 
instante  de  la  Independencia  constituían  el  Vi- 
rreynato de  Lima. 

La  segunda  cuestión  estriba  en  que,  no  habiendo 
conservado  su  integridad  territorial  el  Virreynato 
del  Perú,  la  República  peruana  no  puede  preten- 
der el  señorío  de  aquellos  dilatados  dominios. 

Resuelta  la  primera  cuestión,  queda  tuera  del 
terreno  discutible  la  segunda,  puesto  que  ella  no 
es  otra  cosa  que  el  colorario  obligado  de  la  pri- 
mera. La  imposibilidad  de  la  pretensión  peruana 
no  es  pertinente,  sino  en  el  sentido  de  que  nuestra 
Cancillería  folicítase  la  propiedad  de  las  tierras 
que  eran  de  la  libre  administración  del  primitivo 
Viireynato  de  Lima. — No  es  *'qne  no  puede",  sino 
que  no  quiere  el  Perú  sostener  tal  cantrasentido, 
desde  que  al  proclamar  el  principio  de  los  límites 
coloniales,  **no  puede  entrar  en  su  política  inter- 
nacional exigir  territorios  que  no  formaban  parte 
(le  su  Virreynato  en  1810.  Las  alegaciones  pe- 
ruanas de  límites  se  concretan,  única  y  exclusiva- 
mente, á  demostrar  que  sus  derechos  territoriales 
alcanzan  por  el  oriente  peruano  hasta  el  río  Ma- 
didi,  límite  occidental  de  las  provincia^  del  Alto 
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ta  esa  fecha  lo  formaron,  y  que  hoy  solici- 
tra  Cancillería,  "permanecieron  adheridas 
¡rnitivo  org^anismo  y  no  pasaron  á  otra  ju- 
ón,  después  de  cada  fraccionamiento  ad- 
ativoy  de  cada  división  y  demarcación  te* 
les." 

:ñor  Pinilla  sabe,  además  que  la  propiedad 
pcndienie  de  la  posesión  y  que  **es  un  he- 
sujeto  á  duda"  que  se'puede  ser  dueño  de 
que  aun  no  se  ha  poseído.  ¿No  existe  en 
3,  el  amparo  en  posesión  y  la  restitución 
spojo?  ¿No  conserva  el  ausente,  mientras 
facultad  de  exigfir,  á  su  regreso,  la  dcvolu- 
sus  bienes  que  han  sido  entregados,  ya  ba- 
sesión  provisional,  6  ya  siguiendo  las  reg;las 
^sesión  definitiva?  ¿Cómo  si  señor  Pinilla 
na  que  nada  prueba  el  hecho  de  la  propie- 
un  territorio  para  que  el  Perú  lo  considere 
í  atreve  á  sostener  que  la  posesión  boliviana 
tra  región  oriental,  desprovista  de  título 
»a  que  faverece  su  causa?— Las  razones  de 
:e  uso  en  este  parte  el  Ministro  de  Bolivia 
resultado  traidoras,  pues  se  vuelven  cou- 
;i  nada  prueba  ni  esclarece  el  hecho  de  la 
lad,  evidentemente,  que  el  hecho  de  la  po- 
que  aduce  Bolivia,  no  es  serio,  ni  resiste  la 
n  más  insignificante. 

*    * 

lo  que  atañe  á  la  segunda  proposición, 
me  aducir  el  título  claro  é  incontroverti- 
rivado  del  derecho  colonial  español*'  **que 
ir^voca  como  fundamento  de  su  posesión 
ira  reputar  suyos"  los  territorios  que  por 
nte   deslindan  con  el  antiguo  Imperio  del 

¡tulo  es  de  los  mejores  que  reconoce  núes- 
echo  público  americano:  es  una  disposición 

90 
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la  provincia  de  los  Charcas  y 
de  el  pueblo  de  Ayaviií  por  el  camii 
suyo  desde  el  pueblo  de  Asillo  por 
Humasuyo  desde  Atuncama  por  el  Ci 
quipa  hacia  la  parte  de  los  Charcas 
las  provincias  ¿le  Sangabaoa,  Caraba 
guitas,  Mojos  y  Chunches  y  Sant 
Sierra,  partiendo  términos  por  el  S 
la  Real  Audiencia  de  Lima  y  pro^ 
cubiertas:  por  el  mediodía  con  la  R 
de  Chile  y  por  el  Levante  y  Ponien 
mares  del  Norte  y  Sur  y  Hnea  de  la 
tre  las  coronas  de  los  Riyfi  di  Casti 
por  la  parte  de  Satita  Cruz  del  Bri 
Hé  ahí,  Excmo.  señor,  el  titulo  f 
originario  con  que  sustentamos  el  < 
sivo  del  territorio  colindante  con  V 
ria  del  Brasil;  hé  ahí  la  demarcaci 
pañola  que  al  crear  la  Audiencia  d< 
gregó  del  vasto  y  primitivo  Virrey 
todo  el  territorio  de  la  Provincia 
bre  con  los  de  Sangabana,  Caraba)*a 
guitas,  Mojos,  Chunchos  y  Santa  C 
rra,  hasta  la  linea  de  demarcación  c 
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lamente  planteados  por  V  E.  no  cabe 
mas  concluyente.  Exige,  en  efecto  VE. 
¡erar  extinguido  el  dominio  exclusi- 
^uo  Virreynato  á  los  territorios  oricn- 

la  cadena  levantina  de  los  Andes,  co- 
os  por  el  Beni,  el  Madre  Dios,  el 
irús  y  el  Yurúa  hasta  los  confines  del 
exhibición  de  un  título  colonial  por 
hubiera  atribuido  la  Audiencia  de 
risdicción  é  imperio  á  tiempo  de  su 
ella  exhibe  la  ley  que  la  organiza 
.  Católica,  segregando  del  viejo  Vi- 
l  Perú,  le  asigna  por  distrito  todo  el 
omprendido  entre  la  Audiencia  de  Li- 
ncias  no  descubiertas,  p«)rel  Norte;  ia 
de  Chile,  por  el  Sur;  el  mar  Pacifico  al 

la  linea  divisoria  con  Portugal  y  el 
il  Naciente." 


* 
*  * 


atendré  en  demostrar  la  validez  y  au- 
la Ley  IX  de  la  Recopilación  de  In- 
eñaló  el  distrito  de  la  Audiencia  de 
íes  el  Representante  de  Bolivia  se  ha 
ín  hacerlas  patentes,  empleando  consi- 
muy  oportunas  y  en  extremo  veraces, 
ado  título  ha  pasado  en  autoridad  de 
la;  de  manera  que  las  consecuencias 
gíiimas  que  de  él  saque  la  Cancillería 
non,  inciublemente  que  ser  admitidas 
:illería  de  La  Paz,  sin  distingos  de  niu- 
ie,  ni  reservas  de  ningún  género. 
Piniíla  n(^  ha  leído  la  Cédula  de  la  erec- 
\udiencia  de  Charcas  con  la  serenidad 
es  ha  hecho  una  confusión,  allí  donde 
s,  precisamente,  mas  clara.  No  veo  en 
el  referido  documento  colonial,  trascri- 
linistro  boliviano,  favorecer  los  actos 


entre  las  Coronas  de 

El  tratado  de  San  Ildelfonso  rrcoi 
que  del  polo  ártico  al  antartico  trazó 
jandro  VI,  pues  el  convenio  de  Tor 
ra  entre  sus  antecedentes,  habíendosi 
indicado  pacto  de  San  Ildefonso  el 
provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra* 
lera  de  la  Audiencia  de  Charcas  toca 
-  por  la  provincia  de  Santa  Cruz  d 
la  linea  de  demarcación  entre  las  coi 
tilla  y  Portugal,  no  quiere  decir  qu< 
rios  diseminadas /^r /tfi¿i  la  linea  ^ 
clamados  en  la  actualidad  por  Bol! 
la  zona  que  pretenden  adjudicarse  < 
se  encuentra  al  Norte  y  no  al  Levan 
terminantemente  la  Cédula  que  coni 
Pinilla. 

Al  exhibir  Bolivia  la  Ley  que  orj 
diencia  de  Charcas,  le  es  imposible  a 
de  los  linderos  que  en  esa  "di^posic 
del  Monarca  español"  se  seftalaron. 
lación  de  Indias,  al  asignarle  por  dii 
territorio  comprendido  éntrela  Aud 
ma  y  Provincias  no  descubiertas,  po 
Audiencia  de  Chile,  por  el  Sur;  el  1 
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i  hasta  ¡a  Hitea  de  dt mar cacióti  entre  las  Co- 
~.atttlla y  Portugal,  porque  SU  jurisdicción 
!  Norte  en  los  conñnes  meridional  de  ia 
a  de  Lima. 

í'iacias  no  descubürtas  de  que  trata  la  Ce- 
rección  de  la  Audiencia  de  Charcas  eran 
luiri,  del  Yurúa,  etc.  Estas  provincias 
cluioas  de  in  agregación  á  Charcas,  pues 
de  la  Recopilación  de  Indias,  dice  tex- 
■:  "...  .partiendo  términos  por  e¡  Se  ten- 
ia Real  Audiencia  de  Lima  /  provincias 
rías " 


if  de  tan  irrefragable  demostración;  pa- 
:¡ar  aún  más,  ú  cabe,  ta  verdad  de  mis 
asta  recurrir  á  una  ccncilla  comproba- 
,  examinando  á  lo  que  quedó  reducida, 
regación  de  Charcas,  la  otra  fracción 
^nato,  es  decir,  la  otra  Audiencia  allí  es- 
Ello  nos  hará  ver  si  los  territorios 
,  colindantes  con  el  dominio  de  Portu- 
luabaii  adherido,  siquiera  coníusamante 
io  implícito  á  la  jurisdicción  de  Lima,  6 
dad  fueron  segregados  y  sujetos  á  la  nuc 
)cia. 

\'.  titulo  XV,  libro  3."  de  la  referida  Re- 
I,  dice  lo  que  sigue: 

:iudad  de  los  Reyes  de  Lima,  cabeza  de 
ncias  del  Perú  resida  otra  nuestra    Au- 

Chancillería  real y  /c«¡,v7  fior  dis- 

sta  que  hay  desde  la  dicha  ciudad,  hasta 
e  Chile  inclusive,  y  por  la  tierra  adentro 
fuel  de  Piura,  Cajamarca,  Chac'iapoyas, 
iba  y  los  Motilones  inclusive:  por  los  tér* 


lar  ¿en  qué  parte  de  esa  profija 

tan  comprendidos  los   terrílorios  orí 

confinan  con  el  Brasil? 

La  cédula  trascrita  es,  en  tal  conce 
vo  tUulo  en  favor  de  Boiivia.  porque 
negativo  y  por  abstensión  se  baila  d< 
cuerdo  con  la  erectora  de  ia  Audiencia 

Según  sus  términos,  la  jurisdicción 
lo  alcanzaba  tierra  adentro,  por  el  O 
los  Motilones  inclusive,  y  confinaba  t 
con  las  provincias  nó  descubiertas,  de 
del  vasto  territorio  del  VirrevnaU 
que,  como  se  halla  establecido,  Ilegal 
fines  del  Portugal, — en  el  momento  s< 
tórico  recordado  por  VE.  como  pi 
tida  para  la  fijación  de  nuestros  dere 
en  el  momento  de  crearse  la  jurisdícc 
cas,  seccionando  la  unidad  territc 
rreynato  en  dos  fracciones,  la  una, - 
de  Lima— solo  llegaba  hasta  los  Moti 
un  puerto  ó  desembarcadero  sobre  el 
el  Departamento  de  Loreto,  y  Conñn 
jurisdicción  española  con  provincias  \ 
tas,  mientras  que  la  otra  la  de  Charc 

IatánHnf;e   al  Levan!e    ha<(ta  la    líne.» 
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ad  y  elevación  del  crileno  de  VE. 
ncebir  la  fundada  esperanza  de  que 
:e  expuesto,  le  hará  reconocer  que 
s  el  título  más  amplio  y  ¡comprobado 
los  teriilorios  orientales,  por  haber 
lente  segregados  del  Virreynalo  al 
rearse  la  Audiencia  de  Charcas  y 
su  jurisdicción  y  potestad." 


«  * 


inilla  cree  encontrar  en  esta  Cédula 
:o  de  la  posesión  boliviana  en  ¡a  zona 
.  entre  los  ríos  Aquiri,  Purus,  Madre 
urúa.  Nada,  sin  embarco,  más  inexac- 
írritorios  no  fueron  formalmente  se- 

Virreynato  al  crearse  la  Audiencia 
porque  la  autoridad  de  aquél  se  ex- 
s  las  Audiencias  erigidas  por  el  Mo- 
)!  dentro  de  sus  términos.  Las  Au- 
más,  nunca  sirvieron  de  base,  como 
mostrado  en  el  capítulo  correspon- 
divisioncs  políticas,  que  eran  las  úni- 
ban  en  si  segregaciones  y  agregacio- 
1  de  territorios;  el  orden  judicial  se 
ubordinado  al  político,  lo  mismo  que 
»n  eclesiástica;  y  si  la  posesión  ejercí- 
isioneros  no  puede  sustentar  el  domi- 
-aceptado  por  el  principio  de  los  lími- 
5 — los  límites  de  las  Audiencias  tam- 
)rueba  en  favor  de  la  propiedad,  salvo 

naturaleza  excepcional,  de  que  los 
ina  Audiencia  hayan  coincidido  per- 
ón los  de  un  gobierno  político   inde- 

Tta,  pues,  para  nuestros  derechos  te- 
uponiendo  verdadera   la   afirmación 


del  señor  Pinilla,  que  a!  erigirse  U  Auáicncafl 
Lima  se  le  diese  por  límite  al  Lex>a»le  kíftm 
no  lien-uHertas.  si  ellas  no  ialierOD  de  U  auto 
dei  Virreyíiato  de  Lima?— La  cédula  dicwdi i 
Feltpe  IV  en  Araiijuez,  en  30  Oe  noviemtift'É 
1568.  docu'ntnio  Que  el  Minislro  boliviínn  pn 
senia  con  Lo  en  fitvor  át  lapOKitj 

ya  de  lu  j  loliviana.  saltó  en  Uvoi"] 

Perú  su  ju  sobre  el  Cuzco  yws 

nos.  dond'  y  h  diaiaJd'ti 

ctin  ios  j«  "  t)c  maiiíra,qi 

era  ta  Au  [Charcas  la  qucfr|ni<i 

dou  al  Lrv:  la  ciudad  del  Cun^. 

siiyts  iwciai  1  bien:  los  térniiai)9<j<)>i 

dad  del  Cu  lu  uirus  que  losquckl 

pertenecido  ¡i>t  es  decir  los  icrritorw!' 

prendidos  desde  a iclia  ciudad  haslaesas/MwK'W 
desconocidas  indusiie.  provincias  que  se  «lEnJ'" 
desde  el  valle  de  Faucartambo. 


"Pero  aun  hay  algo  más,  Excmo.  señor,  Ul¡f , 
V  que  acabo  de  recordar,  incluye  en  el  iÍÍs!iiW" 
la  Audiencia  de  Lima  á  la  ciudad  del  Cuica  C(»' 
sus  términos,  "con  la  declaración  que  se  contiC' 
en  la  XIV  de  ese  misnno  título." 

Contraída,  por  consiguiente,  dicha  ley  á  ttw ^ 
car  lo  que  debe  entenderse  por  los  términos dtl'i 
ciudad  del  Cuzcr,  que  c^en  dentro  de  la  jurisdif- 
ción  de  esta  Audiencia,  y  los  que  se  asignan  i* 
fracción  segregada  de  Charcas,  es  un  nuevo  of 
de  luz  que  viene  á  esclarecer  aun  más  este  asunli 
Dice  la  cédula: 

"Declaramcs  y  mandamos  (jue  lodo  loques» 
desde  el  Collao  exclusive  hacia  la  ciudad  de  w 
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respecto  de  la  ciudad  del  Cuzco,  sea  y  esté 
del  distrito  y  jurisdicción  de  nuestra  Au- 
real, que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
lo  que  está  desde  el  Collao  inclusive  hacia 
id  de  la  Plata  sea  del  distrito  y  limites  de 

Audiencia  de  los  Charcas.'* 
lor  claro  y  expreso  de  esta  Cédula  realza 
nte  el  pensamiento  del  católico  Monarca, 
"ígaba  la  idea  fija  de  dividir  el  Virreynato 
ú  en  dos  jurisdicciones  de  Audiencias,  la 
:idental  y  la  otra  oriental  ó  levantina, 
se  pnlpa,  por  decirlo  así,  viendo  la  manera 
epariey  divide  entre  ambas  entidades  el  te- 
>  del  Cuzco:  todo  lo  que  está  desde  el  Collao 
-ima,  es  decir,  todo  lo  que  cae  al  occidente, 

Audiencia  de  los  Reyes;  y  todo  lo  que  es- 
Dollao  inclusive,  hacia  la  Plata,  es  decir,  lo 
anza  hacia  el  oriente,  para  Charcas,  que 
|ue  poseía  los  territorios  colindantes  con  el 

(?) 

udicncia  de  Lima,  en  ese  real  concepto,  era 
Ual:  se  asentaba  de  las  costas  del  Pacífico, 
identro  hasta  el  Col  ao  exclusive,  que  son 
Íes  orientales  bolivianos  y  tenía  por  su  po* 
nás  avanzada  el  ya  referido  puerto  ó  embar- 
de  los  Motilones.  Su  limite  en  ese  rumbo 
a  posesión  española,  puesto  que  confinaba 
)vincias  no  descubiertas,  que  así  se  llamaba 
época  á  la  nueva  Andalucía,  ó  territorio 
lo  en  las  capitulaciones  reales  al  adelanta- 
Francisco  de  Orellana,  descubridor  del 
ñas,  en  tanto  que  la  Audiencia  de  Charcas 
5  del  Virreyeato  y  tuvo  por  su  privativo 
•  todo  el  Collao  y  las  tierras  orientales  bas- 
ar del  Norte,  y  la  línea  de  demarcación  con 
)na  de  Portugal." 
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sirve  de  ruiidamento  1 
territorio  que  nos  d 
oriente  del  C<  liao,  sii 
sección  que  la  Csncíli 
hacer  litigiosa  era  ó 
Audiencia  de  Luna;  s 
el  Ministro  boliviano 
ocupa  solamente  de  I, 


"Son,  pues,  tres  ley 
ban  y  ratJñcan:  i."  t 
ocupamos  no  pertenc» 
coloniaje  á  la  Audient 
diencia  no  alcanzaba  t 
Motilones;  3.°  que  no 
minios  del  Pnriugal 
Charcas,  y  4°  que  se  ; 
llanos  del  oriente  y  si 
Charcas  en  toda  su 
las  posesiones  del   Poi 

La  prueba  es  posití' 


-  ;i3  — 

imarca.  Chachapoyas,  Moyobamba  y 
s,  sin  ninguna  otra  expresión  que  ha- 
la permanencia  He  su  jurisdicción  en 
s  fronteros  del  Brasil.  De  las  dos  ju- 
la  una  sólo  tiene  lerrítorios  nomina- 
dos, la  otra  li>s  tiene  también  de  igual 

además  posee  legalmente  todos  los 
nominados  que  llegaban  al  Atlántico 

de  las   posesiones  de   la   Corona  de 


iparme  separadamente  de  las  cuatro 
A  que  iiegii  el  Miriii-lro  boliviano, 
después  de  lo  que  suscintamente  he 
rá  deducirse,  en  rigor,  que  la  armonía, 
os  leiritorios  en  debate,  de  las  tres 
por  el  scflor  Pin  ¡I  la,  en  nada  mengua 
de  nuestros  títulos,  sino  que.  por  «1 
su  más  patente  corroboración, 
enipotenciario  boliviano,  en  su  pri- 
jión,  qne  el  territorio  de  que  nos  ocu. 
rleneció  durante  toda  la  época  del  co- 
Uidiencia  de  Lima, 
de  los  documentos  coloniales  me  lle- 
mación  contraria.  La  cédula  de  erec- 
idíencin  de  Lima  comprendía  la  ciu- 
'.o  y  sus  í/rmiiios  inclusivt,  encontrán- 
de  dichos  términos  las  regiones  de 
■;  es  así  que  al  erigirse  la  Audiencia 
lo  se  le  concedió  jurisdicción  sobre  la 
luzco;  luegn:  la  Audiencia  de  Lima 
íjominio  de  los  territorios  orientales, 
do,  no  obstante,  que  la  deducción  del 
sea  verdadera,  aún  en  ese  supuesto 
que  el  Perú  está  amparado  en  la  po- 


a 
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Hst&ñ  de  aquella  zona. — Lo  que  importa  pin  b 

delimitación  de  las  actuales  fronteras  de  las  R»- 
páblicas  americanas,  no  es  que  tai  ó  cual  terrítom 
perteneciera,  durante  tciía  la  ¿/"oea  dtl  c^fítitft,  i 
determinada  entidad  {lolltíca.  sino  que  en  el  (»- 
mentó  de  la  proclamación  del  principio  de  It» 
limites  coloniales— iSio—señnlados  domialos  ev 
tabaí]  sujetos  á  esta  ó  aquella  autoridad  colunial. 
en  virtud  de  disposiciones  reales,  legalinenle  «■ 
pedidas.  Si  lu  Audiencia  de  Lima  no  poseía  to 
alies  anteriores  los  lertitorios  llamados /j-^imfflí 
«tfrf«(-K¿<W/iij,  porque  eran  de  Charcas,  como  la 
asegura  el  seRor  Pinilla,  es  incuestionable  que  íl 
incorporarse  Charcas  al  Perú,  antes  de  iSio,  fo- 
saron á  su  dominio  las  porciones  territoriales  que 
constituían  la  Audiencia  de  Charcris;  y  como  1* 
República  de  Bolivia,  nació,  1826,  de  las  provin. 
cías  del  Alto  Perú,  el  limite  justo  es  aquél  queic- 
nian  las  referic'as  Provincias  en  el  año  de  suenim- 
cipación  política  de  la  Nación  peruana,— marco 
limítrofe  que  no  pasaba  del,  tantas  veces  mencio- 
nado, río  Madidi. 

Para  destruir  la  segunda  conclusión,  baslauía 
ligerisima  indicación.  —  Al  enumerar  la  ciduli 
y  por  la  tUrra  ailrntru.  <i  Sun  MigiuJ  <¡e  Piara,  Cajamanx, 
Chachapoi/as,  ihiy</l>anib'.t  ¡/  lot  Moliloart,  inclntirt,  COO- 
pleta  estas  provincias,  agregando,  "por  los  lénni- 
nos  que  se  señala  á  la  Real  Audiencia  de  la  PliU< 
y  la  cimiad  dtl  Cuzcn  con  lo»  jiiyoi  iiirJusiiv.'' 

Las  conclusiones  tercera  y  cuarta  desaparece», 
porque  el  Ministro  boliviano  no  ha  probado  qu' 
la  Audiencia  de  Lima  no  partía  términos  con  los 
dominios  de  Portugal,  ni  que  se  segregaroD  for- 
malmente los  llanos  del  oriente  y  se  les  puso  bají 
del  distrito  de  Charcas. 

El  seflor  Piuilla  tiene  razón  al  decir  qt-e  la  pr«- 
ba  es  positiva  y  negativa.  Es  positiva  en  la  ceduií 
que  erigió  la  Audiencia  de  Lima  con  un  dislfih) 
que  llegaba  á  las  provincias  no  descubiertas;  jd 


J 
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«negativa  en  la  cédula  de  erección  de  la  Audiencia 
«de  Charcas  que  solo  alcanzaba  á  Sangabana,  Ca- 
^mbaya»  Juries,   Dieguitas,  Mojos  y  Chunchos,  y 

Santa  Cruz  de  la  sierra,  pues  la  expresión  "y  línea 
.^  la  demarcación  entre  las  Coronas  de  los  Reyes 

•de  Castilla  y  Portugal  por  la  parte  de  Santa  Cruz 

«del  Brasil"  "no  hace  presumir  la  jurisdicción  en 

•los  territorios  fronteros  del  Brasil." 


* 


*'As!  fraccionado  y  repartido  internamente  en 
dos  Audiencias  independientes  el  Virreynato  del 
Perú  sufrió  aquella  otra  segregación  que  podrSa- 
*roos  llamar  externa,  por  la  que  S.  M.  en  Real  Cé- 
•dula  de  1777,  al  crear  el  Virreynato  de  Buenos 
Aires,  apartó  deñnitinamente  todo  el  organismo 
de  la  Audiencia  de  Charcas  y  lo  allegó  al  nuevo  Vi- 
rreynato, consumándose  la  total  independencia  del 
Alto  Perú  de  su  antigua  metrópoli  virreynaticia. 

Conocido  es  el  móvil  que  impulsó  á  S.  M.  Cató- 
lica á  decretar  la  creación  del  nuevo  Virreynato 
de  Buenos  Aires  y  eso  me  revela  de  la  necesidad 
de  exponerlo,  bastándome  consignar  que  la  real 
disposición  era,  al  mismo  tiempo  que  una  provi- 
dencia administrativa,  una  medida  estratégica, 
destinada  á  cubrir  por  ese  lado  los  dominios  espa- 
lióles  contra  las  crecientes  invasiones  portugue- 
sas. Por  ello  hubo  de  buscarse  para  la  sede  vi- 
rreynaticia un  punto  avanzado  y  favorable  para 
ta  vigilancia  de  las  fronteras  y  la  organización  de 
Ja  guerra,  eligiéndose  como  asiento  del  nuevo 
Gobierno  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ya  que  la 
Metrópoli  charquina,  por  su  condición  mediterrá* 
nea  resultaba  inadecuada  para  el  caso.  Sin  ello,  el 
Virreynato  se  {lübrfa  establecido  junto  y  á  la  ca- 


bfza  de  la  Audiencia  Alia-Peruana:  porque,  ea 
electo,  en  aquella  época  las  provincias  del  Rio  de 
la  Piala,  no  obstante  su  dilatada  extensión  tcrrílii- 
rial,  no  ofrecían  una  estructura  bastante  robusli 
para  nlber};ar  cumplidamente  la  nueva  reptesen- 
lación  H-i  c-^K-.-onn  fr,  lanto  que  las  pmptncm 
a/tas  ci  >biac¡ún  más    densa  que 

lodo  ef  laio.  y  sus    cíemelos  óe 

vida  y  ían  muy  superiores íi'U 

de  éstt.  tan    importante  era  la 

desmer  a    en    el  Virreyn^ta  del 

Perú! 

La  /  verdadera   nacionalidid 

compa  f  al  establecerse  el  avtm 

Virrey  ;1  cetro  pretorial,  no  b 

hirió  la  nuevi.  ^  íción,   fué  mantenidí  en 

toda  su  integridad  lerniorial  v  jurídica.  Nn  ?e  U 
fraccionó  inconsideradamente,  ni  se  la  despojo  de 
sus  dilatadas  posesiones  nrieniales.  entró  contó- 
da  su  personería  viva  en  esa  con  federación  de  dot 
Audiencias  que  conslituyernii  el  Virreynato  de 
Buenos  Aires,  después  de  desprenderse  en  su  or- 
ganismo completo,  de  la  audiencia  de  Lima." 


Las  hábiles  consideraciones,  que  expone  aquí  Ú 
sfHor  Pinilla,  no  van  al  fondo  de  la  cuestió",  des- 
de el  momento  que  no  disculimos  las  r.-izonesqtic 
tuvo  el  Monarca  espnñol  para  ordenar  la  creación 
del  Virreynato  de  Buenos  Aires,  ni  ponemos  « 
tela  de  juicio,  tampoco,  la  importancia  de  la  Ao- 
diencia  de  Chaceas,  ni  su  legitima  y  conveniente 
incorporación  al  nuevo  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res. Ellas  prueban,  únicamente,  que  ninguna  ley 
emanada  de  la  Metrópoli  española  fué  arbitraría,  íok 
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consulta  6  antojadiza,  sino  que,  previos  los  trámi- 
tes de  investigación  señalados  por  el  Consejo  de 
Indias  y  después  de  haber  emitido  dicho  venera- 
ble tribunal  su  correspondiente  dictamen,  manda* 
ba  el  Rey  ejecutar  sus  dcstintas  disposiciones. 


4f 


'*  Verificóse  tal  desprendimiento  conforme  á  un 
uii  fiossidctis  legal  colonial  constituido  por  las  dis- 
posiciones legislativas  que  hemos  compulsado  en 
el  párrafo  anterior.  Para  sostener  que  no  segregó 
consigo  los  territorios  orientales  de  Apolobamba,  á 
que  se  extendía  su  jurisdicción,  sería  necesario  ex- 
hibir la  contraprueba  de  que  el  Monarca  hubiera 
dicho  que  les  territorios  que  partían  términos  en 
el  Levante  con  los  dominios  de  Poitugal,  queda- 
rían separados  de  la  Audiencia  y  tornarían  á  in- 
corporarse con  el  distrito  de  la  Audiencia  de  los 
Reyi  s;  ó  siquiera  que  se  hubiera  empleado  alguna 
enumeración  incompleta,  que  dejara  en  silencio  y 
olvido  los  referidos  territorios." 


* 
*  ^ 


Al  incorporar  el  Monarca  español  la  Audiencia 
de  Charcas  al  Virreynato  de  Buenos  Aires  no  di- 
jo nada  de  los  territorios  que  partían  términos  en 
el  Levante  con  los  dominios  de  Portugal,  no,  por- 
que la  audiencia  que  se  anexaba  los  tenía  consigo, 
sino,  precisamente,  porque  nadie  mejor  que  el 
Rey  sabía  que  esos  territorios  nunca  le  habían 
pertenecido  á  la  Audiet)gia  de  Charcas,  pues  en  \?^ 
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del  lodo  inútil,  porque  no  se  trata  de  saber  cual 
era  el  núnnero  y  el  nombre  de  las  provincias  que 
íormaron  el  Virreinato  de  Bueno  Aires,  sino  á 
qué  territorios  se  extendía  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia  de  Charcas,  cosa  que  la  cádula  trascri- 
ta no  dice. 


* 


'*Un  año  después,  confirmando  esta  resolución, 
expresa: 

•*Por  mi  cédula  de  i.®  de  agosto  del  año  pasado 
luve  por  conveniente  nombrar  para  mi  Virrey, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata  y  distrito  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  etc.,  al  Capitán  General  de  mis  reales 
ejércitos." 

Son  muy  dignas  de  notarse  las  expresiones  em- 
pleadas en  este  documento  por  S.  M.  el  Rey  de 
£sp<>ña.  Aquí  habla  y  se  refiere  determinadamen- 
le  á  los  dos  grandes  componentes  del  Virreynato; 
las  provincias  del  Río  de  la  Plata  y  "el  distrito  de 
la  Audiencia  de  Charcas**.  ¿Por  qué  tan  heterogé- 
nea enumeración?  ¿No  bastaba  decir  las  provin- 
cias del  Río  de  la  Plata  y  las  del  Alto  Perú?  Evi- 
dentemente que  nó;  porque  tanto  el  Católico  Mo- 
narca, como  su  ilustrado  Consejo  de  Indias  no  ig. 
noraban  que  la  Audiencia,  aparte  de  sus  provin- 
cias nominadas,  tenía  territorios  innominados,  su- 
jetos á  su  jurisdicción,  que  entraban  en  la  unidad 
de  su  distrito,  y  que  no  debían  ser  olvidados  para 
evitar  desinteligencias,  propósito  que  resultaba 
cumplido,  refiriéndose  á  la  totalidad  del  distrito  de 
la  Audiencia  de  Charcas,  y  que  el  Monarca  escla- 
rece mas  abajo  en  una  nueva  forma  tan  compren- 
siva y  concluyentp  como  la  anterior,  diciendo: 
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"¿Y  cuáles  eran  les  términos  á  que  se  extendía 
la  referida  jurisdicción?  Aquellos  mismos  que  mar- 
can y  determinan  las  leyes  V  y  IX  de  la  Recopi- 
lación de  Indias,  que  anteriormente  hemos  glo- 
sado. 

Y  cabe  notar  una  vez  más  que  en  el  lenguaje  de 
estos  solemnes  y  decisivos  documentos  cuya  tra- 
bazón y  concordancia,  á  travez  de  dos  centurias, 
consagra  la  subsistencia  del  derecho  boliviano,  ca* 
da  vez  y  siempre  que  se  trata  del  territorio  de 
Charcas,  sea  para  segregarlo,  sea  para  confederar- 
lo,  el  Rey  no  olvida  designar,  aparte  de  sus  pro- 
vincias conocidas,  Potosí,  Santa  Cruz  y  Charcas, 
los  pueblos  y  terrUorios  sujetos  á  su  jurisdicción, 
que  abarcaba  de  Oriente  á  Poniente  los  mares  del 
Norte  y  del  Sur  hasta  la  línea  de  demarcación  en- 
tre las  Coronas  de  España  y  Portugal;  y  no  existe 
como  acaba  de  verse,  ningún  antecedente  ni  razón 
plausible  que  demuestre  que,  al  desligarse  del  Vi* 
rreynato  del  Perú,  hubiera  sido  mutilada  de  su 
importante  fragmento  de  Apolobamba  ó  Caupoli- 
cán,  para  sostener  que  hoy  es  {)eruano,  porque 
permaneció  adcrito  á  la  potestad  de  Lima. 

Y  es  obvio  y  natural  que  así  no  fuera,  desde 
que  el  objeto  de  la  creación  del  nuevo  Virreynato 
era  defender  y  resguardar  las  posesiones  españo- 
las contra  las  invasiones  portuguesas,  los  territo- 
rios confinantes,  objeto  de  dicha  providencia,  no 
pudieron  ser  desprendidos  y  sustraídos  á  la  enti- 
dad militante  que  debía  delenderlos,  para  ser  re- 
legados á  la  jurisdicción  occidental  y  remota  de 
la  Audiencia  de  Lima.*' 

Por  más  que  el  señor  Pínula  se  ha  esforzado 
en  comentar,  favorablemente  á  los  intereses  boli- 
viano;, las  leyes  V  y  IX  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, no  ha  podido  su  argumentación  llegar  al  fínal 
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Refrriéndose  á  la  cuestión  Apolobamba,  dice 
el  seAor  Pinilla: 

••Respecto  de  Apolobamba,  he  de  aducir  otros 
documentos  que  especiñcan  su  solemne  incorpo- 
ración á  la  entidad  territorial  de  Charcas.  Estos 
documentos  son  la  real  cédula  de  5  de  ag^osto  de 
1777,  dirigida  á  don  Ignacio  Flores,  Gobernador 
de  la  provincia  de  Mojos,  diciéndole: 

"Así  como  pongo  á  vuestro  cuidado  el  gobier- 
no y  fomento  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Mojos  quiero  igualmente  quedéis  hecho  cargo  del 
correpondíente  á  las  Misiones  de  Apolobtimba  que 
en  la  actualidad  está  al  de  los  religiosos  de  la  Or- 
den de  San  Francisco  de  la  provincia  de  los 
Charcas.** 


La  inutilidad  y  contradicción  de  esta  cita,  con 
las  razones  de  que  anteriormente  ha  hecho  méri- 
to el  Ministro  .boliviano,  saltan  á  la  vista.  La  inuti- 
lidad, por  que  la  cédula  no  especifica  el  distrito 
de  las  Misiones  de  Apolobamba  que  se  mandaban 
agregar  al  Gobierno  de  Mojos;  y  la  contradicción 
porque  si  recién  en  1777  se  ordenó  la  incorpora- 
ción deesas  Misiones  á  Charcas,  antes  no  lo  esta- 
ban, como  ha  querido  demostrarlo  el  señor  Pini- 
lla, apoyándose  en  his  cédulas  que  eligieron  las 
audiencias  de  Lima,  Charcas  y  Cuzco  y  el  Virrei- 
nato  de  Buenos  Aires. 


**Y  en  otra  cédula  de  la  misma  fecha,  datada  en 
San  Ildefonso,  declara  el  Rey  respecto  de  Mojos 
y  Chiquitos,  que  hasta  allí  formaban   parte  de  las 
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arte,  el  territorio  correspondiente  á  la  Audien- 
ia  de  Charcas. 

Los  límites  del  nuevo  Gobierno  fueron  perfec- 
amente  demarcados  por  el  Rey  en  la  cédula  de 
undación: 

"Por  cuanto  hallándome  muy  satisfecho  de  las 
cpclidas  pruebas  que  me  tenéis  dadas. ...  he  ve- 
ido  en  crearos  Virrey  Gobernador,  Capitán  Ge- 
eral  de  las  provincias  de  Buenos  Aires^  Fara¡ju/i^, 
Vmw«/j,  Potosí  y  ScnUa  Crvz  Je  la  Sierra,  Charcas  y  to- 
os  los  cfyrrejimientos  pueblos  y  territorios  d  que  se  fxtientfe 
^jurisdicción  de  aquelh  audieuciaJ^ 

(Cédula  dirigida  al  primer  Virrey  de  Buenos 
ü'res  don  Pedro  de  Cevallos.) 

Desde  que  el  territorio  del  nuevo  Virreynato 
omprendíael  de  la  Audiencia  de  Charcas,  de  la 
ueel   Virrey  era   Presidente,   subsistió  el   límite 

azado  al  Sur  á  dicha  Audiencia.  Este  hecho  tiene 
ue  ser  concluyente  para  el  Plenipotenciario  se- 
or  Pinilla,  pues  lo  sostiene  el  reputado  escritor 
aliviano  señor  Sanlivañez. 

La  Real  Ordenanza  de  Intendentes  para  el  nue- 
^  Virreynato  de  Buenos  Aires,  dada  en  el  Par- 
]  en  28  de  enero  de  1782,  hizo  una  enumeración 
^Hucioso  de  los  partidos,  i)r()vincias  y  obispados 
*e  debían  constituir  cada  una  de  las  ocho  inten- 
■Hcias  mandadas    organizar   por  ella.  Respecto 

la  de  Potosí,  dice  la  Ordenanza: 

** Otra  en  la  ciudad  de  la  Plata,  cuyo    dis* 

to  strk  el  del  Arzobispado  dv  Charcas,  excepto  la 
l*\de  Potosí,  cíjntado  el  territorio  de  la  provin* 
^  de  Porco,  en  que  esta  situada,  y  los  de  Cha* 
Cute,  ó  Charcas,  Atacama,  Lipez,  Chichas  y 
^rija,  pues  estas  provincias  han  de  componer  el 
atrito  privativo  de  la  restante  Intendencia,  que 
n  de  situarse  en  la  expresada  villa." 
Pero  hay  otra  consideración  de  crecido  valor. 
ts  cédulas  que  eligieron  las  audiencias  del  Lima, 
larcasy  Santiago  de  Chile  se  refirieron  aldelimi* 
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:  la  reconocida  lealtad  y  severo  criterio 
a  encontrará  satisfactoria,  pues  parece 
e  desvanecido  el  principio  en  que  se  fun* 
firmaciones  del  despacho  á  que  contesto 
in  éstas  mantenerse. 

stante  esta  convicción,  paréceme  que  no 

so    estudiar,  siquiera  brevemente   otras 

asunlo,    mencionadas  por  VE.,  por  las 

ien  se  establece  que   Bolivia    ha  venido 

0  de  hecho  y  de  derecho  los  territorios 
sónicos  de  Apolobamba,  desde  las  memo* 
^marcaciones  coloniales  hasta  nuestros 
i  en  su  condición  de  Audiencia  como  en 
ir  de  República  independiente,  ó  loque 
no,  que  ha  sido  constantemente  ampara* 
)osesión  legal  por  el  monarca  Castellano 
lutoridad  del  uti possidetts, 

ne  á  la  regia  voluntad  de  aquél,  la  Au- 
2  Charcas  y  las  autoridades  subalternas 
sdicción  han  ejercido  con  absoluta  liber- 
niiud  de  sus  funciones  tanto  en  el  orden 
itual  como  en  el  político, 
claustros  y  mediante  sus  autorizaciones 

aquellas  beneuiéritas  empresas  destina- 
vangelización  de  los  infieles  que  pobla* 
ipidos  bosques;  de  sus  arcas  salió  el  di* 
sario  para  socorrerlos,  y  el  soberano  jus* 
recto  ordenó  que  aquellos  beneficios  le 
idieran,  confirmando  sus  derechos  con 
5  fallo. 

10  ejercicio  de  esa  potestad  fué  la  difu- 
s  Misiones  evangélicas  de  Mojos  y  su 
:ión  en  Apolobamba,   acometida    desde 

del  siglo  XVll,  y  legítimo  amparo  de 
estad  sen  las  reiteradas  órdenes  del  So- 

1  tal  sentido. 

I,  en  efecto,  V.E.  cómo,  á  raiz  de  la  ex- 
e  los  Jesuitas,  la  Corte  de  Madrid  adop- 
didas  necesarias  para  que  las  célebres  re- 
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solidar  un  indisputable  dominio,  el  último  Prela- 
do español  don  Remijio  la  Santa  y  Ortega,  á  pe. 
sar  de  su  avanzada  edad,  emprendió  y  concluyó 
la  solemne  visita  pastoral  de  sus  apartadas  pose- 
siones. 

No  necesito  decir  á  VE.  que  conformándose  en 
el  derecho  colonia!  español  las  jurisdicciones  tem* 
peral  y  eclesiástica,  correspondía  á  cada  Inten* 
dencia  un  obispado,  y  que  el  de  la  Paz,  según  la 
real  ordenanza  de  intendentes,  tenia  por  distrito, 
el  misino  de  su  intendencia.  De  donde  se  sigue, 
que  la  sentencia  del  Monarca  fué  para  uno  y  otro 
luero,  como  lo  evidencian  las  actuaciones  poste- 
riores de  este  asunto,  trasmitidas  en  común  por 
su  senorSa  ilustrisima  el  obispo  y  por  el  goberna- 
dor intendente  de  La  Paz. ..." 


# 


Aunque  mi  inteligente  compañero  el  doctor 
don  Ricardo  Rey  y  Boza  se  ha  encargado  de  re- 
futar lucidamente  las  pretensiones  bolivianas  res. 
pecto  de  las  misiones  de  Apolobamba,  no  quiero 
dejar  pasar  sin  rectificación  algunos  erróneos  con* 
ceptos  que,  en  esta  parte  de  su  nota,  ha  emitido  el 
ministro  boliviano. 

Para  discutir  las  Misiones  de  Apolobamba  es 
necesario  dividirlas  en  dos  secciones:  misiones  bo- 
livianas y  misiones  peruanas,  ó  en  otros  términos, 
misiones  organizadas  por  los  frailes  de  La  Paz  y 
misiones  sostenidas  por  los  frailes  de  Moquegua. 

El  señor  Pinilla  no  ha  hecho  esta  diferenciación, 
porque  ha  querido,  al  estudiarlas  en  globo,  dedu- 
cir que  tocUu  las  Misiones  de  Apolobamba  fueron 
diiijidas  por  los  frailes  de  La  Paz  y  que  la  actual 
República  de  Bolivia  en  nada  exajera  sus  dere-* 
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ción  territorial,*  sino  una  disposición  de  carácter 
puramente  personal. 

Pero  el  Plenipotenciario  boliviano  fundamen- 
ta  su  argumentación  con  las  cédulas  de  5  de  agos- 
to de  1777,  22  de  agosto  de  1798  y  30  de  octubre 
de  1804;  debiendo  el  Perú,  para  patentizar  la  ilega- 
lidad de  la  posesión  boliviana  en  la  rejión  del  Ma- 
dre de  Dios,  demostrar  que  las  indicadas  disposi- 
ciones reales  impiden  á  Bolivia  adelantar  sus  fron- 
teras más  allá  del  río  Tcqueje. 

Ya  el  señor  Rey  y  Boza,  autoridad,  desde  lúe- 
go,  en  esta  materia,  por  la  multitud  de  documen- 
tos auténticos  de  que  ha  dispuesto  para  elaborar 
su  profundo  estudio  acerca  de  las  Misiones  de 
Apolobamba,  ha  comprobado  los  cuatro  puntos 
cardinales  de  la  cuestión,  que  son  los  siguientes: 
i^  los  pueblos  ó  reducciones  que  la  cédula  de  5  de 
agosto  de  1777  puso  al  cuidado  del  GoSernador  mi- 
litar de  Mojos  fueron  ocho,  á  saber:  Mojos,  Pata, 
Santa  Cruz  (del  Valle  Ameno),  Apnlo  ó  Apobam- 
ba,  Aten,  San  José,  Tumupasa  é  Isiamas,  excep- 
tuándose las  reducciones  de  Gavinas  y  Guacana- 
guas  (Pacaguaras),  que,  habiendo  sido  fundadas 
en  1784  y  1795  respectivamente,  nopodian  quedar 
comprendidas  en  la  cédula  de  1777.  2.°  Investi- 
gando la  posición  geográfica  que  ().:upaban  los  ocho 
pueblos  á  que  se  refirió  la  cédula  citada,  resulta, 
que  el  territorio  de  las  misiones  de  Apolobamba, 
que  Bolivia  puede  hoy  reclamar,  poyada  en  la  cé- 
dula de  5  de  agosto  de  1777,  está  limitado  al  occi- 
dente, por  el  pueblo  de  Mojos,  situado  á  nos  25 
minutos  más  ó  menos  al  este  de  la  quebrada  de 
San  Juan  del  Oro;  por  el  norte  el  r:o  Teqneje  y  por 
el  oriente  el  río  Beni  que  las  separaba  de  las  misio- 
nes de  Mojos.  3.°  La  cédula  de  22  de  agosto  de 
1798  dio  por  primera  vez  injerencia  directa  en  las 
misiones  de  Apolobamba  al  Obispi^  de  La  Paz, 
sometiendo  á  su  jurisdicción  los  ocho  pueblos  que 
íorniaban  1í^    Gob^rnapióu  agregada  á    la  de  los 
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i¿,  estimo  que  será  acaso  útil  recordar  de  paso  los 
actos  de  nuestra  vida  independiente,  cuyo  enlace 
y  tradición  justifican  á  Bolivia  en  su  plena  sobe- 
ranSa  para  la  organización  aduanera  de  aquel  te- 
rritorio. 

Dice  V.E.,  en  el  oficio  á  que  contesto: 

••  Con  posterioridad  á  la  Independancia  tampo* 
co  conoce  (su  Gobierno)  título  valedero  en  dere- 
cho que  pudiera  alegar  Bolivia  en  apoyo  de  su 
pretendido  dominio  y  menos  descubre  por  qué 
causa  se  hubiera  extinguido  el  del  Perú." 

En  cuanto  á  la  extinción  del  derecho  peruano, 
acabo  de  comprobar  apodicticamente,  que  desde 
el  momento  de  la  creación  de  la  Audiencia  de 
Charcas  feneció  tal  derecho,  habiéndosele  susti- 
tuido el  dominio  de  la  Plata.  De  manera  que  tra- 
yendo desde  aquellos  tiempos  su  posesión  secular, 
es  lógico  V  evidente,  que  el  Gobierno  de  V.E.  no 
conozca  títulos  valederos  en  derecho,  posteriores 
á  la  Independencia  en  abono  del  dominio  boli- 
viano. 

¡Ni  cómo  podrían  existir  títulos  de  esta  especie, 
desde  que  nadie  trata  de  adquirir  aquello  que  ya 
le  pertenece!  La  exhibición,  siquiera  en  vía  de 
proyecto,  de  algún  convenio  inieruacional»  me- 
diante el  que  Bolivia  apareciera  adquiriendo  el 
señorío  territorial,  sería  la  comprobación  más  ab- 
soluta de  que  anteriormente  no  lo  poseía,  puesto 
que  es  de  vulgar  evidencia  que  sólo  se  trata  de 
adquirir  lo  ageno,  aquello  que  está  fuera  del  pro- 
pio derecho." 
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sima  ó  Laquiaca,  situado  á  los  i8®  de  latitud 

í  los  puertos  de  lio  y  Arica  hasta  el    pueblo 

nma,  desde  donde  continuará  por  la  quebra- 

Duda  en  el  valle  de  Sama  hasta  la  Cordillera 

''acora,  quedando  d  Bolivia  ti  puerto  de  Arica 

demás  comprendidos  desde  el  grado  i8  has- 

21  y  todo   el    territorio    perteneciente   á    la 

incia  de  Tacna  y  demás  pueblos  situados  al 

le  esta  línea que  desde  las  cabeceras  de 

ovincia  de  Omasuyos  serán  límites  de  la  dos 

íbiicas  los  que  dividen   dicha  provincia  y  la 

caja,    pertenecientes    á    Bolivia,   de    las  de 

ncané,  Azángaro  y  Carabaya  del  Perú,  hasta 

fisiones  del   Gran  Patiti  y  rio  de  este  nom- 

quedando  por  consiguiente  al  Peni  la  provincia 

\polobamba  ó  Caupolican  y  su  respectivo  terri- 
»» 

timo,  señor  Ministro,  que  no  necesito  dete- 
le  á  explicar  los  alcances  de  tan  importante 
mentó  histórico,  y  legal,  ni  á  poner  en  relie- 
lál  era  el  concepto  de  los  fundadores  de  nues- 
idependencia.  relativamente  á  dichas  zonas. 
:érminos  son  harto  elocuentes  y  perspicuos 
que  yo  intente  esclarecerlos.  Basta  á  mi  pro* 
o  traerlos  á  la  memoria  para  que  quede  esta- 
do quien  iba  á  obtener  mediante  sus  cstipu- 
nes**un  titulo  valedero  e.i  derecho"  sobre  el 
torio  de  Apolobamba  y  cíiyo  era  el  dominio 
ba  á  extinguirse. 

e  tratado  no  fué  ratificado  por  el  Perú,  con- 
ándolo  exclusivamente  ventajoso  para  Boli- 
con  este  sugestivo  razonamiento: 
Olivia,  en  compensación  de  puertos  y  terri- 
s  que  son  en  sumo  grado  necesarios  para  fo- 
ar  su  comercio  y  prosperidad,  tan  solo  pro- 
amortizar  cinco  millones  de  la  deuda  del 
.  El  Gobierno  no  puede  retroceder  en  esta 
ria  sin  faltar  esencialmente  á  sus  deberes  y 
irse  con  una  responsabilidad  muy  grave. 
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s  que  la  otra  ofrecía  entregar?  ¿Era  posible 
el  í'erú  cediese  una  gran  extensión  de  su  Li' 
I  por  el  aliciente  de  que  se  le  adjudicase  la  re- 
boliviana de  Apolobamba?  El  tratado  de 
e  noviembre  en  la  parte  que  traza  el  marco  li* 
ofe  de  ambos  países,  no  tenía  condiciones  de 
»ilídad. 

icho  convenio,  no  fué  ratificado  por  el  Perú, 
|ue,  como  muy  bien  dijo  el  Dr.  D.  J.  M.  Pau- 
la Cancillería  de  Lima  no  podía  consentir  ja- 
én que  se  creyese  que  podía  convenirle  la 
>tación  de  los  inconvenientes  territorios  de 
»lobamba  y  Copacabana  como  indemnización 
in  crédito  tan  considerable.  En  estas  enérgi- 
palabras  del  Ministro  peruano,  cree  encontrar 
íftor  Pinilla  un  reconocimiento  tácito  de  la  in- 
utible  propiedad  de  Bolivia  en  los  territorios 
lítales;  nada  sin  embargo,  más  lejos  de  estar 
Forme  con  la  realidad  de  las  cosas  y  el  valor 
os  vocablos.  Bolivia  cedía  la  parte  de  Apolo- 
iba  que  era  suya,  por  disponerlo  así  las  reales 
ulas  que  he  anotado  anteriorment'í,  es  decir  la 
vincia  de  Caupolicán  que,  en  los  términos  de 
Misiones  bolivianas  de  Apolobamba,  había  or- 
izado  su  Gobierno;  y  por  lo  mismo  que  el 
iciller  protestante  de  1826  era  coetáneo  del 
*co  que  consagra  el  uti possidetis  internacional, 
puede  suponerse  que  olvidase  la  cédula  de 
5,  que  dio  á  las  misiones  orientales  de  Charcas 
límite  norte  el  río  Tequeje;  y  si  es  de  presu- 
se  que  la  mente  del  señor  Pando  fué  referirse 
provincia  boliviana  de  Caupolicán,  única  y 
lusivamente  á  esa  provincia, 
bnoce  el  señor  Pinilla,  porque  es  un  hablista 
ínguido,  que  la  palabra /W(7«í'f«;V;//t\  empleada 
u  nota  por  el  ministro  Pando,  quería  decir 
de  la  ejecución  de  lo  que  en  esa  parte  del  con- 
¡0  se  estipulaba  resultaría  un  daño  para  los  in- 
se^  peruanos;  en  tal  supuesto,  los  territorios 
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en  las  estipulaciones  de  la  presente  conven- 
,  convienen  las  altas  partes  contratantes  en 
los  limites  de  la  República  del  Perú  con  el  Impe- 
le /  Brasil  ser  kn  reculados  en  conformidad  de 
cipio  del  uti possidetis:  por  consiguiente,  reco- 
n  respectivamente  como  frontera  la  población 
^abatinga;  y  de  ahí  para  el  Norte  en  línea  rec- 
encontrar  el  Yapurá,  frente  á  la  hoya  del 
poris;  y  de  Tabatinga  para  el  Sud,  el  rio  Ya- 

desde  la  confluencia  con  el  Amazonas." 
hora  bien,  ¿qué  dicen  esas  terminantes  estipu- 
>nes  respecto  de  la  cuesción  que  debatimos? 
nte  el  sereno  criterio  de  un  imparcial  exáme», 
Préndense  de  su  contexto  estas  rigurosas  con- 
iones: 

^  Que  la  línea  N.  S.,  que  queda  fijada,  abarca 
vialidad  de   los   limites  peruano-brasileros^  y  no 

sola  parle  de  ellos. 

•  Que  esta  frontera  no  es  toda  la  línea  que  se- 
iba los   dominios  de  Espeña  y   Portugal,  sino 

parle  de  ella,  y  que,  por  tanto,  cuando  los 
lales  contratantes  no  mencionan  siquiera  la 
ción  E.  O.  para  su  deslinde,  es  porque  allí  no 
ocan  absolutamente  sus  dominios. 
'  Que  si  de  Norte  á  Sur  la  frontera  peruano- 
silera  remonta  el  curso  del  Yavarí,  el  Perú 
da  dueño  de  la  ribera  occidental  y  el  Impe- 
io  de  la  ribera  oriental. 

•  Que    por  este  solo   hecho   declara   el  Perú 
no  tiene  dominio  en  la  ribera  oriental  del  Ya- 

i,  que  queda  atribuida  al  Brasil  y  no  puede 
tender  de  ningún  modo  los  territorios  espailo- 
^ue  el  tratado  de  San  Ildefonso  asignó  í  la 
ona  de  Castilla  en  dicha  ribera  oriental,  al  Sur 
iquella  otra  línea  llamada  Madera-Yavai,  y 

•  Que  este  silencio  respecto  del  territorio  que 
icaba  de  mencionar,  expresa  elocuentemente 
onvicción  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  de 

en  aquellas  latitudes,  y  junto  á  la  línea  de  de- 
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marcación  con  Portugnl  estaban  no  el  Perú, 
1»  nueva  personalidad  de  Charcas  ó  RepáblJi 
Bolivia. 

Tal    es  el  sentido  genuino  del    articulo  ;.' 
tratndn  de  33  octubre  de   1851. 

¿Hny  algo  en  él  que  haga  presumir  di 
Sus  esiipulacinnes  v  que  el  Pen'i,  queac 
linca  C'imo  la  tütalidad  de  su  f  ronlt-ra.  m 
recuperar  los  teritorius  de  la  banda  orieni 
ta  el  Madera?  No,  por  cieno,  Escmrt.seflo; 
adelaniarme  á  pendrar  el  prnp6silu  dcliti 
nos  Estados  Unidos  del  Biasil,  que  sabrían 
car  su  conducta,  debo  hacer  notar  que  En  I 
vención  de  1851.  se  trataba  de  establecet 
para  la  exlradici^)n  de  delincuentes  del  lerrí 
Peruano  al  del  Brasil  y  viceversa;  se  Iratt' 
prohibir  la  introducción  de  esclavos  y  dcobli 
rccíprncamenlc  á  no  permitir  que  los  indi 
sean  arrebatados  y  conducidos  á  ajeno  terrilMÍl 
"y  los  que  fu'*ren  llevados  de  este  modo  viololft 
sean  restituidos  á  las  respectivas  aulorididnr" 
la  larga  y  desierta  Ironieraquc  los  separa;' f 
ra  prevenir  dudas,  la  mencionada  íronteraqso» 
alií  trazada,  contó  se  ha  visto.  Noscocullii* 
reconocida  ilustración  de  VE.  que  si  ■■niip 
entonces  el  Hcrú  se  hubiera  considerado  con  dW 
cho  al  extenso  territorio  de  Apolobamba.  "• 
las  cornéeles  de  Tequeje,  no  hubiera  omilidoW 
completamente  trazar  su  frontera  con  el  Bf*'''* 
este  otro  rumbo  E.  O.  ó  mencionarlo  siquien-M 
se  coftiprenderla  la  monstruosa  omisióndeDM 
frontera  de  centenares  de  leguas  en  el  ajiistCiAS" 
cución  )'  ratificación,  de  tan  cauteloso  pacW- ' 
por  otra  parte,  ¿qué  causa  jusiílicaría  el  olsidD" 
este  vasto  tcrniorin  por  el  negociador,  pof  * 
Cancillería  y  por  la  Legislatura  del  Peiíí?;Aia« 
tos  habitante  de  las  comarcas  litnrales  de!  V a«n 
eran  en  los  i'uiicos  capaces  de  delinquir  yá  losq* 
hubiese  necesidad  de  extradirlos?  ¿Acaso  IihO" 
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os  y  los  indígenas  introducidas  violentamente 
is  regiones  divididas  por  la  frontera  E.  O.  no 
ícían  la  protección  desús  Gobiernos, 
ida  hace,  pues,  esplicable  e¡  supuesto  de  una 
iencia  en  el  pacto  de  1851,  y  por  el  contrario, 
revela  que  hasta  aquella  fecha  no  había  naci- 
in  en  el  Perú  pretensiones  de  ningún  género 
?  la  zona  á  que  me  refiero. 
ra  ios  hombres  de  1851,  como  para  los  de 
el  territorio  de  Caupolican  ó  Apolobamba 
>livia,  llegaba  hasta  las  lineas  de  demarca- 
con  el  Brasil,  y  era  esta  Rerpíiblica  la  única 
iebía  usufructuarlo.'* 


■X-   -x- 


s  cinco  conclusiones  que  hace  desprender  el 
r  Pinilla  de  la  cláusula  7?  del  tratado  de  23 
::tubrede  185 1,  nada  tienen    de  lógicas,  como 

á  demostrarlo: 

el  Imperio  del  Brasil  era  el  heredero  y  sus- 
o  de  los  derechos  que  el  Rey  de  Portugal 
lirio  en  las  tierras  de  América,  por  el  derecho 
onquista;  si  la  Nación  portuguesa,  para  con* 
irse  al  desarrollo  de  su  actividad  en  el  seno 
llevas  colonias,  delimitió  las  fronteras  de  es- 
de  acuerdo  con  la  Corona  de  Castilla,  que 
la  autoridad  que  se  alzaba  al  otro  lado  del 
ozonas;  si  ambas  Metrópolis  tenían  perfecta- 
te  señalados  sus  marcos  limílroíes  desde  la 
bración  del  rralado  de  San  Ildefonso  de  1777; 
or  demás  couLluyente,  que  al  estipularse  en  el 
/enio  del  51  "que  los  límites  de  la  República 
Perú  con  e!  Imperio  del  Brasil  serían  reg^ula- 
en  conformidad  del  principio  del  uii possidetis, 
erú  quedaba,  por  la  proclamación  de  dicha 
[lula,  como  dueño    absoluto  de   los  territorios 

habían  constituido  su  Virreynato,  pues  el 
icipio  de  los  límites  coloniales,  **impropiamen- 


base  de  ptoct 

viente  la  frontera  peruano- brasilero, 
ro  dice*  el  tratado:  "que  para  prevti 
pecio  de  la  frontera  aludida  en  las  < 
de  la  presente  Convención,  r^JvviVxr^i 
/fx  Con  tratan  (es  en  que  lo$  limites  de  la  Ri 
mu  el  Imperio  del  B»  au'l  terán  reyuladoi  e» 
prhicqwt  del  uti  pomdetU, 

La  esTIpulación  del  principio  de 
lonialcs  envolvía  una  negación:  Bol 
pretender  adjudicarse  como   fronte 
dcra-Yavari,  porque  allí  estaba   la 
lonial  vlel  Virreynato  del  Perú,  sin 
tiempo  la  Audiencia  de  Charcas  hi 
hasta  ese  punto. 

Que  el  tratado  del  51  era  deficic 
que  se  percibe  reflexionando  ligerai 
Rociadores  del  Perú  y  del  Brasil  1 
brar  un  convenio  de  limites,  sino  u 
mercio  y  extradición,  y,  por  consif; 
sieron  gran  empefío  al  discutir  el 
mites,  porque  dicha  cláusula  era  un 
cuerpo  general  del  tratado»  algo  1 
paba  de  la  naturaleza  comercial  del 
lo,  una  cuestión  enteramente  distin 
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:erraba  el  camino  de  un  posterior  acuerdo, 
,  por  el    contrario,  dejaba  á  las   partes  la 

de  pedir  un  ajuste  solemne  y  completo 
es,  siguiendo  los  trazos  que,  en  el  mapa 
nérica  meridional,  han  dejado  impresas 
:uas  circunscripciones  políticas  del  Coló* 
e  sorprendería  el  señor  Pinilla  de  que  en 
io  de  limites  se  ocupasen  someramente 
:iadores  de  cuestiones  comerciales?  ¿Las 
>  imcompletas  no  serían  susceptibles  de 
rma  seria  y  detallada?  ¿Podría  sostenerse 
fórmula  primaria  mercantil  imposibilitaba 
olio  ulterior  de  dicha  fórmula? — Por  lo 
ue  para  el  Ministro  boliviano  el  olvido  de 
potenciarios  del  nfío  51  era  monstruoso^  no 
ponerse  que  la  retención  mental  de  los 
lores  del  Perú  y  del  Brasil  fues#  nula,  de 
sorprendente,  sino  que,  habiéndose  fijado 
e  apartaban  del  sendero  conocido,  pusie* 
i possidetis  como  punto  de  mira,  para  no 
rse  del  camino  real. 

>e  objetará,  ¿cómo  si  el  tratado  del  51  se 
de  la  extradición,  y  su  cláusula  7.^  ha' 
;  la  frontera  aludida,  pudo  olvidarse  el 
)  del  ángulo  que  descansa  en  las  nacientes 
irí,  la  línea  Madera  -Yavarí,  fijándose  co- 
ida  la  población  de  Tabatinga;  y  de  ahí 
íorte  la  línea  recta  que  vá  á  encontrar  el 
irá  frente  á  la  boca  del  Apaporis;  y  de 
ja  para  el  Sur  el  río  Yavarí  desde  la  con* 
con  el  Amazonas?— Esto  corrobora  lo  que 
ba  dejo  expuesto:  los  ntgociadoVes  no  tu* 
i  intención  de  njustar  un  pacto  de  límites, 
carón  la  línea  Norte  Sur  fué  como  conse* 
de  la  aprobación  previa  del  uti  possidttis^ 
artículo  T!"  del  convenio  de  23  de  octubre, 

letra **serán  regulados  (los  límites) 

rmidad  del  principio  del  utt  possidetis:  por 
nt€  reconocen^  etc.**— ¿Que  vale  la  omisión, 
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"Tales  prcteociones  nacieron  añr>s  raaiUrw 
davia,  si  bien  de  una  manera  insegura  t  vicil^ 
y  aún  cuando  han  avanzado  rápidamente  en  tA 
sióo.  hay  sobrados  motivos  para  suponer  quek 
hace  poco  no  penetraron  ni  siquiera  en  aqueHll 
ma  en  las  regiones  oñciale»."  I| 

"Así  lo  maniüesta  una  importante  dcclatll 
de  ese  Minislerío  en  su  meditado  oficio  dejj 
febrero  de  1&92;  dirigido  á  la  Legación  A^ 
lombia  en  el  Perú,  en  el  cual,  declinando  Wio 
ci/m  que  se  le  hacía  para  definir  el  traio  i 
frontera  internacional  amazónica  en  una  ncg 
cióii  conjunta  con  el  Ecuador  y  ei  Brasil,  set 

Con  el  antiguo  Imperio  ajustó  el  Perúuo 
venio  que  se  ha  llevado  á  la  práctica,  sin  pi 
ta  entre  ambos  patses  punto  aigunc  en  discusíát 

"Después  de  tan  rotundo  aserto,  bien  pw 
tablecerse,  sin  temor  á  duda,  que  todo  el 
de  fronteras  con  el  Brasil  fué  dehnido  de  u 
y  para  siempre  en  1851,  y  que  el  térmiaoi 
te  que  tienen  lus  territorios  del  Perú,  seg 
pacto,  es  realmente  un  limite  en  que  tero 
jurisdicción,  y  no  un  límite  que  nada  delin 
una  frontera  sobre  la  cual  sigue  exteodién 
dominio." 

"Estas  solemnes  declaraciones  de  que  no 
sible  prescindir,  y  que  obligan  la  conduele 
Gobierno,  nos  permiten  concluir  en  este 
que  cuando  el  Perú  no  quería  aceptar  en 
permuta  de  "los  inconvenientes  lerritor 
Apolobamba",  que  cuando  demarcaba  c 
única  frontera  con  el  Brasil  -la  linea  N.  S.  \ 
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emitiendo  toda  referencia  á  la  otra  frac- 

a  frontera  hispano-portuguesa,    Madera- 

n  i35t,y  cuando  ñnalmente  en  1S92  decla- 

tener  punto  alguno  en  discusión,  respecto 

¡titos  territoriales  con  el  antiguo  Imperio, 

ue  tuvo  siempre   la  conciencia  de  que  la 

nñnante  con  el  afiejo  dominio  de  Portugal, 

de  la  célebre  linea  de  demarcación,  no  era 

i    podía  corresponderle,   porque  ya  habia 

fibuída  solemnemente  en  la  legislación  es- 

i  al  distrito  de  Charcas,  en  oue  se  ha  cons- 

i  )a  República  de   Bolivia,  conforme  al  uti 

itis  de  1810." 


i  declaración  det  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
prés del  Perú,  en  1892,  no  es  un  rotundo  aserto 
pueda  establecer  que  todo  el  litigio  de  íron- 
S  con  el  Brasil  fué  deñnido  de  una  vez  y  para 
ipre  en  1851,  sino  la  exposición  ñel  de  ¡a  ver- 
,  es  decir,que  cuando  Colombia  invitó  al  Perú 
;iisita  entre  esta  República  y  el  Brasil  ningún 
to  en  discusión,  ni  nuestra  Cancillería  soste- 
entonces  negociación  alguna  con  la  del  Río 
'aneiro.  Colombi.1  y  Ecuador  son  países  situa- 
al  Norte  del  Perú  y  de!  Brasü;  de  manera  que 
egociación  conjunta  del  Perú  con  el  Brasil  y 
las  Repúblicas  no  tenía  importancia  para  nues- 
Gobierno,  pues  el  Brasil  nada  podía  estipular 
ellas  que.no  respetase  la  línea  N.  S.  que  de- 
linó  el  tratado  del  51.  ¿Que  ingerencia  podían 
buirse  el  Ecuador  y  Colombia  en  el  lado  E.  O. 
ángulo  Yavar!?— Absolutamente  ninguna. 
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"Dejandu  inumuvibtcmenle  establecidos  lúi 
rechos  territoriales  de  Bolivia  con  laciíiibic 
de  los  tUulos  coloniales  que  (undamentin  lu 
sesión  legal  y  con  los  propios  actos  iiiteroidl 
les  realizados  por  el  Perú  después  de  la  ltniei 
dencia,  que  m  ""  " 
harto 
los  tei 
pasaré 
nadas  •. 
peños. 
mas  re 
mi  pai- 

"Ab 
otrecci 
conclu) 

nosa  impresión 
despertando  ' 


inifieslfin  claramente  ta  txüoi 
los  derechos  del  Vifreynili 
a  soberanía  k  pODccadi 
ro  de  considcracionci  cm 
oficio  de  VE.,  para  aboiuf 
)uc  dice  le  han  causado  Ib 
el  Gobierno  y  del  Cong(« 

ridad.  Encino.  Stñor.dtpi 
licaciúncs  tan  sasiifacUHí 
confío  habr&n  de  bomrl 
_ue  no  ha  querido  .disitnuli 
1  su  ánimo  la  serena  conviccii 
que  la  actitud  amistosa  y  deferente  de  BoHfi 
cía  el  Perú  no  ha  sulrido  la  menor  alteracüii 

Comprende  VE,  tjue  ríe  refiero  ¡  las  rescr 
protestas  formuladas  por  el  Gobierno  dd 
en  1867  y  1892,  contra  el  tratado  boliviano-' 
lero  de  aquella  techa,  y  en  oposición  álas[ 
dencias  que  autorizaron  en  esta  última  la( 
ración  de  la  zona  comprendida  entre  los  no 
queje  é  Inambari  del  dominio  boliviaao. 

"Lamenta  VE.,  al  recordar  estos  actosqut 
el  conocimiento  anticipado  de  aquellas  ale) 
nes  y  reservas  y  en  honi  enaje  á  la  deseada  coi 
dad  de  nuestra  amistad,  no  se  haya  absteni 
Gobierno  de  nuevos  actos  tendentes  A  coas 
un  derecho  disputado." 

"Con  la  sencillez  y  lealtad  que  deben  pi 
nuestras  relaciones,  declaré  á  VE.,  que  si  < 
bícrno  de  Bolivia  no  se  ha  abstenido  del  eje 
de  su  tradicional  jurisdicción  en  los  terrítoi 
que  se  trata,  á  pesar  del  conocimiento  antii 
de  las  reservas  de  esta  Cancillería,  ha  sido  p 
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;ra  de  las  ocacíones  recordadas  por 
nerno  de  Bolivia  ha  ofrecido  al  del 
iplias  y  tranquilizadoras  explicaciones 
;  pensar  naturalmente  que  su  conocí* 
a  hecho  desaparecer  todo  recelo  *de 
no. 

n  efecto,  VE.,  y  yo  he  leído  con  la 
:ión  la  nota  protesta  de  20  de  diciem- 
que  VE.  ha  recordado,  y  puedo  afir- 
hay  alH  ni  una  palabra,  ni  un  argu- 
menor  referencia  á  documentos  que 
I  el  derecho  peruano  á  los  territorios 
do  del  Yavarí.  Se  habla  allí  de  una 
el  Gobierno  de  Bolivia  ha  hecho  al 
rritorios  que  puedan  ser  de  la  propie- 
ir*...,....;  de  que  el  artículo  2.**  de 
ataca  los  derechos  territoriales  del 
ero  no  se  dice,  ni  menos  se  prueba,  de 
an  esos  derechos,  ni  por  qué  le  perte- 
5  territorios.  Todo  flota  indeciso  y  va* 
\  vaguedad  de  esas  afirmaciones  gene- 
I  convencen  y  con  cuyo  apoyo  parece 
isteníar  una  protesta  eficaz  y  fructífera, 
í  para  formularla  el  carácter  de  altados 
an  entonces  Bolivia,  F*cíá,  Chile  y 
el  concierto  llamado  Unión  Americana 
-  la  política  absorvcnte  de  algunas  po- 
>p?as,  y  en  nombre  de  esa  vinculación 
no  pudo  entrabar  la  soberanía  tran- 
s  coaligados,  se  reclama  por  lo  menos 
jnto  de  negocios  totalmente  ajenos  á 
)bligación  por  obligación,  el  Perú  es- 
Dmetido  por  un  tratado  de  solo  dos 
(octubre  de  1867)  á  recurrir  á  la  me- 
-opóner  el  arbitraje  en  todas  sus  cues- 
is  aliados,  no  obstante  lo  cual  y  con 
is  compromisos,  omitió  la  demanda  de 
;s  y  sin  antecedente  ni  justificativo^ 
emo  de  una  protesta  internacioiíaK 
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"Conságrase  el  cuerpo  de  ese  d« 
critica  de  aquel  convenio  por  haber  a\nD4 
en  sus  esiipulaciunes  Ins  de)  traudo  hili 
portugués  de  San  I  Idcíonso  de  1 777  y  hsbetl 
tadD  en  su  iugar  el  principio  de  la  paseiióaj 
criterio  demarcador:  teniendo,  empero,  a 
de  expresar  que  "es  verdad  que  el  Gnbief 
Perú  aceptó  tnmb'éii  el  principio  del  v/í/nj 
y  sustituyó  á  los  iraladus  celebrados  por  la  | 
poli  la  posesión  aclunl  y  conformó  á  ella  ii 
do  de  23  de  octubre  de  1851,  que  la  RepAs 


Óolivia  hubiera  rehusado  adoptar  el  mism 
cipio  que  i  él  le  sirvió  para  el  ajuste  de 
con  ei  Brasil?  ¿Lo  que  fué  razunable  y  j 
cuando  menos  equitativo  para  ía  Cancille 
ruana,  no  debia  serlo  igualmente  para  la  b< 
en  caso  idéntico  y  en  perfecta  igualdad 
cunstanciasP" 

"Provista  de  tan  escasa  autoridad  y  funt 
aquellos  débiles  argumenros  la  protesta  n 
menos  de  presentarse  timida  y  vacilante,  1 
dose  á  territorios  "que  por  lo  menos  debii 
derar  (Bolivía)  como  /iiníírt>fts  del  Perú., 
y  que  piiediH  ser  de  la  propiedad  del  Perú. 

"Salta  á  la  vista,  Excmo.  Seflor,  el  rápid< 
volvimiento  de  las  pretensiones  del   Perú.' 

"En  1826,  no  quería  aceptar  en  compe 
los  territorios  de  Apolobamba,  por  creerla 
venientes;  en  1851,  declaraba  que  el  ten 
sus  dominios  estaba  en  la  oiílla  izquierda  < 
varí;  en  1S67,  al  formular  su  primera  dem 
consideraba  apenas  limítrofe  de  los  ter 
cedidos  por  Melgarejo  al  Brasil,  y  creía  < 
dian  str  suyos;  en  1S92,  es  decir,    en  tres 
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apenas  de  trascurso,  aquella  posibilidad  se  había 
Convertido  en  intransigente  señorío.*' 

"Compréndese,  entretanto,  Excmo.  Señor,  que 
Una  protesta  que  se  opone  á  título  de  limítrofe,  al 
efecto  de  salvar  derechos  que  puede  tener ^  es  evi- 
tiente  que  no  obliga  al  ánimo  más  deferente,  sino 
i  una  leal  y  satisfactoria  explicación." 

"Así  comprendió  y  así  procedió  el  Gobierno  de 
Bolivia,  conñado  en  la  rectitud  de  la  Cancillería 
peruana." 

"Ei  Pera  habla  concluido  diez  y  seis  años  antes 
su  deslinde  con  el  Brasil,  sin  apercibirse  que  los 
territorios  deslindados  eran  limítrofes  de  Bolivia, 
del  Ecuador  y  de  Colombia,  y  sin  darlas  el  menor 
aviso  de  sus  actos,  porque  comprendía  perfecta- 
mente que  el  carácter  de  colindante  no  dá  ningún 
derecho  de  tuición  sobre  el  vecino.*' 

"La  protesta  por  consiguiente,  lejos  de  refor- 
zar las  pretensiones  de  esta  República,  revela  con 
ioiponderable  claridad  que  no  había  conciencia 
neta  en  esta  Cancillería  respecto  de  la  extensión 
y  fuerza  de  sus  derechos  que  flotan  apenas  como 
una  lejana  nebulosa.  En  los  párrafos  más  salientes 
y  notables  de  dicho  documento,  se  percibe  algo 
como  una  indeñnida  me^lianería.El  resultado  de  no 
haberse  tenido  en  cuenta  estas  estipulaciones  (las 
del  tratado  de  San  Ilfonso),  lejos  de  ser  lisongero 
para  el  Perú  y  Bolivia,  dice,  importa  **la  absorción 
por  Brasil  de  cerca  de  diez  mil  leguas  cuadradas, 
en  las  cuales  se  encuentran  ríos  importantísimos, 
tales  como  el  Purús,  el  Yurua  y  el  Yutay,  cuyo 
porvenir  comercial  puede  ser  imenso." 

"Si  el  Gobierno  de  Bolivia  no  ha  temido  las 
consecuencias  del  Tratado,  el  del  Perú  se  vé  en  la 
nececisidad  de  hacer  las  reservas  convenientes,  en 
iruarda  de  los  derechos  territoriales  de  la  Repú- 
blica." 


r 


I 
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"Nitifiuna  urgf  ncia  ha  tcaido  el  Perú  pan  tlern 
delante  ese  deslinde,  pero  el  de  Bolivia  dude  1 
que  ha  creid»  conveniente  hacer  el  suyo  con  el  ' 
Brasil,  respecto  de  lerrilorios  que,  por  lo  oieDd 
debió  considerar  como  limUrefts  del  Perú,  parres 
que  fiebía  ajusfar  con  ésle  la  debida  negodaciúo- 
Este  nlvido  ha  causado  la  cesión  que  el  üobicrDi 
de  Bolivia  ha  hecho  al  del  Brasil  de  tcrrltofioi 
qut  pufdt  str  dt  la  prepird&d  del  Perú. 

•■Bien  claro  se  vé,  por  lo  trascrito,  que  BotÍ»a 
no  era  un  intruso  en  las  regiones  orientales  que 
deslindan  cotí  el  Brasil:  era  cuando  menos  limt- 
Iroíe,  y  su  olvido  de  ajustar  un»  negociación  pft- 
via  con  el  Peiú.  causaba  la  cesión  de  territorial 
que  así  podían  ser  del  Peiú  como  de  Bolivia.  Por 
doquiera,  se  reconoce  una  especie  de  comuaidad 
territorial  indehnida,  se  siente  \\\a.  la  persona- 
lidad de  mi  patria  y  su  participación  electiva  en 
el  sistema  amazónico.  No  están  desconocidos  sus 
derechos,  lo  que  se  censura  es  el  resultado  puco 
lisonjero  que  se  pactó  y  la  (alta  de  un  acuerdo 
previo  que  hubiera  evitado  la  divergencia  en  la 
manera  de  apreciar  estas  importantes  cuesiioDet, 
todo  lo  cual  puede  ser  una  razón  íitendible  en  mi 
teria  de  equilibrio;  pero  no  fundamento  de  una 
protesta  territorial  que,  como  VE.  no  lo  ignon, 
se  aplica  á  la  defensa  de  un  derecho  fijo,  exclusivo 
y  preestablecido. 

'El  Gobierno  de  Bolivia  que  en  aquella  época 
dio  las  más  amplias  y  satisfactorias  explicacione5, 
vuelvo  á  decir,  desvaneciendo  los  temores  de  <s» 
Cancilleria  y  esclareciendo  todas  sus  dudas,  debió 
descanzar  naturalmente  en  la  reconocida  probidid 
de  esta  República,  pensando'  que  después  de  ellas 
no  quedaría  en  su  ánimo  la  más  ligera  sombra  de 
inquietud,  y  que  bien  podria  entregarse  sin  agra- 
vio de  ningún  derecho,  á  la  administración  é  im- 
pulso de  un  territorio  que  reclamaba  todasu  ateo- 
ciów" 
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««Fué,  por  lo  mismo,  de  honda  sorpresa  para  mi 
Gobierno  el  apercibirse  años  más  tarde  de  que  no  ' 
habfan  sido  suficientemente  apreciadas  sus  leales 
explicaciones,  cuando  el  Encargado  de  Neg^ocios 
del  Perú  en  Sucre,  invocando  aquellas  vagas  ¿ 
indefinidas  alegaciones,  aseguraba  que  ''desde  en. 
ionces,  quedaron  determinadas  las  pretenciones  del 
Perú,"  á  las  zonas  meridionales  del  Teq*ieje  é 
Inanibari,  formulando  reservas  sobre  los  territo- 
rios otorgados  al  explorador  boliviano  coronel 
Pando  y  aludiendo  á  diversos  mapas  y  publicacio- 
nes hechas  por  ciudadanos  de  ambos  paiees,  sin 
mencionarlos  ni  nombrarlos." 

••No  puede  desconocerse,  señor  Ministro,  que 
esta  manera  de  resguardar  derechos  que  se  puede 
tener,  apoyada  en  publicaciones  particulares,  sin 
mayores  expeciñc^ciones  y  detalles,  es  tarea  su- 
mamente fácil,  pero  absolutamente  ineficaz. 

"La  protesta  Barrenechea  de  1867,  versaba 
como  se  ha  visto,  sobre  aquellos  territorios  que  á 
virtud  del  deslinde  internacional  sobre  la  linea  de 
demarcación  con  el  Brasil,  pudieran  ser  suyos 
(del  Perú)  en  la  margen  derecha  del  Yavarí,  allí 
por  el  paralelo  7^  de  latitud  austral;  no  deslizaba 
siquiera  la  más  velada  alusión  á  las  zonas  meri- 
dionales del  Tequeje,  ni  insinuaba  la  posibilidad 
de  que  Solivia  pudiera  ser  excluida  de  esa  meso- 
potamia  altoamazónica  que  se  dilata  al  sur  de  las 
posesiones  de  Portugal." 

•'A  pesar  de  las  declaraciones  explícitas  de 
aquella  protesta,  en  las  reservas  de  1892  se  afir- 
maba, "que  desde  entonces  quedaron  determina- 
das las  pretensiones  del  Perú  á  las  comarcas  del 
Tequeje  y  del  Inambari,"  aquí  por  la  latitud  14* 
meridional." 

"Tanto  supondría  la  exclusión  definitiva  de  Bo- 
livia  del  sistema  fluvial  amazónico,  y  el  despojo 
de  su  participación  en  la  célebre  linea  de  dentar-' 
96 
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cación  con  el  Brasil,  que  encuadraba  la  Audieocíi 
■  de  Charcas  por  ese  lado." 

"La  protesta  en  iSó/  designaba  nomirtatim,  co- 
mo saciificadado  el  territorio  baüado'por  íoirioi 
Purfis,  Yurua  y  Yutay:  opoola  sus  objeción»»- 
bre  la  raan'Ta  de  traz."ir  el  deslinde  con  el  Brísil 
y  lamentaba  "que  el  Gobierno  de  Sucre  oo  bnbic- 
ra  querido  escuchar  al  Perú  para  cviiar  la  díier-  , 
^encia  en  la  manera  de  apreciar  c$as  cuesliooe»"  | 
y  el  muy  H.  señor  don  José  de  la  Riva  AgUcron 
1874,  contestando  á  la  Legación  del  Brasil  en  Lt 
ma,  ie  decia: 

"Creo,  pues,  conveniente  y  oportuno  ínriUrlo 
para  que  tomando  bs  órdenes  del  Gobierno  ím-  : 
pcrial,  provoquemos  un  actierdo  con  el  Gobteno 
de  Solivia,  á  ñn  de  que  autorizando  ésta  IsuR- 
presentante  en  esta  capital,  podamos  abrir  confe- 
rencias hasta  llegar  á  un  avenimiento,  tnediuied 
cual  queden  determinados  de  un  modo  defioitiro 
los  límites  de  los  tres  patses  en  la  línea  Oeste-Ei- 
te,  que  partiendo  del  Yavari  debe  termiDarend 
Madera." 

"Se  vé.  pues,  que  hasta  1874  la  Cancillerft  de 
esta  República  no  había  imaginado  ni  remoboia- 
te  la  exclusión  de  Bolivia  de  las  comarcas  orícn- 
tales,  antes  al  contrario,  se  tenía  por  cosasabidit 
indiscutible  su  participación  ric /a //n^A  OuU-Eitt, 
que,  paTtitndo  dd  Vavtiri,  termitta  tn  ti  MadtraT 

"Según  el  criterio  de  las  reservas  de  1892,  Bo-    ! 
liria  ya  no  llegaría  al  Madera,  pero  ni  siquíeii^ 
Bajo  Beni." 

"En  ese  concepto,  la  sugestión  del  H.  señor  Ri- 
va Agüero  no  tendría  sentido  desde  que  el  Perá 
resultaba  único  soberano  de  las  extensas  comv 
cas  del  oriente;  el  tratado  peruano-brasilero  de 
tSjt  lo  tendría  menos,  desde  que  el  término,  el 
confín  del  dominio  de  esa  República,  fijado  rali 
la  ribera  izquierda  del  Yavari,  no  era  tal  término 
ni  frontera,  sino  un  punto  cualquiera  de  SD  doiBt- 
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nio,  que  salvaba  aquella  barrera  legal  y  continua' 
ba  dilatándose  por  centenares  de  leguas  hasta  la 
semidistancia  del  Madera." 

"Por  una  ley  física  aplicable  á  la  moral,  lo  que 
se  gana  en  extensión  se  pierde  en  intensidad;  y 
aquella  pretensión  fluctuante,  insegura,  tan  inde- 
terminada, que  así  se  refería  al  Norte  como  se  tra- 
taba de  aplicar  al  Sur:  aquel  dominio  que  podia 
ser  del  Perú  en  1867  llegaba  notablemente  dilata- 
do, sin  fuerza  ni  eficacia  en  1892  hasta  el  centro 
mismo  de  nuestra  vieja  provincia  de  Caupolican, 
como  disipándose  entre  las  nieblas  de  una  utopía 
patriótica." 

**Juzgue  pues,  VE.,  si  el  Gobierno  de  Bolivia 
DO  tuvo  suficiente  motivo  de  sorpresa  y  de  peno- 
sas  impresiones  al  encontrarse  estorbado  en  el 
ejercicio  de  su  soberanía  por  una  reserva  despro- 
vista de  razones  legales,  de  títulos  atendibles  y 
apoyado  en  un  antecedente  absolutamente  contra- 
rio.  Y  entonces,  como  antes,  la  Cancillería  de  Su- 
cre que  allegó  solícita  sus  esclarecimientos  y  ra- 
zones, hubo  de  pensar  nuevamente  que  el  conoci- 
miento de  sus  explicaciones,  y  el  recuerdo  de  los 
numerosos  antecedentes  aquí  expuestos,  así  como 
la  justificación  del  Gobierno  del  Perú,  modifica- 
rían sus  crecientes  é  infundadas  pretensiones  en 
interés  de  la  amistad  y  armonía  de  sus  relaciones 
con  Bolivia." 

•*He  ahí,  Excmo.  señor,  porqué  el  Gobierno  de 
Bolivia,  á  pesar  del  anticipado  conocimiento  de 
las  reservas  y  alegaciones  de  esa  Cancillería,  se 
ha  visto  en  el  caso  de  no  abstenerse  del  ejercicio 
de  su  jurisdicción  tradicional,  declarando  que 
VE.  puede  estar  plenamente  convencido,  que  si 
en  las  referidas  ocasiones  se  hubiera  presentado 
alguna  razón  plausible,  se  hubiera  recordado  al- 
gún antecedente  como  el  tratado  del  año  26,  por 
el  que  el  Perú  debía  adquirir  de  Bolivia,  interesa- 
da en  alejar  toda  causa  de  desacuerdo,  "y  en  ho- 
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mena j¿ *£l&^ftlRd a  cordialidad  de  nuestril 
tad,  ke  hnhria  nbsteniffn  de  cualquier  ncio  <j 
diera  perturbar  tan  noble  empeño." 


En  la  vaguedad  de  tos  términoü  empleadoipori 
el  doctor  Barrenechca  no  puede  sustentarse  d  1 
derecho  terrilorial  de  Bolivía:  ni  se  debe  iasisUr  I 
mocho  en  U  signíñcnción  de  las  palabras  cuando 
lo  que  se  pide  es  un  título  que  compruebe  la  legi- 
timidad de  una  posesión.  Si  las  íra&es  de  los  ne- 
gociadores, más  ó  menos  oportunas,  más  ó  ménoi 
medíradas,  sirviesen  de  argumentoi  de  primen 
categoría  en  las  conferencias  territoriales,  el  Per4, 
para  sostener  sus  fueros  de  soberano  en  la  regios 
del  Madre  de  Dios,  no  tendría  mis  que  h.icerqiie 
referirse  á  la  declaración  (erminante  del  Miniítro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  doctor  doa 
M.  M.  Gómez,  quien  dijo  á  nuestro  Enviado  Ex> 
traordinarín  doctor  don  C.  R.  Polar,  que  su  Go- 
bierno retiraba  las  medidas  dictadas  para  el  esta- 
blecimiento de  unn  aduana  en  la  confluencia  dd 
Manu  con  el  Madre  de  Dios,  porque  "aquel  punto 
quedaba  situado  en  territorio  indtscutibhmenU  fit- 
ruano." 


"Réstame  tan  sólo  hacerme  cargo  Excmo.  leSor, 
del  último  argumento  de  VE.,  deducido  de  iai 
estipulaciones  del  tratado  de  paz  j  amistad  de  J 
de  noviembre  de  i36j,  contenidas  en  sus  artlcujos 
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XXI  j  XXII,  sintiendo  vivamente  no  concordar 
con  su  ilustrado  parecer." 

"Esos  artículos,  que  VE.  copia  á  la  letra,  pres- 
criben el  nombramiento  de  una  comisión  mixta 
encargada  de  levantar  la  carta  topográfica  de  las 
fronteras^  para  arreglar  breve  y  definitivamente 
los  Hmites  de  sus  territorios,  y  á  reconocer  y  res- 

f>etar,  mientras  se  realiza  lo  anterior,  los  actuales 
imites." 

"Afirma  VE.,  que  del  tenor  de  dichas  estipula- 
ciones se  desprende  un  compromiso  de  mantener 
el  statH  quo  de  las  fronteaas  y  la  prohibición  de 
seguirlas  avanzando  sobre  los  territorios  disputa- 
dos» obligación  que  el  Peiú  ha  cumplido  fielmente, 
según  VE." 

•'Para  responder  á  VE.  y  deducir  el  verdadero 
sentido  de  las  estipulaciones  invocadas,  ha  de  per- 
mitirme VE.  recordar  consisamente  las  circuns- 
tancias que  precedieron  al  ajuste  del  referido  tra- 
tado de  paz  de  5  de  noviembre  de  1863. 

"Sabe  VE.  que  desgraciadamente  desde  1859  se 
venia  produciendo  entre  nuestros  dos  paises  un 
enfraimiento  de  relaciones,  debido  principalmente 
á  reciprocas  quejas  sobre  allanamiento  ó  invasión 
de  las  frontesas  de  Puno  ó  de  Moquegua.  Esta 
deplorable  desinteligencia  que  se  iba  complicando, 
según  un  historiador  extranjero,  cada  vez  más 
con  asuntos  comerciales  y  económicos,  y  aún  con 

f propósitos  anexionistas  parciales  de  poblaciones 
roterizas,  como  Tacna  y  la  Paz,  alegaba  en  su 
abono  lo  indeterminado  é  incierto  de  la  frontera 
que  separaba  esas  comarcas,  de  tal  modo  que, 
cuando  en  1863  ambos  Gobiernos,  inspirados  en 
sentimientos  de  justicia  y  equidad,  se  propusieron 
eliminar  las  dificultades  surgidas  dando  "á  perpe- 
tuo olvido  todos  los  agravios  que  se  habian  infe- 
rido", resolvieron  también  extinguir  la  causa  ori- 
ginaria de  sus  desacuerdos,  comprometiéndose  á 
nombrar  la  comisión  que  levantase  la  carta  topo* 


I 
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grificade  dichas  fronteras  para  un  trMado  de  H 
roites  que  debía  ser  prontamente  celebrado." 

"Posible  es  que,  como  afirma  VE.,"díáasbl 
opuestas  pretensiones  de  ambos  Estados  sobrede" 
térmtiíados  territorios  del  Oriente,  que  diñcuUt- 
ban  It  ñjación  de  sus  resp«ciÍvos  límites,  iccobo- 
cíeron  sus  gobiernos  desde  1863  que  la  AníQ)  m< 
ñera  de  preparar  Iranquilamenlc  la  dcmaccaciM 
definitiva  era,  mantener  el  iín/u  'ifuó  en  cuanto  Í 
sus  fronteras  en  esa  (echa,  á  fin  de  que.  mcdiantt 
nuevos  avances  sobre  la  línea  dispalada,  no  alela- 
xase  el  uno  sobre  el  otro  ni  la  ventaja  quepudiífí 
derivar  del  hecho  de  la  posesión,  no  obstaole  su 
ningún  valor  legal  á  falta  de  título  que  lo  jitUiÜ- 
que";  y  digo  es  posible,  porque  no  puedo  poner 
en  duda,  no  obstante  df  que  ignoro  en  absolul?. 
cuándo  y  en  qué  forma  se  hubiesen  manifestido 
esas  opuestas  pretensiones  sobre  el  territorio  del 
Oriente  antes  de  1863,  ni  menos  la  ocasión  en  qM 
ellas  hubieran  dificultada  la  ñjación  de  sus  ret- 
pectivos  límites." 

"Las  únicas  estipulaciones  sobre  límites,  ante- 
riores i  aquella  (echa,  y  que  yo  recuerdo,  son  li 
ya  mencionada  de  1829:  laque  fué  suscrita,  end 
Cuzco,  el  14  de  agosto  de  1839,  desechada  en  Bj- 
livia,  á  causa  de  haberse  adoptndu  por  limite  d 
Desaguader-j,  como  lesiva  de  su  soberanía  hiüÓ^ 
pendencia,  y  la  que  fué  ajustada,  en  Arequipa, en 
1848,  siendo  de  advertir  que  en  ninguna  de  «ti< 
últimas  se  alude  á  los  territorios  orientales,  sino 
á  las  fronteras  de  occidente,  donde  subsisten  nei* 
ciados  y  confundidos  los  dominios." 

"A  la  luz  de  estos  antecedentes,  bien  claróme 
parece  el  objeto  de  las  estipulaciones  de  1863,  qae 
eran  una  solución  política  de  actualidad  que  sólo 
miraba  á  las  fronteras  conocidas  del  sur  de  est 
República,  en  las  que  el  negociador  boliviano,  »■ 
gún  su  correspondencia  oficial,  "esperaba  obieaei 
una  demarcación  menos  iaconvenieote." 
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ero  aún  conviniendo  en  que  las  referidas  es- 
aciones  comprendían  la  universalidad  de  las 
eras  Perú-bolivianas,  como  se  prestan  á  ser 
prelados  los  términos  generales  del  pacto, 
i  á  mi  Gobierno  el  convencimiento  de  haber- 
spetado  en  el  tenor  estricto  de  su  letra  y  de 
p{ritu,  i.^  porque  no  ha  modiñcado  ni  en  un 

las  convicciones  que  sustenta  en  materia  de 
5S  orientales,  no  exigiendo  sino  lo  que  le  co- 
onde  por  sus  títulos  de  derecho,  y  2.»  porque 
r\a  su  ocupación  actual  está  muy  distante  del 
ino  de  sus  territorios." 

n  este  supuesto,  para  aplicar  estrictamente  la 
ulación  del  articulo  22  del  tratado  de  5  de 
^mbre  de  1863,  lo  único  que  conviene  esclare- 
s  lo  siguiente:  ¿Cuál  era  la  frontera  actual  del 

y  de  Bolivia  en   1863?" 
egún  el  mapa  oficial  de  Bolivia  levantado  en 

el  territorio  de  la  República  llegaba  á  la 
idable  ¿ínra  de  demarcación  con  el  BrasU,  con- 
e  á  la  ley  IX,  título  XV  libro  2.^  de  la  Reco- 
ión  de  Indias." 

,1  del  Perú  se  hallaba  definido  por  su  tratado 
5I  Brasil  de  23  de  octubre  de  1851,  que  fijaba 
rmino  de  sus  posesiones  en  la  ribera  izquier- 
el  Yavarí,  y  sólo  en  1867  fueron  iniciadas  sus 
s  pretensiones  sobre  el  Oriente,  según  lo 
ita  la  misma  nota  de  reservas  del  Encargado 
líegocios  del  Perú  datada  en  Sucre,  á  3  de 
50  de  1892." 

)n  estricta  lógica,  esta  fué  la  primera  infrac- 
del  pacto  de  1863." 

*ero  con  todo  ello,  el  derecho  de  Bolivia  y  su 
icipación  en  la  frontera  secular  que  constituía 
^marcación  con  el  Brasil,  era  acatada  hasta 
,  en  que  la  propia  Cancillería  de  VE.  solicita- 
I  concurso  del  representante  boliviano  para 
ir  á  un  avenimiento  y  determinar  los  límites 
)s  tres  países  en  la  ///f/aqueune  el  Madera  y  el 


«lea  de  esta  ^epáüics    _ 

^saban  de  la  margen  Infiifel 

sus  fuentes,  que  documenlos  sóffi 
lU-ría  los  stmaba»  entre  los  paralelos 
dioriales. 

De  manera  qiip,  en  el  cottcepto  de; 
y  conforme  á  los  conocimientos  ge 
cnlonces,  el  Yavarí  era  un  límite  do! 
nacional.  Correspondiendo  toda  su  oi 
da  ü  occidental  a  esta  República,  y  It 
tal  ó  derecha  al  Imperio,  desde  su  c 
el  Amazonas  hasta  la  inlerseccióii  de 
dera-Yavarí,  en  latitud  7'  30'  según  1 
RepiJblicn  del  Perú  y  de  ahí  al  Sur  i 
íes,  que  se  suponían  más  meridional 
en  virtud  He  su  derecho  colonial  de 
Charcas.  Separaba  su  sección  boreí 
Brasil,  y  su  scccJiün  austral  &  Botívt. 

•'Esta  frontera  no  ha  sido  alterada 
etla  la  respeta  y  la  conserva  en  los  p 
términos  que  los  recientes  estudios  j 
nes  'a  han  modificado,  y  desea  que 
de  VE.,  la  mantenga  por  su  parle,  " 
dad  con  la  buena  inti 
ambas  naciones  y  la  ,_ 

"Ahora,  si  h  uNtuviea^ 
fronlnr*  mvtirlvR  tanthiMi  •..    1— 
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una  superficie;  el  uno  consargra  un  limite  pre- 
torio, á  cuyos  contados  alienta  la  actividad  de 
s  vecinos,  el  otro  excluye  todo  desarrollo,  toda 
:cración.  Se  puede  avanzar  la  ocupación  y  el 
^blamiento  de  una  comarca,  respetando  la  linea 
^da,  en  el  primer  caso,  con  tal  de  no  traspasarla 
Vulnerarla;  no  puede  emprenderse  ningún  avan- 
en  el  segundo;  aquél  es  un  impulso;  éste  Dtro 
quietud.  Un  ejemplo  de  lo  primero  podía  ser 
célebre  meridiano  de  Alejandro  VI,  una  mués- 
a  de  lo  último  sería  el  pacto  preliminar  de  lími- 
8  argentino-boliviano  de  ii  de  junio  de  1888. 
I  oriente  y  occidente  de  aquella  iinea^  trazada 
>r  el  Papa  sobre  el  mundo,  españoles  y  portu- 
leses  podían  agitarse;  y  se  agitaron  en  febril 
tividad,  impulsados  por  la  codicia  y  el  fanatis- 
D,  dilatando  los  dominios  del  Rey  y  de  la  fé; 
bre  el  territorio  discutido  estableció  este  pacto, 
ue  los  dos  Gobiernos  quedaban  obligados  á  no 
unzar  de  las  actuales  posesiones.*' 

¡Tiene  algo  de  semejante  este  compromiso  con 
que  establece  la  cláusula  XXII  del  tratado  de  5 
noviembre  de  1863? 
De  ninguna  manera. 

\lli  se  habla  de  conservar  el  siaiu  qué  de  la 
otara,  que  es  una  línea,  no  la  posesión  que  pue- 
ocupar  una  área  más  ó  menos  extensa. 

'¿Cabría  acaso  sostener  que  un  compromiso  de 
petar  la  frotera  trazada,  por  ejemplo,  en  el  ///- 
tia  aquarum  de  los  andes  obliga  á  abandonar  el 
fimen  y  gobierno  de  los  valles  situados  á  cin- 
*nta  leguas  de  la  linea? 

^No  por  cierto.  Y  si  se  persistiera  en  sostener 
5  la  prescripción  analizada  tiene  los  alcances  de 
statu  quo  posesorio,  no  me  explicaría,  Excmo» 
ior,  como  su  Gobierno  hubiera  entendido 
implirla  ñelmente/*  cuando  en  1894  otorgó  cier- 

97 
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las   coHSedunes  lerrtloriales   ániUlasdel  \tt 
barí,  de    que    protestó    inmediatamente  n 
bierno." 


La  diferencia  entre  stafu  guo  de  ISraitei  jr  lí 
í«í>dc  posesión  la  refuto  co  el  capítulo  siguieoit 
por  huber  insistido  el  Ministro  Gómeientoo-  I 
puesto  por  el  setlor  PÍnilla.-A  prevendÓB  *í-  I 
vierto  aquí,  que  c!  j/d/ii/i?  yin' del  atV')  63  Dopoii  I 
rderirse  únicamente  á  Ja  sección  del  Sur.iunqye  I 
loftchoqucs  se  'iiibicsen  realizado  en  l»s  Ironteru  i 
de  Puní)  y  Moqueg-ua.  porque  el  tratadocomptt»- 
dio.  toihs  los  iuíualis  Hmiu»  de  ambas  Repübücaí, 


"Ni  al  mismo  Ministro  boliirianose  leocolt^ 
esta  trasposición  de  las  cosas, pues  concluiasuixA  ' 
con  los  párrafos  siguientes,  que  voy  á  trascnbir, 
para  que  se  vea  que  reciente  es  la  expansión  bou' 
viana  en  nuestra  región  oriental,  y  que  clia  nohl 
tenido  otro  título  en  que  sustentnrse  que  la  indi* 
íerencia  con  que  en  el  Perú  se  han  visto  íítii 
cuestiones  al  punto  de  haberse  desatendido  com- 
pletamente nuestra  acción  pqpular." 
He  aquí  esos  párrafos; 

(Copias  de  Derecho  Diplomático  del  dactor<l«i 
José  Pardo.) 

"He  exponer,  finalmente,  al  elevado  juicio  de 
VE.,  que  en  el  territorio  á  que  se  hace  refere»- 
cía»  es  decir,  la  red  fluvial  del  Madera,  del  Madre 
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leí  Purúsy  sus  afluentes,  existe  una  con- 
población boliviana,  que  ha  desarrollá- 
is industrias  con  capitales  y  esfuerzos 
e  bolivianos  haciendo  activo  comercio 
tación  y  exportación-  y  formado  ya  de 
iftos  atrás  un  organismo  esencialmente 
en  todas  sus  manifestaciones;  de  ahí  re- 
las  medidas  adoptadas  y  propuestas  por 
rno,  no  son  efecto  del  capricho  ni  de  ten- 
vasoras,sino  el  perfeccionamiento  de  lo 
xistía,  asi  como  de  la  necesidad  de  que 
:iudadanos  boliviano,  contribuyan  como 
*  al  sostenimiento  de  los  gastos  de  la  Ña- 
uante cl  pago  de  impuestos  aduaneros; 
idiera  reprocharse  á  mi  Gobierno  seria 
adoptado  antes  esas  medidas  que  revis- 
irácter  apremiante  é  ineludible,  no  va- 
el  fondo  cl  estado  de  cosas  allí  existen- 
sie  punto  de  vista,  si  pudiera  prescindir 
jIos  legales  que  asisten  á  Bolivia  en  su 
,  lo  que  ciertamente  no  admitiria  ningún 
I  su  caso,  se  impondrían  siempre,  por  la 
sma  de  los  hechos,  las  medidas  cuya  sus* 
i  solicita,  y  que  en  realidad  no  dependen 
untad  del  Gobierno  boliviano,  á  no  ex- 
gravísimas  complicaciones  en  el  orden 
í  aquellas  regiones." 

aria  justo  el  Gobierno  de  VE.  que 
lorecientes  poblaciones  donde  acude  la 
&n  europea  fueran  abandonadas  como 
moma,  suprimiéndose  toda  administra- 
bierno  en  homenaje  al  artículo  XXII  del 
5  5  de  noviembre  de  1863,  que  prescribe 
to  de  una  línea  de  la  que  nos  hallamos 
listante?" 

rogaría  esto  un  grave  dafío'al   prestigio 
Lo,  no  sólo  de  Bolivia  sino  de  todas  núes- 
blicas  americanas?" 
iblemente  que  sí,  Excmo.  señor,  y  pien« 


so,  por  lo  mismo,  que  su  recto  y  progresiiU  &>■ 
bierno,  rechazará,  desde  luego,  aquella  íuacepU- 
ble  deducción.  La  frontera  tradicional  de  nucstrn 
pahes  está  lejos,  muy  lejos  aún,  de  las  comiit» 
en  que  el  Fisco  botiviatio  vá  á  precautelar  mí  íd 
tereses  y  que  por  ningún  concepto  pueden  &m- 
dernrsc  litigiosos." 

"Por  lo  demás,  el  Gobierno  de  BulivianuDohi 
pretendido,  ni  pretende  ahora,  una  pulgada  it 
territorio  que  no  le  corresponde,  no  lenieudo, pw 
tanto,  inconveniente  en  acordar,  animado  poi  mt 
jor  deseo,  cotno  ya  he  manifestado,  la  fijación  dii 
nitiva  de  !as  respectivas  fronteras,  habiendo  rto- 
bido  especial  encargo  de  reiterar  á  V.  E.esliiK- 
guridades." 

"Aprovecho  la  oportunidad,  para  rcnoMt  i  i 
VE.  las  expresiones  de  mi  consideración  taii 
distinguida." 

Claudio  Pinilu. 

Excnio.  sefior  doctor  don  Enrique  de  U  Rin 
Agüero,  Ministro  de  Relaciones  Exteriota 
de  la  República  del  Perú. —  Presente. 


Cualesquiera  otra  nación,  menos  la  de  BoUñ, 
pedia  haber  llamado  en  su  apoyo  á  la  ezpauiAi 
comercial  de  los  intereses  bolivianos  en  la  regi¿i 
del  Madre  de  Dios,  del  Acre,  del  Purúsy  dai* 
rúa.  La  obligaba  á  silenciar  esta  consideración,  df 
ningún  valor  jurídico,  las  declaraciones  de  sus  Mi 
nistros  en  las  Conferencias  de  Arica  de  1880.— Ei 
esos  debates,  que  tres  pueblos  ansiaban  ver  ter 
minados,  decía  el  señor  Mariano  Baptista: 
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« "Los   plenipotenciarios   de    Bolivia   nos 

iliamos  en  perfecta  conformidad  con  las  expISci- 
Cidecla raciones  del  Excmo.  señor  Arenas  sobre 
^nío  fundamental  de  adquisición  de  territorio,  lid- 
áseles  avance,  sesión,  compensación  ó  conquista;  y  asi 
*msawos,  inspirándonos  en  el  origen  y  desenvolvimun- 

'  ié  la  vida  política  de  nuestra  América La  ex- 

Einsión  propia  nuestra,  á  la  que  tenemos  derecho 
ftla  de  la  industria,  la  de  la  comunicación,  la  del 
^pital  fecundo,  en  la  que  se  extenderá  más  el 
neblo  que  tenga  más  poder " 

Este  razOnamientc  del  señor  Baptista  puede 
plicarlo  hoy  el  Fer{x,mutatis  mutandis,  &  las  pre* 
Hiciones  de  Bolivia. 


MISIÓN  FOLAB 
(1897) 


Nuestro  E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Olivia,  doctor  don  Carlos  R.  Polar,  comunicó  á 
CancíllerSa  de  Sucre,  que  la  negociación  de  15- 
ites,  iniciada  en  Lima,  con  motivo  de  la  reda- 
ación  del  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüe- 
,  podia  seguirse  en  Bolivia,  pTies  él  se  hallaba 
ipliamente  autorizado  para  continuarla  en  la 
jda4  de  Sucre,  entendiéndose  directamente  con 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  Re- 
iblica. 

El  doctor  don  Manuel  María  Gómez  contestó 
nota  de  invitación  de  nuestro  Plenipotenciario, 
ciéndole  presente,  que  una  vez  que  tuviese 
ropleto  conocimiento  de  la  protesta  del  doctor 
iva- Agüero,  no  tendría  inconveniente  en  discu* 
•  con  el  Ministro  del  Perú  las  cuestiones  terri- 
riales,  pues  q|Iq  no  infería    menoscabo  á  la  d\g» 
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de  enero,  creí 
el  debate  de  esa  redamaciSn,  acor 
la  protocolización  de  todas  las  coi 
al  efecto,  se  celebraran;  y  la  adopc 
dida  que,  sin  comprometer  los  den 
ees  de  las  altas  partes  contratantes^ 
mo  una  manifestación  de  la  altura  c 
vación  de  propósitos  que  distinguí 
zan  á  ambos  Gobiernos,  permitier 
ánimo  sereno  y  resolver,  en  justid 
ción  pendiente;  que  sea-medida  no 
que  el  aplazamiento,  por  parte  d 
Bolivia,  de  la  ejecución  del  decn 
veinte  de  octubre  y  ley  de  díecioc 
bre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
el  siguiente  acuerdo: 

Mientras  se  discute  con  la  calni 
neccsaiias  y  se  resuelve  en  justicii 
á  la  lealtad  y  cordialidad  que  ezii 
países,  la  reclamación  formulada  {] 
rSa  peruana  en  dieciseis  de  enero, 
Bolivia  aplaza  la  ejecución  del  de 
de  octubre  y  de  la  ley  de  diecioch< 
de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 

El  Ministro  de  Relacionesexterii 
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a  propuesta  envolvía  la  resolución  del 
suscitado  por  la  resolución  de  la  Canci- 
Jma.  Pero  el  razonamiento  de  nuestro 
íiciario  y  la  brillantez  de  su  defensa,  He- 
ánimo  del  doctor  Gómez  el  convenci- 
que  era  necesario  que  Bolivia  admitie- 
ión  del  aplazamiento,  ñnalizando  la  con- 
:on  la   aprobación  de  la   siguiente    fór- 


erno  de  Bolivia  aplaza  ia  ejecución  del 
3  octubre  y  ley  de  i8  de  noviembre  de 
itras  se   discute  con  la  serenidad  nece- 
iciamación  formulada   por  el  Gobierno 
ín  oficio  de  dieciseis  de  enero  último  y 
término  con  un  acuerdo  honroso  y  sa- 
.  El  término  máximo  para  la  discusión 
indicados  es  el  de  sesenta  días,  á  partir 
\.  Vencido  esie  término,  si  no  se  ha  lie- 
ansiada  resolución    satisfactoria,  queda 
^o,  librada  la  resolución   de  este  asunto 
bitral  de  S.  M.  la  Reina  Rejente  de  Es- 
Dniormidad  con  el  articulo  26  del  tráta- 
le noviembre  de  1S63,  á  cuyo  fallo  se  so- 
de  luego,  las  Altas  Partes  contratantes, 
dispuesto  el  Gobierno  de  Bolivia  á  ha- 
Perú  una  proposición  relativa  á  la  recia- 
rmulada  por  éste  como  cuestión  previa, 
posición  del  Gobierno  de  Bolivia  no  fue- 
ia  por  el  del  Pe.-ú,  se  elevará  al  tribunal 
)mbrado,  para    que  la  tenga  presente  al 
fallo. 


segunda  conferencia   se  fijarán  los  pro- 
)s  y  términos  á  los  cuales  debe  sujetar- 
arbitral. 

gunda  conferencia  (10  de  mayo)  el  doc- 

z  manifestó,  que  se  veía   en  la  dolorosa 

de  suspender  toda  negfociación,  en  vis* 

titud  asumi4a   por  el  Gobierno  del  Pe- 
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rA;  que  tal  actitud  consistía  principalmente,» 
una  orden  de  secuestro  de  los  botes  conlratüda 
por  el  Gobierno  de  Bolivia  con  una  casa  codsituc 
tor»  de  Arequipa,  bajo  el  prelcxto  de  qoc  rm 
artículos  de  guerra;  que  semejante  medi'la.uit 
más  de  ser  injusta,  importnba  una  hostiliiiaddt 
hecho  contra  Bolivia,  y  creaba  una  situación  que 
hacía  imposible  continuar  la  controversia  de  itrt- 
cho;  que  como  s¡  no  lucra  suficiente  l.i  círcuníUn- 
cia  perturbadora  que  recordaba,  habla  ttcibliow 
despacho  de  su  Kcpre;»  ntantc  en  Lima,  comuni- 
cándole que  el  CanciM'T  peruano,  scHor  Rio- 
Agüero,  se  negaba  á  egaiizar  los  documentos 
que,  como  prueba  del  .ilegaio  boliviano,  debiai 
presentarse  al  arbitro  de  otra  cuestión  pernéente 
entre  los  dos  países. 

El  señor  Polar  indicó,  que  no  tenía  conMinii 
to  oficial  de  los  hechos  que  refería  el  Eicrao, 
flor  Gómez;  que  creía  que  los  hechos  apuntados 
no  jusliñcaban,  en  manera  alguna,  la  violenta ln^ 
dida  adoptada  por  el  Gobierno  de  Bolivia,  suspea- 
dieiido  negociaciones  que  bajo  auspicjos  Ua  la 
vorables  se  habían  iniciado,  extrañando  quepan 
una  empresa  particular  y  que  no  revestía  car¿lef 
oficial  alguno,  coun)  ostensiblemente  lo  eralaiie' 
seHor  coronel  Pando,  se  hubiera  celebrado  contra' 
tos  oñciales;  que  los  hechos  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  narraba,  no  constituían.» 
ningún  caso,  hostilidad  por  parte  dct  Perú,  pjfi 
Bolivia;  que  mientras  no  se  conocieran  los  motr 
vos  que  había  tenido  el  Gobierno  peruüno  p*n 
tomar  las  disposiciones  releridas,  era  prcniaiuto 
adoptar  una  medida,  cuyn  trascendencia  no  pO' 
día  ocultarse  al  Excmo.  seño  Ministro  Gómez; que 
sin  dar  á  los  hechos  mencionodos  la  impor 
tancin  que  se  les  atribuía,  aún  en  el  supuesta  quí 
tuvieren  la  gravedad  que  el  Excmo.  sefior  Mtoif 
tro  de  Relaciones  Exteriores  les  reconocía,  era 
presísamente  la  acción  diplomática  tínica  quepo, 
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Ka  poder  término  honroso  y  satisfactorio  al  refe* 
rído  incidente. 

Concluyó  la  conferencia,  deplorando  el  sefior 
Polar  que  el  Gobierno  de  Bolivia  insistiera  en  pa* 
ralizar  su  acción,  suspendiendo  las  conferencias;  y 
)ue  darSa  cuenta  á  su  Gobierno  de  la  negativa  del 
Excnno.  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exterio* 
res  de  Bolivia. 

En  la  tercera  conferencia  (17  de  mayo)  el  Mi* 
listro  del  Perú  dijo,  que  de  los  esclarecimientos 
|ue  se  habían  practicado,  tanto  en  La  Paz  como 
;n  Arequipa,  resultaba  que  el  contrato  celebrado 
:on  la  maestranza  de  los  ferrocarriles  de  la  última 
:iudad  para  la  construcción  de  cuatro  botes  de 
ierro,  era  un  contrato  particular,  suscrito  poruña 
:asa  de  comercio,  y  sin  que  en  él  apareciera  el  in- 
¡eres,  directo  ó  inderecto,  que  pudiera  tener  el 
Gobierno  de  Bolivia;  que  no  había  nada  que  hi* 
:iera  presumir  ni  el  mas  ligero  amago  de  hostili* 
lad,  por  parte  del  Perú,  después  de  conocer  el 
exto  de  la  nota  del  H.  señor  Pinilla,  en  la  que  es- 
e  Plenipotenciario  daba  cuenta  á  su  Gobierno  de 
a  negativa  de  la  Cancillería  peruana  para  iegali- 
sar  los  documentos  que  dicho  H.  seftor  le  presen- 
ó  debiéndose,  en  consecuencia,  reanudar  las  ne- 
rociaciones,  p«)r  cuanto  había  desaparecido  la  cau- 
»a  de  ho!  tilidad  que  se  alegó  para  suspenderlas. 

Abundando  el  Ministerio  de  Bolivia  en  los  mis- 
nos  sentimientos  de  cordialidad  que  manifestó  el 
íeñor  Polar,  ambos  negociadores  decidieron  con- 
inuar  las  conferencias  con  toda  lealtad,  convi- 
liendo  en  los  tres  puntos  siguientes: 

I.  Quedaba  levantada  la  suspención  á  que  se 
"efiería  el  protocolo  del  día  diez. 

2.**  El  término  de  sesenta  días  estipulado  en  el 
protocolo  del  día  ocho,  sólo  empezaría  á  correr  en 
a  fecha. 

3  °  Tanto  este  protocolo  como  los  anteriores  y 
los  que   en  adelante  se  celebrasen,   necesitarían, 

98 
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para  sn  sanción  definittva.de   It    nciiUcaciáo  di 
ambos  Gobiernos. 

En  la  cuarta  conferencia  (tS)  de  mayo)Kolr 

Eularon  las  condiciones  de  arbitraje.  Í  que  «ta- 
jan sometido  ambos  paises,  en  la  siguienie  loro». 

I_Quc  si  vencido 'el  olaza  de    los  sesenU  *u 
estípiírado  er  >  de  ocho  del  pre$e«it 

mes  y  atto,  n>  llegado  i  poner  termina 

i  la  reclame'-  la  por  el  üobicrnd  del 

Pen'i.  en  dic  últinno,  queda  sometidí 

-1a  cuestión  I  de  su  Majestad  la  Kty 

na  Rege        l.  sttpulado  en    dicho  pro* 

locólo. 

Il-Dentro  a  días  siguientes á la cr 

.piración  del  las  partes    contraUíilci    , 

'solicitaran,  si»..  ilc,  del  jrbito  oombndA 

que  acepte  y  ejerza  ci  tai  go  que  se  te  confiere. 

m -Obleiiido  el  ascntimieolo  del  real  arbitro, 
y  á  lo  más  dtfiílrn  del  término  de  cualro  mísw 
contados  desde  la  techa  en  que  éste  baja  becko 
saber  su  aquiescencia,  le  presenlaráD  lasáliaspv 
tes  contiatantes,  origínales  ó  en  copia  certificiHi, 
debidamente  legalizada:  (a)  el  oficio  .le  i6deesr 
ro  del  presente  nflo  que  contiene  la  rcclaiBacÍ6a 
formulada  por  el  Gobierno  del  Perú:  (b)  la  coa- 
testación dada  por  H.  seflor  Pinilla  eo  6  de  abrfl 
último:  (c)  el  protocolo  de  la  conferencia  celebn- 
da  el  ocho  de)  actual:  (-j)  el  de  la  presente  coafc- 
rcncia:  y  (e)  los  protocolos  de  las  demás  confcRi- 
cias  que  se  celebren  dentro  de  los  sesenta  dlu  J 
que  tengan  relación  con  este  asunto. 

I V—  Las  altas  partes  contratantes  pueden  acoor 
pafiar  á  sus  documentos  un  memorial  ó  exposidia 
de  sus  derechos,  el  cual  no  es  obligatorio;  y  de  la 
que  se  presente,  no  es  ta:r.poco  obligatorío  al  retí 
arbitrio  dar  conocimiento  á  la  otra  alta  parte  coa' 
tratante;  y 

V — Vencido  el  plazo  de  los  cuatro  meses,d 
real  arbitrio  dará  por  concluida  la  gausa  y  la^ 
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liará  en  ^1  término  que  él  mismo  ten^a  á  bien  de- 
signar, ó  en  el  menor  que  le  sea  posible,  pues  las 
dos  altas  partes  contratantes  interponen  ante  él 
su  ruefi^o  para  la  pronta  resolución  del  asunto 
que  le  nan  sometido. 

En  la  quinta  conferencia  (21  de  mayo)  el  seflor 
Polar  sostuvo  el  derecho  del  Pera  á  la  zona  com* 
prendida  entre  el  río  Tequeje  por  el  sur,  el  Beni 
y  el  Madera  por  el  este  y  por  el  norte  la  línea  que, 
partiendo  del  promedio  de  la  distancia  entre  la 
confluencia  del  Mamoré  con  el  Guaporé  que  for- 
man el  Madera,  hasta  la  desembocadura  de  éste 
en  el  Amazonas,  corre  de  este  á  oeste  hasta  encon- 
trar el  nacimiento  del  río  Yavarí.— Nuestro  Mi- 
nistro llevó  la  discusión  por  un  terreno  tan  claro, 
sus  razones  fueron  tan  evidentes  y  confeccionó 
tan  sólidamente  su  argumetación,  que  su  H.  con- 
tradictor, el  doctor  don  Manuel  M.  Gómez,  no 
pudo  menos  que  declarar,  acerca  de  la  aduana  que 
Bólivia  se  había  propuesto  establecer  en  la  con* 
fluencia  del  Manu  con  el  Madre  de  Dios,  que  Bo- 
livia  retiraba  tal  medida,  porque  reconocía  que 
aquel  punto  quedaba  en  territorio  indiscutiblemen- 
te peruano. 

En  la  sexta  conferencia  (22  de  mayo)  se  acordó 
el  nombramiento  de  una  comisión  mixta  de  limi- 
tes, divididas  en  dos  secciones,  la  primera  de  ju- 
risconsultos y  la  segunda  de  ingenieros,  y  se  fija- 
ron las  bases  sobre  los  que  debía  descansar  el  pro* 
cedimiento  de  los  comisionados. 

En  la  séptima  conferencia  (3  de  junio),  para 
completrr  el  protocolo  anterior,  se  convino  en 
que  tanto  las  comisiones  y  los  Gobiernos  respec- 
tivos, como  el  Real  Arbitrio,  en  su  caso,  al  exa- 
minar y  compulsar  los  títulos  y  documentos  que 
se  presentasen,  darán  la  preferencia'  a  los  titulos  de 
propiedad  derit^ados  del  deaecho  colonial  español,  ve- 
ríñcando  su  interpretación  y  glosa  conforme  á  las 
reglas  del  derecho   de  la  lógica,     En  defegto  de 
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¿stos  títulos,  se  atenderla  a  los  actos  posesotíos, 
curo  valor  y  mérito  serian  apreciados  coníormt 
á  los  principios  del  derecho  interaaesoual.  Abi- 
ta de  éctos,  se  atendería  i  ta  equidad  y  á  liceo- 
veoiencin  recíprocas  de  ambos  países 

El  mismo  día  se  celebró  otra  coDÍereoda,  o» 
el  fin  de  regularizar  la  conducta  de  las  altas  pu- 
tea contratantes,  una  vez  presentados  los  iniototei 
detallados  de  las  respectivas  comisiones  de ' 
dio,  así  como  lambiéii  los  plazos  que  el  Arbitfu 
debía  señalar,  para  que  amhos  países  preseoliKS 
sua  alegaciones. 

En  !a  novena  conferencia  (4  de  julio)  el  EicOKh 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bou 
vía,  hizo  mérito  de  una  distinción  curíosistou Cr 
tre  UaíH  quo  di  limita  y  italu  qtto  dt  fiousU*.  DnOi 
el  doctor  Gómez,  que  cabía  preguntar,  cuites 
eran  los  límites  sobre  los  que  había  debidoconsir 
varse  el  stalu  pío  que  para  contestar  á  esta  pre- 
gunta sería  preciso  ñjar  el  sentido  propio  de  U 
palabra  "límites";  que  seeún  el  derecho  íntCfU- 
cional  y  el  derecho  común,  límites  la  Hnea  divi- 
soria que  sirve  para  marcar  la  separacióo  de  da 
Estados  ó  de  las  propiedades  vecinas,  Mcwto 
esta  línea  imaginaria  en  la  mayor  parte  deloi 
casos,  una  vez  determinados  su  punto  de  pir- 
tida,  y  el  punto  en  que  se  quiere  que  coacldji: 
y  otras  veces  una  linea  geográñca  que  deter- 
mina el  linde  preciso  de  dos  territorios,  sin  qneen 
ninguno  de  ambos  casos  sea  necesario  un  actode 
presencia  material;  que,  por  consiguiente  guardir 
el  síaiu  qtio  de  límites,  es  conservarse  dentro  dell 
linea  divisoria  sin  poder  salir  de  ella:  queeIjAKi 
fw(7  de  posesión  consiste  en  mantener  el  goce  de  lu 
posesiones  en  el  estado  en  que  se  encontratxiDea 
un  momento  dado,  sin  alterarlo  ni  modificarlor-j 
concluía  proponiendo  un  mudus  vh'tndi  que  dien 
un  sentido  más  claro  y  concreto  al  statH  quo,  esta- 
blecido por  la  cláusula  22  del  tratado  de  186}. 
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El  pretendido  statu  quo  de  limites  no  tenía  fun- 
damento de  ninguna  especie.—Si  un  país  ha  llega- 
do al  término  de  su  frontera  legal,  no  puede  de- 
cirse que  se  encuentra  amparado  por  un  i^latu  quo 
de  limites,  pues  el  statu  quo  no  puede  aplicarse 
hablando  de  lindes  jurídicos,  por  cuanto  aquel 
término  lleva  en  si  la  idea  de  temporalidad,  de 
arreg^Io  posterior,  de  cambio  y  alteración  futuras. 
El  statu  quo  se  estipuia  para  evitar  en  un  mo- 
mento internacional  un  rompimiento  y  poder,  una 
vez  pasadas  las  agitaciones,  arreglar  un  pacto 
solemne  y  completo,  quedé  estabilidad  á  las  reía* 
Clones  amistosas  de  dos  países.  — El  statu  quo  esti- 
pulado, entre  el  Perú  y  Bolívia,  en  el  convenio 
del  63  suponia  la  obligación  de  las  dos  partes  con* 
tratantes,  de  no  avanzar  en  ningún  sentido.— Y  Bo- 
lívia, al  índroducirse  en  la  zona  territorial  del 
Manu,  del  Madre  de  Dios,  del  Aquiri  y  del  Purús 
viola  el  statu  quo. 

En  la  décima  conferencia  (8  de  junio)  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Solivia  presentó, 
á  petición  del  señor  Polar,  un  proyecto  de  bases 
para  el  establecimiento  del  modus  vivendi,  que 
nuestro  Plenipotenciario  ofreció  estudiar  deteni- 
damente, para  manifestar  su  opinión  al  respec- 
to. 

En  la  undécima  y  última  conferencia  (21  de  ju- 
nio), el  señor  Polar  expuso,  que  debiendo  vencer- 
se e!  18  de  julio  próximo  el  término  de  sesenta 
dias  fijado  en  el  protocolo  de  8  de  mayo  anterior 
para  la  discusión  y  acuerdo  que  pusiera  tér 
mino  honroso  y  satisfactorio  á  la  reclamación 
formulada  por  nuestro  Gobierno,  en  dieciseis 
de  enero  último,  creía  absolutamente  indispensa* 
bles  prorrogar  dicho  término,  pues  debía  poner 
en  conocimiento  de  la  Cancillería  de  Lima  la  pro- 
puesta formulada  por  el  Excmo.  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  y  esperar  las  instruc* 
ciones  que  se  le  comunicaran,  pidiendo  que  dicha 


y»^...  ga  fuesede  cincuenta 

concepiiiabs  bastante. 

El  doctor  don  Manuel  M.  Gómez  c 
prórroga  solicitada. 


Mientras  se  celebraba  I  Iralado  defiaítiTi)  de 
Ifmitet  y  se  punía  términtá  la  <letiinitaci¿ngHM- 
ral  7  dctiniíiva  de  las  (ninteras,  las  alias  pttlcs 
Cuntrataotes  eslabJecicro  ,  para  la  adminioiitii- 
ción  de  los  territorios  dÍ!  )ulaHos.  un  «xa/kj  kr«- 
^/ de  carácter  provisión       en  la  forma  sieuienit: 

Loa  territorios  de  la  ¡puta  quedan  dividtibt 
por  una  linea  que  partí  lo  del  punto  en  que  tt 
meridiano  69  O.  de  Gn  wích  corla  el  rio  Porúl, 
6  sea  á  los  8°  44"  de  tati  d  sur,  corra  sobre  dida  1 
meridiano  69  hasta  el  giuJo  ii  de  la:ilud  sur,  n 
el  punto  nombrado  "San  Francisco."  sobre  í> 
Aquiri. 

Desde  este  punto  la  linea,  iaclináodose  al  oest^ 
irá  hasta  el  nombrado  Palmares  ó  Palma  Real  so- 
bre el  rio  Madre  de  Dius;  y  de  alli  volviendo  it 
linea  al  E  ir¿  hasta  el  punto  en  que  el  forado  ij 
de  latitud  sur  es  cortado  por  el  meridiano  69  O. 
de  Greenwtch.  Desde  este  punto,  la  linea  seguiri 
por  dicho  meridiano  hasta  encontrar  el  rfo  Teqne- 
je  ó  el  paralelo  que  corresponda  i  sus  fuentes  6 
orígenes  y  desde  aqui  á  los  actuales  limites. 

el  territorio  comprenHidoal  E.  de  esa  linea'  lerA 
orj^anizado  y  administrado  por  el  Gobierno  de  Bo> 
livia  i  mérito  del  consentimiento  que  pwm  ello 
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1  Gobierno  del  Perú.  El  territorio  situado 

la  Hnea  divisoria  será  organizado  y  admi- 

por  el  Gobierno  del  Perú,  á  virtud  del 

miento  que  para  ello  presta  el  Gobierno 

ia. 

os  efectos  de  las  indicadas  bases,  estipu- 
i  plenipotenciarios  del  Perú  y  Bolivia,  que 
)r¡o  cuya  administración  se  confería  al 
o  del  Perú,  estaría  limitado  por  el  S.  con 
iqueje  ó  el  paralelo  de  sus  fuentes;  poi  el 
i  linea  que  partía  del  punto  de  intersec- 
meriiiano  69.  O.  de  Greenwich  con  el  rio 
iba  á  terminar  en  el  río  Tequeje  ó  en  el 
de  sus  fuentes;  y  por  el  N.  con  la  linea  que 
)a  de  Villa-BeWa,  hasta  las  fuentee  del  Va- 
ciando dicha  Wnea  desde  el  punto  de  inter- 
con  el  meridiano  69.  O.  de  Greenwich. 
20  constar,  igualmente,  que  por  el  hecho 
ibirse  el  protocolo,  que  fijaba  las  bases  del 
vendi,  el  Perú  no  reconocía  la  validez  del 
Doliviano  brasileño  de  27  de  marzo  de  1867; 
ba  la  reclamación  que  respecto  de  él  for 
20  de  diciembre  del  mismo  año;  ni  re- 
i  tampoco  sus  derechos  á  los  territorios 
ididos  entre  la  línea  Villa-Bella,  Vavarí,  y 
marcación  fijada  en  el  tratado  de  San  11- 
de  i9  de  octubre  de  1777,  en  su  artículo  11. 
ea  de  demarcación  que,  con  el  carácter  de 
nal,  se  estableció  en  las  bases  de  modus  vi- 
1897,  era  indiscutiblemente  más  favorable 
livia  que  para  el  Perú.  Para  convencerse 
anifiestas  ventajas  que  aquella  República 
¡a,  basta  examinar,  en  un  mapa  cualquie- 
s  eran  los  territorios  que,  por  quedar  al 
línea  PolarGómez,  iban  á  ser  organiza- 
ministrados  por  el  Gobierno  de  Bolivia. 
ían,  nada  menos,  que  la  mayor  parte  de 
¡ma  zona  territorial  que  se  extiende  desde 
;n  occidental  del  río  Beni,  por  ambas  orí- 
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FBOTEGTO   DE   C0NVENCI02T 

ftEGADO    POR  BL  SEÑOR   DE    LA    RiVA-AGÜERO 

AL    SEÑOR    PINILLA 


(abril  de  1898) 


fin  de  resolver,  á  la  mayor  brevedad  posible, 
uestión  de  límites  pendiente  entre  el  Perú  y 
ivia,  fijando  un  plazo  para  concluir  la  discu- 
1  de  derecho  ó  una  negociación  amigable,  y 
labiendo  conseguido  entenderse,  sometiendo 
nisma  cuestión  al  arbitraje  de  un  Gobierno 
go,  en  conformidad  con  las  estipulaciones  vi- 
tes de  5  de  noviembre  de  1863,  el  señor  doctor 
i  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de  Re- 
caes Exteriores  del  Feru,  entregó  al  Repre- 
tante  de  Bolivia,  señor  don  Claudio  Pinilla,  un 
yecto  ('e  Convención,  compuesto  de  17  articu- 

os  artículos  I.^  2.^  3.*,  4.**  y  5.®  se  ocupaban: 
nombramiento  de  una  comisión  mixta,  com- 
sta  de  un  comisario  de  cada  parte  y  de  los 
)ectives  auxiliares,  que  se  encargaría  (a)  de 
>rrer  las  fronteras  de  ambos  Repúblicas;  (b) 
'fíbir.y  trazar  los  accidentes  que  las  formasen: 
'e  fijar  los  errores  ó  defectos  de  que  adole- 
•  (d)  de  dar  cuenta  de  los  cambios  que  con- 
iría  introducir:  (e)  de  estudiar  el  curso  de  la 
^  divisoria  á  través  del  lago  Titicaca:  y  (f)  de 
untará  cada  uno  de  los  Gobiernos  signatarios 
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UD  inlorme  general,  6  inf;»rmes  ^:ircÍalcs,SDbitfl 
linea  divisoría,  que  debían  esur  acoTnpabaá(sdi4 
loi  respeclivos  planos  geográficos,  con  taiin " 
ciooes  tiecesarias. 

El  articulo  6.*  trataba  de  la  negbdación dÍR(>£  I 
una  Vez  presentados  los  trabajos  de  W  cae»  I 
nes  procederían  ambos  Gobieros  á  discutir,  n 
un  plazo  de  seis  meses,  un  convenio  de  lími»  | 
que,  poniendo  lénnínn  A  l»s  cuestiones  peulia-  I 
tes,  restableciera  la  tlemarcnción  que  cnuti^  I 
dia  &  las  respectivas  circunscripciones  potiiit»  I 
durante  el  coloniaje,  sin  excluir  por  ello  Iü  rqV'  I 
larizacii^n  de  la  unen  divis<iTiii,  en  harmoníio"  1 
la  secruiídad,  los  intereses  )  las.  conven)eaci»(i(  I 
loi  dos  Estados.  I 

El  articulo  7.' estipulaba  el  arbitraje,  pin  ti  1 
caso  en  que  no  hubieran  podido  ponerse  de  icutr- 
do  las  altas  partes  conlr.ilantes. 

El  artículo  8.°  nombraba    en  calidad  de  d'inl" 
juris  al  Gobierno  de  Espafla:  Us  partes  coniniin 
tes  invisten  al  Gobierno  de    España,  ó  alquilo  ' 
reemplace.de  la  calidad  de  arbitro  juez  de  derecho, 
á  ftn  de  obtener  un   í.illo   deñnítivo  é  inapelíWt, 
mediante  el  que  lodo  el  territorio  que  correspoa- 
día  á  tas  cuatro  provincias  del  Alto  Perú,  LaPltU, 
Potosí,  Cochabamba  y  La  Paz  en  el  momento  de 
su  independencia,  quede  perteneciendo  á  la  Rcpó- 
blica  de  Bolivia;  y  todo  el  resto  del  territorioqirt 
pertenecía  ai   Virreynato  de   Lima,  en  la  mi»i 
fecha,  continúe  perteneciendo  á  la  Repúblicad¿ 
Perú. 

Los  artículos  9.°,  lO.».  ii.',  12."  y  13.»  reglabw 
los  procedimientos  de  las  alti?s  partes  coutratanta 
d'Tante  el  arbitraje,  señalando  los  plazos  parala 
la  presentación  de  los  alegatos  y  la  expedidóa 
del  laudo  arbitral. 

El  artículo  14.'  se  contraía  al  respecto  que  de- 
bían tener  los  derechos  privados  de  propiedad; 
posesión. 


lo  ISA  estipulaba  el  slatu  quoy  para  que 
!  las  partes  se  abstuviese,  hasta  el  tér- 
bitraje,  de  hacer  innovaciones  en  los 
disputados,  bien  fuese  extendiendo  su 
bre  territorios  en  litijio  ó  nombrando 

lo  i6.®,  regulaba  el  modo  de  llevarse  á 

atificaciones  del  convenio. 

:ulo  17.°,  dividía,  los  gastos  que  oca- 

uicio  arbitral,  por  iguales  partes  entre 

ios  del  Perú  y  de  Solivia. 

liento  federalista   en  la  Rep^iblica  de 

e  originó  el  retiro  de  sus  representan- 

máticos  en  Lima,  interrumpió  esta  ne- 

qredando  sin  efecto  la  fórmula  eleva- 

adora  que  había  propuesto  el  Dr.  D. 

la  Riva  Agüero. 


ON  DE  LAS  NACIENTES  DEL  TAVABI 


ion  mixta,  nombrada  por  el  Perú  y  el 

574,  con  el  objeto  de  buscar  las  nacien- 

arí,  para  (determinar  geográficamente 

ra  posición,  comisión  que  fué  presidi- 

zTíOv   Barón  de  Tefifé  (brasilero)  y  el 

Navio   señor   don   Guillermo   Black 

egó  á  las  cabeceras  del  mencionado  río 

mdiciones  que   se  hizo  imposible  con- 

ploración.  El  río  tenía  entonces  de  10 

.     Su  profundidad  era  de  tres  pies  y 

no  encontrábamos  sino  árboles  caídos 

completamente  cerrado;  pero  como  al 
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mismo  tiempo  en  los  barrancos  d«l  rW  i¿  c 
en  ios  árboles  se  notaron  marcas  de  piÉ  y  n 
de  altura  que  indicaban  ser  el  lugar  hasta  ctoi 
llegaban   las  aguas  en   su    alta  corriCHle,  icm 
mos  con  el  comisario   brasilero,  tomar  por  tít« 
no  de  distancia  ocho  millas  subiendo  el  tío  tBiol* 
base  de  oclio  millas  últimas  que  habUmos  tute- 
gado.  De  aqui  debíamos  tomar  la  diferencia  cu  latí 
lud  y  apartamiento  de  meridiano  al  rumbo  SO  dd 
mundo,  y   entonces  determinar   ese  ponto  co™ 
verdadero  lugar  del  nacimiento.   Esto  nos dió p*' 
resultada   que  el  nacimiento  verdadero  del  tío 
Yavari  se  halla  en  siete  grados,  un   minuto.  lÜo 
y  siete  segundos  y  cinco   décimos  de  laütutl  suf, 
y  longitud  seienta  y  cuatro  grados,  ocho  minuto, 
veintisiete  segundos,  y  siete  centesimos  oeste  ae 
Greenwich" — (Iníurme  del   comisario  [icfuannií 
19  de  Junio  de  1IS74). 

Para  los  peruiiiios  y  brasileros  el  nacimienlo 
del  rio  Yavari  se  encontraba,  desde  1874,  en  1> 
posesión  geográfica  de  que  dat'.i  cuenta  el  scflor 
Black  al  seíior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
esto  es: 

Lalilndr-j"  i'  17"  5   sur. 

Longitud:  — 74"  8'  27"  07  Ü.  de  Greenwich. 

Estas  nicienies  fueron  también  rtfconocídaspor 
la  República  de  Bulivia,  pues  en  el  Protocoluqoe 
se  firmó  en  Río  de  Janeiro  en  19  de  febrero  de 
1895  entre  el  Ministro  de  Relaciones  Exterioreí 
del  Brasil  y  el  doctor  don  Federico  Diei  de  Me- 
dina, Plenipotenciario  boliviano,  se  convino  en 
que  ambas  parles  adoptaban,  como  si  hubics;  sido 
practicada  por  la  comisión  mixta  boliviano-brísi- 
lera,  la  operación  por  'a  cual,  eti  la  demarcación 
de  limites  entre  el  Brasil  y  el  Perú,  se  determinó 
la  posición  geoerráfica  del  nacimiento  del  rio  Va- 
varí, 

Para  la  cuestión  límites  con  BoMvia  es  muy  im- 
portaote  el  punto  que  se  refiere  á  bs  fuentes  6 
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^'gen  del  Yavari,  porque  dicha  nación  ha  ma- 
^estado  repetidas  veces,  sus  pretenciones  al  añ- 
ilo que  forman  la  linea  Madera- Yavarí  y  laque, 
sde  las  nacientes  de  este  último  río,  sigue  á  la 
serobocadura  del  Inambari. 


En  1897  nupstro  gobierno  invitó  al  Brasil  para 
Doner  juntos  los  marcos  colocados  en  1874,  los 
ales,  probablemente,  habían  sido  destruidos  por 
acción  del  tiempo;  y  al  efecto  se  firmó  un  pro- 
rolo,  en  ese  mismo  año,  con  el  fin  indicado. 
Flabiendo  acordado  los  gobiernos  de  Solivia  y 

Brasil,  por  protocolo  de  19  de  febrero  de  1825, 
lombramiento  de  una  comisión  mixta  de  Hmi- 
,  el  coronel  Gregorio  Thaumaturgo  de  Aceve- 
,  perito  brasilero,  hizo  presente  á  su  gobierno 
B  debía  rectificarse  la  naciente  del  Yaraví,  pues, 
su  concepto,  el  origen  del  río  mencionado  se 
:ontraba  más  al  sur  del  punto  fijado  en  1874  por 
comisión  mixta  peruano  brasilera, 
^a  Cancillería  del  Brasil  se  dirijió,  en  1896,  al 
nistro  de  Bolivia  en  Río  de  Janeiro,  doctor  Diez 
Medina,  manifestándole  la  transcendencia 
s,  para  ambos  países,  envolvía  la  fijación  de  las 
:ientes  del  río  Yavarí;  á  lo  que  respondió  el 
nipotenciario  boliviano;  que  no  podía  encon- 
rse  facultado  para  procurar  por  parte  de  Boli- 

nuevas  y  difíciles  investigaciones  sobre  un 
ito  de  límites  ya  deliberadamente  establecido  y 
xnitivamente  reconocido^  tanto  por  parte  de  su  go* 
rno  como  por  e¡  del  Brasil, 
^onio  puede_verse,  los  bolivianos  querían  que 
se  cambiasen  las  nacientes  del  Yaraví,  recono* 
ndo,  para  el  efecto  de  su  demarcación  con  el 
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p^.  ^^^  dirijió  una  comunicación  á   nuestro  pleni- 
ci^  ^*^c¡arioen  Río  de  Janeiro,  doctor  don    Fran- 
fi|^^^  Rosas,  en  28  de  abril  de  1898. — En  ella,  de- 
»,  ^lExcmo.  señor  Castro  Cerqueira. 

1^^    • El  gobierno    brasileño   resolvió,   por 

^^^o,  verificar,  si,  con  efecto,  había  error  en  la 

IP^^ación  de  1874,  y  ordenó  al  2.°  comisario   bra* 


^  *^Oo,  capitán  teniente  Cunha  Gómez,  que  hiciese 
^^«lla  verificación,  y  la  hizo  de   modo  que  me 
"*^^ce  merecer  entera  confianza. 
.1    Resultó  de  ese  trabajo  la  certidumbre  de  estar 
^  (haciente  del  Yavarí  en  esta  posición. 
Lat:— 7'— iT— 48"  10  sur. 
LoDg:— 73**— 47'-.44"~so  O.  de  Greenwich. 
^Segáo  el  acta   firmada   por  los  comisarios    del 
brasil  y  del   Perú  en  1874,  la  posición   era  la  si- 
l^iente; 

Lal:— 7*— i'-  17"  S  sur. 
Long:— 74*"— 8'— 27"  07. 
Entre  las  dos  operaciones  hay  la   siguiente   di- 
ferencia: 

La!:— lo*— 30"  6. 
Long:  20'— 42"57. 
De  esta   diferencia  resulta  para   el    Estado  de 
Amazonas  una   pérdida  de  242  leguas  cuadradas. 
El  gobierno  brasileño  resolvió  suspender  la  de- 
marcación á  fin  de  entenderse   con  el  de   Bolivia 
iobre  la  rectificación    de  los  trabajos  hechos,  to- 
mándose por  base  la  posición  geográfica  dada  por 
el  comisario  Cunha  Gómez  á  la   naciente  del  Ya- 
vdrí. 

Está  verificado  que  la  línea  divisoria  entre  el 
Brasil  y  el  Pera  constituida  por  aquel  río,  no  ter- 
mina,  como  se  pensaba,  en  la  latitud  7**— i* — 17**5 
sino  en  ia  7*—  i  T  -48"  10. 

Como  el  gobierno  del  Peiú  desea,  y  está  ajusta- 
do, que  sean  sustituido  los  marcos  de  la  frontera 
que  bubiesen  desaparecido  ó  estuvieran  deterio* 
rüdoff  parécemc  que,  pq  esa  ocasión,  podrán  los 
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oomisarios  de  las  dos  pnrtes  verificar  hexaciiul  | 
del  resultado  obtenido  por  el  seAor  Cuahí  Gí  I 
mex  y.  si  fuese  necesario,  poner  nuevuroafcodw  I 

de  hallaren    conveniente -'  I 

Solivia  que  hasta  el  momento  habla  maniÍKU^  1 
sus  intenciones  de  no  alterar  en  lo  menor Im  u  ' 
cientes  del  Yavarí.  cambia  lotatmeiite  de  crittrw. 

Eor  las  agitaciones  que  en  su  organisnio  foKlico 
abfan  producido  los  acontecimientos  del  Acrt.i 
suscribe,  cediendo  á  las  insinuaciones  del  Brasl, 
el  protocolo  de  30  de  octubre  de  1 899  que  autori- 
zaba á  la  comisión  mixta  brasilero'bo!iviaiiip»ti  ] 
verificar  la  verdadera  posicitSn  de  la  naciente  6de  I 
la  principal  naciente  del  rio  Yavarí,  teniendopn- 
senté  las  operaciones  hechas  en  1S74  en  U  deiut- 
CBción  entre  el  Brasil  y  el  Perú  y  la  hecha  en  iS)' 
por  el  capitán  teniente  Augusto  Cunha  Gówi. 

Esta  es  otra  de  las  inconsecuencias  que  coa  tff 
sotros  ha  cometido  el  gobierno  de  Bol¡via.Siea 
1895  el  doctor  don  Federico  Diez  de  Medina  si» 
túvolas  nacientes  del  Yaraví  de  1874,  lalógiei 
diplomática  obligaba  á  la  Cancillería  de  LaPui 
defender,  en  1S99,  la  situación  geográfica  marca'!i 
por  los  comisarios  Black  y  Teffé,  ó  por  lomenoi 
á  entenderse  con  nuestro  gobierno  para  modiEo: 
ese  marco,  pues  el  senbr  Paravicini  había  maDÜer 
tado,  que  nada  podía  hacerse  en  el  asunto  so  á 
previo  consentimiento  de  los  tres  países. 

El  doctor  don  Hernán  Velarde,  Encargadode 
Negocios  en  Rto  de  Janeiro,  y  el  doctor  don  Ami* 
dor  F.  del  Solar,  ministro  plenipotenciario  en  B»- 
livia,  protestaron  ante  los  respectivos  gobiernoi 
del  proiocolo  de  1899. 

La  cancillciria  brasilera  dijo,  en  contestacióa  ¿ 
seftor  Velarde,  que  segúa  el  articulo  VIÍ  del  til- 
lado de  1851,  invocado  por  el  sefior  Velarde,  de 
Tabatinga  para  el  sur  la  frontera  entre  el  Braiii  J 
el  Pero  corre  por  el  río  Yavarí,  esto  es,  hasu  a 
nacimiento;  que  estaba  verificado  que  habla  CTTOt 
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^  la  operación  de  1874  y  que  la  verdadera  latitud 
^^  de  7'— II* — 48**  10  sur;  que  la  demarcación 
2^cdaba,  por  lo  tanto,  incompleta;  y  que  confi- 
J^ndo  el  Brasil  con  Boliviaen  la  naciente  del  Ya* 
^vf,  con  'esa  República  tenía  que  proceder  á  la 
^^reficación  de  la  respectiva  latitud. 

La  nota-protesta  del  doctor  Sclar  fué  contesta* 

glpor  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 

/Solivia,  Eleodoro  Villazón,  quien  reprodujo  en 

Motesis,  lo  argumentado  por  el  sefior    Pinilla  en 

(véanse  la  comunicación  del  doctor  Solar  y  la 
tJcI  scftor  Villazón  en  la  memoria  de  Relaciones 
exteriores  del  Perú    de  1900,  páginas  129  á  184.) 


GONSSCION  DELVALLEE 

(17  DE  MAYO  DE  I900) 


El  Perú  tuvo  que  hacer  las  consiguientes  reser- 
vas, ante  el  Gobierno  de  Bolivia,  por  las  adjudi- 
caciones de  terrenos  en  el  Inambari  y  la  organi- 
zación de  las  colonias  bolivianas  en  la  zona  del 
noroeste,  hechos,  atentatorios  á  nuestra  soberanía 
territorial,  que  se  vienen  repitiendo  hasta  el  día 
con  censurable  insistencia,  y  por  los  que  nuestra 
C^ancilleria  no  ha  dejado  de  protestar  en  multitud 
de  ocasiones.  Pero  es  el  caso,  que,  por  resolución 
suprema  de  17  de  mayo  de  1900,  nuestro  Gobier- 
bierno  hizo  á  la  *'Societé  Anonyme  Industrielle  et 
Fioanciére  de  TAmérique  du  Sud**,  respresentada 
por  el  señor  Delvall^e,  concesiones  de  varios  lo* 
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tes  de  terrenos  en  la  márjea  derecha  del  Inambañ 
T  on  la  izquierda  del  Pilcóla  A  Mndrc  df  Di», 
frente  á  la  desembocadura  del  lnambaH;v  fi 
«as  Cottsecioncs  fucrmí  rcpulad^iS,  por  el  Gnbm- 
no  boJiviniio,  como  efectuados  en  su  xerritoño. 

Las  raz'ines  que,  para  sostener  Uis  de^echolp^ 
ruanos,  adujo  el  doctor  don  Enrique  déla  RÍfi- 
Agüero  fueion  las  siguicnles; 

Que  no  era  territorio  boliviano  el  que,  tituidt 
al  norte  de  los  ríos  Teqtiejc  y  Beni-limitetiut, 
conforme  al    derecho   colonial  corrcspondií, r» 

Ccti  va  mente,  en  el  s  pientrión.  al  Obispídn ' 
.  Paz  y  A  la  Audieni  i  de  Charcas— loimi  M 
te  de  ta  rejióii  que  el  rerií  siempre  ha  conüd^ 
do  de  su  lejitimo  derecho,  por  haber  a 
riablemenle  siiiel>:  duranic  t-l  coloniaje"^^ 
ridad  de  la  Audiencia  de  Lima.  Bastarla^ 
tener  esta  añrmación,  referirse  al  hecho 
de  que  los  actos  administrativos  del  Gobierao bo- 
liviano, más  acá  del  límite  arciñnio  que  se  hiir 
fialado,  üolo  se  han  iniciado  en  época  reciente,des 
pues  de  que  las  exploraciones  peruanas  dieroni 
conocer  la  existencia  del  Madre  de  Dios  y  la  ti 
queza  de  sn  rejión,  hasta  entonces  enterament 
desconocida  en   Bnlivia. 

Que  (ué  el  tratado  Muñoz- Netto  de  iSÓj.ctpt 
mcr  acto  que  resolvió  las  pretenciones  boliviani 
al  ángulo  que  forma  la  linea  Madre  Yavarí;  coa 
que.  desde  tas  nacientes  de  este  rio,  vá  á  ladeseí 
bocadura  del  Inambari;  pretenciones  cuyorecoo 
cimiento  se  alcanzó  del  Brasil,  mediante  la  cesii 
de  aquella  otra  rejión  peruana  comprendida  di 
tro  del  ángulo  que  forma  la  linea  del  tratado 
1867  y  la  que,  del  curso  medio  del  Madera,  del 
ir  á  encontrar  la  ribera  oriental  del  Yavarí, ci 
fnrme  el  tratado  de  San  Ildefonso,  que  delim 
válidamente  las  posesiones  españolas  y  potug 
sas.  A  semejante  desconocimiento  de  la  sobera 

del  Perú,  opuso  la  Cancillería  do  Urna  la  proi 
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de  diciembre  del  mismo  año,  en  guarda 
írechos  territoriaies  de  la  RepúbUca. 

0  era  el   Perú  quien  efectuaba  conccsio* 

rritorio  boliviano,  sino  Bolivia  quien,  bajo 

uesto,    disponía  del   territorio  de   aquél; 

motivo   de  las   concesiones  de  terrenos 

robierno  de  Bolivia  hizo  en  1891,  al  en* 
)ronel  Pando,  en  retribución  de  las  ex- 
íes  que  propuso  á  los  tíos  Tequeje,  Inam* 
adre  de  Dios,  y  de  las  reservas  que  for 
L,egaci6n  del  Perú  en  Sucre,  en  3  de  ma* 
92,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
ia,  declaró,  en  respuesta,  que  ''nunca  ha* 
ido  en  la  política  de  su  Gobierno  el  pro* 
;  ensanchar  su  dominio  territorial  con  de* 
del  ajeno,  y  antes  bien  el  de  adelantar  el 
Je  tan  apartadas  rejiones  para  facilitar 
íeslinde  en  ePos." 

in  aceptando  el  criterio  con  que  el  Go* 
;  Bolivia  juzgaba  de  la  condición  de  los 
is  situados  al  norte  de  Tequeje  y  del  Ma* 
>ios,  sólo  podría  calificarse  como  litijiosos; 
DS  aceptable  era  todavía  que  se  descono* 
derecho  del  Perú  para  hacer  concesiones 
la  desembocadura  del  Marcapáta  en  el 
e  Dios,  por  sólo  el  hecho  de  estar  próxi* 
línea  de  frontera  que  se  supone  trazada 
cientesdel  Yavarí  ala  boca  del  Inambari, 
suponiendo  la  lejitimidad  de  esa  línea, 
)edía  hacer  concesiones  que  no  la  sobre* 
lalquiera  que  fuese  el  grado  de  proximi- 
a. 

1  resumen,  las  concesiones  de  que  protes* 
robierno  de  Bolivia  habian  sido  hechas 
orio  peruano. 
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ARBITRAJI. 
ARTÍCULO!  tüTES  A  LIMITES.- 


Con  motil 
celebró  la 
tooi,  con  i 
do  "The  B, 
cha  compeb 


rato  de  arrendaniieiil 
:  Búlívi.i,  en  1  i  dejo 
lorleameri 
lícaie,"  concediéndok 
!  una  zona  terríloHMi 


tada  por  el  isu.  vv-..  . .  Brasil,  por  el  0.  con  ¿1 
Perú  y  por  el  S,  con  el  rio  Abuná  y  conunilí»" 
tirada  cíe  las  nacieuíes  de  esle  río  á  lasjunUSí 
r!o  Inambari  con  el  Madre  de  Dios,  nueiiroplfr  I 
nipotenciario  de  La  Paz,  doctor  doü  Felipe  ít  I 
Osma,  protestó  de  seniejapte  {jóntratoanleiao"-  ] 
cillerfa  boliviana.  I 

Nuestro  Ministro  sintetizó  en  sus  dííeiSüM-  J 
tas,  con  aplaudida  oportunidad,  las  razones  pie-  1 
sentadas  por  la  cancillería  de  Lima  en  distinta 
ocasiones,  asi  como  el  doctor  don  Federico  Dim  ■ 
de  Medina  reprodujo,  con  talento,  en  las  comuai-  | 
caciones  que  dirigió  al  doctor  Osma,  las  alegido- 
nes  de  sus  antecesores. 

Refiriéndose  á  este  asunto,  decía  "El  Comeróo' 
de  Lima,  en  enero  25  del  presente  aBo: 

" Bolivia,  que  espera,  así.  tener  unalisí* 

en  la  colonia  del  Acre  para  la  defensa  de  lasolfr 
ranía  que  ere,  tener  en  aquella  zona,  pone  en  ptH- 
gro  su  propia  integridad  junto  con  la  de  lospW- 
blos  vecinos  suyos;sobre  todo  el  Perú  j  d 
Brasil,  al  otorgar  autorización  semejante  (la  <1* 
organizar  las  fuerzas  de  policia  aecesarías  par  pro- 
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labitantes  del  territorio  que  cedía  y 
n  dicho  territorio  la  observancia  y  obe- 
las leyes  de  la  República),  pues  los 
rios  de  la  Bolivian  Syndicate,  que  no  van 
busca  de  riquezas,  usarán  probable- 
quellas  armas,  antes  que  para  mantener 
9  del  Acre  la  observancia  y  obediencia  á  las  le- 
bliba  boliviana,  para  extender  las  íronle- 
)lonia  hacia  donde    puedan   encontrar 

ilidades  en  su  negocio" 

en  Social"  de  27  del  mismo  mes  y  año, 

consideraciones  muy  importantes;  pres- 
te! aspecto  económico  y  de  la  sig^niñ- 
ante  los  tratados  reviste  la  concesión 
io  del  Acre  por  la  república  boliviana, 
Itico  y  de  no  corta  trascendendia  re- 
te asunto  en  el  concierto  internacional 
ino,  donde  merced  á  combinaciones  mal 
se  inscrustan   elementos   exóticos  y  se 

bases  de  dificultades  futuras" 

lía  haciendo  un  llamamiento  á  nuestros 
jblicos: 

ciso  es,  pues,  que  nuestra  cancillería 
érgico  impulso  al  incipiente  movimien- 
ion  del  Archivo  de  Límites,  y  que  en 
in,  como  en  otras  análogas  y  pendien 
ígue  los  mayores  esfuerzos,  la  labor 
:a  y  la  más  sólida  actividad." 
¡ón  del  Acie  está,  pues,  incluid^  en  el 
ral  de  limites;  y  en  tanto  que  éste  no 
,  aquella  tendrá,  necesariamente,  que 
r  indecisa  é  insoluble. 
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TBATADO  D2  ABSITBAJO 
ENTRE    BOLIViA    V    ELPERU 
EL   TtXTO   OFICIAL 

El  Presidente  de  ta  República  de  Boliváj 
Presicienle  de  la  República  del  Peni,  desMism 
estrechar  firmemenie  los  vínculos  que  txlsien  en- 
tre los  dns  Eslados.  estableciendo  el  arbiirsjt  ti 
las  relaciones  de  ambas  Repúblicas,  hun  noniA-' 
do  i  ese  fin,  por  sus  PlenipotencJanoK 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Boü'i» 
al  docUir  don  Federico  Diez  de  .Medina,  su  Wi- 
nislrn  de  Relaciones  Exteriores;  y  S.  E.elPresi 
dente  de  la  Repíiblica  del  Perú  al  docior  don  Fe- 
lipe de  Pardo  y  Osma,  su  Enviado  txtranrdini. 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario,  quienes  han  «te 
brado  el  siguiénic: 


TRATADO   DE   ARBITRAJE 

Articulo  I.**— Las  altas  partes  contralaotaM 
obligan  á  someter  á  arbitraje  todas  lascooUoftf- 
sias  hasta  hoy  pendientes  y  las  que  duranted 
presente  tratado  surg:cren  entre  ellas,  cualesqnK* 
ra  que  sean  su  naturaleza  y  causas  y  siempre  que 
no  hayan  pouido  ser  solucionadas  por  negociadla 
nes  directas, 

Art.  2." — En  cada  caso  ocurrente,  las  parta 
contratantes  celebrarán  un  convenio  especial, en 
el  objeto  de  determinar  la  materia  de  la  contro- 
versia, ñjar  los  puntos  que  deben  ser  resueltos, !■ 
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de  las  facultades  del  arbitro  y  los  pro* 
38  que  han  de  observar. 

-  En  caso  de  que  las  altas  partes  no 
ponerse  de  acuerdo  sobre  los  puntos  á 
ere  el  artículo  anterior,  el  arbitro  queda 
paradeterminar.en  vista  délas  pretencio- 
ibas  parces,  los  puntos  de  hecho  y  de 
ue  deberán  ser  decididos,  para   la  solu- 

coniroversia,  y  establecer  el  procedi- 
eguir. 

-  Las  altas  partes  convienen  en  que  el 
a  el  tribunal  permanente  de  arbitraje 
iblezca  en  virtud  de  los  acuerdos  que 
IToníerencia  Panamericana  que  funciona 
te  en  México. 

-  Para  estos  dos  casos:  (a)  si  no  llegara 
irse  el  tribunal  á  que  se  refiere  el  ariicu- 
inie,  3  (b)  si  hay  necesidad  de  ocurrir  al 
antes  de  que  se  constituya  ese  tribunal, 
artes  convienen  en  desigjnar  arbitro  al 
de  la  República  Argentina,  al  de  Espa- 
tos Estados  Mexicanos,  para  que  res- 
nte  ejerzan  el  cargo  uno  por  impedimen- 
ro  y  en  el    orden    en   que   están   nom- 

-Si  durante  la  vigencia  del  presente 
en  los  supuestos  á  que  se  refiere  el  ar- 
írior  ocurrieren  distintos  casos  de  arbi- 
ín  sucesivamente  entregados  para  su 
i  los  gobiernos  indicados,  en  el  orden 
lalla  establecido. 

'—El  arbitro  es  también  competente: 
eterminar  sobre  la  regularidad  de  su 
6n,  la  validez  del  compromiso  y  su  in- 
6n;  2.**  para   adoptar    las   provmdencia 

y  resolver  todas  las  dificultades  que 
el  curso  del  debate.  Sobre  las  cuestiones 
¡r  técnico  ó  científico  que  se  presentaren 

pedirá  dictamen  precisamente  á  laReal 


w 
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Sociedad  Geográfica    de  Londres  6  at  tnst 
Geodésico  tiilernacional  de  BerÜii;  y  2' 
sign&r  la  época  de  su  funcionamiento. 

Att.  8.°—  El  arbitro  latía  rá  cm  esiricU  sují 
atas  prcsciipciones  del  Derecho  liilernactcnáj 
en  las  cuestiones  de  límites,  al  priRcipiti  amencimi 
del  "utti  possidetis"  de  iSio.  siempre  que  ea  ti 
convenio  á  que  se  refiere  el  artículo  2.'  ü' 
tableciese  la  aplicación  de  las  reglas  espi 
se  autorizarar  el  arbitro  para  lallar  como 
ble  componer, 

Art.  9.°-  La  sentencia  deberá  decidir  á< 
mente  cada  punto  liligioxon  expresiúndcsuiímr 
damentos.  Será  extendide  en  dable  cjemptir  f 
notíBcada  cada  una  de  las  parles  por  nulu  dt 
su  representante  ante  el  arbitro. 

Art.  10.— La  sentencia  legalmente  pronunciiJ» 
decide,  dentro  los  límites  de  su  alcáncela conlien- 
da  entre  las  püites. 

An.  II.— El  arbitro  establecerá  en  la  senlencí» 
el  plazo  dentro  del  cual  debe  ser  ejecutada. 

Art.  12  — La  sentencia  es  inapelable  y  sucuitifili- 
miento  será  confiado  al  honor  délas  naciontsflg' 
natarias  de  ese  pació.  I 

Sin  embargo,  se  admitirá  el  recurso  de  rrvwtfi  1 
ante  el  mismo  arbitro   que  la   pronunció,  siemp 
que  se  deduzco  antes  de  vencido  el  plazo setiiluO  1 
para  tu  ejecución,  en  los  siguientes  casoí: 

1."— Si  se  ha  dictado  sentencia  en  virtud  de 
un  documento  falso  ó  adulterado. 

2." — Si  la  sentencia  ha  sido  en  todo  ó  eo  pvU 
la  consecuencia  de  un  hecho,  que  resulte  debí 
actuaciones  o  documentos  de  la  causa. 

Art.  13.  — El  recorso  de  revisión,  no  padristr 
impuesto,  en  ningún  caso,  después  de  loa  seisoe- 
ses  de  notificada  la  sentencia. 

Art.  14.  — Las  altas  partes  nombrarán  su  repie* 
sentante  en  el  juicio,  pondrá  1  á  disposición  del 
irbitro  todos  los  medios  de  información  que  de 
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rendan  y  .sufragarán:  sus  propios^g^stos  y 

de  los  gastos  generales  de  ar^bitraje. 

5.— -El  uiisoio  arbitro  x)ue  pronunció   la 

1  decidirá  sobre  las  cuestiones  jq.uevse,6us* 

n  «su  ejecución. 

3. — El  presente  tratado  durará  diez  aftos 

del  canje  délas  iratiñcaciones.  Si  no  kiera 

do  seis  meses  antes  de  su   vencimiento» 

rá  rigiendo  por  otros  diez  años,  y  asi  su- 

;nte. 

7.^  Las  ratificaciones  del  presente  tratado 

ijeadas  en  la  Paz  ó  en  Lima,  dentro  del 

de  un  año  de  la  fecha. 

de  lo  cual  los  infrascritos  firman  y  sellan 

lie  tratado,  hecho  en  doble  ejemplar,   en 

1  de  La  Paz,  á  los  veintiún  dias  del   mes 

mbre  del  año  de  mil  noveciento  uno. 

ido)— Federico  Diez  db  Medina.— (Fir- 

Felipe  de  Osma. 


tordon  Felipe  de  Osma  ha  llenado  cum 
lie  uno  de  ios  principales  fines  d  su  im 
misión  á  La  Paz;  su  inteligencia  y  activi 
las  en  íraiernal  consorcio  á  la  no  menos 
das  cualidades   que   adornan   al    doctor 
lerico    Diez    de    Medina,   han  satisfecho 
antes  aspiraciones  de  ambas  cancillerías, 
1  un  pacto  de  arbitraje  que  plantea  la  tan 
cuestión    límites   Perú-bolivianos   en   el 
positivo,  sometiendo  los  diarios  debates 
enipotenciarios   y    publicistas  al  fallo  de 
labil  y  recto  que,  como  es  de  esperar,  no 
nucho  tiempo   en   expedir   su   veredicto 
or  é  inapelable. 
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'-•  Los  pueblos  del  Pero  y  de  B*l..„^ 
díentemente  que  sus  Ironleras  quedro 
una  manera  solemne  é  incontrovcrlibl 
desaparezcan  las  sombras  que  el  rcsen' 
arrcraol¡r.ado  en  el  horízonic  de  ¡11  vi( 

Li  oslo  de  1902. 

Emilio  Castelar  ^ 
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C0K$S40  untivcRairaRio 


Rector.— Doctor  don  Francisco  García  Calde- 
rón: 

Více-Rector. — Doctor  don  Lino  Alarco. 

Decano  de  la  Facultad  de  Teología.  -  Doctor 
don  Alejandro  Ararnburú..(i) 

Sub-Decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia, 
encargado  del  Decanato.— Doctor  don  Eleodoro 
Romero.  (2) 

Decano  de  la  Facultad  de  Medicina.— Doctor 
don  Armando  Velez. 

Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias. — Doctor 
don  Miguel  F.  Colunga. 

Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas.— Doctor  don  Luis  Felipe  Villa- 
rán. 

Decano  de  la  Facultad  de  Letras.— Doctor  don 
Manuel  M.  Salazar. 

(1)  Eq  18  de  junio  se  hizo  cargo  del  decanato  el  subdecano  doctor 
don  N.  La  Rosa  Sánchez. 

(2)  Hasta  agosto  en  que  tomó  nucTamente  el  decanato  el  doctro 
don  Jeaac  Al^amora. 


I 


Delegado  de  U  Fací 
don  Alejandro  Caslañdo. 

Dclrgadu  de  la  Fnculud 
Doctor  don   Eirnlin  A.  del  i 

Delegado  de  ta  FactiHad  < 
don  Maout;!  C  Barrios. 

Delegado  cIl*  la  Facultad 
don  A'.tredo  I.  León. 

Delegado  de  la  Fncultad  d 
Administralivas.— Doctor  c 

Delegado  de  la  Faculiac 
don  Pedro  M.  Rcdtigucz. 

Secretario  General.  —  O 
LcÓD  y  León. 

Lima,  á  24  de  Diciembre  < 


Acta  de  la  seaioa  de 
universitario  í 


En  Lima,  á  los  treinta  y 
Marzo  de  mil  novecientos 
Salón  Genernl  de  la  Univer 
dencia  del  sefior  ¡íectf)r  d 
García  Calderón;  el  stfior 
don  Lino  Alaren,  los  sefioi 
Alejandro  Arambiirü,  Eleod 
rio  Sosa,  Miguel  F.  CoUings 
y  Catedráticos  doclores  Mi 
Manuel  S.  Pasapera,  Diórn» 
Olaechea,  Emilio  del  Solar, 
C.  Barrios,  Leónidas  Avent 
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José  Granda,  A.  García  Godos,  Alfredo  I.  León, 
Nicolás  B.  Hermoza,  A.  Fernández  Dávila,  Anto- 
nino  Alvarado,  E.  Guzmán  Valle,  Antenor  Arias, 
José  Pardo,  A.  Villag^arcía,  Mariano  FI.  Cornejo. 

El  Secretario  manifestó  que  el  señor  doctor 
Luis  F.  Villarán,  Decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas,  se  había  excusa- 
do de  asistir  á  la  ceremonia  por  estar  de  duelo. 

Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Excmo.  señor 
don  Eduardo  L.  de  RomañtT,  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República;  el  señor  doctor  don  Cesá- 
reo Chacallana,  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  el  señor 
Leónidas  Cárdenas,  Ministro  de  Gobierno  y  Po- 
licía; el  señor  doctor  don  Lizardo  Alzamora,  Mi- 
nistro de  Justicia,  Cuití)  é  Instrucción;  el  señor 
Contra-Almirante  d«m  Melitón  Carvajal,  Ministro 
de  Guerra  y  Marina:  el  señor  don  Eugenio  Larra- 
bure  y  Unanue,  Ministro  de  Fomento  y  el  señor 
Director  de  Instrucción,  doctor  don  Ricardo 
Aranda. 

El  Catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias,  doc- 
tor Wenceslao  Molina  ocupó  la  tribuna  y  dio  lee- 
tura  á  un  discurso  sobre  los  Principios  Generales 
de  la  Zootecnia  y  su  aplicación  en  el  Perú. 

Concluida  que  fué  esa  lectura,  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  declaró  abierto  el  año 
universitario  de  1902- 

Lima,  á  26  de  Diciembre  de  1902. 

El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 


En  se, 
señor  c 
Práctica 
para  que 
•"'a.  míe, 
ara  tico  f 
Sueroa. 

y  aemás  fi 


.  'acúsese  r 
-anales;  y  g, 
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11  doctor  Pardo  Figueroa  se  reencarga  de  la  Aca- 
demia de  Pr&ctica  Forense- 

Lima,  ^  de  Junio  de  jgo2. 
Faoultad  de  Jurisprudencia 

SeAor  Rector  de  la  Universidad: 

Cuando  se  llamó  al  señor  Catedrático  adjunto 
doctor  don  Eulogio  J.  Romero  para  que  se  encar- 
gara  de  regentar  la  Academia  de  Práctica  Fo- 
rense, comunicó  éste  que  tenía  conocimiento  que 
el  selíor  Catedrático  Prineipal  doctor  Pardo  de 
Figueroa  se  hallaba  restablecido  de  su  enferme- 
dad y  dispuesto  á  dictar  su  clase  desde  el  i'^.  del 
presente;  y  en  efecto,  el  señor  Catedrático  Princi- 
pal se  hallaba  desde  esta  fecha  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Habiendo  quedado,  por  esta  razón  sin  lugar  el 
llamamiento  del  expresado  doctor  Romero,  lo  co- 
munico á  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Romero. 


Lima,  Junio  6  de  igo2 

Acúsese  recibo:  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; comuniqúese  al  Tesorero!  publíquese  en 
los  Anales;  y  archívese. 

García  Calderón, 

F,  Ltón  y  León 


^ 


Et  doctor  Oavero  h  encarga  de  la  OAtedrA  ét  Di- 
recho  Civil  Oomtm,  ter    Oono. 


Faculiad  de  Jiir 


Scflor  Rcr.tí 
Marcí 


jversidad  Mayor  de  Sis 


S.r. 


Con  fecha  5  del  presente,  ha  comenzado.  nu(' 
vamente.  á  dictar  las  leccinnes  de  Derecho  Civil 
Común  I  ei*.  curso,  el  Seflor  Catedrático  doclof 
Cavero,  que  se  encuentra  restablecido  de  tam- 
fermedad  que  ic  impidió  continuar  regenlnndo  I* 
espresadd  clase  desde  el  15  de  Mayo  último. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  páralos 
fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US.  I 


Lima,  d  ¡2  de  Agosto  df  ¡i)02.       \ 

Avísese  recibo,  trascríbase  al  Tesorero;  de* 
cuenta  al  Conseio  Universitari  >  publiquese  en  !« 
Anales  y  /.chívese. 

García  Calderón, 


-27  — 


Reasume  el  Decanato  el  doctor  Alzamora 

Lima,  d  ig  de  Agosto  de  IQ02. 

''ñor  Rector  de    la  Universidad    Mayor    de  San 
Marcos. 

Con  fecha  16  del  présenle,  me  he  incorporado 
esta  Facultad  y  reasuniido  las  funciones  de  Del 
ino,  con  motivo  de  haber  desaparecido  la  causa- 
ue  obligó  á  separarme  de  ella,  en  Setiembre  del 
no  pasado. 

Al  comunicarlo  á  U  S.,  me  es  grato  reiterarle 
)s  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración. 

Dios  guarde  \  U.  S. 

L.  Alzamora 


Lima^  d  21  de  Agosto  de  igo2. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
tario;  trascríbase  al  Tesorero;  publiquese  en  los 
nales  y  archívese. 

García  Calderón 

F*   León  y  LciJi\ 


El  doctor  Cbacaitana  se  encarga  de  sa  uttin 

FbcuIIikI  Jp  Juri^p^uliellt'i^, 


Lima,  íf  JO  Je  Ageil«  dé  /<^v. 
Señor  Redor  de  la  Uaiversidad. 

El  sefior  Catedrático  Principal  de  Dercdi*»í* 
vil  Comt'in  I  er.  curso,  doctor  don  CcsnrcoCta- 
callana,  ha  participado  á  este  Des¡>acho  qWK 
encucRtra  expedito  para  el  dcsempclio  dcsuCt  _ 
ledrn,  y  desde  esta  fecha,  ha  comeazado  i  dlúif^ 
sus  lecciones. 

Lo  que  me  es  grato  comunicará  US.    pariw 
conocimientu  y  demás  fines. 


Dios  guarde  U.S. 


L.  Alzamoex 


Liina,  Agostú  3t  de  i^^a. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  at  Consejo  Uniífl- 
sitario;  trascríbase  al  Tesorero;  publíquese  enln 
Anales  y  archívese. 

García   C.\ldebóx 
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MumnoB  matriculados,  examinados  y  aprobados 

en  el  año  de  190  • 


En  el  I^  nfio,—  Matriculados  j6. —  Examinados 
39. —  Aprobados  28 

En  el  2^  año.— Matriculados  44. —  Examinados 
32. — Aprobados  19. 

En  el  3.9  año —  Matriculados  20. —  Examinados 
18. — Aprobados  18. 

En  el  4.**  año.—  Matriculados  32. —  Examinados 
15.— Aprobad(  s  15. 

En  el  s.^^año. —  Matriculados  19.—  Examinados 
7. — Aprobados  17. 


FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA 

Gradnadcs  duraule  el  año  dt  /^ml? 

DOCTORES 

Fernando  E.  Palacios,  natumldc  Liin».  cié  !;iAjf 
(ie  edad  se  grnduó  e)  i;  de  Abfíl.  Titulo  Jr 
sulesis  "El  iittlculo  20  del  Código  Penal  ilfta 
desaparecer". 

Alcjnndro  Morales,  nal  u ral  de  Azcope.  de  ¿óaflnt 
de  edad  se  graduó   el  17  de  JuJio,  Tílulodf   , 
su  tesis  "Condición    Jurídica    [oleniaciooi)   , 
del  Sumo  Ponlifice".  ] 

Juan  G.  AUamirano,  natural  de  Ayacucbo  de -V 
af.os  de  edad,  se  graduó  el  20  de  Noviembre. 
Tilulo  de  su  lesis:  "  ¿Tienen  ó  nó,  derecho  d( 
intervenirlos  Estados   en  las    guerras  civiirs    ' 
que  se  susciten  en   otros?"  I 

Alfredo  P.  Lafosse,    natural  de  Li.na.  de  id  afljs 
de  edad,  se  graduó  el  26  de  Noviembre.  Titu- 
lo de  su  lesis:  "El  estudio  de  la  Mediciiia  \jt.-    , 
gal  debe  ser  obligatorio  en  las  Facultades  de 
Derecho," 


BACHILLEIIES 

Cesar  de  Cárdenas,  natural  de  Lima,  de  23  afiosde 
edad,  se  graduó  el  1".  de  Mayo.  Titulo  de  sb 
tesis:  "La  madre  que  por  contraer  matrimo- 
nio, teniendo  hijos  pierde  la  administrados 
y  los  frutos  de  ios  bienes  de  dichos  hijos  ¿Tit 
ne  si  el  consejo  de  Familia  la  autoriza  pa:i 
que  siga  con  la  administración  de  los  bíeaes, 
el  derecho  de  los  frutos?" 

Felipe  C.  Vivaiico,  natural  de  Lima,  de  26  afios 
de  edad,  :ie  graduó  e\  6  de  Mayo.  Titula  JÍe 
su  tesis  "La  Complicidad." 
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Guinaldo  M.  Vasquez,  natural  de  Líma„  de  26 
aftos  de  edad  se  graduó  el  20  de  Mayo.  Títu- 
lo de  su  tesis:  '*  El  tratado  de  Ancón  es  nulo 
ante  el  Derecho  Internacional". 

Germán  Hidalgo  y  K.,  natural  de  Lima,  de  27 
años  de  edad,  se  graduó  el  10  de  Junio.  Titu- 
lo de  su  tesis  ''Necesidad  de  la  adopción  de 
un  Códi/Jfo  Internacional  Positivo". 

Demetrio  A.  Calderón,  natural  de  lea,  de  22  años 
de  edad  se  graduó  el  23  de  Junio.  Titulo  de 
su  tesis:  **EI  Socialismo'*. 

Carlos  Mujica  y  Carrassa,  natural  de  Lima,  de  22 
años  de  edad,  se  graduó  el  23  de  Junio.  Tílu. 
lo  de  su  tesis:  ** Indulto" 

Jorge  Linch,  natural  de  Lima,  de  23  años  de  edad, 
se  graduó  el  i.^  de  Julio.  Titulo  de  su  tesis 
"La  última  Pena". 

Manuel  O.  Hernández,  natural  de  Iquitos  de  20 
años  de  edad,  se  graduó  el  8  de  Julio.  Titu- 
lo de  su  tesis:  '*La  libertad  de  testar". 

Manuel  M.  González,  natural  del  Cuzco  de  27 
años  de  edad,  se  graduó  el  8  ce  Julio.  Titulo 
de  su  tesis:  **EI  corso  en  las  guerras  interna- 
cionales." 

Pablo  Antonio  Rada,  natural  de  Arequipa,  de  20 
años  de  edad,  se  graduó  el  17  de  Julio.  Tí- 
tulo de  su  tesis:  **Concepto  del  Derecho  se- 
gún  Kr.nt." 

J.  Aurelio  Saldivar,  natural  de  Cajamarca  de  26 
años  de  edad,  se  graduó  el  26  de  Julio,  Titu- 
lo de  su  tesis:  **La  mujer  mediante  ciertas 
condiciones  puede  muy  bien  gozar  de  ciertos 
derechos  políticos  en  las  Repúblicas  demo- 
cráticas representativas." 

Manuel  Delgado  y  M.  natural  de  Tarapoto,  de  26 
años  de  edad,  se  graduó  el  2  de  Agosto.  Títu- 
lo de  su  tesis:  *'¿Es  ó  nó  jurídicamente  respon-' 
sable  un  Estado  por  los  daños  que  sufren  los 
extrangeros  durante  una  guerra  Civil? 


Gabi líele  6 
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Manuel  J.  Mendoza,    natural   de   Coracora,  de  24 
aftos  de  edad,   se   graduó   el  9  de    Octubre. 
Título  de  lu  tesis    "La  guerra  y  los   medios 
coercitivos  son  contrarios  á  los  principios  del 
Derecho  Internacional  Contemporáneo". 

Benjamín  Huamán  de  los  Hcros,  natural  de  Piura 
de  25  años  de  edad,  se  graduó  el  9  de  Octubre. 
Título  de  su  lesis  **Los  extranjeros  vagos  ó 
peligrosos  pueden  invocar  el  articulo  2."  de  la 
Constitución*'. 

Manuel  J.  Cucho,  natural  de  lea,  de  26  años  de 
edad,  se  graduó  el  16  de  Octubre.  Título  de 
su  tesis  *'El  duelo  es  delito  público;  medios 
de  su  extinción'*. 

Carlos  Valcárcel,  natural  de  Huacho,  de  23  años 
de  edad,  se  graduó  el  23  de  Octubre.  Título 
de  su  tesis  *'La  participación  en  los  beneficios 
es  la  superior  en  las  iormas  actuales  de  sa- 
lario". 

Félix  S.  Parodi,  natural  de  Lima,  de  19  años  de 
edad,  se  graduó  el  6  de  Noviembre.  Tituló 
de  su  tesis  **¿Tienen  los  Estados  derecho  para 
exigir  la  extradición?" 

Manuel  B.  de  la  Torre,  natural  del  Cuzco,  de  25 
aftos  de  edad,  se  graduó  el  13  de  Noviembre. 
Título  de  su  tesis  **E1  llamado  bloqueo  pacífi- 
co es  contrario  á  los  principios  del  Derecho 
Internacional  Público". 

Juan  Francisco  Coz,  natural  de  Huánuco,  de  26 
años  de  edad,  se  graduó,  el  22  de  Noviembre. 
Titulo  de  su  tesis  "El  interés  social  exige  la 
expropiación  forzosa  de  la  propiedad  impro- 
ductiva." 

Ricardo  V.  Alvariño,  natural  de  Lima,  de  25  años 
de  edad,  se  graduó  el  24  de  Noviembre.  Tí- 
tulo de  su  tesis  **¿Debe  subsistir  el  beneficio 
de  la  restitución?" 

Al  turo  Anaya  Vigil,  natural  de  Pisco,  de  30  años 
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de  edad,  se  graduó  el  24   de   Noviembre.  Tí* 

lulo  dv  su  tesis  "InviuUbüidad  de  la  propit 
dad  inarílima  en  tiempo  de  guerra." 
Juliáit  de  I1  C.  Siiicliez.  Datund  de  Hiiar».  dejt  , 
nños  'Je  edad,  se  grnduó  el  35  de  Novieabtr. 

Titulo  df  su  tesis   "La  ley  Jebe  ñjar  la  edid 
piirn  el  matrimonio." 

Jesús  F.  González,  natura)  de  Ayacucho,  de  2; 
anos  de  edad,  se  graduó  el  25  de  Nuviembrr. 
Título  de  su  tesis  "¿Las  tcnitas  siibre  la  cus- 
tciiciu  del  criminal  «ato  son  verdaderas? 

Julio  Muloche,  natural  de  Lima,  de  22  alt'u  de  ' 
edad,  se  graduó  el  26  de  Noviembre.  Tíwlo  J 
de  su  (csis  "¿E.S  causal  para  desheredación  dri  I 
hijo  el  que  se  baya  casado  sin  el  consenliniiefl'  I 
tu  del  padre  pero  con  autorización  judicíalT 

Luis  Ego-.Aguirrt-,  natural  de  Iquique.  de  ^4  nñ  'S 
de  edad,  ic  graduó  el  ^6  de  Noviembre,  li- 
tulo  de  su  tesis  "llegíliinidad  de  la  pena  a- 
piíal." 

Jesús  M.  Snlaz.ir,  iiaturnl  de  Tariiia,  de  21  aRosdr 
edad,  se  graduó  el  27  de  N.tvícinbre.  Tiiuln 
de  su  tesis  "L;!  represión  «le  !.t  delincuencta 
iidanlil  debe  ser  organizada  cuníorme  las  coa- 
c'usioncs  de  la  criuiinalogía  moderna," 

Amadeo  Rivera,  natural  de  Culcrvo,  dü  29  íBm 
de  edad,  se  graduó  el  27  de  Noviembre.  Ti- 
tulo de  su  tesis  "¿Desde  cuándo  comienza  i 
correr  la  prescripción  de  la  acción  penal?" 

Nicolás  A-  Fariña,  natural  de  Lima,  de  2;  afins 
de  udiid,  se  graduó  el  29  de  Noviembre.  Ti- 
lulo  dv  su  tesis  "El  mairi.iioniu  civil  ante  el 
Iríbunnl  de  la  Fitosulia." 

Maximdinnu  Meiiénder,  natural  de  Lima,  de  36 
íiRds  de  edad,  se  graduó  el  29  de  Noviembre. 
Titulo  de  su  tesis  "¿Las  intervenciones  son  ó 
no  justiñcadas  ante  el  Derecho  Interoaciona)?" 
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Víctor  L.  Criado  y  Tejada,  natural  de  Lima,  de  27 
afíos  de  edad,  se  graduó  el  29  de  Noviembre. 
Título  de  su  tesis  ••¿Desaparecerá  ó  no  la  gue- 
rra de  la  faz  de  la  tierra?" 

Carlos  A.  Arana,  natural  de  Lima,  de  26  años  de 
edad,  se  graduó  el  11  de  Diciembre.  Titulo 
de  su  tesis  ''¿Están  los  extranjeros  en  mejor 
tiondición  que  los  nacionales  para  exigir  in- 
demnizaciones por  los  perjuicios  sufridos  en 
el  interior  de  un  Estado?" 

Federico  A.  Elmore,  natural  de  Lima,  de  24  años 
de  edad,  se  graduó  el  1 1  de  Diciembre.  Título 
de  su  tesis  ''¿Puede  darse  en  comodato  una 
cantidad  de  dinero?" 


FACULTAD  DE    JURISPRUDENCIA 

Bazsn  io  loe  alnmnoa  pramiadoa 

PREMIOS    MAVORES 

Contcnln  del  grado  de  doctor. — Bachiller  don 
Francisco  R.  Lanalta 

ConleiUn  del  grado  de  bachiller. —  Doa  Pedro 
Olivcira. 

I-KKMIOS  MENORES 

J'f  jiHcr  ,-ífio.--Di>ii  Vraiicisco    García  Caiáerí». 
Segundo  aHo. — Don  Viclor   Andrés   Belaunde. 
Tercer  año. — Don  Pedro  Oliveira. 
Cuarto  ano.— Don  Jesús  M.  Salaza*-, 
Quinto  aflo, — Don  Francisco  R,  Lnnatta- 

SIENCIONES  Hü.MtOSAS 


Filosofía  del  Derecho.— Doa  Ernesto  de  La  Ja- 
ra V  Urela. 

Derecho  Civil  primer  curso, .  Don  Leoncio  Epi 
f.inio  Serpa. 

Derecho    Penal    (segundo    añu).  ..Don    Daniel 
Olaechea. 

Derecho  Civil  segundo,  curso   (segundo   aRo).. 
Don  Carlos  Arana  Santa  María. 

Uercch'i  Penal  {tercer  año) . .  Don  Carlos  Lópeí 
de  Roniafía. 

Derecho  Civil  segundo  curso  (tercer  alio)..  Don 
Carlos  López  de  Romana. 

Derecho  Comercial.. Don  Benjamín   Huamán 
de  los  Heros. 
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Derecho  de  Agricultura  y  Minas..  Don  Alfonso 
Heudebert  y  González. 

Derecho  Procesal  (primer   curso).. Don    Pablo 
Antonio  Rada. 

Derecho  Procesal  segundo  curso.  .Don   Eduar- 
do de  Habich. 

Historia  del   Derecho  Peruano.  — Don   Carlos 
Escribens. 

Juan  F,  Lama, 

Lwia,  2j  de  diciembre  de  ipoj. 

Dése  cuenta  en  la  sesión  de  clausura  y  archívese. 


F.  León  y  León. 


García  Calderón. 


La^  labores  ri 
""  rgailas,  i  c, 
luacioMcs  t)(ic  I 
conferir  4.,  g„, 
ocilp.irse,  princi 
ff'amentninteríf 
gánica  de  Insiru 
Dos  de  los  en 
dos,  e„  observan 
viembre  i'ilr.™-. 
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El  primer  curso  do  Derecho  Civil  común  co- 
nenzó  á  dictarlo  el  doctor  don  J.  Silvadí)r  Cave- 
o,  por  impedimento  del  doctor  Chacaltana,  pero 
labiéndose  enfermado  aquel,  la  Facultad  encargó 
a  clase,  el  n  de  mayo,  a|  doctor  don  Miguel  A. 
lela  Lama,  que  la  desempeñó  hasta  el  5  deagos- 
o,  en  cuya  fecha  volvió  el  doctor  Cavero  á  dic- 
arla,  por  pocos  dias,  pues  desde  el  20  del  mismo 
nes    se  encargó  de  su  cátedra  el    I)r.  Chacaltana. 

Han  continuado  separados  de  la  Facultad  los 
lectores  don  Felipe  de  Osma  y  don  Víctor  M. 
4aurtua,  por  estar  en  el  extrangero  representando 
I  Perú. 

Los  contentas  de  Doctor  y  de  Bachiller  fueron 
adjudicadas,  la  primera  al  Bachiller  don  Francis- 
:o  R.  Lanatti  y  la  segunda  ádon  Pedro  Oliveira. 
-rOS  premios  del  año  y  las  menciones  honrosas 
lonstan  del  cuadro  que,  por  separado  remito  á 
JS. 

El  resultado  de  los  exámenes  ha  sido  el  siguiente: 

En  el  primer  año.  — Matriculados  76,  examina- 
los  39,  aprobados  28,  aplazados   10,    reprobado  i. 

En  el  segundo  año.— Matriculados  44,  exami* 
lados  32,  aprobados  19,  aplazados  13. 

En  el  tercer  año,— Matriculados  2'0,  examina- 
los  18,  aprobados  18. 

En  el  cuarto  año.— Matriculados  32,  examina- 
los  15,  aprobados  15. 

En  el  quinto  año— Matriculados  19,  examinados 
7,  aprobados  17. 

Además  se  matricularon  en  Historia  del  Dere- 
ho  Peruano  15  alumnos  ('e  la  Facultad  de  Cien- 
ias  Políticas  y  administrativas,  en  cumplimiento 
e  Lo  que  la  nueva  ley  de  instrucción  dispone;  y 
e  ellos  se  presentaron  á  examen  dos,  y  pidieron 
u  aplazamiento  dos. 

Termino  esta  breve  memoria  manifestando  á 
JS.  que  la  asistencia  de  los  catedráticos  ha  sido 
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muy  puntual,  como  e 
ras  excepciones,  y  qt 
la  Facultad  no  han  su 

Dios  {;u.irdc  á  US. 


Lima,  2j 

Publiquesc  en  los  / 


laMMiMBmaBM^ 


C.  Barrios 


)  Pérez  Roca 


FACULTAD  DE  MEDICINA 

Licencia  al  doctor  Sandoval 

1  de  Medicina 

Lima,  d  i6  de  abril  de  igo2. 

Rector  de  la  Universidad    Mayor   de  San 
larcos. 

I  fecha  de  hoy  este  Decanato,  en  ejercicio 
atribución  que  le'confiere  el  artículo  312,  ha 
dido  al  Catedrático  de  Clínica  quirúrgica  de 
es,  doctor  don  Julián  Sandoval,  la  licencia 
a  solicitado,  con  el  objeto  de  reparar  su  sa- 
ha  dispuesto  que.  durante  ese  tiempo  la 
onada  Cátedra  sea  desempeñada  por  el  ad- 
tilular  de  Oftalmología,  doctor  don  Wen- 
'  Molina. 

es  honroso  comunicarlo  á  US.  para   su    re* 
imiento. 

s  guarde  á  US. 

Armando  Velez. 


HT^ 

1 

-46 

Lima,  d  zt 

Avisesc   recibo;  dése  cu 
sitano;  piibllqucsc  en  los 

F.Uóny  Uan. 

Se  comunica  el  fallecimien 
^                 Bandovftl. 

Lima,  (i  ¡0  tic  i 

■ 

Setlur  Rector  de  la  Univ 

Me  es  honroso  dirigirm 

anunciarle  el  sensible    l^il 
Caledrálico  de  esta  Facu 
Sandoval,  acaecido  en  la 
inhumación   se  efectuará 

oportunamcnle  se  indicar 
Dios  guarde  i  US. 

Lima,  d  \\  de  t 

Avísese  recibo  y  dése  c 

vcrsilario;  publiquese  en  1 

i 

( 

F.  Lsón  y  León. 
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ticarga  del  Dacanato,  el  Sub  Decano  doctor 

don  Belisario  Sosa 


tad  de  Medicina. 


Lima,  d  is  de  Diciembre  de  igo2. 

or  Rector  de  la    Universidad  Mayor  de   San 
Marcos- 

S,  R. 

umplo  con  poner  en  conocimiento  de  US,  que 
endo  ausentarme  de  esta  capital  con  destino 
ciudad  de  lea,  por  motivos  de  salud  el  Sub- 
mo  de  esta  Facultad,  doctor  don  Belisario  So- 
sumirá,  durante  los  treinta  días  de  mi  ausencia, 
funciones  del  Decanato,  en  conformidad  con 
ispuesto  en  el  articulo  315  de  la  ley  de  Instruc- 
pública. 

¡os  guarde  á  US. 

Armando    V. 


Lima  d  i¿  de  Diciembre  de  1902. 

vísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univcr 
io:  publiquese  en  los  Anales:  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  Le¿fn  y  León, 


Delegado  ante  el  Consejo  Soperior  de  Initmccu 
'^  Pábltca 


r«!ulli.l  <!«  Mollcina 

Ltma  a  gó  de  Diiitmbn  it  /fflt 


Seflor  Redor  de   la  Universidad    Mayor  c 
Marcos. 

Esta  Facultad,  en  sesión  de  20  del  presrntclá 
reelegido  al  di)clor  don  Juan  C.  Castillo,  su  Dclt- 
gado  .Tnie  el  Consejo  Superior  de  loslruccJón  Pá- 
blicH,  para  el  bienio  de  1903  y  1904. 

Me  es  honroso  comunicarlo  á  US.  para  sj  »■ 
nocimiento  y  en  respuesta  á  su  apreciado  oSn» 
de  19  del  actual. 

Dios  guarde  á  US. 

Be  LISA  RIO  Sosa. 


Lima,  d  sS  dé  Dicitmhrt  dt  iQOh 

Avísese  recibo;  comuniqúese  al  Consejo  Supf 
rior;  publiqui:sc  en  tos  .Anales  Universiiarios  f 
archívese. 

García  Caldekos. 
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FACULTAD  DE  MEDICINA 
iones  dictadas  en  el  año  eseolar  de  1902 

CÁTEDRAS  N?    DF.  UtCCIOJfBB 

lía  descriptiva i6 

médica 58 

a  médica 70 

a  natural  médica 78 

lía  general  y  Técnica  microscópica.  74 

jía  general  y  humana y6 

i  privada,  pública  é  internacional ...  60 

lía  patológica  y  Bacteriología 68 

ia  química  y  galénica 60 

ía  general  y  Clínica  propedéutica. .  66 

jlica  y  M.iteria  médica yy 

general 62 

de  regiones 69 

lía  topográfica  y  Medicina  operatoria  72 

alia  médica 70 

)logia  y  Clínica  oftalmológica 68 

ogía  y  Clínica  ginecológica 65 

¡cia , 66 

3bstclrica (>j 

a  y  Clínica  pediátrica 65 

a  legal  y  Toxicología , 68 

quirúrgica  de  varones 60 

quirúrgica  de  mujeres 58 

fnédica  de  varones 65 

Dedica  de  mujeres 62 

a,  13  de  Julio  de  1903. 

J/.  C  Bar  tus. 
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FACULTAD 

Cuadro  que  inaaiflesta  < 
trículados  y  el  rosa 
año  escolar  de  19C 


icr.  aUti io8 

2."        l8 

jer 2S 

4"       "9 

5°       14 

6."       , 38 

T:"        ^S 

Totales 240 

r.n    Formada 

icr.  afio 23 

3^r.  "  '.'.''^::'.'.  'c 

Totüics 39 

Kii    Oil-'jilolojia 

tcr.  .Tflo 4 

3er 1 

Toiaics o 
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ALUMNAS 


:5 


Obstetricia 

ler.  aflo 9 

2.*       „     4 

3er.    , 4 

4>^       "" 3 

Totales 20 


B 
X 


8 

4 

4 
2 

18 


en 
ci 

'O 

2 
c 

m 


Aproba-        Desaprfh- 
dos,  bados. 
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Lima,  ?o  de  diciembre  de  1902. 


AI.  C  Barrios. 

Secretario 


V.^  B.«-S0SA. 
Decano 
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FACULTAD  DE  ME! 

)                                  Razón  nominal  de  los  médií 

^^^^1' 

,                                             ejercer  so  profesi 

A 

AccinclU  Ainérico... 

Ur.  Acuna  Ignacio... 

Agnoli  Juan   B 

1                                         Di.  Albornoz  Mftrtaa^ 

*                     -                   Alccdán  Mariano 

^^^^^H                                        

^^^^^■'                                              AljoviiiMiguel  C... 

^^^^^H                                                Dr.  Alineii:ira  Buller 

Dr.  Alvaroz  Anselmo 

1                                           Aiigelatz  Miguel 

Aiilúnez  DáinasiJ 

!                                           Arca  Manuel  S 

Dr.  Arce  Julián 

Dr.  Arce  Lorenzo. . . . 

Dr.  Arins  José  Félix. 

Arias  Keynaldo 

Alias  Soto  Enrique. . 

1                                           Di.  Arnaiztjusé 

Dr.  Artola  Manuel   R 

Aizúbe  Manuel  de  Je 

Dr.  Avendaño  Leonid 

Azzaii  Jusé 

B 

1                                          BarazzoniNino 

Barco  Francisco   P.  d 

^^^^^^^H  i^ 

■                                             Barreda  Jcisé  Marta. . 

1                                              B.irrios  [iiiiiquc  D.. . 

Dr.   Barrios  Manuel  ( 
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Barton  Alberto  L 1901 

Bartra  Abel  S 1895 

Basadre  Carlos  A 188 1 

BasaHre  Enrique  C 1873 

Dr.  Becerra  Julio 1876 

Becerra  Daniel 1899 

Becerra  Mariano  E 1900 

Bedoya  Luciano 1875 

Bedoya  Nicanor 1902 

Dr.  Bello  Eduardo. .    1894 

Benavides  Mariano  N 1866 

Dr.  Benavides  Rafael 1853 

Benites  Juan  Manuel 1885 

Bertonelli  Pedro.. 1869 

Bocro  José 1899 

Blondet  Enrique  R 1896 

Borja  César 1877 

Bravo  Manuel  Gerardo 1871 

Brilo  Pedro  José 1874 


Dr.  Caballero  Manuel 1858 

Cáceres  Ismael 1 892 

Cáceres  José  G 1898 

Camino  Francisco  de  P.    1882 

Campo  Juan  M.  del 1901 

Campos  Carlos  A 1902 

Dr.  Cainpodonico  Esteban 1895 

Camacho  Félix  M 1896 

Cancino  José  Teobaldo 1891 

Cantuarias  López  Manuel 1875 

Cárdenas  Jozé  Gil , 1 883 

Cárdenas  Samuel  B 1878 

Dr.  Carballo  Constantino  T 1881 

Carballo  Luis  G 1898 

Castañeda  y  Alvarez  Anibal 1899 

Castillo  Abraham ...  1894 


M 

\ 

—  Si 

Dr.  Caslillo  Jtiaa  C-, 

Castillo  LaurimoR.. 

Castillo  Mntc» 

Caslri»  Juan  Domiiigt; 

Castro  Kitbén  E.... 

Cuilclii  Lauro  A   .. 

Chacallaiia  Pedro  P.. 

Chaiiganaqul  Francis 
Dr.  CMiáv.j  Evaristo 

Cha  vez  Manuel 

Ctiávez  Vilbircal   M 

Clavijo  ViscarraTon 

Cüiigrains  EÜas  L... 

^ —           Dr.  Colunga  Miguel 
—                  Cupello  Eduardo... 

Dr.  Corpaiicho  Juan 

Dr.  Coriéz  CalaÜno.. 

Corrales  DÍíiz  I 

■1 

Cosía  Tilíi 

Cuet.íJoséF 

i 

Cueva  liian  B 

Cncvajuanl 

'i 

I 

ji 

Dalence  Zeníin 

1 

Dávila  Jacinto 

^^^^^^^H 

' 

Ddvila  Manuel  T... 

Dawson  Juan 

Dr.  Denegrí  Jiivenal. 

|i 

Diez  Canseco  Joaqiii 

t' 

Dr.  Diez  Salazar  Jos 

I. 

Dr.   Dodero  Federict 

Dr.  Donayre  Leopol 

DiilTaiit  Luis  Felipe. 
Dnianln  Genaro  Kl. . 

Dr.  DulantoMp.rtin. 

/, 

Duran  Adollo 
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Ego  Agiiirrc  José  Arturo 1869 

Escalante  y  Váscones  Arturo 1902 

Escomel  Gduiundo  E 1902 

Espejo   Daniel   1893 

Espinoza  Emilio 1870 

Eyzaguirre  Rómulo -  1898 

F 

Pebres  y  Odriozola  Enrique 1901 

Fernández  José 1902 

Dr.  Fernández  Concha  Nemesio...  1888 

Dr.  Fernández  Divila  Aníbal 1880 

Fernández  ae  Córdtwa  Alfredo....  1892 

Fernández  Manuel  Rosa 1863 

Figucroa  Jorge  M 1897 

Figueroa  Víctor  M 1897 

Dr.  FIórez  Ricardo  L 1879 

a 

Dr,  Gaffron  Eduardo 1893 

Gagliardo  Juan  B 1900 

Gago  Romeo 188c 

Galindo  Federico 1872 

Galup  Pedro  M 1893 

Gamarra  y  Gamarra  Agustín 1893 

Ganoza  Agustín  G 1880 

García  Carlos  Alberto 1899 

García  Enrique  León 1898 

García  Félix  F 1896 

García  Nicanor 1866 

Dr.  García  Samuel  A 1883 

García  Jáuregui  Martín. .    . ,  1901 

Dr.  Gastaneta  Guillermo 1899 

Dr.  Giraldes  Mariano 1872 

Gómez  Sánchez  Julio 1872 


^H 

K3 

^H^B 

H 

1 

4 

-  ;6- 

1 

i 

González    Ccls» 

Giinzíleí  Fronciscí»  1. 

ücinzálM    Miguel 

Dr.  Gonzálcí  Oh-tche: 

González  Augusto 

Guerra  Bcniainiu 

Gurmendi  JoséG 

H. 

Ilcrcelle.  Oswaido... 
Dr.llu.itcr  J.  D 

I 

1 

l< 

Ibáfiez    Romualdo. . . . 
I  barra    Honorio 

Dr.  Irujo  Manuel 

Ilurrizaga  Augusto.... 

Iturrizagn  Miguel 

Izaguirre    Saniuc  1  H 

^^H 

1 

J 

^H 

1 

Jiménez  Belisatio 

Jiménez  Celedonio 

^^^^1 

1 

L 

■ 

i 

Lama    Eleodnto  de  la.. 
Larré  Enrique  Félix.    .. 
La  Torre    neniamnidc. 
La  Torre  Carlos  de.... 
La  Puente  Ignacio  ;  . . . 

Larrea  Agustín 

Lavorería  Daniel  Eduar- 

^1 
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Dr.  León  Alfredo  1 1889 

León  Tclesf oro 1 854 

Lerroy  de  Quénet  Raúl 1889 

Lezameta  Juan  N 1889 

Liveriero  Alejandro 1865 

Loli  Leandro 1867 

Dr.  Lopcra  Calixto 1855 

López  Carlos  M 1892 

López  Mariano  M 1892 

Dr.  López   Torres  Rufino 1858 

Lorena  Antonio 1 884 

Dr.  Luna    Augusto 1 893 

M 


Mackenie  J .  Daniel •.  . . 

Mac-Lean   y-Porlocarrcro  Gmo, . . 

Manrique  Daniel  B 

Martínez  Felipe  M 

Martini  Gerónimo. . . , 

Mascaró  Miguel  F 

Matos  Guillermo 

Matos  Máximo  S 

Matto  Abel  de 

Dr.  Matto  David 

Maurtua    Lizandro 

Dr .  Mayorga  Juan  M 

Dr .   Mayorga  Wenceslao 

Mazza  Luis  B 

Medel  Manuel  M 

Medina  Casimiro 

Mejia  Adán  H 

Dr.  Melgar   Adam 

Mendoza  Alfredo  S 

Mendoza  Andrés  A 

Iviendoza  Valdemaro 

MenéndezCarlos 

Menéndcz   Ramón 

Mercado  Rodolfo , 


902 

66 

892 

870 

879 
898 

900 

893 
898 

885 

887 

893 
894 
898 
885 
887 
901 

893 

893 
876 

900 

884 

884 

894 


Dr.  Montem  M 

Morales  José  T 

1    láw 

Mora  Le.  ncio  I 

Morales  Pachec 

Morante  Migue 

Moreno  Kcrmii 

^H 

Dr,  Moreno  y   fl 

l|    ■ 

Moróle  Vidal... 

Moyano  Pedro 

Mufioz  Andrés  í 

Dr.  OcampoFed 

Ochoa  Maiias  N 

Dr.  Odriozola  E 

Olacchea  Abel  S 

Dr.  Olano  Guillí 

Olano  José  Mari; 

Olivares  Salvadc 

II  ^H 

Olivera  Federico 

II  Hi 

Olivera  Juan  E. 

Ürcllíina  Bi;is  En 

Dr.  Ornelbí  Fvn 
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Pagasa  José  Santos 1893 

Pagasa  Manuel  D 1893 

Palacios  Leonardo  J 1902 

Palza  José  Víctor 1881 

Pardo  Emilio 1854 

Dr.  Pardo  Figueroa  Estanislao 1894 

Parodi  Santiago 1895 

Pastor  Mariano  Adrián 1901 

Patrón  Pablo 1886 

Patrón  y  Patrón  José 1896 

Pedemonte  Máximo 1896 

Peña  Murrieta  Rodrigo 1900 

Dr.  Párez  Aranívar  Augusto 1883Í 

Dr.  Pérez  Roca  Antonio 1875 

Pérez  Velásquez  Neplalí 1900 

Pesce  Luis 1 892 

Piedra  Rii;ardo 1877 

Dr.  Porras  Melilón 1855 

Porturas  José 1874 

Pozo  Antenor  del . . .  • , 1899 

Pretell  Abelardo 1893 

Prieto  Matías  E 1895 

Prieto  Risco  Samuel 1900 

Dr.  Pro  José 1857 

Dr.  Puente  Alejandro  J 1866 

Puntriarto  José  Tomás 1900 


Q 

Dr.  Quiroea  José  M 1871 

Quíspe  Asín  Jesús  E 1894 

R 

Ráez  Ernesto  L 1 896 

Ramirez  Francisco 189S 

Ramírez  Pedro  José 1876 

Rcndón  Fausto 187 1 


rvoarigu»  M 

Konngiiez  L 

k..drigueí  / 
Rojas  Beiijíii 
Rojas  Miguel 
Román  y  Arí 
Rosas  Felipe 
Rosón  y  Alia 
Rozzalupi  Jo 
Ruiz  Hiiidob 


Salazar  y  Ala 
Salazar  Hzeqi 
Dr.  Salaznr  1 
Dr.  Salnzar  W 
Salinas  Juan  1 
Snldívar  Max 
Samfinez  Jnse 
Sandiimbi  Gr 
Sánchez  Aízcc 
Dr.  Sánchez  ( 
Sanlolalla  y  S 
Snrmíento  Tci 
Sarria  Gui'ller 
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T 

Tamayo  Manuel  0 1901 

Torales  Wenceslao 1896 

Torres  J.  Darío 1884 

U 

Ugalde  Tomás  David 1880 

Ugaz  Juan  . . . .  ^ 1877 

Urquicta  Mariano  Lino 1893 

V 

Valentini  Bonifacio 1873 

Valentine  Guillermo  A 1900 

Valentine  Octavio 1891 

Valero  Pedro 1870 

Valle  y  Osma  Luis 1890 

Vargas  José  Enrique 1898 

Varas  Leonardo . ., 1 890 

Vásquez  Andrés  F 1894 

Vásquez  Guillermo 1872 

Vásquez  Juan  Manuel 1901 

Vásquez  Solís  Francisco 1882 

Vásquez  de  Velazco  Aríslidcs 1875 

Valero  Osear 1902 

Velaochaga  Manuel  1 1900 

Velazco  Antenor  D 1893 

Dr.  Velázques  Manuel  A 1890 

Dr.  Vélez  Carlos 1852 

Vélez  José  Carlos 1 896 

Dr.  Vélez  Ismael  S 1873 

Velis   Contreras   Manuel 1875 

Velit  Mariano 1872 

Vera  Tudela  Hilario 1885 

Vidal  Juan  Manuel 1901 

Vigil  Justo    Ama(Jeo 1902 
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Pendavis  Guillermo  F. 
Ramírez  del  Villar  Benigno 
Ripalda  Pedro  José 
Tommasi  Emilio  di 

De   Colombia 

Hoyos  Robledo  Gonzalo 
Plata  Olodoveo 

De  España 

Negre  y  Mando  Ramón  M. 
Pérez  y  González  Manuel 

Del  Ecuador 

Auleslia  Federico  G. 
Becerra  León 

Beniles  Torres  Leónidas  S. 
Burnes  Modesto  C. 
Cobo  Teófilo 
Destruge  Juan  Bautista 
Dillón  Napoleón  H. 
Esteves  Juan  H. 
Falconí  Antonio 
Falconí  Ellas 
Illescas  Nicanor 
Maldonado  Manuel 
Manrique  José  Antonio 
Novoa  Luis  Alfredo 
Orellana  Juan  Antonio 
Piedra  Belisario 
Rubira  Pedro  J. 

Lima»  30  de  Junio  de  1902. 

El  Secretario, — Manuel  C.  Barrios. 
°  B.^— VÉLEZ,  Decano. 


E;  Bachiller  do 

Accesitario:  el 

Vclnndo,  por  clcc 

lerinres  v  Á  los  al 

Aníbal  Corvello. 

Contenta  de 

El  alumno  de  6 
elección  enlre  los 
Fareja,  don  Ricaí 
Portella,  don  Mat 
don  Hipóliio  Lai 


Un  juego  de 

El  accesitario  i 
Ricardo  Pazos  V 
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lelación  de  los  alumnos  qno  han  obtenido  el  cali, 
flcativo  de  "sobresaliente*'  en  los  ex&menes 
del  afto  1902. 

Medicina  (^Primer  año) 
Don  José  B.  Arce  y  don  Manuel  J.  Castañeda. 

Segundo  año 

Don  Orcstes  Bollo,  don  Adolfo  Estens  Romero, 
don  Alejandro  P.  Ortiz,  don  Wenceslao  Pareja, 
don  Luis  F.  de  la  Puente. 

Don  Gonzalo  Carbajal,  don  Oicaí  ¡\:i;:.;  ;«'.  «!  ;» 
Carlos  Villarán. 

Quinto  año 

Don  José  Ramón  Boloña,  don  Agustín  Gavidia, 
don  Hipólito  Larrabure. 

Sexto   año 

Don  Justo  L  Castro  Gutiérrez,  don  Octavio 
Sspinoza  y  Saldafta,  don  José  A.  Pareja,  don  Ri- 
cardo Pazos  Várela,  don  Manuel  C.  Piérola.  don 
fiian  A.  Portclla,  don  Carlos  Rospig^liosi  y  Vígil, 
Ion  Enrique  A.  Vigil,  don  Manuel  F.  Zúñiga. 
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FACULTAD  DE  MEDICINA 


Razón  nominal  de  los  graduados  en  1902. 


BACHILLERES 


Ernesto  Rosa  Gil,  natural  de  Lima,  de  25  aflos  de 
edad.  Se  graduó  el  5  de  abril.  Título  de  su 
tesis.  **La  entero-colitis,  como  causa  de  parto 
prematuro''. 

Ramón  E.  Ribeyro,  natural  de  Lima,  de  25  años 
de  edad.  Se  graduó  el  1°.  de  mayo.  Título  de 
su  tesis:  "El  análisis  bacteriológico  de  las 
aguas  y  estudio  de  las  de  Lima*', 

Manuel  E.  Paredes,  natural  de  Puno,  de  31  años 
de  edad.  Se  graduó  el  31  de  mayo.  Título  de 
su  tesis:  **La  luz  solar— sus  relaciones  con  las 
ciencias  médicas.'* 

Emilio  Muñoz,  natural  de  Chota,  de  28  años  de 
edad.  Se  graduó  el  31  de  mayo.  Título 
de  su  tesis:  "La  raquicocaínización  en  el 
parto." 

Arturo  Escalante  y  Vásconcs,  natural  de  Lima,  de 
27  años  de  edad.  Se  graduó  el  12  de  junio. 
Título  de  su  tesis:  "Necesidad  de  reglamen- 
tar la  prostitución.** 

Augusto  Úgarte,  natural  del  Cuzco  de  26  años 
de  edad.  Se  graduó  el  12  de  julio.  Título  de 
su  tesis;  "La  Hidroterapia  racional. 

10 
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Luis  Felipe  Calli 
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Lizardo  Velez  Le 

de  edad.  Se  j 

lo  de  su  tesis: 
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-69- 

Voto  Bernales,  natural  de  Lima,  de  25  años 
e  edad.  Se  graduó  el  13  de  noviembre.  Ti- 
llo de  su  tesis:  "Ensayos  de  seroterapia  an- 
tuberculosa." 

r  H.  Diez  Canseco,  natural  de  Moquegua* 
e  25  años  de  edad.  Se  graduó  el  13  de  no- 
iembre.  Título  de  su  tesis:  **La  raquicocai- 
ización  en  cirujía.** 

A.  Chavez  Velando,  natural  de  Arequipa 
e  26  años  de  edad.  Se  graduó  el  20  de  no- 
¡embre.  Título  de  su  tesis;  "Análisis  bacte- 
ológico  del  aire." 

0  B.  Yañez,  natural  de  Lima,  de  24  años  de 
iad.  Se  graduó  el  20  de  noviembre.  Título 
e  su  tesis:  "Atmocausis  Tratamiento  de  las 
letritis  hemorrágicas  por  el  vapor  de  agua." 
5  Martínez  Cabrera,  natural  de  lea,  de  28 
ios  de  edad.  Se  graduó  el  20  de  noviembre, 
ítulo  de  su  tesis:  "Ligeras  consideraciones 
)bre  la  entero-colitis  muco-membranosa." 
Salvador  Macedo.  natural  de  Azángaro,  de 

1  años  de  edad.  Se  graduó  el  26  de  noviem- 
^e.  Título  de  su  tesis:  La  oftalmía  de  las  nie- 


es." 


I  Corvetto,  natural  de  Lima,  de  26  años  de 

Iad.  Se  graduó  el  26  de   noviembre.  Título 

;  su  tesis:  "El  citodiagnóstico  en  la  pleure- 

a. 

Vlanuel  Ramírez,  natural   de  Caravelí,  de  27 

ios  de  edad.  Se  graduó  el  26  de  noviembre. 

ítulo  de  su  tesis:  "Peligro  social  de  la  sí- 


is." 


\.  Cipriani,  natural  de  Tarma,  de  25  años 
;  edad.  Se  graduó  el  29  de  noviembre.  Tí. 
lo  de  su  tesis:  "Agua   mineral    de    Huaca- 


lina." 


.  Granda,  natural  de  Lima,  de  25  años  de 
Iad.  Se  graduó  el  29  de  noviembre.  Título 
í  su  tesis:  **Contribuci6n  al  estudio  del  al-* 


I  


m  el  ejemplo  que,  en  este  orden  nos  suminis- 


MEMORIA 

BcaDO  de  la  Facultad  de  Medicina  en  el  afio 
nniversitario  de  1902. 

Se55or  Rector: 


IPLIENDO  el  deber  que  me  impone  el  artícu- 
)  327  de  la  ley  de  instrucción  pública,  me  es 
;o  dar  á  US.  cuenta  de  la  marcha  seguida 
Facultad  de  Medicina  durante  el  presente 
icolar. 


mi  primera  palabra  para  expresar  el  pro- 
sentimiento con  que  esta  Institución  expe- 
tó la  pérdida  del  que  fué  su  fundador  y  más 
o  maestro,  el  doctor  don  Julián  Sandoval, 
rático  de  Clípica  Quirúrgica,  fallecido  en  el 
í  noviembre  último,  después  de  medio  siglo 
irada  y  noble  consagración  al  ejercicio  de 
licino. 


rte  este  luctuoso  acontecimiento,  !a  Facul- 
hecho  vida  próspera  y  normal,  dando  pre- 
ía  á  la  enseñanza  práctica,  en  conformidad 
moderno  concepto  de  las  ciencias  médicas 
el  ejemplo  que,  en  este  orden  nos  suminis- 
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lido  dispOdl 
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últimos  en  ,'a  c 
reconocida  irap 
nal,  han  merecí 
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Tan  satisfací 
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apoyo,  conlribt 
como  lo  hacen  a 
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indispensable  pt 


El  cuadro  que 
fiesta,  en  síntesis 
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Pero  el  fracaso  sufrido  por  los  alumnos  de' 
ler.  año  de  Medicina,  con  ser  deplorable,  tiene  su 
explicación  en  la  desacertada  reforma  introducida 
por  el  Poder  Legislativo  en  el  Código  de  ins- 
trucción, en  1901. 

En  la  memoria  que  me  fué  honroso  elevar  á 
US.  el  afto  anterior,  tuve  ocasión  de  expresar  los 
temores  que  abrigaba  con  respecto  á  los  funestos 
efectos  que  en  la  práctica  había  de  producir  esa 
reforma.  Desgraciadamente,  los  hechos  han  veni- 
do á  confirmar  mis  predicciones  de  la  manera  más 
elocuente,  como  puede  verse  por  el  resultado  de 
los  exámenes  anuales. 

En  efecto,  de  los  108  alumnos  que  se  inscribie- 
ron en  la  primera  matrícula  de  Medicina,  sólo  47 
se  resolvieron  á  ofrecer  las  pruebas  de  suficiencia, 
y  de  éstos,  únicamente  doce  las  rindieron  satisfac- 
torias. De  los  35  restantes,  18  han  sido  aplazados 
para  el  mes  de  Marzo  y  17  definitivamente  repro- 
bados. 

En  resumen,  del  total  de  matriculados,  sólo  el 
II  7o  ha  correspondido  á  los  sacrificios  que  el  sos- 
tenimiento de  la  Escuela  de  Medicina  impone  al 
Estado  y  á  las  esperanzas  que  la  sociedad  tiene 
cifradas  en  la  juventud  estudiosa. 

En  cambio,  el  aprovechamiento  del  resto  de  los 
alumnos  ha  sido  notable,  según  lo  demuestra  la 
circunstancia  halagadora  de  haber  merecido  má. 
de  la  quinta  parte  de  ellos  el  honroso  calificatis 
vo  de  sobresaliente. 

Tales  son  los  perniciosos  efectos  de  la  ley  que 
concedió  á  los  estudiantes  de  instrucción  secun- 
daria, el  derecho  de  ingreso  en  la  Facultad  de 
Medicina,  sin  haber  adquirido  antes  en  la  de  Cien- 
cias la  preparación  debida,  en  los  ramos  de  Física, 
Química  é  Historia  Natural,  que  tanta  importan- 
cia tienen  para  el  aprendizaje  de  las  ciencias  mé* 
dicas. 


También  ha  o; 
Á  21  candidatop; 
tista,  &  cuatro;  ■ 
edemas  aulürija 
na  en  el  Perú,  & 
del  Ecuador,  en 
sobre  esta  mater 


De  acuerdo  co 
el   reglamento  ii 
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Desprovista,  como  se  halla,  esta  corporación  de 
una  biblioteca  moderna  que  sirva  de  consulta  pa- 
ra catedráticos  y  alumnos,  es  de  sentirse  que  el 
Honorable  Congreso  no  haya  tomado  en  cuenta 
el  proyecto  iniciado  en  el  Senado,  para  adquirir, 
en  precio  módico  la  valiosa  librería  del  que  fué 
Dr.  D.  Leonardo  Villar  y  distribuirla  entre 
las  diversas  Facultades  de  que  se  compone  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 


Trazada  á  grandes  rasgos  la  marcha  seguida 
durante  el  presente  afto,  por  la  Facultad  que  me 
honro  presidir,  sólo  me  resta  expresará  VE.  la 
confianza  que  abrigo  en  la  ilustración  y  celo  de 
US.  y  del  Gobierno  que  nos  rige,  y  en  los  benefi- 
cios que  esas  cualidades  han  de  reportar  á  la  Es- 
cuela de  Medicina. 

Lima,  20  de  Diciembre  de  1902. 


)J^( 


,11 


tm 


Adolfo  Villagarcía 
Julio  R.   Loredo 


eos  ADJUNTOS 


indo  Fuentes 

ino  Salazar 

Miró  Quesada. . .. 

Velarde 

ino  Maguiña 

F.  Porras 

Viesse 

»•       • 

Loredo 

í.  Prado  (titular)... 

F.  Porras 

ibarthe 


FECHA 

DKL 

NOMBRAMIENTO 

Marzo 

Mayo 

Mayo 

24  de  1887 
10  de  1902 
10  de  1902 

f> 

»»            »» 

}» 

»»            »» 

»» 
Marzo 

24  de  1 891 

• 
»»                1»            »» 

Abril            20  de  1892 
Julio            12  de  1897 
Abril           20  de  1892 
Diciembre  23  de  1896 

Adolfo  Vi7/a¿rarcía.'^^ecret^TÍo. 
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Se  comimica  el  nombramiento  de  Oatedr&tico 
principal  interino  del  1er.  curso  de  Filosofía 

Facultad  de  Letras 


Lima^  d  i6  de  Enero  de  igo2. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

La  Facultad,  en  sesión  de  13  del  presente,  ha 
nombrado  Catedrático  Principal  interino  del  pri- 
mer curso  de  Filosofía,  al  doctor  don  Alejandro 
O.  Deustua. 

Lo  que  comunico  á  US.  para  los  ñnes  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  á  U  S, 

Manuel  M.  Salazar. 


Ltma^  d  ly  de  Enero  de  jgo2. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univen 
sitario;  publíquese  en  iosAnales;  y  archívese. 

García  Calderón. 

F*  León  y  Lean 
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so  especial),  Literatura  castellana  (curso  especial), 
Literatura  moderna  (curso  especial)  y  Pedagogía 
(2.**  curso). 

Me  permito  suplicar  á  US.  se  sirva  recabar,  tan 
pronto  como  sea  posible,  la  resolución  del  Conse- 
jo, á  fín  de  que  á  la  apertura  de  la  matricula,  pue* 
da  comenzar  á  regir  el  plan. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  M.  Salazar. 


Lima^  á  ly  de  Enero  de  i9u2. 

Informe  la  comisión  de  Reglamento,  sirviendo 
se  hacerlo  de  preferencia. 

García  Calderón 

F,  León  y  León, 


Señor  Rector: 

Hemos  examinado,  con  la  debida  atención,  el 
nuevo  plan  de  estudios  que  propone  la  Facultad 
de  Letras,  para  que  rija  en  ella  desde  el  próximo 
año  escolar,  y  no  encontrando  nada  que  merezca 
observarse,  somos  de  parecer  que  el  Consejo  Uni. 
versitario  le  preste  su  aprobación,  salvo  mejor 
acuerdo. 

E.  Romero. 

P.  M.  Rodríguez. 
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1  En  ese  plan  se  comprenden,  en  efecto,  cur- 
Komo  el  de  Pedagogía,  respecto  del  cual  no 
bsíble  sostener  que  necesita  una  persona  como 
^ración  inevitable  para  aprender  Jurispru- 
eiaó  Ciencias  Políticas  y  Admidistrativas  Por 
ItroduccJón  de   cursos  que  no  son  precisos  y 

la  subdivisión  de  casi  todas  las  materias  en 
icursos.  e!  referido  plan  impone  la  obligación 
(icrmanecer  en  la  Facultad  dos  años  en  lugar 
ino  y  esto  con  las  circunstancias  de  que,  en 
ito  á  los  cursos  de  Eslélica  y  Pedagogía,  por 
«FFC  sólo  la  primera  parte  en  el  2."  aOo,  los 
IDOS  saldrán  de  la  Facultad  sin  sacar  gran 
fecho  del  aprendizaje  parcial  de  esas  mate-* 
[6  tendrán  que  continuar  el  tercer  año  para 
Siiir  el  estudio  de  ellas.  Esto  contraría  el  pen- 
icnto  dominante  en  toda  la  ley,  de  no  recar- 
tcon  estudios  innecesarios  á  los  alumnos,   ó 

bien,  permitir  que  cada   uno  estudie  sólo  lo 

necesite  como  preparación,  según  la  carrera 
{quisiera  seguir. 

i  confirma  lo  que  acabo  de  esponer,  exami- 
lo  el  artículo  S."  de  la  ley  que  es  el  que  ha 
eado  á  la  Facultad  de  Letras  á  variar  su  anti- 
Fplan  de  estudios,  como  lo  expresa  el  señor 
ano  en  su  oficio,  manifestando  la  necesidad 
[ha  habido  de  dar  cumplimiento  á  dicho  ar- 
lo.  En  efecto,  esa  disposición  señala  las  úni- 
materias  que,  á  juicio  del  legislador,  constitu- 
yas de  preparación  para  el  ingreso  á  las  otras 
ttltades.  En  la  enumeración  no  están  varios 
tos  cursos  comprendidos  en  tos  dos  primeros 
i  del  plan  propuesto  y  ella  manifiesta  que  pue. 
«r  consideradas  en  un  solo  año  todas  las  ma- 
u  que  comprende  y  que  son  ¡as  siguientes: 
loria  de  la  Civilización,  antigua  y  moderna; 
ía  crítica  del  Perú,  Filosofía,  Sociología  y 
ura    castellana,    cuyo    aprendizaje    puede 

[seeituna5o,  con  tanta  mayor  razón  cuan- 
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Lima¡  21  de  Febrero  de  jgo2. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  se  acordó  aplazar 
la  resolución  de  este  asunto  hasta  que  esté  presen* 
te  el  señor  Decano,  doctor  Romero,  lo  que  tendrá 
lugar  en  la  próxima  sesión. 


F,  León  y  León. 


García  Calderón. 


Linia^  d  28  de  Febrero  de  igo2. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  habiéndose  adheri- 
do el  seftor  Romero  al  dictamen  suscrito  por  el 
seftor  Solar  y  desechado  ese  informe  y  aprobado 
el  de  minoría  suscrito  por  el  seftor  doctor  Rodri- 

guez;  comuniqúese  á  la  Facultad  de  Letras,  pu- 
liquese  en  los  Anales  y  archívese. 


García  Calderón. 


F.  León  y  León. 
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Lima,  d  12  de  Mayo  de  igo2. 
Sefior  Rector  de   la   Universidad  Mayor  de  San 

Tengo  el  honor  dcloomuniéán  á  iJS4.tquft  ip^^a^. 
completar  el  personal  de  la  Facultad,  ha  elegido 
¿sta|,€hi5esiÓBt.de)  i/;i^,d€J.i|^res$^q«  lof  nguiei;N)|ss 
CatM^ráticna .  adJAintasK.,paaia  lEsiUélifí^,  k  /H.^hPn^t 
dek  Arta,  ddctior  /doif.  íieiroan . Y.c|an4í?;nPAW. . ^tp' » 
mihifa  Caateliatai^i  doGiprndopi.  CQ;^st^nt|9p.i^l^r, 
23ir;trp^ra.  SacjologSataDctoi;  .(Jm,  AAt9n^9.M?r6> 
0iwsadft>.pár^  FilospíjV :s«fcJrtÍK»l,.<WcíQr4Qn,  Ate^ 

jVMidCMiO;(aagttÍ&Q»fl,      .1,     m  ,1. .,,,..  „i.      ...        »I.mI.7 

Dios  guarde  á  US.  m,..!,..  >,i  ..,|   ., 

I '.'  J   I.    il»  I f.ii •♦  .  I ii M 


.  I 


,     ,        ^        X    >     V  i^w^«,  /¿  cfo  Mayo  de  1002. 

Avisese  recibo  dése  cuenta  al  Consejo  Univer 
skarioty  afciiiwesei.  pMhlic&ndase  enilos,  Anal^^ 

'•.••rvtir»  II.     y    .  •»(;.ii/ 

/^  León  y  León. 

ii(»¡iM(i.i/. !  I  A 1  r>i  /  <  > 


Desde  el 

tor  don  Ale 

cipal  ínterin 

listoria  d 

Gabinete  y 

doctores  doi 

Velarde,    se 

respectivam 

Lo  que  co 

Dios  guar 


Avisese  re 
sítario;  trascí 
Anales  y  are 
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El  doctor  Denstua  se  reencarna  de  sos  ciite^ras 


FaoulUd  de  Letras. 

Lima,  2g  de  Octubre  de  igo2. 
Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  para  los  fi- 
nes del  caso  que  desde  el  i.^  de  noviembre  próxi- 
mo, se  encargará  el  doctor  don  Alejandro  O. 
Deustua  de  sus  cátedras  de  Filosofía  subjetiva  y 
Estética. 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora. 


Lima,  Noviembre  4  de  igo2. 

Avísese  recibo:  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario y  publíquese  en  los  Anales;  trascribase  al 
Tesorero;  y  archívese. 


García  Calderón. 


F.  León  y  León. 


^  ■'(mis, 

Francisco 
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Historia  de  la  Civilización  Antigua. — Don  José 
de  la  Riva  Agüero  en  suerte  con  don  Alfonso 
Heudeberty  don  Alberto  Jiménez. — Lo  obtuvo  el 
primero. 

Literatura  Castellana. —  Don  Francisco  García 
Calderón  Rey  en  suerte  con  don  José  de  la  Riva« 
Agüero.— Lo  obtuvo  el  primero. 

Historia  Crítica  iJel^erú.-p-Poiv Alfonso  Heu- 
debert.  AIÍlOJ/LL^rM 

Literatura   Antigua,— Don   José  de  la  Riva- 

-inn  onsTíe  m  ^caleJ  eb  bütlnoB'?  bI  eb  onBooQ  loU 

Filosofía    Objetiva. — Don    Francisco    García 
igf)d§fóni4^3l/I    bi;|)Í2TjvnilJ  l\  -A)  ioioT)!r\   lonV. 
Literatura    Moderna. — Don   Frangj^^^i^Qarcía 
Calderón  Rey. 

-oHocioIngiermi^ono  Slirantisop  oGardaí)Oa|ld«i'ón 
IRcrjix  .8U    h    inví)l'>    i;  oh/:;i"íI(io  '^híbo    oup  r/nom 

-oitHrátbTfE  !dejl*iI^í£3íyil¡^aiiiónr^Mai{^iidi««^0|i 
^nánüiscalrai'oSart^aldiecónoReyj;^  ('íiie  .(/jí-^/Moh 
cI  Mñtouria/lielaijjFilasóílá  (Amkigvúsí.'^'^ow^Etsíá^ 

-cifca]GáráíaDC3a4deD6ii>IRe*g«/.í)ínjo')H    ^i^ryOlJ^J^JI  í 

yiPBaágo^miair/óuv3Ó)'éUDonñEjÍMnciísc^  Qittítí 
Calderón  KeycvflJiíJfiíniíni' A  v  ^ínoiJiloM  p.rA'^ívji^) 
-i;^    loh    lí^Tonox)  oUrjííUAii'jH  lo  oup  e'j  ctioi'J 

ofcínoi  xiídnrí  Jr.iol/l  y  r/jip^oJ  .cí^olooiíri  'íb  muJr.n 
-91  Háfctooiac  [db  iá)  irildsdf  íai  Mjodcrróqí-H^PcNii  e  ¡tesas 
dtf.iSalaaaylob  oh  fi6íDijdi":Jr>  í:J  :?'jbrJíuor.T  anLiiol 

^'4i}taaj^ÍPS^'9(íia?aeftWf^'^(K^ío<^^  '^"i\  ^í'^-^'-^^^^^' 

0J80    Dínarriíijolqmoo   linfí-jí^   ^^¿^¿¿^^^^^'^''^^'1 

„       ,      .         ,SecretaBcL        '   '^"J,'"' 

aoibii)«^^U0L^^^  r.h    bi;bi.'30onc,cJurl 

no  8Bbn!>M^    noíüiji    fjj/p 'jh  mi  r,  ,brJlnDí,i  j;l  -jh 
ojnornlnnoi9íf?^p^rnorj  ,?,orin  80T>mnq  fi()b  p.oI 


Uel  Decano  de  U  Facoltad 
versitario 


Selior  Rector  de  la  Univi 
Marcos. 

Lo  primero  de  que  he 
moría  que  estoy  obligad' 
presente  aflo,  no  sólo  poi 
nológico,  sino  su  importa 
de  la  ley  de  7  de  enero  úl 
Instrucción  Secundaria, 
ración  de  los  alumnos  de 
Ciencias  Políticas  y  Adm' 

Cierto  es  que  el  Reglai 
mo  expedido  el  añoaiiter 
natura  de  Sicología,  Lógi 
el  mismo  propósito  pero 
íeridas  Facultades;  la  atril 
materias  que  la  ensefíai 
abrazar,  éstas  nada  habíai 
presada  ley  vino  á  dcfii 
punto. 

Enumeradas  en  el  art 
hubo  necesidad  de  modil 
de  la  Facultad,  á  ñn  de  q 
los  dos  piimeros  anos,  tii 
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Jebe  emplearse  para  cursarlas,  dejándose  no  obs- 
■ate  libertad  á  los  alumnos  para  abreviarlo,  con- 
Brme  al  acuerdo  del  Consejo  Universitario. 
•Abierta  la  matricula  bajo  el  imperio  de!  nuevo 
i  inscripciones  aumentaron  considerablc- 
n  relación  con  las  cifras  alcanzadas  en  los 
bs  anteriores.  Se  matricularon  en  Filosofía  sub- 
liva  42,  en  Literatura  Antigua  38,  en  Literatura 
^  tastellana  40,  en  Historia  de  la  Civilización  Anti- 
gua 35,  en  Historia  Crítica  del  Perij  3S,  en  Filo- 
na  objetiva  12,  en  Literatura  Moderna  13,  en  So- 
ciología 10,  en  Historia  de  la  Civilización  Moder- 
na II,  en  Estética  (1'.  parte)  8,  en  Historia  de  la 
Fílosolía  Antigua  6,  en  Pedagogía  (icr.  curso)  15, 
en  Historia  de  la  Filosofía  Moderna  6,  en  Estéti- 
ca (2*.  parte)  é  Historia  del  Arte  7,  en  Pedagogíi 
(2°.  curso)  5,  en  Literatura  Antigua  (curso  espe- 
cial) I,  en  Literatura  Moderna  (curso  especial)  i. 
Los  cursos  se  abrieron  el  5  de  abril,  concurrien- 
do á  ellos  los  profesores  con  asiduidad,  como  lo 
revela  el  cuadro  siguiente.  Las  faltas  de  asisten- 
cia han  sido  originadas  por  enfermedades  ú  otros 
motivos  justificados. 

Iieorionw    fftIUs 

Filosofía  subjetiva 80        4 

Literatura    Antigua 67       16 

Literatura  Castellana 55        8 

Historia  de   la  Civilización  Anti- 
gua          57        8 

Histria  Crítica    del  Perú 49       14 

Filosofía  objetiva 64      21 

Literatura  Moderna 70      23 

Sociología 78        7 

Historia  de  la  Civitización  Mo- 
derna          56        7 

Estética  é  Historia  del   Arte....         77        8 
Historia  de  la  Filosofía  Antigua        83        6 

Pedagogía 64        5 

Historia  de  la  Filosofía  Moderna        70      14 


Aunque  el 
nos  prcscpliii 


-^% 


J^íi>í(:i)to  ,i^,c 


í.    Han  sil 


lílí,^A^»t!g«a,Sí^brc,^(,;|¡l^ 

¡■raía;  y^.i'le  l'>s,  gww 


fí\  ::,'pigmfecatJp 

hoflibjiBscn,;!?  V. 

'j'|i>iirftiitv'~(}steuanctiáe  hKiil»3Dfejtido  ^i(<siaila4f 

trabajo'  eobn¿iaÍ^"3tkJaUsmo  coa  tempnirtanoi'i:  j  el 
•de'bflütiiltatí  á'tiJon'iOirJufi'^VKlc^rael  eai^  teste 

Literatura  Antigua,  en  que  haittisidvKu^pavbadiK 
2o<«littnn«i»iy''tfp'azados  3:  de  Historia  de  la  Civi- 
lizailión  Antigua,  aprobados  .  2oy  iapUoadiíkt);: íft 
Historia  CHtica  del  Perú,:apnj^lid&5  xi^Bptn^ 
dos  'i;  de  I^losofjaobjetiva, 'i^NÍbbaddsc'SJJticiiU' 
teratura  ModerAll]/apnibaxÍ¿arÍ4t  de  sSocíoiael^. 
aprábadoSf3;  '^^  Historia  de  ia  .CiviUzkcíóa  Me 
derqa,  apnibados- 7;  de  útiíittoia  jdojiUDmkBúB 
Antigua,  9|irobados  3;  y  ^e  Pedarc»|é(i(iSri^c(!ri- 
so),  üprobñlos  >■  De.las.deniiiii»b«úumtatijU3. 
en  (^cio  b^paradouna  vez.que.  termineí^reKi^ 
menes.  -uW.   iiói:>EsrliviO    r.!   3b    ciicieili 

L5  Fadí^tad  propusq  yelConsejo^ljatVcrfila- 
rio  A)rob8>la  crraciatí,^e.P'  Fiü^íár'J  <?WéM 
pará'el  ciitdado^S&'mái'HfUéríofí  p¿^<*'-dM^ 
niéntiose  itór  el  Consejo  jmp  "SU  teber  aiSHSMÍH" 
facei*ie  c<fe  los  í6ftB^tifceite^Pa3uftfaAb  '^'■'o'^^' 
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Nombrado  ■ehiiócío^ ^tÍon"í*iTíiiro'  i^foatofsii  'na 
[hkIo  cumplirse  esto  último  sinn  hast^i  t'l  ra*t3:de 
Jimio  porhniberEei'sentadtu  niichaB.  ínndnszuf^ro 
ntrnta  la  necesidad  de 'M:itil.biieii  la-^ltizateilConsií- 
]i->  Univcrsittirio'ifesolviíl  que  oliíiislii  sit  >hiotoie 
coh  laB  r(;itlafi  geiierhltTR  dé  Ih^  iliáiviersidlad  '  dtá- 
rnme  )os  mcí«?s  resiaoles  d*i  presenfd  ano,"  I,    ¡-' 

El  erisayo  i!)'ue'8e'  bit  hecho  r-erola  el  acierto  ton 
(]iie  se  ha  prooedldolíí  oreárestí'^ínpJóo.iqUGcnda 
ilia  harfi  más  necesaHoel  nuiiieríta  de.  Alu-m'oosidé 
menor  edad;  de  la  de  aquellos  que  ia^reEdboñian- 
tes  á  la  '4LlnFvevsid.-KÍ,  cdmo  >coríBe«u<lncna<  del  ha- 
berse reducido  á'cn«TO' los  nnosíjue^tnies;  duraba 
la  enseñanza  secundaria.  .    '■-■■  :■:>.  ■'.•■•'t-.i 

Parí  regentar  la  priro&ra  laei^natunr  de<  Filoso- 
Ka'íFilosofíaistthfetivaUtféfllé^idfl'pqr  lie  Facul- 
inflel  do¿lJOf  doH  Alejantiho-t).  OéuStua;  íqiiaiéu- 
rantesu  permanencia  en  Eurhpa  sé  hnbia  ocap^tch 
de  estudiar' el  nubvo  giro  <Sado  á  estas'  muteirias, 
<ni  loeúltiffioff  tiempos:  ■  ■'    '  '  '     -l 

El  programa  que  ha  presentado  manihestH  cjiíe 
se  ha  colocado  Cu  el  piintíí  de  vista  pBícoíisico  eú 
eit  'desarrollfj  de  las  cuestiones  i^bce  ¡Sicología. 
ap.lrtánd6s«taTitodet  empirismo  puro'  eoma'déi 
terreno  metaflsico.  que  en  Lógica  examina  bjljo 
el  aspecto  formal  los  lenómertb?  ésítidíádbS"ert  la 
Sicoíogía.^ajp/el  ^oecto  real,  dá  importancia  á  la 
parte  relativa  al  método  y  prescinde  de  las  reglas 
con  que  se  ha  recargado  la  inteligencia  de  los 
alumnos  desde  los  tiem|)OS^  de  la  Escolástica:  y 
que  en  Moral  ha  tenido  presente  la  necesidad  de 
conciliar  sus  relaciones  con  la  Metafísica  y  su  ca- 
rácter práctico.     , 

También  Se  hízó  nécCsarío  completar  el  perso- 
nal de  los  qat«ic)játicpsadjiAr;tQS,yi*l  (tfíftíPllMPTO" 
elegidos:  el  doctor  don  Constantino  Salazar,  de 
Literatura  Castjeilanaj  el  doctor  don  Hernán  Ve- 
larde,  dé  Estítica  é' Historia  del  Arte;  el  doctor 
don  Alejandrino  Maguína,  de  PJIoSoífs  subjetiva, 
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f>  el  doctor  don  Aatonto  Miró  Quesada,  de  Socñ 
ogia. 

Durante  ei  ano  y  á  consecuencia  déla  Ucaiá 
concedida  a',  doctor  don  Pedro  M.  Rudríi;u».j» 
dos  meses,  ha  dictado  el  curso  de  Ftlosoti;i  objeti 
va  el  doctor  don  Hildcbrando  Fuentes,  y  niiciUra 
el    doctor   Lrc  semt>enaba   un   mimMeríc 

es  tuvieron  ene  de  la  Cátedra  de  Esiítia 

el  doctor  don  :  /elardc,  y  de  la  de  Filoso 

fia  subjetiva,  r>>  don  Alejandrino  Maguifli 

Por  lo  I      f*  otabte  olrece  la  maftbad 

la  Faculli.  ote  aHo:  su  acción  directi 

va  se  ha  C)  >portunidad,  celebrásdos 

nueve  s 


La   Secreti  ncionado  con  la  activídU 

que  corrcsponi  labores  que  le  eslát:  mcE 

mendadas.  Se  na  iramitado  $o  solicitudes,  rcdbi 
do  f)2  notas  y  dirigido  52. 

lia  continuado  reribieiidi)  ia  Ri  vista  filosofía 
la  Azul,  la  Bibliográfica,  l-1  Ano  Siicii.lósico,  ( 
Ateneo  de  Lima  y  el  Biógrafo  Americano;y> 
ha  aumentado  la  biblioteca  de  la  Facultad  con  lo 
tomos  111  y  IV  del  Congreso  Internacionald 
Filosofía  y  el  Vocabulario  filosófico  de  Goblot 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora. 


Lima,  d  ¿3  dt  DicUmbre  de  rpo^. 
Publíquese  en  los  Anales;  y  archívese. 

García  Calderos. 
J^,  heóH  y  León, 


pdo  1.  León 
)nino  Alvarado 


O.S    VDJ UNTOS 


lore (*) 

Puente 

'a (*) 


,arado. 


.  Molina, 
e/mosa,. 


FKCHA 

DEL 

NOMBRAMIENTO 


Año  de  1900 
„  de  1871 
„    de  1902 


j» 


de  1893 


„    de  1897 
„    de  1897 


A/redo  /  Z^^/i,— -Secretar \o« 
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Se  encarga  de  su  cátedra  el  doctor  Onrletti 


VmoalUA  de  Ciencias  Matemáticas 
Fisicas  7  Naturales 


Lima,  marzo  8  de  jgoj 

Señor  Rector  de  la  Universidad: 
El  doctor  Lauro  A.  Curleti,  Catedrático  Prin- 
cipal Titular  de  Quimica  General,  ha  Hecho  pre- 
senté  á  este  despacho,  que  se  halla  expedido  para 
encargarse  de  su  asignatura. 

Lo  que  participo  á  US.  para  su  conocimiento 
y  demás  ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 


Lima^  d  II  de  marzo  de  igo2. 

Acúsese  recibo,  comuniqúese  al  Tesorero,  dése 
cuenta  al  Consejo  Universitario;  publíquese  en  los 
Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


UIbIimO  -lolioli  In  xibAlr.t  tta  «b  f.¡)-ioo9alS 
FACULTAD  DE  CIENCIAS 

cuAijRaL:"..'srr:::Jí~ 

QUE  H,  'M^tí^.   f>B   ALItMiíOS  UTE 

CDLAD'  tLTAD  ES    BL   ASo  DE  19frJ 

^^^_^  l'   -'   -'      -   -  --■■    ■     ■■■ 

n.l'l     ...  .r...'l       ./        ......      I     .:':■'■'* 

•• '>-•  ■  Mfmvnw**  •'■  "I'"'  '■■' 

I .,..,....,(..„,-,<.,.. 

„,„^,„„ \  Mttüem,i/úíts 

Primer  afio .„_  ........ ...,|  21 

Segundo, 1 .........  J,  ...í ,      1 

Tercer  .,,,;  i-.-i.  .L.l/; 3 

Total 2; 

Ciertcias  Naturales 

PrUiier<alai'0<Jii.|..''i.<.  J^.'.>.'i>;.l  j^.'. vi. i.i    41 ' 

Segundo <..<jí  u.'  i'. .  i     6 

Tercer      j 

*foÍai'.'.'...'. .!!'! ,.,,,\.^,,.,..\    51 

Cursos  Sueltos 

Alumnos  de  Medicina 7 

ToUl 7 


—  113  - 
— -  (vil 

NOTA. — Un  alumno  de  Ciencias  matemáticas  y 
otra  de  Ciencias  Naturales,  llevan  clases  de  la 
Sección  de  Ciencias  Físicas. 


UmarM¿^U'Í4^Wié¿il 


^  l.lUíA'l 


El  Secretario. 


V.*  B.«— El  Decano 
Granda 

m:*!    '»im   jíoo  Aiinvii  a    ,;-{•»<  i  a  h  i  ?/././ :i    ..  «hujiíiiíii  ai/ 

*lAT.rr>/i   /..I  .líi  .'(i^:jri'>;íOíi;i:«ivi<i  >'o.i  hu  nit  i  /«ia'» 

Í.'OÍÍI  :i<Mn:i ATi;-,n.'i7ini/  o/a    ií  í^m 


ii 

•  •'* 


;^A}limA:i 


? 


C 1        í^-        •^  í 


OS      es:      if: 


l^ 


0> 


j      Qi      es:     O!: 
oi      \í:     di 


::^     ioi'.Miri  Tiffn  iM)  -  .Ir.l 

j.y^Kinnl)  -.Ir.Díi');^  r.:»íííiíii( .) 

í:|^      lj.r)iio;>  r.iiiií';lnU 

nr.    Y  r.i;;oír)ir*it    ,r.íín<>íi;nA 

e^     i»i;ioI()4jntl 

¿^ oviJj;Jiíni  (>iijdi(J 


FACULTAD  DE  CIENCIAS 


DRO 


QOB  M 

«ÚMERO  DE    AlXWtOS 

■A 

rBIOULA 

H»,    APROBADOS,  ETtLB 

Oil 

M  DKO  DK 

a  ODKSOS  DK  LA  FACCUI* 

BU  EL  1 

tSITARIODE  1902 

CATEORAS 


Ciencias  Naturales. 
Primer  aüo 

Fisica  general  y  experimen- 
tal.—(Primer  curso) 43      18      24     13    . 

Química  general.-(lnnorgá- 
nica) 43     21     22     20    I 

Botánica  general 42      19     23     ij    1 

Anatomia,  ñsiologfa  y  an- 
tropología     42     20     22     19    i 

Dibujo  imitativo 43     16     27     16  _ 
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o 

O  ■>  flS 


CÁTEDRAS  ^    J     í    i    M 


sao 


Segundo  año 


M 

es 


S         á  525  •<  ^ 


Física  general  y  experimen. 

mental.— (segundo  cursi))  53221 
Química  general  (orgánica)  6333  — 
•uSmica  analítica  (Cualita- 
tiva).   7       5       2       5  — 

Zoología 5       3       2       3  — 

Mineralogía •..  74322 

Dibujo  imitativo 7434  — 

Tercer  año 

Climatología 5       2       3       2  — 

Geología  y  paleontología. ,  4       i       3       i  — 
Química  analítica  (Cuanti- 
tativa)     4222  — 

Dibujo  imitativo 4222  — 

Agricultura 5        i       4       i  — 

§  Química  agrícola 4       —     4       —  — 

ootenia  general  y  especial  2       —     2       —  — 


CIENCIAS  FÍSICAS 


Segundo  año 

Física  general  y  experimen- 
tal (segundo  curso) i       i       —     i       «— 


^H^^IH^I 

— 

—    I  I 

H 

5  — 

í 

id 

CmDRÍS 

Ttrur 

i 

s 

1 
1 

1  il 

ClimAtologtn 

I 

- 

1           —      - 

CIEN( 

TEMÁTICAS          _ 

Primer  c 

Teorías  algebraicas  y  geo- 
métricas fundamentales. .     22      (t 

Geometría  analítica  y  Tri- 
gonometría esférica. . .    .     22       12 

Geometría     descriptiva     y 

Dibujo  lineal 2í      12 

Física  general  y  esperimen- 

lal.  (primer  curso) 22      13 

Segundo  año 

Cálculo  diferencial  é  inte- 
gral, (primer  curso) I        I 

Mecánica  racional  (primer 
curso) r        , 

Astronomía,   primer   curso 

y  topografía i         i 

Física  general  y  experimen- 
tal (segundo  curso) i       — 
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CATBD1[AS 


Tercer  año 


o 
•o 


tD 
O 


•a     "S 


M 


d 

O 


S 

•o 
«I 

z 


Cálculo  diferencial  é  inte- 
gral (segundo  curso.) ....      2        i        i        i 

Mecánica  racional  (segundo 

curso) 3212 

Astronom(a(segundo  curso) 

Geodesia 3212 

Climatologia 2        i        i        i 


aa 
O 

•o 


Lima,  Diciembre  24  de  1902. 


B^— El  Decano 
Granda 


El  Secretario 
Alfredo  I.  León 


FACULTAD  DE  CIENCIAS 


R«la    "     *    '  '  eumIos  en  esU  Facultad  e 

iriltario  da  1902. 


s  Mattmátüas, 


CU1LLE8E8 


y 


Andrés  V.  l^^.  cgraduó  el  2  de  JuffifÁ  f 

í/i  su  lésissübrc  "i„n  Gcoiiielrogialía.*" 
Ignacio  A.   liamos,  se  t;rniliiú  el  2S  de  Novieml 

Versó  su  tesis   sobre  "Ti-lefíralia  Inalánibnc 
Pedro  A.  Labarlhe,  se  graduó  el  2Sdc  Noviemb 

Versó  su  lésis  sobre  "  Las  Matemálicasjlíi 

cuflsica." 


,  Üicicmbie  24  de  1902. 


El  Secretario 
Al/redo  I.  Ií6n 


-El  Decano. 
Granda 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS 
CUADRO 

QUE  MANIFIESTA  EL  NÚMERO  DE  LECCIONES  DICTA- 
DAS POR  LOS  SEÑORES  CATEDRÁTICOS  EN  CADA 
ASIGNATURA    EN    EL    AÑO    UNIVERSITARIO    DE 

1902- 


CatedrátiooB  y  Adgnatoras 

Nnm.  de  lee 
cionee 

Dr.  Joaquín  Capelo,  Teorías    algebraicas  y 

geométricas  fundamentales 88 

Dr.  José  Granda,  Geometría  analítica  y  Tri- 
gonometría esférica 91 

Dr.  José  F.  Maticorena,  Geometría  descrip. 

tiva  y  Dibujo  lineal  84 

Dr.  Arlidoro  García  Godos,    Cálculo    dife- 

rencial  é  integral 47 

Dr.  Federico  Villarreal,  Mecánica  racional 
y  Teoría  general  de  máquinas  y  mo- 
tores         93 

Dr-  Federico  Villarreal,  Astronomía,  Topo- 

grafía  y  Geodesia 91 

Dr.  Martín  Dulanto,  Física  general  y  ex- 
perimental (i.*  asignatura) 73 

Dr.  Nicolás  B.  Hermoza,   Física  general  y 

experimental.  (2.*  asignatura) 62 

Dr.  Miguel  F.  Colunga,  Anatomía  y  Fisio- 
logía generales,  Antropología  y  Zoo- 
logía      112 

Dr.  Lauro  A.  Culetli,  Química  general.  Me- 
talurgia y  Tecnología 78 

Dr.  Enrique  Guzmány  Valle,  Química  ana- 
lítica        86 


—     I20     — 

Gat«dr¿tÍcoB  y  Aaljrnataru 

Dr.  Jo^é  S.  B^irranca,  Miucralogia.  Geolu- 
gía  y  Falcuntuíogía 

Dr*  AKredo  1.  León.  Bot<íiiica  gcni-nil 

Dr.  Wfiicef'""  ^  Molina,  Zootecnia  gene- 
ral >  

Dr,  Abra  tlrígiicz  Dulanto,  Agti- 
ciil  imica  agrícola  :  

Ur.,  AiiU  ,  Dibujo  imiíaiívn 

3ia1  de  lecciones  ..^dd 

Liip..i,  U  re  24  de  1932  ^C 

-  -  W 

El  Secretario 
Al/rído  /.  León. 
V."  B.'— El  Decano 
Gran  DA. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS 

Belación  de  losalumnos  premiados  en  el  año 
universitario  de  1902. 

PREMIO   MAYOR 

Contenta  de  Matricula  en  Ciencias  Matemáticas, 
D.  Germán  Klinge, 

Contenta  de  Doctor  en  Ciencias  Matemáticas,  Br. 
D.  Pedro  A.  Lnbarthe. 

PREMIOS  MENORES 

Cievcias  Matemáticas — Primer  año 

Teorías  algebraicas  y  geométricas  íundamen* 
tales. — D.  Germán  Klinge, 

Geometría  analítica  y  Trigonometría  esférica. 
—  D.  Germán  Klinge. 

Geometría  descriptiva  y  Dibujo  lineal. — D. 
Germán  Klinge. 

Física  general,  ler.  curso. — D.  Germán  Klinge. 

Segundo  año 

Cálculo  diferencial  é  integral.  ler.  curso. — D. 
Fernando  Toledo. 

Tercer  año. 

Cálculo  diferencial  é  integral.  2.**  curso. — D. 
Pedro  A.  Labarthe. 

Mecánica  racional»  2.^  curso. — D.  Pedro  A.  La* 
barthe. 


I 


Astronomía,    a.'c 
A,  Labarihe. 
Climaiología.— D.  Pi 

Ciencias  Natu 

Química  geiifial  (Itt 
no  Carvallo. 

Dibu)o  imitativu. — [ 

Qufmica  general  (Of 

pigiiosi  Vigil. 

Química  analítica  (C 
Zavata. 


Química    analítica    { 
Razzeio. 

Agricultura,  — D.  M. 


V."  B.'-E!  Decan 
Granw 
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facultad  de  Cienoias 

Lima^  á  23  di  Dicumbre  de  igo2. 

Seflor  Rector  de  la  Universidad. 

En  contestación  al  oñcio  de  US.  de  9  del  pre^ 
senté  y  en  consonancia  con  el  artículo  372  de  la 
nueva  ley  de  instrucción,  me  es  grato  remitir  á 
U.  S.  la  memoria,  con  sus  respectivos  anexos,  que 
me  corresponde  presentar  como  Decano  de  esta 
Facultad. 

Dios  guarde  á  US. 

JoSE  Granda. 


Lima,  d  2j  de  Diciembre  de  igo2, 
Públiquese  en  los  Anales  y  archívese. 

García  Calderón, 
F*  León  y  León. 


1 


MEM< 


Del  Seüa;  Oecaao  de 


Señor  Rector  de  la  Uní 
Marcos 

SeRor  Rector: 

#NCAkGAUo  del  decan 
de  filies  del  lies  de  i 
du,  por  renuncia  det 
honor  de  dar  cuenta  á  V 
cuitad  durante  el  aRo  c! 


Matrícula.— Han  sJi 
V  cinco  alumnos,  de  los 
cías  Matemáticas,  cincu 
Naturales  y  siete  alumnt 
sueltos. 


-  iá5  - 

Exámenes.— Según  el  cuadro  adjunto,  se  im- 
pondrá US.  de  que  ha  habido  relativamente  muy 
pocos  alumnos  aplazados  en  lus  exámenes  de  fin 
de  año,  pues  la  mayor  parte  han  sido  aprobrdos, 
siéndolo  algunos  de  ellos  con  calificativos  muy 
honrosos. 


Premios.— Además  de  los  premios  menores,  ha 
habido  dos  pre'nios  mayores:  una  contenta  de  ma- 
tricula, y  una  de  doctor. 


Grados.-  Solo  se  han  graduado  durante  el  afío 
tres  bachilleres  en  ciencias  matemáticas;  dos  de 
las  tesis  han  merecido  ser  recomendadas  para  ser 
insertadas  en  los  anales  universitarios. 


ASJSTENCIA    DK    CATEDRÁTICOS.— LaS   clases    SC 

han  dictado  con  toda  regularidad,  sólo  dos  cate- 
dráticos por  motivo  de  enfermedad,  han  dejado  de 
dictar  algunas  lecciones;  pero  que  han  suplido 
alargando  el  tiempo  de  las  últimas. 

Por  lo  demás  la  Facultad  ha  seguido  una  mar- 
cha regular,  ¡alvo  el  incidente  de  la  renuncia  del 
doctor  Colunga,  que  U.  S.  conoce. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

JosE  Gbanda. 


FACULTA 


Decano 


Sub-Decano 


CÁTEDRAS 


Derecho  Constitucional ^ 

Derecho  Administrativo 

Derecho  Internacional  Público 

Derecho  Marítimo 

Economía  Política  y  Legislación  Económica 
del  Perú 

Derecho  Internacional  Privado  

Estadística  y  Finanzas  y  Legislación  Finan- 
ciera del  Perú 

Derecho  Diplomático.  Historia  de  los  trata- 
dos del  Perú  y  Legislación  Consular 


CATEC 


Dr. 


Lais 

p.  r 

Ran 

Ant< 

j.  y. 

Ad< 

M.  j 
José 


(*)— Interinos. 
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V.*  B.'— VillarAn, 


1 

D   BE    CIENCIAS 

AÍÍC 

PERSON 

Dr.  D.  Luis  Felipe  Villar 
,.      „  Aolennr  Arias 

PERSOI 

RATRdS  PRINCII'AI.KS 

in  Ribeyto | 

Ivarez  Calderón  

;                                                             Lima,  ao  d< 
decano. 

't 

FRATIVAS 


D.  Rufino  V.  Garda 
„    Julio  R.  Loredo 


CATEDRÁTICOS  ADJUNTOS 


Dr.  Enrique  de  la  Riva-Agüero  (*) 


Rufino  V.  García,  titular 
„    Julio  R.  Loredo        „     ... 


>i 


» 


„     Hildebrando  Fuentes  (*)  . 
„    Antonio  Miro  Quesada  (♦) 

„     Hildebrando  Fuentes  (♦) 


Julio  R.  Loredo  (*) 


Rufino  V.  Garda, — Secretario. 
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Se  encarga  de  la  CMitedra  de  Derecho  latemacio- 
cional  Público»  el  adjunto  doctor  Rufino 

V.  García. 

FACultad  de  Ciencias 
Politioas  y  Administratiyas 

Lima,  lO  de  Abril  de  r^02. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

Mientras  dure  la  ausencia  del  señor  doctor  don 
Ramón  Ribe^ro,  Catedrático  Principal  de  Dere- 
cho Internacional  Publico,  he  dispuesto  que,  desde 
la  fecha  se  encargue  de  la  enseñanza  de  esa  Cate* 
dra  el  adjunto  titular  doctor  don  Ruñno  V.  Gar- 
cía. 

Comunicólo  á  US.  para  los  hnes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Z.  F,  Villardn. 

Lima,  á  31  de  Abril  de  1902. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; publiquese  en  los  Anales;  comuniqúese  al 
Tesorero  para  los  ñnes  consiguientes;  y  archívese. 

García  Calderón. 

Lion  y  León. 


1 


S*  tnoargft  de  sa  c4t4 


Seflor  Rect'ir  de  I. 

Tengo  el honnr  de  con 
esta  fecha  el  iloctor  dnn  I 
chi)  cargo  de  la  cnsenaní 
cho  Internacional  Ráblic 
ra  del  présenle  aRo  univc 
el  catedrática  adjunto  tjt 
V.  García. 

Dius  guarde  á  US. 


Avísese  recibo,  comuni 
cuenta  al  consejo  Univcrs 
Anales;  y  archívese. 
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Se  comunica  el  nombramiento  del  doctor  Mansa- 
nUla  como  Delegado  ante  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  publica 

FftcuUftd  de  CienoÍM  PolUicM 

y 

AdministratiTafl 


Lima,  22  de  Diciembre  de  igQ2. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos. 

En  contestación  al  estimable  oficio  de  US.  nú- 
mero 322  y  fecha,  19  del  actual,  me  es  grato  ma- 
nifestarle que  en  sesión  de  antier,  la  Facultad  que 
presido  ha  reelegido  como  su  delegado  ante  el 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública  para  el 
el  periodo  bien  al  que  desde  el  29  del  mes  en  cur 
so  vencerá  en  igual  fecha  de  1904,  ^1  doctor  don 
José  Mat{as  Manzanilla. 

Dios  guarde  á  US. 

L   F.  Villardn 


Lima,  d  26  de  Diciembre  do  igo2. 

Trascríbase  al  Consejo  Superior  de  Instrucción 
publiquese  en  los  Anales;  dése  cuenta  al  Consejo 
Universirario;  y  archívese. 

F,  León  y  León, 

García  CaIíDERón 


1 

I 


FACULTAD    DE  Cl 
ADMINIS 


CUADRO  DE  LOS   ALCHIIO 
IXKt    Y  APROBADOS. 


Derecho  Constitucioaal 
Derecho  Admintstrativi 
Segundo  alln  completo 
Derecho  Niarítimo  y  E< 

tica , 

Derecho   I  iitcmacíonal 

Derecho  Maritimo 

Economía  Polftíca 

Tercer  alio  completo.. 
Esladísiica,  Finanzas  y 

plomálico ... 

Derecho  Internacional  I 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  Y 

ADMINISTRATIVAS 


CUADRO  DEL  NUMERO  DE  LECCIONES  DICTADAS  POR 

LOS  CATEDRÁTICOS  EN  CADA  CURSO  EN  EL 

AÑO  DE  1902. 


Cátedras  Leccio- 

nes 


* 


Derecho  Constitucional 70 

Derecho    Administrativo 90 

Derecho  Internacional  Púbh'co 57 

Derecho  MaHtimo. ; 65 

Economía  Política  y  Legislación    Económica 

del  Perú 116 

Derecho  Internacional  Privado 83 

Estadística  y  Finanzas  y  Legislación    Finan* 

ciera  del  Perú 85 

Derecho  Diplomático,  Historia  de  los  Trata- 
dos y  Legislación  Consular 73 

Lima,  20  de  Diciembre  de  1902, 


El  Secretario 
Rufino  V.  García. 


V^  B».  El  Decano. 
VillarAn, 


13 


FACULTAD  DE    CIÉ 
ADMINIS 


Eaióo  de  los  álamo 


PREMIOS 

Contcnlx 


Don  Arlurn    Pcrea 
don  LiZ'irdo  Ugarte. 


Don  Carlos  López  de 
don   Danici  Olaechca. 


PREliia 
Derecho  d 


Primer  premia. — Don 
la.  en  suerte  con  don  C: 


Segundo  premio. — Don 
en  suene  con  don  Carie 


Derecho  Aíí 
Primer  premio. — Don 
Stp'ttdo  premio. — Don 
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Derecho  Internacional  Público 

Primer  premio, —  Don  Daniel  Olaechca. 

Segundo premio^-'Don  Carlos  López  de  Roma- 
fia. 

Ecofiomia  Política 

Primer  premio, — Don  Carlos  Arana  Santa  Mar{a 
en  suerte  con  don  Víctor  Andrés  Belaunde  y  don 
Daniel  Olaechea. 

Segundo  premio. — Don  Carlos  López  de  Romafía. 

Derecho  Marítimo 
Primer premio.-^Don  Daniel  Olaechea. 
Segundo  premio, —  Don  Carlos  López  de  Romana 

Derecho  Internacional  Privado 

Primer  premio,— Don  Pedro  Luna  en  suerte  con 
don  Pablo  A.  Rada. 

Segunda  premio, — Don  Lizardo  ligarte  en  suerte 
con  don  M.  Josué  Tejada. 

Estadística  y  Finanzas 

Primer  premio, — Don  Arturo  Pérez  Figuerola  en 
suerte  con  don  Lizardo  Ugarle. 

Segundo  premio, — Don  Guillermo  Salinas  Cos- 
sio. 


Dereeko  Difiiomdit 
(ir  i  Per  ti  y 

Primer  primer. — L 

Sr/ttft'h  Prtmio—l 
don  M.  Josué  Tejad. 
sio  y  don  Lizardo  L 

l.ima,  34  de  Diciei 


V».  B'.-EI  Dec 

VillárXs 


MEMORIA 

Del  Señor  Decaoo  de  la  Facnltad  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas. 

Lima,  20  de  Diciembre  de  ¡go2. 

Seflor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 


HIjUMPLO  el  grato  deber  de  dar  cuenta  á  US.  de 
^las  labores  de  la  Facultad  de  Ciencias  Polílí. 
cas  y  Administrativas  durante  el  año  universitario 
que  termina. 

Con  ningún  obstáculo  ha  tropezado  la  Facultad 
en  su  marcha  ordenada.  Los  srficires  catedráticos 
han  llenado,  como  siempre  cumplidamcnle  sus  de> 
beres,  dictando  puntualmente  sus  lecciones,  asis- 
tiendo á  los  acuerdos  y  propendiendo  con  efica- 
cia al  adelanto  de  la  Facultad. 

Se  ha  conferido  el  grado  de  doctor  á  los  bachi- 
lleres don  Fernando  Le/ín,  don  C;irlos  Wiese.  don 
José  Várela  y  Orbegoso,  don  Emilio  Caslelar  y 
Cobidn  y  don  Rafael  Grau.  Las  materias  sobre 
que  versaron  las  tesis  son,  respectivamente,  ias 
siguientes:  "El  Problema  de  la  Deuda  Interna", 
"Coadición  de  ios  rebeldes  no  recoaocidos  como 
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En  Económia  Pilitica,  se  matricularon  44  de 
los  cuales  24  se  presentaron  á  examen  que  fue* 
ron  aprobados. 

En  Estadística  y  Finanzas  y  Derecho  Diploma* 
tico  se  matricularon  6  de  los  cnales  dos  se  presen* 
laron  á  examen  que  fueron  aprobados. 

En  Derecho  Internacional  Privado,  se  matricu- 
laron 15  y  rindieron  examen  dos  que  fueron  apró* 
hados. 

Las  cifras  de  este  cuadro  revelan,  como  siem- 
pre, la  deficiente  preparación  de  los  alumnos  que 
ingresa  á  ¡a  Universidad. 

La  necesidad  más  premiosa  de  la  Facultad,  ma- 
nifestada  en  repetidas  ocasiones,  y  respecto  de  la 
cual  US.  ha  tomado  y  toma  vivo  interés  en  su  sa- 
tisfacción, es  la  del  local.  Es  de  esperarse  que  en 
el  año  próxima  la  Facultad  pueda  instalarse  con 
comodidad  y  decencia. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  Viüardn 


Lima,  á  24  de  diciembre  de  1902. 
Públíquese  en  los  Anales;  y  archívese. 
F,  JjiQH  y  León. 

García  Calderón, 


ASUNTOS  GENERALES 


Be  comunica  la  ley  que  reforma  la  organisación 
de  la  segimda  ensefianza 

Ifinisterio  de  JusiioU,  Instmcoión  y  Culto 


Dirección   General 


Lima,  Enero  ii    de  igo2. 

Señor  Rector  de  la   Universidad  Mayor   de  San 
Marcos. 

Con  fecha  7  del  actual,  SE.  el  Presidente  de  la 
República  ha  puesto  el  cúmplase  ala  ley  que  si- 
gue: 

"El  Presidente  de  la  República:  -Por  cuanto:— 
el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente. — El  Congre- 
so de  la  República  Peruana:— Considerando: — 
Que  es  necesario  reformar  la  organización  de  la 
segunda  ensefíanza.  Ha  dado  la  ley  siguiente. 
— Art.    I^     Los    establecimiento^    destinados  á 


iondición,  en  las  secciones  especiales  délas  Es- 
cuelas Naval,  Militar  y  de  logenieros. — Art.  8"  La 
^preparación  en  las  Facultades  de  Letras  compren- 
derá el  estudio  de  las  siguientes  materias:  histo- 
ria de  la  civilización  antigua,  y  moderna,  histo- 
ria critica  del  Perú,  filosofía  subjetiva  y  ob- 
etiva,  sociología,  literatura  castellana,  antigua  y 
noderna,— Art.  g*.  La  preparación  en  las  Facúlta- 
les de  Ciencias  comprenderán  las  siguíeiiies  ma- 
Lerias:  física,  química,  historia  natural  y  antropo- 
ogía.— Art.  I  o".  Para  ingresar  alas  Facultades  de 
[urisprudencia.  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis* 
j-ativas  y  de  Medicina,  necesitan  los  alumnos 
icreditar  que  han  adquirido  la  preparación  prescri- 
s  en  los  aitículos  anteriores  en  las  Facultades  de 
Letras  y  de  Ciencias,  en  conformidad  con  sus  res- 
lectivos  reglamentos. — Art.  ii".  Quedan  dero- 
[ados  los  artículos  de  la  ley  orgánica  de  Instruc- 
;¡6n.  opuestos  á  esta  ley. — Art.  transitorio — Los 
ilumnos  que  al  principiar  el  próximo  año  uníver- 
versitarío,  hubiesen  terminado  el  cuarto  año  de 
instrucción  media,  podrán  Tiatricularss  en  las  Fa. 
cultadcs  de  Ciencias  ó  de  Letras,  dando  ante  di. 
chas  Facultades  un  examen,  de  los  cursos  de  ins- 
trucción media  que  les  falten.  Comuniqúese  al 
Poder  Ejecutivo,  para  que  disponga  io  necesario 
Íl  su  cumplimiento.— Dada  en  la  sala  de  sesiones 
del  Congreso,  en  Lima,  á  los  treinta  días  del  mes 
de  Diciembre  de  mil  novecientos  uno.  — Manuel 
Candn.no,  Presidente  del  Scuado.  — Mariano  H. 
Cornejo,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados, — 
.  Capelo,  Senador  Secretario. —José  Oliva,  Di~ 
lutado  Secretario. — Excmo.  sefior  Presidente  de 
a  República —  Por  tanto;  mando  se  imprima,  pu- 
lique, circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
o,  con  excepción  de  la  tercera  parte  del  artículo 
ransitorio,  sobre  la  cual  se  remitirán  al  Congreso 


Unía,  31  de 

Acúsese  reí 
dése  cueiíia  al 
en  los  Anales  j 


^  l't¿ny  L, 


Bo    comanica  U 
jtugamioflto  di 


Señor  Rector  de 
Marcos. 

Cor  fecha  ^^  I., 


¡ion  del  Tribunal  Mayor  del  Ramo  debe  ejer- 
¡e  en  primera  instancia,  ó  sólo  en  revisión,  y 
¡extensiva  á  las  cuentas  relativas  á  tos  fondos 
¡cíales  de  cada  Facultad.  En  coniormidad  con 
ue  disponen  los  arliculos  303,  inciso  5°.  y  6°.  y 

inciso  12°  de  la  Ley  Orgánica  de  Instrucción; 
e  declara:  1°.  Que  al  Consejo  Universitario 
■esponde  juzgar  y  fenecer  en  primera  ínstan- 
las  cuentas  de  la  Universidad,  debiendo  remi- 
ts  en  seguida  al  Tribunal  Mayor  del  Ramo 
I  para  su  juzgamiento  en  2*.  instancia,  y  2*. 
:  las  cuentas  de  los  fondos  propios  de  cada 
ultad  deben  ser  examinadas  y  aprobadas  por 
s  mismas,  las  que  las  elevarán,  para  su  delini- 

aprobación,  al  Consejo  Universitario,  donde 
darán  fenecidas,  sin  que  en  consecuencia,  el 
banal  Mayor  tenga  jurisdicción  alguna  sobre 
1  cuentas". 

lúe    trascribo  á  US.    para  su   conocimienlo  J 
lab  tines. 
^^^M  guarde  á  US. 


Ricardo  Aratidit. 
Lima,  31  de  Enero  de  1902. 


lése  cuenla  ai  Concejo  Universitario;  trascrl 
salas  Facultades  y  archívese  publicando^ 
os  Anales  y  transcribiéndose  al  Tesorero.       ' 

García  Calüehón. 

t.  León  y  Ltoti. 


—  I4S 


Sfl  comunica  otr&  resolucióii  Baprema,  ni 
al  jasgamieoto  de  las  Cuentas  de  la  Daiv 


Uirecciúp  (ieoeisl 


Ltma,  Entra  so  dt 


Señor  Rector  de  .a  Universidad   Mayor 
Marcos. 

En  acuerdo  supremo  de  la  fecha  se  ha  es 
la  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oficio  del  Tribunal  Mayor  de 
tais,  solicitando  que  se  declare  vigente  la 
con  de  20  de  Diciembre  de  189S,  por  la 
dispuso  que  ese  Tribunal  debía  juzgar,  co 
ción  i  su  reglamento,  las  cuentas  que  anti 
bía  rendir  el  Tesorero  de  la  Universidad  M; 
San  Marcos  y  que  solo  competía  al  Conse 
versitario  examinarlas  para  hacer  respecto 
las  observaciones  á  que  hubiera  lugar;  y  C 
randn:  Que  dicha  resolución  ha  sido  de: 
por  la  nueva  Ley  Orgánica  de  Instrucci^ 
estar  en  oposición  con  las  disposiciones  c 
das  en  sus  artículos  303.  incisos  5.°  y  6."  é 
12."  del  artículo  308;  Que  la  declaratoria  c 
sistencia  de  esa  resolución  equivaldría  ái 
car  la  citada  ley,  lo  que  no  se  halla  en  la  ti 
del  Poder  Ejecutivo:  Que  las  antedichas  1 
clones  de  la  Ley  Orgánica  son  complelí 
claras  y  no  dan  lugar  á  duda  alguna  que 
justiñcarsu  alteración:  Que  conforme  al 
]2.'  del  articulo  308,  las  Facultades  juzgan 
mera  instancia  las  cuentas  relativas  á  los 
propios  de  ellas,  que  solo  son,  según  lo  esl 
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do  en  el  articulo  396,  los  derechos  de  títulos  de 
Catedráticos,  así  como  la  quinta  parte  de  los  de- 
rechos de  matrícula,  certificados  y  examen  de  sus 
alumnos,  y  deben  elevarlos,  para  su  iuzgamiento 
en,  segunda  instancia,  al  Consejo  Universitario 
donde  quedan;  Que  respecto  de  las  cuentas  de 
las  rentas  detalladas  en  el  artículo  39I.  el  inciso 
6.°  del  artículo  307  prescribe  que  sean  juzgadas 
en  primera  instancia  por  el  Consejo  Universita- 
rio; Que  esta  Corporación,  una  vez  que  ejerce 
esta  facultad,  debe  remitir  como  procedimiento 
obligatorio,  y  no  como  trámite  de  apelacíóo,  las 
cuentas  y  comprobantes,  para  su  juzgamiento  en 
segunda  instancia  al  Tribunal  Mayor  del  Ramo, 
el  cual  puede  pedir  al  Tesorero  todos  ios  datos  é 
informes  que  conceptúe  necesarios  para  ei  exa- 
men de  la  cuenta  y  para  fallar  sobre  el  mérito  de 
ella:  Que  es  conveniente  fijar  un  plazo  para  el 
juzgamiento  de  dichas  cuentas  en  primera  instan- 
cia y  su  revisión  al  Tribunül  Mayor  de  Cuentas; 
Seresuelve:  i."  Declarar  sin  lus^ar  el  mencionado 
pedido  dei  Presidente  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas.  2.°  El  Rector  de  la  Universidad  remiti- 
rá en  lo  sucesivo,  al  Tribunal  Mayor  de  Cuentas 
s  de  las  rentas  generales  de  esa  Institución,  fa- 
lladas ya  cti  primera  instancia  y  para  su  juzga- 
miento en  segunda,  antes  del  i."  de  Agosto  del 
año  que  sigue  al  que  comprende   la  cuenta". 

Trascríbela  á  US.  para  su  conocimiento  y  de- 
más unes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 

Lima,  á  31  de  Enero  de  1902. 

Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario  publí- 
quese  en  los  "Anales",  comunicándose  á  la  Fa- 
cultad avisándose  recibo. 

García  Caldbr6n. 

F.  Le(jH  y  LI6H. 


Señor  Reci 

Warcos. 

Con  fech, 

P'Wica,  ha  , 

„"yislo  el 

"íedicina,  pi 

">a  resolucíi 

guesedeclar 

P=  Física  Mé, 

l?s  mismos  ío 

<>?  'ot  demás  < 

l'ftTOdolasr 

?  'a  menciona, 

'«  '■«onsidera, 

I?  'I  anlerior  , 

"lerno  acerca  , 

"eos  de  Teor!.-, 
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Que    trascribo  á    US.  para  su    conocimiento  y 
demás  ñnes. 
Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 

Lima,  4  31  de  Enero  de  1902. 

Acúsese  recibo,  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario, trascríbase  ala  Facultad  de  Medicina  y 
archívese,  publicándose  en  los  "Anales". 

GállCÍA  Caloeiiün. 
F.  L<on  y  Ltoa. 


Se  comunica  la  resolación  del  Consejo  Superior 

delnstmcción  Pública  sobre  refundición 

de  las  cátedras  de  Oirujía  General  y  de  Begiones. 

UUiblerio  lie  Justlcin,  laalriici-li'm  y  Ciilla 
Uirecoiún  (íen«T*I 

Lima,  ig  de  Febrtrú  de  tgoí. 

SeDor  Rector  de   la    Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  cu 
sesión  de  [4  del  actual  ha  espedido  la  resulucióti 
que  sigue: 

"  Visto  el  espediente  iniciado  por  la  Factilud 
de  Medicina  sobre  reiundición  de  las  Cátedras  de  , 
Cirujia  General  y  de  regiones.  Considerandu: 
Que  cuando  esa  Facultad  propuso  la  reiundición 
de  las  indicadas  Cátedras,  estaban  provistas,  res- 


' 
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pcclivaraeote,  con  Catedráticos  titulares,  »  li 
unión  de  ellas  lesionará  derechos  legítimamente 
adquiridos.  De  conformidad  ccn  lo  acordado ¡¡■jr 
el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  a 
sesión  de  la  f<■c^a  se  resuelve:  Aplazar  la  resolii- 
ció  de  éste  expi  lasta  que  el  Congreso  ad- 

uelva    la   consu.  ha   acordado  hacerle  el 

Poder  Ejecutivo,  un  caso   semejante,  Rt- 

gístrese,  coraunin  desglósese  los  antecedió 

tes  agregados,—  •*• — Ruarth  Afilia. 


Trascrlbolft  i  i 
coosig^uientes. 

Dios  guarde  á  tj,  b. 


a  su  inteligencia  y  I 


Lima,  á  21  de  Febrero  de  tcfií. 

Avísese  recibo:  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; trascríbase  ata  Facultad  de  Medicina; pa- 
blíquese  en  los  Anales  y  archívese. 

Gabcía  Calderos. 


F.  León  y  León. 


Se  comntiica  la  organización  del  MinÍBtBrio 

presidido  por  el 

Dr.  D.  Alejandro  O.  Déaetua 


Direcciún  O  en  eral 


lelior  Rector  de 
Marcos. 


Lima,  Agosto  9  de  rgo2. 

la   Universidad  Mayor  de  San 


Aceptadas  por  S.  E,  el  Presidente  de  la  Repú- 
ilica,  la  renuncia  que,  de  sus  respectivas  carteras 
bicieron  los  señores  que  componían  el  último  Ga- 
binete presidido  por  el  Dr.  D.  Cesáreo  Chacalta- 
na,  ha  tenido  á  bien  organizarlo  con  fecha¡de  hoy 
én  la  forma  que  sigue: 

Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Gobier- 
no, el  Dr.  D,  Alejandro  O.  Déustua;  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  D.  Aníbal  Villegas;  MÍ- 
DÍslro  de  Guerra  y  Marina,  el  Coronel  D.  Ma- 
nuel F.  Diez  Canseco;  Ministro  de  Hacienda,  D. 
uan  José  lieinosn;  Ministro  de  Fomento,  D,  Teo- 
doro Elmore  y  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción, el  Dr.  D.  José  Viterbo  Arias. 

Al  comunicarlo  á  US.  me  es  grato  expresarle, 
por  encargo  del  Sr,  Ministro,  que,  en  el  desempe- 
Bo  de  este  Despacho,  considerará  siempre  como 
uno  de  sus  primordiales  deberes  la  adopción  de 
las  disposiciones  que  puedan  contribuir  al  mayor 
progreso  de  esa  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Ara-nda^ 
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Lima,  á  19  de  Agosto  de  1902. 

Avísese  recibo,  dése  cuenta  al  Gaosejo  UoÍTer- 
sitario;  publiquese  en  los  "Anales"  }•  archívese. 


García  Calderos. 


i 


Se  comunica  la  m  del   Consejo  Bopenor 

de  Inatrat  ca  para  que  se  reciba 

exam  nan  Pió  Bnrga 

para    obtener  el    certificado     de    estndios     1 


MiD 


irío  Jv  Juslicin,  loatrucciÓD  >'  Culto 
Uirecciún  (ieDBr«l 


Linta,  Oíi ubre  j  de  1^02 

Señor  Rector  de    la   Universidad    Mayor  de  San 

Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  el  Consejo  Superior  de  liisltuc- 
ción  Pública  ha  expedid')  la  resolución  que  sigut 

"De  conformidad  con  lo  acordado  por  el  óiu- 
sejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  en  sesión 
de  la  fecha: 

Autorizase  4  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos,  para  que  reciba  examen  á  don  Juan  Pío 
Burga  de  las  materias  de  secunda  enseñanza  que 
se  requieren  para  oblener  el  certificado  de  capa 
cidad  prescrito  en  el  artículo  2G0  de  la  ley  orgá' 
nica  del  Ramo. 

licpíslrese  y  comuniqúese  en  los  términos  aair- 
<tados". 

Me  es  honroso  trascribirla  á  US  para  su  inteli- 
gencia y  ñnes   consiguientes;  debiendo  indicarle 
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3ue  dicho  examen  ha  de  realizarse  de  contorini- 
ad  cnn  las  siguientes  disposiciones; 

I.*  Los  jurados  se  compondrán  de  tres  Cate- 
drálicos. 

2.*  Cada  Jurado  formulará  su  cuesiionario  so- 
bre las  materias  de  instrucción  secundaria  que  co- 
rrespondan á  las  respectivas  Facultades,  que  con- 
tenga dos  disposiciones  de  cada  curso,  el  que  se 
entregará  al  examinado  con  quince  dias  de  anti- 
cipación. 

3.*  Habrá  dos  pruebas,  oral  y  escrita;  consis- 
tiendo ésta  para  el  examen  de  Ciencias,  en  la  re- 
solución de  un  problema  relativo  á  alguno  de  los 
puntos  del  cuestionario. 

4/  La  calificación  de  estos  exámenes  se  hará 
en  la  [orma  prescrita  en  el  articulo  234  del  Re- 
glamento  General  de  Instrucción,  después  de  ter- 
minadas ambas  pruebas. 

5/  Los  Jurados  funcionarán  sucesivamente; 
siendo  potestativo  del  examinando  el  orden  en 
que  rindan  los  exámenes  ilc  Letras  y  Ciencias. 

Dios  guarde  á  U  S. 

Rüardo  Aranda. 

Lima.  Octubre  8  de  1902. 

Avísese  recibo;  trascríbale  á  las  Facultades  de 
Letras  y  Ciencias;  .iésc  cuenta  al  Consejo  Uní- 
vcrsiiario;  pnblíqucsc  en  los  "Anales"  y  archí- 
vese. 

García  Calderón. 

F.  León  y  León. 


h„m 
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8e  comunica  la  orgaaixaeión  del  ICüttsttno 
prendido  por  el  señor  don  Bageuio  Lamtini 
y  Un&iiae 


UirMciÚD   Gtncnl 

Lima,  s  f^  NiK.'iembTt  «A  t^i 
Scflor  Rector  de  la  Universidad. 


Aceptada  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blict  la  renuncia  que  de  su  respectivas  carieru. 
hicieron  los  scftores  que  componían  el  último  G»- 
binete  presidido  por  el  seRor  don  AltíjaodroO. 
Déustua,  ha  tenido  ha  bien  organizado  en  lalor 
nía  qiic  sigue:  Presidente  del  Consejo  y  Minisl-'ii 
de  Kclaciones  Exteriores,  dmi  Eugenio  Lartí 
burre  y  Unánue;  de  Gobierno  y  Policía  do^K 
dun  K.tfacl  Villariueva;;  de  Guerra  y  Marina,  "^^ 
pitan  de  Navio,  don  Manuel  A.  Villavicenci 
Macienda  y  Comercio,  don  Pablo  Sarria;  i 
mentó,  doctor  don  David  Mallo  y  de  Jusf 
Culto  é  Instrucción  doctor  don  Tclémaco  Orí- 
huela, 

Al  comunicarlo  A  U8.  me  es  grato   exprcarM 
por  encargo  del  señor  Ministro,  que,  en  el  dfl^ 
peno  de  este  Despacho,   considerará  sieinpt^ 
mo  uno  de  sus  primordiales  deberes  la  adofl 
de  las  disposiciones  que  puedan  conlriboira 
yor  progreso  de  esa  Universidad. 


Dios  guarde  á  US. 


Ricardo  Aran* 
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Lima,  Noviembre  7  de  igo2. 


Avísese  recibo;  dése  cuenla  al  Consejo  Univer- 
BÍlario;  piiblíquese  en  los  Anales;  y  archívese. 


/^.  Lfán  y  Lfón. 


García  Calderón 


Be   comunica  la  resolución  suprema    relativa  al 

pago  de  lo  abonado  por  la  Universidad 

&  los  herederos  del    Dr.  D,  Felipe    UCasias 

Lima,  Noviembre  S  de  1^02. 

ieRor  Rector  de   la  Universidad    Mayor   de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
lública  ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 
"Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad 
ayor  de  San  Marcos,  en  ei  que  pide  el  reinte- 
gro de  la  cantidad  de  tres  rail  setenta  y  tres  soles 
lincucnta  y  seis  centavos  (S.  3.073.56)  que  debe 
abonar  á  los  herederos  del  Dr,  Felipe  Masías,  en 
lonformidad  con  lo  dispuesto  en  la  resolución  de 
10  de  Mayo  último,  por  no  tener  rentas  suficien- 
tes para  atender  al  pago  de  ese  gasto  extraordi- 
nario; Considerando:  Que  dicho  egreso  origina- 
ráperturbaciones  en  el  régimen  económico  de 
esa  corporación  y  es  deber  del  Gobierno  preca- 
verlas; Se  resuelve:  Que  en  el  próximo  proyecto 
de  presupuesto  general,  se  consigne  la  cantidad 
de  tres  mil  setenta  y  tres  soles,  cincuenta  y  seis 
icciitavos  [3,073.56]  como  suvención  especial,  por 
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solo  ese  ano,  á  la  Universidad  Mayor  de  Su 
Marcos,  á  ñn  de  que  pueda  cubrir  el  dijkú<\vt 
arrojará  su  presupuesto  por  el  pago  del  rcfcnJa 
gasto  cxlraordiiiario»' 


Que  trascriba 
demás  unes, 


Dios  guarde  á 


para  su  conocimieatov 


Ruará»  A\ 
noviembre  14  de 

Avísese  recibo:  dése  cuenta  al  Concejo  Uu- 
versitarior  públíquese  en  los   Anales  y  archívese- 


I 


[García  Caldbrón. 


/•■  LeoK  y  León. 


8e  comanica  la  ley  aobre  recepción  de  abogados 


DirecciÓQ  General 

Lima,  Noviembre  i5  de  ¡go2, 

Sefíor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, ha  puesto  el  cúmplase  á  la  ley  que  sigue: 

"El  Prcsidenle  de  la  República.  Por  cuanto:  ei 
Congreso  de  la  República  Peruana.— Ha  dado  la 
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■jf   sigiiienic: — Articulo    i.°— Los   que  aspiren  á 
|ercer  la  profesión  de  abogado  oblendránel  gra- 
de Bachiller  en  cualquiera    Universidad   de  la 
.epúblíca:   y  en  seguida   serán  remitidos  por    la 
lorte  Superior    respectiva    á  la   práctica    foren- 
',  conforme  á  las  disposícioties  vigentes.  Artlcu- 
-Durante  el  tiempo  de  práctica,  están  obligá- 
is á  estudiar  los  cursos  de  JurispruJencia  que  se 
icesiian    para   oblt-ner  el    grado  de    doctor   en 
alquiera    Universidad,— Artículo   3."    Si  fuesen 
robados  en  los  casos  [lecesarios  para  graduarse 
fedoctor,  presentarán  á  la   Facultad  de  Jurispru- 
tencia,  los  certiñcqdos  de  práctica,  y  llenarán  to- 
las las  formalidades  que  según  el    reglamento  ge- 
leral    de  instrucción   pública,    se  requieren   para 
ibtener  el  gra-lo  de  ductor  en  esa  Facultad. --Ar- 
Iculo  4.°  Observados    los    requisitos    esigidos  en 
is  artlculosanterinres.  se  expedirá  al    interesado 
si    respectivo    título  de  Doctor.  — Ariículo  5.'    El 
1tulo  de  Doctor,  expedido  con  arreglo  á  esta  ley 
la   derecho  para   ejercer    la   abogacía  en  toda  la 
epúblíca,  sin  más  requisito  que  el  de  presentarlo 
ta  Corte  Superior   del   distrito    judicial  cu  que 
r    va  ejercer    la     profesiiin.     La   Corte  ordena- 
1  que  se  inscriba  al  solicitante  en  la  matricula  de 
.bogados,  y  hará  devolver  el    título  al  interesado; 
Comuniqúese   al   Poder  Ejecutivo    para   que  diS' 
tonga  lo  necesario  á  su  cumplimiento;  D^da  en  la 
Casa    del  Congreso   á  los    trece   días  del    mes  de 
'Joviembrc   de  mil  novecientos   dos,  Antero  As- 
lillaga,  Presidente  del  Senado;  P.  de  Üsma,  Dipu- 
ado Presidente:  M-  Teófilo  Luna,  Senador  Secre- 
írio;  José   Oliva,  Diputado   Secretario;    Excmo- 
Icflor    Presidente    de  la    República;    Por    tanto; 
jando  se   imprima,    publique  y  circule  y  se  le  dé 
li  debido  cumplimietilo.   Dado  en  la  Casa  de  Go- 
tierno,  en  Lima  á  los  quince  días  del  mes  de  No- 
'jembre  de  mil  novecientos  dos.— Ehuakdc  L.  hk 
{0.\lAfJA.   Ttlimaro  Orilmda", 


Lo  que  trascribo  á  US.   para  su  inLeligencít ; 
fines  consÍ£;uÍentcs. 


Dios  guarde 


r  Noviembre  de  190'. 


Avísese  recibo;  ase  á  la  Facultad  de  Ju- 

lisprudeiici»;  dési  al    C'mseio    Udtvcrsili- 

rio:  piibllqucse  en  tles':  y  archívese. 

GaucÍa  Qt 

/\   León  \  LtM. 


Be  comnnÍTaUresoIacidndel  Consejo  Saperioi 

de  Instrucción  Pública,  por  la  que   se  determiun 

los  requisitos  para 

obtener  el  certificado  de  capacidad 

fuDRíJo  Superiar 
InalnicoiAD  PúliIÍPit 

Lima,  Ocluhre  20  de  ig02, 

íi?nnr   Rector  déla    Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  lecha  de  hoy,  el  Consejo  Superior  de  Ins. 
truccií'íH  ha  expedido  la   siguiente  resolución: 

"Vista  la  solicitud  de  don  Teobaldo  Pinzas,  pi- 
diendo se  determinen  las  formalidades  á  que  debe 
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sujetarse  la  prueba  que  connrregloal  articulo 
193  del  KeglamenUí  General  de  Instrucción  Pú- 
blica, debe  rendir  ante  la  Facultad  de  Letras  á 
ñn  de  obtener  un  certiñcadn  de  capacidad  parala 
cnseflanza  de  hisluria  del  Perú  y  Constitución; 
Esiando  á  lo  acordado  por  el  Consejo  Superior 
del  Ramo,  en  sesión  de  la  lecha;  mientras  se  expi- 
de un  reglamento  definitivo,  sobre  el  particular; 
Se  resuelve:— Que  dicha  prueba  se  reciba  en  la 
siguiente  lorma:  — i."  El  jurado  se  compondrá  de 
Ires  Catedráticos;  2;  El  examen  será  verbal  y  es- 
crito y  versará  sobre  la  materia  correspundienle 
con  sujeción  al  programa  aprobado  para  el  cole- 
gio de  instrucción  secundaria  de  la  ciudad  en  que 
funcione  la  Facultad  de  Letras  ó  de  Ciencias, 
que  la  reciba; — 3."  La  duración  del  examen  oral 
será  de  una  hora.  La  composición  escrita  ó  la  re- 
solución del  problema,  según  se  trate  de  cursos 
de  Letras  ó  de  Ciencias,  se  presentará  al  jurado 
dentro  del  plazo  de  dos  horas  y  se  hará  en  su  pre- 
sencia:—4.'  En  ambas  pruebas  se  sacarán  por  suer- 
te las  proposiciones;  -  5,°  Además  de  la  pruebas 
oral  y  escrita,  el  examinado  explicará  el  método 
de  la  enseñanza  que  va  á  dar;— 6."  La  calificación 
se  verificará  en  la  íorma  prescrita  en  el  artículo 
234  del  Reglamento  general  de  insirucción;— 7.° 
Para  ser  admitido  á  este  examen,  el  aspirante 
debe  presenlar  cerlificadosdc  haber  cursado  la 
instrucción  secundaria." 

Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricar'hy  Aramia. 
LimA  ande  Noviembre  de  1902. 

Avísese  recibo,    trascríbase    á    la  Facultad  de 
Letras;  publíquese  en  los  Anales;  y  archívese. 

G.^RCIA   C.^LDKKÓN. 

F.  Ltóny  León. 


L^ 


f  radicado 
to  en  el  artícu 
ci»*»!»,  han  perc 
el  Consejo  Su| 
La  Rosa  Sanci 
Caslillo.  Pedrí 
za  V  J*'sé  M,  I 
Lo  cocnnnrcí 
ílesigiien  i  los 
las  en  dicha  C 
(le  marzo. 

Diosguardc 


Avísese  recit 
que    elijan   el 
cuenta  al    Cons. 

los  Anales;  v  an 


Acta  de  la  Bcsión  de  clausura  del  año  univeriitario 
de  1902 

En  Lima,  á  los  24  días  del  mes  de  Diciembre 
de  1902,  reunidos  en  el  salón  general  de  la  Uni- 
versidad, y  bajo  la  presidencia  del  seflúr  Rector 
doctor  don  Francisco  García  Calderón,  el  señor 
doctor  don  Lino  Alarco,  vicerector  de  la  Uni- 
versidad, los  señores  Decanos  y  Catedráticos 
Luis  Felipe  Villarán,  Alejandro  Castañeda,  Cesá- 
reo Chacallana,  Miguel  A-  de  la  Lania.José  Pardo, 
Ruñno  Garcia,  Artidoro  García  Godos.  Lizardo 
Alzamora.  José  Granda,  Wenceslao  Mayorga, 
Diómedes  Arias.  Alejandro  O.  Deiistiia,  Alfredo 
I.  León,  Federico  Villarreal,  Hildebrando  Fuentes, 
Antonio  Miró  Quezada,  Belisario  Sosa,  Hernán 
Velarde,  Antonio  Alvarado.  Manuel  C-  Barrios. 
Rafael  Bcnavídez.  J.  M.  Manzanilla,  Juan  E. 
Lama,  José  M.  Quiroga.  Pedro  A.  Labarlhe, 
Maximiliano  González  Olacchea.  Mariano  H. 
Cornejo,  Santiago  Basurco,  Manuel  M-  Salazar 
y  el  infrascrito  secretario,  se  leyó  y  aprobó  el 
acta  de  apertura  del  afio  universitario  que  ter- 
mina en  la  fecha. 

Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Encmo.  seRor 
Eduardo  L.  de  Romana,  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República;  el  señor  Eugenio  Larrabure, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  el  contralmi- 
rante señor  Manuel  A.  Villavícencio.  Ministro  de 
Guerra  y  Marina;  al  señor  doctor  Telémaco  Ori- 
huela,  Ministro  de  Justicia:  el  señor  doctor  David 
Matto,  Ministro  de  Fomento,  y  el  señor  Director 
de  Instrucción  doctor  Ricarri)  Aranda. 

El  suscrito  manifestó  que  los  señores  La  Rosa 
Sánchez  y  Eleodoro  Romero  no  concurrían  al 
acto  por  hallarse  impedidos. 

Fueron  leídas  las  nóminas  de  los  alumnos  pre 
miados  por  las  diversas  Facultades:  siendo  entre- 


MEMORIA 

■flida  por  el  seftor  Rector  doctor  dou  Francisco  Gar- 
cía Calderón  en  la  cldasura  del  año  aaiversi- 
tario  de  1902. 

Excmo.  Señor: 

Scfiores: 

A  primera  vista  parece  q»e  la  vida  de  los  csla- 
blecimientosdocenies  se  deslizara  iranquüaineiite 

Íj  sin  experimeiilar  grandes  perturbaciones;  y  que 
a  Memoria  de  un  año  pudiera  ser  la  de  oiro  cual- 
quiera, sin  más  diferencia  que  la  variación  de 
fecha.  Pero  si  se  piensa  detenidamente  en  esle 
tema,  se  vé  que  de  un  aRo  .-i  otro  se  observan 
cambios,  ya  favorables,  ya  adversos,  que  exijen 
que  se  les  anote,  para  arreglar  segiín  ellos  la  vida 
del  porvenir. 

Esto  succderia  aun  cuando  lasi  Universidades 
uviesen  amplios  elementos  de  vida,  y  no  depen- 
dieran sino  de  si  mismas  en  su  mai  cha  y  dirección; 
)orque  así  romo  la  vida  del  hombre  es  inmutable, 
o  son  también  todas  sus  obras,  Pero  entre  noso- 
tros esos  cambios  son  más  súbitos  y  frecuentes, 
porque  provienen  de  causas  que  no  están  sujetas 
al  imperio  de  la  Universidad.    Si  estn  fuera  inde- 
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Dtros  medios  que  los  del  consejo  y  la  persuación; 
>  con  esto  se  ha  conseguido  qtie  los  estudiantes 
lo  pienscp  más  que  en  ei  cultivo  de  su  Inteligen- 
!¡a,  y  se  preparen  serennmente  en  estos  claustros, 
lara  entrar  más  tarde  en  la  vida  pública,  con  píe- 
lo conocimienlo  de  sus  derechos  y  sus  deberes. 
Jonlinuando  en  ese  camino,  serán  más  tarde 
niembros  útiles  de  la  sociedad.  De  otro  modo. 
!Sto  es.  queriendo  ser  á  la  vez  estudiantes  y  po- 
Iticos.  tendrían  la  suerte  de  la  fruta  no  sazonada, 
que  no  causa  provecho;  y  por  el  contrario  es  ori- 
gen de  muchos  males. 

Así  como  /i.igo  notar  esta  reforma,  mees  grato 
lecir  también  9ue  los  alumnos  no  han  cometido 
latías  contra  sus  catedráticos,  ni  contra  la  disci- 
plina del  establecimiento;  y  no  podía  ser  de  otro 
■nodo,  pues  los  jóvenes  que  ingresan  á  esta  casa 
icnen  la  noble  aspiración  de  ser  útiles  á  sus 
lemejantes  adquirienilo  cirrera  profesional,  y 
para  esto  es  indispensable  tener  hábitos  de  orden, 
respetar  á  los  demás,  y  respetarse  á  si  mismos. 
Esto  lo  han  comprendido  bien  los  alumnos,  y  por 
eso  nuestra  tarea  no  es  corregir,  sino  conservar  y 
perfeccionarlo  que  tenemos  adquirido, 

En  cuanto  al  aprovechamiento  de  los  alumnos, 
:engo  mucho  que  decir;  pero  antes  de  hacerlo  es 
preciso  entraren  algunas  consideraciones  acerca 
de  los  cambios  en  las  leyes  de  que  he  hablado  al 
principio,  para  apreciar  bien  los  hechos  que  se 
lan  realizado 

He  dicho  otras  veces  que  siendo  deficiente  la 
enseñanza  media  ó  secundaria,  los  estudiantes  no 
podían  hacer  buenos  estudios  en  la  Universidad 
f  también  he  criticado  «I  reglamento  general  de 
instrucción  que  está  en  vigencia,  y  la  ley  que 
redujo  á  cuatro  afios  el  tiempo  de  duración  de  la, 
instrucción  en  los  colegios.  No  debo  volver  sobre 
este  punto  para  no  fatigar  vuestra  atención;  pero 
no  se  puede  menos  que  anotar  los  efectos  de  esas 
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Ito  el  temor  de  que  más  lardi'  se  i 


sidad  de 


nismo,  me  pone  en  la  necesio 
lenta  de  lo  que  ha  sucedido, 
¿rito  de  esa  disposición  transitoria  de  la 
gunos  colegiales  de  cuarto  año,  que  no  ha- 
Studiado  las  materias  correspondientes  á  los 
.'  y  6.",  se  matricularon  en  las  Facultades  de 
nudencia  y  Medicina;  oíros  ingresaron  á 
las  y  Letras.  Ue  este  diverso  procedimiento 
ultado  diferencia  grande  en  los  exámenes, 
vais  á  verlo. 

tas  Facultades  de  Jurisprudencia  y  Ciencias 
cas,  los  alumnos  de  primer  año,  en  su  mayor 
ihan  correspondido  al  esfuerzo  de  sus  prole- 
y  han  obtenido  premios  y  elevadas  notas: 
i  han  sido  deía  proba  dos;  y  algunos,  tal  vez 
lusas  ajenas  á  su  voluntad,  no  se  han  presen- 
t  examen. 

Ible  es  que  haya  influido  en  esto  la  falta  de 
ración  en  los  colegios:  pero  el  daño  se  ha 
¡sentir  menos  que  en  la  Escuela  de  Medici- 
obablemente  porque  los  estudios  de  5.°  y  6." 
>n  los  Colegios,  son  precisamente  los  que  se 
itan  para  estudiar  la  medicina.  En  esa  Fa* 
[ingresaron  más  de  cíen  alumnos,  sin  haber 
u  antes  por  la  Facultad  de  Ciencias,  y  por 
término  del  año  ha  sido  desastroso  para 
Más  de  la  mitad  de  los  matriculados  no  se 
refdo  aptos  para  rendir  examen;  y  de  los 
f  han  presentado  á  esta  prueba  muy  pocos 
ludo  airosos  de  ella:  los  demás  han  sido 
robados.  No  podía  ser  de  otro  modo,  puesto 
1  Química,  la  Física  y  la  Historia  natural, 
los  que  se  hacían  en  los  Colegios  en  los  dos 
)Saños,ó  en  la  Facultad  de  Ciencias,  son 
lensables  para  el  médico;  y  no  pueden  ser 
Qados. 

las  Facultades  de  Letras  y  Ciencias  los  exá' 
presentado  el  mismo  aspecto  que  en  la 
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i  resolver  es  que  se  estudie  mucho  en  poco  tiem" 
t;  pero  noque  se  deje  de  estudiar  para  ganar 
¡iiipo.  Con  el  paternal  afecto  que  profeso  ala 
veiitud  estudiosa  descoque  la  solución  de  esta 
Bcultad  se  consiga  sin  perjudicarla,  y  t^imbién 
>  alucinarla  con  halagadoras  promesas.  Cierto 
le  la  vida  es  corta,  y  que  por  lo  mismo  se  debe 
!gar  temprano  al  término  de  fa  carrera;  pero 
mbién  es  verdad  que  el  que  llega  bien  provisto, 
inque  larde  algo,  está  más  seguro  del  éxtlo  que 
ro,  venido  pronto  y  sin  bastante  provisión  para 

lucha. 

Enterados  ya  de  la  marcha    lie   la  Universidad 

I  cuanlo  á  los  esludios,  voy  á  hablar  del  perso- 

II  docente,  de  las  rentas  y  de  todo  lo  demás  que 
mcierñe  á  esta  institución. 

En  el  personal  de  los  catedrAlicos  y  decanos 
)  han  ucuriido,  en  general,  cambios  radicales, 
r  causas  de  enfermedad  ó  de  servicio  público, 
KUnos  señores  Catedráticos  y  Decanos  han  de- 
do temporalmente  sus  puestos,  y  han  sido  reem- 
asados  con  otros   con  sujeción    á  los  reglann;n- 

La  única  pérdida  que  lenemo.^  que  deplorar  es 
muerte  del  distinguido  Catedrático  de  la  Es- 
lela  de  Medicina  Ot.  D.  Julián  Sandoval.  A  su 
conocida  competencia  jiara  e!  desempeño  de  su 
itedra,  seagiegóuna  asiduidad  tal  para  el  cum- 
[jmiento  de  su  cargo,  que  puede  decirse  que  fa- 
eció  en  el  ejercicio  de  él,  á  pesar  de  su  avanzada 
Jad,  y  de  sus  dolencias.  Nos  ha  dejado,  pues, 
oble  y  laudable  ejemplo  que  debemos  imitar;  y 
or  eso  consagro  á  su  memoria  este  testimonio  de 
limación  y  aprecio. 

Las  rentas  propias  de  la  Universidad  se  han 
pmentado  considerablemente,  tanto  por  el  alza 
le  ha  experimentado  la  propiedad  predial, cuanto 
)r  la  permuta  que  se  ha  hecho  del  Palacio  de 
isticia  con  fincas    de  propiedad  fiscal.  Este  Pa- 
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lacÍo.que  perlenccta  i  l.i  Uníversidid,  pr«ÍB¿ 
pequeña  renUí,  que  na  carrespaaW»  i  su  toptf- 
taticia;  y  por  eso.  cuando  se  me  propuso  ctm'iit' 
lo  por  otras  ñncis,  acepté  la  permuta,  y  VE. 
nrdeiiA  que  se  Hevnra  ¿  electo.  Las  oueva»  finas 
dan.  sin  duda,  arrendamiento  ninj-or  que  el  P;'i- 
cío  de  Justicia;  pero  no  llegan  i  lo  que  ésldkíiií 
(lar.  oniparátid'iiu  Con  otras  fincas  de  l.iUnirP 
sidad  que  ocupa  el  Gobierno.  A  pesar  rlecíiali 
UoÍversÍd.-id  consintió  en  la  perronia.  lanío  par 
que  DO  era  propio  que  el  Hodcr  Judicial  luocioii- 
ra  CH  casa  arrendada,  cuanto  para  wy  vfrtfiíí» 
¡a  necesidad  de  molestar  con^tanteiu 
bicrno  pidiéndole  aumento  de  ¡«rrc:. 
¡■roporciiSn  ni  que  se  oblcní.-»  en  otr.i 

A  pesar  de  estola  universidad  n  '  > 
tuviese  más  que  sus  rentas   propias.     K414  su  i'-i 
lenimiento   necesita    la    subvención  que   \t^¿ 
Oobiernij;y  con  este  motivo    me    es    K'i''^  ^>'^" 
constar  que  V.  E,  ha  atendido  punti; 
pago;  y  ha  llevado  su  coniplaceucia 
á  petición  ml^,  que  se   paguen    á    l.t 
tres  mil  y  más  soles  que  ha  tenido  q  .     ,    =.     . 
pensiones  de  un  catedrático  jubilado.  ü.>}'  i>^'  '-^ 
do  esto  á  V.  E.,   en  nombre  de    la   Uairenídiil, 
cumplido  agradecimiento. 

Con  todo  csKi  he  [nidido  atender  al  servid')  Or- 
dinario de  la  casa;  pero  quedan  dos  iiccesirfí'lí* 
im¡joriosas  que  satisfacer.  La  primera  es  dan 
mciilo  del  sueldo  de  los  catedráticos;  ylasegu** 
da,  la  refección  del  establecimiento. 

Varias  veces  en  esta  solemne  ceremonia  he  he- 
cho ver  que  el  sueldo  de  los  catedr^licos  es  de6 
cienle:  y  si  bien  es  cícno  que  la  pequcllcí  de  I» 
remuneración  nu  influye  en  el  cumplimienl'-i  (tí 
l'is  deberes,  no  esjustu  ui  cquflnlivu  que  Ui  pei- 
sunasdedicadas  al  magisterio, que  detninda  brp 
y  asidua  preparación,  tengan  remuneíacióntnic 
rior  á  la  de  empleados  subaliemas,  de  quienes  a» 
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exijen  pruebas  de  competencia,  Por  eso  no 
edo  dejar  de  insisiír  en  la  necesidad  de  que  el 
ingreso  aumente  I»  subvención  que  dá  á  estft 
sa,  á  fin  de  que  los  catedráticos  perciban  algo 
Is  de  los  S.  125  que  hi»y  reciben. 
La  secunda  é  imperiosa  necesidad  que  sentimos 

la  reparación  del   local,   que  está  menoscabado 
ir  el  trascurso  del  tiempo,  y  que  además  es  dc- 
icnle  por  la  creación  de  la  F;icultad  de  Ciencias 
iliticas  y  administrativas. 
Cuando  en  1S95  me  hice  cargo    del  Rectorado, 

Facultad  de  Lctrus,  prupiainente  hablando,  no 
lia  local;  pues  no  merecía  ese  nombre  la  casa 
iunsa  en  que  funcionaba,  cu     la   que  sólo  había 

s  ó  cuatro  h;ibilacicines,  que  no  bastaban'  para 
das  \vía  clases.  Felizmente  el  Gobierno  de  en- 
nces  acordó  pagar  á  la  Universidad  lo  que  se  le 
bía  por  subvenciones  atrasadas,  no  satislechas; 
con  ese  importante  recurso  me  fué  posible  do- 
r  á  la  Facullíid  de  Letras  con   el  cómodo  y  es- 

cíoso  local  en  que  hoy  funciona. 
He  podido  también  hacer  algo    en  la  Facultad 
í  Cienciüs  naturales;  pero  todavía  queda  mucho 
ir  hacer  en  ella;  y  «demás  la  Facultad  de  Cien- 
ís  políticas  no  tiene  ¡ocal  propio  y  funciona  en 

de  Jurisprudencia.  Como  estocausa  perjuicios, 

suplicado  a  V.  E.  que  se  me  dieran  (omlos  para 
íecciones.     V.  E.  se  dignó  atender    mi    pedido, 

consignó  en  el  presupuesto  partida  para  ese 
sto;  per;»  como  desgraciadamente   el  Congreeo 

ha  dado  presupuesto,  nt»  está  satisfecha  la  nc- 
sidad  indicada,    y   por  eso   insisto    en   quesea 

ndido. 

Al  ver   que    pido    al  Gobierno  y    al  Congre- 
dinero    para    tantos    objeios,   podría    decirse 

e  la    Universidad    no    hace  nada  por  su    cuen- 

^   y  que  subordin.i   su   vida    á  la   protección    de 

I   poderes   públicos.     Si  así  se  pensase,  se  caerla 

error.    Acá  todos  comprendemos;  y    sabemos 
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por  experieitcia  dolorosa  que  las  \-Ícisittidei>ÍEli 
potftica  han  sido  funcsias  para  la  Ünivervit-i. 
pues  privada  varias  veces  de  las  subrcKiooc! 
líBcalrs,  ha  vivido  solaincnle  por  la  abnegación  ilt 
lus  catedfálicos  que  han  cumplido  sus  debria 
sin  recibir  sue'dti  Aleccionados  por  csiaripc- 
riencia  ha  eÍiJo  tnj  nlin  aun>etitar  las  reñías  pro- 
pias déla  Universidad,  prtr  lodos  los  ntedioiíiiir 
han  estada  á  nuestro  alcance,  cuando  han  caír 
clutdn  los  arrendamientos  de  las  tincas;}*  lattt- 
mus  conseguido  cu  la  mayor  parte  de  lot  cum. 
pero  si  esto  ha  mejorado  algo  la  cituadAn,  no  hi 
sido  bastante  para  hacer  ínuecesaitu  el  ausiÜoM 
cal;  r  por  eso  lo  pido.  Si  la  Universidad  |  *" 
ra  vivir  sin  él.  llegaría  á  su  mejür  dése" 
miento. 

Aunque,  como  acabo  de  decir,  hemos  a 
do  las  renifls  de  la    Universidad,  ea   general,  b¡r 
dos  de  ellas  que  exigen  menc¡¿ii    especial,  y  ieo 
consagro  mi  atención  en  seguida. 

I^  sisa  de  cerdos,  que  es  una  de  las  renlasdí 
la  Universidad,  lenta  una  lanfu  que  servia  de  tu~ 
se  para  el  remate-  Creyendo  la  Llniversidad  que 
podri.i  modihcarla,  A  mérilu  de  )a  facultad  (|uc 
tiene  para  administrar  sus  rentas,  introdujo encllt 
algunas  alicracionc»;  y  sobre  esa  base  hizo  el  i& 
malí- de  renta  h»ce  algunos  aflos.  Los  tndn^Ira- 
Ics  reclamaron  de  la  larila  ante  el  Unbterno,  tK 
declaró  que  la  Universidad  no  tenía  facuítaii^c 
niodlfícnrl:!.  A  mérito  de  esto  hubo  que  rebajar 
el  arrendamiciitu:  y  en  ese  estado  se  hulla  esta  rtn 
la  desde  entonces.  Fara  remalaria  de  nuevo,  ht 
pedido  que  If>  l.irita  sen  aprobada  por  el  Gubw- 
no.  Ruego  á  V  E.  se  digne  darle  su  aprobac'iifl. 
teniendo  presente  (jue  en  varios  pueblos  de  ia  Rí- 
pública  la  tarifa  de  iu  sis.i  es  doble  de  la  que  per- 
cibe la  Universidad.  Con  esto,  y  )a  maUnza  dt 
cerdos  en  un  matadero  público,  esper<i  qocea 
renta  es  acreciente. 
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Hay  otra  renta  cuyo  aumento  depende  solamente 
de  la  Universidad:  y  por  lo  mismo  en  cuanto  á  ella 
no  tengo  que  pedir  nada  al  Gobierno;  y  si  de  ella 
Iralo,  mi  objeto  nu  es  otro  que  combatir  preocu- 
paciones arraigadas  en  el  público.  Me  refiero  á 
ios  derechos  de  matrícula  y  examen. 

En  tiempos  pasados  los  jóvenes  que  ingresaban 
á  la  Universidad  pagaban  24  soles  por  matrícula, 
é  igual  suma  por  exámenes:  y  estas  dos  cantida- 
des equivalían  á  cuatro  soles  mensuales  durante  el 
aHo. 

Bien  examinada  esta  renta,  encontramos  que 
rra  inferior  en  mucho  á  la  que  se  paga  en  los 
colegios  de  insti ucci('>n  media,  en  los  cuales  se 
exige  á  los  alumnos  de  dicE  á  quince  soles  por  mes. 
Además  tuvimos  presente  que  la  enseñanza  en  la 
Universidad  prepara  para  las  carreras  profesio- 
nales; y  por  eso.  sino  llegamos  á  la  cuota,  siquie- 
ra del  Colejiio  mtnos  costoso,  aumentamos  en 
algo  la  pensión  de  los  alumnos.  Desde  enton- 
ces estos  pagan  treinta  soles  por  matrícula,  y 
otros  treinta  por  exámenes;  lo  que  equivale  á  cin- 
co soles  mensuales,  en  vez  de  cuatro. 

Cuando  se  dictó  esta  medida,  se  dijo  que  los 
claustros  universitarios  iban  á  quedar  desiertos, 
porque  los  alumnos  no  podrían  pagar  los  dere- 
chos aumentados;  y  que  además  muchos  jóvenes 
inteligentes  y  pobres,  quedatian  privados  de  ca- 
rrera profesional. 

Este  último  pronóstico  no  nos  arredró,  porque 
tuvimos  presente  e.sa  necesidad  al  tiempo  de  au- 
mentar la  renta;  y  se  acordó  que  los  jóvenes  de 
aptitudes  conocidas,  y  privados  de  recursos  que- 
darían dispensados  de  todo  derecho.  Al  mismo 
tiempo  hicimos  varios  acuerdos  en  favor  de  los 
que  tuvieran  que  matricularse  simultáneamente 
en  dos  Facultades.  Todo  esto  lo  hemos  cumplido 
hcimente;  y  hemos  tenido  reiteradas  ocasiones  de 
aplaudirnos  de  esta  protección. 
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Porto  demás  con  el  aumeolo  de  fus  3eTK, 
chos  no  solo  no  han  faltado  alumnos  en  U  Um 
sidad.sinoque  leuro  la  sailslaccióa  de  dedrq 
se  ha  aumeniado  el  número  de  elfos,  jr  wmKís 
rcnla. 

Con  csu  experiencia  creo  la  UaitcrsióuO 
dría  nnmei>lar  gradualmente  esfe  ¡mpDCSlo:  yl( 
pndrrs  de  familia  no  podían  quejarse  de  P!o,pui 
si  C(i  InscolcK'^JS  pagan  pnr  sus  hiji>sHícíi'  mJ 
soles  al  mes.  es  justo  que  paguen  olro  laolo  en  I 
Uriiversidjd.  de  lo  cual  )os  jóvenes  cstudün: 
salen  á  Ib  vida  pública  con  lilulo  nrofeiJonal. 

Cumplido  de  est-s  manera  el  deber  que  el  n 
glanientn  me  impone,  de  dar  cuenta  de  la  iB&rch 
déla  Universidad;  debo  hacer  constar  que  el3 
de  Marzo  próximo  termíniírá  el  período  pjrsqn 
lul  elegido,  )•  que  también  cesarán  en  esa  Icelí 
en  sus  cargos  los  seflores  Decanos  y  Subdean« 
Hn  previsión  de  esta  emergencia  he  oficiado  ili 
Facultades  para  que  procedan  á  la  renoncÜ 
del  personal  directivo,  y  también  para  que  cota 
litiiyan  el  jurado  electoral  que  según  el  rrelí 
mciito  debe  hacer  la  elección  de  Rector  y  Vk 
rector. 

Como  no  solo  termina  el  afto  universilaií 
sino  también  mi  periodo  legal,  debo  una  pal 
bra  de  agradecimiento  y  de  amistad  ilos  teBí 
res  Calcdrálicos  .que  se  dignaron  elegirme  jqi 
me  han  ayudado  en  el  dese^ipeHo  de  tni  arg 
Usaría  de  falsa  modestia,  si  dijera  que  ellw 
han  hecho  todo;  é  incurriría  en  ridicula  ¡acU 
cía,  si  pretendiera  sostener  que  todo  se  debí 
mi  esfuerzo.  La  verdad  es  que  lodos  hemos  o 
tiibuidoal  bien  de  la  Universidad;  los  UQOS  ( 
felii  iniciativa,  y  los  otros  con  perseverante 
bor.  Esa  tarea  ha  sido  fácil,  porque  ha  hab 
entre  nosotros  perfecta  unión;  y  hemos  tiV 
cxcenlos  de  ese  espíritu  de  bandería  y  divi! 
que    puede  ser  la  ruina  de  los    cuerpos  colé 
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les,  porque  esteriliza  su  unión.  Aqui  hemos  mar- 
chatio  unidos:  y  yo  alentado  cnn  la  confianza  de 
iiis  compañeros,  que  muchas  veces  me  han  dado 
implias  autorizaciones,  todo  lo  he  llevado  acabo 
:on  su  auxilio  y  cooperación.  Grato,  muy  grato 
ne  es  dar  testimonio  de  esto,  y  ngradecer  á  ios 
sefiorcs  Deconos  y  Catedráticos  las  pruebas  de 
estimación  y  aprecio  que  de  ellos  he  recibido:  y 
de  los  cuales  tendré  imperecedero  recuerdo. 

Que  Dios  continuúe  dispensando  su  prolección 
á  esta  casa  para  que  no  se  desvíe  del  camino   de 
progreso  en  que  ha  entrado,  es  mi  ardiente  deseo 
n  favor  de  ella. 

Lima,  á  24  de  diciembre  de  1902. 

I^.  Gaocía  Cat.deiíón. 

D [SCURSO 

De  sa  Excelencia  el  Presideate  de  la  República 
Señor  Ednardo  L.  de  Romafta. 


Señores : 

El  éxito  alcanzado  por  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos,  en  las  labores  del  año  universila* 
rio  que  termina,  ha  sido  tan  completo  que  con 
razón  debemos  declarnrnos  satisfechos. 

Felizmente  hemos  alcanzado  una  época  que  lie. 
nc  formado  cabal  concepto  de  la  importancia  de 
la  educación  pública.  La  luz  meridiana  de  ciencia 
Be  impone  &  todos  ios  cerebros,  no  hay  quien  se 
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atreva  i  detener  su  paso  victorioso,  y  pucfriu) 
{rnbiernoí  en  noble  emulación  tienen  i  hoane 
tribuir  A  exlcniler  sus  ntichos  hoiiz'>ntes. 

La  Univer<iid:td  principal  de  la  repábtici  CR 
cba  pnr  e^a  í^nda  luminosa  que  recorren  Í>iU) 
Kis  análogos.  Et  resultado  de  sus  laboreseí  i 
prueba  de  elin. 

Los  que  terminan  su  carrera,  y  han  mentí 
por  su  míenlo  y  sus  esfuerzos  un  titulo  pr«(«i 
nal.  llevaran  á  la  lucha  de  la  vtdn  y  al  servicio 
su  patria  su  caudal  de  conociinieiitos,  sicti^ 
voceros  agradecidos  que  pregonen  los  m kilos 
este  centro  inteicctua!.  y  los  jóveiie<,  que  a«n 
han  tenido  la  fortuna  de  terminar  susestudloi.M 
tiran  nuevo  impulso  y  retemplarán  su  espíritu  o 
la  einulnción  que  ennoblece  al  contemplsr  I 
itiuTifos  de  los  que  los  han  precedido. 

Señores  Catedráticos:  debéis  sentiros  salil 
clii)s  de  vuestra  lab'ir.  Que  Diosos  de  fneq 
para  conlíniíarla  y  que    vuestros  -    .   • 

sepan  agradecer  vuestros  desvelos 


ACTAS 


Consejo  ünivertitario 

sesión  del  21  de  Febrero  de  Íij02.     ■ 
i  fteñd«noift  (IH  Be&or  re«tar  Franeiaoo  QaroU  Calderón       i 

I 

Abierta  con  asistencia  de  los  señores  Decami» 
ctorcF,  Villarán.  Colunga.  Salazar:  del  scflDi 
fcb-decano  doctor  Sosa  por  impedimento  del  se 
r  decano  doct'jr  Velez:  de  tos  delegados  doc 
■es  Solar  y  Barrios:  y  del  infrascrito  Secretariij 
biéndose  excusado  de  asistir,  el  señor  Arambu 
\  por  estar  residiendo  en  el  el  campo,  y  por  ipua 
potivQ  el  doctor  Castañeda;  habiendo  hccbí 
presente  los  doctores  Rodriguez  y  Loredo,  k\\x\ 
no  concurrirían  por  ocupaciones  urgentísimas;  s< 
leyó  y  aprobó  el  acta  de  ¡a  anterior.  ' 

El  sefior  Rector,  dijo;  que  por  la  publicacidc 
que  se  ha  hecho  por  la  prensa,  se  habrán  impues 
to  los  señores  del  Consejo,  de  la  permuta  que  se 
ha  realizado  del  local  en  que  funcionan  los  Tribtt 
nales  de  Justicia,  con  las  propiedades  del  Estadq 
Manifestó  sómernmenle,  la  historia  de  este  nego¡ 
ciado,  haciendo  presente  que  ¿1  se  inició  ei)  laépa 
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caen  Queeraprcüidcnte  de  la  República,  doñn 
las  de  rjerola  y  Ministro  de  Justicia  doctor  Loa; 
que  este  asunlu,  sino  habia  fracasado,  por  loa 
DOS  quedó  arcbi  vado.  A  mérito  de  que  el  Gotrin 
habla  dispuesto  de  las  ñucas  permutables  del  I 
lado,  con  otras  asociaciones,  como  la  Soded 
de  Beneficencia  Pública  de  Lima;  que  viendo  q 

rr  clarrÍeitdo*del  P.ilaciode  Justicia,  se  papb 
la  Universidad,  nada  mas  que  200  soles  jrd 
sin  que  precediera  contrato  pidió  quese  teanoi 
inr:i  á  ¡00  soles  mensuales.  Con  este  motivo  se  I 
actuado  el  expediente  de  la  materia,  hasta  obten 
la  resolución,  que  establece  li  permuta:  que 
cambio  de)  Palacio  de  Justicia  se  han  entredi: 
la  Universidad,  cinco  fincasen  propiedad  y  kíí 
entit¿usis;  que  ya  le  han  ofrecido  aumentarl; 
arrendamiento,  dosde  los  inquilinos  de  esas  ünci 
contal  que  por  lo  pronto,  y  sin  contar  con  Imi 
mentos,  los  deje  en  posesión  de  ellas  y  que  li  U 
versidad  recibe  370  soles  mensuales,  en  lufin 
los  zoo  que  antes  se  paeaban. 

El  señor  V'illarin   pidió  que    se  regislraran 
la  oficina  del  Registro  de  la  Propiedad  lomiid 


V  el  decreto  de  permuta,  á  que  acababa 
lectura;  y  asi  se  resolvió. 


Se  dio  cuenta: 


d^^ 


I*.  De  un  oficio,  fechado  el  1 1  de  Enero  útlii 
del  seror  Director  de  Instrucción,  en  qce  se  tn 
cribe  el  clímpíasc.  que  S.  E.  el  Hresideote  de 
República,  ha  puesto  á  la  ley  que  reforma  la  1 
ganización,  de  la  2\  enseñanza.  Avisado  reol 
y  trascrito  á  las  Facultades,  se  mandó  pnblic 
en  los  Anales  y  archivar. 

2°,  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  qi 
el  anlerior,  y  fechado  el  23  de  Enero  último,  en 
que  se  comunica  la  suprema  resolución,  expedid 
en  esa  fecha,  que  declara  sin  lugar,  la  reconiid 
ración  solicitada  por  el  señor  Decano  de  la  Fací 


tad  de  Medicina,  de  la  resolución  de  9  de  noviem- 
bre último,  por  la  qne  se  estableció  que  los  suel- 
dos de  los  ratedráticos  de  Física  Médica  y  Ci- 
rujia,  debían  pngnrse  de  los  mismos  fondos  con 
mje  se  abonan  les  haberes  de  los  demás  Catedrá- 
ticos de  esa  Facultad:  resolviéndose  á  la  vez  que 
oportunamente,  se  haga  .1]  Congreso  la  consulta 
á  que  dicha  resolución  se  refiere,  respecto  á  la 
condición  de  los  mencionados  Catedráticos,  Avi- 
sado recibo  y  trascripto  á  la  Facultad  de  Medi- 
cina, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

3',  De  otro  oficio  de  igual  [echa  y  procedencia 
que  el  anterior,  en  que  se  participa  la  resolución 
expedida  en  esa  lecha,  por  la  que  se  declara. 
l*.  Que  al  Consejo  Universitario  corresponde  juz: 
car  y  fenecer  en  1'.  instancia,  las  cuentas  de  la 
Universidad,  debiendo  remitirlas  en  seguida  al 
Tribunal  Mayor  del  Ramo,  sólo  para  su  juzga- 
miento en  2*.  instancia:  y  3.*  que  las  cuentas  de  Tos 
fondos  prc  píos  de  cada  Facultad,  deben  ser  exa- 
minadas y  aprobadas  por  estas  mismas,  las  que  se 
elevarán  para  su  definitiva  aprobación,  al  Consejo 
Universitario,  donde  quedarán  fenecidas,  sin  que 
en  consecuencia,  el  Tribunal  Mayor  tenga  juris- 
dtcción  alguna,  sobre  estas  cuentas.  Trascrita  á 
las  Facultades  y  a]  Tesorero,  se  mandó  publicar 
en  los  Anales  y  archivar. 

4°,  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  y 
fecha  que  el  anterior,  en  que  se  comunica  la  su- 
prema resolución,  expedida  en  esa  lecha,  que  de- 
clara sin  lugar  la  petici'!)n  del  Presidente  del  Tri- 
bunal Mayor  de  cuentas,  soliciland:>  que  se  de- 
clare  vigente  la  resolución  de  20  de  Diciembre 
de  1898,  por  la  que  se  dispuso  que  tse  Tribunal 
debía  juzgar,  con  sujeción  á  su  reglamento,  las 
cuentas  que  ante  él  debía  rendir  el  Tesorero  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  y  que  sólo 
compete  al  Consejo  Universitario,  examinarlas 
para  hacer  respecto  á  ellas  las  observaciones  áquc 
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sobre  refuiiciicion  de  las 

ncral  y  de  Kcgiones.    ha 

suelva  la  consulta,  que  h 

der  Ejcculivo,  sobre  un 

recibo  y  trascrito   á  la  I 

mandó  publicar  en  los  A 

6'.  De  otro  oficio  del 
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8',  De!  muniticstn  de  los  ingresos  y  tgrcsos  de 
1  Tesorería  de  la  Uiiiversidail.  ciirresijoiidicntc 
1  mes  de  Dicicmbte  último.  El  lulal  de  ingresos 
lOnsidcrnndo  en  ellos  al  saldo  anterior  de  1,814 
oles  98  ceninvos.  fué  de  18,  753  soles  74  cenlavos 
f  el  total  de  egresos  fué  de  15,367  soles  64  centa- 
ros  de  modo  que  en  31  de  Diciembre,  había  un 
ialdo  en  caja  de  3.3S6  soles  10  ceniavos.  Al  ar 
;ttivo. 

■  q'.  Del  inlonne  de  la  Comisión  Económica  en 
R  cuenta  de  ingresos  y  egresos  de  la  Uiiiversidttd 
wrrespondiente  al  año  de  1900.  Puesto  en  discu 
iión  ese  informe,  el  doctor  Soiar  dijo:  que  con  el 
ibjeio  de  aclarnr  completamente  el  punió,  creía 
inveniente  que  se  dijera  que  el  juzgamíenlo  ha- 
a  sido  en  iV  instancia,  y  aceptada  esa  indicación 
tía  que  iiingí^n  señor  hiciera  observación,  se  apro- 
3  el  informe.  Su  conclusión  dice;  "Opina  por  la 
Iprobflción  de  la  cuenta  de  ingresos  y  egresos  de 
B  Universidad,  correspondiente  al  aflo  de  1900. 

10*.  De  los  informes  en  mayoría  y  minoría  de 
la  Comisión  de  Rcglamenlo,  en  la  modíñcacióti 
del  plan  de  estudios,  que  propone  la  Facultad 
de  Letras. 

Puesto  en  discusión  el  informe  de  la  mayorii 
suscrito  por  el  seRor  Romero  y  el  doctor  Rodrí- 
guez, el  señor  Villarán  estuvo  en  contra  de  él, 
manifestando,  externamente,  que  el  informe  pre- 
sentado por  el  doctor  Solar,  es  ta  expresión  de  la 
Uslícia:  que  no  es  posible  exigir  tres  afios  de  es- 
ludios, hechos  en  la  Facultad  de  Letras,  como 
preparatorios,  para  ingresar  á  las  facultades  de 
!urisprudencia  y  Ciencias  Políticas.  El  sefior  Sa- 
lazar,  con  gran  acopio  de  r.Tzones,  rectificó  lo  di- 
cho por  el  señor  Villarán,  agregando  que  no  se 
ha  aumentado  un  sólo  día  de  estudios  al  antiguo 
plan:  llamó  la  atención  del  Consejo,  sobre  la  ne- 
cesidad de  introducir  esta  reforma  en  la  ense- 
ftansa,  desde  que  ya  no  tenían  objeto  los  estu* 


dios    que    se    haclaa  ea  el    5*  y  6*    altus  de  Id- 

trucción  media. 

El  doctor  Solar  empezó  manifestando,  que  en 
una  entrevista  que  habia  tenido  con  el  sen  ir  Ri- 
mero, cuando  este  le  mandó  cl  íníorme  cimtidn 
(tara  que  lo  suscribiera,  habta  tenido  la&alísficcióa 
de    convencer     al  '     Romero    de    que  en 

inaceptable  el  plan  ssto  por  la  Fácul[3tl:quF 

muchos  de  los  cun  a  ban  repetidos,  es  deor, 

ensenados  en  varii  aunque  se  ie$  daba  h  de 

nominación  de    <  ípeciales:  que  á  su  juicio 

las  materias  desi"-  n  el  art.   8.'  que  se  leró 

repetidas   veces.  tma    ley    del  Cungr«A 

modificando  el  p  t  2.*ensefianza:  podía  ha- 

cerse en  un  afío  citado    Señor  Romero, 

le  había  ofrecido  !u  lirma  del  dictamen  ea 

mayoría  y  ponerla  cu  ti  Je  minoría:  concluvor'j- 
busleciendo  los  argumentos  de  su  dictamen. 

El  sefior  Salazar,  rectificó  nueva  y  extensatnen- 
te,  las  razones  del  doctor  Solar,  dijo:  que  la  Fa- 
cultad había  juzgado,  después  de  detenido  exa- 
men, que  era  imposible  el  estudio  en  sólo  un  año, 
de  las  materias  contenidas  en  el  anículo  S."  ya  ci- 
tado. 

El  sefior  Colunga  pidió  que  se  aplazara  la  reso- 
lución de  este  asunto,  hasta  que  estuviese  présen- 
le el  doctor  Romero,  Asi  se  acordó;  encardándo- 
se al  infrascrito  que  dirigiera  una  carta  al  citado 
señor  en  este  sentido  y  citándolo  para  el  viernes 
á  sesión. 

II.'  De  un  oficio  del  seRor  Decano  de  la  Facultad 
de  Medicina,  ie  fecha  28  de  Diciembre  último,  en 
que  solicila  ■ »  .  "oión  del  Consejo  Universitario 
á  un  acuerdo  de  esa  Facultad,  aprobando  otro  de 
su  Junta  Ec  lómica,  en  virtud  del  cual  se  conce- 
de una  gralincación  de  medio  sueldo  á  los  Cate- 
dráticos y  einpleados  superiores  y  una  de  un  sueldo 
á  los  empleados  inferiores  de  la  misma  ,por  los  bue- 
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nos  servicios  que  han  prestado  durante  el  afio. 
Sin  discusión  se  aprobó  el  acuerdo  de  la  Facultad 
de  Medicina,  agregando  el  que  suscribe  que  ojalá 
se  convirtiera  en  sueldo  completo  la  gratificación 
que  se  les  ha  dado. 
Siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión. 


Eran  las  ii  y  J^  de  la  mafíann. 


£1  Secretario  General 

/^  Líon  y  León. 


Sesión  del  28  de  Febrero  de  igo2 

Presidencia  del  seRor  doctor  don  Francisco  García  Calderón 

Con  asistencia  de  los  señores  decanos  doctores 
Romero,  subdecano  doctor  Sosa,  por  impedimen- 
to del  señor  decano  doctor  Velez.  de  los  señores 
Colunga,  Villarán  y  Salazar;  de  los  delegados, 
doctores  Solar,  Barrios,  León  Alfredo,  Loredo  y 
Rodríguez  y  del  infrascrito  Secrotario;  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta:  i  .£ 

>i 

I.*  Del  informe  de  la  Comisión  económica  en 
el  proyecto  de  Presupuesto  de  la\^n¡versídad, 
para  el  año  de  1902. 

El  doctor  Barrios  propuso  como  cuestión  pre- 
via que  el  sueldo  ñjado  á  los  Catedráticos  fuera 
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dicicmbic,  que  siempre  se  ha  acostumbrado;  v  por 
que  impediría  aumetilar  los  sueldos   á  los  Cate- 
drálicr's    hosla    igualar    su  pago,    con  los  que    se 
abonan  en  ia  Facultad  de  Medicina, 

El  íl'iclor  Loredo.  manifestó:  que  ni  en  el  Pre- 
supuesto anierior.  ni  en  el  actual,  hay  partidas 
consignadas  para  gratificaciones,  y  que  sin  embar- 
go.  estas  se  hablan  acordado  el  alio  pasado;  y  no 
hay  inconveniente  para  asignirlas  en  el  presente 
afi'i.  si  el  estado  de  las  rentas  lo  permilian. 

Dado  por  suficientemente  discutido  el  asunto, 
se  rfsolvió,  la  cuestión  previa  propuesta  por  el 
docior  Barrios,  en  el  sentido,  de  qtie  los  sueldos 
de  li'S  Ciiledr.iucos  sea  de  135  soles  mensuales, 
debiendo  obtener  la  aprobación  respecliva  del 
del  Consejo  Superior  de  Instrucción   Piíblica. 

El  mismo  doctor  Br.rrios  propuso  que  este  au* 
mentosca  extensivo  á  los  señores  Decanos,  Sccre* 
tario  General  de  la  Universidad.  S-creiarios  de 
las  Facultades,  Tesorero  y  tenedor  de  libros.  Sin 
discusión  fue  aprobado  dicho  aumento. 

El  sefior  Rector,  propuso  'a  nivelación  del  suel- 
do de  todos  los  amanuenses  de  las  Facultades,  con 
exclusión  de  los  de  Jurisprudencia  y  Medicina; 
esto  es,  que  todos  ganarían  50  soles  al  mes.  Con- 
sultado el  Consejo  asi  lo  acordó. 

Continuando  la  discusión  del  informe  de  la 
Comisión  Económica,  lué  aprobada  la  primera  de 
las  modificaciones  propuestas,  que  dice:  "Las 
partidas  por  sueldos  á  los  adjuntos  deben  consig- 
narse en  el  Presupuesto  de  cada  Facultad,  según 
el  número  de  Catedráticos  adjuntos  que  cada  una 
de  ellas  haya  nombrado  y  con  el  sueldo  anual  que 
señala  In  ley  á  cada  Catedrático  adjunto,  de  con- 
formidad con  el  articulo  392  inciso  3.°  de  la  ley  de 
Instrucción." 

Puesta  en  debate  la  2,'  modiñcacíón,  propuesta 
por  la  Comisión,  el  selior  Rector  indicó:  que  él 
habia  hecho  aumentar  U  partida    para  la   impre- 


tióa  de  los  Anales,  por* 
cuitosa,  desde  que  se  hi 
caciAn  de  las  acias  del 
más  de  lasié&is  de  las  di  i 
cínimcnte  las  de  Mcdícíi 
ürnbadus  cíWlOiísimos;  y 
sega&inba  In  paití  iacon 
fltlt  qtiedaba  desde  queiM 
En  vista  de  estas  iodú 
nun&e  la  ))arlida  srHalad 
la  impresión  de  Anales 
2."  De  los  infoimes  d* 
Comiiión  de  Reglameni 
plan  de  estudios,  que 
Letras. 

Puesto  e*^  discusión  el 
suscrito  por  el  doctor  S 
do  el  señor  Romero;  el  s 
tensa  exposición  de  tos 
en  la  aprobación  de  esc 
masque  acampanaba  re 
cerse  el  estudio  de  los  c 
Letras  en  un  solo  afto.  c 
de  la  mayoría  de  la  Cun 
dos    clases  de   esludios 

frcparatorios  para  ingn 
unsprudencia  y  Cieiici 
s°  estudian  extcnsamei 
Facultad:  que  por  su  pa 
tedrálico,  no  le  es  posib 
cursos  de  Civilización 
Pciú;yquc  igual  cosa  s 
ticos  de  esa  Facultad. 

El  doctor  Loredo  exf 
niOn.  sobre  el  plan  de 
manifestando  su  extraRi 
la  mayoría,  antes  de  la  : 
do,  porque  debia  aprob 
noria. 


Dado  por  disculido  el  informe  de  la  mayoría  y 
pueslo  al  voto,  Fué  desechado. 

El  de  la  minoría  se  aprobó,  con  las  indicaciones 
que  hicieron  tos  señores  Sosa  y  Solar,  de  que  el 
«lumno  que  quisiera,  puede  cursar  en  un  ano  lo 
das  las  niateriiis,  para  ingresar  á  las  Facultades  de 
Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas.  La  conclusión 
de  ese  informe  dice:  "soy  de  parecer,  que  el 
Consejo  Universitario  le  preste  su  aprobación, 
aalvo  mejor  acuerdo." 

En  este  estado  el  seFíor  Solar  dijo:  que  en  la  ac- 
lunlidnd  formaba  parte  de  dos  Comisiones  del 
Consejo  y  que  sus  excesiv.Ts  labores,  no  k  penii' 
lian  desempefírirlas  á  la  vez  El  señor  Rector  en 
vista  de  esla  excusa,  propuso  para  reemplazai  al 
srHor  Solar  en  la  Comisión  Económica,  al  señor 
Colunga,  mientras  dure  la  ausencia  del  señor  Al' 
Zamora:  El  Consejo  aprobó  esta  designación. 

Siéndola  hora  avanzada  se  levantó  la    sesión. 

Eran  las  1 1  y  >í  de  la  mañana. 

K\  Seorelario  a«n»r*1 
F.  León  y  Liott. 


Sfsidn  del  14  tit  Marzo  de  tpoí. 
I'rFFiílobcis  (1f1  iFÜDr  Rector  Dr,  U   Fmneiaoo  OmraU  Cklilar&ii 

Abierta  con  asistencia  de  los  señores  Decanos 
doctores  Romero;  Sub-Decano  doctor  Sosa,  por 
impedimento  del  Decano  doctor  Vélez,  de  los  se- 
ñores Colunga,  Villarán  y  Salazar,del  Delegado 
doctor  Barrios  y  del  inirascrito  Secretario,  se  le- 
yó y  aprobó  el  acta  de  la  anterior    con  la  adición 


qiic  prnptinc  rl  diictoi 
acuerdo  de  la  Facultad 
matricularse  en  loflos  I 
inscribirse  en  \ns  Fncul 
y  Administrativas  y  dt 

Se  dio  cuenta: 

I."  Del  manifiesto  de 
la  Tcsorerin  de  In  Unii 
iil  mea  de  Enero  último 
sidrrando  en  ellos  el  sa 
soles  ii)  cent.ivns,  es  d< 
de  rprcsos  ascendió  á  i 
1."  de  Febiero  fué  de  S 

3.*  Del  informe  de  la 
bre  las  bases  propuesta 
Universidad  para  el  reí 
criturario  del  callejón  > 
sorias.  números  265  á  2 
Fiíira. 

El  setlor  Rector  indi 
bla  tnanifeslado  la  co 
forma  de  paff  >,  acordaí 
siialjdndes  adelantadas 
El  señor  Romero  indici 
fijaba  el  plazo  de  2  mes' 
desahucio  y  que  por  lo 
aceptar  la  indicación  d( 
esle  punió,  se  resolvió  ( 
mensualidades  adelanta 

En  todos  los  demás  [ 
forme  de  la  Comisiói 
"opina  porque  sean  apr 

3"  De!  informe  de  1 
bases  propuestas  por  la 
remate  el  arrendamienl 
de  cuartos  y  tiendas  ac< 
de  la  calle  de  Urmeño, 
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Hecha  la  misma  observnción  que  la  anierior 
Con  respecto  al  pago  de  Irimesires  adelantados; 
que  deben  ser  pi>r  mensualidades  adelantadas;  se 
BprobÑ  este  informe,  cuya  conclusión  dice:  "y 
firee  que  debe  ser  aprobada." 
E¡  señor  Rector  manifestíS:  que  las  fincas  de  cu- 
arrendamienlo  se  trataba,  forman  parte  de  las 
icrmutadas  con  el  Palacio  de  Justicia.  Agregó. 
[ue  tres  de  las  casas,  también  permutadas,  no  las 
labta  hecho  sacar  á  remate,  porque  los  iiiquilinos 
|ue  las  tenían  hablan  hecho  mejora»  de  conside- 
icíóo.  inviniendo  capitales  en  ellas;  pero  que  le 
utbían  ofrecido  aumentar  el  arrendamienlo,   cosa 

Btie  se  habia  ya  realizado;  y  solicitó  la  aprobación 
e  su  conducta.  El  Consejo  aprobó  el  procedí- 
miento  de!  señor  Rector. 
4.'  Del  informe  de  la  Comisión  Econfímica  en 
^ias  cuPiilas  pasadas  por  la  Facultad  de  Jurispru- 
dcDcia,  de  sus  fondos  especiales,  corrcspon- 
4ientes  al  año  de  1900. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe,   cuya  con- 
clusión dice:  "opina  que  se   apruebe  dicha    cuen- 

a." 

$.*  Del  iníorme  de  la  Comisión  de  Reglamento 
!n  el  oficio  pasado  por  el  señor  Decano  de  la 
facultad  de  Jurisprudencia  del  acuerdo  adoptado 
la  Junta  de  Catedráticos  de  esa  Facultad: 
«ferente  á  la  matriculación  de  los  alumnos  que 
Ingresan  á  esa  Facultad.  Puesto  en  discusión  esc 
informe,  el  señor  Romero  dijo:  que  el  acuerdo  de 
esa  Facultad  se  había  tomado  antes  de  publicarse 
lovisima  ley  que  rige  en  la  materia;  y  que  por 
nismo  ya  carecía  de  objetoel  acuerdo  referido. 
í'roccdiéndose  á  votar,  se  aprobó  el  informe 
luya  conclusión  dice:  "Bsta  disposición,  como  se 
'¿,  ha  dejado  sin  objeto  el  acuerdo  anterior  déla 
Facultad  de  Jurisprudencia.    La  Comisión  de  Re- 

K Lamento  opina,  pues,  porque  se  declare  as!  en  el 
".OXiSCp  Universitario. 
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6.*  Hel  informe  de  la  Comisión  de  Rc^íSñ 
en  el  oficio  pasado  por  el  señor  Decano  dcUF 
cult:id  de  Ciencias,  consultando  lo  tjuedeberiii 
cer  con  motivo  de  ciertas  diñcuitades  que  se  h 
(■recentado  para  llevar  adel«nte  el  coDCunoco 
vocado  para  nrnvffr  en  propiedad  la  segnni 
»sígnatiii.  lencral. 

Puesto  '  ese  informe,  el  Doctor  C 

lunga  1^  el  objeto  de    la  consullie 

salvar'  que  se   presentan    para  II 

varifi !         t  or  Romero  dijo,  entreoír 

cosas:  qu^  ?..  ira   la  circunstancia   de  q 

nose  h'  Reglamenro  interior  que 

debido  :ultad  respecto  de  toi  co 

cursos.  9c  .  uelto  la  consalta;  pero  q 

esto  no  es  poa.  -que  no  hay  reglan:rnto. 

Puesto  al  voló  ese  informe,  fué  aprobado.  : 
conclusión  dice:  "En  suma,  debe  suspenderse 
concurso  de  la  Cátedra  referida,  hasta  que 
Facultad  de  Ciencias  formule  el  Reglaraen 
respectivo  que  debe  ser  revisado  por  este  Cons 
jo;  y  siendo  el  régimen  interior  de  las  Faru'Uii 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  de 
exclusiva  competencia  de  ellas  según  el  artjci 
305  déla  ley  orgánica  de  Instrucción,  nada  t 
ne  que  resolver  el  Consejo  respecto  del  pedi 
del  Dr.  Villarreal,  que  motiva  el  acuerdo  de 
Facultad  de  Ciencias  con  relación  con  el  codci 
so  de  la  segunda  asignatura  de  Física," 

El  sefior  doctor  Romero  pidió  que  se  oficiar 
las  Facultades  para  que  formulen  y  remitan  á 
te  Consejo  los  Reglamentos  respectivos  de 
concursos:  y  así  se  resolvió. 

7.°  Del  informe  de  ta  misma  comisión  en 
acuerdo  de  la  Facultad  de  Letras  que  propooi 
nombramiento  de  un  Inspector  General  en 
Facultad  con  el  haber  de  50  soles  mensuales. 

Puesto  en  discusión  ese  informe,  el  seRor  S¡ 
zar  sostuvo  la  necesidad   del  nombramiento 
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[ando  entre  otras  razones:  que  no  es  nuevo  el 
orabramienlo  de  un  Inspector  en  la  Universidad: 
[ue  en  otras  ocasiones  ha  habido  dicho  Inspcc- 
ir:  que  se  suprimió  la  plaza  por  escasez  de  re- 
irsos:  que  hoy  era  necesaria  por  el  crecido  nu- 
tro de  alumnos  que  debían  ingresar  ¿esa  Fa* 
,d,  can  motivo  de  la  novísima  ley  de  Instrucción 
lie  rige  para  entrar  A  la  Universidad;  y  evitar 
Bmbién  los  desórdenes  que  puedan  tener  lugar: 
suanio  porque  es  indispensable  que  haya  en  el 
local  una  persona  que  atienda  á  las  personas  que 
luedan  venir  á  visitar  el  establecimiento. 

El  seRor  Villarán  Indicó:  que  esa  razón  era 
ipticable  á  todas  las  Facultades.  El  doctor  Ba- 
'rios  dijo:  que  él  modíñcaría  el  acuerdo  haciendo 
ixtensivas  sus  atribuciones  á  todas  las  Faculta- 
des, y  con  el  haber  de  loo  soles  mensuales. 

Como  se  le  hicieran  algunas  observaciones,  el 
ioctor  Barrios  no  insistió  en  la  modiñcacíón. 

Dado  por  sufícientemente  discutido  el  asunto, 
|e  procedió  á  votar  por  partes,  resultando  apro- 
bada  la  l."  que  dice:  creemos  conveniente  !a  crea" 
Cióti  del  cargo  de  Inspector  Gtneral,  con  la  do- 
lación  que  se  le  asigna;  y  resolviéndose  que  el  pa- 
po del  sueldo  de  dicho  Inspector,  sea  con  los  ion- 
ios propios  de  la  Facultad  de  Letras. 
8."  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  fechado  el  8  del  mes  en  curso,  en 
|ue  comunica  que  el  doctor  don  Lauro  A.  Cur- 
elli.  Catedrático  Principal  Titular  de  Química 
general,  ha  hecho  presente  que  se  halla  expedito 
lara  encargarse  de  su  asignatura.  Avisado  recibo 
e  mando  publicar  en  los  Anales,  comunicar  al 
Tesorero;  y  archivar. 

9.°  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento 
en  el  oficio  del  setior  Decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  en  que  dá  cuenta  que  esa  Facultad  y  el 
Tesorero  no  están  de  acuerdo  en  la  naturaleza  de 
U  tiutiza  que  deben  prestar  los  ayudiintea   de  la 
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ames  había  desempeñado    la  cátedra,  imilán- 
ola  por  ia  asignatura  indicada,  al   15  de  Agosloi 
iqtie  al  abonarse   las  vacaciones,  se  le  reiiil^re, 
scontándolo   del  haber   del  doctor   Chavez,  Ío 
le  le  corresponde  del    15  de  Agosto  ai  28  de  Se- 
embrc  últimos,  en  que  el  doctor  Pardo  Figuerna 
esempefló  esa  Cátedra. 
Leiao  el  informe  del  señor  Decano  de  la  Facni- 
id  de  Jurisprudencia  favorable  á  dicha  solicitud 
el  del  Tesorero  el   señor  Romero  indicó:  que  el 
joclor  Chavez  había  manifestado  no  poder  conii- 
luar  c'esempellando  las  dos   asignaluras  á  la  vez. 
de  Derecho  Civil,    de    que   era    titular  y  la  de 
^cademin  He   Práctica  Forense:   que  con  tal  mo- 
ixo,    la    Facultad  había    encomendado   al  doctor 
Pardo  Figutroa,  la  regencia  de  la  última  asigna- 
ura:  que  el  señor   Decano   de   entonces  no  había 
DOmunicado  este  hecho  al    Rectorado,  porque  en- 
tonces se   VL'nlilaba   si    la  asignatura   era  ó  no  de 
oeva  creación,  estando  pendiente  este   punto  de 
resolución  del  Gobierno;  que  por  lo  demás  era 
n«y  justa  la  petición  del  doctor   Pardo  Figucroa. 
Puesta  al  voto    la   solicitud   se   resolvió   que  se 
>ague  al  doctor  Pardo   Figtieroa  los  sueldos  que 
"eclama.  descontándolos    de   los    que  deben  abo- 
narse al  señor  Chaves  por   la  parte  que  le  corres. 
pende  por  las  vacaciones. 

Intimamente  relacionada  con  este  asunto  está 
una  petición  del  doctor  Manuel  Benjamín  Torres, 
pidiendo  que  en  su  calidad  de  hermano  del  fina- 
do doctor  Chavez,  se  disponga  que  el  Tesorero 
déla  Universidad  le  entregue  los  haberes  deven- 
idos por  su  ñnado  hermano  desde  el  9  de  Mar' 
«>  de  1901,  hasta  el  28  de  Setiembre  del  mismo 
Kflo. 

Igual  relación  tiene  una  solicitud  de  don  Gre- 
>rio  Mercado,  albacea  de  la  testaraentaita  del 
ictor  Francisco  Gerardo  Chavez.  en  que  se  opo" 
á  que  el  doctor  Manuel  Benjamín  Torres  reci' 
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segundo  curso,  doctor  aon  Francisco  Oerardo 
Cnavez. 

Leídos  dichos  informes,  cl  que  suscribe  prnpy 
so  el  aplazamiento  de  este  asunto  hasta  queesiu' 
vieron  presentes  los  doctores  Solar  y  Rodriguei. 
que  han  informado  en  ellos.  La  junta  asilo  1- 
cordf'i. 

1 3."  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  la  Facu!' 
tad  de  Letras,  de  fecha  16  de  Enero  último,  en  ei 
cual  participa  que  la  Facultad,  en  sesr<Sn  de  13  Af 
este  mes  ha  nombrado  Catedrático  Principal  in- 
terino del  primer  curso  be  Filosofía  al  doctordon 
Alejandro  t).  Deuslua-  Avisado  recibo  oportuna' 
mente  y  comunicado  al  Tesorero,  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

14.'  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  fechado  el  4  de  Diciembre  de 
1901.  en  que  pide  la  subvención  extraordinaria 
que  solicitó  por  su  oficio  de  29  de  Mayo  de  esc 
mismo  ano. 

La  resolución  de  esteasunlose  habia  aplazad') 
hasta  conocer  en  vista  del  presupuesto  de  la  Uai 
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versidad,  si  habSa  fondos  bastantes  para  acceder  á 
ella. 

El  señor  Salazar  dijo:  que  en  caso  de  haber  fon- 
dos como  cubrir  los  4,000  pesos,  que  solicitaba  el 
señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias,  lo  más 
natural  era  abonarlos.  El  doctor  Barrios  manifes- 
tó que  creía  que  en  la  ley  de  Instrucción  se  impo- 
nía á  la  Universidad  el  deber  de  hacer  esos  gas- 
tos. El  señor  Colunga  indicó  que  ese  dinero  lo  ne- 
cesitaba para  investirlo  en  útiles  de  enseñanza  pa- 
ra la  Facultad. 

Traído  el  presupuesto  y  viéndose  que  no  había 
partida  para  ese  gasto,  se  acordó,  á  propuesta  del 
señor  Rector  dar  2,X)0  pesos,  aplicables  á  la  par- 
tida de  imprevittos. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar,  se  le- 
vantó la  sesión.  Eran  las  11  y  10  de  la  mañana. 

F.  León  y  León, 

Secretario  General. 


Sesión  del  2g  de  Abril  de  igo2. 

Presidencia  del  seQor  Rector  Dr.  D.  Francisco  García  Calderón 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos  doctores 
Romero,  Colunga,  Villarán  y  Salazar;  de  los  De- 
legados doctores  Barrios,  León  Alfredo,  Loredo 
y  Rodríguez  y  del  infrascrito  Secretario;  habién- 
excusado  de  asistir  por  ocupaciones  urgentísimas 
de  su  profesión,  el  señor  doctor  Sosa;  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior: 

Se  dio  cuenta 

I.*  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
U  Tesorería  d^  la  Universidad,  correspondiente 
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al  mrs  de  Febrero  6ltimo.  El  tolal  de  iiij>rrHK, 
considerando  el  saldo  dei  mes  anieríor.  que  M 
de  a.910  soles  33  centavos  es  de  10.965  scIm  ^ 
ceniavos.  El  toinl  de  egresos  íaé  de  8  ll4Hil« 
79  centavos:  de  manera  que  e)  saldo  exisinit 
en  caja  en  I."  de  Marzo  es  de  2.840  soles  ;t  ceo 
lavos.  Al  archivo. 

2.*  Del  manitiesto  cnrrespr^ndieote  al  inrt  ét 
Marzo.  Considerado  el  saldo  de  queseaba  deilif- 
se  cuenta,  el  ingreso  es  de  16.061  soles  14  ceot*- 
V08.  El  total  de  egresos  fué  de  S.879  soles  25  cea- 
lavas.  El  saldo  en  caja  el  i.°  de  Abril  es  7.1531»- 
les  89  centavos.  Al  archivo. 

3.*  Del  informe  de  la  Cofnisi<^n  Económica  en 
un  oñcio  pasado,  con  fecha  31  de  Marzo  ilrimo, 
por  el  scrtor  Presidente  del  Tribunal  Mayr  de 
Cuentas,  en  que  coníuUa  si  las  cuentas  reuditias 
por  la  Universidad  anteriormente  á  la  supreoí 
resolución  de  20  de  Diciembre  de  189S,  las  consi- 
dera falladas  en  primera  instancia,  como  to  cree 
6  si  hay  que  hacer  algunas  observaciones. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  informe,  cuya  con- 
clusión dice:  "que  deben  considerarse  fallados  ea 
primera  instancia  por  la  Universidad." 

4,*  De  un  oficio  fechado  el  28  del  mes  en  curso- 
del  seOor  doctor  Isaac  Alzamora,  participando  qu' 
terminada  la  misión  que  el  Supremo  Gobiern" 
tuvo  á  bien  confiarle,  se  encargará  del  Decanal" 
de  la  Facultad  de  Letras  el  i."  de  Mayo  próxima 
Avisado  recibo;  comunicado  al  Tesorero;  se  mao- 
dÓ  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

5.*  Del  informe  déla  Comisión  Económica  en 
el  presupuesto  de  los  fondos  especiales  de  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia  para  el  aHo  1904.  Puesto 
en  discusión  ese  informe,  el  señor  Remero  expu- 
so: que  la  Facultad  había  acordado  la  creación  de 
una  biblioteca  para  sus  alumnos  v  con  ese  objeto 
había  consignado  la  partida  de  500  soles;  que  i 
ella  podría  agrej^arse  los  sobrantes  qqehayaen 
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la  Tesorería  provenientes  de  las  asignaturas  de 
Derecho  Romano  y  Derecho  Eclesíáslico  que  no 
se  enseñan  en  el  presente  atio,  á  consecuencia  de 
que  habiéndose  variado  el  plan  de  estudios,  no 
hay  ningún  alumno  matriculado  en  ellos.  El  doc- 
tor Loredo  dijo:  que  habiendo  una  biblioteca  en 
la  Universidad,  á  ella  debe  corresponder  esos  ion- 
dos.  El  seRor  Rector  maniíesló:  que  lo  mejor  se- 
ria que  se  le  indicase  las  obras  de  las  que  tenia 
necesidad  la  Facultad  de  Jurisprudentia,  para  ad. 
quirirlas  con  destino  á  la  biblioteca  de  la  Univer- 
sidad, en  donde  tanto  los  señores  Catedráticos, 
como  los  alumnos  pudieran  consultarlas.  El  señor 
Salazar  opinó;  que  era  necesaria  la  existencia  de 
una  biblioteca  universilaria  y  planteó  la  cuestión, 
de  si  es  conveniente  que  haya  además  bibliotecas 
en  lodas  las  Facultades:  que  él  cree  que  con  las 
economías  que  se  obtenga  se  puede  conseguir  li- 
bros para  la  bibliolcca  de  la  Universidad  ponién- 
dose de  acuerdo  el  señor  Rector  con  los  señores 
Decanos  de  las  respectivas  Facultades;  y  que  él 
propone  que  suprimiéndose  las  bibliotecas  de  las 
Facultades,  se  refundan  todos  los  libros  en  la  bi- 
blioteca general. 

Puesta  al  voto  esta  moción  se  resolvió:  i.°que 
no  haya  bibliotecas  en  las  Facultades;  2."  que  se 
emplee  en  la  biblioteca  general  las  partidas  que 
consigna  e!  presupuesto  de  la  Universidad  y  ade. 
más  las  que  corresponden  á  Ins  cursos  de  De- 
recho Eclesiástico  y  Derecho  Romano,  mientras 
no  haya  en  estos  cursos  alumnos  matriculados; 
y  3'  que  se  comunique  á  las  Facultades  este 
«Cuerdo  para  que  remitan  los  libros  que  tengan 
á  la  Biblioteca  general- 
Puesto  en  votación  el  informe  de  la  citada 
Comisión,  fué  aprobado  con  la  modificación  de 
que  los  500  soles  designados  para  la  compra  de 
obras,  queden  para  los  usos  que  lu  Facultad 
crea  conveiiienle. 
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ro.  Avisado  recibo  en  su  oportunidad:  comunica' 
do  al  Tesorero;  se  mandó  publicaren  los  Anales  y 
archivar. 

).°  De  una  solicitud  de  don  Edmundo  Esco- 
mel  pidiendo  que  el  Consejo  Universilario  le 
acuerde  una  subvención  de  500  soles  para  impri- 
mir su  tesis  en   Europa. 

El  scfior  Rector  dijo  que  la  Facultad  de  Medi- 
cina había  acordado  la  publicación  de  este  traba- 
jo, por  juzgarlo  de  especial  importancia;  pero  que 
se  tropezaba  con  el  inconveniente  de  los  graba- 
idos,  pues  no  hay  aqui  perdona  que  pueda  hacerlos 
perfectos,  y  los  que  pudieran  hacer  esa  reproduc- 
.cción  llevarían  un  precio  allisímo;  que  el  solici- 
tante pidió  el  apoyo  del  Gobierno  para  hacer  esa 
publicación,  él  que  le  ha  acordado  500  soles,  pe- 
ro como  esta  cantidad  resulta  insuficiente,  solicita 
hoy  del  Consejo  le  acuda  con  una  suma  igual, 
puees  cree  que  con  1000  soles  podrá  hacerse  el 
i raba jo. 

Los  señores  Romero  y  Salazar  creen  que  debe 
oírse  antes  á  la  Facultad  de  Medicina.  El  scfior 
Barrios  manifestó:  que  esa  Facultad  había  autori- 
zado y  pedido  la  publicación  de  ese  trabajo  por 
considerarlo  notable  y  concluyó  solicitando  se  ac 
cediera  á  la  petición. 

Puesta  al  voto  la  solicitud;  se  acordó  conceder 
los  500  soles  que  se  piden. 

11,"  De  los  informes  de  la  Comisión  de  Redac- 
ción en  el  expediente  iniciado  por  la  Facultad  de 
Jurisprudencia  sobre  pago  de  sueldos  al  Cátedra- 
lico  doctor  Chavez  á  quien  se  le  concedió  licencia 
con  goce  de  sueldo. 

El  señor  Rector  dio  lectura  á  los  artículos  de  la 
ley  de  Instrucción  relerenles  á  licencias.  El  doc- 
tor Loredo  dijo:  que  el  informe  del  doctor  So- 
lar estaba  redactado  mirando  la  cuestión  bajo 
ciertos  aspectos,  pero  no  en  su  generalidad. 
El  stñoT   Rector  propuso  que  no  se  concedic 


se  í  los  Catedráticos  licencia  con  suelda  sino  a 
el  caso  de  enfermedad  comprobada  que  los  íb' 
habilite  para  dictar  su  curso. 

El  señor  Salazar  razonó  extensameote  y  dija' 
que  la  ley  de  licencias  determina  la  parte  de 
sueldo  que  deben  percibir  los  empleados  públi- 
cos á  quien'"-  ede:  que  en  esa  ky  k 
indica  tamb  i  ante  qutcn  debe  scq- 
dirse  para  <.•.  ee  que  en  caso  de  ea- 
íerracdad  debí  e  licencia  con  sneMo, 
y  que  no  hay  rse  por  fylla  de  foadai, 
pues  el  Presi  a  Universidad  deja  dd 
superávit  de  y  que  rebajando  den- 
la suma  13,00.  icobrables  siempre  que- 
dan en  caja 

El  seDor  V  i  que  es  injusto  no  coa' 

ceder  licencia  con  e>j^^  Je  sueldo  al  Caiedriti 
co  que  se  encuentre  impedido  por  enfermedad 
de  dictar  su  curso,  como  es  injusto  también  ha- 
cer que  el  Adjunto  dicte  las  lecciones  sin  perci- 
bir remuneración. 

Después  de  un  detenido  debate  en  el  que  to- 
maron parte  casi  lodos  los  señores  presentes,  se 
dio  el  punto  por  discutido,  procediéndose  á  vo- 
tar. Fueron  aprobadas  las  siguientes  conclusio- 
nes, que  han  de  tenerse  como  regla  generaU  i.' 
que  solo  se  conceda  licencia  con  goce  de  sueldo 
en  el  caso  de  enfermedad  comprobada,  que  inha- 
bilite al  Catedrático  para  dictar  sus  lecciones;  2' 
que  el  Adjunto  que  supla  al  Principal  en  el  de- 
sempeño de  la  Cátedra,  gozará  del  mismo  sueldo 
que  éste;  y  3.°  que  estas  licencias  deben  comuni- 
carse al  señor  Rector  á  ñn  de  que  este  ordene  ai 
Tesorero  el  pago  de  los  sueldos  de  los  fondos  ge- 
nerales de  la  Universidad. 

Siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  11  y  >j  de  la  mañana. 

El  Seonurio  Oencnl 


Stsián  del  I  y  de  Mayo  lU  igoz, 

PraBÍdenciii  iltl  ac ilor  Keutor  l>r.  D.  t'ra»CL.<<u(i  liarcU  CftldcrAn. 

Abierta,  con  asistencia  de  los  sefiores  Decanos, 
doctores  Romero,  Sub-Decano  Dr.  Sosa,  por  im- 
pedimenro  del  señor  Decano  Dr.  Vélez.  Dr.  Al- 
Zamora  I.;  de  los  Delegados  doctores  Solar,  Ba- 
rrios. León  A.  I,:  y  de!  infrascrito  Secretario  Ge- 
neral, se  leyó  y  aprobó  el  acia  de  la  anterior,  con 
la  observación  hecha  por  el  setinr  Romero,  de  que 
los  sueldos  de  que  se  habla  en  el  acta  de  las  cáte- 
dras de  Derecho  Romano  y  de  Derecho  Eclesiás- 
tico, destinados  á  aumentar  la  Biblioteca,  debía 
entenderse  que  era  solamente  por  la  mitad,  desde 
que  la  otra  correspondía,  según  la  ley.  á  los  cate- 
dráticos que  debían  regentarlas.  Así  mismo  indicó 
que  los  libros  de  la  Biblioteca  de  cada  una  de  las 
Facultades  que  se  había  mandado  remitir  á  la  Bi- 
blioteca General  era  simplemente  con  la  calidad 
de  depósito,  reservando  su  derecho  cada  una  de 
las  Facultades  á  los  libros  cuya  remisión  se  había 
dispuesto. 

Él  señor  Rector  manilestó  que  el  objeto  espe- 
cial con  que  había  convocado  el  Consejo  era  para 
consultarle  sobre  los  dos  puntos  siguientes:  el 
relativo  á  la  cuestiónMe  las  (anegadas  de  que  ha 
dispuesto  don  Ismael  Bielich  del  iundo  "Oyague" 
perteneciente  en  propiedad  á  la  Universidad.  Hi- 
zo una  relación  de  los  antecedentes  de  este  asunto 
y  dijo:  que  habiendo  pedido  reconsideración  del 
acuerdo  que  declara  obra  de  utilidad  pública  la 
construcción  del  nuevo  Manicomio,  sujetándola  á 
la  ley  de  expropiación,  fué  á  hablar  con  el  sefior 
Ministro  de  Fomento,  pidiéndole  que  resolviera 
es^  reconsideración;  y  est«  le  manifestó  que  nada 


1 

■^ 

^^^^^^^^^^    UCLRlIlia^H 

p 

"■II 

H                           ^^sETJóeU 

rl                                       trodeJu5tici: 

^                                       mal  concepto 

S-  E.;   y  le  ma 

,                                        P'>dr!a  allanar 

1 

IIJMI 

1                                        sus  justas  pre 
11                                            ElsefiorAI; 
f  1                                       tonzara  ampli 

1 

9 

11                                       glaresteasunt 

■  bajo  Ja  base  de 

■  autorización  p 

■  El  segundo 

■  siguiente;  Ent; 

■  lacio  de  Justicí 

■  P*^  la  Inquisicií 

■  la  Iglesia  de  la 
seOor  italiano  1 
cantidad  de  k. 
Facultad  de  Me 
lienda  que  está 
ra  celebrada  coi 

IflJ 

iii^nilii 

lud  de  la  cual  e 
sión  de  la  finca, 
parte  proponrio 

-    205   - 

jue  se  le  debe.  Entonces  Rczza  habia  visto  al  se- 
or  Rectftr.  suplicándole  que  no  se  le  perjudicara. 
)ues  había  hecho  valiosas  mejoras  en  la  propic- 
iad, y  que  estaba  llano  á  aumentar  la  merced 
conductiva,  con  ta!  de  que  se  rescindiera  el  con- 
iratnaclualy  se  le  otorgara  otro  nuevo  por  lo 
iHos.  E\  sefior  Rector  le  pidió,  con  la  calidad  de 
\á  rtffriiuium,  20o  soles  mensuales,  y  que  Rezzi, 
labía  convenido  en  pagar  180  soles  mensualcsdii- 
■jnle  los  5  ;>rimeros  anos;  y  200  soles,  también 
lensuales.  en  los  últimos  5  anos,  sin  contar  ios  25 
lolcs  mensuales  que  se  abonan  á  la  Facultad  de 
licina:  y  consultó  ia  opinión  del  Consejo. 
I  Dr,  Solar  preguntó  cuál  era  el  rendimiento 
mensual  de  la  tinca.  Todos  los  señores  presentes 
lo  ignoraban.  El  seRor  Romero  manilestó  que  ese 
dato  podria  obtenerse  de  la  Junta  Departamental. 
)•  pidió  que  se  averiguara  esto.  El  sefior  Alza- 
Biora  indicó  que  hay  el  inconveniente  de  que  la 
ey  manda  que  el  arrendamiento  de  los  bienes  de 
la  Universidad  se  haga  en  remate  público:  que 
iiempre  le  había  sido  cosa  chocante  ver  en  los 
puntos  centrales  de  Lima  callejones  ó  cosas  pare- 
cidas: que  en  ese  local  se  puede  construir  un  edi- 
ficio hasta  de  3  pisos;  y  concluyó  pidiendo  que  se 
dejaran  las  cosas  como  están. 

Precediéndose  á  votar,  se  resolvió  que  las  cosas 
^continuasen  como  se  encuentran,  sin  perjuicio  de 
qae  el  Tesorero  averigüe  en  la  Junta  Departa- 
menlal  lo  que  produce  menüualmente  dicha  finca. 

Se  dio  cuenta: 

..'  De  un  oficio  del  seRor  Director  de  Instruc- 
ción, fechado  en  10  del  mes  en  curso,  en  que  co- 
muoica  la  suprema  resolución  expedida  en  esa  fe- 
cha, por  la  que  se  manda  que  esta  Universidad 
abone  en  el  presente  año  á  los  herederos  del  Dr. 
don  Felipe  Mnsías,  la  cantidad  de  S.  1.073  5^  '¡ts.; 


y  que  consigue  en  el  pruxíino  proyecto  depr 
supiicslii,  ia  corrcfttiundieote  para  pagar  el  sak 
de  S.  2.000.  que  se  le  abonarán  el  ano  eatraate. 

E'  scfior  Rector  expuso  los  apteceHenles  de( 
te  nfHínlo.  que  ya  Ío  conoce  el  Consejo  üoiíer 
larin;  y  dijo:  que  habta  mandado  cumpÜruarcí 
lución,  y  pcd  bterno  que  se  reintegrase 

la  Universida'  idad  indicada,    por  cuan 

carece  de  ion  ese  pago. 

z.*  Del  ma  e    los  ingresas  y  egreso» 

la  Tesorería--  iverstdad.    correspoBditii 

al  mes  de  Ab  >.  Les  ingresos,  considcr: 

dn  el  saldo  de  S.  7.153  89  cls..  luer 

de  17.499-  1  :gresos  ascendió    á  S-9^ 

33  cts.;  de  n^-r.  iV  saldo  en   i?  de  Majo  f 

de  S.  8.234  77  I  archivo. 

3.°  De  vin  ohcio  (ii,.  Tesorero  de  la  Univcrsid; 
(echado  en  3  del  mes  en  curso,  en  que  part¡ci| 
que  cumpliendo  el  encargo  verbal  que  le  hizo 
seflor  Redor,  ha  comprado  S.  5,000  en  cédulas 
potecarias  y  que  le  han  costado  S.  J.'oo  por 
premio  de  2  por  ciento  que  ha  cobrado  el  Ban 
del  Perú  y  Londres  por  la  indicada  operación. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  procedimiento  1 
señor  Rector,  que  debe  ser  comunicado  al  Te 
rero. 

4.'  Del  ínlorme  de  la  Tesorería  de  la  Uníveí 
dad  en  una  solicitud  del  catedrático  Dr.  Hil 
brando  Fuentes,  pidiendo  que  no  se  le  Hescuer 
el  4  por  ciento  para  montepío,  como  catedral 
adjunto  del  curso  de  Estadística  y  Finanzas  de 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativ 
y  que  se  le  devuelva  lo  cobrado. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe,  cu 
conclusión  dice:  "Como  consecuencia  de  tal  n 
tiñcación,  es  justo  que  se  le  devuelvan  los  S. 
que  importan  los  3  descuentos  que  ha  sufrido  \ 
Enero,  Febrero  y  Marzo,  debiendo  rect.imar 
déla  Dirección  del  Tesoro,   ó    de  quien  tenga 
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obligación  de  reembolsárselos,  mas  no  de  esta  Te- 
sorería, que  no  los  ha  percibido  y  que  por  consi- 
guíenle  no  tiene  deber  de  devolverlos." 

5.0  De  dos  oficios  del  señor  presidente  de  la  Co- 
misión Económica  al  Consejo  Universitario,  de 
fecha  14  del  mesen  curso,  en  que  expone  que  pa- 
ra emitir  el  correspondiente  informe  en  las  cuen- 
tas de  la  Universidad,  correspondientes  al  año 
1901;  y  en  las  relativas  á  la  Facultad  de  Medicina 
de  sus  fondos  generales  y  las  especiales,  corres- 
pondientes al  año  1900;  es  necesario  que  sean  pre- 
viamente examinadas  por  un  perito  contador. 

El  señor  Rector  expuso:  que  la  petición  íormu- 
lada  era  correcta;  que  ya  en  otras  ocasiones  se 
habia  hecho  lo  mismo;  y  propuso  autorizar  al 
presidente  de  la  Comisión  para  que  contrate  dicho 
Contador,  debiendo  él  disponer  el  pago,  tan  luego 
como  se  le  indicara  la  cantidad. 

El  señor  Romero  propuso  que  el  Contador 
nombrado  practique  las  dos  operaciones  y  que  se 
le  paeue  por  mitad  entre  la  Facultad  de  Medici- 
na y  la  Tesorería  de  la  Universidad. 

El  Consejo  aprobó  tanto  lo  propuesto  por  el 
señor  Rector,  como  lo  indicado  por  el  señor  Ro- 
mero. 

6.®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Medicina,  fechado  el  16  de  Abril  último,  avi- 
sando que  conforme  á  sus  atribuciones  legales  y 
á  petición  del  Dr.  D.  Julián  Sandoval,  le  ha  conce- 
dido  licencia  por  un  mes,  disponiendo  que  duran- 
te ese  tienipo  desempeñe  la  Cátedra  el  adjunto 
titular  de  Oftalmología,  Dr.  D.  Wenceslao  Mo- 
lina. 

Avisado  recibo  en  su  oportunidad,  se  mandó 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

7.0  De  una  solicitud  del  Dr.  Julián  Sandoval, 
catedrático  principal  titular  de  Clínica  Quirúrgi- 
ca,  en  la  Facultad  de  Medicina,  pidiendo  licencia 
por  seis  meses,  con  goce  de  sueldo. 

M 
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El  Conwjo  resolvíA.  á  nettcit^n  del  sfflor  Atw- 
mnra,  oír  el  inlormc    de  la   Oumisión  Econétnici. 

No  habiendo  uUo  asunto  de  qu¿  traUr,  m  k- 
vantó  la  sesión.    Eran  las  ii,'^  de  la  maftana. 

El  StcniMi*  Dtsml 


Sesión  del  ¿o  dt  yunto  de  i^oa 

PmMfBcU  del  •rnor  Brtior  Dr.  n.  Frui«I»»>  fÍ*r«U  CkMnte 

Con  asistencia  de  los  sefiores  Decanos  doctores 
Romero,  subdecauo  doctor  Sosa,  por  impedimen- 
to del  scfior  decano  doctor  Velez,  de  los  doc- 
tores Colunga,  y  Vi  liarán,  de  ios  delegados, 
doctores  Sotar.  Barrios,  Leiin  Alfredo.  Loredo  ¥ 
Rodríguez  y  del  infrascrito  Secretario;  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Rector  cxpiiso:  que  había  asistido  á 
una  conferencia  con  S.  E.  el  Presidente  déla  Re- 
pública y  con  el  sefSor  Ministro  de  Fomento,  y 
que  habían  acordado  en  ella  hacer  tasar  el  fundo 
"Oyague",  propiedad  de  la  Universidad,  con  el 
übjclo  de  poder  conocer  el  precio  que  á  ésta  co- 
rresponde en  la  venta  de  unas  fanegadas  de  terrc' 
no,  hecha  por  el  señor  Bielich:  que  habia  comi- 
sionado para  el  efecto  ai  ingeniero  don  José  Cas- 
laf^ón:  que  naturalmente  había  que  pagarle  su 
trabajo;  y  como  con  frecuencia  tenia  necesidad  la 
Universidad  de  ocupar  ingeniero,  proponía  que 
se  le  diera  el  carácter  de  tal  al  señor  CastaRón, 
as  ignándosele  el  sueldo  que  creyera  justo  el  Con- 
se¡5  Universitario. 
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El  Doctor  Solar  se  opuso,  manifestando,  tener 
otras  razones,  que  más  conveniente  era  para  la 
Universidad  contratar  un  ingeniero  cada  vez  que 
se  le  necesitara. 

Se  suscitó  con  este  motivo,  un  debate  en  el  que 
tomaron  parte  los  señores  Sosa,  Barrios,  Romero 
y  Rodríguez,  quien  opinó  que  debía  contratarse 
un  ingeniero  con  el  carácter  de  Inspector  de 
obras,  y  se  le  podía  pagar  el  mismo  honorario  que 
al  abogado  de  la  Universidad,  esto  es,  S.  200  al 
semestre. 

Cerrado  el  debate,  se  resolvió  nombrar  al  señor 
Castañón  ingeniero  de  la  Universidad;  y  que  el 
honorario  que  debe  pagársele  sea  S.  200  al  se- 
mestre. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  un  oficio  del  Secretario  del  Consejo  Sj- 

Serior  de  Instrucción  Pública,  fechado  el  12  de 
luyo  último,  en  el  cual  comunica  la  resolución 
expedida  por  ese  Consejo,  aprobando  el  acuerdo 
adoptado  en  28  de  Febrero  último  por  el  Consejo 
Universitario,  en  virtud  del  cual  se  considera  for- 
mando un  sueldo  fijo  el  25  por  ciento  de  aumento 
que  sobre  sus  respectivos  haberes  se  asignó  como 
gratificación  á  los  Catedráticos  y  empleados  de  esta 
Universidad;  debiendo  comprender  dicho  acuerdo 
á  los  señores  Decanos,  Secretario  General,  Secreta- 
rios de  las  Facultades,  Tesorero  y  Tenedor  de 
Librog. 

Avisado  recibo  en  su  oportunidad;  trascrito  al 
Tesorero,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 

2."  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  de  la  Universidad,  correspondiente 
al  mes  de  Mayo  úllimo.  El  total  de  ingresos  aseen- 
dio  á  S.  16,562  33  cts.,  incluyendo  en  ello  el  sal- 
do de  Abril,  que  fué  de  S.  8,294  (yy  cts.  El 
total  de  egreso  fué  de  S.  15,600  35  cts.    De  modo 


que  el  iialdo  en  t.e  de  Junín  es  d^  S.  961  98  CH- 
AI archivo.  1 

j.'  De  ttii  olício  fiel    sefior  Decano  de  la  Ficui     ' 
lad  de  Teolngia.  su   fecha    13    del   mes  cncutso.    , 
avisando  que  teniendo   que    partir  próximamcnU 
á  Europa,  queda    A    cargo  acl  Devánalo    de  fM 
i-'acultad,  durante  su  au^rncin.  el  Subdecano  Dr. 
D.  Nicolás  de  La-Rosa  Sánchez. 

Avisado  recibo,  se  mandó  publicar  en    los  Au-   1 
les  y  jirchivnr. 

4.*  Del  iníonuede  la     Cnmísíón  Económica  cu    { 
lascuetilns  (le  la  Universidad,  c<}rrespondiente al 
ano  1901.  Lcidncl  dictamen  del    Contador  uum- 
brado  para  ex^imiiiarlii»,  y  enconlránduse  tonW- 
me,   fué   aprobado.    Su   conclusión  dice:    "opia   • 
por  su  aprobación." 

5,°  Del  informe  de  la  misma  Comisión  en  las 
cuentas  generales  de  la  Facultad  de  Medicina, 
correspondientes  al  afio  1900,  Leído  el  dictaintn 
delConla;Ior  nombrado  al  efecto,  y  hatlándoíe 
arreglado,  se  aprobó  el  informe.  Su  conclusión 
dice:  "opina  por  su  aprobación." 

En  este  estado  el  seflur  Rector  indicó  lo  mismo 
que  el  seRor  Villarán.  qtie  las  cuentas  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  debían  Inrmar  un  sólo  cuerpo 
con  ias  de  esta  Universidad,  y  no  remitirse  por 
separado  al  Tribunal  Mayor  para  su  juzgamiento 
en  2.'  Instancia. 

Se  suscitó  con  tal  motivo  un  debate,  en  el  que 
tomaron  parte  casi  todos  ios  presentes;  resolvién- 
dose que  debía  unirse  dicha  cuenta  á  ias  generales 
de  la  Universidad. 

6,"  De  otro  informe  de  la  Comisión  Económica 
en  las  cuentas  úc  los  fondos  especiales  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  correspondientes  al  afiú  1900. 
Sin  discusión  se  aprobó  esc  informe,  cuya  conclu- 
sión dice;  "opina  por  su  aprobación." 

7."  De  un  informe  de  la  misma  Comisión  en  los 
presupuestos  de  los  fondos  generales  y  especiales 
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de  la  Facultad  de  Medicina  para  el  año  1902. 
Leídas  las  diferentes  partidas-  de  uno  y  otro,  y 
habiéndose  encontrado  exactas,  se  aprobó  dicho 
informe  que  dice:  **L:i  Comisión  Económica  no 
encuentra  inconveniente  para  que  se  apruebe  el 
presupuesto  de  los  fondos  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina, correspondientes  al  presente  afio  de  1902. 
Notándose  que  la  Facultad  de  Medicina  ha  remi- 
tido juntos  dichos  presupuestos,  en  vez  de  hacerlo 
por  cuerdas  distintas;  se  acordó  asi  mismo  la  de- 
bida separación. 

8.**  De  otro  míorme  de  la  Comisión  Económica 
en  el  expediente  sobre  licencia,  con  goce  de  suel- 
do, iniciado  por  el  Dr.  Julián  Sandoval,  catedráti- 
co principal  titular  de  Clínica  Quirúrgica  de  la 
Facultad  de  Medicina. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe,  que  dice: 
"Puede  acccderse  á  la  solicitutl  del  Dr.  Sandoval, 
y  comunicarse  al  Ministerio  de  Instrucción  para 
los  efectos  de  la  resolución  citada." 

9.^  Del  informe  de  la  misma  en  la  reclamación 
que  hace  don  Francisco  Delucchi,  arrendatario 
de  una  tin'^a  de  la  Universidad,  con  motivo  de 
que  la  Compañía  de  Recaudación  Municipal  le 
exige  el  pago  de  predios  atrasados  de  la  ñnca  que 
conduce. 

Puesto  en  discusión  ese  informe,  sin  que  ningún 
señor  lo  objetara,  fué  aprobado.  Y  dice:  *'E1  pago 
de  la  contribución  de  predios  respecto  del  Esta- 
do, es  de  cargo  del  propietario;  y  en  consecuencia 
la  Universidad  no  puede  eximirse  de  hacerlo, 
aiegando  que  tenía  pactado  con  el  arrendatario, 
que  éste  verificara  ese  pago.'* 

10.*  Del  informe  de  la  misma  Comisió'i  en  el 
presupuesto  de  las  obras  de  reparación  que  exige 
¡a  ñnca  de  propi-dad  de  la  Universidad  y  arren- 
dada al  Dr.   Pedro  M.  Rodiíguez. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe,  que  dice: 
**Deben  ejecutarse  las  obras   que    califica  el  inge- 


nierii  iudispensables,  y 
ras,  la  reUliva  al  camm 
rrviste  el  carácter  de 
1.18  paredes  y  la  cubierl 
son  obras  útiles  que  a< 
(■ucióii;  y  por  lo  tanto  p 
dos  los  desembolsos  c 
rstn  finca. 

El  Dr.  Rodríguez  mi 
la  casa  que  ocupa  sirvt 
cosa  semejaiilc.  A  las  pi 
los  de  dicha  casa,  que  < 
niir  las  paredes  y  los  tci 
]:irdin  sobre  dichos  tech 
Hiara  por  quien  corresr 
Se  acordó  oficiar  al  1 
día  haga  cerrar  U  comii 
l.T  parte  alu  de  la  tinca 
ofiipadM  pur  el  L)r.  Ro 
1 1."  De  un  oficio  del 
Ind  de  Ciencias  Polilic 
rliadn  el  i6dcl  mes  en  i 
rsc  dia  se  lin  hecho 
nirso  de  Derecho  Intei 
Kanu'in  Ribeyro. 

Corniiiiicadu  al  Tesoí 

l>s  Alíalos  y  archivar. 

Sifndii  la  hora  avan; 

b'raii  las  ii  y  yi  de  1 
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Sesión  del  iS  de  Julio  de  igo2. 

Prc5<i(lcncia  del  señor  Rector  Dr.  1).  Frftocisco  Uarcía  Cnlderón 

Abierta,  con  asistencia  de  los  señores  Decanos, 
Drs.  Romero,  Sub  Decano  Dr.  Sosa,  por  impedi- 
mento del  señor  Decano  Dr.  Vélez,de  los  señores 
Colungí,  Villarán  y  Alzamora  I.;  y  de  los  delega- 
dos Doctores,  Solar,  Barrios,  León  í.  y  Loredo;  y 
del  infrascrito  Secretario,  habiéndose  excusado  de 
asistir  el  Dr.  Rodríguez,  por  enfermedad;  se  leyó 
y  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.**  De  un  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
la  consulta  que  hace  don  Alfredo  Picasso,  apodera- 
do de  la  Universidad  en  lea,  sobre  si  se  acepta  ó  no 
la  propuesta  que  hacen  los  herederos  del  Dr.  Gó- 
mez Sánchez  para  transar  un  juicio  que  la  Uni- 
versidad les  sigue,  sobrepago  de  réditos  de  un 
censo,  que  grava  en  la  hacienda  *'San  José**;  y  en 
que  dicho  señor  Picasso  opina  porque  no  se 
acepte. 

El  Dr,  Loredo  pidió  el  aplazamiento  de  este 
asunto,  hasta  la  próxima  sesión,  porque  dijo  que 
el  Dr.  Pedro  Carlos  Olaechea,  le  na  ofrecido  rec- 
tificar los  conceptos  emitidos  en  la  carta  del  se- 
ñor Picasso;  y  por  lo  mismo  le  parecía  convenien- 
te  no  resolver  este  asunto  hasta  ver  lo  que  dice  el 
Dr.  Olaechea. 

El  señor  Rector  manifestó:  que  el  antiguo  Rec- 
tor  de  esta  Universidad  señor  Dr.  Juan  Antonio 
Ribeyro,  había  celebrado  un  contrato  con  el  señor 
Picasso,  ofreciéndole  un  tanto  por  ciento  de  lo 
que  se  obtuviere;  y  que  por  lo  mismo,  aun  dado 
el  caso  de  que  se  aprobara  la  transacción,  habría 
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siempre  que  turnar  su  co 

CASSO. 

Puesto  al  **olo  el  a^Uz- 
(Indo. 

2.*  De\  informe  de  In  n 
ticiAn  que  hace  don  J.  N 
don  José  A.  Koberl.  cnn 
del  ríimn  de  sisa  de  cerdi 
de  «licho  coniralo. 

El  señor  Keclnr  expusí 
Asunto,  y  rlijn:  que  el  scfii 
nctunl  del  r&mo  de  la  sisa 
M  iiabían  presentado  pal 
ramo:  que  hoy  vé  muy  d 
pudiera  hacerse,  en  atent 
dad  ha  prohibido  la  mat 
lugar,  íiirra  del  matadcri 
esto  no  impide  que  s¡em| 
rrnu.  El  señor  \'ill;iráu 
que  los  introductores  de 
lid:>des.  El  scRor  Sosa  n 
l;i  Universidad  podría'  s 
lomos  que  se  susciten  co 
de  la  carne  de  los  cerdos 
luRar. 

üado  el  punto  por  dis' 
tar,  y  (u¿  aprobado  el  ii 
que  reproduciendo  el  de 
saque  A  remate  dicho  nri 
lar  pidió,  que  para  salva 
que  el  remate  no  se  veri 
de  Agosto  entrante;  y  as 
i-"  Del  manifiesto  de  li 
la  Tesorería  de  la  Unive 
al  mes  de  Junio  último, 
sideratido  el  salduanleri 
de  S.  10,239  '6  cts.  El  te 
H.  9,186  5Ó  cts.;  de  modc 
Julio  es  de  S.  1,058  60  c 
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El  señor  Rector  indicó:  que  siguiendo  la  cos- 
tutsbre  de  dar  gratificaciones  para  el  28  de  Julio 
y  para  Pascua  de  Navidad,  proponía  dar  una  de 
25  por  ciento  sobre  sus  sueldos  á  todas  las  perso- 
nas á  quienes  se  concedía  esta  gracia.  El  Consejo 
aprobó  la  indicación  del  señor  Rector,  agrade- 
ciendo su  indicación. 

4.*  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
la  propuesta  que  hace  el  señor  Felipe  Barreda  y 
Osma,  ofreciendo  comprar  el  dominio  directo  líe 
una  ñnca  de  la  Universidad,  ubicada  en  esta  capi- 
tal, en  la  calle  de  Lampa,  antes  Fano,  N.  177,  cu- 
yo dominio  útil  le  corresponde  por  95  años,  ofre- 
ciendo pagar  con  los  valores  que  expresa. 

El  señor  V*^illarán  dijo:  que  como  presidente  de 
la  Comisión  Económica  había  redactado  el  infor- 
me en  el  sentido  que  en  él  se  expresa,  porque  cree 
que  no  tendrá  lugar  el  remate:  que  la  ley,  cuando 
se  trata  de  la  v&i>ta  de.  bienes  de  Instituciones, 
exige  previamente  que  se  organice  un  expediente 
sobre  la  necesidad  y  utilidad  d^  la  enag<!nación;  y 
en  este  caso,  no  se  podría  probar  esa  necesidad  y 
utilidad.  El  Sr.  Rector  amplió  lo  dicho  por  el  Sr. 
Villarán,  con    varios    argumentos  incontestables. 

Cerrado  el  debate  y  puesto  al  voto,  no  se  aceptó 
el  informe  de  la  Comisión,  que  reproduciendo  el 
del  Tesorero,  opina  que  es  ventajosa  la  propuesta 
y  que  la  cantidad  ofrecida  por  el  señor  Barreda 
puede  servir  de  base  para  la  formalidad  del  re- 
mate. En  consecuencia  se  rechazó  la  propuesta 
del  señor  Barreda, 

Se  dio  también  cuenta  del  informe  de  la  misma 
Comisión  en  la  solicitud  del  señor  Barreda,  pi- 
diendo que  no  se  saque  á  remate  el  dominio  di- 
recto de  la  expresada  ñnca,  porque  en  realidad 
es  una  permuta  la  que  ofrece,  y  por  lo  mismo 
está  comprendida  en  la  ley  de  2  de  Noviembre 
de  1899,  bastando  que  sólo  sea  aprobado  el  contra- 
to por  el  Supremo  Gobierno. 


unió,  en  que  terminó  In 
{*or    CSC    Decanato,  en 

O  como  cucsliún  |)revi>i. 
co  inleríno  puede  gozar 
3n  tal  motivo,  un  cxtcn- 
an    pnrte.  un    dífemle 

lero,  ViliarSn,  Alzamon 
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Sin  discusión  se  aprobó  ese  ínlorine.  en  que  no 
se  acepta  la  doctrina  cxpuesLi  por  el  señor  Ba- 
rreda. 

j."  Del  iiilorme  de  la  Comisión  de  Reglamento, 
en  el  oficio  pasado  por  el  se(\or  Decano  de  Ja  Fa- 
cultad de  Jurispruacncia,  con  [echa  28  de  Judio 
último,  en  que  pnrlir--"  "ue  esa  Facultad,  en  se- 
sión de  34  de  ese  nit  acordado  conceder  li- 
cencia al  Caledritici  Cavero.  por  tres  meses 
contados  desde  el  i; 
anteriormente  conc 
u%n  de  sus  ntribucic 

El  sefinr  líccior 
la  de  saber  si  un  ci 
(Ic  licencia.  Se  su 
so  debate,  en  que 
sentido,  los  señorcü 
y  Lorcdo. 

Se  leyeron  los  aitículos  pertinentes  de  la  lev 
de  Instrucción  y  ios  del  Reglamento  de  licen- 
cias. 

Dado  el  punto  por  discutido,  el  señor  Rector, 
concrelundo  ci  debate,  propuso  las  cuestiones  si- 
guiente: los  adjuntos  nombrados  con  arreglo  ú  l;i 
nueva  ley  de  Instrucción  ¿son  propietarios  de  h 
adjuntía?  El  Consejo  resolvió  afirmalivamenlc  es- 
te punto.  ¿Cómo  se  computará,  en  cuanto  á  su  du- 
ración, ias  licencias  que  se  otorguen? — 1.°  Que  só- 
lo el  Consejo  Universitario  puede  acordar  suelili» 
á  los  calcdrálícus  que  hayan  obtenido  licencia  <!c! 
Decr.no  ó  de  la  Facultad.  2."  Oue  la  Facultad  ;i 
que  pertenezca  el  íolicitantc  pucde<:onceHer  tres 
meses  de  licencia;  pero  en  el  caso  de  haberse  en- 
cedido  por  el  respectivo  Decano,  sólo  podrAotor- 
garle  dos;  y  3."  Que  el  Consejo  Universitario 
puede  hacerlo  por  seis,  desconlandu  siempre  el 
tiempo  de  licencia  concedida  por  el  Decano  ó  h 
Facultad,  según  los  casos. 

£1  señor  Lorc]dopidió     que  este    asunto   fuera 
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más  detenidamente  estudiado  y  que  la  Comisión 
de  Reglamento  formulara  un  proyecto  de  licen- 
cias para  los  catedráticos,  que  debe  ser  sancionado 
por  el  Consejo.    Así  se  resolvió. 

Puesto  en  votación  el  informe  de  la  Comisión 
Hconómlcí,  fué  aprobadii.  Su  conclusión  dice: 
"La  licencia  concedida  al  catedrático  Dr.  Cavern 
pnr  tres  meses,  no  debe  contarse,  como  lo  ha  re- 
suclt^)  la  Facultad  de  jurisprudencia,  desde  qup 
pe  vencióla  licencia  de  un  mes,  concedida  por  el 
Decano,  sino  con  inutusión  de  este  plazo." 

En  este  estado,  el  señor  Alzamora  I.  dijo:  que 
el  Snbdecano  de  la  Facultad  de  Letras  en  la 
creencia  de  que  los  fondos  de  matrícula  de  e&n 
Facultad  serían  bastantes  para  pagar  el  sueldo 
del  Inspecior  creado  íillimamente  en  ella,  había 
solicitadoy  conseguidodel  Consejo  Universitario 
que  el  haber  de  dicho  Inspector,  fuera  satisfecho 
con  los  fondos  propios  de  la  Facultad;  pero  que 
desgraciadamente  no  había  sucedido  esto;  que 
desde  el  presente  mes  no  tenia  la  Facultad  como 
abonnr  ese  sueldo:  y  que  como  Decano  de  ella, 
daba  cuenta  al  Consejo  Universitario  para  que 
resolviera  lo  conveniente, 

Se  suscitó  con  tal  motivo  un  ligero  debate,  que 
concluyó  con  la  inuciún  que  hizo  el  scrtor  Rector 
de  que  se  pagara  con  los  fondos  de  la  Universi- 
dad, los  sueldos  del  Inspector  de  la  Facultad  de 
Letras,  durante  seis  meses;  esto  es,  desde  el  i.-dcl 
mes  en  curio  hasta  31  de  Diciembre  de  este  uíi'y, 
y  así  se  resolvió. 

iido    la   hora  avanzada,    se  levantó  la  sesión. 


Eran  las  1 


;.  de  la  mafiana. 


F.  Le¿»  y  León. 


praMcnñk  > 


SisiJatM  í6  Jí  Agffita  Je  tgia. 


Abierta  la  sesión  con  asistencia  de  Ins  sefion 
Dccaiioftd.iciorcs  C'ilunga,  Villariti  y  Alzanion 
del  Subdcc.ino  tl'»c(or  Sosa,  por  impedimealo  di 
srftor  Decano  Dr,  Vélez,  de  los  Delrgadus.  do 
Inrc)  Barrios.  León.  Alfredo  I..  Rodrigues  y  d 
jnlraícrilo  Secretario  General  se  leyó  y  aprot 
el  acia  de  la  anterior. 
Se  dio  ciiciil;': 

r.  De  un  oficio  del  señor  Director  de  lostnii 
cióii,  lechudo  el  20  de  Julio  último,  pjr  el  que  ce 
muulca,  á  ntírito  del  uñcio  en  qoe  se  le  partidp 
la  licencia  que  por  seis  meses  se  había  concedii 
iil  doctor  Samluval,  que  ¡leg^ón  la  resducióo  de  : 
de  Setiembre  del  afíi  próximo  pnsailo.  el  abnii 
de  los  sueldos  á  los  Catedráticos  á  quienes  se  coi 
cede  licencia,  debe  hacerse  con  las  rentas  de  I 
Universidad  á  que  pertenecen — Trascrito  á  la  F. 
cuUad  de  Mediciiiíi;  se  mandó  archivar. 

2".  De  olro  oüciu  de  la  misma  procedenci 
que  el  anterior,  se  lecha  de  9  del  mes  en  curso,  p< 
el  que  participa  que  aceptada  por  S.  E.  el  Pres 
der>le  de  la  República,  la  renuncia  formulada  ¡:"j 
el  Gabinete  presidido  por  el  ductor  Chacallan: 
se  ha  organizado  en  esa  lecha  un  nuevo  ininistc 
rio,  bajo  la  presidencia  del  seRor  doctor  Deuslu 
— Avibadurecibueu  su  opurluitilad;  se  mandó  pí 
blicar  en  lus  Anales  y  archivar. 

y.  De  ua  oHcio  del  S^-fior  Subdecano  de  ' 
Facultad  de  Teología,  su  fecha  35  de  Julio  iíllim< 
por  el  que  comunica,  que  esa  Facultad  ha  nom 
brado  Úelej;ado  ante  el  Consejo  Superior  de  lii! 
trucción  Pública  al  doctor  Maleo  Mariiuez.  c 
reemplaio  de!  oficiante,  por  haberse  éste  h.-ch 
caigo  del  Decanato,  á  causa  de    la   auseucia  di 
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Decano  doctor  Aramburii  —  Avisfido  recibo;  tras- 
crito al  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública; 
sar  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

4°.  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  de  la  Universidad,  correspondiente 
al  mes  de  Julio  último.  El  total  de  ingresos,  con- 
siderando el  saldo  anterior  de  S.  1,058.60  ccn- 
tavos;  fué  de  S.  13,  299.  49  centavos. —  El  total 
de  egresos  lué  de  soles  10,565.  29  centavos;  de  mo- 
do que  e!  saldo  en  i®.  de  Agosto  es  de  soles  2,734.20 
centavos -Al  archivo, 

5*.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
las  cuentas  de  la  Facultad  de  Medicina.  Leído  ese 
informe,  el  sefior  Rector  hizo  algunas  observacio- 
nes; acordando  el  Consejo  que  volviese  á  la  Co- 
misión á  fin  de  que  abriera  dictamen  sobre  ellas. 

6^.  De  los  informes  de  la  misma  Comisión  en  el 
expediente  iniciado  por  el  representante  del  re- 
caudador del  ramo  de  sisa  de  cerdos,  para  que  se. 
solicite  del  H.  Concejo  Provincial  la  suspensión, 
del  acuerdo  sobre  matanza  y  beneficio  de  cerdos; 
así  como  se  le  de  en  administración  bajo  las  con- 
diciones que  expresa. 

Leídos  los  informes  de  la  citada  Comisión  y  el 
del  Tesorero;  el  seRor  Rector  expuso  los  antece- 
dentes del  asunto  manifestando  por  que  causales 
se  le  había  adjudica  ese  ramo  al  sefior  Roberts. 

Puesto  al  voto  los  informes  fueron  aprobados. 
Sus  respectivas  conclusiones  dicen:  "La  Comisión 
cree  pues  que  no  es  atendible  la  solicitud  del  re- 
caudador del  ramo  de  sisa  y  que  debe  prevenirsc- 
le  que  continúe  haciendo  la  recaudación  ó  expre- 
se si  no  le  conviene  continuar,  á  fin  de  encomen- 
darla á  otra  persona,  para  lo  cual  debe  autorizar- 
se á  US.,  mientras  se  verifica  la  subasta  á  la  ma- 
yor brevedad;*'  y  La  Comisión  Económica  rcpro* 
duce  el  informe  que  con  esta  fecha  emite  en  otro 
escrito  anterior  del  mismo  recaudador  de  la  sisí^ 
de  cerdos. 


oíd  aiscusídl 

lusWtt  ííicp:  -^ 


■'  propi.esl.i  di 

Ugarriza.  reprc 

ñor  Dr.  don  Fn 

sobre  comiso  (Je 

Sin  discusión 

diicíendoeí  del 

la  razón  me  par 

9-'     l)c  un  ofi 

'ad  de  Letras.  / 

H»f  parlicipa  qi 

tao  ha  concedidí 

00.3!  Caiedráirc 

asignarura  de  Fi 

anguez,  por  en/. 

(¡3  y  ha  encargai 

■idjunto  doctor  1 

El  señor  líecto 

conücimienio  del 

rcgtamenlaiia.  cu 

sejo  resolviera  el 

que  debia  pagarse 

^1  ta  misma  fecha 

'os  decanos  y  las 

ccsivo  |.o[rsf;Kl  r,; 


—     221    — 

ampliando  los  argumentos  del  seRor  Redor,  dijo: 
que  en  sesión  de  18  de  Julio  se  había  acordado  que 
las  licencias  con  goce  de  sueldo  serían  otorgadas 
solamente  por  el  Consejo  Universitario  pero  que 
esa  resolución  no  se  había  trascrito  á  las  Faculta- 
des, sino  con  fecha  25  del  mismo  Julio,  de  modo  que 
las  Facultades  de  Letras  no  tenia  conocimiento  de 
lo  resuelto:  que  ninguna  ley  tiene  efecto  retroac 
tivo;  y  que  es  lo  mas  natural  que  cada  Catedrático 
reciba  la  remuneración  correspondiente  al  dssem* 
pefío  de  la  Cátedra  que  regenta. 

No  habiéndose  hecho  ninguna  observación,  se 
resolvió:  que  el  Tesorero  abonara  al  doctor  don 
Ilíldebrando  Fuentes  el  sueldo  correspondiente 
á  los  dos  meses  que  desempeña  la  Cétédra  del 
doctor  Rodríguez. 

io9  De  un  oficio  del  Señor  Decano  jde  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia,  su  fecha  21  de  Mayo 
último,  en  que  participa  que  la  Facultad  en  sesión 
del  día  anterior,  acordó  llamar  al  Catedrático  Ad- 
junto de  la  Academia  de  Práctica  Forense,  doctor 
don  Eulogio  Romero,  para  que  la  regente  mien- 
tras dure  la  enfermedad  del  Catedrático  Princi- 
pal doctor  don  Estanislao  Pardo  Figueroa — Avi- 
sado recibo  en  su  oportunidad:  se  mandó  publicar 
en  los  Anales  y  archivar. 

II®.  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia 
del  anterior,  fechado  el  4  de  Junio  último,  en  que 
dice:  que  cuando  se  llamó  al  Catedrático  adjunto 
doctor  don  Eulogio  I.  Romero  para  que  se  encar- 
gase  de  Regentar  la  Academia  de  Prástica  Foren- 
se,  comunicó  este  que  tenia  conocimiento  que  el 
Catedrático  Principal  doctor  Estanislao  Pardo 
Figueroa  se  hallaba  restablecido  de  su  enferme* 
dad  y  dispuesto  á  dictar  su  clase  desde  el  i*.  de 
dicho  mes;  y  en  efecto  dicho  Catedrático  se  en* 
cuentra  desde  esa  fecha  en  el  ejercicio  de  sus  fun* 
clones.— Avisado  recibo;  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 


^ 


13*.  De  otro  oficia  Ae  igual  proecdencfa  qvct 
anierior  Ifchado  el  7  drl  ni«s  en  curso,  rn  qncí 
hace  saber  que  en  ev»  fecha  ha  cii>nenza<Jui  dít 
Ur  ftus  tecciopcs  ele  Derecho  Civil  I*,  cuis»  el  O 
tcdril ico  doctor  Cavcro. —  Avisado  recibo  jr  (raí 
etilo  al  Tesorero;  se  mand¿  publicar  ea  Itu  .\ai 
les  y  archivar. 

13*  De  u»  nlicio  del  señor  doclor  Licarda  A. 
lamora  de  fecha  19  del  mes  en  curso,  en  que  pai 
tidpa  que  con  lecha  16  del  presCQlc  se  ba  incui 
purado  á  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  haciendi 
ke  careo  del  Decanato.  Avisado  reobo  y  Ir» 
critu  ni  Tesorero;  se  mandó  publicar  en  los  Aai 
ki  y  archiuar. 

14."  De  oiro  oficio,  su  (echa  5o  del  mes  en  cur 
«>,  y  de  la  misma  procedencia  que  el  anterior,  ei 
que  se  paÍTícipa  que  el  Catedr-itico  Principal  di 
Derecho  Civil  i*.  curso,  doclor  don  Cesáreo  Cha 
callana,  ha  comenzado,  desde  esa  fecha,  á  dicia 
sus  lecciones  Avisado  recibo:  trascrito  al  Teso 
rcro,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  arcbi' 
var. 

¡S".  De  un  oficio  del  Tesorero,  pnrtidpandi 
los  datos  que  hn  orgonizndn  respecto  á  lo  que  pru 
di:ce  la  finca  N'°.  93  á  99  de  la  calle  de  UrubamtK 
que  la  fiene  escriturada  don  Manuel  Rezz>>. 

El  srlior  Héctor  manifcsiú  que  ese  oficio  eii 
contestación  á  otro  que  se  le  paso  con  molivo  de 
acuerdo  del  Consejo,  para  aceptará  no  la  propurs 
la  que  había  hecho  el  mencionado  Rezzo  de  ta 
mar  la  finca  en  arrendamiento  durante  diet  anos 
pagando  cincuenta  sotes  de  más.  cada  mes;  fobrí 
lo  que  hoy  se  pnga;  en  los  primeros  cinco  aHos: ) 
setenta  soles  en  los  anos  siguientes.  El  señor  Al 
lamora  I.  propuso  que  la  linca  se  dí-  en  atienda 
miento  simple;  y  qnc  se  estudie  por  una  comisiói 
el  uso  i  que  puede  destinarse,  pues  cree  que  I: 
tinta  pu(dr  ser  muy  productiva.  El  seflor  Rcctoi 


knodiñco  esa  moción  en  el  sentido  de  que  contínue 
ei  arrendamiento  y  que  la  Comisión  Económica 
asociada  por  el  ingeniero  de  la  Universidad,  ex* 
pida  el  iniorme  á  que  se  reñere  el  señor  Álzame- 
ra.  Este  convino  en  la  modiñcación,  agregán- 
dole que  esto  sea  á  la  brevedad  posible;  asi  se 
acordó. 

i6.*  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul* 
tad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  pidieu* 
do  un  local  apropiado  para  Secretaria,  Decanato  y 
Salón  de  grados  de  esa  Facultad  por  ser  los  que 
hoy  tiene  completamente  inadecuados. 

El  señor  Rector  manifestó  que  tenía  razón  el 
señor  Decano  oficiante:  que  ya  él  se  habia  preo' 
cupado  hacía  tiempo  de  aquello,  pidiendo  el  año 
pasado  al  Gobierno  consignara  en  presupuesto 
una  partida  para  refacción  de  la  Universidad:  que 
consignada  esta  partida,  no  fué  aprobada  por  las 
Cámaras:  que  este  año  ha  reiterado  su  petición, 
consiguiendo  que  se  pase  cuanto  antes,  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción,  un  oficio  al  Congreso 
recomendándole  este  asunto  y  terminó  diciendo 
que  en  caso  de  que  no  se  consignara  la  partida 
indicada,  en  el  Presupuesto  de  la  República,  la 
Universidad  acordaría  lo  más  conveniente  sobre 
aquella  petición.  El  Consejo  así  lo  acordó. 

17*.  De  una  solicitud  del  alumno  don  Darío 
Urmeneta,  pidiendo  devolución  de  los  derechos 
de  exán)en  que  abonó  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas.  Leído  el  informe  del 
señor  Decano  de  esa  Facultad,  sin  discusión  se 
desechó  la  solicitud. 

i8*.  De  una  solicitud  del  Portero  de  la  Univer- 
sidad pidiendo  aumento  de  sueldo.  El  señor  Co- 
lunga  expuso:  que  podía  accederse  á  la  petición; 
aumentándole  el  haber  en  cinco  soles  mensuales, 
pero  á  partir  de  Enero  del  año  próximo.  •Puesto 
al  voto;  as{  se  acordó . 
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Osores,  en  que  propone  un  arreglo  para  que  se 
termine  un  juicio  que  se  le  sigue,  como  heredera 
de  su  esposo  don  José  Manuel  Osores,  en  su  cali- 
dad de  fiador  de  doña  Luisa  Canepa  de  Satti.  lo* 
catana  de  la  finca  N.*  215  de  la  calle  de  la  Torreci* 
lia  ó  Huancavelica. 

El  señor  Rector  expuso  los  antecedentes  del 
asunto;  la  inseguridad  de  su  éxito  judicial:  las 
ventajas  que  obtenía  la  Universidad  con  el  arre* 
glü  propuesto,  entre  otras  el  evitarse  los  gastos  y 
molestias  del  juicio;  y  por  última  que  había  logra* 
do  que  la  señora  viuda  de  Osores  abonara  soles 
100  mas  de  lo  que  había  ofrecido.  El  Consejo 
aprobó  el  mencionado  arreglo;  y  dispuso  se  archi* 
vara  el  expediente  después  de  comunicarlo  al  Te- 
sorero. 

4.**  De  un  oficio  del  señor  Decano  déla  Facultad 
de  Letras  fechado  el  28  de  Agosto  áltimo,  en  el 
cual  participa  que  desde  el  i''.  del  mes  próximo 
(Setiembre)  y  mientras  el  doctor  don  Alejandro 
O.  Deuí'tiia,  catedrático  principal  interino  de  filo* 
sofía  subjetiva  y  de  estética  é  historia  del  arte, 
desempeña  la  presidencia  del  gabinete  y  la  carte* 
ra  de  Gobierno;  los  adjuntos  doctores  Alejandro 
Maguiña  y  Hernán  Velarde  respectivamente,  se 
encargarán  de  dichas  asignaturas  trascrito  al  Te* 
sorero,  se  mandó  publicaren  los  Anales  y  archivar. 

En  este  estado  el  señor  Rector  manifestó  que 
accediendo  á  la  petición  de  los  jóvenes  que  for- 
man  el  campeonato  Atclético  Universitario;  les 
había  concedido  por  vía  de  protección  la  canti* 
dad  de  100  soles  para  la  celebración  de  los  juegos 
que  tuvieron  lugar  últimamente.  El  Consejo  apro* 
bó  la  conducta  del  señor  Rector. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  levan- 
tó la  sesión.    Eran  las  10  y  ^  de  la  mañana. 

El  Secretario  General 
/I  Lean  y  ¿e^m 


.1/  De 

CIÓ»,  (ecl 

"¡""iificsli 

Presiden) 

»'as  cariei 

«'  último 

doij  Aleja 

cna  uii  nu 

señor  Eug 

Avisado 

'"y  archi 

,  2-°  De  oi 

el  anterior 

l"e  se  com 

Ja  consigo 

por  solo  esi 
P"eda  cubrí 
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Superior  de  Instrucción  Pública,  su  techa  3  de 
Octubre  último,  en  el  que  comunica  la  resolución 
expedida  por  ese  Consejo,  autorizando  á  esta  Uni- 
versidad para  que  reciba  examen  á  don  Juan  Pío 
Burga  de  las  materias  de  segunda  enseñanza,  que 
se  requieren  para  obtener  el  certificado  de  capa- 
cidad, prescrito  por  el  artículo  260  de  la  ley  (  r* 
gánica  del  ramo,  é  indicando  la  forma  en  que  se 
realizará  ese  examen.  Avisado  recibo,  trascrito 
á  las  Facultades  de  Ciencias  y  Letras;  se  mandó 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

4.*  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad  de  Medicina,  fechado  el  10  del  mes  en  curso, 
anunciando  el  sensible  fallecimiento  del  doctor 
don  Julián  Sandoval,  Catedrático  de  esa  Facul- 
tad. Avisado  recibo,  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

5.**  Del  manifiesto  de  ingresos  y  egresos  de  la 
Tesorería  de  esta  Universidad,  correspondiente 
al  mes  de  Setiembre  último.  El  total  de  ingresos 
considerando  el  saldo  anterior  de  S.  70071  cts., 
tué  deS.  10,185  37.  El  total  de  egresos  fué  de 
S.  8675, 95  cts.  y  el  saldo  en  30  de  ese  mes  fué  de 
S.  1509  42  cts.     Al  archivo. 

6.®  Del  manifiesto  de  la  misma  Tesorería  por 
el  mes  de  Octubre  ú'timo.  El  total  de  ingresos, 
considerando  el  saldo  anterior.  He  S.  1*509  42  cts. 
tue  de  S.  12,254.  52  cts.  El  total  de  egresos  fué 
de  S.  8,983  49  centavos;  de  modo  que  el  saldo  en 
31  de  Octubre  era  de  S.  .^,271  03  cts.   Al  archivo. 

7.**  Del  informe  de  la  Comisión  Especial  en  las 
bases  propuestas  por  la  Tesorería  para  el  arren- 
damiento escriturario  de  la  finca  N.°  138  y  140  de 
la  Calle  de  Urubamba,  antes  Llanos.  Sin  disen- 
sión se  aprobó  ese  informe,  cuya  conclusión  dice: 
•'Puede  aprobarlas  el  Consejo  Universitario. 

8.®  Del  informe  de  la  misma  Comisión  en  la 
cuenta  dq  los  fondos  especiales  de  la  Facultad  de 
Ciencias,    Leid^s  1^9  diferentes  partidas  y  lo  r^- 
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suelto  por  1a  FüCuHad  se  aprobó  e«  informe,  cv 
ya  conclusión  dice:  "Opina  por  su  aprobación." 

<},'  De  un  oficio,  lechado  el  29  de  Octubre  ólti 
mo.  del  Sr  Decano  de  la  Facultad  de  Letru,  par 
licipando  que  desde  el  I,*  del  mes  eo  curso.M 
eocarganí  el  d<t-:lor  don  Alejandro  O.  Ocnjtu) 
de  sus  Cátedras  de  Filosofí  1  Subjetiva  y  Estética 
Avisado  recibo  en  su  oportunidad  y  cornunictdc 
■I  Tesorero,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  ] 
archivar. 

En  eMe  estado,  el  sefior  Rector  preguntó  á  \m 
miembros  de  la  Com¡si<%n  Especial  que  juicio  ha 
bfan  (orinado,  respecto  á  las  índag^aciones,  man 
dadas  practicar  por  el  Cjnsejo  en  la  finca,  pro- 
piedad de  la  Universidad,  situada  en  la  plaza  ^t 
Bolívar,  C'íntigii^  á  l:i  Címara  de  Diptitad'>í.  E 
seRor  Villarán  dijo:  que  constituida  esa  Comisión 
en  unión  del  arquitecto,  ha  creido  que  nu  es  ne 
cesario  echar  atujo  la  haca,  para  to  que  aderoá< 
habría  necesidad  de  gastar  una  crecida  suma  ei 
rcediñcarla,  cosa  que  no  le  es  posible  á  la  Univer 
sidad,  atento  el  estado  de  sus  rentas.  El  sefioi 
Alzamora  I.,  opinó  porque  se  sacara  á  remate  li 
finca.  El  setlor  Rector  dijo  que  para  ello  seríi 
indispensable  abonar  700  ó  más  soles,  que  si 
adeudan,  al  actual  arrendatario,  como  consecuen 
cía  de  su  contrato;  propuso  que  la  misma  Comí 
sión  informara,  por  escrito,  sobre  la  convenienci; 
de  reconstruir  1 1  casa  y  sobre  las  bases  para  un: 
nueva  escritura  de  modificación  de  la  anleroir 
cuyas  bases  indicó.  El  Consejo  aceptó  esta  iod¡ 
cación  del  sefior  Rector. 

El  doctor  Rodríguez  manifestó  que  habiéndos 
hecho,  en  la  casa  que  ocupa,  las  reparaciones  d 
las  cañerías  de  desagüe,  ordenadas  por  el  Const 
jo  Universitario,  el  piso  del  patio  había  sulríd 
notablemente,  haciéndose  indispensable  reparar! 

y  terminó  pidiéndose  mandara  colocar  ?q  él  ÍQ 
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zas  artiñciales  semejantes  á  las  que  han  sido  pues- 
tas en  la  Plaza  Mayor. 

El  señor  Rector  dijo:  que  podía  encargarse  :il 
Ingeniero  la  formación  del  presupuesto  de  la 
obra,  á  fin  de  saber  el  costo  de  ella;  asi  como  e 
gasto  que  ocasionaría  la  clausura  de  la  puerta^ 
del  techo  que  se  ha  mandado  cerrar. 
^  No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  lo  y  1  de  la  mañana. 

£1  Secretario  General 

F,  León  y  León. 


Sesión  del  I2  de  Diciembre  de  igo2, 
Preeidencia  del  seRor  Keotor  Dr.  D  Francisco  García  Calderón 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos  doctores 
Granda,  Villarán  y  Alzamora  I.;  del  Sub-Decano 
doctor  Sosa  por  impedimento  del  Decano  doctor 
Velez;  de  los  t>elegados  doctores  Barrios,  León 
Alfredo  y  Loredo;  habiéndose  excusado  de  asis- 
tir el  doctor  Solar,  por  tener  exámenes  en  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia;  y  del  infrascrito  Secre- 
tario, se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  un  oficio  del  señor  Director  de  Instruc- 
ción, su  fecha  15  de  Noviembre  último,  por  el 
que  trascribe  la  novísima  ley  sobre  título  de  Abo- 

fado.  Avisado  recibo;  trascrito  á  la   Facultad  de 
urisprudencia  se  inundó  publicar  en  los  Anales 
archivar, 


—  « 

?.'  Del  nn>nifi«i(o  de 
Trst>rerla  de  la  Untven 
mes  de  Noviembre  últíi 
cnnsidrrandit  el  satdo  ai 
tavos,  íoé  de  S.  1 3^424- 
egresos  fué  de  S.  9,1 
que  ei  »alda  en  30  de  Nt 
47  centavos.  AI  archivo 

3.*  De  un  oficio  del  M 
cukad  de  Ciencias,  lecl) 
últimn.  por  c\  que  partí 
ha  hecho  catgo  del  Dec; 
por  haber  insistido  en  si 
no  doctor  Cotonga.  El  s 
n&cio  i  que  acababa  de  1 
origen  á  un  expediente  1 
¿I  creía  convcnienie  pon 
cimicnlo  de!  Consejo  est 
der  lieTipo  en  la  let-tura 

Manifestó,  que  hnbiei 
que  el  sefior  Granda  te 
hecho  cargo  del  Decaní 
flor  Cotunga,  ordenó  se 
tumbrado.  En  ese  mor 
presentó  un  memorial  e 
las  razones  que  le  habían 
cargo;  y  peHin  asi  mismt 
cuitad  de  Ciencias  para 
de  ias  actas  á  que  hacía 
lias  actas  se  desprende  Ui 
tro  ó  cinco  meses  que  el 
del  doctor  Curlctli  una 
factura  de  la  casa  Meyer 
los  pedidos  por  él  para  e 
ca  General,  por  valor  de 
le  solicitaba  que  hiciera 
entonces  fondos  disponit 
pago  por  haberse  caucel 
factura  de  cuatrocientos 
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pedidos  por  el  director  del  Laboratorio  doctor 
Guzmán  y  Valle  creyó  el  doctor  Colunia  conve- 
niente acercarse  á  la  casa  Meyer.  para  pedir  que 
tuvieran  la  bondad  de  esperarlo  hasta  que  pudie- 
ra consecfuirel  dinero  necesario  para  la  cancela- 
ción de  la  factura:  que  no  obstante  ese  arreglo,  se 
habfa  presentado  varías  veces  un  individuo  exi- 
giendo el  pago  de  la  cuenta;  lo  que  díó  lugar  á 
que  el  doctor  Colunga,  para  evitar  malos  rato^, 
hiciese  de  su  parte  todo  lo  posible  para  conseguir 
el  dinero  necesario:  que  conseguido  este,  se  aper- 
sonó á  la  casa  Meyer  para  cancelar  la  factura;  pe- 
ro que  allí  le  diieron  que  esos  instrumentos  y  úti- 
les  no  habian  sido  tomados  del  establecimiento  y 
que  no  conocían  tampoco  al  doctor  Curletti.  Es- 
ta declaración  obligó  al  señor  Colungaá  suspen- 
der el  pago  y  á  renunciar  el  puesto,  poniendo  el 
hecho  en  conocimiento  de  la  Facultad:  que  la  re- 
nuncia no  fué  aceptada  v  como  la  Facultad  acor- 
dara el  pago  al  doctor  Hermoza.  que  era  el  due- 
fto  de  los  artículos  suministrados;  el  sefior  Colun- 
ga  insistió  en  su  renuncia  oor  juzgar  el  hecho  de- 
nunciado, como  un  verdadero  delito,  la  Facultad 
la  acepto  entonces. 

El  doctor  Colunga,  ingresó  en  ese  momento  á 
la  Sala,  llamado  por  el  sefior  Rector,  para  que 
ilustrara  al  Consejo  sobre  la  cuestión  que  se  dis- 
cutía. 

El  sefior  Colunga  hizo  leer  una  carta  que  le  ha- 
bía dirigido  el  doctor  Curletti,  en  que  pedía  el 
pago  de  600  y  tantos  soles  por  la  factura  de  la  ca* 
sa  Meyer.  En  seguida  y  ampliando  la  exposición 
hecha  por  el  •  efior  Rector  dijo:  que  esos  instru* 
mentos  y  útiles  habían  sido  adquiridos  sin  autori* 
zación  de  la  Facultad  y  sin  conocimiento  suyo; 
que  no  habiéndose  pagado  por  falta  de  fondos,  el 
doctor  Curletti  lo  trató  ásperamente,  poniendo 
en  duda  su  honradez;  que  para  evitar  otros  veja' 
mene^  trató  de  pag^r  gqn  5U5  8wel<Jos|p^rQ  que  el 


sedor  Rector  puso  ente 
ción  acordada  á  la  Fací 
se  acercó  á  la  casa  Mcy 
lio  que  ha  refetídu  el  se 
diendo  ni  Consejo  decli 
bU  sidii  fundada  y  que 
la  obligación  de  pagar  I; 
da  disertó  exIeiiFamente 
tos  de  los  reíen^os  por 

El  doctor  lloredo,  dij. 
natural  el  dése?  del  do 
hombre  honrado  tiene  t 
satisfaga  en  su  honra  cu 
piensa  que  csie  asunto  d 
damcnte  por  una  Comi 
pasar  el  expediente   á  In 

Se  acordó  asi  mismo 
factura  en  referencia  y  a 
para  que  él  haga  In  más 
partida  del  Presupuesto 
tinada  á  la  Facultad  de 
órdenes  del  doctor  Colu 

El  scflor  Rector  man 
de  poner  en  conocimieti 
to  de  veintinueve  soles 
miento  escriturario  de  I: 
nos  perteneciente  á  esla 

En  seguida  propuso  e 
gratificación  de  50  °/,  so 
señores  Decanos,  Caled 
esta  Universidad.  El  se 
sejo  concediera  un  sue 
el  Decano.  Catedráticos 
tad  de  Medicina.  El  Co 
puestas. 

4."  Del  informe  de  la 
el  oficio  enviado  por  el  í 
cesidad  de   reconstruir   I 
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la  conveniencia   de  sacaren  remate  el  arrenda- 
miento escriturario  de  ella. 

Leído  ese  informe,  el  señor  Villarán  dijo  que 
bajo  ningún  punto  de  vista  era  conveniente  á  la 
Universidad  reedificar  la  finca;  pues  la  mayor  ren* 
ía  que  podría  obtenerse,  no  representaría  el  inte* 
és  del  capital  empleado.  El  señor  Rector  indicó 
]ue  en  el  caso  de  recobrar  la  Universidad  la  fin* 
:a,  tenía  que  abonarse  al  actual  arrendatario  la 
;uma  de  600  y  más  soles  que  por  escritura  le  co* 
responden  á  causa  de  las  mejoras  hechas;  pues 
ie  otro  modo  no  habría  posibilidad  de  postores 
>ara  el  remate.  Dijo  asi  mismo:  que  siendo  una 
)arte  de  la  finca  de  propiedad  de  la  Facultad  de 
Medicina,  creía  que  para  efectuar  el  remate  debía 
a  Universidad  ponerse  de  acuerdo  con  aquella 
í**acultad.  E¡  Concejo  aprobó  ambas  medidas. 

5.®  Del  informe  de  la  misma  Comisión  en  las 
cuentas  de  los  fondos  especiales  de  la  Facultad  de 
[Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe.  Su  con* 
;lusión  dice  "opina  por  su  aprobación." 

6.*  De  otro  informe  de  la  misma  Comisión,  en 
a  solicitud  de  don  Manuel  Gamboa,  pidiendo  la 
ealización,  por  cuenta  de  la  Universidad,  de  al* 
;unas  obras,  en  la  finca  número  104  de  la  calle  de 
'Zañeíe. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe  que  opi* 
a  por  que  el  arrendatario  está  obligado  á  hacer 
is  reparaciones  y  mejoras  que  requiera  el  esta* 
'o  actual  de  la  finca;  reservándose  la  Universi* 
lad  hacer  las  demás  obras  cuando  termine  el 
ctual  arrendamiento. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  11  y  15  (í§  la  rpafíana. 

El  Seoreiarío  G«aeral 


^ 


SesiSn  del  iq  dt 


i»\  MBor  Ec«ta> 

Con  asistencias  de  le 
res  Alzamora  L.  Gran 
del  Sub-decano  docU 
del  Decano  Velrz;  de  I 
rrios  y  León  Alfredc 
asistir  el  doctor  Rodri 
cretarin:  se  leyó  y  apn 
Se  dio  cuenta: 

I*.  De  un  ottcio  del 
sejo  Superior  de  Instrj 
do  que  en  el  sorteo  de 
jo  ha  vacado  un  rcprc; 
cuyiis  nnmbres  se  iiiHÍ( 
tunamente,  comunicadi 
dó  publicar  en  los  Ana 

2'.  Del  iníorme  del 
dad  en  la  ^ulicilud  de 
que  se  re  repare  el  pis 
ocupa,  perteneciente  á 

Sin  discusión  se  apro 
porque  se  acepte  el  pn 
el  aibanil  Sambr.ino. 

I*.  Del  iiilorme  de  I 
la  solicitud  de  dc»n  Jos 
ramu  de  sisa  de  cerdos, 
sado,  que  abona  &  la  Ui 

El  seflor  Rector,  mai 
razones  que  se  a'egan  t 
ba  de  dar  lectura,  podí; 
baja,  la  que  duraría  ha; 
Supremo  Gobierno  la 
entonces  i  remate  pQr 
indicado. 


Él  Consejo  autorizó  al  señor  Rector  para  que 
hiciera  una  rebaja  prudencial,  en  la  mesada  que 
actualmente  se  paga;  asi  como  para  que  saque  á 
citación  el  ramo  de  sisa,  una  vez  que  el  Supremo 
Gobierno,  preste  su  aprobación  á  la  nueva  tarifa 
presentarla. 

4^.  De  la  solicitud  del  doctor  Arturo  Montoja 
Inspector  General  de  la  Facultad  de  Letras,  pi- 
diendo se  le  abone  los  sueldos  de  vacaciones,  por 
corresponderle,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
Instrucción. 

El  señor  Villarán  dijo:  que  el  articulo  337  de  la 
ley  orgánica  de  Instrucción,  no  se  referia  á  ese 
empleado,  á  quien  se  le  dio  el  puesto  sólo  por  un 
tiempo  determinado,  y  que  por  lo  tanto  desde 
este  punto  de  vista,  carecería  de  razón  lo  soli- 
ntado. 

El  señor  Alzamora  I.  manifestó  que  no  era  des- 
caminada la  pretensión  del  Inspector,  pues  cuan- 
do  se  creó  el  puesto,  no  se  fijó  tiempo  para  el  de- 
sempeño, ni  condición  alguna;  que  lo  que  hubo 
foé,  que  después  de  haberse  creado  ese  puesto,  y 
de  haberse  pagado  de  los  fondos  de  la  Facultaa. 
por  algunos  meses,  esos  sueldos,  faltó  dinero  para 
abonarlos  en  lo  sucesivo.  El  infrascrito  preguntó 
al  señor  Alzamora  si  ese  empleado  estaba  actual- 
mente en  posesión  del  puesto.  El  señor  Aliíamora 
contestó  que  si  por  lo  que  el  Consejo  acorJo  por 
gracia  que  se  pagasen  de  las  rentas  de  la  Univer- 
sidad los  haberes  de  dicho  empleado,  durante  los 
meses  que  faltaban,  para  ñnalizar  el  presente  año 
universitario  y  no  en  lo  sucesivo. 

El  señor  Rector  dijo:  que  según  lo  dispuesto 
por  el  articulo  pertinenie  de  la  ley  de  Instruc- 
ción, aquel  empleado  tenia  indiscutible  derecho 
para  cobrar  las  vacaciones;  y  que  á  su  juicio,  la 
cuestión  debia  verse  bajo  un  punto  de  vista  dis- 
tinto, esi  o  es,  á  quien  correspondía  pagar;  á  la 
Universidad  ó  á  la  Facultad  de  Letras;  que  no  te* 


niendo  dicha  Facultad 
to,  creía  qoe  por  equi 
pequcRa  suma  podúi  a 
ra  I»  Uiiiver&idad.   El 

El  scfior  Rector  ex 
en  venta  para  la  Bibli< 
coIccciAii  de  Reales  < 
guido  Tribunal  del  O 
al  Consejil  sí  se  adqu 
acordó  que  no  se  com 

;.'  De  una  sulicituí 
Icro  de  l;t  Facultad  dt 
ses  de  licencia,  con  go 
;il  restablecimiento  de 
razones  que  se  expon 
certificado  médico  qu 
licencia;  así  como  c< 
otros  porteros,  para  c 
licencia  concedida.  ali 
de  la  Facultad  de  Leti 

6.°     De  otra  solicitt 
tero  principal,  pidíenc 
adelantados,   los  que 
por   terceras   partes  c 
Consejo  acordó  el  ade 

No  habiendo  otro  a 
vantú  la  sesión. 


Eran  las  to  y  i^  de 
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